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PROLOGO. 


rVaetlfO  libro  te  dirige  phncipaliii^iite  i  h 
juyeniud.  El  fin  que  nos  hemos  propuesto  ha 
sido  satisface!*  «na  necesidad  que  d^es  sentív 
todos  ks  jÓYcnes  que  deáeao  eatuégarie  ;á.€Bfa«¿ 

dios  sérios  y  que  nosotros  también  hemos  senti- 
do. Heeios  tratado  de  hacer  accesibles  á  todoa» 
losresuUadoa  gMierales  4a  loa.trduijeSplnstMeaB 
modernos  v  de  dar  al  mismo  tiempo  los  apuntes 
aecesarioíi  píira  un  esUidio  'maSipcofuudo».  ü^moa 
pues ,  reanidoiiielt  un  .cnadrb  («oeiiifo  Ipdaailad 
nociones  íhistórieas  iniportani^.,  el  análisis  ilo 
las  investigaciones  que  no  pertenecen  á  latebfnm 
tesa  eacoláatiea  y  loaldatoé  \»iilm^%amiM^ 
Tenientes  :  si  hemos  acertados  aníésiro  trobajii 
podrá  sef  útil  á  ks  jÓYnaifSry  lait  místto  liesi)^  é 
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tas  peiMias  que  deseátt  .túliaá]^  im^ 

del  actual  estado  de  la  ciencia  y  no  tienen  espa-'. 

cío  para  estudiar  las  obras  orígiíidles. 

Segon  el  plaii  que  nocí  hemos  ttáíBáú  debía-' 
mos  esponer  ,  no  solo  los  resultados  adquiridos 
positivamente  i  sino  también  seúalai'  las  princi-  . 
pales  lagunas  é  m^^^o&p^S;)^^  scLdisco^ 
ten.  Lo  primelV^mámoff'írbatéif^todos  los  ele-- 
mentos  de  nuestro  asunto  y  no  podíamos  des^ 
euidar  los  hechos  de  civilización  ;  porque  si  en 
la  historiá  especial  de  un  pueblo  ó  de  un  periodo^ 
hacen  de  derecho  ,  el  primer  papel,  los  acontecí-- 
inieato&{K)iiti|oSr  H  hisiioria  universal  sobre  lo« 
dó  esrieLeiiad^^cRde  'la  'fiuffchiiy  de  los  pírogmós 
de  la  humanidad  entera;  y  donde  se  han  de  bnscar 
las  iecciones  ;íitiles  y  fecundas  y  es  en 
tanto  Mlig|ioflas:iHihiO'  fikiflófioas  y  en  ha  eostom- 
bres>,  eñ  las  bellas  artes  ^  eti  las  ciencias  y  en  las 
iusiitücíohes^qde  no  son  otra  cosa  que  sus  dife- 
Eeütesj.foiáiaBfííEáinlm  biHs^MoA  ramoB  de  la 
historia  es  á  don4eh  S6  diriDén»  hoy  las  mas  cons- 
tantes» pesquisas^^  las  mas  profundas  investiga- 
oIoDíea•y»:lesi'»holml9)tdadQ^W'faigar  tantd  nMui 
amplio- cnanto  qu^^  mas  dificil  de  bailar  una 
esposieion  sninaria  de  ellas «  Por  lo  mismo  nos 
bfpoiosleatalMUda  encías  tndM^oa.sohve  el  Oriente 
f  wfm  Üaf» trrifcihnes  pviuiHÍTaé  de»  •lea  pvebloa» 
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en  esos  trabajos  tan  iaieresanteé  y  de  que  ape^ 
nas  han  Uegado  al  páblico  algunas  notidas  in-^ 
completas.  ' 

Muchos  libros  hemos  citado;  pero  estamos 
lejos  de  haber  dado  la  bibliografiía  completa  de 
cada  asunto.  En  la  elección  que  hemos  tenido 
que  hacer  nos  hemos  circunscrito  á  indiciar  pri-- 
mero  todas  las  obras  importantés.y  notables  j 
después  las  que  sin  valer  lo  mismo ,  podían  su- 
ministrar todos  los  datos  ulteriores. 

No  hemos  podido  emprender  una  historia 
uniyersal  sin  apoyarnos  en  principios  que  nos 
permitieran  coordinar  ios  hechos  y  juzgarlos. 
De  la  moral  y  de  la  ley  del  progreso  hemos  sa- 
cado esos  principios.  Los  creemos  conformes  á 
la  mayoria  de  nuestras  lectores  y  por  otra  parte 
apartándonos  de  ellos ,  hubiértanos  creido  hacer 
mal  y  mentir  á  nuestra  convicción. 

Terminaremos  este  prólogo »  solicitando  la 
benerolencia  del  lector.  Grandes  dificultades 
presentaba  nuestro  trabajo;  es  el  primero  de  este 
género  9  que  sepamos ,  publicado  en  nuestro  país 
j  los  manuales  alemanes  nos  han  servido  de  mnj 
poco  porque  todos  tienen  otro  plan  diferente  del 
nuestro*  La  Enciclopedia  histórica  que  publica 
en  Turin  H.  Cesar  Canta  indudablemente  nos 
hubiera  sido  muy  útil ;  pero  apenas  acababan  de 
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4alir  lo»  piimeroa  tomo»  de  esta  ioq^ortante  obnu 
Hagamos  observar  que  l|ay  falta  absoluta  dé 

obras  especiales  sobre  ciertos  puntos  y  por  últi- 
mo que  bemos  eacontrado  muchos  obstáculos 
hasta  en  k  cantidad  y  diversidad  de  hechos  que 
teniamos  que  clasificar  y  esponer.  Nos  aire  ve- 
mos por  tanto  á  esperar  que  se  recibirá  con  in- 
dulgencia nn  trabajo  que  qnisiteamos  haber 
hecho  meaos  imperfecto. 


MTRODUCCION. 


lia  historia  universal  ocupa  en  el  día  un  lugar  dis^ 
tinguido  entre  las  ciencias  morales,  lilla  es  la  que  nos 
enseña  á  reconocer  la  influencia  r(  spectiva  del  tiem- 
po y  del  espacio ,  á  medir  los  progresos  sociales  y  á 
encaminar  hácia  el  bien  los  esfuerzos  de  la  humani'* 
dad.  Imagen  fiel  dftl  rumbo  sonido  por  ella  es  un 
guía  seguro  que  señala  sin  eesar  los  fecundos  manañ- 
tiáles  de  la  prosperidad  de  las  naciones,  los  errores 
que  pierden  k  las  saciedades,  las  faltas  que  causan 
su  muerte.  Apoyada  cu  la  csperieiuia  de  loí?  siglos, 
instruida  con  los  progresos  de  lo  pasado,  esphca  lo 
presente  y  levanta  una  punta  del  velo  que  esconde 
el  porvenir. 

Ha  tomado  la  historia  ese  sabido  valor  en  una; 
ciencia  nueva  desarrollada  durante  el  siglo  dtei  y  ocho 
y  conocida  con  el  nombre  de  filosofia  de  la  historia. 

Trabajada  por  hombres  ardientes  y  generosos  que  se 
4:onsagraron  á  ella  porque  creyeron  hacer  una  obia 
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4tíl ,  la  ciencia  de  la  historia  se  ha  fijado  ya  en  el 
día;  y  sino  eslan  resueltas  definitivamente  todas  las 
cuestiones  que  suscita,  si  todavia  presenta  proUemas 
por  discutir,  no  p6r  eso  deja  de  fundarse  en  un 
conjunto  de  leyes  constantes  y  de  principios  rigorosos. 

Primero  diremos  esos  principios  y  esas  leyes:  des- 
pués trazaremos  rápidamente  el  cuadro  de  trabajos 
que  han  traído  la  ciencia  al  punto  en  que  hoy  día 
se  encuentra.  / 

Ihtkamipium  de  1»  cienei»  de  la  Itlaterla» 

T 

Las  leyes  de  la  historia  proceden  de  la  natura- 
leza del  hombre  individual,  de  las  condiciones  de 
existencia  de  las  sociedades  y  de  la  sucesión  impuesta 
«í  los  actos  de  la  misma  humanidad.  Una  sola  pala- 
bra.» el  progreso»  reasume  todas  esas  condicionest 
las  esclarece  y  las  justifica. 

Bl  progreso»  ese  principio  ta¿  focando  en  toda» 
ha  cosas»  el  progreso  que  nos  ha  dado  la  inteligen- 
cia de  iM  días  del  Génesis  y  enlatado  con  hi  tra- 
diccion  religiosa ,  las  ciencias  físicas  mas  sublimes» 
la  gcologia  y  la  historia  natural ,  aclara  de  una  mane-  ' 
ra  viva  é  inesperada  la  ciencia  de  las  sociedades  hu- 
manas. El  solo  puede  dar  cuenta  del  pasado  de  la 
humanidad  y  esplicar  los  hechos  consumados:  el  solo 
puede  allanar  todas  las  difloaltades  y  responder  á  to- 
das las  olijeceíottes:  él  solo  también  puede  satisfacer 
los 'deseos  de  actlindad        alunan  á  las  naciones 
modaviias  y  llenar  los  atdíctatas  vottia  que  ífsctá  por 
un  pon^nir  mas  dichoso^      >    -        .  • 
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IPero  ai^  lodo  ,  hay  que  coinpreiMler  liieii 

principio.  La  historia  de  las  refroluctottc»  del  globo 

dará  una  idea  de  él ,  fácil  y  sencilla ,  aplical)le  tam- 
bieü  á  las  revoluciones  humanas. 

•y. 

Al  principio,  no  era  nnestro  |lobo  mas'qae  ana 
pordon  canfnsa  de  materias  minerales :  sugetn  á  solas 
las  fuerzas  de  la  materia  bruta  presentaba  una  masa 

de  diversos  elementos  agitada  y  abrasadora  reducida 
al  estado  liquido  por  la  intensidad  del  calor  y  dr  la 
electricidad.  Mas  sucedió  tjue  estns  fuerzas  perdieron 
su  energia:  la  masa  se  enfrió  en  la  superGcie.  y  se 
soli^fioó  de  donde  resaltó  una  capa  dura  de  gra* 
Ditos  y  rocas  Cristalina^,  prímitito  fundamento  de  los 
terrenos  qae  Iban,  á  acumalarse. 

Tal  fúe  la  primera  (creación  de  Dios ,  la  primera 
al  menos  que  hemos  conocido.  Sobre  aquella  base 
primitiva  formada  toda  de  minerales  y  piedras  se  de- 
positaron los  gérmenes  de  los  primeros  vegetales  y 
los  primeros  ensayos  de  la  vida  animal.  Eran  los  se- 
res  mas  impei^fectos  de  la  creación  orgánica  los  qae 
pueden  brotar  én  tocas  desnudas ,  alimentarse  de  agoa 
y  de  Bates  mariASis*  Abandonados  á  la  fuerza  Tital 
con  qae  las  doió  Dios  ^  tivierony  se  propagaron. 

La  tierra  pudo  entonces  recibir  vegetales  y  ahi- 
taáed  mas  per  fectos :  tenia  para  ofrecerles  un  alimen- 
to mas  abundante,  un  medio  mas  conforme  á  su  na- 
turaleza :  hiil)o  una  Yiueva  creación*  que  desempeñó  á 
su  vez  una  función  semejante  ¿  hizo  posible  una  crea* 
cion  todatia  mas  perfecta:  y  cada  creación  mas; ele- 
'vada  qae  la  qae  precedía ,  preparaba  sacesivamente  el 


Digitized  by  Google 


terreno  dte  Jt  w  debía  «egoirle.  Cambid^t  ia  ittper^ 
ficie  del.  globo:  los.lemnos  se  acumqlaban ,  nuevoe 
seres  ae  sucedían  en  ellos,  de  edad  en  edad  y  así  fué 
aconteciendo,  hasta  que  por  último,  estuvo  dispuesta  á 
recibir  al  hombre,  hasta  que  pudo  hacerse  teatro  de 
un  nuevo  orden  de  fenómenos  de  los  que  produce  la . 
actividad  espiritual. 

£1  progreso  tal  .como  nos  le  descubre  la  geolo* 
gia^  consiste  pues  en  una  série  de  creacionés  mme^ 
pre  mas  perfectas^  sieiíipce  mas  devadas,  cada  una  de. 
laa  coales  parece  no  tener  otra  misión  que  preparar 
el  terreno  de  la  que  Ta  á  seguirle.  La  ñienca  tíísI 
peculiar  á  cada  especie  de  seres  conserva  y  multipli- 
ca lus  individuos  que  la  componen:  pero  aunque  mo- 
dificando sin  cesar  el  medio  en  que  viven,  esos  seres 
permanecen  lo  mismo  desde  el  dia  que  por  primera 
Tcz  aparecieron  en  la  ^operüde  del  globo »  basta  que 
bajan  de  desaparecer  para  siempre  7  no  engendran 
por  si  mismos  la  creación  que  ba  de  reemplazarlos* 
£1  progreso  es  obra  de  Dios»  Interviene  su  actividad 
siempre  que  llega  el  tiempo  de  una  nueva  creación  y 
de  su  omnipotente  voliiutad  emanan  las  nuevas  fuerzas 
destinadas  á  hacer  pasar  al  mundo  por  una  nueva 
transformación.  El  tiempo  que  media  entre  dos  crea- 
ciones sucesivas  presenta  desarrollos,  mas  no  progre- 
sos reales.  Resultado  de  combinaciones  siempre  idéa-s 
ticas  de  unnümero  finito  de  formas  limitadas,  no  deja 
ver  mas  que  un  circulo  fatal  de  hecbos  que  f^empr^i 
se  reproducen; — ^Blovimiento  engendrado  pf^rJas/uern  . 
xas  activas  de  las  ^criaturas  y  que  debilitándose',  sin 
cesar  pararía  en  la  inmovilidad  si  regularmente  no 
viniese  la  mano  de  Digs  á  reanimarle  .con  nuevo  >m-^, 

* 

r 

í 
I 

t 

I  . 


—13— 

La  ley  del  progreso  que  acabamos  de  deducir 
^  ia  historia  de  las  reToluciones  del  globo,  es  aná-* 
loga  á  la  que  rige  á  la  humanidad.  Dios  procede  en 
todüs  las  rosa<í  de  una  manera  admirable  por  los  ca-  ^ 
minot  aas  sencillos  j  mas  uniformes  :  un  miamo 
principio  0Oibieroa  d  ntuiid»  j  la  socieM  «iMupaDa* 
Empero  «inqoe  el  priácipio^  idéntito-  en  sus  tér* 
■uní»  geiiefiiest  le  modifica-waMíitaMMé  1»  4ilerep<* 
ck  ñmdámeBtal  que  sÉpm  «I  boodMnk  ie  Im  tom 
qae  le  Todeaa.  Sl  'lwnbnr  dexoipeña  wa  -  ifiiitíoii 
Iftre  7  espiríloál:  es  capaz  de  participar  Jwbien  del 
progrese  á  que  Us .  demás  criaturas  solo  sirven  de 
ciegos  instrumentos.  La  ley  progresiva  de  las  fuerzas 
materiales  no  se  le  puede  aplicar  ñas  que  bsyo  Ama 
imeTa  forma. 

La  función  del  hombre  es  social:  comprende  la 
hmnanidad  ^ntera>  Soto  las  sociedades,,  sen  laa.tqwi  .  | 

obran  en  d* -mundo t  el  individuo  aislado  no  seria 
honlNre.  La  condición"  ImdanienÉat  ée?  tod»  jfsmd«t 
knoma,'  nos  4atk  ú  ftiatíx  ek^cnls  :dol  progreso  do 
Jt  bmnanidad. 

S  IV. 

No  hay  una  sola  nación  de  las  que  han  tomado 
parte  en  lo  obra  progresiva  hecha  hasta  el  dia,  que 
no  se  distinga  por  un  carácter  ¡  bien  marcado,  pon 
ima  «ctiTidad  peculiar '  soya ,  signo  de '  su  tarea  ^ptx 
dal  en  el  trabigo 'coiÉim.  Lá  industria  y  el  eómer-  "^^^v-r^^^ 
cío  hicieroii  íloreesr  It  Fenkift:  -d  pueblo^'  judio  sj/::^;^'**;'^  ^ 
cDcargft  de  eooMrair  1m  tradMoM  «nUgiiiS.  Br^        |  yf, 

'    '  '  1  -y-       ^  -i  ' 
''V 
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Atenas  con  sus  bellas  artes  y  su  literatura:  Sparta 
ron  su  genio  guerrero:  un  solo  pensamiento  ocupó 
i  luyan»  la  conquista  del  mundo.  Todo  pueblo  ba 
IteMdQ  muk  función»  <ie  la  cual  ba  sacado  te  sAt^ 
meatos  de.  su  actiJndId  siacional. 

Esa  íundon  ifOB;  wiclwixa  &  cada  nadonr ,  tt» 
principio  de  .qae.  denbaik  todos  sñs  actos  j  teim  del 
cual ,  no  viviría ,  se  llaflda  tm  ñn .  de  actividad.  La 
observación  nos  enseña  y  lo  demuestra  el  racioe¡mo> 
que  es  condición  esencial  de  toda  sociedad  humana, 
lener  uno  común  y  que  donde  falta,  es  imposible 
el  estado  gooiali  No  se  reunirían  los  hombres  sin  ob- 
geto  I  7  poes  que  el  hombre  es  esencialmente  activo, 
paes  que  pava  élj  mir  es  obrar,  ^^niof^un  objeto  pue? 
de  Ugáile  4  los  demás  sino  el  .qtie.  mequíere  utta  acti-» 
^dádt'óoauBirA^'la  seeb}!  csteriqr  iolffio  él  «Mudo  A 
la  transformación  de  la  naturalesa  fisica.y'de:lassih 
ciedades  humanas  vienen  sieitopre  á  pam'  los  flnos  de 
las  naciones  que  serian  incapaces  de  hacer  TÍvir  uq 
pueblo  sino  exigiesen  practica,,  realiasacion.  Queda  es^ 
la  terminada  cuando  se  ha  conseguido  el  intento ,  cuan- 
do •se  liaii.  lioabado  todos  ios  tiab^«s  que  eogeodra. 

•    *  * 

sv. 

• '  • 

Fin  común  de  actividad;  he  aqui  el  prhner  prin-' 

cipio  de  toda  sociedad  sugeto  también  á  dertas  con- 
diciones esenciales,  ¿No  ha  de  necesitar  un  trabai4 
largo  y  difícil,  la  operación  de  una  inmensa  multi^ 
tud ,  los  ^stenidos  esfuerzos  de  generaciones  sucesi*- 
Yas?  Y  i  no  ser- asi  ¿do  dónde  habia  de  sacar  la 
sociedad  su  ftierza  y  rduraclon^  como  ^  ^^^^ 
fendár  for  ú  fljlobo  j  átraraat  tas  i»0)ofl^T  VmMl 
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vía  poBdicMm  mas  imp^rtaiilB  tadcna,  fuera  de  k 
cwl  Bo  toadria  ^  fin  ñiem  pana  mír,  ni  poder  pava 
fsonaenrar»  El  fin      puede  depender  dé  la  TolnntaA 

del  bombre,  neoesifa  base  mas  salida,  todo  fin  co- 
mún de  actividad  ha  de  ser  un  deber  impuesto  por 
Dios.  Para  que  cada  uno  esté  atado  á  los  demás  coa 
mas  fuerte  cadena  que  la  de  la  movible  voluntad^  para 
que  realmente  esté  obligado  á  la  sociedad  j  tai§a 
esta  derecho  oompleto  y  abscjlulo  ^bre  su  persona^ 
para  fue  la  sociedad  jnisina  esté  jBogeit  á  regla^  y 
aean  igoalinente  imposibles  «n  so  jmqo  Ja  anarquía  j 
d  despolísmo ,  sa  Ja  debe  catar  -eolcoado  mas  alto 
que  ella,  debe  dominarla;  <¡úmo  tmbien  á  los  indi- 
Tiduos  que  la  componen  é  inspirar  á  todos  una  obe- 
diencia sin  réplica.  Ahora  bien,  solo  Dios  puede  im- 
poner á  la  humanidad  á  las  sociedades,  á  los  indi- 
yidaos  an  deber:  solo  una  religión  puede,  ¿rear  um 
Ijfi  comon  de  aetIvidaS* 

Este  )paes  no  es  mas  qoe  «na  moral  reU^asa.  b 
|é  TÍT9t  7  Jnne  de  lodos  en  esa  moral  y  «n  la  rell«* 
gion  qne  la  constituye  y  snadonay  es  lo  qne  únicas 
mente  da  á  las  naciones  la  fuerza  y  energía  que  las 
hace  poderosas  en  la  humanidad.  La  moral  es  la  su- 
prema ley  de  la  sociedad:  la  religión,  es  el  punto  de 
apoyo  de  la  moral.  Cuando  las  creencias  religiosas 
se  destruyen,,  falta  su  base  á  la  moral  y  la  sociedad 
amenaza  mina.  Guando  se  dissconoce  hasta  ia  moral« 
A  jíncolo  socjil  estfc  nato  y  la  diaolncion  es  (Pnmi* 
jiente. 

El  estudio  de  las  modificaciones  morales  y  reli- 
jiosaSide  los  pueblos  nos  mainifestará  los  diversos  fi- 

t 
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nes  que  han  realizado  las  naciones  hasta  el  día,  át9* 
cubriéndonos  al  mismo  tiempo  las  leyes  pfogreshms 
de  la  littmamdad.  La  religíoii  cristiana  entroniió  en 
cA  mando  íona  moral  ttüeva,  príncipioB  hasta  entoné 
ees  deeconoeídos.  libertad  á  los'escUiTos ,  igualdad 
entre  todos,  fraternidad  de  los  pueblos,  realímcion  de 
la  unidad  humana ,  tales  son  los  nuevos  fines  que 
propuso  á  los  pueblos  y  tales  las  ideas  que  hacen 
obrar  á  la  Europa  diez  y  ocho  siglos  há.  La  antigüe- 
dad desconocía  estas  doctrinas.  La  mayor  parte  de 
las  naciones  qne  han  hecho  papel  importante  en  la 
historia  antigua,  sacaron  su  Ún  de  actividad  de  las 
cias  egipcias  é  indianas.  Alli  se  admitía  una  gerar- 
qnia  de  dioses:  alli  se  «admitía  también  nna  gerarqnia 
humana,  y  'el  sistema  de-  eafStas- qoe* consagraba  la  es- 
clavitud no  era  mas  que  la  cspresion  política  y  civil 
de  ¡la  moral  que  precedió  á  la  de  Jesucristo.  Pero 
ya  antes  en  la  India  y  el  Egipto  otras  naciones  y 
otros  principios  se  disputaban  el  mundo.  Cada  una 
de  las  innnmerables  razas  nacidas  de  los  h^os  de  Noó 
presenta  nn  fin  de  atetítidad  cspeeM  y  sin  embargo  todos 
esos  fines  se  ettílaxaii  ecli  una  idea  religiosa  y  moral 
eomun ,  prueba  itreousable  da  su  éomun  punto  de 
partida.  Entre  aquellos  pueblos,  todo  hombre  de  raza 
diforoTitc  es  un  enemigo;  el  vínculo  social  reposa  en 
el  de  origen  común:  para  ser  hermano  de  un  hombre 
es  preciso  Teñir  de  la  misma  sangre  que  él:  ni  el 
mismo  sistema  de  castas  se  conoce  aun,  y  la  esclavi- 
tud fundada  en  la  violencia  subsiste  con  toda  la  ener- 
gía de  la  fiieria  brutal.' Sin  remontamos  á  mas  re- 
mota antigüedad  detengámonos  en  estos  hechos  que 
bastan  -para  deferfAmár  la  ley  á  cuyo  tenor  se'  suce- 
den las  ideas  morales  y  religiosas  de  la  humanidad» 
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Esta  ley,  como  ha  podido  verse»  es  el  prc^esa. 
A  los  primeros  hombres^,  á  la  sociedad  primitira  an« 
puso  ¿ios  el  primer  deber^  la  moral  nat  antigíia.  La 
acÜYidad  social  se,  apropv&  este  fin,  le  reaüsó  y  apU* 
eó  en  todas  sus  pnrtes  y  cumplió  la  Toiontad  de  Dios. 
Pero  aquella  moral  no  era  la  del  cristianismo :  la 
humanidad  inculta  todavía  y  gr(*scra  era  incapaz  de  la 
caridad  infinita,  del  sacrificio  intnenfto  que  JeMicxisto  exi- 
gía de  los  hombres.  Tso  tenia  entonces  ni  inteligencia 
para  alcanzar  tan  alto  deber,  ni  fuerza  para  cumplir* 
le.  Aquello  no  era  mas  que  una  primera  elaboración 
i  -fin  de  preparar  ^1  terreno  para  los  deberes  poste- 
i:iores.  Realizada  aqpiella  primera  moral  pudieron  se- 
guirle otra  y  otra  cada  ¥ei  mas  perfectas:  asi,  de 
deber  en  deber,  de  fin  conseguido  en  fin  que  conse- 
guir, ha  marchado  la  humanidad  al  través  de  los  siglos, 
siempre  progresando  y  realizando  con  sus  trabajos  su- 
cesivos la  obra  que  Dios  le  habia  vuj&lto  h  encargar. 

Los  deberes  cumplidos  .hasta  ahora  han  tenido  por 
xesultado  definitivo,  constituir  ya  la  bumanidad.  Pri- 
mero, fue  preciso  fundar  la  fionilta  y  se  consagró  un 
periodo  social  á  esta  obra  primaria.  Después^  creó 
la  raza,  vinculo  social  mas  estenso:  y  al  mismo  tiem- 
po fue  la  misión  de  los  hombres  desparramarse  por 
el  glolie  y  dominar  todas  sus  partes.  Bajo  el  impe- 
rio de  este  fin  se  movieron  muchas  naciones.  En  se- 
guida fue  necesario  unir  entre  si  aqu^Uas^  razas  ene- 
migas. Ese  nuevo  fin  engendró  las  grandes  nacionali- 
dades de  Ja  India  y  del  Egipto.:  mas  la  moral  que.ihij 
?o  solo  ñoi  soc¡ojda4  de  aquellas  diversas  raxas  ,  con^ 
sagró  también  su  desigualdad  y  las  mismes  «ociedade^; 
ffuedaron  enemigas.  El  cristianismo  rompió  por  fin  la 
íiltima  barrera  ;  un  íin  (mico  debe  reunir  boy, á  todo3 
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los  hombres :  lá  íftlérnidad  tmivem  producirá  h  uni- 
dad del  géñéíro  huiiuuuif« 

Por  la  retéiaclott  líe  manifiesta  la  voluntad  de  Dios 
á  los  hombres  y  aparecen  en  el  mundo  los  deberes 
sucesivos.  La  última  revelación  fue  la  de  Jesucristo 
cuya  admirable  historia  refieren  los  evangelios.  Las 
tradicciones  antiguas  y  principalmente  la  Biblia  nos 
kan  conservado  lá  niemoria  de  revelaciones  anteriores. 

Asi  el  progreso  humanitario  ofrece  términos  se- 
mejantes al  progreso  geológico.  Como  éste  ,  es  obra 
de  Dios:  supone  la  intervención  de  la  actividad  divi- 
na. A  la  serie  ascendente  de  creaciones,  corresponde 
la  série  ascendente  de  revelaciones,  al  movimiento  cir^ 
eular  que  modifica  los  terrenos  y  los  dispoiie  para  la 
•  Creación  veáidera,  corresponde  el  periodo  de  actividad 
humana  qiíe  irealisa  el  fin.  Mas  aqui  no  es  ya  una 
ley  fatal  y  necesaria  la  que  empuja  los  seres  á  uñ 
destino  inevitable.  £1  hombre  es  libre:  cumple  el  de- 
ber porque  quiere. 

La  actividad  humana  ya  individual ,  ya  especial,  está 
no  obstante  sugeta  á  leyes,  á  condiciones  determina- 
das, consecuencias  de  la  naturaleza  misma  del  hombre. 
La  humanidad  realifii  su  fin  ttm  arreglo  á  estas  le-^ 
yes:'  j'  doHidhbii 'todó  el  periodo  que  media  eátre  una 
revéNMi  f)k  ^igolébfe.  Grande  es  su  importanda  eh 
lá  'fifósofía  lá' hí^driá.  La  revelaron  misma  tío  ocu- 
pa mas  que  un  instante  en  la  vida  del  género  humá- 
no,  la  edad  de  un  hombre  á  lo  mas.  En  los  siglos 
intermedios  marchan  y  obran  las  sociedades  y  hay  otra 
especie .  de  progreso.»  el  de  cumplir  el  deber*  Ahora 
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Tainos  á  estudiar  ese  movimiento  cuya  duración  ocupa 
lo  que  se  llama  una  edad  lógica, 

S  Yin. 

En  d  análisis  de  la  actividad  indiTÍdnal  descu- 
liríTénios  la  ley  de  la  actividad  de  las  sociedades. 
Siempre  que  el  liombre  obra  es  en  vhrlod  de  un 

Fm ;  pero  el  fin  no  es  mas  que  «na  himple  idea ,  una 
pura  concepción  del  entendimiento.  Para  qiie  se  con* 
siga  y  realice,  para  que  la  voluntad  del  hombre  se 
maniüeste  esteriormente ,  y  produzca  una  acción ,  se 
requiere  una  triple  coadicion  consecuencia  de  nuestro 
propio  organismo.  £s  preciso  que  el  hombre  ame  y 
desee  éí  fin:  es  preciso  que  le  conozca  en' todas  sos 
relaciones,  que  baya  bailado  los  medios  de  realizarle: 
por  último,  es  preciso  qne  haya  obrado  sobre  el  mim- 
do  esterior  para  ponerle  en  práctica.  El  sentimiento, 
el  raciocinio  ,  la  práctica  ó  la  ejecución  ,  he  aquí  l.is 
fases  inevitables  porque  pasa  toda  acción  humana.  Es- 
lán  organizadas  en  el  mismo  instrumento  de  nuestra  ac- 
tividad espiritual,  en  la  masa  nerviosa  del  encéfalo  y 
constituyen  los  términos  siempre  constantes  de  la  lé« 
Igica  qne  nos  es  natural. 

El  sentimiento  es  la  emoción,  el  deseo,  la  pasión. 
Es  el  lugar  de  nuestras  necesidades  instintivas,  lo  es 
también  de  nuestras  simpatías  y  afecciones  y  en  el 
es  donde  residen  las  poderosas  impresiones  que  pro- 
ducen en  nosotros  las  bellas  artes.  El  raciocinio  es  el 
conjunto  de  procedimientos  por  cuyo  medio  se  sacan 
prueban  y  encuentran  las  consecuencias  de  nii  princi*- 
pio:  los  tratados  de  lógica  y  gramática  general  espli- 
tan  sus  leyes:  su  oficio  es  buscar  los  medios  para  el 


Digitized  by  Google 


~20— 

fin  que  se.  deset  y  guiar  al  conoeinúento  de  todas 
las  relaciones  que  aquel  supone.  El  postrer  término 
del  acto  es  la  ejecución,  que  tiene  por  instrumentos 
los  órganos  de  nuestro  cuerpo  capaces  de  obrar  sobra 
la  materia  esterior  y  modificarla. 

El  acto  social  está  sujeto  á  k  ley  suoesiva  del  * 
acto  individual.  Individuos  son  los  que  producen  la 
obra  social  y  no  pueden  menos  de  obrar  según  la 
lógica  organizada  en  ellos.  Es  menester  también  que 
el  fin  social  sea  querido  y  deseado,  que  se  hayan 
visto  los  medios  de  realizarle  y  que  por  último  sea 
puesto  en  practica.  Mas  aquí,  cada  uno  de  esos  tér- 
minos toma  una  ostensión  proporcionada  al  fin  y  en 
Tez  de  fiicultades  cerebrales  le  representan  vastas  ins- 
tituciones y  cuerpos  sociales  enteros.  Al  sentimiento 
que  debe  dirigir  los  deseos  de  todos ,  al  cumplimiento 
del  deber,  corresponde  la  educación  bajo  todas  sus 
formas,  tanto  la  que  el  niño  recibe  en  el  seno  de  s» 
familia  ó  en  las  escuelas,  como  la  que  dan  todos  los 
días  ai  adulto  las  mas  distintas  impresiones,  la  ense- 
ñanza religiosa,  la  predicación  y  ante  todo  el  culto 
y  las  bellas  artes.  £1  raciocinio  del  fin  social»  es  toda 
la  etenda.  Fuerza  es  que  el  hombre  amosca  i  Dios, 
la  creación ,  las  leyes  generales  del  mundo  y  de  la 
naturaleza  humana ,  porque  es  donde  eslan  la  base  y 
la  prueba  de  la  moral:  fuerza  es  también  que  co- 
nozca los  fenómenos  del  universo  y  las  cualidades  de 
la  materia  para  preveer  y  obrar.  La  tarea  cientiGca 
es  inmensa ,  los  objetos  de  su  investigación ,  innume- 
rables* Viene  pot  fin  la  ejecución;  cuantos  actos  y 
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trabajos  produce,  porque  la  sociedad  no  tiene  qae 
tratar  solo  de  llevar  el  fin  propuesto,  sino  que  ha  de 
conservar  los  individuos  qae  la  componen,  Ies  ha  de 
garanfitar  su  seguridad  y  subsistencia ;  tiene  que  de- 
fenderse de  los  ataques  de  fuera  y  mantener  dentro 
el  orden  y  la  armníiia:  la  practica  es  el  espacioso 
terreno  donde  vienen  á  reunirse  y  coordinarse  todos 
los  ramos  de  la  actividad  social. 

Cada  uno  de  estos  actos  de  educación ,  ciencia, 
conservación  social  requiere  muchos  y  prolongados 
esfiienoa  que  no  podría  hacer  ningún  individuo;  perc^ 
que  dístriboldes  entre  todos,  forman  otras  tantas  ta-* 
reas  especiales*  Aquí  entran  los  sacerdotes  encargados 
de  la  conservación  de  la  moral  y  del  dogma ,  mínis-> 
tros  del  culto  que  liga  la  sociedad  con  Dios;  aquí 
los  doctores ,  los  artistas ,  los  maestros  de  todas  cla- 
ses: aqui  los  sabios  que  crean  y  desarrollan  la  rien- 
da y  los  profesores  que  la  vulgarizan:  y  después  las 
tan  importantes  funciones  de  la  ejecución,  el  poder 
que  guia  la  sociedad  por  el  camino  del  bien,  la  jus- 
ticia que  dá  á  tada  uno  su  deredio,  la  fuena  mili- 
tar destinada  á  la  defensa  de  la  patria,  la  industrial 
que  alimenta  y  conserva  los  individuos.  La  organisa- 
cion  social  no  es  mas  que  el  orden  y  distribución  de 
las  tareas;  por  medio  de  la  legislación  se  establece  y 
constituye, 

•  sx.- 

ttiik  luego  cerno  es  aceptado  por  sófifelenté  áú- 
mero  de  hombres  el  fía  que  constituye  la  sociedad  ,  ' se 
hace  la  primera  división  de  tareas;  la  actividad  so- 
cial se  manifiesta  en  todas  direcciones  y  en  todas  par<^ 


Digitized  by  Google 


es  ocurren  hechos  simultáneos  de  senümicnLo,  de  ra-, 
ciocinto  y  de  ejecución.  Mas  al  par  de  esla  simulta- 
neidad D£;cesaria  se  encuentra  el  ocdett  sucesivo  in- 
herente á  la  lógica  individual  ^.fuc  por  necesidad  rige 
también  la  duración  4el  acta  social.  En  efecto »  da-, 
ipmte  un  primer  pedoda  el  sentímieiila  es  d  que  do- 
^lina.  Trátase,  ^tonces  de.  fundar  las  creencias,  d^ 
crear  en  las  masas  los  sentimientos,  morales  y  reli-^ 
giosos  que  deben  hacerlas  obrar:  tal  fue  la  eílad  me- 
dia, periodo  de  arte  y  de  predicación.  Solo  mas  ade- 
lante adquiere  el  raciocinio,  todo  su  poder:  mas  Ue^ 
gado  que  es  su  tiempo  se  propaga  y  crece,  con  va-^. 
pidez  y  la  obra  cienti(ica  llega  á  ser      mas.  impor-^ 
tante  de  todas.  Tal  sncedi^  en  Europa  desde  ineft 
del  sigla  trece.,  yiene  por  ^í/ásm  elperíoda  de  la.^e^ 
cucion;^  la  organísacion  social  se  toma  segian  las.  leyes 
de  la  moral ^  la  humanidad  influye  sobre  el  mundo  en  to-* 
dos  sentidos,  la  tierra  varía  de  aspecto,  la  naturale- 
za humana  se  modifica  y  j)erfecciona :  ahora  entramos 
en  un  periodo  semejante.  El  cristianismo  ha  tenido 
$u  tiempo  de  predicación  y  enseñanza;  los.  sentimien- 
tfa  de  libertad,;  igualdad  y  fraJjefnidad. están,  profun-^ 
dvnente  gravados  ea  todos.  l9fr  coraioDe4;  la  eienGÍa 
engendrada  pe^  los  sábios  crifitiaiyis  ha  .cencido  •  las. 
fuerpA  del  munday  sujetado-  Iül  natundesa-  k  mesM 
tras  leyes:  p  se  pues  la  moral  de  Cristo  á  las  leyes 
y  á  las  instituciones:  sacudan  los  pueblos  los  últimos 
restos  de  derecho  antiguo  que  los  encadenan  todavía: 
termínese  por  fin  la  obra  comenzada  por  la  revolu- 
ción irancesa^  bájg^a^  la  vplu^taflr  4^  JJúq&í  ^bre  la 

tóprraV  ...  . 

Asi  la  ed^  Mgic?^  b/sprie  qop^jpjientQS.pof 
c^yo  medio  Uon^t  ^ft;  huffianidfi^  m  fió,  .gubdivide 
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eii  tres  perio4osi;dMiiito9i^  dnnoafe  cad^.iniQi  de,  loi 
cuales»  domüoa.iino.de  los  ténnipps  ,1a  lógica  ha«- 
ínana,  aunque  siii  escluir  los  d^as.:  Pero  hay  otra 

división  de  la  edad  lógica  que  se  deriva  principal- 
mente del  libre  alvcdrío  que  tienen  los  individuos  y 
las  sociedades:  la  división  en  periodos  orgánicos  y 
periodos  críticos  en  actividad  aphori  y  acHwí4<l4  ^ 
poiteriorL  Vamos  4  decir  algo.  s^J^vq  esto* 

•  •  •  . 

r.v   ,  .         ^«  ':'.}•• 

La  humanidad  áunque  libre  iif^^^pp^^  resistir  á 
la  Tolunlad  de  Bios.  Por  furria  hf¡  á¿  fin 
que  le  está  destiáádo^  'vha  de  í^r^C|^r.  I^ero  tiene  abiertos 
dos  rumbos,  dos  caminos  le  son  permitidos  entre  los 
cuales  puedé  escojer  á  su  antojo ,  pues  que  ambos  deben 
conducirla  al  fin.  Puede  mai'chai'  libre  y  espontáneamen- 
te, cntrogíindose  á  la  voluntad  divina  y  estoserá  el  ca- 
mino del  bien;  puede  también  dejarse  arrastrar  por  los 
egoístas  instintos  de  §u  carne,  y  este  sf-rá  el  cnmino  del 
mal»  Según  lo  que  escoja  será  su  acción  muy  diíerenle. 

tas  sociedades  obran  apriori,  (í)  cuándo  el  fin  es 
aceptado  querido  y  deseado  por  todos,  cuando  la  inte- 
figcncia  del  ^eber  dómiiia  todos  íos  actos  dé  la  nacioif^ 
cuando  él  poder  apoyado  en  ta  moral  da  &  las  masas  una 
dirección  enérjica  y  razonada,  y  creyentes  éstas  de  corazón 
obedecen  y  se  consagran  á  la  obra  nacional.  En  ésos  pe- 
riodos de  fe  y  abnegación  en  que  la  omnipotencia  rc- 

(i^ '  Bita'  ^abrtf  y  la.  Jfr  apotteriori  qne  1«  es  eorrolatirt 

csláa  tomadas  do  la  lój^Ica.  DosigQan  áas  modos  áe  raciocinar: 
cu  <•!  uno  se  va  de  lo  que  precede  á  lo  que  sigue  ,  so  í1cscí»mu1c 
¿H  lo  general  á  lo  particular:  ea  ol  raodo  inverso  so  stibe  de  lo 
p*rt^«jbr  á  lo  g^oof  al;  <U  lo  ü^.  loe  prtfsedlA*.^^:.;. 
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llgiosa  tiene  á  robustecer  sin  cesar  \s  conTiccicm  del 
debef ,  iodo  acto  dé  la  Piedad  es  un  paM  h&cüa  el  cum- 
plimiento dd  fin.  Se  deducen  vomís  VtsS  otras  fodáft 
las  consecuencias  y  se  Itecen  kks  modificaciones  c(n6 
ecsige  ateniéndose  á  las  leyes  de  una  tógica  rigorosa» 
Allí  acuden  á  sacar  su  principio  y  su  valor  el  arle, 
la  ciencia,  la  política  y  todos  los  ramosr  de  la  actividad 
humana.  Se  principia  por  los  actos  mas  generales,  se 
desciende  gradualmente  á  los  hechos  mas  particulares  y 
asi  marcha  la  sociedad  en  pos  de  su  fin»  basta  que 
lo  ha  aplicado  en  sus  menores  detalles  y  cumplido  en 
sus  últliíiak  eoliseeueiicias» 

Todas  las  so^edadetf  pasán  pdf  un.  período  sismé- 
jante  y  ninguna  se  ÍUndaria  si  no  comenzasen  los  fn^ 
dividuos  por  querer  y  desear  la  moral.  Mas  ese  deseo 
del  bien  no  dura  siempre  y  hasta  ahora  se  íia  visto 
consLuitemenle  que  las  nacioneí  abandonan  en  cierta 
época  de  su  vida  la  linea  andada  poi'  sus  mayores  y 
entran  en  el  cámin^  fatal  del  á  posteriori.  Sucede  es- 
to por  lo  comuú/ cuando  ba  sido  ya  realizada  una  par- 
te de  .lá  moral,  ^liando  la  ^i¿dad  se  ba  becbo  fuei"- 
te  y  poderosa  por  sü  actividad  primera  y  cuando  tte- 
ga  el  momento  de  aplicar  el  fin  en  sus  detalles.  En- 
tonces se  ataca  cou  frecuencia  la  religión  y  la  moral 
por  diversas  (ausas  y  á  resullas  de  distintas  circuns- 
tancias, principalmente,  en  virtud  dcí  egoismo  que 
mueve  á  las  masas ,  como  á  los  {poderes  á  gozar  bieues 
adquiridos,  mejor  que  á  seguir  en  el  dunino  de  la  ac-^ 
tiridad.  Ese  e3"ri~tiempo  de  las -grandes-pacioiRS  t«- 
lígiosaB  conocidas:  ^  ^  nombres  de  fr^síaniumoi* 
Desécbase  entonces  lar  traifieion  de  lo  pasado;  rómpese 
la  unidad;  y  aveces  la  sociedad  se  fracciona  en  cierto 
número  de  .  sociedades  mas  pequeñas  que  conservan 
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ttis  parle  ée  la  nunrál  primitiya  y  coinriertett  efi  fin  e^* 
pedal  una  aplHiaGion  partícalar  dd  fin  propuesto  en 
uil  principio.  Tales  fueron  las  colonias  que  lanzaróii  á 
Asia  y  á  Európa,  las  revoluciones  egipcias  y  (fue  prin- 
cipalmente en  Grecia,  con  algunos  principios  y  descu- 
brimientos de  su  Patria  fundaron  aquellas  brillantes 
tíudadeá  helénicas  que  han  hecho  tan  gran  papel  en 
la  historia. 

'  Pero  eoando  el  protestantismo  se  apodera  de  nna 
aoctedad,  se  llena  el  fin  en  sos  principal^  cón^üencias 
por  el  camino  fatal.  En  efecto ,  fines  secundarios  que 
proceden  de  la  moral  y  constituyen  á  la  vez  deberes  pa- 
ra la  sociedad  entera,  tórnanse  derechos  c  intereses  para 
fracciones  mas  ó  menos  grandes  de  esa  sociedad.  Asi  eu 
ja  ley  de  Jesocristo,  deber  es  de  todas  las  naciones 
realiiar  en  su  seno  la  libertad  y  la  igualdad:  realiza^ 
clon  <|tte  al  mismo  tiempo  interesa  al  mayor  námevo, 
á  todos  los  qne  gimen  oprimidos  y  lastimados  por  la' 
de^gnaldad.  Pér  lo  cual  sucede  en  los  periodos  ^otes- 
tantas  que  aun  negando  el  deber  en  sí  mismo,  cada 
uno  reclama  con  enerjía  que  le  cumplan  los  demás, 
porque  en  eso  encuentra  su  provecho.  Entonces 
&e  abre  una  serie  sin  lin  de  luchas  y  revoluciones. 
Cada  derecho,  cada  interés,  quiere  que  le  satisfagan.  Los 
^ismos  se  tropiezan  y  maltratan.  Todos  los  males, 
todas  las  calamidades  abruman  la  sociedad:  y  dura  asi 
BilentM  se  realinm  las  éoiisecuencias' mas  importantes' 
dél  fin;  que  no  pueden  réalitarse  teílait  porque  siem- 
pre fíiltan  la  fé,  la  caridad  y  los  beneficios  qué  estas 
producen.  El  ültimo  término  de  la  negación  proseutc, 
el  olvido  completo  de  la  moral ,  la  negación  absoluta 
de  toda  creencia,  el  reinado  dd  egoísmo.  Entonces  el 
vinculo  social  no  es  jfa  mas  que  una  garantía  del  inte- 
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res individual ,  las  bellas  artes  un  medio  de  recreo ,  la 
ciencia  obgeto  de  curiosidad  y  especulación .  La  anar- 
quía de  voluntades  y  opimom^  y  sentimientos  deshace 
poco  á  poco.  lo9  últimos  restos  de.  unidad;  la  inmo- 
ralidad y  la  coirrtapcion  destruyen  la  carne  del  cuer- 
po socíah  £1  desmembramiento  sigue  ,  cada  ves  mas 
rápido  y  los  grandes  estados  degeneran  en  miserables 
poblaciones  que  se  embrutecen  todos  los  días  y  vuel- 
ven lentamente  á  la  baipbarie  de  qgic  la  morai  ios  ha- 
bia  hecho  salir* 

Hemos .  esitudiado  los  fenómenps  gejíierales  que 
presenta  toda  edad  lógica..  Cada  revelación  engendra 

un  movimiento  semejante;  y  cuando  se  ll^g^  al  fin  quQ 
ella  ha  propuesto,  cuando  se  han  realizado,  todos  los 
actos  que  podia  producir ,  una  nueva  palabra  de  Dios 
viene.íi,  .pí«ier  .la  humanidad  en  camino  nuevo.  Mas 
de  1^  sjicésioñ  y  divei;si4ad  de  .fines  se  deiUicen  conse-, 
cuenciíis  i^portaul;e^..con  respecto  á  las  edades  lógicas 

)fiís.«reeácias  D(V>ráles  j.  /rgligkosas  bcmos  dicho, 
(¡ue  constituyen  la  éspresion  mas  eleyada^-de  Ips  fines, 
propuesto  á  la  humanidad  ,  y  engeivJfan.  al  mismo  tiem-, 
po  todos  los  ramos  la  adtividad  sociá.  No  solo  cada 
reUgiou  y  ( ada  moral ,  caracterizan  la  sociedad  que  las 
ha  abracado  y  la  prestan  su  color  especial ,  sino  que 
determinan.^  ífn^.  ejecución  conforme  al  fin,  crean  un 
^stado  político  y  civil  particular,  y  propagaijk  e^xUe  fo^os 
lui.QríJ^  ..da4o.  de  opiniones  yvj^  ideasj., 
;  ::  ^  es  .un  íue^üo  spclal  ;q[ue  debea.modifica/f  y 
¿ásCbiwar  lbs,princii)ia§.^  revelación.  Na, 

da  f^e^a  mías  fácil  ?i  la  hupagiüdaii  c^éy^l«  sp.  bubie- 
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ta  fdflntemdo  siempre  en  d  camino  recto  en  la 

seuda  del  saerificio  y  del  á  priori.  Pero  la  nega- 
ción ,  repelimos,  ha  reemplazado  siempre  á  la  fé  reli- 
giosa el  reinado  de  los  intereses  ha  sucedido  al  de  los 
sacriücios  y  aunque  se  hayan  realizado  las  consecueiH 
cias  mas  generales  de  cada  revelacioQ  siempre,  se  ha 
frustrado  una  parte  de  la  obra:  nunca  ba  podido  la 
bumanidad  entrar  á  toda  vela  en  el  rumbo  del  nuevo 
deber:  siempre  ba  necesitado  acabar  prunero  la  obr» 
anterior  y  combatir,  el  mal  nacido  de  la  negación  pre- 
cedente .  Por  lo  que  un  gran  periodo  de  cada  edad  ló- 
gica se  gasta  en  esta  lucha,  que  por  mil  circuns- 
tancias que  puede  ofrecer  complica  siní^ularmente  la 
historia  de  las  deduciones  lógicas «  escalones  sucesivos 
del  movimiento  social. 

Por  lo  demás,  no  es  necesario  que  todas  las  socio-», 
dades  bumanas  temen  igual  parte  en  el: progreso.  Cada 
palabra  nueva  aparece  en  un  punto-  derterminado  y 
es  posible  que  no  llegue  á  lodos  los  que  habitan  hom- 
bres. Asi  los  pricipios  pronpius  de  Li  India  y  del  l'^gip- 
lo  no  han  cundido  mas  que  por  una  pequeña  parle  del 
mundo.  Todo  el  norte  de  Asia  y  de  la  Europa  casi 
toda  el  Africa  y  la  América  enteca  carecieron  de  su 
ioQuencia  Mcnhechori^:  lo  quf»;  no  poed^  suceder  con 
la  l^li^on  Cristiana  cuyo  fin  qonsifte  en  reunir  el 
universo  bijp  su  ky  y  unir  por  el  ideber  común  d|B. 
bi  fraternidad  las  naciones  mas  diversas  y  apartadas. 

Las  edades  lógicas  en  lin  presentan  entre  sí  la» 
nnsni^  progresión  que  los  fines  de  que  emanan.  Y  sien- 
do los  fines  progresivos  ¿como  no  lo  hal)ian  <le  sor  to- 
das las  manifestaciones  qpe  producen?  Tómese  en  efec- 
to cada  •  uno  de  esos  términos  inberentes  á  la  lógica 
bummi»  cada  mno  de  caos  ;.0oiwlaii(^s  q«92.M!re- 
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presentan  en  todo  acto  social  y  se  verá,  que  fundados  ea 
un  principio  idéntico,  durante  cada  edad  lógica  cífre^ 
cen  de  ona  á  otra  un  progresa  proporcional  al  fin 
etíjo  pensamiento  espresan.  La  catedral  católica  coii 
sa  culto  y  adornos  de  todo  género  es  sin  duda  la 
mas  bella,  la  sola  espresion  posible  del -arte  cristiano; 
pero  cuan  superior  es  el  templo  egipcio  ó  indiano,  cuan 
superiores  son  esos  mismos  monumentos  al  sencillo 
altar  de  piedra  de  las  edades  primitivas  I  Lo  mismo 
sucede  con  la  ciencia:  lo  mismo  sucede  con  todas  las 
ruedas  de  lo  organizacioit  social.  Ya  hemos  hablado 
del  alto  progreso  moral  que  ha  cambiado  sucenvamenle 
las  relaciones  entre  los  hombres  y  que  de  la  oposición 
absoluta  entre  individuos  de  diferente  raza  los  ha  hecho 
concluir  por  la  fraternidad  entré  todos;  lo  mismo  e| 
poder,  patriarcal  en  un  principio,  se  hizo  después  de- 
recho de  una  familia  y  según  los  principios  católicos 
la  elección  le  confiere  al  que  mas  se  sacrifique  de  to- 
dos: lo  mismo  el  reparto  de  funciones  fundado  pri'> 
mero  en  el  derecho  despótico  del  padre  de  familia  y 
luego  en  el  derecho  de  nacimiento»  descansa  hoy  en 
la  libre  voluntad  de  cada  uno.  Iguar  progreso  carac- 
teriza á  las  instituciones  dé  la  familia  y  del  matrimo- 
nio á  la  trasmisión  de  instrumentos  de  trabajo,  álarte 
militar  y  á  todas  las  diferentes  t¿ireas  que  derivan  de  la 
industria.  La  humanidad  es  realmente  progresiva  en 
todas  sus  manifestaciones;  y  la  admirable  serie  de  fines 
trae  también  una  hermosa  serie  de  realizaciones  siempre 
mas  sublimes»  da  perfoccionamientos  siempre  ftuevoa. 

w 

Hemos  espuesto  todas  las  leyes  de  la  actividid  80- 
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éial^  liemos  estudiado  la  maidtt  «eendenle  de  la  ha* 
manidad  bácia  la  misioD  que  Dios  le  ha  asignado 
en  este  mundo;  hemos  visto  á  la  série  de  revelacio- 
nes iniciarla  sucesivamente  en  mas  altos  destinos: 
hemos  esplicado  los  esfuerzos  en  cuya  virtud  cum- 
ple su  deber,  los  adelantos  que  acompañan  á  su  ac- 
tividad en  todas  direcciones.  Réstanos  señalar  .dos  resul- 
tados sumamente  interesaptes  de  esa  marcha  progresiva. 

£1  hombre  des^vuelve  y  períecctona  sus  órganos 
por  medio  del  trabajo.  La  costumbre  hace  los  movi- 
mientos mas  prontos,  mas  fáciles,  mas  cómodos*  Hay 
en  el  sistema  nervioso  una  especie  de  memoria  mer- 
ced á  la  cual  ,  cuando  se  ha  hecho  un  movimiento 
varias  veces ,  se  reproduce  con  suma  facilidad ,  y 
frecuentemente  aun  sin  que  haya  de  intervenir  la  vo- 
luntad. Ahora  bien,  la  inteligencia  tiene  también  sus 
órganos  corporales.  Su  instrumento  es  el  cerebro  que 
como  toda  materia  nerviosa  se  desarrolla  y  fortiflca 
con  el  ejercicio.  El  trabajo  intelectual  modifica  las 
masas  nerviosas  del  encéfalo.  Pero  asi  como  d  padre 
trasmite  al  hijo  las  facciones  de  su  rostro  ,  asi  le  trasmi- 
te su  organismo  cerebral;  y  si  el  trabajo  intelectual 
ocupa  la  duración  de  varias  generaciones ,  el  órgano 
del  cerebro  adquirirá  una  perfección  notable  mani- 
festada aun  esteriormente  con  una  capacidad  mayor  de 
cráneo.  Héaqnl,  porqué  cuando  una  nacionalidad,  se 
ha  fundado  en  principios  bien  Qos ,  ha  obrado  y  vi- 
vido bajo  el  imperio  de  su  fin  la  gran  mayoría  de  los 
que  hacen  parte  de  ella  presentan  un  carácter  fisioló- 
gico que  los  distingue  de  los  hombres  de  otras  nacio- 
nes, que  hace  creer ,  en  ocasiones  que  pertenecen  á 
una  raza  especial  de  la  familia  humana  y  q\ie  no  es 
*  nn  embargo  mas  que  resultado  de  hábitos  intelectua- 
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}H  commies.  Héaquí  porque  hay  en  la  sóric  de  cráneos 
humanos  una  verdadera  progresión  correspondiente  al 
progreso  de  las  civilizaciones.  Hé  aquí ,  en  fin,  porque 
desaparecen  con  el  tiempo  las  violentas  pasiones  de  los 
tiempos  bárl)aros,  porque  se  dulciftcan  las  costumbres, 
porque  se  hace  á  los  hombres  cada  veí  mas  fácil  ía^ 
práctica  del  bien:  tanto  ha  multiplicado  la  previsora 
bondad  de  Dios  los  medios  de  que  nos  conservemos 
en  el  buen  camino  y  de  que  merezcamos  á  sus  ojos. 

Hay  otro  hecho  ademas,  efecto  del  progreso  y 
que  los  hombres  en  su  orgullo  han  tomado  «ilguna  vez, 
por  el  progreso  mismo.  Y  es ,  que  á  medida  que  ade- 
lanta la  huniíftiidad,  á  medida  que  cumple  sus  debe- 
res, aumenta  su  bienestar,  se  esparce  por  ella  rica 
profusión  de  toda  dase  de  bienes,  ese  bienestar  gene- 
mi  alcanza  á  mayor  número  y  poco  á  poeo  todo 
tienden  á  sustraerse  á  ía  fatalidad  de  la  miseria  y  de 
la  opresión.  Dios  recompensa  ya  en  la  tierra  la 
lealtad  de  las  naciones  y  al  paso  que  se  pierden  es 
un  abismo  sin  fondo  de  desastres  y  calamidades  ,  las 
que  abandonan  el  camino  del  deber,  los  fieles  adquieren 
fuerza  y  poder  en  esto  mundo ,  y  la  historia  eterniza 
los  servicios  que  prestaron  á  la  humanidad.  Pero  ob- 
sérvese bien:  una  nación  solo  es  grande  porque  los 
ciudadanos  que  la  componen  son  buenos  y  decididos 
porque  prefieren  la  moral  á  los  goces  y  saben  morir 
si  es  preciso  por  la  patria  y  el  déber.  La  felicidad  no 
es  patrimonio  del  hombre  en  la  tierra:  todo  lo  quo 
puede  desear  es  concurrir  libremente  á  la  obra  co- 
mún y  no  perecer  en  un  sacrificio  fatal.  (1) 

(I)  Véase  para  los  detalles  de  la  leoria  histórica  á  Binhoz, 
introdaeeion  á  U  ciencia  de  la  historia,  uu  tomo  im  S."",  4855  j 
fl  ínMo  de  lilotofiá  del  mimoi  tres  tomos  en  8.*  4898  1840. 
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Hemos  emitido  los  principios  de  nuestra  ciencia: 
echemos  una  rápida  ojeada  por  la  historia  del  mundo 
y  de  la  humanidad* 


I  Una  tradición  común  á  todos  los  pueblos  ha  con- 
servado la  memoria  de  esas  grandes  revoluciones  que 
han  cambiado  tantas  veces  la  faz  de  nuestra  tierra,  y 
dado  por  Gn  á  nuestros  continentes  su  forma,  su  relieve 
y  su  estructura  actual.  Esa  tradición  que  existe  en  la 
memoria  de  todas  las  naciones,  toma  úna  forma  mas 
lija  en  neestros  Ubres  sagrados;  porque  allí  leemos  (¡uc 
la  creaeioB  de  nuestra  tierra  y  de  los  seres  que  la  ha- 
bitan fué  obra  de  seis  periodos  distintos,  cada  juno 
de  los  cuales  tuvo  su  dia  y  su  noche,  su  principio  y  su 
fin.  Investigaciones  acerca  de  la  estructura  del  globo 
empresas  á  fin  de  demostrar  cuan  poco  fundada  era 
semejante  tradición  han  venido  á  confirmarla  de  un 
mode  admirable  y  hoy  se  conviene  sin  disputa 
en  que  la  tierra  que  IKos  regaló  al  hombre  para  que 
la  dominase,  ha  pasado  desde  la  primera  creación  por 
estrañas  y  proñindas  trasformaciones .  Asi  se  han  crea- 
do las  ciencias  geológicas,  que  tienen  por  objeto  in- 
quirir el  orden  y  caracteres  de  esas  trasformaciones 
sucesivas ,  y  cuales  quiera  que  sean  las  dudas  de  los 
geólogos  sobre  los  detalles  de  su  ciencia,  no  por  eso 
ia  generalidad  deja  de  ser  incontestable. 

Está ,  pues  admitido,  que  nuestra  tierra  fue  en 
im  principio,  una  masa  incandescente  de  materia  der- 
retida qne  por  la  d<^  virtud  de  la  atracción  central 
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y  de  la  ñierta  centrífuga  tomó  la  íbraia  de  im  es^ 
feroide  aplastado  bácia  los  polos  é  hinchado  bácia  el 
ecuador.  Yá  medida  que  se  disipaba  el  calor  de  es- 
ta masa  encendida  girando  en  el  espacio  los  elementos 
que  la  componian ,  obedeciendo  á  las  leyes  de  sus 
recíprocas  atracciones  se  juntaron  para  formar  los  pri- 
meros minerales ,  el  cuarzo  el  feldespato  el  anflbol  el 
talco  y  la  mica.  Y  estos  minerales  se  juntaron  á  sa 
Tez  y  se  hicieroti  las  primeras  rocas:  loa  granitos  ios 
,  protoginos,  los  cnritos.  Flotaban  estas  rocas  en  la 
superficie  del  hirviente  mar  semejante  á  esos  picos  de 
yolo  que  se  ven  en  los  mares  del  polo:  y  los  elemen- 
tos gaseosos  que  salian  sin  cesar  de  la  masa  líquida 
los  vapores  purpúreos  del  iodo,  los  brillantes  del  gas 
nitroso ,  los  vapores  blanquecinos  del  azufre  el  oxígeno, 
el  hidrógeno,  el  ácido  carbónico  formaban  á  aquella  tier- 
ra nna  atmósfera  densa  y  mefiUca  que  Aingnii  rayo 
luminoso  podía  penetrar. 

Asi  pasaron  siglos.  Mas  cuando  toda  la  tierra  se 
hubo  cubierto  de  una  corteza  sólida  de  rocas  graníti- 
cas y  cuando  esa  corteza  estuvo  lo  suficientemente  en- 
friada para  tolerar  la  parada  de  las  aguas ,  se  puri* 
ficó  la  atmósfera:  los  vapores  condenados  cayeron 
sobre  la  tierra  en  torrentes  de  lluvia  y  llenaron  las 
desigualdades  del  suelo.  Formóse  la  mar,  y  laatmós* 
fera  descompaso  las  cimas  rocosas  que  se  elevaban 
sobre  el  nivel  de  Jas  aguas  ,  por  medio  de  su  libre 
influencia  en  aquella.  Las  cataratas  del  cielo  llevanNi 
los  restos  bajo  la  mansión  de  los  mares  y  las  gran-i 
des  mareas  y  las  corrientes  de  aquel  pccéano  uni-t 
versal  los  estendieron  por  todo  el  fondo  de  su  depó- 
sito. Entonces  se  formaron  las  primeras  rocas  sedi^ 

mentiiriaa  las  «pie  se  han  invertido  boy  ep  piaarra» 
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inicacoas,  gueiss,  talcos  y  arcillas  pizarrosas  ciiar-. 
citos  etc. 

Aquel  fue  el  primer  día  de  la  creación  ^  la  pri*. 
mera  edad  de  nuestra  tierra. 

Conmovióse  esta  de  repente :  se  alteraron  las  aguas 
y  abóse  el  suelo. de.  los  mares:  islas.. y  conlinenles 
]uie?oft  apmdéron  .'srtire  ^  inmenso  oeoéaiio.  Y  en 
la  tierra  bioiftcom  jde. repente  las  mmmatétíeB  .daies 
de  espedes'^T^c^'"^  inferiores^  les  .museos,  los  Ufnen, 
ks  bongos,  ,las  algas,  los.équisetatf,  las  fooeeéos»  Un 
cañaceas  y  los  helec^;  y  en  ' las- aguas  de  la  mat 
se  desarrollaron  y  crecieron  las  infinitas  tribus  de  los  . 
animales  sin  vértebras ,  entre  los  radiarlos  ,  las  ma-» 
dreporas ,  los  pólipos ,  ^los  penlacrinitos ,  los  actino- 
crinitas,  entre  los  moluscos,  los  grifeos,  los  nautilos, 
.  Jos  anunonitas,  y  entre  los  articulados  toda  la  nuok&t 
raa  y  Tibiada  ¿niSKa  de  los  trilobius. 

La  propagaciMt,  de  todas  estas,  iteea  laé  obra 
áA  segundo  día..  *      .  *  . 

Con.  el  |it«niero>  aparecieron  'los'fnritteriis  anínuH 
les  vertebrados.  Lon  eaurios  pescados  con  ibnnas  de 
lagartos,  los  lepidoideos  de  escama  resplandeciente  y 
nacarada  y  la  grau  familia  de  ios  escualos  poblaron 
todas  las  aguas.  La  tierra  entera  estaba  también  cu- 
bierta de  una  vegetación  abundante,  parecida  por  sus 
caracteres  botánicos  á  la  flora  de  las  Antillas  aunque 
de  formas  mas  gigantescas  porque  lo  que  lioy.  es  bierH 
ba  por  la  altara:  en  entonces  árbol  o.  capo son  es^^ 
iunensas  cañaicéas^.i^  heiesbas  arliorasoentesi,.'esDS 
«qnisetaciWr  que  bocea  la  rieAual-  i^ueftá  de  nuestlroa 
lerrenos  de  kplto...  ;  .  "r.-  :.i  ,v. 

Aqnelr  foe  el  lareer  pélnodóii     < ;  :>  •  .r^  < 
M  araanefor  del  cuarto  día  aparece  de  trépente 
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— Si- 
en la  tierra  con  toda  sw  ▼ariedití  y  en  todo  su  po- 
der, el  gran  tipo  de  los  reptiles  los  icthyosauros  con 
cabeza  de  lagarto,  vértebras  de  pescado  que  viven  en 
las  aguas  y  respiran  el  aire  atmosférico:  ios  plesio- 
Siuros,  mas  monstruosos  todavia,  de  cabeza  pequeña 
SObtB  un  cuello  delgado  y  flexuoso  como  el  cuerpo 
de  una  serpiente:  los  pterodaetylos,. lagartos  volado^ 
m,  de  iM^iee  large,  diestoB  agudos  y  retorcidas  usas* 
.Vknerá  despnea  las  tortugas  de' e<¿dia  grande,  los 
InnuBieralales  eecodrilosl,  los  mosasauros;  los  geosan- 
roSj  los  galosauros  étc;'7<el  monstruoso  iguanodonte 
.  ante  el  cual  caían  cómo  espigas  los  bosques  de  jun- 
cos y  bambúes:  por  último,  todos  los  reptiles  desco- 
nocidos en  el  dia ,  cuyos  osamentos  cubren  el  suelo 
secundario  desde  la  gran  formación  del  asperón  roja 
hasta  la  de  la  greda  inclusive. 

Por  fin  amaneció  el  quinto -dia:  y  en  ¿1  salieron 
al  mundo  los  animales  mamíferos,  acuáticos  y  terrestres, 
los  cetáceos»  los  manatíes,  los  dugones»  Ios-delfines^  los 
Bmrses  diTÍdieron  eén  los  pescado»  el  dominio  de  las 
aguas'X  Ins  pesados  paquidermos  Miaron  la  tierra  y 
'  los  boscpies,  tesonaren  con  él  rugido  de  los  camíeeros. 
Entonce^  habitaron  el  suelo  quo  les  estaba  preparado, 
los  anaploteros ,  los  paleotcrus,  los  tapires ,  los  elefantes, 
los  mammudes,.los  mastodontes,  los  rinocerontes,  los 
hipopótamos,  los  grandes  niitiiadores,  los  tigres,  los  leo- 
nes y  las  hieáas.  Crecieron  en  número  y  en  fuerza  duran- 
te^todu/eloifainto  dia^;  porque  toda  la  lierra  estalla  á 
suí'.dispesidoni  Pero  cdaiMó  ttegaron  les  úmpos  el 
eiéniorBoisulilev^ipor  ^Mnta-  tary.  rampi6  fodos^  eus 
diques.  £1  mar  pasó  como  una  ola  inmensk  por  lodA 
la  tierra  y  dejó  pocftuidiv  ito '  su  pasi».  eses*  enormes 
peñascos;>SarMD«ades  xde  «M»  lal  maa-^  'Cubren 
C 
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por  doqiüm  la  superflde  de  mieslros  coÉitiiienta,  y 
¡después  recogió  sus  agaas  en  un  nuefo  receptáculo. 

Las  tierras  tomaron  su  relieve :  los  mares  sus  límites 
actuales:  se  habla  preparado  una  morada  para  la  veni- 
da del  que  hizo  Dios  á  su  semejanza;  y  una  nueva  era 
iba  á  comenzar.  (1) 

n.  La  primera  edad  histórica  alcanza  desde  la  crea- 
cioii  de  Adán  hasta  el  diluvio.  Durante  aquel  periodo 
d  deber  ipie  re|^  á  la  humanidad  fué  el  delápdabray 
o!  del  vfincnlode  funilia.  No  hi^  en  aquella  época  so- 
ciedad real  sino  una  porción  de  familias  particulares. 
La  historia  de  Cain  y  la  de  la  mezcla  de  los  hijos  de 
Dios  con  las  hijas  de  los  hombres  recuerdan  las  gran- 
des revoluciones  y  herejías  que  destruyeron  aquella  . 
sociedad  primitiva. 

Lleg6  el  diluvio  y  con  Noé  se  abre  la  historia  de 
una  nuera  edad  lógica.  Noé  ens^  por  fin  de  acti- 
vidad k  dispersión  de  los  hombres  por  el  globo,  la 
ocupación  de  la  tierra  é  instituyó  un  laco  sedal  mas 
émplio  que  el  de  la  simple  familia.  Hubo  en  adelante 
tribus,  colección  de  familias  oriundas  de  un  tronco 
común.  Dos  doctrinas  fundamentales,  varios  de  cuyos 
puntos  eran  sin  duda  producto  del  error  y  la  here- 
gia,  distinguen  á  todas  las  poblaciones  descendientes 
ájú  centro  noeico.  Admitían  como  doctrina  religiosa  la 
«xislencia  de  un  Dios  supremo  y  de  una  •gerarquia 
de  dioses  inferiores  y  ademas  la  de  un  principio  ma- 
lo de  la  materia  corrompida  y  malvada:  como  doc* 
irina  social  ensefiabau  la  separación  de  los  hombres 
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en  dós  ratai/incoiifundibles  una  buena  nackia  de  lo» 
dioses,  otra  mala,  de  k  materia, 

DeshÍMse  el  centro  constituido  por  Jfoé  en  la  alta 
Armenia  de  resultas  de  una  negación;  y  las  diversas  ra- 
ías que  salieron  de  él ,  se  estendieron  por  toda  la  ha2 
del  globo  y  formaron  nacionalidades  en  distintos  pun- 
tos. Algunas  de  elhs  no  tomaron  parte  en  el  progreso 
de  las  edades  sigaieutes  y  vivieron  aisladas  las  demás 
naciones  hasta  nuestros  dias.  Tales  fueron  las  hordas 
nómadas  del  Asía  central,  las  razas  negras  dd  Africa 
y  todas  las  poblaciones  de  la  América  y  de  la  Oocea- 
nia.  La  China  pertenece  también  en  gran  parte  á  a(tue- 
Ua  civilización ,  modificada  sin  embargo  por  princi- 
pios posteriores. 

Los  resultados  generales  de  la  edad  noeica  fue- 
ron importantes  bajo  el  punto  de  vista  de  la  civiliza- 
ción: entonces  se  hicieron  los  primeros  escalones  de  los 
adelantos  futuros.  La  forma  característica  de  las  bellas 
artes  fué  el  altar  del  sacrificio  bajo  un  cielo  descubier* 
to;la  ciencia  tomó  sus  orígenes  en  la  astrologia  y  la 
magia;  la  organiiadon  social  presenta  la  tribu  bafo  to- 
das sus  formas,  desde  el  poder  despótico  del  Patriarca, 
hasta  la  igualdad  republicana  de  los  padres  de  familia. 
Mas  la  esclavitud  subsistió  en  todo  su  rigor ;  los  sacri- 
ficios humanos  y  la  antropofagia  denotan  su  sangrienta 
dureia.  La  muger  y  los  hijos  son  todavía  propiedad 
del  padre  de  familia  y  él  matrimonio  es  una  yenta.  £1 
arte  de  la  guerra  y  la  industria  hicieron  progresos 
harto  notables  pero  él  comercio  quedó  siendo  una  sim-  ^ 
pie  permuta  y  no  se  inventó  la  moneda  todavía. 

La  historia  de  la  edad  noeica  se  estiende  por  todas 
las  partes  del  mundo.  En  los  periodos  que  siguen  vá 
á  estrecharse  poco  á  poco  el  terreno  histórico  y  solo  en 
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los  tiempos  muy  modernos  irá  el  cristianismo  apode- 
rándose sucesivamente  de  los  pucl)lo5  do  quiera  que 
están  y  creándolos  nuevos  donde  iio  los  había. 

ID.  Una cmlizacion  nueva,  cuyo  origen  se  pierde 
en  b  mayor  ob^urídad  vino  en  medio  de  las  adulte*  * 
radas  sociedades  de  la  edad  noeica  á  eehar  un  nn^vo 
génnen  de  actividad  entre  los  bombres.  Segon  todas  las 
probabilidades,  en  la  India  fué  donde  afiareció  ese  prin- 
cipio progresivo.  Le  caracterizan,  la  doctrina  de  la  cal- 
da como  dogma  supremo  de  religión ,  y  el  sistema  de 
las  castas  como  ley  social.  í.os  hombres  eran  tmlos  án- 
geles caídos  destinados  á  rvpiar  en  la  (ierra  una  falta 
cometida  en  el  cielo,  se  había  borrado  la  distinción 
entre  hombres  de  origen  divino  y  hombres  átí  origen 
material,  todos  babian  sido  ángeles  é  iguales  y  oran  be- 
charas  de  Dios.  Pero  se  teconoeian  diverssis  posidonos 
sociales  producidas  por  el  nacimiento  y  correspondien- 
tes á  una  gerarquía  de  espiacíones. 

'  Este  era  \m  gran  progreso  sobre  la  anterior  edad 
porque  ya  no  habia  diferencia  insuperable  entre  los 
hombres  y  si  bien  se  admitía  aun  la  desigualdad  de  ra- 
sas, formaban  estas  no  obstante  una  sociedad  común 
nrodio' mas  perfecta  que  la  antigua  tribu.  Otros  pro- 
gresos acompañaron  á  ese  progreso  esencial:  la  teolo- 
gía se  btzó  mas  racional  k  pesar  de  que  presentaba 
aun-  una  gerarquia  fnferior  de  dioses  sujetos  al  Dios 
supremo:  se  abolieron  los  sacrincios  humanos:  el  tem- 
plo egipcio  é  indiano  llegó  á  ser  la  síntesis  artística: 
lás  'ciencias  progresaron  inmensamente :  el  arte  de  la 
política  y  de  la  constitución  sociales,  tomó  nuevo 
tuelo;  el  esclavo  fué  ya  mirado  como  un  ser  humano: 
H  mejoróla  posidonde  la  mugerydel  bijo:  bobo  un 
gran  desarrollo  de  industria  y  de  comercio* 
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Lalústorift  de  la  india  es  Ignorada  por  decirlo  así; 

sin  duda  la  nación  indiana  artífice  de  aquella  nueva 
civilización  gozó  un  largo  periodo  do  íé  y  de  apriori; 
pero  mucho  tiempo  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo 
se  habla  entrcf^ado  ya  al  protestantismo  y  á  las  here- 
giaft«  y  desde  eatoaces  había  dejado  de  Itacer  papel  en  k 
humanidad. 

Una  colonia  indiana  habia  dado  origen  á  la  eivili-^ 
xacion  egipcia:  de  alli  debian  salir  las  naciones  foe  tanr 
to  figuraron  antes  de  la  venida  de  CrisfOé 

JEl  Egipto  tuvo  también  sus  periodos  de  grandeza 
y  de  decadencia.  Mientras  desgarraban  sil  seno  las  re- 
voluciones interiores ,  el  Asia  occidental  era  á  su  la- 
do teatro  de  grandes  acontecimientos.  Un  vasto  im- 
perio oriundo  probablemente  de  una  tribu  noeica,  el 
imperio  de  Asiria  habia  perecido  tras  de  una  htülffk 
existencia.  Otros  tres  se  habían  levantado  sobre  su^ 
minas:  el  de  los  Uedos»  el  de  Babilonia  y  el  de 
Kinive.  Estos  también  sacumbieron  pronto  apitt  nna 
potencia  mayor.  Los  persas;  antigua  trilni  en  qoe  rei* 
naba  el  dogma  de  los  dos  principios  opuestos,  reforma- 
do por  la  doctrina  moral  que  bebió  Zoroastro  en  la 
India,  se  cspai  rieron  con  el  tiempo  por  toda  el  Asia  oc- 
cidental y  acabaron  por  apoderarse  del  mismo  Egipto. 

Su  poder  se  estrelló  contra  el  de  los  Griegos.  £1 
suelo  de  la  Europa  estaba  cubierto  de  una  multitud  de 
tribus  antiguas  pertenecientes  todas  á  la  civilisacion  de 
Noe  y  corrian*  á  pasos  agigantados  !  su  .deoadencM^ 
Colonias  egipcias  y  orientales  fundadas  en  m^ÓM^  fie 
las  próximas  poblaciones  vinieron  á  traerles  el  germe^ 
de  un  nuevo  desarrollo  y  asi  se  formaron  las  brillan^- 
tes  ciudades  de  la  Grecia.  Los  persas  las  atacaron, 

mas  no  pudieron  vencerlas;  ellas  mismas  gastaron 
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fuerzas  en  disensiones  civiles»  JJn  conquistador  mace-^ 
úoiño  se  apoderó  entonces  de  las  ideas  griegas.  Bien 
pronto  sujetó  la  Grecia»  la  Persia  y  el  l^gipto  y  reu- 
nió bajo  dominio  todos  los,  pneblos  pccidentalftf 
afectados,  por  los  princ4^ifi»  j4o,Aa  ciyiUiia«ion  indiana. 

9ero  aquella  uqidaiA  nfl|,sabsisfi^$«  jfiqedó  nota  por 
d  e^foismo  de  los  sucesores  ^4e  AUjapifo»  Otra  ció* 
4sd' fne  llamada  entonces  k  la  obrando,  la  nnificacíoK 
del  Occidente;  Roma  que  sintió  la  innucncia  egipcia 
pero  que  conserval^a  inui  ho  mas  de  las  costumbres 
duras  y  groseras  de  la  edad  anteírior.  Roma  juntó 
por  conquista  todos  lo^  países  que  babia  poseido  Ale- 
jandro y  otros  mas,  situado^ieni  ]^uroim.iy-^Q .Africa* 
A  la  Mnbra  de  h  domiiiacíoay.  |ft;eW9iltt<^0A  egíp- 
€í»  f  griega)  ca*4i6  ñpor  ttodAs^partest  tse  en  ter- 
neno  iitfdediviL  y.  p4Jttieo;«iif.t]iw¿  nt]fliviM'rprinci^ 

-  '  ->llaft  el  Egipto,  como  fhemos  dicho,  >  se 'babia  en^ 
tre^O  al  protcsUmlismo  ;  solo  ide^.  prott'jstantes  bar 
bia  comunicado  al  mundo  occi^lentnl.  Aunque  hubiera 
resultado  de  ellas  un  inmenso  n(lelaulo  cientíÍK  O  é  in- 
dustrial, las  antiguas  crecacías  morales  y  religiosas  tan 
en  olvido  y  des%UKi4as  eAtal>aAi(|il«t'ibasta  el  conoció 
miento  de  DiosifTA'tOphikNk'eijeiepf^nal.de  algunos  fi- 
UMi^fos.  Tan;  la0go g9omo  XMifí'M^ii  im  4»?^e  la 
c^nQHiista.  del  mundo.^i  lal  decbd^aeia  iWmfmL:  ^na 

ámim^Cfíf»9nMmd9$  eoMuiiiÉifef  ysla.«energi9^  gueFt 
rera  y  á  no  venir  nna  nueva  revolución  á  imponer  á 
las  naciones  un  nuevo,  fin ;  pei:ecia  la  humanidad  en 
Uii  abismo  de  desórdenes  y  de  corrupción. 
'  IV. .  Una  sola  Ji^ision  habla  con^ejcvado  ios^dopaas 
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esendaies  de  la  tradiccion  antigua,  los  j odios.  Esa 
tribu  nómada  del  Asia  <)ccidental  se  había  librada  del 
politeismo  por  la  nforma  de  su  -gefe  Abrafaam  qm  pro* 
clamó  la'Qfiidád^dte  Dlo«.  Los  judíos  pasaron  algon  tiem- 
po en  Egipto  donde  tomaron  las  formas  de  su  colfo' j 
los»  resultados  fiociales»  fnfttf  de  la  citilifacion  indiana. 
GotCstÍfuidos''fMMr  M^ses  «i  cuerpo  de  nación  fué  su  de- 
ber esencial  el  conservar  el  dogma  de  la  unidad  de 
Dios,  base  necesaria  de  una  revelación  futura  y  de- 
*;empeñarün  eéta  función  á  pesar  de  las  conquistas  su- 
cesivas que  sufrieron  de  parle  de  los  Asirios,  de  los  persas* 
ide  los  sucesores  de  Alejandro  y  de  los  Romanos.  Entre 
ellos  vino  Jesucristo  á  traer  la  buena  nueva  de  la  reden-»: 
ckm      género  hutnann  y  de  un  nuevo  fin  de  aiüvidadí. 

El  peík>  del  mal  abrumaba  i  '  Moa  loa-  ¡MUíbn»: 
TktDÚib  itaieru  réinaba  la  desigoaUhid ,  lo»  odio»  ittindiiui 
álas  naiíióiiés'v  IM  magnate»  de  tá  tierra  buscabán  solo 
su  propio  bien  en  su  dura  dominación.  El  Cristo  lávó 
los  pecados  de  la  humanidad  por  medio  de  una  espia- 
T¡on  suprema;  prometió  libertad  á  los  esclavos:  rom- 
pió el  yugo  que  pesaba  sobre  las  mugeres  y  los  bijos 
predicó  la  fraternidad  de  las  naciones  y  la  unidad  hu- 
tnana:  énseñél  el  medio  áék  gobierno  fraternal :  quiso 
que  entre  lois'  crisUnnOSv  ^  conflára  el  poder  al 'mas 
bttmilde  de  tédoi>iq(tta  d  anto  fuese' el  criado. 
('  Estos  nuemprincipteconteniand^ierménd^^ 
chas  PévoluoioneK'  aoclides.  primer  obra  dtf  'ló«!|fH^ 
mefo»  trítiúásm  fué  I»  propi¿aida*  Apenas  basttm 
trecientos  años  de  preditteion  f  mnrtino  pam  edliver^ 
tir  fel  imperio  romano.  «  "        •  ■  '        >  ' ' 

Kl  emperador  Ckítistantino  dió  por  fin  derecho  de 
ciudadania  á  la  religión  cristiana.  Probó  á  reconstituir 
el  inqperio  en  nombre  de  aquel  nuevo  fin  de  actividad. 
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9ero  la  faefcft  toniaiift  se  háblá-  déMIitado  niidio ,  los 

gobernantes  eran  demasiado  egoístas ,  y  un  enemigo 
terrible,  la  heregia  arriana,  que  negaba  las  bases  mismas 
del  poder  cristiano  ,  babia  atacado  al  cristianismo.  Ter- 
ribles calamidades  vinieron  pronto  á  caor  sobre  el  im- 
perio. Las  bordas  Kírbaras  de  la  Europa  sctentrional 
ie  invadieron.  £1  oriente  del*  imperio,  separado  del  oc- 
tídénte  se  pireservó  de  su'Concpiista ;  mas  el  império  de  • 
iMxidente  sucmnbíó  6  sos  eshierzds*  Nuevas  dominado^t 
nes  Sé  fandmn'en  Ifiiliá,  Galit  y  España.  ' 

El  imperid  dé  oriente  no  había  podl4tf  -réiiac«r  pov 
medio  dd  crUtianismó.  El  liSp(rito  iiidividaBlistá  de  tod 
griegos  no  supo  plegarse  á  los  sacrtficios  que  rectania* 
tmn  fas  nuevas  realizaciones.  Aquel  imperio  luchaba 
en  larga  agonia  y  concluyó  por  perecer.  La  mayor 
parte  de  los  pueblos  occidentales  eranj  arríanos.  Iba  á 
caer  la  fe  que  debia  engendrar  el  porveriir  cuando  encott-^ 
tro  un  brazo  que  la  sostuviera:  ese  brazo  fue  la  Francia. 

Constituyóse  esta  en  nbmbrc  del  catolidSitfo'y  lil 
"fm  triunfar  «n  oteidente,  en  ticimfiis  ^dto  lá  primera 
raza  de  sns  reyes.  El  artkni^  fiá  rmaíSí»  m  8^r-» 
goña  y  España.  Pronto  iba  á  restablecerse '  en  Bür(/p0i 
la  unidad  de  t^feencia,  ño  obétátité  '!h  'dvimiM  de 
dominaciohés,  «dando  vinoá  atacar  la  religión  cristia- 
na nn  nuevo  enemigo  mis  terrible  todavia.  iMahoraa 
liabia  reunido  los  Arabes  en  torno  de  una  doctrina  for* 
mada  con  los  restos  del  arrianismo  ,  del  judaismo  y  de 
las  supersticiones  paganas.  Ilabian  sugetado' los  árabes 
el  Asia  occidental  y  hecho  temblar  al  imperio  de  órietí¿ 
te:  se  habían  esparcido  por  él  Africa' y  pásado'^á  EspÉí- 
ña  que  cayó  en  sus  manos.  Quisieron  arreliátiír  laÉu-^ 
ropa  en  sus  ex|»e^ciones  oonquistadorás;  |^  lit  Fran- 
cia salvó  otra  res  b 'cnstNmcfaíd.^  ^       '  ^^-^ 
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,í3úM  9mni  Tm  4e  m^e»  upé  de  .acpif%  Qbnr^ 
'Bi}o  €aTlii»iiág](ko,..todQ  ?l.occk|f^.cat6lioo.  reconodá 
lis  leyes-de  llA^r  F^Micla.  :  Al  Jfeismo  tiempo  Me  consti- 
tuyó de  una  vez  d  p(Mler  de  la  unidad  espiritual,  el 
Papa.  La  situación  del  cristianismo  era  á  ia  sazón 
magnífica  y  se  podía  entrar  die  .  Ueüo  en  el  camino 
de  ia  realización  cristiana* 

'    El  e|?oismo  de  los  sucesores  de  Carlomagno  volvió 
á'-romper  oU;»  vez  jLa  unidad.  Di^apte  JLas  gueriras  ci- 
Tiles  y  calamidades  espanjtos^s  qoe^  9er.^gaierini.á  la 
ipKrle  4d  gfmido:  iKnntireij  soi  faniií»roni  las  naciones 
M  Europa  eenlrab'  Francia,  .Italia»  AleqDtuna»  lo* 
fjíBMn.  EiL éL.pttríodo,cpi6  siguió v  la  ^  cristiaiia  se 
ÍBgiri4!eai^r,|^iieblear  béiiiarM  vj|ae.  ludiaban.^nt  sp 
círcttnfer<fnci|t  y^constituyeron  las  naciones  del  Nop;!^ 
y  del  Oriente,  de  Europa,  Dinamarca,  Noruega,  Sue- 
cía,  Polonia j  Jiusia,  Hungría  y  Bohemia, 
,ri   Cada  una  de  estas  naciones  marchó  por  separa- 
do con  mas  ó  menos  rapidez  en  la  senda  de  la  rea- 
lización eristiana^  según  la  mayor  ó  menor  abnega- 
CÍMK  ^  ^  nnembrq»»,,  segMn  los*  o))Stáculos  que  tuvo 
jpei.ifenQer  y  la  tarea  particul^kr  que  le  cujpo,  P^o 
•|in¡«ffl9Íi|0to;)So)^re>ifflfN'Mi-Hni^^^  de  las  creencias  y 
4^1  9odfK;?i8Spírí^  ^]B1  in^p^v  dirigM^  los  pu^s  M- 
Jn,^o»wi,,y  iiMipeial>a.te.i)elaqwiies  interna- 
ción^^.' $e  u^i^n  :|as,  i^aeion^s  cristianas  con  yin* 
4:»1a  de  fraterifijflad  y  eran  todacyia.ipapaces.^e  ,actop 
comunes  emprendidos  en  razón  del  deber:  sean  mai^ 
nífico  y  decisivo  ejemplo  las  cruzadas  dirigidas  contra 
las  potencias  mahometanas  qi^,  ocupaban  enjton^es  el  .Asia 
,  opcjdGntiU  y  el  Africa.^ 

,  En  aquel  tiempo  dio  el  cristianismo  sus  primeros 
frutos.  Las  bellas  artes  so>/9g|i(ttj)arQf  al  rededor  de,  1^ 
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dfedfd  cilólici  y  tt^gtro»  &  im  grado  de  perfc^ioa 
sentlBieiital  muy  superior  á  la  antígaedad.  Canilmoii 

las  costumbres:  la  dureza  romana  y  la  brutalidad 
bárbara  hicieron  lugar  poco  á  poco  á  la  caridad  cris* 
liana.  Los  esclavos  se  convirtieron  en  siervos  y  mas 
adelante  en  hombres  libres.  La  libertad  naria  orí  los 
comunes.  La  ofgamxacion  sacerdotal  presentaba  el 
modeM»  de  las  UisUfucíones  polUicas  que  debían  reali» 
larse  después  en  k  sociedaul  tempoiaL 

£1  ^(oismo  fle  apoderó  .entoncés  de  los  poderes* 
Olvidi  el  clero  la  misión .  de .  acüvidad  que  le  estaba 
encargada:  se  inmoviliíá  y  cesó  de  ser  el  iniciador 
de  los  profi^resos.  Al  mismo  tienipo  afligieron  á  Eu- 
ropa grandes  calamidades.  La  Francia  se  consumió 
en  una  lucha  mortal  con  la  Inglaterra.  Una  nueva 
nación  mahometana,  los  turcos,  se  lanzaban  sobre  el 
occidente, y  destruían  ejL~  imperio  d^  Cion$tanlinopla« 
GraTes  abusci^  se  ba|iian  in|rodttc;ido  jen  todas  partes: 
todas  las  clases  altas  resistían  l^s  mejoras  que  reclama- 
ha  el  pnebb:  un  inmenso  mal  Arabagaba.á  la.  socií^íd^^ 
europea.  ^ 

Se  verificó  en  aquella  época  una  doble  lurha  po- 
lítica y  religiosa.  Los  reyes  por  de  pronto  se  emaur 
ciparon  de  la  tutela  papal,  (^ayda  nación  se  aisló  con 
sus  intereses  i  los  .de  su^  ^gobernantes.  Mientras  duró 
upi  periodo  cuyo  apogeo  está  K^sp^^sentado.  poc 
Honores  de  Carlos  V  y ,  Francisco  I;  cada  rey  anúú- 
eíoDÓ  conquistar  IftEurppa  enterca.  Empero  W.f®vo-: 
lucíon  religiosa-  fue  terrible^  Provocados  por  grave^ 
abusos,  hubo  hombres  que  negaron  el  poder  de  la  igle- 
sia ,  y  después  de  haber  atacado  á  los  sacerdotes  ata- 
caron la  doctrina  cristiana:  su  voz  fue  oida:  muchos 

pueblas  a)>M^o»8yon  eLca|<^cian^;     unjdad  ocisti^r. 
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na  rota  ya  materialmente,  lo  fué  también  espiritiiaí- 
tOiMStóm  Un  golpe  fatal  recibieron  las  realizaciones 
fatams  y  si  todos  los  pueblos  se  hubieran  dado  al 
protestantismo '  el  ña  propuesto  por  el  Cristo  habría 
corridé  igual  suerte  que  los  deberes  propucístos  antes 
i  la  humanidad:  solo  álgunas  partes  se  hubiesen  rea- 
lizado y  esas  por  él  camino  fatal:  mas  hubieran  fol- 
lado base  y  sanción  á  la  unidad  humana  y  á  la  fra- 
ternidad universal . 

Sangrientas  guerras  á  causa  de  la  negación  reli- 
giosa despedazaron  la  Europa  mas  de  un  siglo ,  hasta 
que  las  terminó  una  trnnsacíon  entre  los  principio» 
opuestos,  la  paz  de  Westfalia,  Se  legitimó  la  diTÍsion 
intre  las  naciones  y  Europa  v¡6  un  mievo  orden  de 
relaciones  intemacionates.  El'  égd^mo  de  cada  pueblo 
se  convirtió  en  ley  Suprema  y  füé  «levado  por  los  pu- 
blicistas á  la  importancia  do  una  teoría.  No  hubo  mas 
fin  común  que  conservar  los  resultados  adquiridos  ,  es 
^ecir  el  equilibrio  entre  las  potencias.  Cada  estado 
ÍÉiarch5's6lo"pbr  la  via  de  la  egecucion  de  los  prin- 
cipios jopie  contenia,  sin  que  nada  llamase  á  la  uni- 
dad común  como' bá  lá  edad  media ;  los  intereses  co- 
mercies 6  ligas  contra  un  enemigo  de  todos,  les  fai- 
cíeton  únicamente  entablar  relaciones  jlacfflcas.  Tre- 
cuentes  guerras  desolaron  l«r  paises  cri^tÍMlos  tras  la 
paz  de  Wcstfalia;  dirigidas  todas  por  un  principio,  'lH 
conservación  del  equilibrio  europeo  alterado  á  veces 
por  ambiciosos.  La  ciencia  en  tanto  habia  sacudido  á 
fines  de  lá^  edad  media  ,  las  trabas  escolásticas  que  im- 
pedian  su'  prójfi^so.  Habia  habido  un  vasto  movimien- 
fo  intélectuál  y  si  k  política  separaba  los  pueblos,  la 
clentía  'y  ías  Buenas,  relaciones*  que  engciira,  unian 
inas  á  los  inditidaos  4e  todds  lal  r^ííMW.  Hofiboi 
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áesadNrimieiitoe^  grandes  trabajos  se  hacían  todos  los 
días  y  creaban  un  progreso  que  iba  creciendo  sin 
cesar.  La  naturaleza  física  estaba  sugeta  á  la  voluntad 
del  hombre.  Se  habia  descubierto  la  América:  en  el 
Africa  austral,  la  India  y  la  Cbiiia  se  habían  puesto 
establecimientos  europeos.  Un  comercio  inmenso  unia 
todas  lar  {artes  del  mundo.  la  antigua  barbarie  habia 
cedido  definitivamente  al  influjo  de  la  educación  cris- 
tiana que  resistió  tan  largo  tiempo.  La  industria  ha* 
bia  tomado  de  la  ciencia  numerosas  aplicaciones.  £1 
bienestar  de  todos  babia  aumentado  y  la  vida  social 
era  mas  fácil. 

Pero  el  protestantismo  y  las  modificaciones  hechas 
por  él  en  las  relaciones  nacionales ,  habi<in  entorpecida 
la  marcha  de  los  progresos  interiores  de  los  estados.  Los 
reyes  habían  aprendido  á  mirarse  como  señores  ¿e,  sus 
sfibditos;  en  toda  sociedad  subsistía  la  desigualdad  anti- 
gua: la  nobkfa  conservaba  sus  privilegios  y  dtdtosas 
las  naciones  en  que  como  en  Francia  habia  perdido  su 
fuerza  y  no  era  ya  obstáculo  á  la  unidad!  Cerca  de  tres 
siglos  iban  pasados  desde  el  protestantismo.  La  Francia 
que  habia  defendido  la  primera  el  cristianismo»  fundado 
Jas  naciones  europeas,  producido  la  ciencia  moderna^ 
emancipado  los  esclavos,  rechazado  el  federalismo  pro^ 
testante,  abatido  el  poder  de  la  nobleza  y  creado  f  n  su 
seno  el  sentimiento  de  la  unidad,  tomó  la  iniciativa 
de  la  realiiacion  práctica  del  cristianismo.  1^  revolu- 
ción francesa  abrió  una  nueva  era  en  la  historia  de  este. 
Nuevas  y  magnificas  realizaciones  se  ofrecen  al  porvenir. 
Pasen  á  las  instituciones  sociales  de  los  pueblos  la  li- 
bertad, la  igualdad  y  la  fraternidad :  desaparezca  la  mi- 
seria y  la  fatalidad  del  mal  al  desaparecer  la  esplotacion 
del  hombre  por  el  hombre;  vuelvan  las  naciones  k  la 


uiyitized  by  GüOgle 


■II 

unidad  de  creencias  y  unidas  fralcrnalmento  esliendan 
las  fecundas  semillas  de  la  palabra  de  redención:  asi  el 
reinado  de  Cristo  será  de  este  ^undo,  se  realizará  la 
fevelacíon  cristiana,  y  se  hará  so  voluntad  en  la  tíerm 
como  en  d  cíelo. 

jaistorla  de  la  filoisofía  de  la  lilütorAa. 

Los  antiguos  no  tenían  filosofía  de  la  historia,  aun- 
que habían  corrido  entre  ellos  ciertas  ideas  sobre  las  re* 
voludones  sociales  que  si  bien  algunas  son  fundamental- 
mente CaJsas  dominan  aun  en  los  sistemas  de  muchos 
sábios.  « Las  sociedades  nacen,  crecen  y  mueren  como 
los  hombres»  decia  Ocelo  de  Lucania,  discípulo  de  P¡-« 
tágoras  ccpara  ser  reemplazadas  por  otras  sociedades, 
como  lo  seremos  nosotros  por  otras  generaciones  de 
hombres. 

Según  Platón,  venían  de  cuando  en  cuando  gran- 
des cataclismas  á  destruir  la  mayor  parte  del  género 
liumano,  y  no  quedaban  mas  que  pastores  soeces  y 
jiproseros  en  las  montañas  elevadas.  Renada  la  civiliza- 
ción cuálido  él  aumento  de  pohladon  obligaba  á  los 
hombres  á  descender  á  las  orillad  del  mar.  (1)  Enton- 
ces se  formaban  las  ciudades  cuyas  revoluciones  circu- 
lares ha  tratado  Platón  de  descubrir  en  su  república. 
Asi  se  reproducía  todo  constantemente  en  el  mundo» 


f4)  Leyes.  L.  II.  Por  amobot  libroa  tntigaog  M  haii  MpiMU 
éo  ideas  semejantes  ora  sobre  la  comparación  de  la  liié  ie  los 

pueblos  con  la  homana  y  sos  diferentes  edades,  ora  snhro  el 
movimiento  etoroamente  circular  do  las  sociedades.  Las  teorías 
políticas  pueden  considerarse  también  como  apUeaciones  do  priu* 
ripios  genera  les  sobre  la  filosofía  de  la  historia*  Véate  en  espe- 
íslal  la  politiea  do  Aristólelef . 
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«egun  los  antiguos  y  la  sociedad  humana,  cofoo  ia  lUn 
turaleza  física  giraban  en  un  círculo  eterno  y  necesario. 

La  teoría  del  progreso  ha  hecho  justicia  á  erta  hi- 
pótesis €italista.£iiiptro  tre8[niiicq^qiie  sekcn^ 
lan  imnediataneiito  han  quedado  en  gran  nimiero  de 
Mbros  modernos,  apesar  de  que  se  hallan  en  palmaria 
contradicción  con  los  principios  de  la  moral  cristiana 
y  la  ciencia  del  progreso.  Esos  principios,  por  lo  demás 
perfectamente  conformes  con  todas  las  ideas  antiguas, 
son  los  del  dasarrollo  de  la  humanidad  apostetiori,  '}iíMm 
don  de  rasas  é  influencia  de  los  climas. 

Soponian  los  antiguos  que  el  hombre  bmio  y  gro* 
aero  al  principio  bahía  adqnirido  poed  á  pooo  kfeaa  f 
BoeioiieB  por  medio  de  la  «niKioii  y  da  ka  racíoei- 
nios  á  qne  dé  nárgen,  ó  bien  que  por  el  contacto  de 
los  objetos  csteriores  habia  ido  desenvolviendo  las  idcaj 
innatas  depositadas  en  su  alma.  Asi  se  habia  formado 
el  lengua  ge  ;  asi  se  habian  reunido  los  hombres  en  so- 
ciedad para  la  defensa  común ;  asi  habia  nacido  la  re« 
Kgion,  de  contemplar  la  naturaleza:  y  las  diversas  le- 
yes é  invenciones  de  la  indastria,  de  las  aeoeiidadas 
que  se  manifestaban  sacesrramente. 

La  lilosoia y  klástoria  demnealran  de  acuerdóla 

falsedad  de  ese  sistema.  F&dl  es  probar  filosófica^ 

mente  que  seria  imposible  al  hombre  inventar  el  Icn- 
guagc,  que  todas  sus  ideas  suponen  una  enseñanza 
prévia ,  que  ninguna  sociedad  puede  formarse  sin  pro-i 
poner  antes  á  los  bpmbrcs  un  fin  común  de  actividad^i 
Históricamente  bay  un  hecho  incontestable  y  que  lu- 
dia vielorioso  contra  la  ieork  de  ks  klem  inaalai ,  4 
saber,  eomparando  las.  dodrínas  de  los  numerosos 
fMKfalos'qiié  luto  ahora  han  oenpado  k  etoena  dei 
mundo  humano,  se  encuentran  los  juicios  mas  contra*- 
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dictorios  sobre  las  Cuestiones  fnndamenlaUs  y  donde 
quiera  se  ;,ve  al  hombre  sugeto  al  imperio  alxioluto  de, 
la  educación,  Pero  hay  mas.  Probada  está  con  hechos 
y  es  boy  incuesüonahle  la  .distíncion  hislérka  entre 
las  épocas  criticas  y  las  orgánicas,  entre  los  periodos  de 
fé  y  de  aprtort  y  los  de  indiYiduaUsmo  y  negación» 
Probado  está  también  que  siempre  la  época  critica  ha 
sido  consecuencia  del  periodo  apriot  i  y  que  este  ca- 
da vez  ha  iniciado  progresos  nuevos ,  propuesto  un 
nuevo  fui  á  la  humanidad;  realizado  una  moral  nue- 
va. Ahora  bien,  si  ese  nuevo  fin  fuese  realmente  un 
deber  para  lasnaetooes,  si  realmente  constituyera  una 
óbligacion  para  todos,  una  obligación  común  en  cuyo 
nombre  domina  la  sociedad  sobre  los  individuos  ^podia 
venir  ese  fin  de  otra  parte  que  de  Dios  y  podia  Dios 
imponerle  mas  que  de  una  manera  común,  es  decir, 
por  medio  de  la  revelación?  La  teoria  del  progreso 
nos  obliga  por  tanto  á  admitir  contra  la  creencia  de 
la  antigüedad  que  los  principios  del  Conocimiento 
bumano  son  dados  por  la  revelación  y  que  el  hombro 
no  hace  mas  que  desenvolverlos  y  aplicarlos»  Tam- 
bién á  veces  los  comprende  mal,  los  niega  y  los; 
olvida,  de  áqut  tantas  creencias  distintas,  tuntas  ac» 
dones  diferentes  en  la  humanidad. 

El  segundo  principio  es  el  de  la  distinción  de  cas- 
tas. Este  principio  era  entre  los  antiguos  la  justifica- 
ción de  la  esclavitud,  porque  se  admitia  que  los  hom- 
bres eran  de  diversas  naturalezas  y  que  los  unos  habian 
nacido  para  mandar  y  los  otros  para  obedecer.  En  es- 
tos últimos  tiempos,  el  examen  comparado  de  la  orga- 
niiacion  humana  estndnda  en  hombres  de  diferentes 
naciones  ha  hedió  notar,  que  cada  pueUo  tenia,  au  ca- 
láeler  íísíeo  particabor,  por  decirlo  asi  y  que  tocante  al 


^olor  de  la  piel,  á  la  conformación  de  los  miembros  y 
(lel  cuerpo  entero,  á  las  r.-ircioiies  del  rostro  y  sobre 
fado  á  la  esLructura  del  cráneo  y  de  los  órganos  eoce- 
laUoDft,  presentaban     hombres  diferencias  notables  se- 
•gon    pueblo  á  ^qiie  pertenecían.  Se  ba  visUi  tambiea 
qoe  esas  di&rencuís  estaban  en  relación  con  U$  gívüh 
«iciones;  y  que  á  mecKda  qoe  se  bajaba  la  eseala  déla 
perfección  física,  se  bajaba  también  la  del  a<lclauto 
imora!.  Ya  hemos  dicho  U  razón  de  lales  dilcrcncias. 
llemu*  scr.üido  que  el  trabajo  ¡nl<'l(M'lual  pcrlVdiona 
los  órganos  y  que  los  caracleros  físicos  de  los  lisiados 
ísc  crean  cu  virtud  de  una  actividad  social,  particular, 
«onümiada  por  varias  generaciones  sucesÍTas  (i). 
obstante  se  ba  sacado  del  hecho  que  bemos  espwaÉo, 
«na  coDsccnencla  muy  distinta.  Se  ha  pretendido  que 
iiabia  diversidad  de  razas  entre  ka  hontbres:  que  el  be- 
iñío  de  la  rasa  determinalMi  k  aptitod  moral  de  los  in* 
divídaos,  la  naturaleza  de  sus  actos,  la  dirección  de  sus 
pro^Tcsos;  que  el  hombrol  en  virtud  del  nacer  en  tal  ra- 
za dada,  no  era  accesil)ie  mas  que  a  tales  itlcus  y  no  á 
tales  otras :  que  habia  gerarquia  entre  las  razas ;  que 
las  unas  etan  mas  perf^tibles  que  las  otras.  Y  no  se  ha 
tenido  presente  que  erá  negsr  la  base  fandaineiital  de  U 
moral  cristíaitíi,  el  origen  eomun  de<  los  hombres,  It 
igualdad  de  todos,  la  fraternidad  onWersalI  No  se  ha 
tenido  présenle  que  el  :mismo  deber  pesa  sobre  todas, 
qne  los  hombres  son  dueños  de  hacer  el  l)¡en  en  toda 
su  cslension,  que  está  abolido  el  derecho  de  nacimiento, 
Y  que  cada  .uno  puede  venir  á  ser  amo  de  ios  otros 


{\)  Esto  se  aplira  principalmente  á  la  estructura  tío  los  órga- 
noíf  y  anebo  ima  £M  enaeo  y  M  tneétiú^  JEa  eaaoto  al  eeltr 
de  U  fiel}  oittdio  bac« el  clima.  } 
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haciéndose  su  criado!  Se  ha  resucitado  una  doctrina 
estraña  á  nuestras  costumbres  é  ideas;  y  se  (fuiero 
hacer  de  olla  un  principio  histórico! 

Por  k)  á&am  la  esperiencia  prueba  todos  los  días, 
lo  ymoo  de  esa  teoría*  Raías  opn^fas  se  han  convertí»  . 
do  al  crístíaiiÍ8nio,y,  merced  á  la  cÍTiUxacíon  europea,  se 
van  asemejando  poco  á  poco  á  los  pueblos  de  Europa. 
Tales  son  las  naciones  americanas  de  Méjico,  el  Brasil,  - 
el  Períi  y  Chile  trasformadas  por  los  españoles:  tales 
las  islas  de  la  Occeania ,  Sandwich,  donde  los  indí- 
genas iu^rimen  periódicos:  y  aun  tales  son  los  negros 
tan 'despreciables  que  han  subido  á  los  mas  altos  empleos 
en  ciertos  pueblos  de  la  América  meridiimal  y  se  batt 
mostrado  capaces  de  desempeñarlos  todos. 

El  tercer  principio  es  el  de  la  influencia  de  los  d¡- 
'  mas.  Según  la  teori<t  de  la  antigüedad»  el  hombre  era 
un  productodela  naturaleza,  y,  lejos  de  dominarla,  halla- 
ba en  todos  los  seres  obstá(;ulos  insuperables.  Esta  idea 
ha  hecho  también  fortuna  en  los  tiempos  modernos  (1), 
y  se  ha  llegado  no  solo  á  atribuir  á  las  influencias  del 
terreno  y  de  la  atmósfera  religión,  leyes,  costumbres  y 
actividad  de  la  naciones,  sino  que  se  ha  csplicado  por 
la  geografia  fisica  la  mayor  parte  de  las  revoluciones  de 
^  ta  historia,  los  grandes  fenómenos  sociales  de  lo  pasado. 
Lateoría'de  los  climas  ha  marchado  simultáneamente 
con  la  de  las  razas,  y  ambas  han  encerrado  la  actividad 
humana  en  el  circulo  de  la  fatalidad  material. 

Hagámonos  cargo  de  la  acción  positiva  de  los  cli- 
mas, y  pronto  se  desterrará  délas  teorías  históricas. 


{i)  Kiitre  los  cswitores  modernos  es  sensible  ver  que  admi- 
!•«  U -teoria  Je  las  razas  y  da  los  climas  los  SMt«  Tlii«rry  y  Mi- 
•lk«l«t. 
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Cierto  es  en  efecto  que  la  intensidad  de  la  luz  in0uyo 
en  la  piel  y  altera  su  color,  y  que  no  podría  ser  d  mit- 
mo  el  réc^en  higiénico  de  los  honibreft  en  los  polos 
que  en  la  xona  tórrida:  es  verdad  lambícn  que  enaiido 
una  Dackm  encueBlre  pocos,  estorbos  ea  el  medio  flsioo 
que  la  rodea,  será  suaccíoiimas  pronta  y  mas  fácil  y 
que,  sí  es  actira  é  Inteligente ,  sabrá  aprovechar  todas  las 
ventajas  que  ese  medio  le  ofrezca.  Pero  ¿hemos  de  de- 
cir por  esto  que  ese  medio  presenta  obstáculos  insu- 
perables y  que  el  hombre  debe  utilizar  necesarianieiito 
las  ventajas  asi  que  las  vé?  ¿O  se  querría  establecer  que 
los  hombres  son  mas  activos  bajo  tal  latitud  que  lujo  tal 
ofra?  Giertoqne  no ,  si  la  moral  no  es  una  mentira,  si 
Dios  ba  dicho  la  Terdad  en  el  Génesis  «1  dar  al  hom- 
bre el  dominio  dd  mundo,  si  siempre ,  do  quiera,  ha  pe- 
sado el  deber  da  la  actmdad  sobre  el  género  humano, 
lío,  no  es  cierto  que  sea  1^  esclavitud  condición  inevita- 
ble de  la  mitad  de  este  á  causa  del  clima  ;  que  la  ma«^ 
ger  esté  eternamente  condenada  á  la  sugecioQ  del  serra- 
llo en  inmensos  países;  que  el  despotismo  sea  tí  ünioo 
gobierno  posible  en  ciertos  lugares;  que  la  imoorislidad 
7  el  trinoio  delegoismosean  tí  tat»l  lote  de  los  puebioe 
que  bábitan  eierto  terñierio.  Si  la  bimanidad  es  má 
en  origen  y  fin,  si  el  deber  dirige  las  naciones ,  si  un 
mismo  pénsamiento  ha  de  juntar  el  universo  ,  si  la  mo- 
ral viene  de  Dios  y  dumina  los  hombres,  no  pueden  I05 
climas  engendrar  las  diversas  nacionalidades:  la  religión, 
las  leyes,  las  costumbres,  puras  espresiones  de  la  moral, 
no  son  producto  de  las  piedras  j  de  los  árboles,  de  los 
vientos  y  dtí  sol. 

Hay  un^  hecho  de  obsenradon  que  destruye  con 
la  esperiencía  todas  las  esplicaciones  que  en  historia 
se  han  querido  sacar  de  las  posiciones  geográficas.  Si  es 
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verdad  por  una  parte  que  los  mismos  países  han  aiber*^ 
gado  cmlizacioncs  diferentes  y,  por  otra,  que  climas  áb- 
aolutamente  distintos  han  tenidos  dtriliiaciones  idénticas, 
cae  por  tierra  toda  la  teoría  ée  los  climas  y  hay  que 
buscar  otno  causas  de  la  aetifidád  de  las  naciones:  aho- 
ra bien ,  toda  la  historia  universal  prueha  este  hecho. 
|No  está  sin  puertos  la  costa  de  Siria!  ¿Y  qué  se  han  hecho 
los  Fenicios  y  su  poder  marítimo?  El  Nilo  sigue  su  curso 
y  ferliüza  el  vallel  ¿Y  qué  es  del  pueblo  que  levantó  las 
;  pirámides  y  ediOcú  el  palacio  de  lebas?  Por  qué  la  ( i  re- 
cia con  sus  almenadas  costas  no  tiene  ya  sus  brillantes 
chidades?  La  Italia  ha  sido  centro  poderoso  de  una  do* 
mínacion  pagana  y  guarrera:  después  fundó  alli  su  im-» 
perío  el  cristíanisniD:  hoy  está  toccionada  y  dividida! 
¿Qaé  han  hecho  Francia,  Alemai^,  Españay  el  Norte  de 
las  hordas  bárbaras  que  tanto  tiempo  las  habitaron?—* 
Por  el  contrario  los  hombres  son  los  que  modifican  los 
climas.  Las  naciones  se  suceden  en  el  suelo:  no  son  hoy 
lo  que  eran  ayer,  ni  serán  mañana  lo  que  son  hoy.  Mas 
volvamos  á  las  doctrinas. 

Acaso 'Se  encuentra  en  los  padres  de  la  Iglesia  el 
gérinen  de  nuevas  conexiones  sobre  la  marcha  de  la 
hmnamdad  (1);  aMs  esos  gérmenes  no  se  desarrollaron, 
7  en  la  edad  media  no  se  pensó  en  la  filosofía  de  la  his- 
toria. Al  fm  de  este  periodo  reprodujo  Maquiavélo  otra 
vez  la  tcoria  circular  de  Platón  sobre  las  revoluciones  de 
las  ciudades  (2).  Pero  entonces  nn  vasto  movimiento  en- 
vanecía á  la  ciencia;  se  negaba  á  Dios  y  á  la  escolás- 
tica; se  entreveia  el  poder  intelectual  del  porvenir;  y  el 
progreso,  la  marcha  constante  háci^  tiempos  mejores  sm 


{{)  Vónsc  por  cgemplo  la  ciudad  do  Dios  do  sau  Agustín. 
^)   Ma^uiavelo,  Discurso  sobre  Tito  Livio. 
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retroceso  posible,  se  aparecía  á  los  hombres  generoMi 
amantes  de  la  bumaiiidad.  Bacon  fué  ei  primero  que  for« 
muló  en  sos  libros  aquel  pensamiento  (!)•  Prodamó 
itaMs  que  la  historia  debía  ser  mas  i|ae  la  narracimi 
de  relaciones  diplomáticas,  guerras  etc.;  que  estaba  princi- 
palmente en  las  refolnciones  religiosas ,  morales  y  eien* 
tíficas;  y  que  del  conocimiento  de  las  refolneiones  in- 
telectuales debería  resultar  la  posibilidad  de  deducir 
la  institución  de  un  régimen  mejor  y  de  regularixar  los 
progresos  futuros. 

Hasta  el  siglo  XVIII  no  se  desenvolvieron  losprín« 
dpios  de  Bacon.  £1  tiempo  Intermedio  se  señaló  por  les 
minuciosos  trabojos  que  tantos  materiales  suministnp 
ban  i  la  teoría  del  progreso.  Sin  embargo  ya  d  esplrir- 
fo  práctico  de  las  franceses  buscaba  en  el  conjunto  de 
las  revoluciones  humanas  la  demostración  de  ciertas  ideas 
religiosas  ó  políticas.  Tal  fué  el  sentimiento  que  produ- 
jo <•!  Discurso  sobre  la  historia  universal  de  Kossuet,  el 
Espíritu  de  las  leyes  de  Montesquieu  y  el  Mnsayo  40(n'4 
loi  costumbres  de  Ycmaire» 

Solo  debemos  ocupamos  aqui  del  priipieio  de  estos 
Irabijos ,  como  la  esprejnon  mas  completa  de  una  primer 
mudanxa  que  bieieron  las  creencias  cristianas  en  los 
principios  bistóricos.  Bossnet  opina  que  una  sola  idea 
gobierna  el  mundo  antiguo :  la  de  conservar  la  tradición 
judia  á  fin  de  hacer  posible  la  retlcucion ;  y  desde  la  vcf 
nida  de  Cristo  la  humanidad  vive  para  conservar  y  es- 
lender  su  doctruui.  £sas  ideas,  Un  superiores  á  las  de  los 
paganos ,  est^n  sin  embargo  oscurecidas  por  un  principio 
verdadero  en  cierto  sentido;  pero,  llevado  demasiada  lejos, 
nos  parece  inwciliaMe  con  el  4®rcicio  .del  Ubre-albe* 


(I)  Ohn$  laorú^  * 
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drio  humano  en  el  órden  de  la  actividad  social.  Este  prin- 
cipio es  el  de  la  intervención  perpetua  y  absoluta  de 
la  providencia  divina.  Se  creería  qae  {Mva  JBossiiet 
los  fenómenos  históricos  en  manera  alg^ma  depénden 
déla  Yoluntad  del  hombre,  sino  de  decretos  profíden- 
cíales.  Una  palabra  de  FÓiélon  resume  ese  sistema: 
s^,  ««El  hombre  se  agita ,  Dios  le  llera»  Pero  ¿es  exacta  esta 
palabra?  ¿No  hay  mas  que  agitación  en  la  actividad  hu- 
mana? ¿No  hay  previsión  al  roalizar  el  bien?  ¿No  hay 
sacrificio  que  fructifica  on  el  porvenir?  Creemos,  sin  negar 
la  providencia  de  Dios,  que  los  pueblos  tienen  libertad  lo 
mismo  que  los  individuos,  y  que  la  fatalidad  para  unos  y 
otros  únicamenté  puede  venir  de  la  práctica  del  mal  y  del 
olvido  del  deber. 

En  ¿os  clases  pueden  dividirse  los  escritores  4)ue 
lian  contribuido  en  el  siglo  XVIII  al  adelanto  de  la 
ciencia  de  la  historia.  Por  una  parte  vio,  este  siglo  nacer 
infinitos  trabajos  económicos ,  políticos  y  filosóficos  que, 
apesar  de  los  frecuentes  errores  que  les  achaca  el  espí- 
ritu de  crítica  y  de  incredulidad  del  tiempo,  el  resultado 
fíie  que  la  hmnanidad  estaba  á  mayor  deviación  que  nun- 
ca; que  ya  no  podía  retroceder ,  y  que  con  el  aumen- 
to cobstanfe  de  luces  el  estado  social  debia  irse  me* 
{orando  sin  cesar: 

Noesde*»  telugarelhacer  el  cuadro  de  esa  primera 
clase  de  trab  .jos.  La  segunda  comprende  los  que  mas 
particularmente  han  creado  la  ciencia  de  la  historia  debida 
*oda  á  nuestra  patria ,  si  bien  en  el  estrangero  se  pu- 
blicaron también  sistemas ,  de  los  cuales  debemos  decir 
alguna  cosa. 

£1  primero  que  formtM  un  sistema  cúmplelo  de 
ttosofla  lu^  el  itriiano  Tico.  Farti6  de  una  teoría  me* 
tafiaica  sobre  la  justicia:  le  baUa  encontrado  los  prin* 
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cipios  en  la  nataraleza  espiritual  del  hombre,  y  siguió 
las  aplicaciones  en  el  derecho  histórico.  Aquella  teoría 
le  llevó  á  una  hipótesis  sobre  la  historia  de  Roma  :  bien 
proBto  genmi^ó  la  hipótesis  en  la  Ciencia  nueva,  (1.* 
cdidon  de  17^)»  é  hizo  de  eUa  el  ideal  de  las  revolu- 
ciones de  la  bnmanidad,  Ideal  caya  base  y  mon  eran  los 
progresos  del  entendimiento  homano.  Según  Vico  Joa 
hombres  al  principio  andaban  errantes  y  entregados  4 
la  promiscuidad:  después  se  refugiaron  á  las  cavernas 
por  el  terror  del  rayo  y  de  los  misterios  de  la  naturaleza, 
y  fundóse  el  primer  vínculo  social  sobre  las  sagradas  y 
imsieriosaa  bases  de  la  rehgion,  del  matrimonio  y  de  la 
propiedad:  asi  nació  la  edad  primera ,  la  edad  divma ,  el 
íwnado  délas  fámilias  patricias.  Mashabian  quedado  h(Mn- 
bres  errantes  y  salvages  que.  atraídos  por  las  ventajas  de 
la  vida  social,  vienen  á pedirles  suprotecciony  seguridad: 
nace  la  clientela,  y  cada  padre  de  familia,  supremo  pon- 
tíflce  y  gefe  despótico,  gobieriKi  i  on  mando  absoluto  SU 
familia  y  siervos.  Entre  tanto  los  clientes  sin  Dios  y  sin 
nudor  ¿)cen  los  ojos,  y  se  rebelan  contra  iadommacion 
patricia.  Uganscconesto entre  si  las  familias  antiguas,  for- 
man las  ciudad€»,  y  entra  U  sociedad  en  U  edad  beróica. 
Los  clientes  empero  se  bacen  cada  v»  mas  amenazadores: 

llegan  poco  á  poco  á  participar  del  poder:  U  edad  de 
los  hombres  comienza ,  y  el  adelanto  intelectual  camina 
simultáneamente  con  la  destrucción  de  los  primitivos 
símbolos,  de  las  antiguas  creencias  y  de  las  costumbres 
me  sustentaban  las  relaciones  sociales.  En  vano  la  po- 
derosa mano  de  uno  solo  prueba  á  detener  el  movimien- 
to  oue  arrastra  la  sociedad:  Us  naciones  se  dividen  y 
destruyen;  sos  divisados  restos  vuelvcná  U  brutalidad 
primitiva  y  todo  d  movimiento  se  renueva.  Dos  veces 
se  ha  repetido  semejante  círculo  desde  los  tiempos 
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tóricos:  la  edad  media  el  moracnto  del  segundo  pa^ 
triciado ;  las  naciones  europeas  están  ea  la  pendüente 
del  imperio  Romano. 

La  hipótesis  de  Yioo  es  fataltsUi  y  anti-progresiva. 
Con  arreglo  á  ella,  el  admirable  impulso  de  la  Eursp» 
moderna  no  la  eonducíria  mas  que  k  m  pérdida :  la  igual- 
dad V  la  íVafernitlad  no  reitiarian  iamns  sobre  la  tierra, 
y  g¡r;iria  la  huniiiiiiíiad  en  su  circulo  olrrno  de  femV- 
menos  srcmpre  idénticos.  Vico  por  lo  demás  desenvol- 
vió e^lonsaraenle  su  teoría,  y  trató  de  esplicar  las  tradi- 
ciones anlip;uas  llnmaudo  en  su  ausilio  la  íilologiayla 
historia  de  las  costumbres.  Poco  debe  quediiir  ée  toda» 
ésas  aplicaciones.  Su  principal  mérito  consistió  :en  llápar 
la  atención  liácia  el  carácter  religioso  y  severo  dél  origen 
de  las  naeiones  y  en  haber  spmbrado  algunas  ideas  exao- 
tas  sobre  los  principios  de  Roma.  Gastó  poco  en  su 
tiempo,  y  ejerció  débil  inílueucia  sobre  el  siglo  diez  y 
ocho. 

Bajo  la  de  la  filosoGa  de  Locke  y  de  las  reacciones 
que  ocasionó,  produjo  la  Inglaterra  algunas  obras  rclati- 
vas  á  los  adelantos  de  la  humanidad.  Tales  fueron  Iba 
de  Fcrgussott,  Priestley ,  Dnnbar,  Millar  y  Hume.  La  Ale  * 
mania  seguía  las  ideas  de  la  iHosofia  france!»  é  inglesa, 
y  Yió  también  nacer  algunos  trabajos  sobre  la  filosoflft 
déla  historia.  Lossing,  Isclin,  Meiners  no  fueron  sino 
precursores  de  un  hombre  que  hizo  escuela  en  Ale- 
mania y  on  cuyo  sistema  debemos  pararnos  uu  instante* 
Queremos  hablar  de  llerder.  '  ' 

Herder  reparó  la  série  progresiva  de  seres  «qué 
desde  el  mineral  y  la  planta  se  eleva  sacesivamente 
al  través  de  los  progresos  de  la  organiraeion  animal 
basta  hombre ;  corona  de  la  ercacik»*  Mas  contra' lo 
demos^ado  por  los  últimos  deacnbríminitios  de  la  geo«- 
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logia  y  de  la  anatomía  ooaiparada ,  Mte  hecho 
para  él  resaltado  de  un  progreso  continuo  y  le  hacift 
proceder  de  una  teoría  mezclada  de  panteísmo  y  ma- 
terialismo. Según  él  todas  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza existen  eternamente:  reside  Dios  en  su  conjunto 
V  de  sus  com!)innciones  sucesivas  nacen  todos  los  seres; 
las  crialuras  mas  perfectas  son  las  que  manifiestan 
mayor  número  de  esas  fuerzas:  el  hombre  las  con- 
tiene y  resume  todas.  £1  movimiento  universal  no  es 
mas  ^e  una  fluctuación  eternamente  armónica  entre 
las  fuerzas  eternas,  y  entre  ellas  la  humana  hace  un 
papel  comov  las  demás.  Las  facultades  del  hombre  son 
fuerzas  depositadas  en  él:  por  ellas  influye  en  el  mun- 
do esterior  que  refluye  á  su  vez  y  le  sugeta  á  sus  le- 
yes. La  historia  es  el  resultado  de  estos  movimientos 
alternativos  en  que,  según  las  circunstancias  esteriores, 
tan  pronto  ha  desenvuelto  la  humanidad  una  cultura  * 
brillante  como  encontrado  el  embrutecimiento  y  la 
mnerte.  Todo  lo  que  podía  florecer  en  la  tierra  ha 
florecido  en  su  tiempo ,  dima  y  li^r.  La  hoja  mar? 
diita  reverdecerá  cnnndo  sea  llegado  su  tiempo  (!]•  • 

Herder  es  f.íLulisla  en  historia:  no  hay  para  él 
marcha  progresiva,  y,  regado  por  el  pantheismo ,  en- 
cierra al  mismo  Dios  en  el  circulo  de  combinaciones 
que  deben  reproducirse  siempre.  Por  lo  demás,  en 
su  Vibro  pasa  revista  á  toda  la  historia  universal,  y 
trata  de  hacer  ver  como  natural  y  necesariamente  se 
derivan  todos  *los  hechos  de  los  anteriores  y  de 
las  circunstanetas  en  que  ocurrieron.  Hay  pocas  de 
estas  espitcaciones  cuyo  error  no  esté  ya  demostrado. 

Kant  á  fines  del  bv¿io  XYlll  abrió  un  nuevo 


{i)  Herder,  idees  tobre  le  filoeofie  de  la  historie» 
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camino  á  la  filoaofia  alemamu  Después  diremos  algo 
de  lo  qae  hicieron  sus  discfpolos  en  filosofía  de  la 

historia.  El  de  por  si  avanzó  mucho  mas  que  Herder. 
Partía  del  principio,  tan  profundamente  verdadero ,  de 
que  el  conjunto  del  universo  estaba  organizado  coa 
un  fin  y  que  toda  parte  era  un  medio  de  la  ten- 
dencia dci  Un  universal :  concluía  que  el  hombre  coo- 
peraba ar  cumplimiento  de  este  fin  desarrollando  sos 
disposiciones  racionales,  y  que  el  desarrollo  completo  no 
podía  verificarse  sin  embargo  en  el  individuo,  sino 
mas  bien  en  la  especie  entera ;  que  la  humanidad 
tendia  sin  cesar  á  establecer  un  orden  de  cosas  en 
que  pudiese  hacerse  ese  desarrollo   plenamente ,  y 
que  el  ensayo  filosófico  de  una  historia  universal 
conforme  á  esta  idea  no  solo  ora  practicable  ,  sino 
útil  al  establecimiento  del  hecho  mismo  (1).  Esta  idea, 
'  de  la  unidad  de  fin,  no  nueva  en  filosofía,  pero  es- 
presada sienlpre  vagamente  y  confundida  con  la  de  te 
armonía  de  la  creación,  es  b  que.  la  filosofía  franco» 
sa  ha  determinado  con  tal  precbion  y  puesto  á  la  ca- 
beza de  la  filosofía  universal:  todos  los  seres  creados 
desempeñan  una  función  en  el  fin  para  que  Dios  crió 
el  mundo:  la  función  humana  no  es  individual  sino 
que  la  humanidad  entera  hace  un  fin  común ;  las 
sociedades  y  los  individuos  no  son  mas  que  artífice 
del  fin  del  género  humano/ 

Hemos  dicho  que  la  teoría  del  prqgreso  era  debida 
álos  sábios  fram^ses.  Tres  hombres  echaron  los  cimien- 
tos y  Ips  levantaron  mucho  en  -el  siglo  diez  y  ocho:  Bou- 


{\\  Kant,  Tariof  wAtenU»  iradoeiaof  44  tl^Btn  por  Villers, 
ra  «l  Craservador:  coleccíoii  dtt'troio»  to44itot|  por  r.  Nmi- 
diitMii,  «So  VUIj,  tit  2« 

'  •  ♦ 


langer,  Turgot  y  Condorcet.  £1  pensamiento  que  lo$ 
guiaba  fué  el  que  guió  á  toda  la  ciencia  francesa;  la  me- 
jora práctica  del  estado  de  la  l^amanidad.  En  sos  li- 
bros puloiaQ  ideas  nueras  y  íecandas,  apesar  de  que 
encierran  machos  errores  á  causa  de  los  datos  filosó- 
ficos del  siglo  en  que  vivían. 

Boulangcr,  como  Vico,  hizo  pesquisas  sóbrela  an- 
tigüedad. Él  también  derivó  la  sociedad  del  terror  ins- 
pirado por  los  grandes  cataclismos  del  mundo  primitivo. 
Bmnó  primero  la  teocracia:  en  seguida  vinieron  los  hé- 
roes y  déspotas  divinizados,  después  las  constituciones 
Tqrablicañas.  La  edad  media  presenta  el  último  esfuerio 
de  la  teocracia;  la  Europa  no  debe  cesar  de  crecer  en 
raiony  en  luces  bajo  una  sabia  monarquía /término 
perfecto  de  los  movimientos  sociales  (1).  Turgot  com- 
paró la  vida  de  la  humanidad  con  la  de  los  vegetales  y 
plantas.  Mientras  esos  seres  se  reproducen  eternamente 
con  uniformidad  invarlnhlf^,  la  humanidad  está  variando 
siempre:  cada  generación  trasmite  á  la  que  sigue  el  te- 
soro común  de  ideas  y  de  ciencia  que  se  yá  aumentando 
siempre  con  los  descubrimientos  de  cada  siglo.  Ixis  pue- 
blos se  bañ  dedicado  suoesiTamente  á  caladores,  pastores 
y  labradores.  Inmensas  Tcntajas^carreó  el  .cristianismo 
al  género  humano  ,  y  hubo  grandes  progresos  en  la  edad 
inedia  misma  (5)  Condorcet  proclamó  la  perfectibilidad  in- 
definida del  hombre  por  medio  del  estado  social.  Las  facul- 
tades humanas  se  desarrollan  incesantemente  y  este  de- 
sarrollo no  debe  detenerse  nunca  é  ir  creciendo  siem- 
pre. Con  arreglo  á  esta  idea  trazó  Condorcet  la  bis<* 
toría  moral  del  género  bumano :  la  dividió  en  nueve 


('I)    Antigüedad  descubierta. 

Pj   Tttrgot.  Diicurfo  en  U  Sorbona;  opúsculof^  obru  completas* 


pcriódos,  y  trató  de  domostrar  como  cada  estado  habia 
engendrado  necesariamente  otro  estado  social  mejor* 
Hizo  por  vía  de  hipólpsis  la  historia  de  un  décimo  pe-  ' 
riódo  que  debería  seguir  y  presentaba  las  mejoras  so- 
ciales é  individuales  que  por  fuerza  habia  de  traer  cA 
tíempo  ((]. 

Hemos  dicho  qae  esos  trabajos  no  carecían  de 
errores.  Asi  es  que  la  parte  de  libertad  biimana  no 
está  determinada  con  precisión:  se  consideran  los  he- 
chos como  en;;(Mi(lrári(lose  por  necesidad  los  unos  á  los  ' 
oiro^:  el  mal  uo  se  distingue  del  bien  con  toda  cla- 
ridad ;  el  fin  que  mide  el  progreso  no  está  planteado» 
ó  lo  está  mal,  es  decir,  en  la  felicidad  individual:  en 
fin,  casi  siempre  se  hace  marchar  al  género  humano 
álpotíeriori  (2).  Mas ,  por  otra  parte ,  una  graa  supe- 
rioridad de  miras  separa  estos  trabajos  de  las  obras 
contemporáneas  de  Italia,  Inglaterra  y  Alemania.  Se 
plantea  hasta  el  fin  de  la  ciencia  histórica:  debe  esta 
suministrar  los  medios  de  preveer  los  progresos  futu- 
ros de  la  humanidad,  facilitarlos  y  dirigirlos;  se  mar- 
can las  tendencias  que,  atendidas  las  consideraciones 
de  lo  pasado,  han  de  triunfar  en  el  porvenir:  se  in- 
dican las  bases  de  la  ciencia  futura  de  la  humanidad 
fundándola  en  la  analogía  de  las  facultades  sociales  é 
Individuales:  se  desenvuelven  partes  es[)eciales  del  mo^ 
cimiento  progresivo,  por  ejemplo ,  la  historia  de  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  y  de  las  artes  que  lurguL  bosqueja 

.  (1)  Bosfjuejo  de  UQ  cuadro  histórico  de  los  progresof  ñtí  4>t- 
pirita  hamftno,  por  Gondoícet.  Téfla«  á  Baeliei,  Introdoceioo  i  la 

ciencia  (K>  la  hUtorit. 

(2)  Donde  mas  se  conocieron  'estos  defectos  fue  en  log 
trabajos  especiales  que  desde  el  siglo  dies  y  ocho  eagoodraroa 
lot  Éaivoe  principios  históricos. 
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C(!  prltíiero:  se  comienza  por  fin  [á  entreveer  el  verdade- 
ro método  humano  y  la  importancia  del  á  prioH  ea  la 
actividad  social. 

Tal  fué  d  siglo  XYIO.  Algmios  hombres  trataron 
dorante  la  revolución  de  aplicar  las  ideas  á  las  rea- 
lizaciones políticas;  pero  la  ciencia  no  eslaba  ano  com* 
pkta.  San  Simón  abrió  la  línea  del  siglo  XIX  y  fué  el 
intermedio  entre  los  descubrimientos  pasados  y  los 
nuevos. 

Fue  ante  todo  San  Simón  celoso  y  amante  de  la  me- 
jora del  pueblo  y  de  que  concluyese  la  esplotacion 
del  hombre.  Consistió  •  so  obra  científica  en  resumir 
todos  los  resultados  eonoddos  é  indicar  los  trabajos 
que  han  de  hacerse  mas  qne  'en  bacerlos  ól  mismo. 
Restableció  y  fortificó  las  ideas  del  progreso*  de  uni- 
dad, de  fin  para  todos  los  seres:  separó  con  mas  exac- 
titud los  tiempos  anteriores  al  Cristian ismo  de  los 
que  le  siguieron:  por  último  desenvolvió  los  í^órrae-^ 
ncs  contenidos  en  las  obras  de  Turgot ,  hizo  conocer 
que  al  periodo  crítico  en  que  se  encontraba  dcbia 
seguir  uno  de  reorganización;  determiné»  4as  tres  e&« 
pecies  de  trabajos  que  hacen  los  progresos  de  la  hu- 
manidad, -trabajos  de  arte  ó  de  sentimiento ,  trabajos 
dentíficos  y  realtmcíon  de  la  indoStria;  de^^ostró 
de  álU  nacían  las  constantes  y  las  séries  de  vari^^nes 
progresivas,  y  proclamó  que  babia  llegado  la  época  deresr 
lizar  políticamente  la  moral  cristiana.  Indicó  como  tarca 
por  hacer  una  ciencia  de  las  leyes  á  cuyo  tenor,  obra  \^ 
humanidad,  una  fisiología  social  (1).. 


H)  YétM  en  cnanto  á  los  tralmjos  d«  San  Simón  W  Liblio- 
grafía  sansiraoniana  publicada  por  M.  Fourncl  en  -1833  y,  mas 
espccialnicutc  ,  la  Introducción  á  los  traoajos  cientiíicos  del  6Í> 
gle  49  f  4807  y  el  Naevo  Grúiíauiimo  , 
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El  deseo  de  San  Simón  fué  satisfecho  por  Mr.  Ba- 
chez  que  ha  constituido  defínítivamente  la  ciencia  social. 
Mr.  Buchez  desenvolvió  los  principios  de  la  hSgica  so- 
cial sobre  las  bases  de  la  lógica  individual:  describió  coa 
rigorosa  exactitud  los  movimientos  por  que  la  humani- 
dad realiza  un  fin,  y  presentó  la  teoría  completa  de  la 
actividad  sentimental,  científica  é  industrial.  Por  otra 
parte,  analicé  metafisicamente  la  idea  del  progreso  y 
fundó  asi  sobre  leyes  matmáticas  esa  ciencia  de  la  bis- 
toria  cuyos  mas  importantes  rasgos  bemos  espuesto  en 
la  primera  parte  de  nuestra  introducción.  Desde  tan 
elevado  punto  de  vista,  Mr.  Buchez  ha  podido  no  solo 
ilustrar  con  nueva  luz  la  historia  de  la  humanidad,  sino 
crear  también  las  bases  de  la  política  futura  y  abrir  un 
nuevo  camino  científico^  fecundo  en  progresos  en  todas 
direcciones  (i). 

Hemos  dado  á  conocer  la  linea  de  trabajos  por  cuyo 
medio  ha  sido  constituida  la  ciencia  bistórica  por  la  es- 
cuela francesa.  Echemos  una  ojeada  por  los  divergentes 
sistemas  que  se  desplegaron  en  Francia  y  en  el  cstran- 
gero  al  tiempo  que  las  teorías  que  acabamos  de  exa-< 
minar. 

Bajo  el  influjo  de  las  ideas  anti-revolucionarias  se 
<  tam&  en  Francia  desde  luego  una  escuela  compuesta 
de  bombres  eminentes  que  con  un  fin,  político  ante 
tódo,  recbasaban  los  progresos  y  tendían  á  inmoviliiar 
el  hombre  en  la  organización  de  la  edad  media.  Bonald, 
de  Maistre,  Lamennais  fueron  los  ardientes  propagado- 


{\)  Véanse  laS  obras  de  M.  Buchez  citadas  y  adornas  el  Pro- 
ductor ,  los  dos  últimos  tomos.  El  Europeo;  U  Historit 
par' amentaría  de  U  ReTotilciMl  fnnmh  P»"^  Buthwy  Í6  Boill, 
priBoiptlniAatf  It  iatfe4m«i«n  |  1m  préufM* 
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ves  de  aquella  téoria*  Soft  principios  están  condenados 
«por'la  lusforia  7  por  los  sentimientos  generosos  qoe  Jns- 
tifieanel  bien  hediodesde  la  edad  media  é  impelen  la 
actividad  de  los  hombres  bácia  nuevas  mejoras.  Proba- 
ron no  obstante  que  para  esplicar  el  origen  de  la  huma- 
nidad es  fuerza  recurrir  á  una  revelación  primitiva  que 
no  ha  podido  nacer  y  desarrollarse  moralmente  á  pos-- 
teriorit  y  que  ninguna  k)ciedad  existiría  sin  creencias  re- 
ligiosas (1).  Otros  escritores  eaarholaron  la  bandera  re* 
ligiosa  tratando  de  que  cobijara  los  resultados  de  la  cien- 
cia moderna.  Tal  fué  Mr.  Ballanche  (2)  que  bajo  una 
forma  particular  reprodujo  los  datos  generales  de  la 
teoría  de  Yieo:  tal  fué  mas  adelante  F.  de  Scblégel  (3)  en 
Alemania  y  el  abate  Frére  en  Francia.  (4) 

Del  mismo  San  Simón  salieron  diferentes  escuelas. 
Entre  ella  están  los  serios  y  no  concluidos  trabajos  de 
el  Sr.  Augusto  Comte.  (5)  Mas  otros  discípulos  de  San- 
Simon  se  sirvieron  de  su  nombre  para  entronizar  el 
paitt^jy^  en  Francia  y  quisieron  hacer  un  Dios  de  su 
maestro  que  solo  se  había  Aecho  pasar  por  un  fi- 
lósofo cristnno.  Cuando  él  ridiculo  y  el  desprecio  de  la 
opinión  pública  hicieron  caer  sus  absurdas  doctrinas,  se 
realzó  ba^o  diversa  forma  el  panteísmo  sansimomano  y 


{\)  Véanse  lo»  trahajos  do  estos  outorrs  ,  princi pálmente 
Bonalil,  Legislación  primitiva,  y  Lajuenoais,  Eüsajo  sobre  la  la- 

difcreucia  en  materiás       rellgioo.  ^  io-a 

(2)    PaliogeiwtU  •ocitlj  Orfoo  ,  obras  completas,  París  4830. 

(5)    LeceiooM  lobre  U  fiiosofift  d«  U  hiaiorU,  IndaMdai 

•n  4836. 

(4)  Principios   de  U  filosofía  de  la  historia  por   el  abate 

Frére ,  Parí»,  4838.  ,   ,     .  ,      .  , 

(5)  Siateiu  de  politica  positira ,  Catecismo  de  los  industnalrs 
l824.-Curso  de   filosoGa  po8Íti?«.-.£l  4.<>  ionM»  (4859)  y  «i 
Wk  felatif ot  á  la  cmaoU  bmUI. 
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formuló  en  k  teória  híslérilca  del  prdgreso  eootíiiiía 
(1).  Todo  es  Dios:  TMm  está  eh  tedo,  la  liatiiraleta  f 

la  historia  no  son  mas  que  manifestaciones  de  Dios.  Esa 
ibanifcstacion  se  hace  en  una  linea  de  progreso  no  in- 
tonilüpida  é  infinita.  Todo  está  l)ien  ,  todo  es  íitil, 
todo  es  necesario  en  la  historia  y  en  el  mundo,  l.os  fe- 
nimenos  de  fcada  momento  son  soto  resultado  inevitable 
de  los  fenómenos  anteriores  y  engendran  fiiUlmente  á  los 
que  los  siguen.  Esta' doctrina  <tue  niega  las  bases  át  la 
metafísica  y  de  la  moral,  que  jastifíea'  el  nial  en  todas 
sus  lormiis  y  encierra  al  hombre  en  la  ftitalídad,  es  re* 
chazada  por  los  hechos  y  la  esperiencia  tanto  como  por 
la  Súna  rdosofia  (2). 

En  Italia  se  volvió  mas  ó  menos  á  las  ideas  de  Vico 
En  Alemania  Kant  fué  el  iniciador  de  una  nueva  era 
filosófica,  tero  de  su  )ptanto  de  partida  crítico  no  podia 
menos  de  n6cer  el  panteísmo ,  cómo  eh  efecto  sucedió^ 
fA  es  el  fondo  de  lá  fllosoha  alemana  moderna ;  lara  eá 
Fitche ,  la  actividad  abtolnta  del  yo;  sé  conftMidA  coü 
Dios,  ora  Schilling  reúna  la  nataralezá  y  él  espWtol 
en  la  identidad  de  lo  absoluto ,  ora  llegel  transformé 
el  sistema  de  Schclliní;  en  el  desarrollo  absolulu  de  la 
idea.  Estos  fdósofos  y  sus  numerosos  discípulos  hicieron 
mucbos  Uabajos  sobre  la  teoria  histórica.  Un  carácter 
eomon  los  distingue:  el  princ¡j)io  de  que  la  historia 
no  es  ma$i|ne  la  manifestación  de  Diossegnn  lalejt  del 
desarrollo  de  las  faculládes  del  hombre  qué  te^f e^fatk 


(í)   Twit  a«  MM.  Leroux  y  y  Rcynaaa.  Véate  1«  Be¥iiU 

Enciclopédica,  v  la  Eticiclopédin  plnlorcsca. 

(2)  Véase  la  historia  do  ios  Sansimomanos  y  la  rcfolacioA 
del  Panteísmo  ea  la  filosofia  de  Bachez. 

(5)  Véate  li  oKrt  diada  de  M.  Ferrtry,  tphrú  Vico  y  la 
ItUU. 


Digitized  by  Gopgle 


•^5— 

Üt^üS^f^^^^-  E^»- "'ca  tuvo  direr- 

"2^'  y  otras  muchas  antiMM^ 

en  «losoll,  de  la  historia.  El  principio  <W 
po.ter.or¿  se  conservó  generalmente  y  m  WpíSZw 
muchas  .deas  de  Vico.  A  pesar  dd  nÍ^o^ST 
mos  a  los  docU»  de  ta,  «b¡„  ,taj„es^« 

pódeme  admite  «i  d«««  «««l.  Mn  maestro 

nriZT^"^'  «•  Panteismo  S 
«  «fectoá  conctairjwMi.  muy  natural,  que  la  híst«rt. 
mh ceiueeMM»  hM  y  necesaria  de  las  leves  nri«U 
firasdeDios,  y  que  todos  los  heehes  coMumado.  ««. 
legítimos,  justos  y  buenos  (1). 

Lm  principales  dalos  de  la  escoek  demnia  Ina  <id» 
reproducidos  por  los  ecléctico.  fruMM»  «iel  «iglo  T 
la  historia  ofrece  el  desurroDe  *  lo.  «iHimieStos  ni 
natos  a  hombre  de  fc»  Mfc,.     «««fcro ,  k,  fu  to  ío 
y  lo  .«lo  U,  lérnimo.  de  la  raz,.;  huC;  ; 
j™.»n  el  mfinilo.  lo  finito  y  s„  relac.o,.  I,a  hislo?  - 
na  no  fi  toaa  qne  la  manifestación  de  esas  ideas  primi- 
«iws  y  el  progreso  de  la  humanidad  tiene  por  baie  los 
elementos  de  la  razón.  Nada  es  pues  insigD¡Bc«ile  en  1. 
h  storia:  todo  lu^nr.  todo  poeUo,  tod.  feMiécion  re- 

T  Z   T        f        *  •*>  neeenrio 

y  siempre  lo  que  w  hMe«M  «eD,  .iemiife  «ene  razón 

nMo  eiiqw  doirii»  i|  fafiifte,  osla  reprewatado  por 

i>Uremos  dt  esto  »«>  adeUnil    ^'•'•^  ^  *  "  '"^^«S»*-  H«- 
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d  Oriente  y  «*A«»  ámt»  iWi»¿»a,  Taga  y  mislica; 

cuUu  a  detallada  é  inditidual;  y  d  penódodetore  a- 
cava  n,as  evacU  espréíloii  «ta  E««paii»dér».  W 
•"  r  produciendo  oíros  las  .deas  d.  Herder  l«nlie«J|« 
aeto  tomanidad  un  sincretismo  de  dísUnto.  dem«to. 
JThil»  tMMdo  en  los  caracteres  de  raza  cUmas  «m. 
Ewciáiw!ge6gráf.cas.  creencias,  costumbres  etc.  Claro 
^^Af^  i»»^ .  la  P^«P*»  iusl,r.cac.on  del 
*™  1"  "¿T^  rfji  fin  V  de  función  para  la  huma- 
"td  cSToi  dJ^  P^  la  ülosoaaecléc- 

de  U  fi  osoQa  á  la  historia.  Mucho»  libros  pre«aw 
Síidamasconfusaé  -««1'S■^'^<^«  f^^^ 
ta.  dodñMO.  Lo  dicho  bastará  para  juzgar  el  s««ein. 
rquT^Spece  «da  autor  ,  podrá  dar  la  cUve  de  ui^ 

porción  de  trd>4a»  ■«^«^•^ 

.     Si  hubiera  un  hombre  que  pudiese 
léthectoMeonfcime  ocurriesen  teniendo  al  mumo  faenH 

S^SnriSr^  el  progreso  de  la  humamdad. 

STho-l-  «»«  Ha  *  tústor-ador  Jb,  d¡ 
cia  Pero  eso  no  es  inas  que  «n.  ideal  imposible  de 

r  alizar  ya  se  trate  *  l»echospr«ente.,  ,^de  pa^ 
do»,  sifioire  bay  a«.ntecimi«tío«  toconoodo.  6  nial 
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aamnioidof;  Ampn  tamliiMi  es  mas  4  nenes  imper- 
fecto el  principio  en  cuyo  nombre  se  Ies  juzga.  La 
bistoriaes,  pues,  como  todas  las  ciencias:  ofrece  dudas, 
oscuridad,  lagunas:  requiere  serias  pesqyis¿^,  traiMyos 
difíciles,  investigafiones  profundas. 

El  método  histórico  es  el  de  todas  las  ciencias* 
£1  historiador  procede  de  dos  maneras:  ó  llega  por 
el  raciocinio  al  conocimiento  do  los  hechos  deducién* 
dolos  de  otros  6  de  principio^  mas  ele?ados,  ó  se  dá 
á  la  ohservadon  de  los  detalles  y  yerífiea  los  principios 
cotejándolos  con  los  diversos  documentos  que  le  uíre- 
ce  la  realidad  (i). 

Las  deducciones  hechas  por  el  raciocinio  solo  ha- 
cen un  gran  papel  en  la  historia.  Ellas  son  las  que 
proporcionan  los  descubrimientos  y  perm^teano  per« 
derse  en  el  inmenso  dédalo  de  los  hechos  j  remediar 
la  ohscnrídad  é  insnficiencia  de  los  antecedentes.  Por 
este  género  de  procedimientos  se  ha  podido,  por 
ejemplo  ,  esplicar  las  tradiciones  '  bíhlicas Gham- 
pollion  ha  encontrado  la  clave  de  los  gerogli fieos  y 
Nieburh  ha  rehecho  la  historia  romana.  Estas  de- 
ducciones proceden  en  su  mayor  parle  de  los  priii* 
cipios  de  moral  y  de  filosofía  propios  del  historiador. 
Asi  ha  podido  verse  en  la  seCcion  anterior  que  cada 
sistema  de  filosofía  de  la  historia  ha  dado  lugar  á 
coDcinaiones  particalares  sobre  las  partes  especiales  do 


M)  Ett«  éohU  proMdinitéiito  §•  llama  MétocTo  por  liipótesit 
y  Método  por  vcrificacioD.  Para  que  aet  •  p«rfeeta  la  obra  cien- 
tífica,  ea  necesario  emplear  ambos  y  qva  apoy«a  móloamonte. 
▼áite  sobre  esto  la  fiiosofia  de  M.  Baches  ▼  U  introducción  si* 
estudio  de  las  cíeBcias:  leccioaet  é$  H*  IhwMi  iwmMm  Mr*M. 
MSslá^Mibf*.  Paffis4SSS. 
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la historia  de  la  humanidad.  La  misma  ley  del  pro- 
greso no  fué  por  mucho  tiempo  mas  que  una  espe- 
rama  generosa*,  hoy  conduce  á  mil  consecuencias  se- 
eundarias  y  egplica  no  solo  las  revoluciones,  sino  tam- 
bién las  ciencias  y  ks  artes  y  las  leyes  de  lo  pasado. 
Por  lo  demás,  para  reputar  como  verdadero  un  prin- 
cipio deducido  solo  del  raciocinio,  es  menester  que  le 
haya  verificado  el  oonlacto  de  los  hechos.  Mas  aun 
prescindiendo  de  esta  verificación,  hay  condiciones 
fuera  de  las  cuales  se  puede  desechar  apríori  toda 
afirmación  histórica.  La  mas  importante  de  estas  exige 
que  el  principio  ])ropucsto  sea  iconforme  á  la  moral, 
qan^  no  contradiga  precepto  alguno  suyo  ni  ningún 
dogma  de  los  que  esta  supone.  He  aqui  porque  he* 
mos  negado  la  hipótesis  de  la  diversidad  de  castas  y 
de  la  influencia  de  climas:  he  aquí  porque  hemos 
negado  todas  aquellas  de  que  se  concluye  la  fatalidad 
y  la  no  existencia  de  Dios. 

Si  el  razonamiento  es  indispensahie  en  historia, 
no  lo  es  menos  la  ohservacion  de  los  hechos;  esto  es 
indudable.  Y  recíprocamente,  si  solo  los  hechos  pue- 
den venflcar  y  robustecer  los  principios,  hasta  la  ob- 
servadon  es  imposible  sino  la  guia  un  principio  ge- 
neral :  y  no  se  repara  m  la  mayor  parte  de  los  he- 
dios  cuando  no  se  tiene  un  motivo,  una  raxon  para  ' 
repararlos.  Por  lo  que  hace  á  los  materiales  de  esta 
observación ,  son  muchos  y  de  distintas  clases.  Forman 
lo  que  se  llama  las  fuentes  de  la  historia  y  débe-^ 
mos  echar  una  ojeada,  á  las  principales  divisiones  de 
que  son  susceptibles. 

Los  elementos  primitivos  de  las  fuentes  históricas 
km  los  mismos  hechos,  ó  afirmados  por  el  testimonio 
humanoi  6  que  suhsisten^en  sos  productos»  ranUádoe^ 
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consecuencias.  De  aquí  nace  la  priioera  divisMm  en  bif* 
lorias 'escritas  y  en  monumentos. 

Estas  pueden  dividirse  en  mias  clases.  En  primer 
logar  aqneUas  coyes  narradores  han  Tisto  7  cooperado  i 
los  hedios  que  refieren:  en  segoiyloílas  que,  sin  haber 
ú5o  escritas  por  testigos  oculares ;  son  obra  de  personas 
que  estaban  en  relación  directi  con  esos  testigos;  y  por 
último,  las  recibidas  por  trasmisión  oral,  ya  directamente 
de  los  historiadores  de  la  clase  anterior ,  ya  indirecti- 
mente  al  través  de  varias  generaciones  ó  por  relatos  su- 
cesivos. En  las  dos  primeras  clases ,  se  colocan  las  bis- 
lorias  contemporánñis,  y  en  U  tercera  las  tradiciones. 

La  clase  de  monnmealos  ofrece  tamlneft  moches 
sobdiTisiones.  O  bien  los  piieUos  se  han  conservado  enr 
teros  desde  ota  remota  anti^^niedad,  restos  aun  vivos  de 
una  civilización  pasada  ,  testigos  naturnlcs  de  creencias, 
de  leyes,  de  costumbres  engendradas  por  hi-  revolucio- 
nes de  lo  pasado;  ó  bien  han  quedado  de  elb>s  escritos 
científicos  ó  literarios,  imágenes  de  sus  ideas  y  de  su  a&r 
tividad  intelectual ,  manantiales  fecundos .  de  lecciones 
de  toda  especie;  ó  bien  han  dejado  proditctos  materiales 
é  artéticos  como  monumentos,  de  arquitectura,  escultura, 
pintora,  6  industriales  como  monedea ,  mueUes,  baji-r 
Has.  'Lo9  monumentos  de  la  primera  clase  se  encuenr 
tran  en  las  relaciones  de  los  viajeros ,  geógrafos  et^. 
Los  de  la  tercera ,  esparcidos  por  el  globo ,  cstm  á 
disposición  de  todos  en  los  museos ,  en  las.  coleccione? 
de  orijinaies,  de  dibujos  etc. 

Tales  son  los  procedimientos  de  la  historia  y  los 
matmiies  del  historiador.  Pero  él  oso  de  estos  ma*' 
terisAes  y  ea  genere!  b  posibilidad  misma  de  la  his- 
toria ,  suponen  varias  ciencias  accesorias,  que  son  sus 
medios  y  que  algunas  veces  hacen  parte  de  Es^ 
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tas ciencias  pueden  dividirse  en  varias  clases, 

£n  primer  lugar  las  que  constituyen  el  terrentf 
mismo  de  la  historia  y  fuera  de  las  caales  no  puedc^ 
comprenderse  esta:  les  llamáfemos  ciencias  prelímina* 
res  de  la  hi^ofia^  ion  la  Geografía  y  la  Cronología. 
8i  no  se  fOTÍera  una  noeion  t>i^ítnítta]t  ^  la  superñ* 
cié  de  nuestro  globo  terrestre,  sino  se  supiese  la  me-« 
dida  del  tiempo,  sería  imposible  entender  los  hechos 
históricos. 

El  objeto  de  la  Geografía  es  el  conocimiento  del 
medio  terrestre  en  que  debe  desenvolverse  la  actividad  • 
humana.  Mucho  se  ha  exagerado  la  importancia  histó* 
rica  de  esta  ciencia  en  virUiA  de  la  teoría  de  lo»  climas^ 
terrenos  etc.  á  que  se  ha  atribuido  tanta  inOuencia  y  cu- 
yos límites  hemos  determinado  ya.  Pero :  «un  shi  esta  ' 
teoria  es  evidente  que  la  GeograQa  es  indispensable  pa- 
ra la  historia. 

Mas,  por  una  parte,  la  superficie  de  la  tierra  es 
dada  con  independencia  del  hombre,  y,  por  otra,  la  ac-  ' 
cion  social  cambia  esa  superficie,  estahablece  en  ella  di- 
Visiones,  la  Cttbre  de  productos  industriales  etc.  Deaqui 
dos  ramas  dé  láGtograGa  la  física»  y  la  política  ó  his^ 
rica  las  cualés  dos  comprenden  muchas  y  diferentes  dbri- 
alones.  La  6Uima  sobre  todo  está  intimamente  ligada  fl 

la  historia  y  cambia  según  el  periodo  que  se  examina  (1), 
if  — "    "  ■  ' 

(-I)    VéaM  «1  compendio  de  Geografía  anivcrsal,  por  Maüe- 
flrún,      edición,  doce  tomos  en  8.® — Tratado  plomental 

por  el  misdio,  dos  tomos  en  8.  °  Geografía  de  Rittnr  j  A£rica  tra- 
4acida  ai  francés, '1 856 j  tres  tomos  o.o  8..^.  Asia,  no  eoiieliiiday 
.  oclio 'tomos  en  8.^  eo  aléraao,  primer  tomo^  4832,  Leíptik^BaU 
Ir'r;  Epitome  de  Geof^rafíi,  Mgii«da  edidoil,  48l8,  un  tomo  grae- 
so  én  8.  ®  — Gpogr»fia  antigua,  por  Danvillo,  -183 i,  dos  lomos 
on  8  ®,  -1822  Lo'ijo.— Ukert,  Geografía  del  Griechcnd  und  Ua)- 
incr,  Weiinar,  4810  --Compendio  do  la  gcografia  íe  !■  e4ad  me» 
lUa;  por'Aii9*rt,>4a  6.^  aagind*  9410100,  -1 839 .-^Cuadernos  ^ 
geogriia  hialérkt,  por  M.  Bnrette,  Dwrtjy  &e.  «a  42»  ^  4838. 
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El  fin  de  la  Cronolo^a  es  el  conocimiento  dft  ios  ticmpoít 
puede  dividirse  en  tres  secciones  principales:  la  quo  tie- 
ne por  objeto  la  medida  absoluta  del  tiempo  se  llama 
GroDologia  matemática  y  U  AstronomhKle  snbústra  lo» 
deraentos  de  el  día»  el  mes,  al  aflot  1»  segnnda  q;»  se 
baIlttiiado.féciiica  saoaipaáe  laa  diferM  medidas  que 
han  usado  los  pueblos»  de  sos- «aloQdaribsv'Sis  periodos^ 
sus  eras;  y  la  tereera,  la  Gcónologiahistárlea  prupiamen-*> 
te  dicha,  se  propone  determinar  el  momento  fijo  de  un 
hecho  histórico  en  un  punto  dado  de  la  duración.  Las 
dos  primeras  ramas  originan  una  porción  de  cuestiones 
graves  y  difíciles  que  tendremos  motivo  de  indicar  en 
el  curso  di  nuestro  manual  (i).  -  •  ^ 

La  üegonda  dase  dé  «iencisii  aofcsociaftcdnHirende 
aquellas  cn|o  fin  especM  es>  üncarnofly.ien  lk-.ooUcia  ípp 
teligtnck  d^'ias  ^M»tes  de  lai>liistt>rie;  Kay^  nna  mol», 
titod  de  ciencias  particulares  que  no  Son  mas  que  ins- 
trumentos suyos,  ademan  lid  conocimiento  de  las  len penas 
necesario  al  que  quiere  estudiar  los  monumentos  ori- 
ginales. En  la  primera  fila  de  dichas  ciencias  coloca- 
remos la  CjritifiaiqiML;  determiné!  la  au^n^cidad  de  los 
teslosry-iteapQMentos  todo  . 6  en^fiart^» , Marcha  con 
IKi^  seguro  xfirn]|,e.iin$atras.  solo  se  ñinda  jen  conside- 
raciones tomadas  de  la  misma  fndoíe  dd  •asun- 
te, miéntras  por  ejémpló,  parir  sentar  la  pureÉadeun 
testo  solo,  se  oimpa  de  reunir  ,  manuscritos  y  no  desecha 
de  un  texttf  ó  no  corrige  de  él  mas  que  lo  que  sus  mis- 


(2)  <  Véase  &  Cbampollioo  Figo^C)  resumen  ,4^' Cronología  ge* 
Boral  y  partiovltr,  na  íooh»  en'  52.  ^  4880,  y  forma  parte  de  U 
Enciclopedia  porlalil^wUeJier  ,  Hap4^cbdcr  Mathematiscbem 
uncí  (ccimiscbeii  Cronologie,  do»  tomos  en  íí.  ®  ,  Berlín,  1825. — 
Labb»i,  oluronoloaU  tfichaion  oi  hífióricay  .1¿79|  tomos 
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«as  eoé^ckmes  eligen  que  se  corrija  ó  deseche  (1). 
Pero  cuando  en  virtud  de  una  hipótesis  cualquiera  se 
desprecia  un  resto  solo  porque  no  es  conforme  á  esa  lii- 
pótesis :  cuando  se  entresacan  pasages  porque  no  ae  tos 
puede  esplicar :  cuando  de  la  critica  de  los  testos  se 
pasa  á  la  de  k»  bechoa  y  «e-  Jos  admite,  rcchaaa,  sé 
las  coloca  é  se  los  malíla  segirn  «1  uso  qae  se  qíile* 
re  hacer  de  dios:  enUmces  laS' probabilidades  de  error 
sen  fáciles  7  numerosas  y  apenas  es  permitid»  recorrer 
á  semejantes  medios  cuando  se  tiene  fijado  incontesta- 
blemente un  punto  de  partida*  En  nuestro  tiempo  se  ha 
usado  con  esceso  ese  género  de  crítica  :  ya  en  los  últi- 
mos siglos  el  espíritu  de  incredulidad  y  el  sentimien- 
to mosquino  con  que  se  veía  la  hisbiria  atacaron  los 
mas  respetables  monmaentos :  las  teorías  mi^jterialistas  y: 
panteistasdel  tíglo  baa  acabado  de  «mantar  la  teda 

y  la  confiision.  (9)   «  w  . 

La  crltiea  libtoria  se  aplica  á  toda  especie  de  monu- 
mentos. Otras  ciencias  de  la  clase  de  las  que  nos  ocupan 
se  aplican  á  monumentos  especiales:  tales  son  la  Arqueo- 
logia  (3)  cuyo  objeto  es  el  conocimiento  de  los  monu- 
mentos de  arte,  de  las  cosas  de  l^jo ,  de  uso  y  4e  mué- 

* 

(-1)    Asi  cnando  en  el  Pentateuco  se  oncueatran  noml)r(»s  de 
ciudad  que  fueron  edificadas  maebo  tiempo  despncs  de  I^loiscs  ó 
cuando  8«  lee  allí  la  muertir  'dé'eíle,  se  pM«  aseguro  á«8dQ  -lM* 
go  ^  lii  Italfido  es  aqv»!  libro  intorp¿U«ÍMM§  ^MUfgwWfé  Ué^ 
nomentos  en  qae  fué  compuesto. 

(2)  Freret,  Reflexiones  sobre  el  estudio  de  las  antiguas  histo- 
rias Memorias  de  la  academia  do  ioscripcioaes,  tomo  6."  Griffet, 
Tratado  de  las  diferentes  pmelwi  )«a  «ilñrHi*para  Sjar  U  tét* 
diad  histórica. 

(5)  Champollion  Figcac  ,  Resnmpn  de  Arqueología,  Enciclo- 
pedia portátil.  El  segundo  tomo  contieno  entre  otros  un  resúmea 
de  NumÍ8mAtic«  |  de  Epigráfica  y  les  datot  ^ibliográficM  oU 
terioraa. 
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i»me  que  quedan  de  lo  pasado ;  la  Numismática  que  se 
oenpa  de  las  monedas  y  medallas :  la  Paieografia  que  te 
aplka  por  lo  común  á  todas  las  kiras  antiguas  j  que  se 
aubdiviéeen  EfMgváfica,  enando  se  tufa  de  inscripciones 
recogidas  en  monmnentof  antigoos^  en  Paloegraáa  pro- 
piamente dtcha ,  cuando  tiene  por  objeto  la  lectura  de 
manuscritos  de  la  edad  media  (1)  y  en  dij)lomática,  cuan- 
do S€  trata  del  reconocimiento  de  cartas  y  Diplomas  (2) 
Hay  una  tercer  clase  de  ciencias  necesarias  ,  tales 
como  la  Lingtistica  comparada  y  la  anatomia  comparada  de 
las  rasas  humanas  qne  en  realidad  no  son  mas  que  sec* 
cienes  de  la  historia  universal;  pero  qne  hasta  el  día  sir-  , 
ven  mas  bien  de  medios  á  esta  lo  mismo  que  les  den- 
eias  de  h  dase  anterior*  Espliqoénuaos.  £1  fin  de  la  Lin^ 
guistica  comparada  es  haccniot  conocer  el  origen  y  svh 
cesión  de  las  lenguas  en  el  globo :  bajo  este  aspecto  es 
parte  de  la  historia  universal,  y  en  si  considerada  solo 
ha  producido  hasta  ahora  resultados  parciales  ;  el 
Único  uso  que  puede  hacerse  de  ella  en  el  día  eg 
averigaar  los  orígenes  comunes  de  las  naciones  fot  las 
afinidades  del  lengnage.  Tampoco  la  anatomia  compa- 
rtida de  las  rasas  dá  todavía  mas  qne  resultados  seme- 
james,  al  paso  que  como  ramo  de  la  historia  debe- 
m  presentarnos  la  marcha  de  los  adelantos  sucesivo» 
del  organismo  humano.  Mas  aun  en  el  círculo  de  las 
consecuencias  que  se  pueden  sacar  hoy  ,  tienen  estag, 
ciencias  suma  importancia  para  la  historia  universal  (3).  . 


Tratado  do  Paleografía,  por  A.  de  Wailly.  -1837. 

(2)  ¥ariM  antoffM  eomitm  Um^it*  ettir*  Ut  t¡«neiá8  Me€M« 

rías  la  genealogía  v  la  heráldit-a  qne  os  uno  de  sus  medios- 

(3)  Véase  á  Balbi,  Atlas  plhno{jráfico  del  globo,  1826,  para  la 
Liugaiaiica  comparada.  Alli  se  cDcnei«tra  la  biblio^rafia  de  la 
ntwria*  Lt  caeatioa  de  razaa  ha  sido  tratada  pnac^lmeute. 
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Estaá  son  las  mas  importantes  de  las  ciencias  acce- 
sorias aunque  hemos  dicho  que  algunas  de  ellas  podian 
formar  por  si  ramas  de  la  historia  luÜTersal;  la  qi^ 
es  mas  ó  menos  aplicable  á  cada  una  de  ellas  y  nos 
lle?a  á  deeir  algo  sobre  las  divisiones  misdias  de  la 
Ikistoria.  Las  propuestas  basU  aqui  son  mas  6  menos 
arbitrarias.  Se  ha  distingaido  la  historia .  de  la .  hnma» 
nidad  de  las  historias  especiales  y  de  la  universal 
considerada  como  colección  de  historias  particulares. 
Se  ha  distinguido  entre  estas  últimas  las  que  tenian 
por  objeto  un  periodo ,  una  región ,  un  pueblo ,  una 
raza,  una  corporaeion,  un  sexo,  un  individuo,  una 
orden  de  hechos  especiales,  politicos,  científicos,  econó- 
míeos  etc.  etc.  Es  claro  qne  nna  división  racional  solo 
puede  derivarse  del  principio  filosófico,  ipie  nos  dá  á 
conocer  ,  la  tereha  de  los  adelantos  de  la  humanidad^ 
es  dedr,  del  progreso  y  de  las  condiciones  lógicas 
de  la  actividad  humana.  Si  en  efecto  la  humanidad 
es  una  en  su  fin  y  le  llena  progresivamente  por  medio 
de  trabajos  particulares  y  sucesivos,  la  unidad  de  la 
historia  se  encontrará  en  la  consideración  misma  del 
fin  y  el  carácter  distmtiva  de  las  historias  especiales 
con  la  diversidad  de  funciones'  particulares  por  cuyo, 
medio  se  realiza  ese  fin.  De  donde  serán  positdes  4oü 
especies  dé  historias  especiales.  1.*  Las  qo»  espongan» 
ó  el  conjunto  de  trabajos  hechos  para  reaAütar  nnode- 


por  los  naturalistas.  Véase  el  rcsaraea  de  los  trabajos  anteriores  , 
«n  Blameabacb,  Í9  l«  vntdttd  y  varícdail  del  géa«fo  homaad  , 
tradoeldo  Aéi  Itlin.  Desdo  catcnots  «ni  todos  los  naturalistas  y 
fisiólogos  849  han  ooapado  de  eso.  Bntre  los  mas  notables  citare- 
mos á  G.  Cubior.  Laoepodo,  Virey,  DesmouUns,  Bory  de  Saint- 
Vincent.  En  la  historia  primitiva  tendremos  ocasión  de  ^fltpMior 

1m  reeuhiidoi  m$  impoftatttw  d*  attw  trabajos. 
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los  fines  progresivos  impuestos  á  la  humanidad,  por 
ejemplo,  la  historia  del  eristianismo ,  ó  cada  una  da 
las  ohras  particidares  que  ha  engendrado  ese  tn,  ya  se 
las  considere  en  los  poeblos,  eorporaeíones  é  índÍTÍdnoi 
que  las  han  ejecutado ,  ya  en  la  misma  naturaleza  de 
.  las  funciones  á  que  sujeta  la  lógica  á  la  huraaniilad: 
en  este  último  caso  se  hará  la  historia  de  la  religión, 
délas  artes,  de  las  ciencias  etc.  en  una  civilización  dada, 
2.°  Las  que  refieran  la  serie  completa  de  progresos  que 
ba  hecho  cada  una  de  esas  funciones,  por  ejemplo,  la 
historia  de  las  religiones,  de  las  artes,  eiencías  etc.  desde 
el  principio  del  mundo. 

Fiallanos  dar  á  conocer  las  divisiones  generales  qna 
lieínos  adoptado  para 'la  parle  de  la  historia  nmmsal 
que  comprende  este  primer  lomo. 

Libro  1.°  Historia  primitiva.  Origen  de  los  poe- 
]>kB.  Periodo  indeterminado. 

Liliro     Civilisaeion  Bramónica. 

1.   El  Oriente.  Periodo  indeterminado. 
Capitulo  L  La  India.  Capitulo  IL  La  China.  Capitulo 
lU.  Pueblos  limítrofes  de  la  India  y  de  la  China. 
SL  £1  Occidente. 

Mmer  periodo.  Imperios  del  Africa  y  del  Asía 
occidental  aiUcriures  á  la  dominación  de  los  Persas.-- 
Capitulo  L  EU  Egipto.-  Capitulo  IL  Los  ludios.-  Capi- 
Uüo  ULi.  Pueblos  del  Asia  oocidenfeaL 

■ 

Segundo  Periodo,  Historia  de  los  Persas  y  de  Ios- 
Griegos  hasta  la  muerte  de  Alejandro  el  Grande.  Capi- 
lulo  I.  Los  Persas.  Capitulo  U.  Los  Griegos.      .  > 
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Tercer  Penódo.  Historia  del  mundo  anti^o  liasla 
Constantino.-Capitulo  I.  Reslos  del  imperio  de  Alejan- 
dro, Capitulo  ii.  Homa  hasta  Augusto.  Capitulo  UL 
£1  imperio  Romano  (1) 


{\)  Indicamos  aquí  varias  obras  para  leor  ó  consulfar,  ya  so- 
bre la  historia  general,  ya  sobro  la  parte  de  ella  coateuída  ea 
etie  tomo. 

Br«o«t,  M tatil  dtX  Libmr»  f  edición  de  4820,  enatro  toaot 
en  8.**  El  4  °  cootiene  «na  Bibliografia  'anlTeml  rtcoaada  y  me* 
tódiea.  Suplemento,' 483  r 

Ersch.  Lileralur  der  Geschíchtc  &.  Gatáloi^o  razonado  de 
libros  publicados  ea  Alomaoia  sobre  la  historia  desdo  mediados 
del  siglo  XVIII.  Leipsik  4827  (haee  parle  del  Maimtl  de  Lite- 
ratura alemana.)  ^ 

Meusol,  Strarii,  biblietect  bit^óríea;  44  lomoe  ea  8.^4782.— 

480Í  Leipsik. 

Bcck  ,  Anleituog  zur  Kcaatuiss  der  allgemeioea  Weit  uad 
)^lker  goieUeble  i.  (IntrodneeiiM  .fl  conooiinietto  do  U  bie- 
toria  universal:  obra  preciosa  por  los  muchos  dttos^ue  presenta. 

L.  Wachler  ,  (jcschicht  der  hlstorischen  Forechung  nnd. 
Kunst.  (Historia  de  la  iavestigacion  y  del  arte  histórico)  Gott* 
4832,  dos  tomos  o  a  8.°  .  . 

Historia  Qoirorsal,  traJneido  del  iii[¡U:sj  42  iomet  ea  8.*  1794 . 

Elementos  de  historia  i|ehtr»l  por  el  Alisto  Millot^  4772 
aneve  tomos  en    12.^  * 

Memorias  de  la  Academia  de  inscripciones*  49  tomos  des- 
de 4666  basta  4793.  Véase  el  cuadro  metódico  y  rasonado  de  los 
trabajos  de  la  Academia' basta  4788  (por  L*  Averdy)  Contiaaa- 
dos  con  el  tUnlo  de  Memorias  del  Instituto.  42  tomos  iB57. 

Arte  do  comprobar  fechas  (por  los  Bcucdiclinos) ,  nueva  edi- 
ción 4818.  Uasta  la  era  cristiana  ,  cinco  tomos.  Desdo  la  era 
cristiana  hasta  n70  dios  y  ocho  tomos.  Saplomooto  basta  anes- 
troi  áwy  no  temsnado. 

Bi^rafia  universal  publicada  por  Michaudj  4844—4838  stt* 
tonta  y  cuatro  tomos  con  los  fiuplemento<; . 

Hecren  ,  Manual  de  Historia  antigua,  un  tomo  traducido  del 
aloman  por  Thurot. 

Poíraon  y  Gaii*  Gompeadio  de  bistoria  jaatlgttt ,  4891  aa  to- 
mo en  8."* 

Ph.  Lebas,  oompeadio  de  bistoria  antigua,  4837,  dos  to- 
mos en  42.*  ^ 
Rollin,  historia  antigot  (pf  ra  loo  beebai  nófiaeioios  tm-* 


Digitized  by  Google 


ridos  por  lot  anUm  iAÍignot|  editor  Leironne^  4921  ^  42  te- 
mos en  8.^ 

Heerea ,  ¡4«at  tobrt  la  politka  y  el  tmnta»  4é  loa  antignot. 

Tradacido  del  alemán  por  Sukan;  4830,  aaia  toflMa  en  8.* 

Pastorpt  ,  liistoria  ¿p  la  legislación*  finrp  fnmns  en  8.*j  4847. 

Los  Uiccioaarioa  de  Moreri,  Baile  j  Jbelier|  iae  dÍTersaa£Á> 
Cielopedits  &c. 

Diario  de  loa  SáUoi,  vn  tomo  oii  4.*  al  afo  desde  4M8-4792; 
eoníi miado  en  4845.  Tabla  doaaleriaide  loa  tonos  anteriorea 
4  471)0  ,  Jipi:  tomos  en  4  °  Almacén  enciolopt^tííco  por  Millin  478$ 
..4813,  422  tomos  en  8.**  Tabla  dr  njalerias,  cuatro  fomoSj 
•1849.  ReTÍsta  eociclojpédica ,  cuatro  tomos  eu  cada  aao,  4iii9 
—'4833.  Véaiue  tambioB  loa  naeboa  pariódicaa  liCararíoa 
prodace  la  alemania  priacípalma&to  al  AUganHÍilo  Idttavitvr  M- 
iwif  ^  ia  fuVliaa  «a  Halle  ea  4* 
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Iio§  primeros  pam  de  h.  hnoiaaídid  por  el  globo 

están  cubiertos  de  densas  tinieblas.  Por  muy  largo 
espacio  la  tradición  oral  pudo  sola  trasmiUr  los  acón* 
tecimientos  de  lo  pasado  á  las  generaciones  suoesivas, 
y  waf  Ivego  el  olvido  y  la  no  iBkeligeBm  viDÍeronL  4 
■commper  y  iBorm  ks  hmiMii  ya  tan  defcctionf 
de  k  BBS  reiMte  hístom. 

Sin  embargo  algunas  de  aquellas  voces  primitivas 
han  penetrado  hasta  nosotros.  Las  tradiciones  orales 
acabaron  por  hallar  escritores ,  y  aunque  se  hayan  al- 
terado en  esa  traBunision  seeiriar»  aunque  el  simbolis* 
mo  qae  las  enmto  las  hai»  i  fices  osearas  k  ia* 
Mpbifls»*  atmqna  preseMitfK  MdM». lagañas  y  aopi 
vacíos  que  es  úgaposible  llenar » i[io  obstante  nos  per* 
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miten  seguirla  Unea  de  los  progresos  de  lo  pasado 
y  volver  á  encontrar  las  fases  prinápaies  de  k  acti- 
vidad social  de  la  humanidad. 

Una  observación  de  alta  importancia  prueba  en 
efecto  la  autenticidad  de  los  fragmentos  de  la  tradi- 
don  primitiva  que  ban  llegado  á  nosotros,  y  con  res- 
pecto á  los  hechos  generales  que  nos  dan  á  conocer 
disipa  las  dudas  que  podían  hacer  concebir  las  formas 
singulares  de  que  están  revestidas ,  su  diversidad  apa- 
rente y  la  lejania  geográfica  de  los  pueblos  á  que 
pertenecen.  He  aqui  esa  observación.  Todas  las  tra- 
diciones tienen  un  fondo  idéntico,  todas  son  expre- 
siones de  una  misma  yerdad  primitiva  recibida  por 
todas  las  naciones  y  llevaba  á  las  mas  remotas  cstre- 
midades  de  la  tierra.  Pasahdo  de  boca  en  boca  cam- 
biaron la  forma:  con  el  tiempo  le  añadieron  y  mez- 
claron tradiciones  relativas  á  la  historia  particular  de 
cada  pueblo  especial;  pero  todas  tienen  un  punto  de 
partida  común»  todas  refieren  de  la  misma  maneim 
h)3  principios  de  h  historia» 

Hay  mas  todavía.  La  mayor  parte  de  las  sociedades 
primitivas  han  desaparecido ,  ó  han  sido  despojadas  de 
<  su  civilización  primera  por  muchas  modificaciones  pro- 
gresivas. Apesar  de  eso  subsisten  aun  algunas  de  esas 
sociedades ,  cen  ias-  creeneias,  cosUnnrilm  é  Instituciones 
que  engendraron  los  primeroo  trabijosde  Immani** 
dad.  El  Asia»  el  Africa,  hslslas  de  laOciceania  y  las 
dos  AméricaR  las  conservan  aun  en  el  dia;  los  historia- 
dores de  Gréífia  y  Roma  nos  han  trasmitido  porme- 
nores sobre  naciones  semejantes  que  poblaban  en  su 
tiempo  una  parle  de  la  Si»ópa.LAfam^en ,  el  estudio 
de  estos  pueblos  es  mas  inpeitaBlB  qovt  ei  de  aquellas 
tndlcietteiP mismas;  porqu»;  al  paso  que  tasi^lintts  9ñ 
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Vsiiliaii  ^nm  CMUta*  muy  íñpcrreeli  adeum,  úe 

las  grandes  resoluciones  sociales,  nos  encontramos  ahora 
en  el  terreno  de  la  observación  inmediata  y  que  nos 
revela  lo  que  mas  interesa  saber,  la  civilización  mas 
antigua,  las  costumbres,  las  leyes,  las  creencias  prhni* 
tms.  EHe  nuefvo  trabajo  condoee  por  otra  parte  á  laa 
propias  o^DsecoeiidaB  quo  «d  enuen  -coioparado  de 
las  tradiciones;  cor wfcorapdo  estas  mos  enseña  que  la 
humanidad  es  ünica  en  urigcn  y  en  civilización,  y  que 
entre  lo5  pueblos  que  tenían  el  mismo  tronco  tradicio- 
nal han  reinado  la  misma  moral  y  lamismíi  religión, 
lasiinsmas  institucioiies. 

Pero  si  es  cierto  que  la  tusforia  primitiva  de  !a 
humanidad  se  funda  sobre  cimientos  sólidos  en  sus 
principios  generales,  también  lo  es  que  embarazan  sus 
primeras  pasos  dificultades  sin  cuento  y  que  hay  pocos 
asuntos  tan  espinosos  y  pocas  materias  tan  obscuras.  Las 
tradiciones  Mamen  en  algoifiss  palabras  lá  historia  de 
vña'mudftdumbre  de  siglos';  con  te  relaíciones  humanas 
.  meiclan  incidentes  religiosos  y  mitológicos ;  la  mayor 
parte  de  ellas  hablan  tm  lenguage  simbólico  ininteligi- 
ble bey  ;  presefit?»n  como  hechos  de  un  solo  hombre 
a^pieUos  que  pattMitementc  son  la  consecuencia  de  una 
prolongada  activiilad  social ,  y  wi  solo  nombre  resumo 
con  frecuflncia  épocas  enteras.  La  historia  misma  de  la 
eiViiitacioii,  no  <¿bstantode  ser  «as  fácil,  se  encuentra 
envuelta  en  problemas.  ¿Cómo  se  distinguirán  las  creencias 
primitivas  de  aquellas  que  son  resultado  de  un  protesn 
tantismo,  de  una  heregia?  ¿Cómo  se  descubrirán  las  for- 
mas pritíiéras  d¡e  las  antiguas  instituciones  en  el  seno 
da  una  deoadoneía  llegada  muchas  veces  á  su  término, 
f  los  dalos  (nndamentales  de  la  denda  original  de  los 
hombres  cu  medio  de  las  supersticiones  engendradas  pi  r 
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ki  * :  \ )  V  A  DificuUades  son  e^tas  graves  ;  á  menudo 
ifisohiblcs. 

Muchos  é  importantes  trabajos  haa  dado  diverat 
aolncioii  á  estas  cuestioiies  y  esdareddo  algvnas  do 
ellas  en  la  mayor  parte  de  las  historias  especiales.  En 

#  esta  materia  árdna  se  sacrifican  casi  siempre  las  gene- 
ralidades á  los  pormenores,  y  el  ndmero  de  los  que 
han  precedido  por  inverso  rumbo  es  pequeño  comparati- 
wnenteé  Muchos  sabios  han  renunciado  en  todo  á  inves- 
tigaciones tan  penosas»*  desalentados  con  las  dificultades 
del  asunto,  y  á  todas  laa  tradiciones  han  tratado  de 
fábulas  absurdas.  Entre  los  que  las  admitieron,  los  pri- 
meros, tales  como  Fourmout  y  Cumberland  (1)  probaron 
á  restituir  la  concordancia  entre  ellas  y  dar  á  conocer 
las  relaciones  que  existen  entre  las  paganas  y  la  Biblia. 
Vinieron  luego  Vico  y  Boulanger,  y,  bajo  su  iníhjo,  so 
formuló  su  esplicacion  cartológica  el  sistema  según  el 
cual  todas  las  tradiciones  antiguas  no  eran  nías  que  mi^ 
tos  religiosos ,  inventados  por  los  hombres  para  per- 
sonificar los  fenómenos  de  la  naturaleza.  (2)  La  Fran- 
cia vió  nacer  diferentes  trabajos  generales  ó  particu- 
lares, mas  ó  menos  inspirados  de  este  sistema  (3).  Pero 
esta  idea  iíié  proseguida  y  desenYudta  en  Alemania  don*-' 


(41  Foiirmont,  rcfleiioncs  sobro  el  origen  de  los  antiguos 
pueblos,  4747;  dos  tomos  en  Gamberland ,  origeiMt  gentiiua 
aatiaaii»ini8Q.  Load,  \T2.\^  en  8° 

(2)  Yóauso  los  artículos  rclalivoa  á  la  luitologia  egipcifi  y 
Griega. 

(3)  Dapuis  b«  ¿Mentnelt»  litamenfe  esta  idea:  Origen  dtf 
todos  los  cultos ,  cuatro  tomos  en  4.°  -1793.  Entre  los  trabajos 
notables  del  siglo  décimo-octavo,  véase á  Court  do  Gebelin  ,  Mun- 
do primitivo,  nueve  tomos  en  4.%  4775. --Origen  de  las  arles,  de 
las  ciencias,  y  de  las  leyes,  por  Goguct,  tres  tomes  eo  4.*^,  473^.* 
— Ctrtat  fobr^  el  origen  de  lu  cieaeiu  y  U  los  pn^bíot  M 
Afíai  por  Btillyi  I777| 
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de  tecibió  h»  féram  mas  dHftíiitai  (I)  Hoy  la  teoría 
del  progreso  al)rc  un  nuevo  y  fecundo  camino  á  las 
investigaciones.  M.  Buchez ,  á  la  par  qne  constituía  de- 
finitivamente la  ciencia  de  la  historia,  ha  esclarecido 
con  una  gran  hipótesis  las  primeras  edades  de  la  hu- 
manidad (2)  M.  Bonllatid  ha  recopilado  y  lemildo  en 
im  coad3ro  redmádo  y  completo  lodos  los  materiales 
de  la  hi^ria  primitiva ,  ora  tradiciones  ,  ora  relatos 
de  costumbres,  usos,  leyes,  etc.  y  sus  inmensas  investií^.v 
cione^  han  hecho  posible  nuestro  propio  trabajo  sobre 
ia  materia,  habiéndonos  aprovechado  justamente  de  su 
Tasto  saber  (3).  También  se  deben  á  los  señores  Bro* 
t«mne  y  Lenorttailt  otras  leiitatim  nolabks  de  gene- 
ralización (4). 

Los  límites  de  nuestro  libro  nos  prohiben  entrar 
en  el  caos  infínito  de  las  investigaciones  particulares. 
Nos  contentaremos  pues  para  la  historia  de  k  civilí- 
Batían  oia^  áDft^pui  con  eqioner  sus  ínentes  tradicio- 
nales, eon  seguir  luego'  en  la  télacion  de  Moisés, 
esplicada  y  comentada,  la  historia  de  los  hombres  has- 
ta la  dispersión  de  los  hijos  de  Noé  y  acompañarlos 
en  su  toma  de  posesión  del  globo.  Terminaremos  este 
libro  dando  una  idea  general  de  las  creencias,  eos- 


(4 )  Téanwittf  relIglMct'dte  1*  «nligoeiad  UCmur^  inineiU 
del  alemto  ,  re(Viadi4o  y  dcsurrollaclo  por  Guigoiaut,  482«>,  cua- 

trotemos  en  8.°  no  conclni(lf)R ,  y  los  trabajos  al  manes  cUadot 
por  este  úUímo  autor  en  sus  notas  sobre  la  introducción* 
(2)    Introducción  á  la  ciencia  de  la  historia.  Androgeoia. 

(5)  Ensayo  sobre  la   historia  aniversal ,  ám  tonos  od  8.% 
1856.  Historiii  do  las  traasfiommeloiMS  morolos  y  follgiosao  do  ^ 
los  pueblos ,  un  tomo  en  8.',  4S9St 

(4)  Historia  de  la  filiación  y  emipracion  de  los  pueblos  ,  p**r 
M.  F.  de  Hrotonne ,  Paris,  dos  tomos  en  8.%  1857;  Lenormand^ 
Introduccioo  á  la  historia  dol  Asid  oceideniol,  4857^  en  8.°  , 
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taafam  é  iiHlitactoiMi»  por  da  quiera  idéiriíoM/de^ertiS 
sociedades  primitivas. 

FüENTES.  Resulta  de  lo  que  hemos  diclio  que  las 
de  esta  parte  de  la  historia  son  de  dos  clases.  Las 
Xffkitíi  se  derivan  de  las  observaciones  hechas  en  pue- 
hbSf  existentes  todavía  ó  m  lo&  .monumentos  que  han 
liejado;  las  otsas  soa  |tiirai«eiite  tradicionalies.  £stsft 
últimas  soD  las  que  Tap  á  ocíenlos  por  ahora*  Las 
demás  se  encuentran  en  los  relatos  -de  los  YÍageros« 
las  colecciones  de  monumentos  etc.,  y  las  iremos  in- 
dicando, ya  con  motivo  de  cada  pueblo  particular^  ya 
esponíendo  la  historia  del  arte  primtivo> 

La  tradipoMMi  mas  general,  mas  importante  é  in^ 
disputablemente  mas  auténtica  sobre  el  onQi»|i  de  la 
humanidad»  e^  eoateiiída  en  los  once  primcrot  capi« 
tulos  del  Génesis,  primer  libro  de  la  Biblia.  La  opi- 
nión con  mas  universalidad  admitida  es  aquella  que 
atribuye  á  Moisés  la .  redacción  de  este  libro  y  de  los 
coalro  siguientes  cpie  con  él  forman  el  Fentateuc!«i« 
No  hay  tanta  conformidad  sobre  las  íuenteí  en  que 
ha  bebido.  Pretenden  algunos  que  la  narración  gen^ 
siaca  de  Moisés  os  uu  conjunto  de  fragmentos  y  tra- 
diciones mas  antiguos  (i).  Según  otros  ,  todos  los  li- 
bros conocidos  con  este  nombre  han  sido  recopila- 
dos mas  tarde  con  intenciones  políticas  (2);  otros 
DO  ven  tmpoco  en  la  bisloría  que  encinta  mas  que 
una  misteriosa  teoría  cosmogónica»  6  de  mitos  sim- 


(4)  Richard  Simón  ,  historia  crítica  del  antiguo  testamento, 
-1683,  Rotterdan  ;  Congcturas  sobre  las  memorias  originales  que 
V«B  servido  á  Moigés  para  la  ooaiposiciion  <lei  GóQáisis,  por  As^ 
truc  ,  Bruselas,  -1755,  en  ^2-*        ,     <  .  ' 

(2)  Vohitx,  aoevtt  UiTMtistcHnMi  itfto.U  hillorhi  antH^au 

j 
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bólicos  (1).  Por  nuestra  parte  creemos  que  la  tradi- 
ción mosaica  es  históricamente  verdadera  y  que  Moi- 
sés se  ha  servido  de  materiales  sacados  de  las  antiguas 
tradiciones  judias,  y  acaso  de  las  del  Egipto  (2).  Pero  no 
quiere  esto  decir  que  creamos  deber  atenemos  á  la  letra 
nraerta  de  su  nameion  y  admitir  las  espUcaciones  qae 
se  han  (^do  de  ella  en  nuestros  días.  Efectivamente,  se 
ha  tenido  harto  escasa  cuenta  de  la  forma  simbólica  que 
encubre  á  esta  tradición  como  á  todas  las  demás  ;  sin 
desechar  las  verdades  por  todos  los  siglos  reconocidas, 
la  daMsia  ádbt  dar  nueva  los  4  esta  materia  importan- 
te. T  lo  puede  hacer  sin  ningún  escrúpulo;  porque  si 
es  cñerlo  que  la  iglesia  reconoce  que  son  inspirados  los 
libros  santos  en  cuanto  á  la  fé  y  á  las  costumbres,  no  es 
en  ninguna  manera  un  dogma  que  esta  inspiración  se 
estienda  también  á  los  hechos  (3). 

Por  lo  demás,*  el  Génesis  ha  seguido  los  varios  des- 
tinos de  los  demás  lOiros  de  la  BibMa,  como  daremos 
eu^ta  al  esponer  las  fuentes  de  la  historia  judia. 

La  Bibha  se  completa  y  espVica  por  otras  tradiciones 
conservadas  oralmente  en  la  nación  judia,  y  que  acaso 
ésta  ha  tomado  de  los  pueblos  circunvecinos.  Algunas 
de  ettas  nos  han  sido  trasmitidas  en  fragmentos  por 

(1)  FaSre  d'  Olivet,  la  Lengua  hebrea  restituida,  París,  4SI6| 
en  h!^  Véanse  lamhion  los  tcóloijos  v  mitolo^jibtas  alemanes. 

(2)  La  Uibliu  ha,  sido  traducida  muchas  veces  y  dado  origen 
é  oaa  porción  die  trabajos  y  comentarios.  Véase  á  Dom  Calmet, 
Comentario  lilarajl  sobra  todos  los  libros  del  aatigno  y  del  nuavo 
Tesfaniento,  en  4."  y  en  folio,  con  las  disertaciones  preliminares 
impresas  (amblen  aparte  en  4."  Resume  todos  los  trabajos  ante- 
riores al  pv}jl(t  tle<  imo  octavo.  Para  los  trabajos  mas  motleruos 
Téasc  á  J.  13.  (ilaire,  introducciou  histórica  y  critica  á  los  libros 
del  antiguo  y  iel  nnarn  teaianiÉnt^.  Van  pabUeadoa  tías  tomos. 

(3)  Y^asa  al  libro  «itt4«  M  akttaGtaIrt,  toma  4.*  pft- 
gina  49. 
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muchos  autores  judio»,  especialnifiiite  Plulon  el  jodio^ 
Josefo,  los  cabalistas,  los  talmudistas,  y  también  por  los 

padres  de  la  iglesia.  Han  sido  recogidas  por  Fabricio  (1). 

Después  de  la  Biblia  y  las  tradiciones  judias  vienen 
las  cronologías  de  £usebio  y  del  SinceUo,  sabios  cristia- 
nos que  quisieron  probar  la  historia  sagrada  con  testi- 
monioa  tomados  de  los  historiadores  pro&nos  y  de  los 
mismos  gentiles.  £1  primero  era  uno  de  los  obispos  se* 
mi-arrianos  del  concilio  de  Nicea;  el  segundo  vivió  por 
los  fines  del  siglo  YIII  y  fué  asesor  del  patriarca  de 
ConsUntiuopla.  £n  sus  libros  se  encueolra  resumida  la 
ciencia  cronoldgica  de  suliwpo,  y  ademas  nos  han  con- 
servado preciosos  fragmentos  de  obras  históricas  hoy 
perdidas.  Entre  ellos  hay  tres  qUe  tienen  una  relación 
directa  con  la  materia  que  traíamos :  son  los  de  Sau- 
chouialon,  de  Berosio  y  del  libro  de  Enoch  (2). 

Sanchoniaton,  historiador  fenicio  de  una  antigüedad 
remota,  escribió  una  historia  de  Tiro,  sacada  de  los  pro- 
pios anales  de  esta  ciudad^  Gomo  habia  hecho  Moisés 
con  la  de  los  judíos»  hizo  preceder  á  la  suya  una  cos- 
mogonía y  una  historia  general.  Este  fragmento  de  su 
libro  es  lo  que  ha  sido  conservado  por  Ensebio ,  según 
la  versión  griega  hecha  por  Philon  de  Biblos.  Se  ha  pro- 
bado á  establecer  la  conformidad  de  esta  tradición  con 
la  Biblia;  pero  la  versión  griega  de  los  nombres  propio» 
sujeta  este  trabajo  á  grandes  dificultades^ 


{4)  Godei  Pmo^o  epigraptus  Toteris  testamenH  «Mléetns  ,  &«• 
Fibricio,  Htrabarg,  dos  tomos  en  8.**,  4725. 

(2)  Thesaaru  temp6raiii|  Euscbii,  etc.  ctlit.  Soaligeri.  Üna 
psrtc  del  libro  ir  Ensebio  osfsba  perdida.  En  nuestros  días  ha 
parecido  una  versión  armenia  que  ha  sido  publicada  con  la 
tradaccion  latina  en  Milán ,  por  el  cardenal  Mai,  48l8.««GeQr« 
gil .  SyiieeUi  ohronog rafia ,  «Ce.  en  iii  «oteeeiones  fcisaatinM* 
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Berosio  hizo  para  el  imperio  de  Constantinopla  lo 
que  Sanchonialon  para  Tiro.  Vivió  en  la  época  de  Ale* 
jandro  ei  Grande ,  y  desempeñaba  en  Persia  im  cargo 
parecido  al  de  ardÜYero.  Los  frapnentos  que  de  él 
baccnaervado  e\  Sincdlo  son  obscarlriiiios,  y  sereOo- 
ren  áJa  historia  prímiti^  y  á  la  cosmogonía. 

El  libro  de  Enoch  de  que  ha  reproducido  el  mismo 
autor  un  fragmento  muy  intere?;ante  ha  sido  encon- 
trado en  nuestros  düas  en  Ahisinia  y  existe  una  ver- 
sión inglesa  7  alemana.  Es  ima  obra  mistíca  compuesta 
por  un  judío  cerca  de  un  sii^  antes  del  nacimiento  de 
Jesu-Grislo;  pero  oí  autor  di6  lugar  en  él  á  antiguas 
tradiciones,  y  aquella  particularmente  que  refiere  el  Sin- 
cello  es  de  muchísima  importancia.  Tal  es  el  parecer 
del  señor  Silvestre  de  Sacy,  juea  competente  en  estas 
materias  (1), 

Estas  Tarias  tradiciones  ium  rido  objetode  muchas 
críticas,  la  mayor  parte  de  ellas  ocasionadas  por  el 

espíritu  de  incredulidad  que  en  el  último  siglo  ha  ata- 
cado con  tanto  empuje  las  bases  de  toda  ciencia  histó- 
rica* Hoy  ya  no  es  posible  semeíante  critica « y  en  todas 
partes  se  toma  al  estudio  de  estos  monumentos  antignoo 
con  la  certidumbre  de  encontrar  en  ellos  huellas  segu- 
ramente lauras ,  pero  fijas,  de  los  primeras  progre- 
sos de  humanidad. 

Aqui  creemos  nuestro  deber  hablar  de  las  tra- 
diciones publicadas  en  el  siglo  XVi  por  el  monge  Au- 
nio  de  Yiterbo  y  de  que  solo  hamos  «n  emiiery 
im  uso  prudente  á  causa  del  descrédito  universal  en  que 
han  llegado  á  caer.  Son  fragmentos  de  autores  anli- 


(4)   Diario  a«  los  «aliiot ,  4^. 
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guos ;  atribuyese  á  Berosio  el  mas  importante  de  todof 
que  rontiene  la  historia  del  dilavio ,  de  la  di^rnótt 
de  los  hijos  de  Noé  y  de  los  orígenes  ddi  imperio  de  Babi- 
lonia.  La  gran  nuiToria  de  los  sabios  están  acordes  en 
pensar  q^e  Annío  mismo  inventó  las  tradiciones  que 
ha  dado  á  lúe.  No  obstante,  este  escritor  ha  encontrado 
defensores  muy  eruditos ;  sn  probidad  y  su  buena  fé 
reconocida  rechazan  la  tacha  de  falsedad  de  que  se  1» 
acusa,  y  las  razones  de  sus  adversarios  son  muy  escasas 
de  fundamento.  ¿Por  qaé,  en  vestde  disentir  sin  término 
acerca  de  te  vtrdad  ó  falsedad  absoluta  de  las  tradicio- 
nes de  Annío,  no  se  las  ha  hecho  pasar  por  el  crisol  de 
una  verdadera  crítica?  Del  mismo  modo  que  el  libro  de 
Enoch  presenta  entre  visiones  místicas  incontestable 
vestigios  de^tnonumcntos  antiguos,  el  libro  de  Annío  que 
pertenece  probablemente  á  la  época  del  impeño  romana 
piú  contiene  señales  evidaite»  de  esa  antigüedad  remo- 
la de  formas  ásperas  y  reducidas  y*de  símbolos  misíc- 
riosos?  No  lo  dudamos  por  nuestra  parte,  y  en  esos  frag- 
mentos tan  desacreditados  enconiramos  la  total  compro- 
bación d(^  los  resultados  mas  modernos  do  la  ^encia  his- 
tórica (i).'  .  ' 

Esttt}  son  las  únim^  frai^cjonés  generales  que  ñaw. 
Hegado  hasta  nosotros,  las  males  serian  muy  insuficien- 
tes si  no  estuviesen  esplicatlas  y  corroboradas  por  las 
particulares  de  los  pueblos.  Pero  cada  nación  nos  ha 
transmitido  el  fragmento  de  historia  universal  que  es- 
pecialmente lar  concierne;  y  aun  algunos,  como  lo» 
-    •      f  •    '    .  

(1)  Anníi  VKorbiensís  antíquitatum  "  libri ,  RomiB  ,  «140», 
*f  \--^?'^y^^^^  artículo  Nanni  en  el  diccionario  de  Baile  ,  y 
yl  de  Annio  en  la  biografía  universal.  La  crílira  de  Varrerin  es 
Jt  mas  importaiita  áe  todts  las  áiffijidas  contra  ei.  iÍLbiiotctü,d« 
Í0fpt4cM,  edición  de  Loan ,  i.  I*" 
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/^riegos ,  y  los  romanos,  nos  han  dado  á  conocer  aque- 
llas que  habla  en  derredor  suyo.  Encontraremos  ú  la 
mayor  parte  de  estas  naciones  en  tiempos  posteriores,  y 
'este  será  el  momento  mas  favorable  para  dar  á  conocer 
sos  fuentes  originales.  Solo  hay  nna  especie  de  tradi* 
dones  particalares  sobrado  importantes  en  la  historia 
primitiya  para  no  hacer  de  ellas  aqni  ana  mención  par- 
ticular y  sobre  las  cuales  no  tendremos  por  lo  demás 
ocasión  (lo  volver  ya:  hablamos  de  las  tradicioaes  escan- 
dinavas y  americanas. 

Las  antiguas  tribus  de  la  Scandinavia  y  principal'- 
mente  el  tronco  que  fué  á  poblar  la  Islandia,  conserva* 
ron  ademas  de  los  monumentos  mas  particularmente 
relativos  á  su  historia  nacional,  (los  Sagas  y  las  Inscrip- 
ciones rústicas ,  poesías  medio  históricas  y  medio  mi- 
tológicas que  contienen  tradiciones  de  mucha  anti- 
giledad  y  ofrecen  frecuentemente  notables  analogías 
con  las  del  Asia.  Son  i.«  el  Edda  Ma^cr  ó  d  Fo» 
laspa,  colección  de  fragmfentos  de  poesía  religiosa  con- 
servados mucho  tiempo  por  la  tradic  ión  muemónica, 
traducidos  en  lengua  latina  y  sajona  hácia  ünes  del  si- 
glo XI  por  Soemundo  Sigfusson ,  dados  á  luz  según  la 
opinión  Tulgar,  por  Snorro  Sturkson  en  el  siglo  XI ti, 
7  publicados  en  1665  por  Resenio;;  el  Eúda  Jfe- 
nor,  compendio  de  mitología  escandinava,  igualmente 
atribuido  á  Snorro  y  publicado  por  Resenio.  Estas  tra- 
diciones han  sido  de  mucho  tiempo  acá  objeto  de  los 
trabajos  de  muchos  sabios,  principalmente  daneses  y 
alemanes  (1). 


{i)    YéBsc  á  Resonio  ,  Edda  IsUndoram  ,  Hafn,  1065;  Berg-' 
mana,  poemas  islandeses,  an  tomo  on  8.^    i832.  Kiihs:  dio 
£«ida,  Berlín  ,  en  8.<»— Véiue  uo  análisis  del  £dd«  en  g1 


Las  naciones  americanas  teman  también  un  gran 
número  de  tradiciones  antigaas.  Desgraciadamente  la 
mayor  parte  de  estos  pueblos  no  conocían  la  escritura 

yes  precisii  n  a  l)uscar  las  huellas  orales  de  sus  recuer- 
dos en  las  relaciones  de  los  viageros  y  de  los  antiguos 
historiadores  (1).  Una  sola  de  ellas,  la  poderosa  nación 
de  los  mejicanos ,  poseía  caracteres  gerogUficos  y  asi 
fué  en  su  seno  donde  sé  recogió  el  mayor  número  de 
'  obseryaciones,  debidas  casi  todas  á  los  mongos  españo- 
les que  detras  de  los  pasos  de  los  conquistadores  rea- 
lizaban la  obra  pacífica  de  la  conversión  y  enriquecían 
con  preciosos  documentos  á  la  ciencia  europea  (2). 

Añadiremos  para  completar  estas  noticias  que  los 
lustoríadores  griegos,  Herodoto  y  Diodoro  de  Sicilia,  ban 
conservado  algunas,  bastantes  numerosas,  particulares 


scffundo  tomo.de  la  historia  de  Dinamarca  de  Mallot ,  r,¡nrbra, 
-1703,  en  '12  ;  acerca  de  los  trabajos  relativos  á  estas  tradi- 
ciones, véase  á  Guigniaut  ,  nota  octava  sobro  la  introducción  4 
las  religiones  de  la  antigüedad  de  Creazer. 

(4)  Véase  principalmente  pan  Us  Antülas,  á  Ditertr©,  hij- 
toHa  a«  las  islas  da  San  Cristóbal,  &c.  4654,  en  4/'  Para  la 
América  del  Norte,  á  CharleToit,  diario  de  un  Yin¡c  hecho  á  la 
América  septentrional  .  dos  lomos  eu  4*  -17  Vi  — T.afiiau,  costuni- 
bres  de  los  salvajes,  &c.  dos  tomo*  on  4°  IT2i  ;  para  el 
la  historia  de  los  Incas,  por  GaniUso  de  la  Vega,       '^•°)  ^'•'04: 

Í>ara  la  América  meridional ,  á  Alejandro  do  Humbold ,  Tiage  i 
as  regiones  oquinoeiales,  cinco  lomos  en  S.  ®,  4846. 

{%)  Las  noticias  mas  circunstanciadas  se  encuentran  en  las 
obras  españolas  de  Torquemada ,  Sahagun  y  Acosta.  Las  tradicio- 
nes hicrogUíicas  han  sido  recopiladas  por  lord  Kingsboruogb 
en  una  obra  cuyo  lujo  la  pone  fuera  del  alcance  do  la  gran  lian« 

Íoría  de  los  lectores ,  Londres  ,  nnoTO  lomos  en  folio.  Véase  tam- 
ien  á  A.  de  Hnnbold ,  tista  de  las  cordilleras  y  de  los  raonv- 
montos  dalos  pueblos  indigonsB  de  la  América,  2  tomos  en 
folio,  con  atlas,  4816.  Mr.  Ternanx  Corapans  publica  en  este 
momento  una  colección  de  Memorias  y  documentos  inéditos  sobre 
la  América.  La  segunda  série  promete  sobre  todo  «n  inttrés  par* 
ticular. 
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á  los  pueblos  que  conocían;  que  se  encuentran  muchas 
taml)ien  en  la  Biblioteca  oriental  de  Herbelot  (1)  y  otras 
muchas  mas  en  los  relatos  de  los  víageros,  de  los  mi- 
sioneros  etc.  qa»  han  errado  el  Ana  y  el  Africa  (2). 

HiBtori»  de  1»  liiiitiaiiidiiil  liajiia  el 

Luego  que  Dios  hubo  creado  el  mundo  en  cinco 
(lias  y  preparado  progresivamente  el  terreno  en  que  de- 
bia  vivir  y  obrar  la  humanidad;  luego  qoe  hubo  recor- 
rido la  escala  ascendenle  de  las  ereadones  animades  des- 
de el  pólipo  hasta  el  Buumnífero,  apareció  por  úUiiiio 
sobre  la  tierra  el  rey  de  la  naturaleza,  nació  el  hombre 
para  empezar  una  nueva  serie  de  progresos. 

Al  salir  de  las  manos  de  Dios  era  sin  duda  el  hom- 
bre tosco  y  grosero,  sin  inteligencia  ni  voluntad,  y  pre- 
sa de  los  instintos  sofaonente  de  su  naturaleia  animal. 
¿Duró  este  estado  largo  tiempo?  ¿IfultipUcóse  el  hom- 
bre en  este  estado  y  cubrió  la  tierra  de  una  genera- 
ción de  bimanos  (3),  de  animales  con  figura  humana?  Estas 


(1)  Hcrbelot ,  biblioleca  oriental,  siele  tomos  en  8.®.  La 
primera  edicioa  es  del  siglo  XVII. 

(2)  Véase  el  resamen  de  los  viajeros  en  las  genprafías  de 
Balbi  ,  Malte-Brun  y  sobre  todo  de  Ritter.  Para  la  historia  do  > 
los  viagcs  ,  véanse  las  bibliografías  ,  v  adornas  la  Insloria  de  los 
viajes  del  abato  Prevost,  las  carias  (Mlitli antps ,  los  anales  de  la 
propagaejon  de  la  Fé,  la  biblioteca  do  los  viajes  de  A.  de  Moii- 
tcmoQt,  los  anales  y  iioeTos  tóales  de  los  viajes,  por  Malte-bmo, 
£ynés  ^c.  desde         basta  ahora. 

Muchjs  nalaralistas  han    señalado   con   este  titolo  al 
hombre  coAsidcrado  como  géoero  del  drden  do  los  manmiteros. 
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son  cucsüones  irresolubles  hoy.  Miidios  hechos,  sin  em*» 

bargo,  que  encontrarémos  al  paso  nos  inducen  a  creer 
que  asi  fué. 

La  humanidad  no  empezó  hasta  que  huba  un  hom- 
bre inteligente  y  activo,  un  hombre  que  conoció  su  de- 
ber y  qaiso  practicarle.  Ya  hemos  dicho  que  solo  una 
^  rerelacion  podía  enseñar  la  moral  al  hombre  y  hacerle 
una  criatura  libre  é  inteUgente.  La  primer  palabra  de 
Dios  á  él  creó  espirítualmente  la  humanidad. 

La  tradición  bíblica  nos  cuenta  en  términos  bas- 
tante claros  la  historia  de  esa  revelación  primera.  Ella 
nos  enseña  como  Dios  comanu  ó  su  soplo  espiritual  á 
k  Adam  que  no  era  al  principio  mas  que  una  fuerza  bru- 
ta; como  le  enseño  la  palabra  y  le  dió  á  conocer  el 
nombre  délos  objetos  que  le  rodeaban,  como  le  impuso 
la  primera  moral,  y  cuales  fueronlos  primeros  deberes, 
áquc  le  sujetó  (1). 

Pero  á  esto  se  reducen  también  los  pormenores  que 
nosdá,  y  continua  reinando  la  ol)scuridad  mas  comple- 
ta sobre  una  porción  de  cuestiones  importantes.  ¿Bajo 
qué  forma  se  apareció  el  revelador  al  primer  hombre? 
¿Cómo  llegó  á  vencer  su  carácter  silvestre  y  cautivar 
snssentidos  groseros?  ¿Cómo  se  fundó  y  fué  conservada^ 
la  primera  sociedad?  ¿Cuáles  fueron  sus  principios, 
religiosos,  sus  ideas  cientlñcas,!^  forma  de  su  actiyi- 
dad?  Son  misterios  cubiertos  de  un  velo  impeactraMc. 
para  siempre. 

*        No  obstante,  puede  deducirse  de  los  pasos  que 
hemos  indicado  el  principio  y  ol  término  de  es  la  so-  ' 
dedad  primitiva»  ^terreno  de  la  primera  actividad  hu- 


fr»  Génesis,  capítulo  I.  •  vers.  23  j  50,  capitulo  2.*  ters» 
7,  Á9,  20,  22  y  24. 
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mana.  La  palabra ,  el  medio  ndcesacio  para  4oda  obn 
espiritual,  fué  el  objeto  de  los  primeros  esfuerzos  j  tt»- 
bagos  de  los  hombres:  aprender  á  hablar  fué  entonces 
un  deber  importante  y  rigoroso.  Helativamente  al  vin- 
culo social,  el  (le  la  familia  fué  l\  único  de  que  enton- 
ces fueron  capaces  lus  hombres: — «El  hombre  abandcHi 
Hará  á  su  padre  y  á  su  madre  para  adherirse  á  su  mu- 
Hery  no  harán  mns  que  una  sola  carne:»  héaquiel 
mandamiento  que  Dios  impuso  á  los  hombres»  y  segu* 
lamente  nmk  i  este  primer  yinculo  social  el  derecho 
absoluto  del  padre  sobre  la  familia.  Mandóle  también 
crecer  y  multiplicarse  sobre  la  tierra,  y  le  dio  poder 
sobre  todas  las  criaturas. 

£stos  principios  generales  pueden  damos  una  idea 
de  la  sociedad  primitiva.  La  primera  familia  humana 
.había  recibido  de  Dios  una  tradición  dogmática  y  moral» 
el  conocimiento  de  los  seres  divinos  y  humanos,  la  ins- 
titución sagrada  de  la  palabra,  los  deberes  de  la  familia. 
^También  recibió  por  el  mismo  conducto  los  primeros 
medios  de  acción  sol>re  el  mando  esterior.  Toda  esta 
tradición  estaba  sin  duda,  alguna  encerrada  en  formas 
simbólicas  severas ,  capaces  de  hacer  impresión  sobre 
aquellas  ima«rinaciones  toscas,  y  grabarles  su  recuerdo 
profundamente  en  el  coríizou.  La  primera  familia  se 
multiplicó  asi  en  medio  de  una  naturaleza  favorable  y 
engendró  succsivamenle  familias  semejantes  á  ella. 
£1  hijo  y  la  hija  recibían  desde  la  infancia  la  educación 
tradicional :  llegados  á  la  edad  de  la  pubertad  y  dejaban  a  . 
sus  padres  y  formaban  entre  ambos  una  sociedad  nuera. 

El  nombre  de  A(Jan  caracteriza  el  primer  centro 
de  las  familias.  ¿Cuanto  tiempo  conservó  la  pura  tradi- 
ción? ¿Cuanto  tiempo  fué  mas  poderosa  en  el  hombre 
la  voluntad  del  bien  que  los  deséos  de  la-  carne?  Lo  ig- 
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noramos  (1).  La  tradicioa  de  Caín  j  Abel  nos  retrata  el 
recuerdo  de  la  primera  lucha  social ,  de  lá  primera  ne- 
gación de  la  moral ,  do  la  primera  hcregiá. 

No  es  posible  en  efecto  dudar  del  signiQcado  social 
y  religioso  de  la  leyenda  de  Caín  cuando  se  leen  las 
tradiciones  apócrifas  que  completan  la  Biblia  acerca  de 
éste  punto.  «Gain  dijo  á  Abel:  «No  hay  juicio  ni  juez :  no 
«hay  otro  siglo ;  no  serán  recompensados  los  justos ;  ni 
«se  tomará  venganza  de  los  malos ;  el  mundo  no  está 

«creado  ,  ni  conservado  por  bondad  »  Abel  respondió: 

«Hay  un  juicio  y  un  juez ;  y  hay  otro  siglo  y  un  den- 
ude buena  recompensa  para  el  justo ;  debe  tomarse 
«venganza  de  los  malos»  y  él  mundo  está  creado  y  con- 
«servado  por  bondad ;  y  como  eS'  d  fruto  de  las  bue- 
«ñas  obras ,  he  ahí  porque  laS  mías  han  Sido  mas  agra- 

«dables  que  las  tuyas  »  Y  combatieron  ambos  sobre 

la  superficie  del  campo  (2). 

Las  familias  rebeldes  representadas  por  Caín  fueron 
espelidas  del  pais  habitado  por  las  familias  puras.  A 
juzgar  por  algunas  palabras  sueltas  de  las  tradiciones» 


(1)  Na  hablaremos  aquí  ¿e  la  caída  ¿i  Adaa  oeatada  en  loa 
primeros  capítulos  del  riénesis.  Este  hecho  se  enlaza  con  la  doc- 
trina del  pecado  original  cuya  espliracion  corresponde  á  la  teo- 
logía 6  la  metafísica,  pero  no  á  la  historia.  Observaremos  úni- 
camente que  por  una  parte )  cata  tradición  era  nnÍTersat  en  la 
antigüedad,  y  qne  la  encoatrarémoa  en  la  mayor  parte  de  loa 
pneblea  anteriores  al  cristianismo |  f'por  otra,  que  el  hecho  gao 
aaenta  no  puede  interesar  de  ningún  modo  á  la  doctrina  del 
progreso.  Este  empezó  en  efecto  cuando  el  hombre  croado  hubo 
recibido  el  espíritu  y  el  organinsmo  que  le  conocemos  y  Dios  le 
impuso  el  primer  fin  de  actifldatd.  4Ro.canaideraiaMa  á  Adán, 
dice  Eosebio  de  Cesárea,  aine  desde  el  momento  en  qne  £né  re* 
dncido  á  la  condición  de  hom&re;  desde  este  instante  enpesark 
nuestra  cronografía.» 

(2)  Fahricio ,  \éw  á  Boolland ,  emyo  &<^..titolo  2.  ®^  pá- 
gina 
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fsa  otras  parles  de  la  tierra  estaban  todavía  habitadas 
por  aquellos  bimanos  sin  espíritu  y  sin  ednrarionque 
fueron  el  primer  ensayo  de  la  creación  humana  (1).  Pero 
d  fragmento  de  la  sociedad  religiosa  que  co&dada 
€tffai,  aonqve  caido,  llevaba  la  marca  diriiia  de  la 
tnteligeneia  y  de  la  palabra.  Supo  resistir  á  la  natura- 
leza esterior,  y  dió  nacimiento  á  una  nueva  serie  de 
familias  cuya  perversidad  y  corruccion  fueron  siempre 
creciendo  y  que  se  eonsaí^aron  principalmente  á  la 
foncion  de  la  obra  material.  A  ellas  se  refieren  las  |»ri'^ 
meras  inyencioDes  indostnales »  d  trabajo  de  los  me* 
tales;  la  construcción  de  las  tiendas  ele.  . 

En  la  lucha  con  Cain  perecieron  parte  de  las 
familias  puras  (Abel).  Del  antiguo  centro  adámico  sa- 
lió entonces  una  nueva  sociedad  religiosa.  Adam  tuvo 
nn  tercer  hijo,  Seth,  cuyos  descendientes  se  retiraron 
á  lo  alto  de  las  montañas,  mientras  qoe  la  posteridad  de 
Gaf n  se  posesionaba  sncesiTamente  de  todas  las  llannras 
y  el  mismo  primitivo  centro  desaparecía.  Entonces  tras- 
currió un  largo  espacio  de  tiempo  durante  el  cual  hubo 
dos  especies  de  familias  ,  las  unas  puras  y  conservadoras 
de  la  tradición  ,  las  otras  corrompidas  y  malas. 

'  Era  im  periodo  de  lueba  entre  d  bien  y  el  mal. 
Una  reyolneion  social  nueva  Tino  á  ponerle  término, 
confundir  las  dos  razas  y  arrofar  á  ia  Iramanidad 
en  un  abismo  insondable  de  inmoralidad  y  de  egoís- 
mo. Las  tradiciones  presentan  esa  revolncion  bajo 
formas  tomadas  tal  vez  de  la  edad  siguiente.  Los  hi- 
jos de  IHos ,  dice  la  Biblia ,  amaron  á  las  bijas  de  los 
bom^res  porque  eran  bermosas,  y  tomaron  por  mu^ 


(1)  Génetis,  capitulo  4.®  yers.  44  ,  4S:  lotelb,  tntigiiedft- 
4m  jadiM.  YéMe  A  fiMlUna ,  pAgiaa  207. 
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geres  las  que  ellos  quisieron.  El  libro  de  Enoch  noí 
presenta  en  una  tradición  magníGca  la  historia  com-* 
pleta  de  esa  revolución.  Cuéntanos  que  los  Egrégo» 
ras,  nombre  dado  4  los. hijos  de  Seth,  ge  eneendie* 
ron  de  iunor  por  las  hijas  de  Caín,  y  dá  los  nom- 
bres de  estos  ángeles  revelados  y  la  historia  de  su 
rebelión.  Las  sociedades  se  mezclaron,  y  de  la  mezcla 
nacieron  tres  razas  nuevas,  razas  de  gigantes,  do  hom- 
bres fuertes  y  robustos ,  llenos  de  ira¡)iedad  y  de  mal. 
La  moral  revelada  estaba  abandonada;  la  humanidad 
iba  ^  á .  perderse  en  una  decadencia  horrible. 

Las  tradiciones  han  conservado  el  recuerdo  do 
1»  impresión  terrible  y  pfofonda  que  ^te  ^estado  so- 
cial d<j¿  en  la  mepioria  de  los.  hombres.  «Había  .eft 
aquel  tiempo  en  derredor  del  ,  monte  Líbano  una 
gran  ciudad  de  gigantes,  llamada  OEnos  que  domí- 
nal3a  al  universo.  Cuiiíiabanse  en  la  magnitud  y  el 
vigor  de  sus  cuerpos ;  oprimían  á  todos  los  demás  por 
la  fuerza  de  sus  armas,  y,  abandonándose  á  la  disolución, 
inventaron  los  pavellones ,  los  instrumentos  de  música- 
y  todas  las  delicias».  Gpraian  á  los  hombre^  y  hacian 
abortar  á  las  moderes  para  tragarse  los  niños;  entraban 
en  cópula  con  sus  madres,  sus  hijas ,  con  los  varones 
y  los  animales ,  y  no  había  crimen  alf^uno  que  no 
camctiescn  aquellos  menospr  celador  es  de  la  reU£[ia]^  y 
de  los  dioses!  (1). 

Entonces  volvió  á  hacerse  necesaria  la  intervención 
de  Dios.  Aniquiló  el  diluvio  aquella  sociedad  corrom- 
pida ,  y  un  nuevo  Qn  da  actividad  idurió  ,el  camino  á 
nuevos  progresos. 


(I)    BottlUntl ,  loe.  cit, ,  pág.  277. 
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Latradiccíoii  telativa  al  dilavio  ha  brigioado  ma- 
tíias  discusiones.  ¿Ha\iabido  Terdaderamente  una  gran 
inimdacion  que  haya  destruido  toda  existencia  animal  y 

humana,  exceptuando  á  Noé  y  los  seres  que  conservó? 
;.0  f slo  no  es  mas  que  el  recuerdo  simbólicamente  re- 
producido de  un  gran  cataclismo  social ?|  Y  si  verdade- 
Tanente  tía  ocurrido  la  inundación  ,  si  ha  habido  un 
trastorno  geológico » ¿no  fue  un  fenómeno  ¡larcial?  ¿Se 
ha  esCcndido  á  todas  4as  parles  del  globo  t  ¿No  ha  po- 
dido escapar  de  él  ninguna  familia  humana,  esccplo  la 
deNoc?  Es  verdad  que  todas  las  tradicciones  conser- 
van la  memoria  del  diluvio,  pero  ¡cuántas  inundacio- 
nes parciales  no  ha  habido!  Está  también  geológica- 
mente probado  que  una  violenta  sacudida  ha  rodado 
IM  aguas  sobre  toda  la  superífoie  de  la  tierra  después 
de  la  época  de  la  postrera  creación  animal;  [)ero  los 
restos  que  han  dejado  esas  aguas  en  su  tránsito  no 
conticncii|ningun  vestigio  de  criatura  humana  ,  y  todo 
hiducc  á  creer  que  esta  gran  revolución  precedió  inme- 
diatamente &  la  aparición  del  hombre.  £s  posible  que 
haya  ocurrido  efectÍTamente  álguna  inundación»  pero 
que  no  se  haya  estendido  á  lodo  el  globo,  y  que  con 
esta  tradición  del  diluvio  esté  mezclado  el  recuerdo  de 
una  inmensa  conmoción  social.  No  ol)stante,  si  pode- 
mos admitir  que  sobreviviesen  á  este  acontecimiento 
terribles  animales  y  hombres  sin  educación »  semejantes 
á  las  fieras;  que  también  subsistiesen  algunas  de  aque- 
llas familias  esparcidas,  vastagos  remotos  de  la  sociedad 
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primitiva ;  no  creemos  por  eso  que  haya  podido  salir 
de  ellas  un  nuevo  desarrollo  moral ,  qae  por  si  propias 
hayan  podido  llegar  á  una  cWilizacioii  mas  adelantada* 
Separadas  de  la  tradición  común  ^  entregadas  á  la  inmo- 
ralidad y  á  la  corrapdon,  han  sido  destmidas  y  reem- 
plazadas por  colonias  noeicas.  Todas  las  naciones  co- 
nocidas han  salido  del  nnevo  centro  que  se  constituyó 
entonces,  y  Noé  es  verdaderamente  el  segundo  padre 
del  género  humano. 

NoÉ.  Salvóse  efecli\f\monte  una  familia  del  diluvio 
y  por  ella  volvió  á  empezar  la  sociedad  activa  y  cre- 
yente* La  de  Noé  fue  á  quien  Dios  confió  la  palabra 
nueva,  y  se  fundó  un  nueyp  centro  social  bajo  este  nom- 
bre que  no  significa  mas  que  estableeimimia  fijo  y 
0$table*  Allí  apareció  un  nucYO  revelador,  porque  la 
primera  obra  impuesta  por  Dios  á  los  hombres  estaba 
frustrada  y  en  olvido;  alli  se  enseñaron  nuevas  doctri» 
ñas  destinadas  á  hacer  terminar  el  deber  primitivo  y  abrir 
i  los  hombros  un  nuevo  camino  de  progreso. 

La  Biblia  nos  ha  conservado  un  fragmento  de  esta 
nueva  palabra  revelada  (Génesis «  cap.  9.^,  vers.  1—7) 
«Creced  y  multiplicaos,  y  llenad  la  tierra..**  Alimentaos 
«de  todo  lo  que  tenga  vida  y  movimiento:  yo  os  he 
«abandonado  todas  estas  co8as....Vo  vengaré  á  vuestra 
«sangre  de  todas  las  bestias  que  la  hayan  esparcido,  y 
«á  la  vida  del  hombre  de  la  mano  del  hermano  suyo 
«que  le  hubiere  muerto....  £1  hombre  b4  sido  creado  a 
«la  imagen  de  Dios.» 

Seguramente  que  no  está  )a  ley  completa  en  los 
términos  que  la  dió  el  revelador.  Ciertamente  que  la 
tradición  solo  ba  conservado  los  hechos  principales, 
aquellos  que  han  quedado  grabados  en  el  recuerdo  de 
los  pueblos ;  pero ,  tal  como  es  ,  nos  basta  para  deter- 


Digitized  by  Google 


—99— 

minar  cual  fué  entonces  el  deber  impuesto  á  la  huma- 
nidad ,  especialmente  si  la  comparamos  con  los  hechos 
sociales  que  encontramos  en  las  naciones  que  la  han 
admitido*  Crecer  y  siultipUcarse»  esi^rdrse  por  toda  la 
superficie  del  globo,  ocupar  todos  los  lucres  habitables, 
posesionarse  de  la  tierra  entera ,  en  una  palalir.i ,  y  ha- 
cerse (le  ella  señor ;  tal  fue  el  fin  propuesto.  La  es- 
teiisiou  de  la  raza  humana  y  la  población  del  globo 
debiao  ser  las  consecuencias  del  cumplimiento  del 
deber. 

Formuláronse  bajo  la  influencia  de  este  fin  las 

doctrinas  generales  capaces  de  realizarle,  las  cuales  nos 
son  desconocidas  hoy.  Puédese  á  la  verdad  con  la  ayu- 
da de  fragmentos  esparcidos  acá  y  acullá  reconstruir 
hipotéticamente  los  principios  generales  de  las  creencias 
mas  antiguas;  pero  es  imposible  saber  .hasta  qué  punto 
fueron  conformes  á  las  palabras  del  revelador ,  y  es 
hasta-  probable  que  el  punto  mas  remoto  que  podemos 
alcanzar  es  ya  fruto  de  una  heregía.  De  todas  mane- 
ras ,  encontramos  que  á  los  pueblos  salidos  de  esta  unir 
dad  los  caracterizan  esencialmente,  1.°  un  concepto  re- 
ligioso p^cular;  S.*  una  distinción  enteramente  espe» 
dal  entre  los  honibres  que  tifian  sobre  la  tierra ;  y  3.* 
una  nueva  forma  social. 

El  concepto  religioso  dominante  en  esta  época  te- 
nia por  términos  principales ,  la  existencia  de  Dios  como 
causa  primera  y  creadora;  la  existencia  de  una  gerar- 
fuia  de  Dioses  inferiores  que  producían  todos  los  fenó- 
menos de  la  naiuraleia;  y  h  existencia  de  la  materia 
«anchada  con  un  pecado  primitivo  ^  con  un  adulterio 
cometido  por  los  Dioses  rebeldes  contra  el  ser  Supremo 
y  que  ahora  debía  espiar  su  crimen  con  el  sufrimiento 
y  el  trabajo.  La  materia  .misma  era  la  causa  del  mal 
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y  de  lodos  los  pecados,  y  contra  ella  y  el  mal  qüe 
'  incesantemente  engendraba  debían  lucbar  los  hombres 
que  conocían  el  deber. 

Habían  sido  enviados  estos  para  combatirla  y 
¡rarificarla;  pero  no  todos  los  hombres  eran  llamados 
á  esta  grande  obra,  porque  éntrelos  que  tenían  figura 
humana  habla  una  diferencia  inmensa  é  insuperable. 
Eran  los  unos  hijos  de  los  Dioses  inferiores 'creados  para 
ordenar  ios  movimientos  de  la  naturaleza.  Como  sus 
padres  eran  dioses  é  inmortales ,  su  solo  cuerpo  esta- 
ba formado  de  materia,  y  Yolm  en  su  muerte  á  la 
madre  de  todos  los  hombres  las  portes  que  de  ella  habla 
tomado.  Estos  hombres  eran  los  que  debían  cumplir 
el  deber  ;  ellos  solos ,  salvados  del  diluvio ,  habían  reci- 
bido la  educación  social  y  la  ley  del  nuevo  sacrificio. 

Pero  al  lado  de  ellos  subsistían  acaso  todavía  otros 
hombres  escapados  del  diluvio ,  entregados  al  mal  pri- 
mitivo y  viviendo  según  las  costumbres  de  la  corrupción 
precedente*  Estos  fueron  considerados  como  fruto  del 
incesto  cometido  con  la  materia  por  los  ángeles  con- 
denados. No  eran  de  naturaleza  divina  ,  y  para  ellos  no 
había  inmortalidad.  Entregados  á  los  instintos  brutales, 
estas  bestias  sin  moral  retrataban  diariamente  la  mancha 
original  de  la  gran  madre.  Servían  de  piedra  de  es- 
cándalo ,  y  los  dioses  inmortales  á  que  estaban  aban- 
donados, como  todo  el  resto  de  la  tierra,  acometieroQ 
la  empresa  de  esterminarlos. 

Asi  se  esplicaba  aquella  gran  distinción  entre  los 
hombres  de  que  los  unos»  nacidos  del  bien,  eran  sola* 
mente  a^ces  del  deber ,  al  paso  que  los  otros,  inmunda 
materia,  debían  ser  destruidos,  ó  servir  cuando  mas,  áma- 
ñera  de  bestias  ,  para  las  necesidades  de  los  dioses  mor- 
tales. Esta  doctrina  qu«  hoy  repugna  á  nuestro  sentimien- 
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to  cristáano  podía  acaso  justificarse  entonces  con  la  degra- 
daeíoii  qae  presenlabaii  los  hombres  sm  moral,  con 
las  infinitas  dificultades  qne  ofrecía  el  deber  y  que  no 

permitían  acaso  mas  que  una  conversión  violenta.  ¿Fue 
formulada  en  estos  términos  desde  el  principio?  Lo 
ignoramos ;  pero  estaba  profundamente  estampada  en  las 
costumbres  de  todas  las  sociedades  primitivas,  y  la 
Tcremos  durar  en  las  ideas  y  en  las  instituciones  sodales 
hasta  el  cristianismo  y  no  desaparecer  sino  en  las  na- 
ciones sometidas  á  la  ley  de  Jesús  que  ha  dado  á  todos 
el  medio  de  ser  hijos  de  Dios.  Una  forma  social  nueva 
sucedió  por  último  á  la  antigua  familia,  y  este  es  uno 
de  los  caracteres  en  que  el  progreso  se  muestra  visi- 
blemente. En  lo  antiguo  la  sociedad  se  componia  con 
efecto  de  la  sola  familia:  ahora  vamos  á  encontrar  un 
vinculo  social  mas  estrecho,  el  de  la  raza.  Esta  es  el 
conjunto  de  las  familias  que  reconocen  un  origon  común 
y  concurren  á  un  solo  fin  de  actividad  bajo  una  direc- 
ción única.  Este  vinculo  social ,  mas  perfecto  que  él 
precedente ,  suponía  aun  una  híoe  material,  pues  es* 
tribaba  sobre  la  unidad  de  origen.  Pero  esto  bastaba 
entonces ;  y  la  rata  ensanchada  debia  formar  mas  tarde 
el  tronco  de  la  nación.  Asi  la  moral  fué  conservadora 
únicamente  para  las  razas  ;  y ,  tocante  á  las  estrange- 
ras ,  no  se  conoció  mas  que  la  violencia  y  la  opresión. 

Tales  son  los  caraetéres  generales  que  encontramos 
en  todos  los  pueblos  sáKdos  de  esta  creencia.  Vamos 
ahora  i  ensayar  el  describir  la  historia  de  «stos  pueblos 
mismos. 

Todas  las  tradiciones  concuerdan  en  colocar  en  la 
Armenia  alta  el  primer  centro  social  de  esta  revelación. 
Sin  duda  esta  sociedad  subsistió  largo  tiempo  sin  espe- 
ñmentar  níodificaciooes  profundas,  ni  poder  influir 
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teriormente  con  eficacia.  La  obra  primera  Cu¿  constituir 
la  sociedad,  crear  la  división  de  las  funciones  y  la  acdon 
conservadora.  Estalla  á  la  cabeza  un  gefe  supremo»  es- 
piritual y  temporal  á  la  ver:  cada  familia  efercia  bajo 

su  dependencia  su  deber  particular.  Fué  preciso  crear 
después  la  ciencia  y  las  bellas  artes ,  y  empezar  la  obra 
de  realiiacíon  por  la  salida  de  las  colonias.  Inútil  es  de^ 
clr  que  todo  tenia  en  esta  sociedad,  el  carácter  profun- 
damente religioso  que  la  formaba  por  entero.  Vamos  á 
dejar  hablar  á  M.  Buchez  cuya  admirable  narración  en- 
señará mas  que  loque  nosotros  podríamos  decir.  Mas  ade- 
lante veremos  que  la  observación  confirma  riscorosamente 
todos  los  puntos  de  esta  esplicacion  en  todo  sintética. 

«Sin  embargo,  la  sociedad  de  los  dioses  mortales 
«fundó  en  su  seno  la  división  de  los  deberes  y  de  las 
«funciones,  y  los  unió  por  medio  de  ona  gerarquía  rigo« 
«rosa  y  una  disciplina  severa  á  imitación  de  la  que  en 
«el  cielo  ('vislía.  Díjose  que  cada  uno  ocuparía  al  nacer 
«la  misma  íuncioa  que  su  padre  celestial  desempeñaba 
«en  el  universo.  Porque  había  sido  enseñado  que  el  es- 
«piritu  que  obrase  bien  volvería  después  de  despqjar 
«su  envoltura  bumana  para  ser  feliz  en  la  córte  de  sa 
«padre,  mientras  que  aquel  que  faltase  á  su  deber,  iría 
«á  padecer  cerca  de  los  gigantes  de  las  tinieblas  y  del 
«hielo. 

«Asi  se  fundaron  el  derecho  patriarcal,  el  de  pri- 
«mogenitura,  la  familia,  la  herencia  de  las  funciones, 
«el  órden  de  obediencia  y  el  culto  de  los  antepasados, 
«El  adulterio,  el  robo,  la  envidia,  el  incesto  eran  abo- 
«niinables,  porque  eran  los  pecados  autores  del  mal.  El 
«casamiento  era  un  vínculo  terrible  y  severo,  y  no 
«podía  formarse  mas  que  en  el  seno  mismo  de  la  familia 
«y  entre  inmortales.  Las  sepulturas  fueron  lu^^es  sa- 
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«grados»  porque  estaban  purificados  por'  la  estaneía  de 
«los  cuerpos  que  habían  habitado  los  dioses. 

«Instituyéronse  la  oración,  los  sacníicios  y  la  adi- 
«vinacion.  La  magia  fué  inventada. 

oEntonccs  las  naciones  levantaron  templos  y  cor- 
«taron  montañas  para  que  á  la  par  fueran  símbolos  de 
lia  oración  y  del  sacrificio.  Eran  grandes  altares  y  altas 
«pirámides  distribuidas  por  pisos.  Cada  dase  de  los  in» 
«mortiles  iba  alli  á  arrodillarse  á  su  vez  y  pedir  gra- 
«cia  y  poder  en  tanto  que  el  pontífice  rey  ejecutaba  el 
«sacrificio  en  la  cúspide.  Ya  operaba  á  la  vista  de  todos 
«levantado  sobic  la  piedra  de  la  inmolación;  ya  se  escon* 
«dia  á  las  miradas  la  obra  misteriosa  y  se  practicaba  en 
«una  concabidad  abierta  en  la  c6spide  de  la  pirámide 
«Dios  de  la  luz,  ó  mi  padre,  decia  el  pontífice,  recibe 
«por  ellos  y  por  mí  el  vapor  mas  puro  de  nuestra  san- 
«gre;  y  tú,  Dios  de  la  fuerza  y  de  las  borrascas,  recibe 
«esta  sangre  que  nos  dá  la  fuerza;  y  ¿ú,  ó  gran  madre, 
«permite  que  esta  carne  nos  sea  propicia;  y  tCi,  ó  victi- 
«ma  sagrada,  sé  fiel  intérprete  del  amor  que  tenemos  á 
«nuestros  padres  celestes  nosotros  todos  sus  hijos;  y  tú,  ó 
«creador  de  todos  y  de  todo,  accpti  nueslrúS  oraciones 
«sin  mezcla  ,  porque  no  podemos  ofrecerte  en  sacrificio 
«nada  que  sea  digno  de  tí.» 

«Asi  este  culto  fué  todo  él  enseñanza.  £1  altar, 
«cuando  estaba  ocupado  por  los  fieles,  figuraba  la  gerar- 
«qufa  social  imitada  de  la  celeste:  también  representaba  & 
«cada  hombre  innuíi  tal;  porque  csío  habia  sido  creado 
<fpara  ser  una  imagen  compendiada  del  universo;  y  cuan- 
«do  todo  aquel  pueblo  arrodillado  levantaba  sus  manos 
«d  cielo,  oraba  por  la  boca  del  sacriíicador,  se  consagra* 
«ba  en  la  victima  y  enseñaba  el  camino  de  la  vida  y  de 
«ia  TÍrtod^  d  sacrificio. 
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«Las  familias  tenian  templos,  y  eran  ras  sepoltoraf. 
«tCiiando  la  Tida  habia  sido  una  purificación,  cuantió 
,  «el  inmortal  había  muerto  en  su  deber ,  el  lugar  de  sus 
«despojos  se  convertía  en  lugar  puro.  Sus  mismos  fu- 
«neralos  eran  un  símbolo  de  su  vida.  Porque  esta  ha- 
«bia  sido  un  sacrificio,  era  tratado  conrK)  víctima ,  elc- 
«vát^asc  su  cuerpo  sobre  un  altar  y  ofrecíasele  á  los  dioses 
«superiores  que  le  hablan  formado;  y  cuando  habían  ya 
«recobrado  lo  que  le  dieran,  entonces  sus  huesos,  su  ma-  ' 
«íería ,  eran  sepultados  en  el  seno  de  la  tierra  ,  la  irrnn 
«madre  de  donde  habían  salido.  Decíase  que  los  espíri- 
«tus  venían  alguna  vez  á  visitar  los  lugares  en  que  dcs^ 
«cansaban  sus  despojos  terrenos;  que  gustaban  de  la 
«sangre  de  las  victimas  y  que,  sensibles  al  culto  que  se 
«des  tributaba,  oonsentian  en  comunicarse  con  los  vivos» 
«Los  hombres  inmortales  cobraban  en  este  culto 
«fuerzas  para  combatir  y  vencer  en  ia  lucha  que,  cor-  • 
cflrespondiendo  al  llamamiento  de  sus  primer o«;  padres 
«terrestres,  habían  empeñado  contra  la  naturaleza  bru- 
«ta,  y  el  ejemplo  fascmador  y  las  pasiones  groseras  de 
«aquellas  bestias  de  rostro,  humano  que  habían  acudid 
«do  al  rededor  de  ellos..  Lá  fé  era  entonces  el  único  re- 
«curso,  el  solo  apoyo  de  la  vida  social;  un  instante  do 
<íduda,  ó  de  vanidad  ó  de  indulgencia  con  la  carne  per- 
«día  á  una  nación.  Vorquc  entonces  que  era  menester 
«obrar  siempre  y  que  no  existia  sin  embargo  ciencia  al*^ 
«guna  que  preveyera»  la  fé  sola  y  el  desprendimiento 
«podían  dar  el  valor  de  emprender  y  de  entrar  en  un 
«porvenir  desconocido.  La  fé  sola  podía  crear  también 
«los  medios  de  previsión ;  y  ella  fué  la  que  engendró 

«efcctivamonte  cl  arte  adivinatorio,  el  arte  agorero  y  los 
«oráculos. 

«Eran  por  lo  demás  los  cambios  ocurridos  en  el 
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taire,  en  él  ddo  y  en  las  aguas»  los  vientos,  las  nubes 
«y  las  tormentas  otra  cosa  que  actos  divinos?  ¿No  era 

«allí  dónde  vivían  sus  primeros  padres?  ¿No  eran  sus 
«cuerpos  aquellas  estrellas  ,  aquellos  vientos  y  aquellas 
ccaguas?  ¿Y  porqué  habrían  de  ser  indiferentes  á  las  ora- 
ceiones  de  sus  hijos  y  á  sus  proyectos?  ¿Porqué  pues  ve- 
«niande  aquel  modo?  T  la  tierra  misma ,  la  gran  madre» 
«¿DO  estaba  presente  en  amor  allí  donde  se  vestía  de 
«(Verdura  y  producía  los  mas  hermosos  árboles? 

«Sí,  los  dioses  dal)an  señales,  y  era  preciso  saber 
«interpretarlas,  £llos  eran  los  que  enviaban  los  sueños; 
«ellos  los  que  remitían  ios  presentimientos  y  los  deseos 
«vagos,  ellos  los  que  fijaban  las  suertes. 

«Entonces  se  proeedió  por  el  sacrificio  á  las  augura- 
«cienes,  al  echar  las  suertes,  á  la  adivinación  de  los  suc- 
«ños.  Creyóse  que  la  acción  de  los  dioses  se  manifestaba 
«particularmente  en  la  aceptación  de  las  víctimas,  y 
«pronto  se  conocieron  las  s^áles.  Los  bosques  dieron 
«también  presagios,  porque  cuando  el  suelo  estaba  pu- 
«ro  de  toda  obra,  es  decir  de  toda  mancha  animal,  la  in- 
«telígencia  terrestre,  Uam;»ila  por  la  sangre  y  los  huesos 
«de  las  víctimas,  venia  á  dar  una  voz  á  las  hojas  de  sus 
«árboles.  Por  ültimo,  los  dioses  inspiraron  á  ios  iiom- 
«liresy,  como  para  manifestar  su  poder,  á  simples  mu- 
«geres  inmortales;  y  hablaban  y  respondian  por  su  boca. 

«No  fué  perdida  la  confianza  religiosa  de  las  nació- 
«ncs.  Sí  el  arte  agorero  y  el  arte  adivinatorio  las 
«engañaron  algunas  veces  ,  eran  porque  estaban  mez- 
«clados  de  saber  humano ,  y  por  consiguiente  sugetos  á 
«errar;  pero  los  oráculos  dictados  por  los  mismos 
«dioses  protectores,  estos  orác^ulos  no  los  engañaron 
«nunca;  porque  fueron  siempre  la  pura  espresion  del 
«sentimiento ,  de  osle  sentimieulo  social  que  es  mas 
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«que  la  ciencia ,  puesto  que  es  su  padre  y  su  juez, 
«de  este  sentimiento  del  fm  que  forma  los  pueblos ,  y 
«que  en  lodo  tiempo  se  ha  llamado  la  voz  de  Dios. 

«Esta  misma  fé  en  el  poder  de  la  creación  y  del 
«sacrificio  que  les  hacia  encontrar  tan  altivos  consejos 
«cuando  tituveaban, y qae  les  daba  audacia  para  todos 
^os  peligros,  esa  fé  produjo  la  mágia. 

«Había,  decían,  oraciones «  Ceremonias  é  infoca- 
«ciones  tan  poderosas  que  los  dioses  celestes  se  veían 
«obligados  á  concurrir  á  las  obras  humanas.  Por  este 
«arte  fueron  producidos  el  fuego,  el  hierro  y  el  bron- 
cee: por  él  se  hicieron  fértiles  los  campos  y  sabrosos 
«los  frutos:  por  él  se  formaron  ademas  los  féHeos  y 
«pudo  agregarse  á  un  objeto  todo  un  mundo  de  es- 
«pírilus  protectores. 

«La  religión  estaba  asi  en  todas  partes:  en  nin- 
«guna  el  hombre  podia  obrar  solo  ,  porque  por  do 
«quiera  tocaba  á  Dios ;  en  todos  lugares ,  en  todos 
«Üempos,  estaba  allí  el  poder  misterioso  para  prote* 
«gerle  6  seryirie  de  obstáculo.  Pero  también  porque 
«la  religión  estaba  presente  en  todas  las  cosas,  cuan- 
«do  las  naciones  hubieron  conquistado  el  poder  de  ha- 
«cer  intervenir  á  los  dioses  en  sus  consejos ,  en  sus 
«empresas  y  hasta  en  sus  armas,  se  pusieron  entonces 
«á  obrar  con  una  energía  estraordínaria.  Hasta  enton- 
«ees  no  se  habiá  atacado  la  materia  del  mal  y  empe- 
«nado  combites  sino  por  deber  y  como  im  sacrificio; 
«ahora  los  largos  viagcs,  las  cazas,  las  luchas  con 
«los  elementos  enemigos  ,  las  guerras  de  toda  clase, 
«fueron  partidas  de  recreo.» 

Este  fue  el  periodo  de  actividad  y  de  fé  en  la 
sociedad  de  Noé.  Ignoramos  cuanto  tiempo  duró;  pero 
un,  dia  llegó  á  formularse  la  negación,  y  aunque  la 
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tradición  no  dice  como  fue  preparada  ,  se  conservó 
el  recuerdo  del  hecho  mismo  del  protestantismo,  y  le 
encontramos  en  la  historia  del  crimen  de  Gam.  La 
narradim  de  la  Biblia,  incompleta  en  esta  parte,  es- 
tá completada  por  otras  tradiciones:  Cam,  segan  la 
versión  rabínica,  caslróásu  padre,  y  le  puso  fuera  de 
estado  de  engendrar  en  el  porvenir ,  lo  que  quiere  decir 
sin  duda  que  la  sociedad  fué  atacada  en  su  deber  mayor, 
el  de  enviar  colonias  (i).  Fué  la  señal  del  triunfo  del 
protestantismo  y  de  la  disolución  del  antigno  centro.  £n- 
tonoesempezó  la  grande  emigración  de  los  pueblos  que 
puede  considerarse  como  el  cumplimiento  de  la  moral 
de  esta  edad.  Dispersóse  la  sociedad  noóica,  y  una  por- 
ción de  sociedades  particulares  se  esparcieron  por  to- 
das las  partes  del  mundo  y  se  dirigieron  á  todos  los 
pantos  del  glcdm;  desde  la  Armenia  Alta ,  se  estendie- 
ron  al  sur,  al  norte  y  al  oriente  del  Asia;  las  inii- 
merables  islas  de  la  Polinesia ,  la  América  desde  la 
Grí)dandia  á  la  tierra  de  Fuego ,  el  Africa  desde  las 
oriíias  del  Mediterráneo  al  cabo  de  Buena  Esperanza, 
Ja  £aropa  entera  fueron  cubiertas  de  tribus;  en  todas 
partes  se  propagaron  sus  infinitas  ramas  qfoñ  llevaron 
á  los  confoies  UM  remotos  los  gérmenes  de  la  dTilixa- 
cien  primitiva. 

EMIGRACION  DE  LOS  PUEBLOS.    La  historia  de  la  emi- 
gración de  los  pueblos  se  funda  sobre  tres  órdenes  de 
hechos;  1.°  sobre  tradiciones  positivas;  2.°  sobre  re- 
laciones de  léngoaje;  3.<*  sobre  analogías  de  razas. 
Las  tradiciones  positivas  son  6  generalei,  é  rela- 


to V<^nse  también  la  tradieion  del  Berssio  de  Annio  d«  Vi« 
ierho'^  Boailaoger ,  Enisyo  &e.  tomo  2.  ^  pág.  279,  notaa. 
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tim  á  iiaciaiies  pnrtieiilafes.  Estas  fiUimas  no  nos  dait 

en  general  mas  que  la  idea  de  cmi foraciones  posterio- 
res; las  primeras  pueden  enseñarnos  ánicamciite  la  his- 
toria completa  de  la  dispersión  primitiva.  Ahora  bien, 
no  hay  mas  que  una  de  estas  tradiciones  que  tenga  un 
carácter  bastante  auténtico :  aquella  que  Moisés  refiere 
en  el  Génesis. 

£l  carácter  tradicional  de  la  historia  de  la  disper- 
sión de  los  puel)los  referida  por  Moisés  es  incontestable 
pero  dá  origen  sin  embargo  á  caostiones  de  gravedad. 
Sem  ,  Cam ,  y  Jaíet ,  son  seguramente  los  nombres 
tradicionales  de  los  hijos  de  Noé;  mas  los  hijos  de  estos» 
los  fundadores  de  las  naciones  cuyos  nombres  indica 
también  Moisés,  ¿pertenecen  también  á  la  tradición?  ¿Há 
tenido  la  intención  Moisés  de  referir  á  Noc  las  naciones 
que  él  conocia  y  nada  mas  que  estas  naciones?  ¿Han  sa- 
lido de  Sem,  Cam  y  Jafet todos  los  pueblos  del  mundo? 
¿No  hay  in^erpolaraientos  y  muchas  omisiones  en  las  ge- 
nealogías de  la  Biblia?  Viene  luego  la  dificultad  de  de- 
terminar la  significación  misma  de  los  nombres  quo 
se  encuentran  en  estas  genealogías ,  los  pueblos  á  que  so 
debe  referirlas ;  porque  si  para  algunos  el  testo  es  dar» 
y  no  puede  admitir  dudas,  hay  profunda  obscuridad  para 
otros,  y  hasta  incertidumbre  absoluta  sobre  el  modo  da 
escribir  el  nombre. 

No  puede  entrar  en  nuestro  plan  el  aclarar  todas 
estas  dificultades.  Nos  parece  mas  verídica  h  opinión 
vulp^ar  que  considera  como  tradicional  toda  la  ge- 
nealogía dada  por  Moisés.  Esta  tradición  cuyos  pa- 
sos obscuros  ha  tratado  de  aclarar  la  ciencia  (1), 


(^)  El  trabajo  mas  importante  sobre  esta  materia  es  el  da 
Bochart,  PhaUg,  opera  Lugd.  Bat.j   1742,  tres  Tolúms.  en  fóUo. 
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deteminando  las  analogías  de  los  nombres  de  pueblos 
y  lugares  con  los  indicados  en  el  Génesis,  nos  servirá 
de  base  pira  la  historia  de  la  dispersión  de  los  pueblos» 
Porque  las  analoi^  de  raías  y  de  lengoas  son  toda-» 
Tía  de  escaso  socorro.  La  historia  de  la  snoesion  de  laa 
lenguas  es  casi  desconocida.  Pueden  modificarlas  tantas 
causas  diferentes  y  hacer  desaparecer  las  Imellas  de  las 
afinidades  primitivas,  tantas  causas  pueden  establecer 
ademas  estas  mismas  afinidades ,  no  solamente  el  comun 
origen  sino  también  las  relaciones  de  conquisUi ,  de  co- 
mercio,  de  colonisacion  etc.  que  hasta  ahora  ofrece 
grandes  dificultades  el -uso  de  la  lingüística  comparada* 
No  se  encuentran  menores  en  el  examen  de  los  caracteres 
fisiolóficos.  Una  porción  de  circunstancias  pueden  modifi- 
oar  los  diversos  ramos  de  un  mismo  tronco :  todos  pre* 
sentaban  sin  duda  en  un  principio  un  carácter  idéntico^ 
porque  todos  los  hombres  son  hermanos  en  la  sangre 
como  en  él  espíritu  y  salidos  del  mismo  padre.  ¿Quién 
sabe  la  sucesión  de  los  tiempos  y  de  los  sucesos  que 
han  sido  necesarios  para  constituir  estas  razas  diversas, 
l^a  comunicar  á  cada  una  un  carácter  especial? 

La  historia  de  la  dispersión  de  los  pueblos  y  de 
las  grandes  emigraciones  que  los  desparramaron  sobre 
el  globo  será  pues  bastante  incierta.  Antes  de  entrar  en 
en  ella ,  espongamos  algunos  hechos  generales ,  indis- 
pensables para  la  inteligencia  de  esta  historia. 

Conforme  hemos  dicho  ya ,  la  neí^acion  del  deber 
había  herido  en  el  corazón  á  la  sociedad  noéica»  y 
todas  las  tribus  que  debian  salir  de  ella  estaban  impreg- 


Tétnse  también  los  comentadores  ele  la  Biblia,  priocipalmeiite 
T>on)  ^  nlnu't,  y  las  obrts  eiudfta  d«  iot  MnomBoolUad,  Lenor- 
jnaat  y  d«  Broionne. 


Digitized  by  Google 


110— 


nadM  de  mal  y  é»  hereg».  Esté  hecho  produjo  dos 
resoltados  diferentes ,  el  uno  inmediato  y  particular  ,  el 
otro  universal ,  pero  cuyos  efectos  no  debían  hacerse 
sentir  sino  después  de  una  larga  serie  de  siglos.  Uno  de 
los  mayores  deberes  enseñados  era  la  emigración ;  ahora 
bien,  entre  los  restos  de  la  antigua  sociedad,  hobo 
inmediatamente  quienes  se  negaron  á  este  deber.  Estos 
no  se  alejaron  pues  sino  muy  poco  del  centro  primi- 
tivo y  dieron  origen  á  esos  pueblos  de  todas  razas  estable- 
cidos en  el  Asia  occidental.  Pero,  por  otra  parte,  las 
mismas  naciones  que  no  negaron  inmediatamente  la  mo- 
ral llevaban  en  si  el  gérmen  de  la  destrucción ;  en  nin- 
guna parte  se  había  conservado  la  creencia  religiosa  pura 
.  y  completa.  Cumplióse  á  la  verdad  con  ciertas  partes  del 
deber;  se  prosií^uió  esparc¡éiult)se  por  el  globo,  toma- 
ron posesión  de  la  tierra  toda.  Pero  fué  imposible  fun^ 
dar  sociedades  duraderas,  porque  el  deber  á  que  el 
protestantismo  habia  dado  mas  recios  golpes,  era  el  de 
la  multiplicación  de  los  hombres.  Poco  á  poco  la  moral 
atacada  en  su  principio  ,  la  fé  religiosa ,  debía  ir'^e  de- 
bilitando por  do  quiera ,  y  la  negación  engendrar  sus 
necesarias  consecuencias.  V  esto  es  lo  que  sneedió.  No 
tardaron  en  hundirse  una  porción  de  sociedades  (lore-* 
eientes  al  principio.  Por  do  quiera  sobrevino  el  fede* 
ralísmo,  por  do  quiera  prevalecieron  las  pasiones  indi-* 
viduales,  por  do  quiera  la  inmoralidad,  la  guerra  j 
las  luchas  civiles  sembraron  la  flaqueza  y  la  muerte.  Po- 
derosas naciones  fueron  sustituidas  por  razas  dege- 
neradas ;  los  hombres  desaparecieron  en  muchos  puntos; 
7  en  todas  las  sociedades  que  se  encontraron  subsistentes 
todavía  el  gérmen  destructor  se  había  desarrollado  y 
amenazaba  una  próxima  ruina. 

Por  lo  demás  las  diversas  tribus  salidas  del  centro 
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de  Noé  no  tuvieron  nn  carácter  idénticos  y  esto  se  csplica 
muy  bien  por  la  diferencia  de  las  funciones  propias  á 
cada  una  de  ellas.  Efectivamente  las  funciones  habian 
sido  distribuidas  entre  las  familias  en  el  sepo  de  la  gran 
sociedad,  y  con  la  foem  de  los  tiempos  cada  una  dA  « 
ellas  se  había  impregnado  de  so  obra  partícolar,  tomando 
•    de  ella  su  carácter  iroral,  intelectual  y  físico  determinado* 
Estas  diferencias  subsistieron  después  de  la  dispersión 
de  los  pueblos  y  fueron  cada  vez  mas  marcadas.  Asi  las 
'  naciones  salidas  del  centro  noéico  nos  ofrecerán  siem- 
pre mi  fondo  igual  y  un  carácter  de  unidad  que  de^ 
muestra  de  un  modo. incontestable  su  origen  común» 
diferencias  numerosas  al  propio  tíempo,  engendradas' 
de  un  modo  no  menos  evidente  por  el  pensamiento  es- 
clusivo  de  una  obra  especial  ó  también  por  algunas 
drconstancias  exteriores.  Pero  este  üitimo  becbo  es 
rarisinio  y  no  se  encuentra  s&no  en  pueblos  entregados 
i  una  dee^encia  completa» 

Estas  diferencias  soñ  principalmente  las  siguientes: 
los  unos  consideraron  únicamente  el  deber  de  la  emi- 
gración y  de  los  viages,  y  para  estos  la  vida  nómada 
fué  ley  absoluta:  los  Escitas  y  las  tribus  mogólicas 
ofrecen  ^mplos.  Otros  escogieron  como  principal  la 
función  de  la  lucha  y  de  la  guerra,  sin  olvidar  sin  em- 
bargo enteramente  á  los  demás,  aunque  subordinándo- 
los á  este  gran  deber:  tales  fueron  los  Galos,  los  Ger- 
manos, los  Italianos,  los  Españoles  y  muchos  pueblos  de 
la  América.  £n  otros  fueron  predominantes  las  funcio- 
nes científicas  y  sentimentales,  y  los  guerreros  fueron  los 
servidores  de  los  sacerdotes  como  en  el  imperio  caldeo, 
k  Cliina  j  el  Perú.  Las  funciones  industriales ,  por  úl- 
timo parecen  haber  constituido  el  fin  de  actividad  de  las  * 
tribus  canauéas  de  la  Siria  y  de  la  Fenicia. 


fctaS]  funciones  especiales  íueron  los  fines  particu-' 
lares  de  actividad  de  las  naciones  que  las  abrazaban.  Fá- 
cilmente se  concibe  que  los  de  la  guerra  y  de  la  lucha 
debieron  sostener  mucho  mas  tiempo  el  patriotismo  na- 
cional»  y  que  la  actividad  que  suponían  no  debió  consu- 
mirse en  poco.  Asi  fueron  estas  naciones  las  que  se 
conservaron  mas  largo  tiempo,  y  aun  solo  quedaron 
ella?  al  fin.  Si  la  fé  las  hubiera  animado  siempre ,  si 
siempre  su  voluntad  hubiera  estado  sometida,  ¿podrían 
sucumbir  mientras  hubiese  enemigos  que  Vencer  y  úet-* 
raque  conquistar? 

Por  61timo,  un  postf er  bechó  genei^ál  <}ue  earacfe^ 
rizó  esta  decadencia  de  los  pueblos  noéicos  es  el  olvido 
de  las  antiguas  tradiciones  y  de  su  común  origen.  La 
mayor  parle  de  estos  pueblos  carecían  absolutamente 
de  escritura;  todos  cuantos  se  habían  entregado  esclusi- 
vamente  á  la  función  militar  se  cuidaban  poco  de  inven-* 
lar  una  y  no  comprendian  el  interés  que  pedia  haber  en 
conservar  las  tradiciones.  Asi  la  sucesión  de  los  tiempos 
destruyó  casi  por  todas  partes  la  memoria  del  origen  co- 
mún del  género  humano  y  de  las  largas  emigraciones  de 
sus  antepasados.  Cada  raza  se  creyó  nacida  en  su  pro- 
pio territorio,  y  muchas  de  ellas  conservaron  solo  im- 
perfectamente el  recuerdo  de  su  propia  historia.  Cada 
uno  consideró  á  los  demás  conko  otros  tantos  séres  in- 
feriores que  debía  destruir :  la  guerra  fué  la  sola  rela- 
ción de  las  naciones  entre  sí ,  y  no  pudo  haber  confede- 
ración y  tratado  de  paz  sino  entre  aquellas  que  recorda- 
ban su  origen  común. 

Lleguemos  por  último  á  la  historia  propiamente  di- 
cha de  la  grande  emigración. 

Noe  tuvo  tres  hijos :  Sem ,  Cam  y  Jafet.  Estos 
nombres  indican  sin  duda  tres  grandes  órdenes  de  fun< 
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«ones,  del  mismo  modo  que  los  nietos  de  aquei  patriar- 
ca ,  muchos  de  los  cuales  tienen  lum  terminación  plural^ 
indican  pueblos  y  tribus.  Se^un  una  tradickm  antígua 
dté  el  AíUL  4  Sen,  el  Africa  4  Ctm  y  la  Europa 
4  Mét  Pronto  ^  laimmi  en  efecto  difemtes  razas 
en  tedas  dineeeieiies ,  y  serenos  que  siguieron  poco 
masó  menos,  sino  rigorosamente,  el  camino  trazado 
por  la  tradiciüu.  Pero  el  antiguo  ccntru  no  desapa^ 
recio  inmediatamente,  ni  las  colonias  salieron  todas  á 
k  par.  Las  esugracioiies  que  vamos  4  (HHitar  duraren 
sí^  enteros. 

La  rama  Semidea  (1)  parece  ser  la  primera  que  aban- 
donó la  Alta  Armenia,  tra  la  rama  mas  estacionaria  y 
que  parece  caracterizada  por  la  función  de  conservar 
las  tradiciones  y  los  dogmas ,  por  el  espirita  cieiltifi-* 
ce  y  jreligioso.  Las  rasas  que  de  ella  saUeron  se  fet-  - 
raren  en  las  eereanias  del  centro  prímitive:  IsA  ten- 
dajo la  de  los  lidios  aL  Ask  menor;  ettos  descendie- 
ron á  las  conchas  del  Eufrates  j  del  Tigris;  asi  Ar- 
phaxad  dio  origen  á  las  razas  caldeas  de  las  cuales  los 
Hebreos  formaban  una  rama  ,  y  otra  fué  á  echar  raices 
en  la  Arabia.  Los  hijos  de  Aram  habitaron  acaso  primi- 
tivamente la  Mesopotamía;  pero  mas  lardeé  nombre 
de  Arameos  se  apliéaibaá  las  tribus  de  la  Siria.  Assnr 
engendró  les  Asiríos ,  y  Elam  los  Ekmttas,  nombre  ^ 
los  judíos  daban  á  los  persas. 


(1)  Sem  eDgf^ndró  á  Elam  ^  Assur,  Arphaxail ,  Tiifl ,  Aram.  El 
Génesis  solo  dá  la  posteridad  de  dos  de  ellos.  Arphaxad  tuvo  per 
liijo  á  Salah  y  por  nieto  á  H«ber  después  do  cuya  mu«rtc  buiio 
«M  separMÍoac  Su  hijo  Phaleg  dió  ntOMiiÍ6B(o  á  It  rúa  judia; 
itf  otMíkliíjo  Jaketam  eogeodró  muchos  hijos  cuyos  .nomliKt  ri>- 
ctierdan  puoblos  y  lugares  del  Arabia,  £1  o4fo  kijo  4a  Sem  cajt 
posteridad  iodica  ia  Uiblia  fue  AraM}  WH$  IftTO  Mr  d(íetD4ici;- 
t08  á  Iz,  Huí,  Gciher  y  Mas. 
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En  medio  de  todas  estas  tribus  diferentes  'se  encuen- 
tran establecidas  desde  la  mas  remota  antigüedad  razas 
enyo' origen  hace  remontar  á  Cam  la  tradición  (l). 
En  el  valle  del  Eufrates  habitaba  Nenrod,  hijo  de  Chus, 
poderoso  enzador  ante  el  sdlory  Amdador  de Banilonía 
una  rama  de  la  familia  de  Oras,  Kdoia  ido  al  Arabia  á 
confundirse  con  los  descendientes  ée  Se».  Por  otra 
parte ,  los  hijos  de  Canaan  se  habian  establecido  en  las 
orillas  del  Mediterráneo,  en  la  Fenicia  y  en  la  Pales- 
tina. Misraim,  siguiendo  el  mismo  camino,  dejó  a[ 
paso  á  loa  Philisteos  y  Gapthoreos  en  Asia^  y  él  íué  á 
ocupar  él  Egipto  y  el  nordeste  del  AfirioÉ« 

La  mezcla  entre  estas  diferentes  rassA  se  lilzo  sin  dtt* 
da  en  época  muy  remota ;  porque  ni  los  caracteres  fi- 
siológicos ni  las  lenguas  señalan  esa  diversidad  primitiva 
que  indica  la  tradición.  Fisiológicamente  esos  pueblos 
pertenecen  á  la  raza  blanca  tostada  por  el  sol  y  cuyo 
canieter  tipioo  presentan  los  judios.  Las  lenguas  pertene«> 
cen  tedas  i  una  misma  familia  que  se  ba  Uasiado  se« 
mítica  y  que  compreiide  el  hebreo»  el  siriaco,  el  caldeo^ 
el  antiguo  fenicio  y  sin  dnda  tandrien  el  antiguo 
egipcio. 

Parece  que  poco  después  de  haber  abandonado  la  Al- 
ta Armenia ,  la»  colonias  semíticas  y  cárnicas  probaron  á 
reconstituir  uncentralisaié  social  capaz  de  reunir  en  m  . 
fin  común  á  las  tribus  dispersas.  Pero  esta  obra  no  pii«< 
do  cuajar.  La  historia  de  la  torre  de  Babel  es  la  forma 


(4)   Cam  engendró  dina  ,  Mnraim  ,  Phwl ,  Cwatn.  Cbus  tuvo 

fw  hijo  á  Nemrod  y  á  otros  ««yo»  nombres  «WMrdan  la  Arar, 
ia.  Los  hijos  de  Misrain  fueron  Ludim  ,  Anamini,  Leabim,  iSa- 
pbtubim,  y  los  yüiWos  do  los  riiilisteos  y  Caphloreos.  Canaan  en- 
gendró una  raza  uumerosa  cuya  posición  no  tiene  uinguna  dada*. 
La  posteridad  de  i'hut  parece  africana. 
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simbólica  bajo  la  cual  ha  conservado  la  tradición  el  re- 
cuerdo de  esta  gran  empresa.  Los  hombres  quisieron 
levantar  una  torre  que  llegue  basta  el  cielo  y  que 
desafiara  al  poder  dinne ;  pero  la  discordia  fompió 
aqaeUa  wileiís  faclíeía  de  ka  egpumm  deseneataiados» 
Nació  la  DonlíisioB  de  las  lengoas ,  nhigimé  pado  ya 
entenderse.  Verificóse  una  nueva  üísüIucíüu,  y  se  si- 
guieron nuevas  emigraciones. 

I^'emrod  ,  hijo  de  Chus ,  había  sido  según  las  tra- 
AdúMes  QDO  de  los  gcfes  y  de  los  iniciadores  de  este  en- 
sayo de  reGonsútucíoii  social  sobre  bases  proloslaiites. 
Faé,  ^ieeD^  uno  de  los  pnineres  se  lebeiaroa 
contra  las  órdenes  de  Noé;  y  la  Uannra  déla  lieso^ 
potamia  en  que  se  hizo  este  ensayos  ,  fue  llamado  Sen- 
naar  ó  campo  <le  la  rebelión.  No  obstante,  aunque  no 
logró  su  intento,  llegó  á  fundar  los  cimientos  de  un 
grande  imperio,  de  la  domíiacion  caldéa,  qae  mas 
larde  eÉlendíó  sn  poder  sobre  leda  el  Asia  oecideninl* 
En  el  seno  de  este  imperio  y  báeia  snsUmiles  se  agrupa- 
ron las  diversas  tribus  procedentes  desangre  semltíeay 
cárnica.  Todas ,  á  escepcion  de  una  sola,  olvidaron  las 
tradiciones  antiguas,  y  desenvolvieron  rápidamente  los 
gérmenes  de  su  decadenáüa.  La  raza  ünica  de  Píialeg, 
el  descendiente  de  Ueber ,  üé  nacer  en  su  seno  al  re- 
formador Abiaham  qae  podo  reconstituir  los  princi- 
pales dalos  de  la  tradición  religiosa. 

Fáltanos  hablar  de  la  raza  jafética  (1)  de  los  descen- 
dientes de  Noé.  Jafet  es  reconocido  generalmente  por 
padre  de  las  razas  europeas.  Hase  señalado  la  semejan- 


te) Jafet  eng^ndfé  é  Oonar ,  Magog  ,  Haití ,  lavan,  TuLd 
Moloch ,  Tiras.  Se  eaaiita  la  pottoridad  da  dos  de  sm  hijos.  La 
deComor:  Ascenas  ,  Riphat,  Thogorma  ;  y  la  de  Javan:  Eliia, 
Tanta I  Kitim  y  Dodaim  (tal  t«s  Uhodaaim). 
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fa  que  presentan  nombres  vulgares  en  la  antigüedad 
.  griega  con  los  de  Jafet  y  su  posteridad:  Japhet  (Japetofl), 
Jayán  (Ion),  Elisa  (Elide),  DodaniiUy  (Dodona).  Tarsis  re« 
cuerda  los  Tracios»  y  Tubal  es  considerado  como  el  padre 
de  las  nadones  europeas.  Su  nombre  se  ooiraenlva  ea 
las  tradiciones  españolas  como  fundador  de  la  raza  ibé- 
rica.  Otros  vástagos  de  la  raza  jafética  se  encuentran  en 
el  Asia  menor  y  en  las  cercanías  del  mar  Caspio  y  del 
lago  Aral,  bajo  los  nombres  de  Moger  y  Magor,  repre- 
sentantes de  las  razas  semíticas  y  tártaras,  y  de  Madai 
PCMlre  de  los  Medos. 

La  tradición  de  la  emigración  jafifica,  ála  inversat 
de  la  de  Sem  y  Cam,  concderda  perfectamente  con  la 
fisiologia  y  la  lingüística  comparadas.  La  comparación 
de  las  lenguas  da  á  conocer  ramas  importantes  de  este 
tronco  que  ia  tradición  había  echado  en  olvido.  Se  ha 
reconocido  con  efecto  quQ  una  misma  íamilia  de  len* 
guas  unía  á  los  antiguos  pueblos  europeos  de  la  Ger- 
mania;  de  la  Italia' y  de  k  Grecia  con  los  balitantes 
de  la  üidia  y  de  la  Persia.  Es  la  gran  fiimilia  de  kft 
lenguas  indo-germánicas  habladas  por  razas  de  cutis 
blanco  y  de  alta  y  derecha  estatura  (1). 

La  emigración  jafética  parece  posterior  á  las  de- 
mas,  y  ha  salido  aparentemente  de  un  lugar  central  . 
situado  en  las  orillas  del  Oxo  desde  la  Armenia  y  el 
mar  Caspio  basta  bácia  los  picos  del  Himalaya*  Desde 
alli  se  dirigió  al  principio  bácia  la  India ,  luego  bá« 
eia  la  Persia,  donde  se  mezcló  con  pueblos  semiticos 
y  cárnicos,  después  hácia  el  norte  donde  formó  los 
Escitas  de  las  orillas  del  mar  Caspio  y  del  lago  Ara^ 


(I)  Véase  á  Eichhoff ,  paralelo  da  las  leo|piat  da  la  Europa  y 
de  U  ladia,  ParU,  im. 
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de  que  salieron  los  turcos  desparramados  á  lo  lejos 
en  las  estepas  del  nordeste  del  Asia;  y  por  último 
Mcia  la  Europa  al  través  ckel  Asia  menor  y  de  la  Ira- 
da. Estas  emigraciones  fueron  largas  y  sucesivas.  Las 
poblaciones  se  pusieron  en  movimiento  diferentes  veces 
y  se  estendieron  á  lo  lejos.  En  Europa  se  han  encon- 
trado sobre  todo  razas  antiguas  cuyas  relaciones  con 
la  familia  indo-germánica  son  muy  dudosas.  Tal  es 
esa  antigua  raza  ibérica  que  tal  vez  alravesó  el  Africa 
y  se  «siendió  desde  los  iútimos  confinestid^  la  España^ 
liasta  la  Galia,  qne  fué  casi  enteradieBíle  aniqiálada 
desde  mía  antigoedad  remotísima  por  razas  posteriores 
y  cuyo  idioma  primitivo  se  cree  haber  encontrado  en 
la  lengua  de  los  vascongados.  Tal  es  también  la  raza 
céltica  cuya  lengua  (probablemente  el  liajo  bretón  actual 
y  el  dialecto  del  pais  de  Galles)  se  asemeja  solamen- 
te mny  poco  á  ks  lenguas  indo-gemiánicas*  Puédese 
creer  sin  embargo  cpie  en  una  época  muy  antigua  se 
dirijió  hacia  Europa  una  primera  emigración  y  arrojó 
en  ella  hacia  el  sur  las  poblaciiíncs  mas  estacionarias 
de  la  Grecia ,  de  la  Italia  y  de  la  Galia  ,  bácia  el  norte 
razas  mas  dadas  á  la  vida  de  emigración  y  de  guerra ,  los 
Escitas  de  Europa  y  las-primeras  poUaciones  germánicas. 
Mocho  mas  tarde»  y  poco  antes  del  nacimiei^  de  Jé^u- 
Cristo ,  vino  á  cubrir  la  Gerraania  y  eflilorte  de  Europa 
otra  eimgracion  procedente  del  mismo  centro  asiático. 
Dividióse  en  dos  ramas ,  la  una  germánica  propiamente 
dicha ,  que  se  mezcló  con  los  antiguos  Escitas  del  Korte 
de  Europa ,  y  la  otra  escandinava  cuyas  [tradiciones  han 
sido  encontradas  en  Islandia.  Un  reformador  político  y 
religioso ,  Odin,  conduela  aquellas  hordas  guerreras  y . 
Hegó  á  sw  el  mayor-de  sus  dioses.  Puede  esplicar  estas 
emigraciones  prolongadas  una  observación  general  apli- 
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cable  á  todas  las  naciones  de  la  raza  de  Jafcl ,  aun  á 
aquellas  que  se  fijaron  de  asiento  las  primeras  (i)..  Esta 
fué  la  raza  que  conserva  mas  vigor  y  por  mas  tiempo  el 
deber  dé  la  emigración  y  de  la  ocupación  del  globo»  y 
la  colonixacioD  fué  el  carácter  foncioiial  primitiTa  de 
aquella  parte  de  la  seriedad  deNoé. 

Fáltanos  bablarde  los  pueblos  numerosos  del  África, 
del  Asia ,  de  la  Oceania  y  de  la  América  sobre  cuyo 
orif^en  no  dá  la  tradición  ninguna  luz.  Este  silencio  de 
*la  tradición,  fundado  sin  duda  en  la  iejaaia  de  estos 
pueblos  que  losbiioecbar  ea olvido,^  está  muy  poco 
compensado  por  la  fisiología  y  la  liugfUstica  oompa** 
radas.  Los  caracteres  físieos  de  estas  rasas  ofrecen  mu- 
chas diferencias ;  la  lingüística  comparada  no  dcmucs* 
tra  mas  que  un  hecho,  capital  á  la  verdad;  y  es  que 
todas  esas  lenguíis  guardan  relaciones  positivas  que  las 
ligan  entre  si  y  con  las  lenguas  semíticas  é  indo-germá- 
nicas »  demostrando  de  este  modo  el  origen  común  del 
género  bmnano  (2).  Fuera  de  estaa  relaciones  t.  estas  len- 
guas ofrecen  las  mayores  diferencias  ,  pero  estas  mi9^ 
mas  prueban  las  conclusiones  que  se  pueden  sacar  de 
las  semejanzas;  si  es  cierto,  efectivamente,  que  en  ra- 
zas que  son  patentemente  de  origen  común  y  cuya 
total  población  es  poco  numerosa,  los  pueblos  ameri- 
canos por  ejemplo ,  han  podido  formarse  idiomas  ra- ' 
dicalmente  distintos,  con  cuanta  mayor  razón  no  iia 
debido  suceder  ese  hec^o  en  todas  las  naciones  que  pue- 
blan el  mundo,  y  cuan  poderosa  debe  ser  entonces  la 


(t)  Esceptuaodo  sin  embargo  á  los  indianos  IraotCormadoi 
por  una  doctrina  rclíjiosa  posferior. 

\^  Véanse  loa  jprincipios  del  estadio  cdanpaxalívo  de  las  len- 
guas, por  el  Laron  do  Alériaa,  publicados  por  KU^roth  Fa- 
ri»,  1828,  ou  8.*» 
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demostncioa  que  se  apoji  eo  relacioiieft  cierUs  y  po- 
sitivas 1 

Hemos  visto  que  el  Egipto  fué  poblado  por  Mis- 
Taim,  uno  de  los  hijos  de  Cam.  X  él  sin  duda  remonta 
la  raaa  que  se  ba  iiamado  becberisca»  negruzca  c  infe- 
rior en  organización  á  las  raías  del  Asia  occidental,  que 
forma  el  fondo  de  la  población  de  las  orillas  del  Nilo, 
y  se  estiende  por  el  norte  de  Afriea  á  lo  largo  dd 
Mediterráneo.  La  concha  del  Nilo  recibió  ademas  en 
diferentes  tiempos  colonias  cstrangeras  venidas  ,  ya  por 
el  eslreclio  de  Suez,  ya  de  la  Arabia  por  ol  mar  Rojo. 
Pero  al  lado  de  estas  razas ,  mas  ó  menos  blancas ,  es- 
tá la  raza  negra  6  etiope  que  tiene  tomada  posesión  de 
la  mayor  parte  del  Africa»  Se  lia  probado  á  derivar- 
la de  Ganaan  cnyos  hijos  fnercm  eondenados  por  Noé  á 
la  esclavitud.  Acaso  fue  una  raza  inferior  en  todo  de 
la  sociedad  noeica ,  una  raza  de  esclavos  que  Cam  llevó 
por  delante  de  sí ,  y  que,  colocada  en  un  grado  muy 
iMijo  de  civilización ,  sufrió  fácilmente  la  influencia  del 
sol  ardíeote  del  Africa.  Por  lo  demás ,  se  ha  subdivi- 
dido  ella  misma  con  ú  Iransenno  de  los  tiempos  en  mu- 
'  chas  castas  distkitas,  la  negra  propiamente  dicha,  las 
castas  cafre  y  hotentote  etc.  (1). 

A  la  población  primitiva  del  Africa  se  refiere  una 
tradición  de  grande  interés  que  Platón  nos  ha  conserva- 
do en  el  diálogo  iutiUllado  el  Timeo.  Critias»  discipolo 
de  iSécrates  y  despiics  uio  de  los  Ireinla  tiranos,  cnenta 
una  historia  que  su  padre  y  saabnelo  habían  oido  deU 
boca  misma  del  sabio  Solón  y  que  él  conservaba  escrita. 
£1  legislador  ateniense  hablaba  un  dia  durante  su  via- 


(4)  Véase  la  geogr«fia  da  Ritter  acerca  de  loa  iadigooas  del 
Afriea 
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gé  á  Egipto  con  un  uteerdoite  de  este  pais  de  las  liisio- 
rías  t>asada8.  Manifestábase  muy  ignorante,  y  el  sacer-* 

tlütc  le  dijo:  «;0h  SolonI  SolonI  vosotros  los  griegos  sois 
siempre  unos  niños;  no  hay  un  griego  viejo!  Todos  sois 
novicios  en  lo  relativo  á  la  antigüedad  é  ignoráis  cuanta 
ha  pasado  tanto  aquí  como  en  vuestra  misma  casa.»  Ckm- 
tóle  el  sacerdote  el  antiguo  esplendor  de  Atenas ,  y 
luchas  de  esta  ciudad  con  un  pueblo  poderoso  que  iiadjk 
mucho  tilempo  había  desaparecido.  Delanfe  de  las  colum* 
ñas  de  Hércules  estaba  antiguamente  situada  una  isla 
feraz  y  llena  de  verdura,  la  Atlantide,  habitada  por  una 
nación  sábia  y  valerosa  que  habia  intentado  reunir  bajo 
su  dominación  todas  las  orilla»  del  Mediterráneo.  La  is-^' 
la  había  quedado  abismada-  un  dia  debajo  de  las  olas  de 
resultas  de  un  tembtor  de  tierra;  *pero  toda  su  histori* 
estaba  consignada  en  los  anales  escritos  de  los  egipcios. 
El  sacerdote  dió  muchas  noticias  á  Solón ,  quien  á  su 
vuelta  quiso  tomar  aquella  tradición  por  asunto  de  un 
poema,  i^os  negocios  públicos  le  impidieron  llevar  á  ca- 
bo su  intento,  pero  dejó  los  materiales  de  tjae  habia  de 
servirse.  En  el  diálogo  intitulado  Critias,  este  refiere  al- 
gunos de  los  pormenores  que  tenia  Solón  acerca  de  loe 
Atlantes,  su  origen  divino ,  sus  primeros  gefes ,  sus  le- 
yes políticas  y  sociales ,  las  divisiones  que  establecieron 
en  su  isla,  lis  magníficas  construcciones  con  que  las 
embellecieron,  sus  sacrificios  etc.  etc.  (1).  * 
Antes  de  la  migración  de  la  rasa  jafética  hácia  la 
India ,  parece  báberse  dirijido  á  estas  regiones  y  haber- 
las habitado  otra  raza  distinta:  es  la  raza  mftlaya  que» 
originaria  de  la  India  y  déla  Indo-China,  se  esparció- 


(^)  i^hiUnt  ▼•rtioa  áe  Cowin,  I.  12;  f«u«  i  Bmi* 

Uard ,  Engajo,  &o.  t.  I,  pig.  532. 
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yeeo  á  poco  pw  todas  Its  islas  del  Oeeeaiio  pad0eo  y 
tas  pobló  de  sos  nomerosas  tribus.  De  color  mas  ó  meiioa. 

negruzco  ó  acobrado,  corresponde  á  un  grado  de  orga- 
nización muy  superior  á  otra  que  participa  con  ella  de 
dominio  de  las  islas  del  Gran  Mar.  Hablamos  de  la  rasa 
de  los  PapáSy  menos  numerosa  que  la  precedente,  negra 
oomolos  negros,  pero  inferior  todavía  á  estos  kjo  toai 
demás  aspectos,  y  que  ocupa  la  Australia  y  mucbas  is- 
las circunvecinas. 

Por  otra  parte,  antes  de  la  emigración  jafética  de 
los  turcos,  se  habia  dirijido  hacia  el  norte  y  el  este 
asiáticos  una  emigración  anterior  esparciéndose  sobre  la 
grande  espkmda  del  Asia  central  y  en  las  Uannras 
que  la  limitan  al  oriente.  Estos  países  están*  efecti- 
yamente  habitados  por  una  raza  cuyos  cáracteres  físi- 
cos y  lenguas  particulares  á  ella  indican  que  vive  su- 
geta  desde  una  antigüedad  remota  á  un  desarrollo  es- 
pecial y  aislado :  es  la  raza  mogólica  ó  amarilla  que  se 
ha  confundido  durante  mucho  tiempo,  pero  sin  razón, 
con  la  raza  turca  de  las  estepas  del  mar  Caspio  (!)•  * 
Esta  ras»  parece  haberse  dividido  en  dos  ramas  ;  una 
de  las  cuales,  mas  sedentaria,  se  fijó  en  la  China  y 
formó  el  fondo  de  la  población  china;  y  cuya  otra, 
entregada  á  la  vida  nómada  y  á  la  actividad  guerrera, 
dió  origen  á  las  razas  mogoles ,  mandch^  y  tongods. 
del  centro  y  del  nordeste  del  Asia,  y  de  que  son  vás-* 
lagos  remotos  las  tribus  de  los  Samoyedas,  Karohad- 
lales  efo*  Esta  rama  se  mantuvo  siempre  vagamunda 


(4)  Véase  á  Klaproth  ,  caa^ros  históricos  del  Asia  ,  en  5.°, 
4S26*  El  mismo  ,  Memorias  sobre  el  Asia,  ea  8.**  182 Abel 
Bonosat,  iiiTeftigaoiooat  lobre  Us  lenguas  tátarat. 
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y  bárbara ;  la  otra,  por  el  contrario ,  engendró  un  po-. 
deroso  imperio  que  subsiste  todavía  hoy. 

Son  ramas  de  la  raza  mogólica ,  y  acaso  también 
de  k  raza  tatea,  las  que  han  poblado  la  América 
(1).  -Teda  la  parte  boreal  de  este  oontinMite  corres- 
pofide  á  razas  enteramente  análogas  á  las  que  habi- 
tan las  regiones  paralelas  del  Asia.  El  norte  fué  efec- 
tivamente el  punto  (le  donde  vinieron  todos  los  pneblos 
esparcidos  sobre  el  territorio  de  las  dos  Amcricas ,  co- 
mo lo  prueban  sus  propias  tradiciones.  Estos  pueblos 
indígenas  no  eran  en  su  mayor  parte  mas  que  reli- 
quias desparramadas  de  sociedades  poderosas  en  an- 
tiguo que  no  han  dejada  otras  huellas,  de  sn  graaiem 
pasada  que  monumentos  gigantescos»  olvidados  lotalniei^ 
te  desde  la  conquista  de  los  europeos  j  vueltos  á  encon* 
traren  medio  de  bosques  seculares.  Hé  aquí ,  según  M* 
Boullardy  la  marcha  sucesiva  de  las  sociedades  ame- 
ricanas. 

El  primer  grupo  cm-grador  se  detuvo  en  el 
norte  de  los  Grandes  Lagos  donde  se  formó  el  pri- 
mer ¿entro  social;  alli  se  encuentran  con  efecto  los 
mas  antiguos  y  groseros  monumentos.  Esta  sociedad, 
enteramente  nómada  y  salvage,  espairció  á  lo  lejos  sus 
colonias ,  y  á  ella  parecen  que  remontan  las  tribus  fe- 
roces y  bárbaras  que  poblaban  toda  la  América  Meri- 
dional. Mas  tarde  se  estableció  una  segunda  sociedad 
central  hácia  la  reunión  del  Illinois ,  del  estado  de  Mis- 
souri y  delTennesé.  Los  muchos  monumentos  que  ha  de- 
jado atestiguan  una  civilización  mas  adelantada ;  y  ha  si- 


{\)  Véase  a  Malto-Rrnn  ,  CompíMi-lio  í^t.  ar^rca  do  la»  di- 
versas hipótesis  4  que  ha  dado  lugar  ia  primitiva  poblacioQ  da 
América. 


Digitized  by  Google 


-^123— 

do  seguramente  de  este  centro  de  donde  se  han  disemi- 
nado en  todos  sentidos  naciones  análoí^as<»n  cultura; 
al  nordeste,  los  Siux;aloorte,  los  Hurones,  Los  Algon- 
qvies  7  ios  InMpieses;  al  este,  los  Virginios  y  los  De- 
bwares  ;  al  sor  los  Katchex  y  los  Floridos;  y  sncesi- 
ámenle  las  tribns  de  las  Antillas  y  las  del  litoral  opues- 
to de  la  América  meridional. 

La  civilización  americana  llegó  á  su  mas  alto  pun- 
to de  desarrollo  en  la  América  central,  en  la  tierra  de 
Mágico  y  en  las  regiones  qoe  se  estieiiden  desde  alU 
liácia  el  sor.  Los  europeos  tuTieron  que  combatir  en 
dlás  &  la  poderosa  nacioii  megtcaiia  que  inanteiiia  tan»- 
bien  bajo  su  yugo  á  una  multitud  de  pueblos  yecínos. 

Todos  estos  pueblos  componían  parte  de  la  familia 
común  de  los  Nahuatlacos,  y  tenían  pintada  en  cua- 
dros gerogUficos  la  historia  de  sus  emigraciones  y  re- 
^otuciones  anteriores,  £stas  tradiciones  no  remontan 
sin  embargomasque  hasta  oerca  del  oetatosiglodenuestra 
era ,  y  no  comprenden  toda  la  historia  antigua  de  es- 
te pais.  Efectivamente  en  época  muy  rccientí?  se  lum 
descubierto  en  Honduras  varios  monumentos  descono- 
cidos á  los  mismos  naturales  ,  y  estos  difieren 
tanto  de  los  monumentos  megicanos  propiamente  di- 
chos ,  recuerdan  de  tA  modo  otros  monumentos  del  an- 
tigüé mundo ,  qué  ba  podido  creerse  que  había  alli 
abordado  por  casualidad  algún  buque  egipcio  ó  indiano 
y  arrojado  algunos  gérmenes  de  una  civilización  mas 
adelantada  en  aquella  playa  remota. 

En  la  América  meridional ,  en  el  Perú ,  se  esta- 
bleció otro  centro  de  eivilisacion  cuyos  orígenes  son 
muy  oscuros.  Sogun  la  tradición  el  imperio  fué  funda- 
do por  un  hombre  y  una  muger ,  hijos  del  Sol  í  su 
posteridad,  la  familia   divina  de  los  incas,  reinaba 
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todavía  cuando  los  españoles  llegarcm  al  país ;  pero  la 
discordia  habia  ya  penetrado  en  ella ,  y  el  imperio  es- 
taba amenazado  de  una  próxima  ruina. 

GiviuzAcioM  pjuMiTiVA«  Vamos  á  esponer  los  üUi- 
mos  resultados  en  relic^íon,  en  moral  ^  en  arte,  en  cien* 
da,  en  política,  en  derecho,  en  economía  social  y 
doméstica  de  esta  civilización  primi^va. 

Tomamos  estos  resultados  de  la  observación  directa 
délos  hechos;  pero  relativamente  á  los  pueblos  que 
nos  los  suministran,  haremos  observar  que  las  raza» 
salidas  de  No¿  deben  dividirse  en  dos  dases.  La  pri- 
mera comprende  aqndlas  qne  solo  han  desarrollada  lo» 
principios  nofioos  mismos  ó  las  heregías  relativas  á  estos  * 
principios;  la  segunda  abraza  las  que  han  tomado  parte 
en  una  civilización  posterior.  Los  pueblos  de  la  prime- ^ 
ra  clase  son  sin  duda  los  de  mas  importmcia;  pero 
los  de  la  segunda  pueden  ofrecer  también  indicaciones 
Útiles;  porgue  Lis  modificaciones  no  han  sido  siempre 
completas,  y  en  todas  ha  quedado  algo,  poco  6  muc^bo» 
de  las  creencia»  y  de«  las  instituciones  antiguas.  ¥ve^ 
cuentemente  sucede  que  es  en  estos  miíimos  piiéblos 
donde  se  encuentra  la  cspresion  mas  compkta  de  algu-. 
nos  fragmentos  de  la  civilización  antigua ,  por  ejemplo, 
el  dogma  de  los  dos  principios  entre  los  persas.  En 
esto  no  hay  mas  que  una  dificultad ,  gravísima  á  la  ver«-' 
dadla  de  distinguir  lo  que  es  anterior. y  originarie  de 
aquello  que  solo  ha  sido  importado  posteriormente. 

El  principio  que  debe  guiarnos  en  nuestra  esposi- 
cion  es  aquel  que  consiste  en  considerar  como  propio 
en  particular  de  esta  civilización  todo  cuanto  las  na-' 
clones  derivadas  eU^  oirec^n  de  común  en  creen- 
cias, leyes,  costumbres,  usos,  etc.  La  observación 
delospueUos»  teniendo  presente  este  principio,  no 
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solo  nos  demostrará  su  origen  común  y  la  unidad 
sa  cmlizacton  sido  que  también  nos  dará  It  causa  de 
las  dtTenídades  qae  ofrecen.  Relativamente  á  k»  buh 
feríales  de  esta  obsemeion,  están  esparcidos  en  las 

relaciones  de  los  iRStoríadores ,  de  los  viageros ,  de 
los  geógrafos,  etc.  etc.  (1) 

Recordemos  todavia  otra  vez  ,  nnles  de  empelar, 
que  todos  los  pueblos  que  se  presentan  á  nnestro  en* 
men  er^  fruto  de  la  herejía  y  de  lanegacioa,  y  que 
estaban  ya  abromados  por  el  peso  de  'ima  larga  de- 
cadencia. Veremos  sin  embargo  que  las  mismas  here« 
gias  no  han  podido  borrar  del  todo  las  huellas  de  la 
crooncia  primitiva ,  y  que  se  han  vist<^  oblifjadas  á  man- 
tenerse dentro  de  los  limites  de  esta  siendo  iavoiunUria* 
mente  un  testigo  de  su  existencia.  Lo  propio  sucede  con 
las  institaciones  y  ios  naos  los  coales  ban  podido  ser 
mo^Bficados  por  las  revolaoieiieSy  pero  no  salir  do  los 
datos  fmidamentales.  Fundados  sobre  este  hecho,  hemos 
podido  presenlar  acerca  de  los  orígenes  á  priori  de  la 
sociedad  noeica  una  hipótesis  general  que  vamos  á  com* 
probar  ahora  por  medio  de  la  observación  directa* 
RBLiGron.  (2).  £1  primer  punto  qoe  tésenos  que 


(\)  Véanse  las  obras  qnc  bcmns  ya  citado,  y  lus  que  r¡(n- 
remos  tocante  á  las  inatorins  ("^poíiales  ó  á  los  puobl:)s  parti- 
culares. A  Us  ooticias  qui!  da  a  llcrotiolo  y  Dioduro  sobre  loa 
lérlisrvi  4a  U  antigiudad  •  agréguente  Us  ¿9  «Igiinot  atreví 
autores  griegos  6  latinos,  principalmente  StraboD|  J.  Cesar 
{comentarios  sobre  la  conquista  de  Us  Galias)  ;  Tácito  (Gcrina<» 
nía  ,  los  autores  del  Bajo  Imperio  sobre  las  invasiones  de  los 
bárbaros,  ciertos  piuhis  ilc  la  ij;les¡a  &c.  El  libro  de  íM.  Hou- 
llard  pre&eaU  un  icsuua'U  fiel  y  cujn^tlelo  de  todas  estas  m<i< 
lariaa  jetparr«ns«4tt. 

(2)  Coosúlteso  también  ú  Brucker,  Historia  crítica  phUosó** 
fi«,  Leps,  I7-V2  ,  tomo  I.**  Mone ,  Gcscbichte  des  HcltU'iHhuniF, 
in  Noxdly  Europa  I  Üarmst.  3  tomos  en  S.** ,  en  4S23|  Goati- 
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examinar  es  la  región  de  estos  pueblos  y  el  mas 
diücil  también  ,  porque  la  mayor  parie  de  aquellas 
naciones  anti«:uas  en  que  encontramos  un  siste- 
ma religioso  muy  determinado  üiieroii,  modificadas 
por  doctriiias  posteriores  á  las  ercfeneias  primitivas.;  ; 
las  que  se  mantuvieron  pufas  .del  potutacto  estr&ngero 
solo  nos  olirecen  reliquias  mutiladas  f  casi  borradas  de 
un  sistema  mas  vasto.  Tales  son  las  religiones  ameri- 
canas ,  las  (le  la  Galia  y  de  la  Germania ,  las  de  los 
Escitas,  de  los  Tártaros  de  la  Polinesia,  de  los  ne- 
gros del  Aúrica.  No  obstante  »  alU  encontramos  todavía 
Oiganos  fragmentos  de  la  veligionde 

Hemos  dtoho  qut ,  según  la  doctrina  mas  anti- 
gua de  aquellas  á  que  pueden  llegar  nuestras  investi- 
gaciones,  se  admitíala  existencia  de  un  Dios  supremo, 
de  una  gerarquia  de  Dioses  inferiores  ó  de  ángeles  que 
se  manifiestan  en  los  lenémenos  de  la  naturalc;za,  y  de 
tma  materia  impura ,  madre  del  cuerpo  de  los  mortales 
y  que  *  debe  ser  purificada  por  los  sacrificios  do  los 
bombres. 

E\  conocimiento  del  Dios  supremo  subsistió  en  un 
gran  náraero  de  naciones ,  especialmente  entre  los  Cal-  • 
déos ,  los  Indianos ,  los  Chinos ,  los  Egipcios ,  los  Judios, 
los  Persas,  los  Griegos ,  las  naciones  Itálicas,  Célticas, 
£scandinavas,  los  Peruanos,  etc.  (1);  pero  en  todas 
ellas  esta  idea  se  liabia  obscurecido ,  escepto  entre  los 
Judíos.  Relegada  en  la  alta  enseñanza  sacerdotal,  6  bien 
en  la  ciencia  misteriosa  de  ciertas  asociaciones  de  ini- 


mioeioii  ¿9  U.Siiiibóliea  ¿a  Greuxor  ,  aplietda  á  lot  jpoeUotf  dot 
norte-,  la  Uoli{»ioa  de  lo6  Galos ,  por  el  ¿eaedieliito  Dcsn  Martin 

-1718,  en 

(  ()  Véasi?  sobre  eslc  punto  IVT.  de  LainoDuaiS|  Ensayo  (obre  it 
iudifervücia  ea  nialeria  de  religión. 
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ciados,  se  borró  de  las  creencias  populares,  y  cedió  á 
ia  importancia  creciente  de  los  Dioses  de  inferior  ge* 
mipiia.  Sucedió  eCeetívasieiite  que  U  negación  ataci 
primero  los  dognas  mas  elevados,  y  que^  preociipáiMlo- 
se  cada  sociedad  i  fraccm  de  sociedad  esclusmiMiUf 
délas  creencias  relatms  k  sus  deberes  especiales  ó  á  su 
función  particular ,  olvidó  la  unidad  gerárquica  de  los 
deberes  y  de  los  Diosos  ,  y  no  conservó  mas  que  el  re- 
cuerdo de  sus  divinidades  especiales*  De  aqui  m^cicToa 
el  polüeisino  y  las  difereiites  tec^gias  del  sistema  de  la 
|ilara¡ydaddeloa  Dioses.  Formárouse  asi  diversos  s¡s|e« 
mas  nacionales  de  divinidades ,  conservando  cada  país 
mayor  ó  menor  número  de  ellas  y  distribuyéndolas  en 
un  orden  diferente  mas  ó  menos  gerárquico.  El  sistema 
religioso  de  los  Persas  y  el  de  los  Caldéeos  ^frecen  lo  quo 
existe  de  mas  completo  sobrq  este  punto,  y  ya  tendré* 
BMs  ocasión  de  esponerlos  después»  £s  iná^l  ciertameAtet 
iniciar  al  lector  en  los  nombres  báibaros  dolos  diferen- 
tes Dioses  de  las  tribus  noéicas  esparcidas  sobre  e)  globo; 
todos  ellos  representan,  ora  una  de  las  funciones  del 
mundo,  una  clase  de  fenómenos  naturales,  el  «oí,  los 
astros,  el  viento,  la  lluvia,  las  aguas  etc.  ora  una  función 
social,  la  guaira^  la  agricuHura  eto.  Las  ideas  fueron 
«kbscwedéndoae  á  medida  que  la  decadencia  caaunó  ade<* 
IsDkt,  linchas  veces  conservó  solo  él  carácter  divino  uno 
de  los  fenómenos  del  mundo  y  aun  fue  mas  bien  objeto 
de  una  superstición  que  de  una  creencia  religiosa.  En 
muchos  pueblos  fué  sustituido  á  la  divinidad  su  signo, 
y  se  llegó  á  adorar  simples  instrumentoi^  dd  culto.  Este 
fué  el  feúcismo,  cuyo  hecho  se  encuentra  en  todos  [loa 
pueblos  tan  degenerados  del  Africa  central,  de  algunas 
islas  Malvinas  y  de  algunas/azas  Escíticas,  Mogólicas  y 
Samoyedas. 
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El  dogma  de  la  caida  de  una  parte  de  los  Dioses  ó 
dc  los  ángeles  quedó  en  la  memoria  de  la  mayor  parte 
de  los  pueblos.  Una  tradición  de  origen  caldeo  nos  la  ha 
ttosetvifltdo  iMijo  ona  forma  poco  .diferente  tal  yei  de  la 
^evélalcíon  primitiva.  Entre  los  seres  pnros  que  Dios  oreó 
énel  principio,  había  los  ángeles  Sataél,  Samaél,  (Lnei* 
fer)  y  Micael,  y  luego  los  demás.  Samael  que  se  distin- 
gnia  entre  lodos  por  una  gran  corona  ,  celel)ró  al  crea- 
dor tres  veces  santo  en  un  himno  á  que  respondió  el 
testo  de  los  ángeles  y,  como  fué  alabado  de  Dios  por  esta 
aceion,  concibió  orgnllo  y  le  desconoció,  hmaginándose 
igual  áély  créador  también  y  se  nnía  con  la  materia. 

Pero,  entre  los  demás  ángeles,  los  hubo  que  se  man- 
tuvieron apegados  al  Creador,  otros  que  siguieron  á  Sa- 
mael, y  otros  que  afniardaron:  y  entonces  el  Creador 
precipitó  en  los  lugares  iníeriores  llamados  el  lartaro, 
á  áamaél  y  á  los  áníigeles  que  se  le  adbirieroD  y  los  coor* 
denó  á  permanecer  siempre  apartados  de  él,  porque  se 
babian  hecbo  materia.  Establecióse  uña  nueva  gerarqufa 
entre  los  ángeles  que  permanecieron  fieles,  y  tres  arcáu' 
geles  recibieron  los  nombres  de  Gabriel,  Eafael,  Mi- 
cael (1). 

Esta  tradición  tomó  otras  formas  en  otros  pueblos. 
Asi  entre  los  Persas  dió  origen  al  célebre  dogma  de  la 
oposición  de  los  dos  principios  de  que  hablaremos  de§- 
pues.  Pero,  entre  las  naciones  mismas  de  cuya  memoría 

se  borró  aquella,  se  creia  en  los  malos  génios,  en  los  de- 
monios, en  los  dioses  infernales;  y  muchas  veces  fueron 
estos  dioses  del  mal  los  que  hizo  adorar  el  terror  en  la- 
rgar de  los  verdaderos  dioses* 

-Ll--  '  

(l)   Veáse  á  Bouliardi  Eusa^o  ele  U  4.^  p.  50Apoc.de  Fab. 
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También  subsistióla  consecuencia  moral  de  la  tnh 
üátQ  4e  la  de  los  á^geks.  No  se  creía  aun,  es 
éértD»  MBO  ae  creyé  decaes,  que  loa  ángeles  caídos  ex* 
piaban  sobre.Uüfmi      fomas  hmiiaBas:  los  hombres 

»an  puros  é  hijos  dolos  dioses.puros;  era  la  materia  la 
manchada  y  la  mala,  y  los  hombres  debiau  purificarla. 
Los  ángeles  malos  habían  corrompido  la  materia  mez- 
clándose con  ella,  y  en  ella  residía  el  mal  y  el  pecado* 
BstedegsMK  abatliitaneiite  espUcito  entre  los  Persas, se 
«BeiMtttlra  b^o  una  foraui  aaas  6  menos  encobierla  en 
todos  los  cultos.  Comunmente  la  mi^ia  es  representa- 
da bajo  la  figura  de  una  muger,  de  una  diosa  mala  y 
criminal,  adúltera,  incestuosa  y  con  frecuencia  ansiosa 
de  sangre  y  caraiceria.  Tal  fué  la  Ghuacohualt,  madre 
de  la  carse  de  loa  mortales  «a  Méjico :  tales  fueron  to^ 
dm  esas  dietas  aÉnencmMs'qae  domiaaban  la  tierra  desr 
de  elevas  profundas :  tales  fueren  iMnbien  esas  divini- 
dades mas  dulces  de  las  naciones  corrompidas  del  an- 
tigüe mundo,  la  Mylitta  de  Babilonia,  la  Cibeles  do  Ly- 
dia  y  las  Venus  del  Asia  occidental  y  de  la  Grecia,  ha 
ffiosofia  airtigua  eonsenré  lanibien  «eta  idea  de  la  cor*** 
rtfriwi  nattofftl^^e  Jaiftaterie  j  PbtOQ.  la  reproduce  en 
Stt  ^eosÉMigonfa  tradkimial.  Mi  núsmo  origen  se  deriva- 
ha  la  distinción  de  los  seres  en  puros  é  impuros  á  que 
veremos  lomar  tanto  incremento  en  la  edad  siguieiit^  ^ 
fué  hasta  sancionada  por  la  Biblia* 

La  magnífica  tradición  de  la^ermeíoa  det  mimd^» 
m  seis  dias«  tan  ferdadept  j  een^kla  en  di  G¿ii«|ís,4H^ 
M  ecMa  etreBtcronbrido  por  fos  piMt4os»-En  la  m^- 
yor  parle  de  ellos  se  sabía  foela  tierra  habia  pasado  por 
nna  serie  de  destrucciones  y  de  renovaciones  suce>3iva% 
y  aun  hubo  algunos  entre  quienes  esta  tradición  se  con- 
servó ba^  formas  bastante  notables:  tal  fué  la  tradición 
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de  los  Culhuacos,  pueblo  de  Méjico;  Uü  M  i 
que  Suidas  atribuye  á  los  Etruscos:  El  Dios  supremo 
habia'invertido  doce  mil  años  en  crear  todo  cuanto  exis- 
tia. En  el  primer  millar  había  creado  el  cielo  y  la  tierra; 
en'  el  áegündo ,  él  firmamento  visible;  en  el  tercero,  la 
iñat  y  tddts  há  agUtó  de  la  tieffaí  etí  d  cittrto,  las  gra»- 
des  luces ,  el  sol  j;  lás  esti^?  én  él  quMo/todas  la* 
almas  de  los  aniiítote  Talátlte»,di6lto*Tep<iietf  y  ^  Ub 
cuadr ápodos  que  viveáeiT  eíalré.-cn  laHlertí  y  .'eii  f» 
agua;  y  por  último  en  el  scsto,  elhoitíbre  q^c  léáie'éo^ 
rar  los  seis  postreros  millares  (1) . 

Lleguemos  ahora  á  las  doctrinas  religiosas  que- in- 
tcrtsan  mas  de  cerca  al  hombre  y  á  la  moral. 

El  recuerdo  de  la  distinción  establecida  por  el  an- 
tiguo dogma  entré  Vos  hombre*  naitídos  de  los  dioie», 
y  dioses  eHos  también,  y  lailtíwiflW*»intorio#c8  nacido 
de  la  materia  se  conserró  en  toétóparteíi  ^Sar^M» 
mezclas  de  razas  que  se  verificaron  algiiw»iveC«*yide4iab 
daremos  cuenta.  Encontrárnosla  tanto  en  las  ^msé^fpaA 
de  las  mismas  razas  gobernante?,  como  en  las  costum- 
bres, lasinstitociones  y  el  estado  social  entero. 

'Entíéltís»éaldeo5,  la  raza  de  Beloera  hija  de  Bel, 
d  mn  -BidSi'Aw^Hwéí  Jano  y  Cibeles  fueron  los  pa- 
tfr«  de  Ws'ltidígenaí  dtl^Asia  M^nor;  Itó»dano  bijo  de 
Júpiter,  fundó la^eiildaA<»^/fr<^»  y.^^^l'  ^l^'Y. 
dor  Xanto,  el  primer  fíf  4e  Lydia  toé  yaMlMf 
'Jút)iter.  Mas  Urde  veremos  las  ge Wíllogi»  •  «v^^ 
te  Tirios  y  de  los  Fenicios  y  ¿qui^n  no  sabe  Irde 
ro^s  griegos  y  de  los  fundadores  de  Roma?  Los  íer»s; 
loa  EéMíos,  los  Chinos  y  los  Indianos  mismos  nos  pre- 
aenSfi^^  atetó'  fcttóíneno.  La  historia  antigua  de  los 

■       .  .        "  .»,.,     •    .»  *  • 

"  (4)    BaulUndj  Ensayo,  lomo  2.°  pág. 
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tacandínavos  no  nos  ofrece  mas  que  pormenores  de  1^ 
historia  de  loa  Áiím»  de  qu^  b^u  d£ijSM:eifdido  los  bomr 
lireK  mtoé  éouñ  «oa  los  Am  que  lifwien  m  rey  supre- 
i»  j  «oa  feNMt^iQia  4Mm  lí9¥^  ^eptndencía.  Xa 
irdKolon  itíMs^iOiiaemteiWital^  gigantes,  lasluh 
^ñas  que  los  han  esclarecido ,  las  ciudades  que  han  edifi- 
cado. El  nombre  de  su  gran  reformador  (Win  llegó  á  ser 
también  el  del  mas  grande  de  sus  dioses.  Todas  las  razas 
|piirtiniri|i  leinttaiipiftbr^  /divinos;  el  de  los  gqdos  oúsmo 
üa  ^i^ftfadd  €a  lairtigto  iirtPMMu  l.jMi.faii»aws  goberaan* 
tes  delfe^T  defeiiiibittili:d0MiidwL  del 
Sol;  la  raza  mejicana  y  todas  las  que  habitaban  la  Améri- 
ca se  creían  igualmente  de  origen  divino.  Si  se  duda  que 
sucediera  la  mismo  en  la  Polinesia ,  no  hay  mas  que 
tesr  jeste  'lMsage  de  Cook  qoiAcaboba  de  llegar  á  Taiti 
m  letcer  Tta^e:  mSo  ^mm  ^fyrtiqMarittente  visi- 
te á  w  bMim  quien  mi  Mligo  me  pintaba  como 
tm  persona  ge  muy  estraordiftario ,  porque,  á  darle  cré- 
dito, era  el  dios  deBolabola,  (esta  es  una  de  las  islas 
lie  los  Amigos.)  Le  encontramos  sentido  sobre  uno  de 
■eM  resguardos  que  ofrecen  ordinariamente  sus  mayores 
^plMgttái»  Bitoba  mMuM»  ened»d,  habí»  perdido  el 
tisDtieiMis  Mtítabtfm,  y  le  tondiMiaii  en  lUM»  angarilla^ 
Algunos  iskiíos  Ir  HMMbáa  Ora  ú  OIU ,  no^re  del 
dios  de  Bolabola,  pero  su  verdadero  nombre  era  Étarf . 
Según  lo  que  me  hablan  dicho,  esperaba  que  el  pueblo 
le  tributaria  una  especie  adoración  religiosa;  pero, 
«acapluando  mkM  hánanoa  i6wi^;ipmsfífa^  4^nte  d^  él 
y  el  ahiig»qoe1M¿aeiifiNM,  m^  f^  qjBít  j^^ij^ 
fniert  delta d<|ina&^aÍiwkH3ia»a¿.le  gr^^  pn  copo  éfi 
plumas  encarnadas  atadas  á  la  punia  de  un  palito,  y  luq- 
fip  que  babo  hablado  algupos  instantes  sobre  co^s  indi,- 

iertQteftc«i^«qN»l4a;^«di4»  ít^í»,.dfi.  lígRíffl^ 
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'én'uiui  vieja,  hermana  de  su  madre  que  se  precipité  á 
'síis  pies  y  los  regó  coa  lágrimas  de  alegría. 

Narepfodacen  meniis  imiformemente  este  hecha  ki 
eÓ8liimbreséiiiátitiicioiieá80dile8.>£ii  todis  pMrtes  «¡^ 
contramos  aquélla  sepmddn  d»ielüta  en  .los  l^onibres 
de  cuyas  resultas  los  unos  ejecutan  libremente  y  á  pre- 
sencia de  la  divinidad  una  función  moral,  mientras  que 
los  otros  son  una  turba  sin  ley  y  sin  deber,  simples  ins- 
trumentos de  gozo  ó  de  trabajo,  y  á  quienes  se  puede  dea- 
tniir  como  toda  especie  de  materia.  Todo»  los  gi^eB  piyr« 
iicipan  de  los  hoiiofcís  de  la  lúSfiniM;^  $\iaupte  toman 
apelaciones,  que  solo  álos  dioses  convienen ,  y  la  eti^ié^ 
la  de  su  corte  es  un  verdadero  culto.  Entre  los  Etruscos, 
elgefc  era  paseado  en  las  fiestas  con  los  ornamentos  de 
Júpiter  y  le  blanqueaban  con  greda  las  diferentes  partes 
dd  cuerpo  pára  qUe  se  asemejise  todo  á  la  estatua  d^ 
este  dios.  La  .opinión  popular  redamaba  da  Wtmedo  q^p 
el  gefe  fuera  de  offgen  divino  qae,  cuuido  miaiamilHi 
obscura  se  elevaba  al  poder  de  resultas  de  alguna.revor 
lucion ,  se  le  fabricaba  una  genealogía,  y  siempre  su  na- 
cimiento acompañado  de  circunstancias  fabulosas  encon- 
trábase ser  ditino.  Las  apoteosis  eran  también  cpnse- 
miénda  de  estas  cMÍeiiclaa»  y  no  fñeron  solo  los  emper 
'radores  rcMnanos  los  qde  se^levarMí  á  la -dase:  d«  dioses, 
sino  que  el  mismo  hecbo  se  enciftntra  en^uéaparcion  de 
'naciones,  especialmente  en  el  Monomotapa. 

La  doctrina  sobre  la  inmortalidad  del  alma  era  con* 
tentte  á  estos  principios; iNingunos  mas  que  los  gefes,  lo^ 
iiminá  dé  érigeii  di<<riBe ,  «van  inmortales ;  para  el  pue- 
Mo  y  los  éséfew  noháMa'l>^^ 
'  demás ,  mucbas  naéiWteS '  liTfiewm'"  «na.  olearia .  mj 
'clara  de  la  inmortalidad  del  alma.  Entre» l«'BlrfSeo# 
^lás^dfanas  de  los  difuntos  se  dividían  en,  tros  clases;  la 

• 
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dMridadtpm  «¡lidk»  que  babian  liecho  t/L  bíoa,  ^l, 
Inflenlo  fiaAlos  peeadom  enpedmídoSy  y  pruebas  pa-. 

ra  aquellos  que  podían  ser  perdonados.  Este  era  el  sis-, 
tema  de  la  sanción.  Las  pruebas  consistían  en  vagar  por 
la  tierra,  en  verse  privado  del  reposo  de  la  sepultura,  en 
padecer  y  en  obríM^     estei  mundo  bajo  uiu^  forvui  te^» 
Biible.     •,     «  ^  ..  ,  . 

•  Algmas  vecea  ae  encientean  ^  nv^ros  campos. 
wiaB-de  estas  ideas  qoe.M  legai^cm  nuestros  padr^, 
,  las  Galos.  En  nuestros  días  aun  los  fuegos  fajaos  son^ 
almas  que  espían,  y  cuando  la  luna  alumbra  los  va- ^ 
pores  de  la  noche ,  los  cementerios  están  poblados , 
de  fantasmas.  La  superstición  ba  ocupado  el  lugar  de 
las  creencias  antiguas,  y  la  fé  cristiana  no  ha  llegado 
todavía  á  estirpar  todos  estos  dogmas  falsi(icados. 

MoKAL.*  Hemos  dicho  que  el  fm  de  la  moral  íué. 
k  di^kersion  y  la  mulüpüeacion  de  loa  hombrea  so-, 
bre  la  tiarva»  y  qne  la  forma  del  deber  f«¿  la  purífi-" 
cadan  dei  .la  materia^  Estos  ténmnos  generales  se  en-, 
cnentran  entrcT  todos  los  pueblos  de  esta  época ,  aun^- 
que  frecuénteme  ate  hay  divergencias  en  las  soluciones 
de  inferior  importancia.  Pero  todos  los   actos  de 
devoción,  todos  los  sacrificios  que  hacen  los  hombres 
para  probar*  su  amor  á  Dios ,  toman  la  forma  d&  la 
«spiaolon  .que  .síb  baoe  sufrir  á  la  ma/teria.  Asi  es  cpmo 
se  espücftt  madias  de  esas  costumbres  estravag^teS; 
que  ban  namado  la  atención  de  los  .mgeros.  LoS}- 
hombres  nnmim  y  rasgan  sus  propios  cuerpos 'com-^ 
puestos  de  esta  materia  impura.  En  muchas  naciones 
ae  tiene  la  costumbre  de  cortarse  un  dedo  de  la  mano :  en 
otras ,  la  de  rasgarse  la  cara ;  en  otras ,  la  de  hacerse 
incisiones  en  diferentes  partes  del  cuerpo:  lacircun- 
CMiaii  también  par«co  baber  vm^lo  dOí  io.  mismo.  Tp-; 
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te  «Mas  práctica»  afkfóh'ierai  mÁ  taip^tUmtíá  muf 
^ande  porque  eran  ál  taifllM  titempo  uaactd  drcipiacifti' 

l$ara  la  materia,  y  un'  acto  de  i^acriflcio  con  que  losr 
hombres  probaban  su  devoción  á  Dios.  ? 

'  *  Respecto  al  fin  á  que  debia  conducir  el  cumplimien- 
to de  la  moral ,  sabemos  que  no  quedó  enteramente 
alcaniado  y  que  la  multiplicación  sobre  todo  no  llégéi 
á  irerificarse ;  pero  la  obra  dé  dispersión ,  de  TÍolen- 
da  y  de  conqofftta  f oé  dd  todo  réaliaada.  AiMtar  y  ad»*^ 
lantarse  sienfpre  ,  cdiobalíf  perdo  qttier»,  aíüqo^ 
Tázas  desconoddass  ño  fundar  ntinca  éíliMeeimíenlO' 
fijo  y  despreciar  el  reposo ,  fué  el  fin  de  activiikiil  en 
que  perseveraron  un  gran  numero  de  naciones.  Tales 
fueron  esas  razas  asiáticas  que  se  precipitaron  sobre  la 
Europa,  esos  Alanos  que  adoraban  á  una  espada  des*, 
nnda ,  esos  Hunos  tan  hon^ibles  que  no  teman  jnaa  Jiá- 
bifacion  qne  sn  carro,  y  esos  feroees  Tártam  v  terror 
de  la  édad  «áediav  Tales  fUerin  tambiea  I»  ^vtblos' 
f^rmánicosy  M  razas  de-EáaiiidiakvíáqaelaiBaffóná  loa 
Normandos  ftéhrt  k  Frahcia  y  á  los  Batiesea^sbliie. 
llínglaUTia.  Todo  estaba  sometido  en  círtos  pueblos  al- 
solo  fin  que  querian  realizar;  no  habia  mas  que  una 
virtud  ,  el  valor  militar,  y  era  una  infamia  no  morir  en 
combate ;  no  babia  vida  futura  mas  que  para  aquellos 
4tte  haftiian  mnertó'  con  las  armas  en  la  mano ,  y  el  pa-' 
ráiso  era  una  perpetoa  tiatalla.  ^eoordaréiaiioel  Val*i 
btilHt  corte  del  diosQdin  ,  en  qntolos  noUfes/  gdene- 
rdB  se  atiafabah  entre  si  diariaHenie  ,  y  áMm/ttíb^'^ 
sucilaban  para  volver  á  matarse?. 

Otros  pueblos ,  al  fundar  establecimientos  fijos,  solo 
los  consideraron  como  centros  de  conquistas.  Estos  tc- 
nian  la  costumbre  de  hacer  salir  de  vez  en  cuando  co- 
lonias guerreras  qoe  iban  é  oMniMtir  li^oi  f  fundar  üm* 
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w  €itabkwMenl||i*.Eite  califiiiaft  ermi.  regqlara  en 
algunos- ^^Ite;  y-fra  h  veligiáNi  kiftte  s^mp^e  laf 
sancionaba,  A5i  Coi  cono  los  galos  enviaron  numero- 
sas colonias.  Las  mas  célebres  de  todas  son  las  de  Belloveso 
y  Sigovesa;  el  primero  pasó  los  Alpes  y  se  estableció  ^n 
«1  valk  del  Wi  ^ea  «tiempo  del  Xarquino  el.  antiguo »  y 
da  fniasa  sstttw  «toaUos  galos  itpie  al  maiMlo  d&Brea- 
aiotstMriaioik.iSHnk.  lofiN^r  a».smaniian  d  jiacáente' 
]loder  de  BiWa.  Sigoveso  pasó  á  la  Bohemia  7  á  la 
Traeia ,  invadió  la  Macedonia  poco  después  de  la  muerte 
de  Alejandro  el  grande  ;  y  de  su  gente ,  parte  fué 
á  establecerse  en  el  Aáa  y  fundar  allí  la  nación  do  U» 
<att)tfas,  y  4  ioiIq  petffáé  en  la  Grecia**  Asi  es  co- 
mo los  iaUúaos  ^^obj^n  J|a-.Can^pama  espi^Ui^ndo  .to- 
das las.  «Aos  su  primavera  aagráda.  Naciones  enteras  se 
ponían  en  movimiento  con  frecuencia,  é  iban  á  buscar 
nuevos  hogares:  esto  hicieron  los  Cimbrios  y  Teutones 
dslaiUAde  quieqes  tembló  Rooo^,  ya  señora  del  mundo. 

La  m$9im  .|aHf  4c  esta;i  n,acioiies  ao  guardaban 
los  fíiimmíss^-  J.^fm  días,  U 4e4rucdoii  del  eoenvi- 
go  emwO'^ofara  i^oral.  £1  enemigo  era  en  efecto  el 
hombre  de  raza  impura,  y  en  todas  estas  lenguas  su 
nombre  era  sinónimo  d^l  de  estrangero.  Asi  veremos 
mas  abajo  que  el  sacrificio  de  los  vencidos  era  una 
da  las  priucj^palesi  4ceremo^\ias  de^  culto,  y  que  los 
aaoliíkiis  .hlWWW  consecqencia^  rífporqsa  de 

«Étos  ytrinciivcis  o^clwf os^  Jio  es  necesario  decir  que 
€ii^e  las  naciones  que  cumplieron  de  Ueoo  la  obra 
guerrera,  »o  hubo  raza  ii^fer.i^r.  Ubr^»  y  muchas 
Teces  ni  sicpiera  esclavos. 

Gomo,,  fiwb^.  4^Wm.  £^  ^^^^^  y  ^^^^^ 
toñáliimííDlí^^  «nidos»  y  donde  quieraqae  el  culto 
laa  agjiftnrtPdoPftt  4  vte  Afí^bb  por  desaparecer,  Co- 
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mo  se  ha  visto  en  la  cita  que  hemos  tomado  de  M; 
Bachez,  la  síntesis  artística  era.  la  pura  espreskm- dé 
la  gran  fórmida  religiosa:  la  espiacHMi;  de  ella  se  éb^ 
rivó  la  fonaa  misma  del  cidto  y  del  arte^  era  mt» 
nester  im  sacrificio  por  el  cual  io»  hmaúx»  oir^cie^ 
áen á Dios  su  obra'  amipUda,  «n  gran  'állar  que  faese 
€t  ínstniñi<mto  del  sacrificio  y  ritos  sagrados  con  que 
se  desempeñase  el  culto.  Comunmente  habla  pre- 
parado un  asiento  espiritual  en  que  debían  colocarse 
las  razas  divinas  que  asistian  al  sacriGcio,  y  muchas 
veces  se  construiaii  teniplcfs  ipara  eons^far  ik  eüáMift 
delDios.  i . .  • .    . . 

Ih  muchos  modos  se  hiso  cü  áaetífiélb  y  k  ttg^ 
ckm  violenta  softída  por  la  náilériá.  Queirilhnise  y 

ofrecíanse  los  hvUsfs  producidos  por  la  tierra  y  la* 
carnes  de  los  animales;  pero,  como  ya  hemos  dicho» 
el  mejor  de  los  sacrificios  era  el  de  los  hombre».  Y 
no  solamente  se  degollaban  delante  de  los  dioses  los 
prisionerc^  de  guerra,  sino  que  los  hombres  oÍMÍan 
su  propio  cuerpo  y  él  de  sus  h^  para  probar  su 
desprendimieáto.  Este  sacrificio  era  «eompafiadis-  d» 
'diferentes  títos  y  no  fufe  A  mxtoo  "fm  todas  las  na- 
ciones. Nos'  GÓnutentaremos  "éc»  dílr  éoé  ejfint^  tot* 
mados  ambos  en  América.    '  •  '•  • 

«En  el  pais  de  Méjico,  se  colocaba  una  piedra 
piramidal  sobre  la  cfispide  de  la  pirámide  del  templo 
y  delante  del  altar  y  del  ídolo ,  cuya  capilla  ocupaba  uno 
de  los  lados  de  la  csplanada.  Seis  sacerdotes  con  la 
cara  y  la^  manos  teñidas  de  negM  redeabaD  ia- 
dra.  Ei  gran  sacerdote  lletalRt  sobre'  im  espdda  •m 
pedaso  de  ttíla  negra  con  franjas -ri  rededor  ;'lfeiiia*  en 
la  cabeza  una  rica  cororia  de  plumas  verdes  y  amatiUas, 
en  las  orejas  anillos  de  oro  con  piedras  verdes  y  engas* 


Digitized  by 


inferior.  Los  otros  cinco  tcniaii  iM^taliiiIlM  CMcreiptioi 
y  levantados  con  una  correjuela  que  les  ceñía  la  cabcHi 
por  la  mitad  de  U  frente;  tenían  en  la  mano  pequeños  cs^ 
eados  de  p^pel  pintado  de  diversos  colomicomo  si  ínt- 
rm  á  la  guerra,  ylteittbaA  dilnáücas  négrae  terdadaa 

de  Manco.  -  ^ 

uLos  ministros  del  sacrificio  .fcMkn'  primilí^ra  -m* 
lutacion  al  ídolo,  y  luego  rodeaban  la  piedra.  La  víctima 
era  entonces  conducida  y  sujeta  por  pies  y  manos  por 
cnalro^saeerdotes  y  luego  colocada  con  las  espaldas  apo* 
]f«dM90toe  la  deJapledrá  piramidal,  sMeetas 
ift^^X  qoiatole  liaial»  keibMFUiáa^ 
dadera  de  palo  arqueada  (pe  \é  {RMÍa  aelM  él  eMHe^pa^ 
ra  hacet  resaltar  el  pecho.— El  gran  sacerdote,  tomaba 
entonces  la  piedra  cortante,  y  asistido  de  una  gran  sa- 
eerdotisa,  abría  el  pecho  do  la  Tictima  y  le  arrancaba  el 
ceraionqoe  preaentaba  huiMÉite'ial  sol,  ofrdeüaáel^ 
aquel  ealor  y  vapor  de*  k*  sngrev  iVolméDtae  luego 
liácia  el  idóld ,  Ifai  6  eiMr  >  mí  girta  4e  «saBgreariverfjl 
dintel  de  la  c.ipilla,  y  dejaba  luego  caer  el  eorffMiiir4f«e 
recogian  los  sacerdotes  para  ponerlo  luego  delante  dol 
altar  tta  Taso  de  calabaza  pintada.  Solo  los  vordad^roa 
sfloertetes  leiiiaflpmAioipararMii^le. 

^BAAtík  ^j]é(^*l«'4stfMwer'  fér.  la  eaeriera  abajQ 
^  k  pi«IÉMéM  téttplo;  81  k  tMíii».<eia  iift^pri«« 
sionero  de  guerra,  aquel  que  le  había  •  cejido  Nrawa  é 
lomarle  con  sus  parientes  y  amigos  en  mucha  solemni- 
dad, le  hacia  cooer  y  daba  con  él  y  otros  manjares  un 
gianféstíb;  toácoafidadoH  reeMüan  ademas  presentea  da 
stt'biiéiped,  '!!  era  rkNl. 

•  -  iJioe  iaerifleiog  kananeaejecBladM  en  el  Braga  pij^ 

den  servir  de  ti^.para  los  .dd  mayor  número  de 
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ími  Mrbaras  de  todas  las  partes  del  munda.  «Los  pri*- 
sioneTos.  boa  atados  y  condÑcidos  canUndo  al  través  de 
)ot  paidb]o%*  Llef^dosá  los  paeblo»  ^  los  alimentaa » 
emám  jiila^eiasúatím  jáia  «le  la.  )» 

émi  UntaiomigmÉr'  cttfw  'IqjiHi       destMkif  i  w 

los  bailes  y  los  cantos,  traen  al  prisionero  sujeto  por  UM 

cuerda  atada  á  la  mitad  del  cuerpo,  y  le  colocan  ante  un 
montón  de  piedra^  que  aiToja  á  los  asistentes;  proQ^re 
luego  injurias  escitadas  por  las  que  recibe,  y  muere  de 
gtttpe  dfil  tajcapé  de  veno^^Mr.  ]í;nioaces  se  ac^r^ 
]»la«i9ereif.ir'ta"«^i«l  <M       m^mwl^ndo  sus  roimr 

4d1afáldet)  én^alanada  iMwaritmmkom  jíusm^  i#f 

cabezas  se  guardan  en  moiUoneaf^  loshueswgrupd^  ?,\t^9n 
para  hacer  flautas  ,  y  los  dientes  se  enSíictaft  en  coUate^ 
]^  se  cuelgan  al  cuello  (1),»  . 

El  Bá«rifiáo  humano  estaba  tambiea  en  pleno  vi- 
¿•r >«iitre;']«t'liafioM^^  reato  de  £uro|ia^  E^tre  los 
iiftM.:«ft&aaio  m  pirtbi^^     los  .dipse^  Xe^ta(•s, 

se  los  sacrificaba,  sobre  «u -troiK»!,  <sq,Jqs  ¡aliqgdw^ 
Jos  lagos  sa^^ados,  se  los  quemaba  en  castas ,  ,  tos 
degollaba  «obre  las  ¡piedrajíí  Lo  «nsipQ  era  eftU  e  Iqs  f^ef^- 
nanos,  los  Escandinavos  y  los  bretones. 
- :  -iWÜím  «kculU)  smbriJ^  pwj.cuyo medio  se  alimca- 

ki^m  hméfetiáwtímm^i  im  4ew^s  y  cpn$i«o 
mismos,  fnaccesiblesal  dolor  y  jmi^nilp^sísiiiiic»!» 

,     .         . .   f-'       "  ■  ■ 
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tel^angrerMat  lo9pQélllot  foé  Mit^  las  cerca- 
nías de  los  grandes  lagos  de  América  eran  partlcular- 
niente  notables  en  este  sentido.  Los  que  conservaron  la 
tradición  mas  dalce  de  la  y  ile  la  eofiserracion 

4ela««taai  iiiferiem,  foaiMam  m  ^ríimeiioa  y  hm 
Uámiá  eaclanfos.  Sienipto,  áa-4aámt§f^^  la  §íé^ 
Atite  dél  «ndlo  fv^U  efpiackm  é»  la  materia  por  k- la* 
ceracion  y  la  yiolencia.  Asi  los  misterios  de  Baco  con- 
sistían en  ün  cullo  de  espiacion  por  el  dolor ,  seguida 
de  una  fiesta  de  regeneracioa  y  dealegria*  £n  k  pEÍii|ei« 
piile  se  ^^tttabóa  sMtiMoa  Mág^ientai-V w  tl^i^te» 
debeolMsi'  Ikafmei  «de  AftMátei  ilii«alfii  :te  w>* 
Éss  4!Mk  déikn^das  yéoiuMii  emdaS'für  loa  aiiMeiilaat^ 
En  estos  banquetes  se  bcbia  un  licor  embriagador^ 
después  de  lo  cual  los  conridados  se  entregaban  á  bailes 
éstrépitosoa  y  descoBBpaMdos,  á  rápidas  carreras  que -con- 
iMUtt  éeti  golpes  7  migjliiiiMÉaf!  ^  (flagelaciones»  La 
píÉrté ^IfgnMli  MsistiaettiltefrMésiBii donde  aellas 
ttfMfA'fllgttd^de  k'ge*eraim1ilúf^^  y  que. InI  acón* 
páñaba  bailando.  Puéde  verse  en  Piuton  la  narracioa 
del  gran  sacrificio  de  los  Allantes  en  que  los  gefes 
juraban  sobre  la  sangre  de  Un  toro.  reaUcar  el  dcbcr^ 
Peri>,'iipesiír de  dj^nas  éscepeteiaaifareisleSf'iiiMdi 
AétMe  <|aé  loa  iflcríSciaa  hmam^^lní^wak'mtímtii 
timlrilíMei^tofatfaiaalidasdeVM» . 

La  unidad  del  arte  residió  en  el  grande  altar  dal 
sacrificio.  Noé,  al  salir  del  arca,  levantó  un  altar  paca 
ofrecer  sacrificios  á  Dios :  el  culto  rto  exigía  en  efecto 
otro  instruffléoto  v  i  A  grande  altar.' vino á  aer  la  sin<« 
tesis  ñMáaMtik  etf  «iqf«  idemdor  lae  'aginipabtaí  Im 
Mms  l^liás^  éHM*  Alrador  de^  «He  dMr  Mdebiaii 
colocarse  aquellos  que  asistían  al  sacrificio  ;  se  tomaron 
sobre  ^ste  puotO;  varias  disposiciones,  y  estas  formas 
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scemiiarió  .0Qii.lto}t^iu.dÍtefaéto.4iie  nos  pre* 

seatan  las  diferentes  razas.  '        ;  -  '  • 

Siempre  domina  él  altar  á  los  lugares  circunveci- 
nos; muchas  veces  se  cortaba  una  colina  en  escalones; 
algoiuis  ie  sustentaba  una  alta  pir^uaúde » -y  otras  estaba 
ptMto  en-^cciiitoo  étevüdo  de.  na  vasta  auOteatro.. SIL 
sitio  fue  pGupaba  el.altwr'.erar  MgnudOk  cwiiq  hk\  pero 
mt'Tes'  est^Ni' rodeaéo  4r  «a  nMira;  eon  mayor  üpe^ 
euencia  defendían  sus  avenidas  bosques  sagrados.  En 
na  principio  se  abrieron  cavernas  que  servian  de  abrigo 
á  las  sacerdotes  y  lá  losi  instrjomentos  del  culto.  Kara- 
wmád  9»  eáemakm  Um^  pn^lMumente  dichos,  y 
KBhcaffiieraQí  otira  otsa  ^-«•tuieí»  d^  lft.,e4tjiMia  A 
^Bk»  de  los  sacerdotes.  •  t . 
<•  •  '  Los  mas  sencillos  de  estos  monumentos  arqaiteet6-> 
nícos  son  las  piedras  druídicas  que  se  encuentran  ea 
tedas  las  partes  del  globo,  pero  que  se  usaron  prin-v 
etpalmeiite  eutve  los  pueblos  célticos  y  escandinavos^ 
yespecadmestv  icaria  Franoía  y  la  Gfau  Bretaña« 
tosmenoiiKhtos  ^.ile  que  está  etibierto..  nuestro  and», 
consisten  ya  en  piedras  levantadas  sobre  la  p^^rte  maa 
delgada  y  llamadas  menhirs,  ya  con  piedras  chatas 
puestas  sobre  otras  dos  en  forma  de  puerta  ó  de  nae-' 
sa  y  *  llamadas  do/mens^: ya- con  piedras  que  se  mue- 
ven en  equilibrio  sobre  uno  de  los  |Hintos  de  su  cir?: 
énnferenciá,  ya  én  tbváfoSk»  bastsnte  elevadas  de.  pie- 
dras ó.  de  tievra.  El  luas  notable  de  estos  nsomimentas 
es  el  de  Karnac  sobre  las  costas  del  Marbihan.  Comp6- 
nese  de  mas  de  cuatro  mil  piedras  altas  de  veinte  pies,  lo-r 
Tantadas  sobre  once  filas  ,  distantes  una  de  otra  treinta 
pasds  y  de  una  longitud  denlas  de  wa  legua  (1):  es  un 

'\  — •  •  '  '» 

(f)  Gunbry  ÚounmniM  cSUtoos,  Parit,  4S05,  %  tomos  en  8.<^ 
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iMdadero  bosque  4e  fMns.  Por  lo  demás ,  eran  las 
iidimas  neniaias  las  goe  loa-Gali»  §mmtm  d 
fraude  iialraneBl»  de  cato. ' 

En  la  América  se  encuefliDaiii  taaensos. anfiteatros  y 
pirámides  colosales  (1 ).  Estas  pirámides  son  montañas 
formadas  por  depósitos  sucesivos  de  tierra  y  de  huesos. 
h»  familia»  UeTaban^aUi  todos  lo»  años  lofr  restos  de  sus 
pttieite  naerl»,  T  oooalnHaa  ea  éala.  gcaa  fieata  «1 
dtardeaiidfoi.eeK]oifiMpotde  a^gMlaaque  loaba* 
bianservidaentíéa*' Se 'ha  encontrado  en  la  Tirgínia 
una  de  estas  montañas  estratificadas ,  de  cuatro  mil  pies 
de  circunferencia,  noventa  de  alto  y  cuarenta  y  cinco  de 
anchó  en  la  cúspide;  los  anfiteatros  90a  especies.de  circos 
fonnaMtoaperdoapakedwi'paBalekia  rám&  per  los  e»- 
'  trwaofl»  «I  léfmines  que  fonaan  nn  raeinto  i^rotongado 
qm  se  ele^va  eot  la  nilai.  En*  las  klas  -dd  aar  Pacífico 
los  moráis  ó  cementerios  son  pirámides  rodeadas  de  mu-" 
ros;  también  se  encuentran  alli  montañas  sagradas  y  dis- 
puestas en  forma  de  altar.  £1  templo  del  país  de  Mé- 
jico no  es  otra  cosa  que  un  altar  también  lobrepaesto  á 
ima' pirámide.  En  dPerú,  los dioicB  tavieromin  verdb« 
destemplo  por  Mrada,  y  lo' máliao saoe&  éntreles 
Afliailides  según  el  dicho  de  Platón*  Ellos  son  sin  duda 
los  que  han  dejado  los  monumentos  que  se  encuentran 
en  Cerdeña,  y  los  templos  de  dos  pisos  y  en  forma  de 
una  doble  cruz  en  otras  islas  del  M^iterráneo  (2). 

La  pocsia^lniniisisa  y  elbaikB  sagrado  aoompañaNn 

(4)    Véanse  las   Anti{]np(latles  mpjícanasj   8ic.  Julio  Didot.  2  » 
tomos  en  folio,  -1854,  en  que  se  encuentran   reunidas  las  investi- 
^acionea  mas  mo<ieroas  sobre,  los  monuiueDtoü  Je  la  Ámérieñ^ 
prineipalnraote  las  de  Wardeo  y  Dupaix. 

(2)  Petit  Radol,  Noticias  sobre  los  Nuraghes  de  Cerdeña, 
P«rli^.4a2e,  «a  4.%  ||«iiw«^liifepl«  éB.Joff.aifMtof,  SA.f^ich. 


i4ota1at  mwotteMiJÉte»!  Im  -Merdotes  foerotl 

los  primeros  artistas.  Cantos  sagrados  celebraban  ia  glo* 
ria  de  Dios  y  pintatjan  las  hazañas  délos  héroes.  Mudios 
cantos  escandinavos  que  han  llegado  á  nosotros  demues- 
tran que  la  poesía  tomó  gran  Tuelo  en  estos  pneiikM*  Jñc^ 
da  palsÉ)rá  rimada  era  aeompañada  de  másica,  y  se  faiMr 
Man  ÍBivttM»  diMmtBt  ^^et  da  Mrat  i .  de  friüamf 
féb  é»iM¿  toé  inofiniiéiili»  acdfqMMdoa  W  teift» 
gaerferor « >eii^«iiywitwái «t.los. yaebka d  Íé de  la«QiK 
quista;  por  medio  (ki  este  baile  y  del  grito  de  guerra  era 
como  se  incitaban  al  combate.  La  pintura  y  la  escultu-* 
ra  se  mantuvieron  durante  todo  este  periodo  ea  un  ea* 
iádo  conipletamente  rudimentario. 

Cbwcia.  La  eieaeta  ao.  d^ó  de  ser  cétigioMu  Ko 
podia-8«lMÍBtÍr  efeotivamenle  mas'que  en  alginas  Imm^ 
He*,  y  estaa^ran  4aé  de  loit  sacetdilcB;  donde  fitiem 
eitoi  4e8a|Mi0«deveii,.  ilaideoflia  4eM9aeeQi6  can.  alKee. 
Mdule  esla  épM,  él*fln  teoiigiod4eila'iQÍenaia  ii^  la 
interpretación  de  la  voluntad  de  los  dioses,  y  el  medio 
la  oliservacion  de  los  fenómetios  ,con  que  cspresaban 
esta  voluntad;  la  parte  práctica  consistió  en  la  invención 
de  las  oraciones,  de  las  fórmulas ,  de  los  actos ,  de  las 
eareBMBíaB  y  de  los  prodedinientos  aeoeaai^oi  para.obi^ 
gerlesáfrodiicir^'e&olo  ei^ 

*iagmi>e8te9  ftípcipios  eene^eietla  iiipociialCMLiiile 
tomó  él  -arle  teavgonl»  j  eedeibeae  iaotím  .éoatotaé 
preciso  pasar  porla  astrologia  para  llegar  41a  (Utíono-  , 
mía  por  la  magia  para  llegar  á  la  química  y  á  la  meta- 
lurgia. Por  las  mismas  razones  debemos  darnos  cuenta 
de  la  grande  importancia  que  se  dió  á  las  formas  mate- 
riales y  á  la  rigorosa  exactitud  de  los  ritos  y  de  las  fór- 
mulas. ¿Cómo  ;pod^  otmoeme  en  efecto  la  voluntad  es- 
piritual, eiM|Mw  k^spMOQ  eslaiiw  ¥  ii4:ada.iu» 
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éA  estas  espreslones  no  era  rigorosamente  el  signe  de 
MI  tioi  MMiioida,  ¿eoil  ciencia  era  pmbkr  A» 

bajoel  'mv^^4&'eáMwSmi*lmidim^UBm$^ 

meros,  las  relaciones  de  pisiiáiMi,  leSMlaffiS,  líMianidp»^ 

la  materia  de  que  se  componían  los  olqetos,  to4#  recibió 
un  lugar  en  el  orden  de  las  espresiones  divinas;  y  de  aq\¿ 
pracéden  toda^a  muchas  supersüeiones  de  que  el  cris- 

nesttodenM  (i).  .  m<. 

Si  echamos  ahora  uná  «jeada  «obvp  kscMiieiü 

peciales ,  Temos  que  la  antologia  general  y  la  cosmoto^ 
gia  estaban  intimamente  ligadas  á  las  creencias  religio- 
sas^ proébaulo  evidentemente  ios  ejemplos  <|ue  hmki» 
eiMo  tMDte^  la  f««glo&.  Ea  miaddew  lam 

astronomía  y  deterttklaT^ii  •eoli  *tasltBta  jomIíM  fos 

movimientos  visibles  del  cielo.  Sabemos  poco  de  los  ;e0-¿ 
nocimientos  de  este  pueblo  acerca  del  hombre  mismo; 
únicamente  nos  consta  que  también  se  aplicaba  el 
prmdpio  de  k  isáxam,  c«MÉiott  de  k  (fauna  mimé 
eoak  aéiMdaa  -es^rüwá;  fOiVH.  euqnkaittos  puer 
bles  en  quienes  se  creyó  que  asúnflándoie  el>alier|io 
á  ciertas  partes  del  cuerpo  del  enemigo  'mperlo,«9  >con- 
segma  asimilarse  también  su  espíritu.  He  aqui  porque 
en  la  Polinesia  el  gefe  se  comia  el  ojo  izquierdo  del  prir- 
elonero^de-faem,  y  el  rey  de  Méjico  ia^  csarazon;  asi 
es  «om  k  Ifcoyeiagia  ito  lié  *Mmmmífi  un  ¡me^ 
dio  de  alimentarse ,  sino  que,  tomó  un  carácter  poUti- 
eo  y  religioso.  La  medicina  no  fué  maá  qae  k  práctica 

■       I       I  I    I      I     11     I    I  ■  I    1.    j      .     I      I  II  I         .  4  ■  I  ' 

0)  SI  attmsro  sieté.  él  ntmitp  imé.  It  Ml^ti 
lotvftrtot  &e;  '  .  '  • 
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f?goto$a  dé  la  fórmula  general,  y  consistió  en  la  obser^ 
vacion  de  los  instintos  curatÍ¥Qa  depositados  BitiirahneiH 
te  el  hMibre  y  que  eran  en  efecto  noTimienta 
inspirados  fior  Diosi  La  itniiufca»  k  fiaica;  U  metarla-^ 
gia  7  taacienrias  natnraks  no  traspasaron  los  limites 
de  la  práctica  indispensableé  Las  ciencias  sociales  no 
fueron  separadas  de  la  moral* 

Los  resultados  científicos  fueron  generalmente  en^ 
debles  j  poco  nnaierosos  generalmente,  si  se  les  cim^ 
para  con  los  qoñ  poseemos  boy;  pefo,  cuando  se  les 
ompira'  eón  el  «puÉilode  partida,  sorprenda  la  perse- 
Terancia  y  la  actividad  que  fueron  precisas  para  pro- 
ducirlos. Si  se  piensa  efectivamente  en  las  inmensas  di-» 
ficultades  que  se  hubieron  de  vencer ,  se  siente  uno 
penetrado  de  admiración  ante  estos  grandes  trabajos. 
¿Cómo,  por  «gempio,  se  llegó  á  trasfonnar  un  mine-  . 
ral  gfoílero  en  un  metal  útíLt  ¿Gémo  se  encontró  él 
blerro  y  los  eomplkados  procedimientos  con  que  só 
fabrica?  Seguramente  han  sido  necesarios  un  despren- 
dimiento mayor  á  aquellos  que  han  buscado  estos  me- 
dios indispensables  de  la  conservación  de  las  socieda- 
des» y  piinc^os  moj  rigorosos  para  no  esfaraYiarse 
en  dr  -camiao* 

OMARizácioii  9úoukh4  Ixm  cnriLie»  Eoohohu 
^LrriGAé  Industria.  Llegamos  á  la  organlsscion  social 
de  estos  pueblos  (1). 

En  un  principio,  hemos  dicho,  habia  un  poder 
central  y  una  división  de  funciones  entoe  las  familias» 

m    AñájiiiM  á  los  libros  citados:  Pelloatiar,  historia  cié  lot 
Ccitns  ,    2  tomos  en  4."—  Las  leyes  geritiánicas  do  los  pueblo) 
que  se  establecieron  en  la  Europa  meridional  al  principio      ÍK  • 
edad  media ,  y  los  trabajos  relativos  á  estas  leyes.  .f 
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Mii  IMder  «r»  9ÍmlaU>  en  oí  órden  de  las  cosas  mo- 
«les  y  religiosas.  Ni  podía  suceder  otra  rosa;  poroué 
fe  raza  representaba  á  la  antigua  familia,  el  «efe  era 
el  padre  de.  UHh».  y  1,  acci»  «¿cial  tequ^ia'  nna 
«bediencta  pronta  j  tíh  Mpliéa.  Este  pbdc?  centra!  se 
cmpMU  smdoit  deiingefe  único,  po„!ífir,>  v  rev 
roe  on  eoMefé  de  sacerdotes.  El  naciminuo  daba  dé- 
á  él,  pero  no  se  le  alcanzaba  sino  iwr  medio 
de  estudios  severos  y  profundas  iniciaciones.  Los  ftmdo- 
nes,  por  lo  demás .  no  estaban  ligadas  de'  «a  modd 
J^luto  á  detérmioate  Umm»-.  todos  hk  hombres; 
-d*  lo»  «UítAV  erra  igmles  y  libres  .  y  era  po- 


fmtát  una  funcioné  otra  haciéndose  iniciar  en 
^  raza;  pero  tudas  h%  tmÚQ^^  Superiores  exnfan 
•pruebas  Wgorosas.        :  -  .  • 

'    Jg^      ^e^^^es  <fa^rad»  qiíc  fcn¿mos  <iuo 

«aWtei'-Wicontraiiios  estos  dalos  generales ,  conside- 

iribkáldMe'niodmcados  por  un  hecho  nacido  del  pró- 

«tanilsmo  y  que  debemos  cspoaer  ahora,  la  mezcla  dé 
w  razas.  •...-!  . ; 

Hemos  Tistp  en  efecto  i  \k  ésclaiatud'idéntifióldk 
wi  todo  su  Tigor  y  Wrbarie  con  }bs  costumbres  de  la 
itoCft^  antí^;  IVheinos  yisfo  hast,  sancionada  por 
w  doctrina  rdi^o¿si  que  se  habían  hecho  los  puclílos 
y  fundada  sobre  la  distinción  que  hacia  á  los  homlires- 
dioses  seres  puros  é  inmortales ,  y  yeia  en  los  eSCláV^s 
un  rebaño  de  animales,  sín  moral  y  sin  pu^^n  Éh 
sterícde  los  tiempos;  cuando  las  nícíóniés  tóWibféron 
ífispiertedo  y  ebháron  eif  ofVi&o  su  común  origen ,  cuau- 
'éi  h6  cAñbéríéron  ótl-as  relaciones  que  la  guerra  y  ía 
con(^istT,  cuando  cada  combate,  tan  frecuente§.  cntfe 
tribus  vecinas,  sometía  k  uiia ,  al  yiigo  de  b  otta^  la 
«claviuid  tomé  m  incremento  considerable ;  y  se  cn- 

10 


— U6^ 

tatítnxaa'  esclavos  en  todos  jUM  pables  qms  llm¿ 
ban  sa  pasión  de  sangre  y  de  carni^m  al  estretno 
de  inmolar  á  ks  vencidos.  Entonces  sooedid.  qv^-  e»* 
tos  esclavos  pudieron  alcanzar  mejor  condición  por  dos 
causas  diferentes.  Por  una  parte ,  la  raza  conquista- 
dora no  era  con  mucha  frecuencia  bastante  fuerte  para 
disponer  de  los  vencidos  según  su  capricho  y  entonces 
los  rédncia  á  la  servidumb^^  de  la.tí^ra,  contentán- 
dose con  gobernarlos  despótiicaniente  y  ¡vivarlos  de  todo 
derediorelatiTO  áellos.  Pero  ce  iMzb  tandii^ijreste  aconr 
teeimiento  lia  quedado  pipreso  en  ;  4.  muerdo  de  las 
tradiciones  antiguas ,  se  hizo  una  verdadera  mezcla  de 
razas.  Los  hijos  de  los  dioses  se  mezclaron  con  las  hi- 
jas de  los  hombres.  Los  señores  y  dueños  admitieron 
en  su  lecho  á  las  hijns  de  sus  esclavos ,  concubina^ 
despreciadas  ,  simples  instrumentos  de  placer*  E^t^  con-* 
secuencia  de  la  inmoralidad  de  los  gefes  pfodinñMPr 
ves  modificaciones  sociales.  Los  hijos  de  L|s,eon(^nip 

eran  esclavos  por  su  .niadre :  ningún  casaipl^Plto  sagrar 
do  cenias  mugeres  de  una  raza  impura^no  podía  abrirJLes 
la  familia  de  su  padre;  y  sin  embargo  la  sangre  di- 
vina que  corría  en  sus  venas  ,  y  muchas  veces  la  sim7 
patia  paternal,  les  daban  una  preeminencia  sobre  los^  eSí^ 
clavos  que  no  jpodian  tolerar  ^i  |^,B9iorai,jnVj^ 
gíon.  Formó^  .j^ues  asi  de  be<?hp  ,i{í^  r^,>Íjnter;Qie^ 
diá  entre  ;lps  nobles  y  los  é$cUv9^^,,|taza'maÍjiU 
unpura  para  Ja  Ify  ,  frn(o  del.  mal  y  del  .cnmcn, 
pero  que,  una  ves  constituida,  creció  rápidamen- 
te y  se  reclutó  sin  cesar  con  todos  los  esclavos  á  qm'e-^ 
nes  las  simpatjas  de  su  dueño  jjueria^  ¿^eg^i^rj^r  e^t^j|p 
mqor.        *  . 

Tenemos  pues  que  considerar  ^,n  la  organización  sop 
cid  las  raías  domiiEiantes »  |a  iiiiamteiacQe^ia  y  Iqs  qj»- 
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^voi^  Eftpoder-yel  gobierno  residían  en  manos  dela« 
primeras.  Una  niisina  sociedad  presentaba  con  frecuen- 
cia muchas  castas  nobles  y  divinas,  gerarquizadas  entre 
sí.  Porque  algunas  veces  habja  bahido  transacion  en  el 
momento     una  conquista,  y  ^  venpedor.  obligado  por 
Jas  circunstancias,  babia  respetado  alguno  de  los  privile- 
gias de  las  imOias  reales.  La  raza  conquistadora  go- 
bierna en  este  caso,  y  las  otras  forman  una  nobiesMi 
que  le  es  mferior  inmediatamente:  este  hecho  se  en- 
cuentra en  Méjico  y  en  ei  Per^.  En  lo  interior  de  cada 
nwa  soberana»  et  gobiwo  es  unitario  ó  federaUsta.  En 
el  primer  cmbay  uagefe  «nico.  algunas  veces  here- 
ditario,-otras  pura  y  simplemente  eleclivu,  otras  clectí- 
?0  solo  en  una  de  las  familias  que  componen  la  raza.  Eu 
el  segundo,  to  Jo  el  poder  social  reside  en  los  consejos  de 
los  padres  de  familia  que  se  reúnen  de  vez  en  cuando  y 
eligen  un  gefc,  cuaft^  se  traU  de  hacer  la  guerra.  Este 
mm  forma  corresponde  á  las  sociedades  mas  infcrio- 
ns.  j  en  quienes  está  á  punto  de  apagarse  toda  acti- 
▼idad  sociaL  Un  gran  náraero  de  los  pueblos  del  4sia 
de  la  América  ,  do  la  Oceanía  y.  del  Africa  ofrecen  eete 
feqómeno. 

Comunmente  sq  establece  una  confederación  entre 
las. razas  que  reconocen  el  mismo  origen.  Esta  confede- 
ración tiene  por  objeto  el  cambio  de  los  productos  de 
148  diversas  razas,  una  regular izacion  de  la  guerra  que 
pudieran  hacerse  entre  si,  y  un  tratado  de  defensa  co- 
mún. Casi  siempre  forma  toda  su  garantía  un  sinmle 
tribunal,  y  las  relaciones  que  teni^  que  juzgar  este  tri- 
bunal son  lo  que  se  ba  limado  después  derecho  de  gen- 
tes.  La  América,  ta  Grecia  y  la  Italia,  nos  ofrecen  ejem- 
plo» de  esta  clase  de  ftistituciones.  Con  frecuencia,  cuan- 
do las  razas  han  formado  primitiyamente  parte  de  una 
mi^ma  upidad  bastante  robusU,  sus  reUquias  fornu^ 
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entre  m  vinculo  mas  estrecho.  Tal  fue  la  mstitadoo 
religiosa  de  un  templo  común  en  la  Florida ,  y  tal  la 
inslituGÍon  lacerdotalde  los  Druidas  en  las  Gálias.  Ha- 
bía cstaWecidos  dos  ceníri»  federativos,  uno  enAutun, 
y  otro  en  Cbairtres ;  y  los  colegios  de  loé  Dmidás  » 
juntaban  alli  lodos  los  años,  la  tendencia  géneral  de 
esta  época  fué  la  descentralización  cada  día  mas  plnoirtA^ 
ciada,  y  o^^tc  es  uno  de  los  hechos  que  caracterizan  á  lo- 
adas lafi  decadencias. 

Las  ftmciones  desempeñadas  por  bombrés  de  raza 
divina  se  dividían  en  sacerdótftles  y  guerrérasl  El  géSé 
ocupa  por  lo  común  el  grado  supiwio  en  las  dos  getir^ 
Ijuias.  Por  lo  común  también  las  mismas  familias  cbn^ 
servan  las  mismas  funciones,  pero  esto  no  es  absoluto. 
Las  fonciones  artísticas,  y  científicas  no  están  separadáS 
del  sacerdodo,  y  müchas  yeces  lo^  sacerdotes  se  distri^ 
buyen  tocante  á  estos  diversos  flebetes  en  mucbas  cla- 
ses. Asi  entre  los  Galos  los  sacerdotes  tenían  á  su  cábé^ 
za  un  supremo  pontíQce ,  y  estaban  divididos  eñ  treS 
clases :  los  druidas  6  sacíificadores,  los  bardos  ó  canto- 
res, y  los  vates  ó  agoreros.  Estos  últimos  tenian  á  su 
eargoel  culto»  la  justicia  y  la  administración  pública. 
La  justicia,  por  lo'dem^,  no  dcpenáia  de  la  esclusiva 
jurisdicción  de  los  sacerdotes;  comunmente  era  álribíí- 
cion  del  gefe,  y  muchas  veces  del  consejo  'de  los  padres 
de  familia.  En  las  sociedades  en  que  las  funciones  sa- 
cerdotales fueroíi  enteramente  humilladas  como  en  Ja 
Polinesia,  los  sacerdotes  no  sirvieron  á  lo  jdltimo  si  ño 
de  médicos  6  mágicos. 

Los  demás  hombres  de  raza  divina  solo  se  con7 
sagraron  á  los  egercicios  de  la  guerra,  ó,  á  falta,  de 
estos,  á  las  diversiones  que  se  le  asemejaban  ,  tales 
tomo  k  caa^u  Muchas  veces  presidian  á  los  kabajo^. 
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'  iii¿Mtfiiá<y  ««e  flct  pMÜoúmk  «|l  él.  tena  ú»  wi^kr 
mOia,  principalmeiite  i  la  agricoltiiras  pero  esie  ctr** 

go  86  dejaba  enteramekitei  las  imperes. 

Estas  últimas  eran  consideradas  como  inferiores 
á.  los  hombres  por  su  nacimiento.  También  eran  sia 
embarga  de  origen  diráo,  y  por  esta  razón  infinita- 
mente snperiores  á.loi  .esdaToe:  aii  el  caiamíento 
foé  en  nn  principio  ^  im  ^fncido  sagrado  é  indásolBbie. 
Las  mugeres  fueron  admitidas  á  ciertas  funciones  sa- 
cerdotales, y  estuvieron  siempre  en  gran  veneración 
entre  ios  pueblos  en  que  no  se  verificó  tan  compléta- 
mela la  mésela  con-  laa  hijías  de  las  razas  inferiores; 
en  el  notte  de  Ewopa,  por  ejemplo.  No  sucedió  lo 
misma  en  el  Am  ooeidental  donde  se  detavieron  loa 
primeros  protestantes.  La  inmoralidad  hizo  allí  pro- 
gresos mucho  mas  rápidos,  y  la  costumbre  de  tomar 
mm  multitod  de  ^^oncubinas  entre  aquellas  mogeres. 
qno  ae  wndiaa  como  ni^  rebaño^  ae  convirtió  pronta 
etf  re|^  ' general.  AUi  Im.  mugeres  diTmas  descendie* 
ron  á  la  clase  de  sos  esdatas ,  y  aeaso  fué  por  €ñ* 
tar  esta  ignominia  por  lo  que  las  mugeres  trataron  en 
muchos  países  de  sustraerse  á  la  dominación  de  los 
hombres,  y  formaron  aquellas  sociedades  de  guerre- 
ras oonocidas  con.  el  mmibre  de  aitiamnaa,  y  que  ia 
han  encontrado  m  diférentes  paisea. 

El  padre  éra  señor  absohito  en  sn  familia.  Te- 
ma derecho  de  vida  ó  muerte  sobre  sus  hijos ,  y  solo 
á  su  fallecimiento  salian  estos  del  poder  paterno  para 
formar  familias  nuevas.  £1  padre  escogía  aipiel  que  de-  ' 
hia  sucederle  en  an  función  y  le  transmitia  el  génio 
dé  la  famAUa ;  pero  4a  elecdon  del  padre  no  estaba' 
vteesaríamenite  limitada  á  sus  propios  hijos ,  y  le  era 
permitido  transmitir  el  germen  de  la  familia  á  unes- 
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Irangero.  Este  hecho'  es  general  entre  iota  eiloe  pm»* 

hit». 

Poco  tenemos  que  añadir  á  lo  que  hemos  dicho  mas 
arriba  solare  la  formación  de  la  clase  intermedia,  la  suerte 
de  los  hombres  de  ella  y  la  de  los  esclavos.  Estas  dos  clases 
se  encuenlrau  en  todas  partes «  escepto  en  las  poblacio- 
'  nes  mas  feroces  de&  América,  del  Asia,  del  Nórlejf  del 
Africa:  álli  no  podía  no  cohserváiidxise  los  pri^ 
sioneros  de  guerra.  Por  lo  demás,  la  diferencia  entre 
los  esclavos  y  la  clase  intermedia  era  de  poca  con- 
sideración. Los  que  no  eran  esclavos  tenian  general- 
mente salva  la  vida  i  estaban  unidos  como  clientes  á  los 
hombres  divinos,  y  mnohas  veoes  se  les  inmolaba  á  la* 
muerte  del  patrón.  Ellos  eran  en*  parte  los  que  din-- 
jian  á  los  esclavos  en  el  deseiapdao  de  ISA  funciones 
industriales.  Careciendo  de  toda  enseñanza  moral ,  no 
tomando  parle  ni  en  los  misterios  religiosos,  ni  en  el 
casamiento,  ni  en  el  poder  paterno,  estaban  entre- 
gados á  naacmrupcion  proñiiKla,  y  la  inenor  inádvet*) 
tencia  bastaba  ademas  para  hacerlos  recaer  eü  la  6Ía-* 
se  de  esclavos.  Bfinxstros  de  las  disolueíones  de  los* 
grandes,  estaban  sügütv>s  á  la  csplotacion  mas  absoluta 
y  la  mayor  parte  llevaban  una  vida  de  cansancio  y  de 
miseria.  Sucedió  algunas  veces  sin  embargo  que  estos 
hombres  de  cliase  inferior,  ayudados  por  circunstancias 
favorables,  tales  como  la  extinción  ó  el  deeaiinieato  de 
las  razas  divinas,  ó  poi^  alianzas,  ó  por  la  fuerza  y  el 
número,  consiij;uicrün  mezclarse  con  las  antiguas  fami- 
lias gobernantes  6  succd cries  muchas  veces.  Este  hecho 
se  verificó  en  un  gran  número  de  tribus;  frecuentemen- 
te resultó  de  una  enseñanza  politice  y  religtoa  ¿  la  par 
traida  al  pueblo  por  un  reformador»  y  la  mayor  parte  de 
las tradicionea  han  tconservado  bajo.uiaa  forma  sinib6*. 

« 
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lica  el  recuerdo  de  un  acontecimiento  de  este  género  (i). 
Nunca  m  embargo  cambió  este  hecho  la  ley  general  de 
las  relaciones  entre  los  hondires.  La  raza  adyenedíza 
perdió  en  breve  b  memoria  de  sa  origen  infMor ,  se 

formó  para  si  misma  una  genealogía  divina ,  y  creó 
una  raza  subalterna  que  le  sirviese.  £1  único  resultado 


(-1)  Citaremos  por  ejemplo  la  tradicioa  babilónica  sacada  de 
la  historia  do  Boroslo,  referida  por  el  Sinccllo,  y  uaa  tradi- 
ción mejicana.  Tas  conipendiarémos  amlias  ,  siguiendo  á  M.  Bou- 
lUod.  Según  la  Iradiciuu  de  Bcrosio  sailu  un  dia  del  mar  Bojo 
«a  eer  lUrntlo  Otanée;  toao  tm  cnerpo  tent  li  fermA  da  mm 
pescado;  debijo  de  su  cabeza  de  peaetdo  le  ateió  otra  caben; 
terminaban  sa  cverpo  pies  humanos  que  estaban  unidos  á  la  co* 
la  de  pescado  ,  y  tenia  la  tos  y  la  palabra  del  hombre.  Oannéi 
dió  origen  á  una  porción  de  seres  parecidos  4  él,  y  á  otros 
Je  formas  muy  estravaganteSi  compuestos  de  varias  partes  de 
aalmelet  diferaalei»  0«aBée  eateié  é  eetos  wiet,  les  dió  U  agri- 
ealtura  y  la  eteneia  >  y  á  sa  cabcsa  se  eaeaBtraba  uui  mager 
llamada  Omoraca.  Coando  ToWió  Belo  de  sus  guerras  ^  cortó  la 
cabeza  á  esta  ran(jcr  ,  ó  ^o^^nn  la  Tersion  do  Polyhístorj  citada 
por  el  Sincello  con  referencia  á  Berosio,  A  cada  uno  de  los  dio- 
ses ,  y  du  lu  sangro  uuc  brotó  mezclada  con  la  tierra  formó  los 
hombres  f  lot  aaimales.  Boalland,  t.  2.*  pag.  279 ,  notas.  Aaai 
la  neaala  de  las  formas  animales  parece  indicar  la  de  las  ai. 
feroolea  vasta.  He  aqai  la  tradMpon  mejicana:  Omecihaaltl|  la 
gran  diosa  ,  tuvo  mochos  hijos  )  y  entre  ellos  se  encontró  ona^ 
piedra  cortautc.  Los  demás  hijos  quedaron  tan  sorprendidos  de' 
este  noefo  hermano  que  le  echaron  del  cíelo  abajo.  La  piedra 
cortaotr  fué  á  aaer  en  nn  aitio  Uaraado  las  Siata  GaTaraas,  das* 
de  prodojo  mil  y  seisCientoa  diosas  y  diosas.  T  satos,  desterrados 
asi)  delarainanm  mandar  un  mensajero  á  sa  medre  para  decirle 
^a  nña  voz  que  los  babia  desterrado  ,  les  permitiese  al  menos 
crear  hombres  para  servirse  de  ellos.  Y  en  virtud  de  las  órde- 
nes de  la  gran  diosa ,  uno  de  ellos  fué  á  ver  al  señor  del  infier- 
na qae  dié  mu  hmtm  y  caniu  da  nnarta.  Laa^  diasaa  y  laa  diaaat 
echaron  asta  hnaso  y  eenisa  en  on  gran  lebrillo,  y  A  ñañara  da 
aacrificio,  se  sacaron  sangra  «k  todaa  las  partes  del  cnerpo,  y  la 
mezclaron  en  el  lebrillo,  y  salió  un  niño  v;iron  y  ona  niña.  Boo- 
lland|  1.  cit.  pág.  550.  E^tós  dos  cjemplus  servirán  al  mismo 
tiempo  para  dar  una  idea  de  la  obscuridad  de  las  tradiciones  an* 
tigau  y  de  los  obstáoolos  qoe  ofreoa  su  ssplicaeioa. 
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decisivo  que  tuTOron  estas  resolucione*  fue  el  olvido 
cada  vez  mas  profundo,  la  destrucción  .cadji  w  mayor 
de  las  tradiciones  antiguas,  •  ..  ,^ 

La  práctica  económica  ccmpreiidía  «litoooes  emm 
siempre  dos  grandes  funciones ,  h  guerra  y  la  indiu^ 
tria.  En  la  primjera  residía  entre  muchos  pueblos  el 
cumplimiento  del  fln  social  mismo:  la  segumla  tenia  por 
objeto  la  conservación  social  y  de  los  individuos.  La  guerra 
era  la  ocupación  de  la  gran  mayoría  de  los  nobles,  y 
el  arte  militar  bizo  progresos  bastante  grandes,^  ana 
que  incomparables  sin  duda  con  aquellos  de  que  se 
glorídcó  mas  tarde.  Inventáronse  sin  embargo  armas 
ofensivas  y  defensivas;  se  hizo  «so  del  casco,  del 
escudo,  de  la  azagaya,  del  arco  y  de  la  flecha;  se 
aprendió  á  formar  un  batallón  y  adelantarse  al  com* 
bate  en  un  orden  regular.  Construyéronse  por  último 
fortalens  y  retrincberamientos. 

También  hizo  progresos'  notables  la  industria  pro- 
fHamente  dicha ,  la  cual  fué  toda  ella  fruto  de  la  pre- 
visión científica.  Desde  la  mas  remota  antigüedad  se 
supo  abrir  cavernas  y  edificar  muros  y  templos.  Las  pri- 
meras grandes  construcciones  fueron  de  arquitectura  p^  ^ 
lasgica:  estaban  hechas  con  piedras  no  pulimentadas  y 
puestas  unas  sobre  otras  según  las  proporciones  natu- 
rales; mas  tarde  se  llegaron  á  construir  muros  rec- 
tos y  regulares.  Por  lo  demás,  estas  grandes  obras 
que  debian  costar  un  trabajo  inmenso,  no  tuvieron' 
nunca  por  objeto  mas  que  un  interés  social.  Asi  se 
edificaron  los  altares  'gigantescos  y  los  templos  de 
^e  hemos  hablado :  se  trazaron  grandes  caminos  al 
través  de  las  montañas,  se  abrieron  vastos  subterrá- 
neos para  el  derrauie  de  las  aguas  y  se  levantaron  acue- 
<íuctos.  La  América,  la  Italia  j¡la4irecia,  nos  ofrecen 
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ttonumentos  de  consideración  bajo  este  concepto  ,  y  de 
cuya  construcción  no  ha  quedado  niní^un  recuerdo  en 
bs  generaciones  posteriores.  Recuérdense  también  los 
mmensos  trabajos  de  Semiramis.  Las  habitaciones  do 
los  individuos  ofrecen  rara  vei  este  grado  de  magni- 
ficencia ,  7  fueron  coande  mas  las  rasas  gobernantes 
las  que  tuvieron  palacios  en  sociedades  bastante  nume- 
rosas. En  otras  partes  las  moradas  de  los  hombres  si- 
guieron siendo  chozas  bastante  miserables,  ó  tiendas; 
ann  hubo  pueblos  que»  consagrados  esclusíTamente  4 
la  emigración,  habitaron  siempre  carros* 

£1  origen  de  las  ciudades  fué  un  centro  religioso  y 
gubernativo  con  una  fortaleza.  El  establecimiento  de 
un  centro  fijo  era  siempre  acompañado  de  ceremonias 
religiosas  j  de  ritos  sagrados.  No  obstante ,  entre  los 
podólos  que  no  fueron  modificados  por  una  civilización 
posterior,  las  ciudades  no  fueron  nunca  lo. que  lle- 
garon á  ser  mas  Urde.  Eran  únicamente  el  lugar  del  * 
establecimiento  principal  de  una  raza  y  se  componían 
de  casas  desparramadas  que  ordinariamente  estaban  has- 
ta fuera  del  recinto  consagrado. 

Esto  es  lo  que  da  cuenta  de  la  ostensión  de  algunas 
dudado^.  En  el  seno  de  cada  familia  se  fabricaban  los 
productos  necesarios  á  la  vida;  solo  las  grandes  empresas 
se  hicieron  socialmente  y  á  la  vista  de  aquellos  que  pre- 
sidian á  las  funciones  científicas.  Pero  no  sabemos  mucho 
sobre  todo  esto,  porque  las  tradiciones  dicen  poco  acerca 
de  este  punto,  y  los  pueblos  que  hemos  encontrado  vivos 
habían  decaído  bastantemente  en  la  industria  y  carecian 
úe  estos  productos  tan  necesarios  que  solo  puede  dar 
una  acción  social,  del  hierro  por  ejemplo.  Lo  demás  se 
producía,  como  acabamos  de  decirlo,  en  el  seno  mismo 
de  cada  iámilia,  siendo  la  agrícola  la  mas  importante  de 
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estas  producciones.  Por  otra  parte  se  entregaron  los 
hombres  á  la  caza  y  á  la  pesca ,  y  se  inventaron  diferen- 
tes medios  para  vestirse.  Los  pueblos  mas  groseros  se  . 

cubrieron  con  simples  pieles  de  fieras;  en  los  países  ca- 
lientes anduvieron  casi  desnudos;  pero  no  obstante, 
en  todas  partes  se  inventaron  diversas  clases  de  telas ,  y 
en  todas  fue  carácter  distintivo  de  los  gcfes  ttn  vestido 
no  solatuétite  rico  y  lujoso,  sino  obligatorio  también. 

Los  instrumentos  muebles  del  trabajo  se  trasmitían 
con  las  funciones  de  generación  en  generación,  pero  no 
sucedió  lo  mismo  con  las  ¡posesiones  territoriales.  Cada 
familia,  en  efecto,  habia  recibido  j^rimitivamente  la  por- 
ción de  territorio  suficiente  para  su  sustento  y  no  de- 
bia  poseerla  por  otro  titulo.  Asi  que  la  propieídad  indi- 
indual  del  terreno  no  se  estableció  en  ninguno  de  los 
pueblos  que  no  fueron  modificados  por  principios  pos- 
teriores. El  territorio  pertcnccia  á  taraza  entera,  y  se 
hacian  periódicamente  nuevas  particiones  para  restable- 
^cer  la  igualdad  qué  el  tiempo  podia  romper.  £n  derecho 
no  se  conocía  entonces  mas  que  la  simple  posesión ,  y  la 
misma  propiedad  tnoviliairia  se  resolvía  en  nn  simple 
derecho  de  custodia. 

El  comercio  debió  naturalmente  tomar  poco  incre- 
mento. Cada  familia,  producía  k)  que  !e  era  menester,' 
y  las  razas  estaban  separadas  por  odios  recíprocos. 
Hábole  cuando  mas  entre  algunas  razas  confederadas  y 
el  solo  modo  de  hacerle  era -el  cambio.  Aun  no  se  habia 
inventado  la  moneda. 

En  general ,  la  funesta  iníliicncia  del  protestantismo 
habia  atacado  á  la  economía  como  á  todas  las  cosas  en 

4 

todas  estas  razas  que  hemos  examinado^  La  producción 
era  enlodas  partes  ^inferior  á'^  la 'necesidad,  y  apenas 
se  alimentabiui  y  vestían  los  clientes  lo  mismo  que  los 
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esclavos.  En  algunas  absorviao  todas  los  productos  los  , 
goces  desenfrenados  de  los  señores.  Estefné  eleaso  denlas 
ctudades  del  Asia»  tan  panderadas  por  sn  magnifica  m- 
dostria:  algunas  fimllias  vÍTian  en  un  ddeite  repugnante, 

pero  la  mas  abominable  miseria  roía  á  la  turba  de  los 
clientes  y  de  los  esclavos.  En  las  razas  mas  decrépitas  la 
industria  estat>a  por  decirlo  asi  perdida  ;  se  encontra**' 
ron  algunas  en  la  Uería  de  Fuego,  sobre  las  eastasde  la 
nueva  Holandayen  el  Asia  septoitrional ,  mkiido  de 
im  dia  para  otro  de  peces  arrojados  por  k  mari  de  algu- 
nas raices,  y  hallándose  siempre  hostigadas  por  un 
hambre  horriblci 

Aquí  terminaremos  la  historia  de  la  civilización 
noéica.  Gomo  lo  hemos  tísIo  ya,  el  fin  propuesto  por 
Dios  no  fué  conseguido.  oCreced  y  multiplicaos ,  y  es- 
parcios poiMa  tierra»  les  lialMa  ;dtclio  al  principio.  Y 
esparciéronse  sobre  el  globo,  es  verdad;  pero,  heridos 
en  el  corazón  por  e.  mal  que  habían  querido  ellos  mis- 
mos, Vanos  fueron  sus  esfuerzos  para  muitipücarse  en 
él  y  avais^rsele*  Lanzados  como  ciegos  en  el  camino 
que  habían  imnado,  debían  olvidar  k  palabra  de  iMos 
7  recaer  en  las  isoslmnbres  de  a^fueUo»  séres  sin  moral 
que  ya  manchaban  la  faz  de  la  tierra  antes  del  diluvio. 
Primero  noí];;ir()n  la  loy  y  el  deber :  pronto  negaron  al 
Dios  supremo,  y  por  una  série  no  interrumpida  de  cal- 
das descendieron  al  estúpido  fetidsmo*  £1  arte  y  la. 
ciettoa  cayeron  en  olvido;  y  los  bienes  que  un  despren» 
dimiento  tan  grande  hablan  preparado  á  las  razas  fulú^ 
ras  quedaron  fallidos  y  echados  á  perder.  Estinguié- 
roDse  las  razas  divinas  en  su  mezcla  impura  con  las  hi- 
jas de  los  esclavos :  la  horrible  inmoralidad  contaminó 
todas  las  sociedades.  Una  guerra  ciega  y  sin  fin  acre- 
centó estraordinariamente  }á  destrucción  de  los  bom- 
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bres.  De  dia  en  oUa  las  sociedades  se  quedaban  mas  dé- 
biles y  reducidas:  y  todas  ellas  debian  resolverse  en  re- 
baños de  hombres  sin  moral  y  sin  freno  disputándose  un 
alimento  grosero  é  insuficiente  y  volviendo  á  la  vida  de 
las  fieiua  de  los  bosques* 

Si  todas  las  sociedades  no  llegaron  á  este  grado  de. 
envHeeimieQlOt  todas  al  menos  propendían  á  él  á  pam 
apresurados.  En  ninguna  parte  habia  un  poder  sólido 
y  robusto,  ni  fin  que  pudiese  engendrar  grandes  cosas. 
Por  do  quiera  se  habian  introducido  la  anarquía  y  el 
desorden,  y  las  sociedades  mejor  constituidas  estaban, 
amenazadas  de  una  caida  cercana*  Solo  citaremos  las 
áA  Perik,  M^icoy  la  Galia*      cuantas  naciones  no 
habian  perecido  ya,  mas  fuertes  y  robustas  que  todas 
aquellas,  sin  dejar  otra  huella  que  los  gigantescos  mo- 
numentos que  habian  levantado?  Entonces  se  desperta- 
ron también  con  nuevo  vigor  todas  aquellas  antiguas  tra- 
diciones que  profetizaban  el  fin  del  mundo.  Los  dolores 
inauditos  de  los  hombres,  y  la  destrucción  de  las  nació* 
nes  esparcieron  en  todos  los  lugares  el  sentimiento  do. 
la  tristesa  y  del  terror*  £1  délo  de.  los  años  permitidos 
al  genero  humano  iba  á.  terminar ,  y  los  bardos  recor- 
daban en  sus  versos  el  fuego  eterno  que  debia  devorar 
á  todos  los  dioses.  Pero  Dios  no  habia  permitido  un 
segundo  diluvio.  Vino  una  nueva  palabra  á  enseñar  á 
humanidad  que  era  nacida  del  mal  y  que  en  lo  snce- 
síYO.  era  menester  eipiar^ 

¿Cuánto  tiempo  transcurrió  hasta  No¿  desde  la  crea- 
ción del  hombre?  ¿Cuánto  desde  Noc  basta  una  épo- 
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ca  deteníiiiHidft  «m  ciaelitnd,  por  ejemplo,  htsli 
Abraham,  ó  JeSQorlftot  (1) 

Tales  son  las  cuestiones  casi  irresolubles  que  ofrece 
la  cronología  de  este  periodo.  Tocante  á  la  primera,  no 
pvede  eooonlr^rse  respuesta  mas  que  eii  ia  Bibba;  por* 
qoe,  aunque  U» 'baldeos  y  alro9  pueblos  hajan  coá* 
(Servido  tamUeaf,  sepui  SynceUo,  ^1  Irecoerdo  dexat 
periodo  antediluviano,  y  que  en  eenfomiidad  con  1á 
Biblia  hayan  puesto  diez  generaciones  entre  la  creación 
y  el  diluvio,  la  inmensa  duración  que  estos  pueblos 
ieialaii  áesle  periodo  (382)000i  aioa  según  los  caldeos) 
índica  claramente  qao;aq«  solb  ^  hace fbfereiicla  á 
ijUenlos  astrológlcoe/Perei  la>  BíMíá  ildsnía  prcaenta  gnh 
ves  dificultades.  Los  cálcalos  qne  ella  suministra  se 
fundan  sobre  la  duración  de  cada  uno  de  los  individuos 
de  las  diez  generaciones  transcurridas  desde  Adán  á 
■Meé;  y  han  ^ledado  tres  testos  dé  la. Biblia»  igoalmew- 
le  antigaos,  en  igod  gMo  mipeliüiM,  el' testo 
él  testo  samaritano  y  el  de  los  Setenta ,  y  cada  uno  de 
,ellos  dá  un  cálculo  diferente.  Según  los  Atenta,  transa 
Ciurrieron  2242  años  desde  el  nacimiento  de  Adán  al 
diluvio ;  según  los  isamaritanos ,  1307 ;  según  los  hc- 
Inreos  1656. 

Las  dificultades  son  todará'  mayores^  en  el  periodo 
siguiente  que  estenderemos  con  Ensebio  basta  Abra- 
ham, cuya  época  está  determinada  con  bastante  exac^ 
titud  relativamente  á  los  hechos  posteriores.  Aqui,  es 
verdad,  el  testo  sam^ita^ao  y  el  de  los  Setenta  están 


(4)  YéaiiM  jptrt  «tU  ptrla  de  la  ercmologit  lu  eróaieas  ¿9 
Batebio  y  del  Siocello ;  y  lot  noJeroot  trabajo»  ie  Sea  ligero, 
Pclavio  ,  üaaerio  ,  el  padre  Fezron  ,  Nuton  ,  Frér«l  |  JOetTiSAÓlMy 
¥oloej  I  y  el  múnwA  de  Chtmpoilioa  Figeac. 


üiyi 


•  —158  ' 


deM9 


años ,  y  el  testo  hebreo  Mo  ditorepa ,  porque  segua 
él,  no  comprende  mas  que  292.  Esta  última  cantidad 
parece  insostenible,  si  se  tienen  en  nl^ina  considera- 
ción las  cronologías  positivas  dq  otros  pueblos ,  espe* 
€íal«ente  ios^  chinos  y  los  cjijpoi^..  Poro  Ui  misma  Tcr* 
«ion  de  k»  Setetita  nos  parece,  que  itcortm  b  duradon 
líistóñca  del  período  en  enestion;  Si  se  piensa  efecti- 
vamente  en  los  muchos  acontecimientos  que  han  pa- 
sado desde  Noé  hasta  Abraham  y  en  la  lentitud  de  los 
«pctmcros  desarrollos  de  los  pueblos;  si  sf^  compara  Ui 
Ineertidmnfare  ba  basetmisnuis  sobre  que  se  fun^ 
•da  lacronologia  blblida  con  los  élempotos  posititoa  d^ 
^gimas  éronologias  profanas ,  apoyadas  en  anales  na* 
cionales  y  en  documentos  escritos,  se  concluirá  fácil- 
mente que  entre  Noé  y  Abraham  ha  debido  trascurrir 
4iji  largo  periodo.  Pera  ^  en  cuanto  á  su  exacta  dqra- 
4)10»,  es  imposible  dolisiminárfau  Añadamos  toioamen- 
46  qat  las  imiaeionea  misnuii  éú  testo  sagrado  prue- 
ban que  no  puede  en  esta  tnestion  ser  impuesto  como 
:autoridad^  y  que  se  Lratii  aquí  de  simples /k?c^*,  eA-» 
loramente  aÍKiadonadQ^^  á  la  discusioA  humana,  '  ' 
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CfinopUd»  la  obra  de^.las  soeiedtcteS'fnmitiTas,  neot^ 
»taten  DiieMii«kmcnloslas  progresos*^  kfaiiiiuaiidaA. 

Efectivamente ,  doctrinas  distintas  de  las  que  hemos  Ybtó 
■domioar  en  la  precedente  edad ,  principios  mas  eleva- 
dos, instituciones  mejores  condujeron  á  los  hombres 
.  desde  una  anttgpiedad  remota  á  una  /civilización  ma» 
.adéUiitadBi;iiliei|U)i.  llamado  brafamánica  á  esta  civilii»- 
4im^'  pof 916)^  aagun  todas,  laa  itrohabálidades  fué  en  ol 
«a^npo^midaUídeJa  lndiá  donde  tevo  ongen»  y  de»- 
de  alii  estendióhsn  acoion  bíenhadhbra  sobro  al  mundo 

occidental,    . .  ir  -  i    '  • 

Ya  lo  hemos  dicho :  un  dopia  nuevo ,  el  dogma 
de  la  caida  yjle^la  expiación,  y  una  nueva  forma  so- 
jjcial,  el  sistema 'de  las  castas,  disti9giie>uílaramente  á 
leslflt  oiinUzac¡on.«ke4la>'^^edad  noéiea  qun^ia  pvoocdió  y  efe 
,\k  .oAad'ifiristíana      débiórBucad^rlá^rDaiestos  prinoi- 
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pios  generales  resulta  un  desarrollo  enteramente  par- 
ticular (le  la  teología ,  de  la  ciencia ,  de  las  bellas  artes 
7  de  la  organización  económica ,  el  coal  señaló  con  un 
nuevo  progreso  á  cada  uno  de  los  ramos  de  la  activi- 
dad humana.  Entonces  predominó  también  el  deber  que 
las  sociedades  anteriores  hablan  despreciado  mayormen- 
te. Los  hombres  hablan  recorrido  en  todos  sentidos  la 
superficie  terrestre  y  ocupado  todos  sus  puntos;  pero 
sus  continuos  combates  no  hacian  mas  que  despoblar 
la  tierra ,  y  en  ninguna  parte  estaba  poblada  de  nu- 
merosos habitantes.  Ahora  el  deber  de  la  multiplica- 
don  llegó  á  ser  él  mas  importante  de  todos:  por  do 
quiera  aparece  tanto  en  las  leyes  politícas,  como  en  las 
religiosas  y  en  los  usos  civiles.  El  casamiento  fué  so- 
metido á  reglas  mas  severas ;  el  vergonzoso  libertinage 
que  deshonraba  á  las  generaciones  nacientes  fué  en  todas 
partes  reprimido ;  una  población  sana  y  vigorosa  dobia 
suceder  á  hombres'  degenerados^;)  f  •  ¿to^  Mé-^^!'^ 
«ueedió  donde  qám       la  mtíimí'-wktiA  estendifi  'áli 
imperio.  '  >'      ..      í  ífr:     •  : 

Estas  mecías  tan  diferentes  de  las  doctrinas  an*- 
liguas,  estos  deberes  impuestos  con  una  fuerza  nueva, 
estas  ideas  lan  progresivas  que  abrian  á  la  humanidad 
nn  camino  vasto  y  nuevo  de  actividad:  ^éronrésttltádo 
ide  otra  revelácioñ,  ó  solo  l  hubo  en  e^te  iDU|»reqo]Utitxi- 
•eion  de  los  prineipiós.  alnt¡gtallS?^Loí«¿BMam«^ 
dicm  tío  olhsea  .dátos  positivos 'acevea4''de5'iéslei^iilb. 
Pero  todo  nos  induce  á  pensar  que  una  creencia  qxite 
engendró  tantas  sociedades  poderosas,  qiie  dotó  á  la 
humanidad  de  tan  crecidos  beneficio* ,  que ,  aun  írub- 
cada  y  dividida  por  la  negación,  pudo  comimim  4 
las  naciones  «tna  actividad  desoonocidai  y  elevar  4 
bárbaros  áimiattoi  fracb-dé  ciMK^ciaD  y  de  cjencU, 
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lodo  nos  induce  á  pensar  que  esta  creencia  no  fué  uná 
obra  humana,  sino  en  ledas  sus  dogmas  tales  como  han 
llegado  á  nosotros ,  «1  menos  en  lo  que  tienen  de  6tii 
y  de  Terdadero,  y  qne  Dios  inlenrino  nuevamente  pa- 
ra salrar  á  la  hmnanidad. 

Hemos  dado  (pág.  37  y  siguientes)  una  idea  gene- 
ral de  los  caracteres  de  la  cívilizaciou  brahmánica,  y  de 
sus  resultados  históricos^  Bástanos  por  lo  demás  compa^ 
rar  las  diferentes  soluciones  que  produjo  en  todos  losra-> 
mos  de  la  actÍTÍdad  humana  con  las  ¡de  la  edad  anterior 
pafa  eciiá^  de  Te^  inmediatamente  la  grandisima  dife« 
rencia  que  las  separa.  Será  menester  sin  embargo  en 
ésta  comparación  no  olvidar  las  siguientes  consideracio- 
nes: 1.°  Las  doctrinas  nuevas  han  tenido  que  transformar 
siempre  un  medio  ya  formado  de  creencias  y  dé  costum* 
inres,  y  con  mucha  frecuenciá  áe  verificó  una  meielai 
cspedalmente  entre  los  pueblos  que  las  recibieron  soló 
de  un  nlodo  indirecto,  y  los  antiguos  principios  queda- 
ron predominantes  en  muchos  puntos  :  2.^  las  mismas 
cre^cias  nuevas  fueron  corrompidas  por  el  protestan'^ 
tismo,  y  muchas  veces  no  distinguimos  los  elementos  w 
vilüadores  mas  que  al  través  de  un  velo  de  errores »  do 
liegadones  y  do  traitífoñnacitmes  ^übsiguieíntes. 

Hé  aquí,  por  lo  demás ,  las  principales  diferencias 
que  tenemos  que  señalar  entre  ambas  civilizaciones: 

£1  politeismo  reina  aun.  Aquí,  como  en  la  edad  ' 
^reeedente,  ignoramos  el  origen  de  la  teología  primitiva; 
pe^  encontramos  en  su  lugar  un  vasto  paiiteismo  desar-< 
roUado  en  la  India,  y  una  fitosofia  trabajada  ctetttUlca<4 
mente  hasta  en  sus  mas  minuciosos  puntos. 

La  materia  ha  dejado  de  ser  impura  ,  los  hombres 
iio  son  ya  los  hijos  de  los  dioses  nacidos  para  purificarla^ 
ion  ángeles  caidos  nacidos  ea  la  tierra  para  expiáis  sui 
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fallas,  y  este  mundo  es  la  estancia  que  Dios  ha  preparado 

para  cUos. 

El  ardor  belicoso  de  los  primeros  tiempos  os  reem- 
plazado por  una  ley  mas  pacifica.  Aparece  la  teoría  de  la 


IIJ 

má 

de  psicología. 

Bl  arte  dicja  de  concentrarse  en  derredor  del  altar 
de  los  saeríficios.  Se  levantan  templos  cuyo  carácter  dis* 

tintivo  osla  eii  los  recintos  múltiples,  y  esti  nueva  arqui- 
tectura introduce  una  modiUcaciou  profunda  en  todas 
las  formas  del  culto 


(  ly  No  prulemos  meiuw      ceproducir  «a  «tfe  lagiv  U  Bell* 

hipétesis  (io  M.  Duchos  acerca  de  este  arte  nuevo .*- 

«Se  r(>nslru\orou  templos  á  fin  (Ib  que  hubiese  scibre  la  tier- 
ra una  iiuá^'t'n  del  ninnda  moral  y  fisico  ,  según  babia  sido  re- 
velado por  la  patalir»  sagrada  ^  ea  la  gerarqnfa  «BÍBiada  do  d»* 
hcr  )  de  amor  y  do  otperaiiza  qne  fotmaba  su  ley*  Cl  templo  faé 
rl  tipo  do  las  esperanzas  humanas  *  na.ia  tío  lo  que  rontenia  era 
vLsibLo  cstcrioiuiente^  todas  las  cosas  estaban  ciiooriadas  en  na 
reciato  que  laft  ocultaba  á  los  ojos  de  Loa  honibics  d«  aiuora..  lía 
muro  alto  y  pelado  era  sa  perímetro  t  aa  tríate  antfonaldtd  aol» 
ora  inierrniupida  alli  dooda  ovíatia  la  |^aerta  qao  daba  ootrada 
{\  li><i  mistcriosoi  palios;  y  esta  puerta  era  ao  altar  de  sacrificio^ 
alio  ,  pesado  ,  que  asustaba  la  vista  y  ct  pensamiento,  y  sobre  el 
cni\l  eslahan  piiihulos  y  esculpidos  tos  espinosos  esfuerzos,  las  terri- 
bles pruebas  de  fc^  por  cuyo  medio  su  s»liu  do-  ia  morada  do  lo& 
homhrea  y  ao  entraba  oo  la  do  loa  Anf^elea.  Eate  altar  ora  dobla 
é  triplo  para  enseñar  los  diversos  caminos  por  doado  ao  paodoa 
adquirir   mcrcciniientos.   Asi  ia  vista  sola  de  este  nmr»  elevado^ 
de  estas  entradas  ,  recordaba  á  Los  hombres  de  afuera  como  el 
pecado  les.  babia  quitado  la  vis' a  de  las  cosas  celestes^  siuncr-^ 
giéodoloa  OB  las  tioíoblaa  de  la  materia    y  como  tanabiea  podiaia 
«alir  do  aata  (ierra  bspcra  y  trbto  para  oatrar  aa  laa  aaoradaa 
íamorfales. 

«Lue(]o  que  uno  se  pinrifícaba  pnsanda  por  debajo  de  laa 
piedras  del  sacrificio,  se  entraba  en  el  palio  ó  eorle  de  los  diosea 
visibles  y  do  aijucllos  que  presidian  á  los  movüníentos  do 
maodoa  aaartalea  ó  A  loa  fonéoieaaa  do  la  nataratati.  AIU  ao- 
cootraba  cada  uao  al  Arbitro  da  laa  trabajoa  ea  el  amado  ma-» 
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En  ves  de  una  tribu  divioa  que  esploU  sin  miseri- 
fXvrdia  á  los  séres  inferiores,  enoontranioft  ahora  una  ge- 
rarqiiia  de  castas»  ligadas  por  un  mismo  deber  social 
del  cual  solo  son  funciones  diferentes^  todas  puras ,  to« 

das  salidas  del  mismo  Dios,  aunque  contílulos  desiguales. 
Poco  á  poco  hasta  veremos  desaparecer  las  diferencias 
fundamentales  que  separaban  las  castas.  Seguramente  las 
clases  superiores  tenían  por  deber  elevar  sucesiTamen* 
teásuseno  por  medio  de  la  educación  fdelaa  costum*» 


t«rial,  til!  atitbttt  colocados  por  su  orden  ^  ínnMiviblot  eo- 

lamnas  ,  como  guardias  que  H<»fien(]on  la  entrada  de  on  paLirin 
imperial)  los  distribuidores  de  las  riqoeias  agrícolas  é  industria- 
les  y  los  reyes  do  los  elementos  ^  los  protectores  de  la  vida  ,  los 
motores )  loa  daeSos,  los  apoyos  de  laa  cosas  Tisiblea  v  variables. 
A  clloa ,  SMitro  primar  aasptro  f  ara  A  quanaa  dabitn  preaan- 
Uraa  laa  frímeraa  adoraciones  y  1m  jpriaaraa  ofireadai. 

>Est»  estancia  de  Ifvs  diosps  no  era  mas  que  un  paso  para 
llegar  á  un  recinto  mas  sa(]rado  ,  pero  de  que  estaba  separado 
por  un  nuevo  símbolo  do  sacrificios  ^  por  un  nuevo  altar  mas 
ancbo  y  mas  pesado  que  los  que  le  habían  precedido.  Era  único, 
porc^ue  para  aatrar  as  el  aegaado  reaiala  ^  m  babia  oua  ^a  19 
aanuno ,  if ual  para  todos  ,  el  de  la  obra  social,  áai  para  aalir 
del  occíano  do  las  cosas  víslbU-s  y  múltiplas  ,  para  dejar  de  ser 
número,  y  llegar  á  la  orilla  de  salud  ,  era  preciso  que  el  hom- 
bre comprendiera  el  fia  humaaUariO|  faesc  su  OMlori  y  se  con- 
sagrase á  él. 

«61  segundo  recinto  ao  preaenlaba  todafia  maa  qae  linean 

de  dioses  ¡nmófÜea,  inieligencias  intermediaa  entro  loe  principea 
de  los  elementos  y  la  santa  Trinidad.  Eran  meaaafaroa  do  laa 

oraciones  do  abajo  y  do  las  órdenes  de  arriba. 

«Para  ver  á  la  primera  trinidad  y  nacida  de  la  creación^ 
era  preciso  entrar  en  el  átrio  donde  estaba  sentada  bajo  sos  tres 
formaa ,  rodeada  de  ana  tervidorea  repretentodea  laa  nna  Tacen 
con  altss  coinmnaa  que  aoateoian  no  firmamento  pintado  ?  sem- 
brado de  estrellas.  Mas  allá  habia  on  santuario  inaccesible  á  la 
TÍsta  de  la  luz  ,  do  los  hombres  y  do  los  mismos  pontífíccs,  y 
riitaba  vacio.  Alli  destendia  al{]unas  veces  la  mageslad  del  Ktcr- 
no  Dios  ,  creador  de  toda  existencia.»  (Introdaccioa  á  la  ciencia 
da  k  biatoria)« 


brcs  sociales  á  los  hombres,  groseros  todavía,  que  eran 
llamados  á  dominar.  Pero  no  cumplieron  con  este  deben 
la  violencia  y  las  revoluciones  fueron  los  medios  con  que 
las  clases  Inferiores  llegaron  á  crearse  ana  posición  me-* 
jor,  y  en  esta  lucha  desaparecieron  al  mismo  tiempo  la 
inteligencia  del  fin  social  y  el  desprendimiento  que  con- 
serva las  naciones.  La  igualdad  no  pudo  nacer  sin  em- 
bargo; porque  los  mismos  principios  de  la  moral  hacian 
del  poder  y  de  las  funciones  sociales  un  derecho  de  raza 
y  de  familia;  y  la  esclavitud  subsistió  en  todas  partes 
mientras  que  las  clases  superiores  llegaban  i  ser  iguales 
cnlrc  sí. 

A  las  antiguas  prácticas  sucedió  por  do  quiera  una 
ley  escrita»  prueba  de  una  civilización  mas  perfecta.  Se 
han  conservado  algunos  de  estos  moniunentos  legislati- 
vos; y  en  esto  también  encontrarémos  i  la  cabeza  de  loa 
demás  pueblos  á  la  nación  indiana  cuyo  código  sagrado 
ofrece  un  com[)lcjo  de  legislación  y  de  economía  social 
en  cuya  comparación  las  leyes  délas  demás  naciones  an- 
tiguas parecen  solo  un.reüejo  pálido  é  incoropletd. 

En  la  organización  económica,  la  ley  de  la  propie- 
dad sustituyó  al  antiguo  cultivo  pro  indivUo.  Pero  aque- 
lla no  fué  al  principio  mas  que  un  beneOcio  unido  á  las 
funciones  sacerdotales  y  guerreras  y  otorgado  á  las  fa- 
milias que  desempeñaban  estas  funciones  como  medio 
de  su  deber.  Solo  mas  tarde,  y  de  resultas  de  las  revolu- 
ciones que  destruyeron  el  poder  de  ks  razas  gobernailteSy 
la  propiedad  se  convirtió  en  un  derecho  individual » acce- 
sible á  todos,  y  trasmisible  por  los  medios  de  venta ,  den 
nación  etc.  Solo  entonces  fué  permitido  á  los  hombres 
vivir  sin  trabajar,  cuando  cada  uno  en  virtud  de  su  de- 
recho absoluto  de  propiedad  pudo  arrendarla .  alquilar- 
la ó  prestarla  á  interés:  porque  antes  la  posesión  del  m 
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trumento  de  trabajo  acarreaba  una  obra  social»  inteli* 
fenle  ó  guerrera. 

Pásenos  ahott  á  la  relacioii  dek»  hechos.  Los  pna^. 
cipios  generales  que  srahaHios  de  espoaer ,  hastaráa  pa« 
ra  hacer  comprender  su  valor. 

I.  EL  ORIENTE.— PERIODO  INDETERMINADO. 

« 

A  La  India  empieia  en  nuestro  tiempo  i  ocupar  un 
lugar  importante  en  la  historia  de  las  naciones  antiguas, 

y  se  va  aprendiendo  por  üUiino  á  tomar  en  considera- 
ción su  importancia.  Desde  que  la  historia  no  se  encier- 
ra ya  en  los  limites  de  la  antigüedad  clásica,  todos 
han  comprendido  que  la  gran  manifestación  intelectual 
7  económica  que  ha  brillado  en  las  orillas  del  Ganges 
y  del  Indus  debió  pesar  mucho  en  la  balanza  de  los 
destinos  humanos,  y  no  es  lícito  ya  pasar  en  silencio 
una  civilización  que  ha  tenido  influencia  tan  deci- 
siva sobre  todas  las  edades  posteriores.  No  se  aguará- 
den  aqui  sin  embargo  desarrollos  y  pormenores  que 
correspondan  á  la  importancia  del  asunto.  La  nación  in- 
diana parece  á  la  yerdad  haber  sido  la  obrera  mas  con- 
cienzuda del  nuevo  (In  propuesto  á  la  humanidad ;  pero 
desgraciadamente  también  conocemos  menos  la  historia 
de  esta  nación  que  la  de  ninauna  otra ,  y  hasta  ahora 
yernos  mas  bien  eslenderse  á  nuestra  vista  un  inmenso 
lionsonte  de  confusas  esperanzas  qoe  determinaciones 
de  hechos  positivos  y  eonclnyentes.  Esto  es  lo  que  fa- 
dimente  se  comprenderá  cuando  espongamos  el  csUdo 
actual  de  la  ciencia  relativamente  á  la  India* 
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i  Las  primeras  ideas  sobre  este  país  nos  han  venido 
de  los  antiguos.  Algunos  siglos  antes  de  Jusucristo  pe- 
netrai  uii  en  la  Grecia  algunas  noticias  vagas  sobre  estos 
pueblos  f  y  fueron  recojidas  por  Uerodoto  y  Ctesias.  La 
espedicion  de  Alejandro  estandíó  eonsiderableniiente  cstoi 
primeros  conocindieotos.  EstableciéTonse  relaciones  mef* 
cantiles  .entre  la  InSia  y  el  Asia  ocddental ,  y  desde 
este  tiempo  los  autores  antiguos ,  y  los  geógrafos  sobre 
lodo  ,  procuraron  dar  sobre  dicho  país  todas  las  indica- 
ciones que  pudieron  recojer.  Pero  todas  las  noticias  de 
los  antiguos  se  limitaron  defínitivamente  á  darnos  á 
conocer  algunas  particularidades  geográficas  y  ciertos 
pormenores»  de  importancia  bastante  escasa  y  nada  pro* 
porcionados  á  la  verdad ,  sobre  los  usos  y  costumbres 
<lei  pais  (ij.^En  la  edad  media  llegaron  á  la  India  algu- 
nos viageros  ,  y  en  el  siglo  décimo  quinto  los  Portu- 
gueses se  establecieron  en  ella  y  fundaron  misiones. 
Apesar  de  eso  la  ciencia  no  hizo  grandes  progresos  en- 
tonces *  ni  en  los  siglos  que  siguieron ,  y  no  se  añadió 
nada  á  las  ¡deas  transmitidas  por  los  antiguos.  SaUase 
que  la  población  indiana  estaba  dividida  en  muchas 
castas:  sabíase  que  esta  nación  tenia  una  grande  idea 
de  sí  propia :  aprendíase  á  conocer  algunos  puntos  de 
su  miiologia,  y  se  rectificaban  algunos  pormenores 
geográficos  (2).  Pero  la  ciencia  del  Indostan  no  empezó 
á  cultivarse  hasta  que  los  establecimientos  ingleses  to- 
maron alli  alguna  consistencia*  Al  principio  fueron 
funcionarios  civiles  y  militares  al  servido  déla  Inglater* 


(4)   Vétse  sobre  Ub  icteas  de  lot  antifttot  «cérea  de  la  loáia  á 

•  liübortson,  últiinu  (ouio  de  sus  obras  completas. 

(2)  \  cose  sohre  los  conocimientos  que  se  tenían  de  la  India 
é  priniipíos  del  último  sig\o  al  abate  Cioyot:  UÜMrria  4e  lat  ta* 
días  orieuiaks,  3  lomos  en  iZ,"^  4741. 
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Ta  los  que*  se  dedicaron  seriamente  á  estudiar  los  pue- 
blos que  eran  llamados  á  gobernar.  Estos  trabajos  em- 
pezaron en  la  postrera  mitid  del  üllimo  siglo «  j, 
desde  entonces  dq  ban  dejado  de  tomar  im  increnien*- 
to  cada  ves  ñus  considerable» 

Pronto  en  electo  hubo  que  tconvencerse  de  que  la 
población  que  vivia  sobre  el  suelo  de  la  India  no  era 
una  población  barbara  y  salvaje  como  aqiu.'llas  que  se 
habían  encontrado  en  las  islas  del  grande  Occeaao  ó  en 
las  dos  Amcricas.  liallábase  entre  tos  indios  unaorga- 
niaacion  social  may  detornünada  j  completa  basta  «n 
tos  mas  minociosos  pormenores,  nna  tecdogia  completa 
é  ideas  fílosoficas  síililes  y  bien  trabajadas :  descubrían- 
se sobre  el  pais  restos  de  construcciones  gigantescas ,  c 
inmensos  monu^icntos  enteramente  conservados  alesli- 
ipiahan  .todavía  :ui^  civilización  poderosa,  l^ero  lo  que 
Uamó  mas  la  sUenta^n  fué  el  hecho  siguiente:  loda 
nqnella  ci^lisacion  se  fundaba  en  un  n&mero  conside* 
rabie  de  libros  escritos  en  gran  parte  en  una  lengua 
que  no  se  hablaba  ya  en  la  India ,  y  acompañados  de 
ima  Yastisima  literatura  de  la  mas  remota  antigüedad. 

Los  primeros  ingleses  que  se  dedicaron  seriamente 
á  las  antigüedades  indianas  fueron  Uolwell»  Ualhed^ 
WHkins ,  Dow ,  Gla^in.  Poco  insiruidos  todavía  dé 
la  lengua  sagrada  de  la  India,  tomaron  informes  mi- 
nuciosos de  los  Pandils,  es  decir,  de  los  sabios  de  la 
casta  sacerdotal.  Hacia  el  mismo  tiempo,  el  coronel 
Polier  sacaba  de  la  misma  fuente  nociones  muy  cir-> 
constaoiciadas  sobre  el  sistema  religioso  y  la  mitología. 
I.OS  Persas  modernos  tenían  también  algunas  recopila- 
ciones sobre  la  India,  y  como  su  lengua  era  mas  accesl-» 
ble,  se  tradujeron  las  principales  (i).  Pero  era  el  eslu- 

(4)   £1  Ayeeii  Alib«ri, .  tttto  Mpertorb      ioiat  Ut  aat«ri«t 
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dio  de  los  mismos  testos  originales  lo  que  debia  produ-» 
cir  los  mas  fecundos  resultados.  Dirigiéronse  pues  los 
trabajos  hácia  este  punto  por  el  célebre  orientalista  W. 
Jones  que  fundó  ep  1784  ona  sociedad  científica  en  Gal- 
cota.  Desde  este  tiempo  empexó  una  série  no  Interrum- 
pida de  investigaciones  cuyos  principales  resiikados  es- 
tán impresos  en  las  Investigaciones  Asiáticas  de  Calcu- 
ta que  empezaron  á  salir  á  luz  en  1804.  Una  multitud 
de  sabios  habian  seguido  los  pasos  de  W.  Jones;  entre 
los  cuales  figuraron  en  primera  lüieaCk>lebrooke»  Wí{- 
aon,  Wilford»  Hodgson,  Harsham,  etc.  las  investigacio- 
nes asiáticas  de  Calcuta  y  las  de  Lóndres  publicaron  sus 
importantes  disertaciones.  Ejecutábanse  al  propio  tiem- 
po una  porción  de  trackiccioncs,  y  en  la  India,  Inglater- 
ra, Francia  y  Alemania  sallan  á  ,1ue  varios  trabajos 
especiales.  Nuevas  obras  auiientan  diariamente  ék  ca1á« 
logo  de  las  que  ya  poseemos,  y  boy  diá  es  muy  consí* 
derable  el  número  de  libros  relativos  i  la  ludia  ^1). 

concernientes  al  Indostan,  compuesto  por  Abafazil,  de  orden  d«l 
ismppradpr  Ak])ar,  traducido  eu  inglés  en  17S5,  por  til^Uwin.— > 
La  liiaioria  de  la  India  Ferii^bta,  traducida  en  io^léSi 
por  Dea. 

(I)    Noi  esirapotible  citar  iodqi  eafoa  trabajos  aiq  (raapaatr 

los  liniitos  «le  nuoí^tro  libro.  Nos  contentaremos  con  citar  las 
obras  principalrs  relativos  ú  cada  materia,  refiriéndonos  para  mas 
ampliación  á  las  colecciones  siguicatus  por  cuyo  meilio  es  fácil  es- 
t^r  al  oorPÍante  da  todos  los  prugrosoa  de  asta  eieocU^  Af Mita  Raay 
carches,  &c.  ofCalcutta,  desdo  ^804  á  -1830,  -18  tomos  en  4.%^ 
Diario  asiático  de  Lóndres.  Solo  han  salido  á  lus  tres  tornos.-^* 
Diario  asiático  do  Paris,  en  8.°  "1824^  dos  tomos  anuales.  Las  obras 
que  ofrecen  un  resumen  m£|s  ó  menos  completo  do  los  conocimicno 
tos  relativos  4  la  India,  sun  liocren  ,  Comercio  y  Política  Ue  loa 

Xvabloa  da  la  ailtigiiadad,  tomo       da  Blarláa.->Hiatoria  saaml 
e  la  India^  6  Umboi  en  8.**  Los  tres  primeros  bacaa  aolo  referenai^ 
^  la  India  antigua;  Paris,  'I828.~A.  Schlegel,  Ensayo  sobre  It  Wan 
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¿Cfiales  son  ahora  los  resoltados  obtenidos  hasta 
•qui  por  este  inoieiiso  trabajo?  Debemos  desde  luego 
nmifestario:  wa  mwf  inieriore»  todavía  á  lo  que  pu- 
diera esperarse,  y  casi  todo  presenta  solo  disonancia  aan 
7  eonf¿si«mett  las'anti^edades  indianas.  Ante  todo, 
examinemos  los  monumentos  literarios  propios  de  la  mis- 
ma India  y  los  trabajos  á  que  han  dado  origen.  Los  in- 
dios distingaen  bajo  el  nombre  de  Siiira  seis  grandes 
cuerpos  de  obras  qoe  forman  su  enciclopedia  oficial. 

Elpriraer  aastra contiene  ím  Védñi^  qne  son  los 
mm  adtíguoé  \%ím4  sagrades 'de  h  In^a ,  y  la  base  de  I» 
religión  brahraánica.  Los  indios  ortodoxos  los  consideran 
como  revelados  por  el  mismo  Dios ;  pero  reconocen  que 
no  recibieron  su  fonna  actual  sino  por  Veda  V^yasa, 
gran  filósofo  que  vivió  en  ma  ópoca  ínity  remota.  Los 
¥édás'ioft  námero  déenatro.  £lBig*Teda,  el  Ja^our- 
IMtf,  el  8iim(i<*yedvy"cl  'Atliaf¥sn<'Veda.  Este  ftltlmo 
parece  ser  de  fecha  posterior  á  los  demás.  Cada  uno  de  ' 
los  Vedas  se  compone  de  dos  partes  que  son :  las  Man^ 
IfOtf,  oraciones  dirigidas  á  las  diferentes  divinidades  f 
cnya  eoleeoion  se  llama  StinAtia,  y  los  Brahmanaks^  pve« 
deptostnoválesy  religioso^.  Estos  preoe^É>s  están  acomfi^ 
findosdealgníios  comentarios,  7  avias  dos  parlas  se  e»^ 
cnentran  desparramados  acá  y  acullá  fragmentos  teoló-t 
gicos  llamados  Upanishadas,  introducidos  posterior- 
mente por  Vyasa.  El  último  de  los  Vedas  es  el  qoe  oou-<- 
tiene  mayor  némero  do  4llos  ( 1  ] . 

No e3u^  todavía. versión  deJos  Vedas*  Solo  sclcch 
nocen  fragmentos  que  están  diseminados  en  las  /ntwsff- 
y  aciones  Asiáticas  y  otras  obras.  Anqu^til  Dupcrrox^ 

.1  ■ 

(4)  Co|d»r.  9m  AiUt ,  «A  tomo  «a  8.,^ 
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tradujo  los  Upanishadas  de  una  versión  persa  (i) ;  pero 
su  trabajo  es  casi  ilegible  á  causa  de  la  obscuridad  que 
ofrece.  M«  JL^D}aiiuú&  ba  escrito  un  «oáliús  noUljAe  de 
ella  (SI). 

£1  scigunda  Sastra  comprende  cuatro  libros  que  eor«; 
responden  á  los  cuatro  Vedas.  Contieiie  la  teoría  de  laa 

enfermedades  y  de  los  remedios ,  ia  ciencia  de  la  músi- 
ca, la  de  la  guerra,  y  la  práctica  de  los  sesenta  y  cuatro 
artes  mecánicos.  ISo  exifile  uinguna  versión*  *> 

£1  tercer  Sastra  cosiprende  seis  libros  cuyos  asim» 
ta  son:  una  grans&tica  «nslcrita,  w  dieeiDiiario  sanskrtt^ 
vna  teoría  de  la  pronuBoiackm,  una  asttoiioaila«  tin  sisfe* 
ma  de  acias  y  ceremonias  religiosas  y  una  prosodia.  La 
gramática,  que  tiene  por  autor  á  Panniiü,  y  el  diccionario 
ban  sido  traducidos  por  Golcbrgke  (3). 

£1  cuarto  Sastra  se  compone  de  los  diei  y  oob» 
Pmana$.  Son  otros  tantos  poemas  épicos  (qjue/onMRíi 
jautos  cerca  ^de  «n  miUon  de  tersos:  son  de  féoha  bas* 
tante  reciente ,  y  cada  una  de  ellos  contiene  general- 
mente cinco  partes:  1  .■  una  cosmogonía ;  2.*  una  his- 
toria de  las  creaciones  solidarias;  3.*  una  crono-v 
logia  fabulosa ;  4/  una  feuealogia  general  de  las  gran- 
des familias;  ua  Ustoria  faeróica  de  lasüimiUa^ 
partraulares. 

Los  Puranas ,  según  se  ve ,  contienen  la  mitologia 
y  la  historiado  la  India  bajo  forma  poética ,  y  forman 
en  efecto  la  base  de  ia.  enseñanza  popular,  J)esgra(úar, 


(1)  Upnekhat...  C(>nyerflam  op^r»  An^etÜ  Daperroo^  5toiiio« 
«n  4.®  Arjjenlorati, 

(2)  Obras  completas,  tomo  4."  París,  4822.  Véase  tamhien  la 
Trasiation  of  several  princrpal  ^ookt  &c.  of  tlie-  V«éf  ^  hj  Uajah 
Rammohan  Roy  VoñA,  1853  eo  O* 

(5)  Sfrtnipari  4S08I.- 


—171— 

teenle  no  haj  Ternon  ninguna  de  cOos;  y  «ilo  te 
coDoceD  algunos  fragiaeiitos  mmtos  en  diversas  obrat. 

Ignórase  hasta  el  contenido  de  cada  uno  de  ellos;  y 
lüs  sabios  no  están  acordes  sobre  los  nombres  que 
UeTan  (1)  exisle  sin  embargo  una  traducción  frnn- 
tm  nny  imperfecta  del  último  de  ello»  por  M.  de 
ObsonviUe  (2). 

£1  quinto  Sastra»  comprende  el  Dhofmm^  la  ley 
dfíl.  Los  indianos  poseen  nna  litemUira  legal  mny  con- 
siderable; pero  el  fiindamenlo  de  su  Ici^islacion  es  el 
Manava-Dharma-Saslra^  la  ley  de  Manü  ,  que 
contiene  en  doce  libros  todas  las  reglas  de  la  vida  reli- 
giosa y  social.  Esla  importante  obra  fué  primero  tra- 
dnádaporW*  Joma;  pero  poseemaaboy  nna  escelente 
maáen  íranisesa  (3).  Oíros  lestes  de  derecho  han  sido 
Inducidos  por  ColetNrooke  (4). 

Por  íiltimo  el  seslo  Sastra  contiene  bajo  el  nom- 
bre de  Dhersana  seis  grandes  sistemas  filosí'ííiros  cdiii- 
prendidos  bajo  tres  iítuiss  generales ,  Nyaya,  Miman* 
y  Sankya  qne  no  están  traducidos  y  sobre  los  cua* 
te  tendremos  ocasión  de  '«¿▼er. 

Ademas  de  losseb  Sastras  que  comprenden  todas 
hs  obras  consideradas  eomo  base  sagrada  del  dog* 


{\)  W.  Jones  fúTVím  parte,  y  Hamiltton  y  Langlés  (GaCélogi» 
^«  los  lua mise ri los  stnskrílt  de  1«  Biblioteca  imperie!  ))por  oiríi 

¿aii  dilcrcntcs  listas. 
(2)   Bhagavadaa -ó  «doctrioB  «livina,  trad.  por  Obsonviile, 

«■«.•ms 

SHaiitTa  nbanu  Sastra  4  leyes     ManS  |  tracliicidas  del 
rit,  por  A.  lioise  leur  des  IiOiij(eliaiBps,  4  tomo  en  SA  Pa« 

Í4)    Digest  of  Hindú  Lau  (Tratado  de  las  Sucesiones)  hy  Co\o- 
9ñoke^  Ca^iitta^  4804|  tres  iomos  ea  4°  ColeLrooko  iía  traduci* 
^  adsMM  «D  tratado  de  lea  obligaotones  y  algunas  4itm  moiMK 
«tbre  al  deredio  iaditiie. 
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m  religioso»  liay  lodam  im  i;Tin  número  te  olno 
selm  Uidas  las  materias  del  oonoctiiiieiito  hmiiano.Ea 

primer  lugar  es  preciso  poner  una  porción  de  libros 
filosóficos,  y  las  grandes  obras  de  poesía  y  de  literatura 
en  que  es  tan  rica  la  India.  Dos  grandes  poemas  épicos, 
el  Ramayana  y  el  Mababbarat  son  una  de  las  fuentes 
mas  importantes  de  la  historia  y  de  la  mitología  indiana. 
Oeúpanse  en  la  India  en  dar  á  luz  su  testo  y  su  versioiu 
Muchos  fragmentos  están  á  nuestro  alcance  (1);  tamhíen^ 
han  sido  traducidos  diferentes  dramas  indios  (2),  asi 
como  varias  poesias  líricas  que  se  encuentran  esparcidas 
en  diferentes  obras  (3),  y  una  colección  de  fábulas  (4). 

Todos  los  libros  que  acabamos  de  citar  están  es- 
critos en  lengua  SMiskrita.  £sta  tongua  que  parece  ht^ 
ber  sido  folgar  en  otro  tiempo  sobre  toda  la  superfi* 
cíe  de  la  India  y  que  tiene  el  catealeir  de  una  gran  pet * 
feoeion,  está  muerta  hoy ;  y  se  hablan  en  la  India  una 
porción  de  dialectos  diferentes  según  los  lugares  pero 
que  todos  tienen  estrechas  relaciones  con  el  sanskrit* 
Entre  estos  dialectos»  muchos  de  los  cuales  tienen  lusa 
literatura  propia «  d  mas  coito  es  el  pndorit  que  sirf« 
ÍMiy  de  kfigua  literaria  á  nos  gran  parte  de  la  India. 


{A)  Tho  Ramayana  of  Valmike  by  W.  Car^y  y  Jos.  Marsham» 
tres  tomos  on  í."  que  contienen  los  dos  primeros  libros  ,  Seram- 
jporc ,  -i 8()ü ,  -Í8i0.  Yaditail  Altahadha^  episodio  del  Bauiayana, 
pablieado  por'M-  Chezy,  París  -1826,  .en  4.*^Bupp.  Nalus  ex  Ma,- 
habar )  Ud4  >  oa  8*-«ScMe«  BhSg«va4ÍsiU*  Bonna,  4825, 
en  8.*  Es  un  episodio  didáctico.  Véaso  i  LaDjuintiSy  1. 
Arrivansa  ,  (raducido  por  Langinis  ,  4858, 

(2)  Teairo  indiano  .  traduciilo  del  ingles  de  W  ¡Ison  ,  París, 
•1828  ,  dos  tumos  en  8." — Cl  recunuciuiieuto  de  Sakuntala  |  tra.- 
Cocido  por  Cheiy,  4832 

(3)  As.  Kes  ,  tomos  I  ,  2  ,  o  ,  7  y  9. 

(1)  Hitopades  transí,  by  VVilkins  ,  cd  Lond  ,  -I7S7  |  tfldoM* 
da»  ca  diferentes  leogaaa  bajo  el  titulo  do  FUp«|. 
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No  faeron  los  monamentos  literarios  los  únicos  ^pié 
M  dieroii  á  eonocer  los  sabios  ingleses*  Esplicarou 
ademas  rnndias  inseripciones  y  visitaron  las  rainÉS  ar* 
qnitectófitcas  sóbrelas  que  tendremos  ocasión  de  rol-* 

ver  cuando  tratemos  del  arle  indiano.  Acabamos  de 
enumerar  las  fuentes  originales  que  nos  han  abierto 
estos  namerosos  trabajos;  fáltanos  dar  á  conocer  las 
ideas  qae  de  ellos  se  desprenden»  y  los  resoltados  de* 
tnitiTos  á  qne  ha  Bogado  la  ciencia  basta  ahora. 

El  sistema  religioso  de  los  Vedas ,  la  mitología ,  los ' 
sistemas  filosóficos ,  las  doctrinas  particulares  á  dife- 
rentes sectas  que  viven  sobre  el  suelo  de  la  India  han 
ádo  todos  espuestos  con  mas  ó  menos  minuciosidad.  La 
legislación  ha  sido  poesta  á  nuestro  alcance  por  la  tra- 
dneeion  de  las  fuentes  mismas.  Las  prácticas,  las  cere» 
moaias  religiosas  y  ciTiles  ,  k  población  han  si- 
do cuidadosamente  estudiadas.  Se  han  puesto  en  claro  al- 
gunos puntos  particularmente  importantes  do  la  cien- 
cia indiana  en  astronomia,  en  matemáticas  y  en  me- 
dicina. La  geografía  física «  natural  y  política  de  la 
india  ha  hecho  grandes  progresos.  En  todos  estos  ra* 
nos!  pues  se  poseen  nociones  eiadas  y  suScientes  á 
lo  menos ,  ya  que  no  completáis.  Pero  en  la  historia  y  en 
la  cronología  de  la  India  es  donde  reina  mayor  con- 
fusión ,  la  que  llega  á  estenderse  sobre  todas  las  demás 
partes  y  puesto  que  sean  las  doctrinas  religiosas  ó  lilosóíl-* 
caSySeanlos  semidioses  6  héroes  de.la  mitología  «sean  los 
ttonmnentos  legislativos,  sean  los  usos  ¿  invenciones 
de  todo  género,  necesitan  continuamente  clasificarse  se- 
gún el  orden  de  los  tiempos ,  y  ocupar  su  lugar  ver- 
dadero en  el  desarrollo  de  la  nacionalidad  indiana. 

Para  comprender  las  difioiUadesde  esta  materia, 
basta  recordar  fue  en  nuestra  enumeración  de  los  1»- 
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bros  índiaiioft  no  hemos  mencionado  ningún  ]ibta  Ins* 
lóneo »  7  que  toda  la  historia  de  la  India  se  eneueii* 
tra  bajo  fórandas  fabulosas  y  poétlcaa  ínfimaBwnto 

ligada  con  la  mitología  en  los  Puranes  y  en  \os  gran- 
des poemas  épicos ,  y  sin  que  se  tenga  regla  para 
distinguir  los  hechos  que  pertenecen  á  la  religión  de 
aquellos  que  son  propios  de  la  historia»  Por  otra 
parte  los  sacerdotes  indianos  poseen  un  inmenso  sis-» 
tema  cronptógico ,  cuyas  últimas  fechas  pueden  ser  so* 
lamente  histéricas ,  y  que  corresponde  sin  en^rgo 
según  ellos  á  periodos  verdaderos  que  la  humanidad 
ha  recorrido  en  el  gloho»  Para  hacernos  comprender^ 
cspi^ngamos  las  generalidades  de  este  sistema» 

CBONOUMiiá*  Ue  aquí  su  principio  generaL  La  du* 
ración  infinita  se  diride  en  grandes  periodos  que  ofre» 
een  á  su  vez  grandes  subdivisiones.  £1  periodo  mas  di* 
latado  comprende  una  vida  divina;  porque  Dios  está 
sujeto  en  el  sistema  indio  ,  como  veremos ,  á  una  se- 
rie de  vidas,  sucesivas.  Las  últimas  de  estas  subdivi- 
siones forman  edades  humanas »  es  decir»  periodbe  en 
cada  uno  deles  cuales  empiesa  y  acaba  la  humanidad. 
Esta  ofrece  efectívamente  una  serie  de  vidas  sucesivas 
lo  mismo  que  Dios. 

La  grande  unidad  es  la  vida  de  Brahma»  la  cual 
se.  compone  de  100  años  del  mismo.  Cada  uno  de 
estos  a&os  tiene  d6ú dias,  6  Katpa$ ;  cada  Kalpa  cons-» 
la  de  catorce  manuamtíirai  ^  es  decir,  de  catorce  pe<* 
nodos  cada  uno  de  los  cuales  está  bajo  la  dirección 
de  un  manu  (santo)  particular.  Cada  manuantara  com- 
preruic  diez  y  siete  edades  divinas.  Cada  edad  divina 
contiene  1*2,000  años  divinos»  compuesto  cada  una  de 
36(^  años  humanos.  Entre  cada  una  de  estas  divisiones 
j  subdivisiones  hay  un  diluvio  f  un  crepúsculo  que 
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alargan  todavía  considerablemente  la  prodigioMi  dura- 
ción de  la  Tida  de  Braboia. 

£1  periodo  humano  es  de  nna  edad  dmna,  ó  do 
634,000  añoa  homanos  de  360  dias,  y  se  sabdivide  en 

cuatro  periodos  ó  yugas  de  desigual  longitud.  Yivimo* 
actualmente  en  el  último  de  estos  cuatro  periodos,  e$ 
decir  en  el  cali-yuga  que  en  1800  habia  empezado  há- 
eia  4901  años ,  es  decir ,  el  año  3101  ó  3102  antes 
de  lasncristo.  La  edad  actual  hace  parte  del  primer  dia, 
del  primer  mes  del  quincuagésimo  año  de  Rrahama.  Des-» 
de  el  principio  de  este  dia  han  corrido  ya  seis  raanús. 
El  primero  fué  Suyambhuva  que  promulgó  el  código  de 
Manú;  el  séptimo,  con  que  ha  empezado  el  periodo  hu- 
mano que  dura  todavía,  se  llama  Yaivasouata» 

Ihirante  el  primer  yuga  de  este  período  qué  durá 
1.728,000  años  húmanos,  pobló  el  mundo  la  posteri- 
dad del  mauü  VaivasvuaUi.  Al  principio  del  segundo 
yuga  que  duró  1.296,000  años  empezíiron  á  reinar  las 
dinastias  del  Sol  y  de  la  Luna  que  produjeron  durante 
este  tiempo  dos  líneas  paralelas.  £1  tercer  yuga ,  da 
§4^000  años  humanos»  yid  continuar  estas  dinastías» 
Por  último,  el  cali-yuga  que  debe  durar  432,000 pre- 
senta hechos  históricos  cuya  fecha  es  segura  según  los 
brahmanes:  tales,  como  el  fin  de  las  dos  dinastías,  en  el 
año  2101  antes  de  Jesucristo ;  el  reinado  de  Chandra- 
gupta ,  1502  antes  de  Jesucristo ;  el  de  Pushpamitra» 
de  Vasudeva»  de  Balín  en  908,  j  por  último  el  de 
Vicramaditya ,      antes  de  Jesucristo:  con  el  reinado 
de  este  principe  empieza  una  era  que  se  usa  todavía 
hoy  (1). 


{4}  Los  indios  tienen  ademas,  la  era  de  Salivbana  que  empie* 
<tt  en  el  año  78  de  Jcsucrislo ,  y  la  Htli-Ubdt  qsft  cMnieiitil 
ea  el  priacipio  del  cali^jagt» 
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!)e«graciad«iwmte  ningana  de  eitas  fodÉas^i 

ü^íon  de  h  de  Vieramaditya,  ofrece  k  mas  levií 

certidumbre.  La  historia  de  la  India  no  ha  sido  com- 
pulsada por  los  mismos  brahmanes  sino  en  los  tiem-»- 
pos  modernos  y  por  invitación  espresa  de  los  ingle- 
aes«  Asi  el  pandit  Rhadacant  ha  instruido  á  W.  Jo-^ 
Hea,  y  el  brahmán  Mrityunschaya  ha  publicado  en  190^ 
una  genealogía  de  las  antiguas  dinastías.  Sus  lüenteiL 
eran  los  Puranas  y  los  grandes  poemas ,  y  su  crítica 
tenia  poca  seguridad;  asi  que  han  inspirado  poca  con> 
fianza.  Pero  por  la  misma  razón  han  dejado  la  cues- 
tión intacta  y  abierto  un  vasto  campo  á  las  hipótesis. 
No  han  faltado  estas  efectivamente;  y  mientras  que 
los  unos  admitían  toda  la  dilatada  cronología  §  de  loa 
indios,  otros  la  restringían  al  cali-yuga,  otros 
á  Koé  en  Vaive  svuata,  y  otros  por  último  4  conside* 
rando  á  la  civilisacion  indiana  como  un  producto  en* 
teramente  moderno,  no  la  hacian  empezar  hasta  al- 
gunos siglos  después  de  Jesucristo.  Se  han  producido 
otra  multitud  de  conjeturas  acerca  de  la  significación 
mas  ó  menos  histórica  de  diferentes  personages  y  acon^ 
tecimientes  mitológicos,  y  en  Tísta  de  las  relacionea 
qué  podía  presentar  esta  historia  y  esta  nútologia  o» 
las  de  los  otros  pueblos.  Por  nuestra  parte  creemos 
prematuras  todas  estas  hipótesis.  Esperemos  á  cono- 
cer los  testos  originales :  entonces  será  posible  su  com- 
probación con  los  hechos  circunstanciados,  pero  has^ 
ta  aquí  no  han  producido  mas  que  barabúnda  y  eon^ 
fusión. 

Be  todo  cuanto  íbemíos  dicho  puede  inferirse  quia 
no  existe  la  historia  de  la  India,  y  que  sería  Tan» 

toda  tentativa  para  rehacerla  hoy.  No  obstante,  que-^ 
dad  adquiridos  incontestablemente  muchos  hecho»  ge^ 
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hefaléá  de  Ik  bistoria  moral,  y  se  poseen  algtiños  pjkf-» 
iieulares  de  la  historia  política^  Vamos  pues  á  ensa** 
yir  á  trazar  lineas  priñcipales  de  la  marcha  qu^ 
seguidé  la  civiiiziicion  'índíatia«  Gon  ello  enla-* 
taremos  tddo  cnailto  la  bístoríá  potttiea  |niéde  ofrecer 
de  ^icfHo.  Bfi  seguida  coiisagt*afem<M  cuatro  artfcnM 
especiales  á  la  mitología,  á  la  ciencia,  á  las  bellas 
artes  y  á  la  legislación  de  los  indianos^ 

Ojeada  sobbb  las  retolücio5es  dé  la  India.  Los 
hechos  íACdiilestableft  qae  forinaa  la  base  de  este  ca* 
pitnlis  tmt. 

La  ittiMIeiÉ'  oMüpeténfe  del  dogiHa  de  la, 
crida  que  fema  él'^ríncipiií  tmta  ^  mÜTetsal  sobrd 

que  gira  toda  la  civilización  indhlRá". 

9.»  La  certidumbre  de  que  un  grande  iniperio  se 
ba  estendido  solníe  todo  el  tertitorio  de  la  India: 

3>  £1  advenimientó  dé  un  {«roteátanlísiiio  qué  trás<« 
tornó  iodas  bs  ereeüdas  antiguas:  '  * 

L*  Iludías  Terolodones  sod^léS  qúe'engéiidraroii 
este  protestantismo  6  nadefondéí  éL 

Algunos  hechos  históricos  de  menor  importan- 
tía  que  están  unidos  á  estos  hechos  generales  (1)^ 
Entramos  inmediatamente  en  materia  : 

Tiempos  PBiHiTrros.  ¿De  qué  raza  aaliá  U  iiadoil 
nidiaiiat  ¿Dé  dónde  viene?  iQjaé  era  en  su  oirigenf 
ffük  qn^é  tíeai|»o  se  esliMeció  Sobre  el  térritorio  qa4 
ahora  oenpa?  Es  easi  imposible  resi^nderá  estas  pre« 
guntas  en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  Uno^  hacea 

r  '  • 

(4)   fitta  primett  elttitctMon  lógica,  ttn  ttiMilla  y  féi^ 

¿adera  ^  y  qae  <:ier(aiii¿llte  setk  el  hilo  conductor  en  al  !aneriat<ií 
de  la  bisloria  indiana  ,  sí»  dcho   A  M.  r^rtse  qníf  lifi  bpcho 
élla  la  aplicación  mas  feliz  á  la  rilosofin  «Ip  la  India.   Véaaa  •! 
Europeo,  segunda  seric|  t<  4<  ^  p.  417  j  t.  2.  ^  p.  55. 
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d«  loi  indios  una  raza  semltiqa;  olrcn  llácenlos 
Ur  de  Jafet,  y  otros  de  Gam^  Coao  .kevioft  diaho  yc^ 
las  analojias  de  lenguaje  parecen.; rffefiricia  4  la<  raan 

jafética  que  dió  origen  también  á  los' pueblos  europeos; 
Igual  es  la  incertidumbrc  que  reina  sobre  la  época  en 
que  se  establecieron  en  el  pais.  De  todos  modos  la  raza 
noéíca  qjue  los  engendró  debió  ser  un^j^  mas  puraá  y. 
de  mayor  fortaleza.  Gona^ervicon.con  mas  cuidado  qiw 
otro  ningom  pueblo,  á  escepcion  lo9¡.<b^brep9,»  :1a 
tradición  antigua.  Según  ui^  leyeiida  indwntt  elpri?4 
mer  bombre  se  llamaba  Adimo;  otras  tradieiones  re-r 
cuerdan  el  diluvio,  y  bay  dos  particularmente  que 
pintan  este  becho  4e  modo  que,|es  ca^  imposible 
ver  en  ellas  la  historia  de  Koé^  • 

La  primera  reprodiice%ci|8Í  4estM^aienie  la  tradi-^ 
clon  biblicat  9?it];fva^nuina,  (No¿),  pi:eser3vado  ^el*.  ^ 
Inyio  y  soticra^o,  do.stpda  la  tierra^  ta?o..  tres  Í|Qoa 
Scberma,  Gharma  ,  y  Jápati  (Sem,  Cam  y  Jaléis  Cq-i 
mo  Satyasarmaua  estaba  al/sorlo  continuamente  en  es- 
tasis relijiosos  ,  los  encargó  del  gobierno;  pero,  habien- 
do bebido  uf\  dja  nw>^  9  quedó  privado  de  sus  senti- 
dos y  se  durmió  cnteramcj^  da^o^dQ*  .Su  hijo  Gharnp 
le  Yíó  y  llamó  á  ^  berfBaaoa  ^e  |fe.eiil^ijBrpaíom8us 
yestidos.  .^ibíendo  visto  lo  que  había  pasado^  Satya- 
vamana  maldijo  á  Gharma  diciendo :  .«Tu  será»  el  serr 
vidor  de  los  servidores  de  tus  hermanos,  y  pues. te 
has  burlado,  serás  llamado  burlón.» 

La  segunda  representa  el  hecho  mismo  del  diluvio^ 
pero  con  adornos  mas  mitológicos.  I^cia  el  fíu  del  úl- 
timo kalpa*  hubo  una  destrucción  general  del  oniversow 
Habiendk)  visto  Dtbs  que  ii^  demonio  se  había  a|iodera'^^ 
do  de  los  Vedas,,  tomó  la  forma  de  un  pez  pequcñe,  En« 
lonceS'  vivía  un  rey  muy  piadoso,  llamado  Satyavarata^ 
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iiÁieadéé^  pooó  déiagoá  en  iá 

tnand  para  liaeér  libicionéS',  «noontró  este  pez  que  le 

írogó  le  salvase  de  la  ira  de  los  peces  grandes.  Satyava- 
jrata  le  echó  en  un  vaso,  pero  creció  de  tal  mane- 
ra en  una  noche  que  se  vió  obligado  á  ponerle  en  una 
cisterna  ^  hasta  qué  al  cabd  de  cincuenta  raíniilos» 
kiliieiiddi  aijiiiúcidó  diieiieiita  codos  de  diámetro^  se 
^ejó  dé  eéter  destasiado  est^edio...  y  té  pvao  adcm* 
iranlente  f^l  mi  etfánquó,  eaimlagOy  y  por  último  en  el 
OceanOi  ^ 

Entonces  Satyavarmaxia  vió  que  era  Dios,  y  esté 
que  amabá  á  aquel  rej « le  dijo:  £a  siete  dias  pereeé^ 
úa  loA.tr^s  mundos  sümérgidos  poir.el'  Oeceand;  •  pe^ 
ftf  eii  niadid  de  luí  bndts  devoñMldr«r  nkM  .«I  úVíii 
ipie  yo  misma  iré  dingiénto  7  sé'paMi  delanM  ie  Uv 
Pondrás  en  él  toda  clase  dé  plantas  y  dé  síndientcs;  ha- 
rás entrat  uná  pareja  de  todos  loá  animales,  y  en  se- 
^idá  eoárarás  tú  mismo  acompañado  de  siete  richies 
(santos)..;..  «Asi  se  hizo,  y:  luego  que  las  aguas  se 
4Mrmii.^t7amátávÍMlriiÍ4^  cdnocinieiw 
ids  dif inó^  7  faümanos  ítié  esíMijidd-  eii  elKálpa  f  résew 
4tf  pói"'  síigúM  vmak  ^  Hio  ol  nóBbrd  dtf'^Vai^  ' 
suata  (Í)i     f  *  f. .  >.,.'.St-.;  i'"  .f.f^t 

En  la  India  reinó  sin  dnda  un  largd  espacio  de  tiempo 
la  civílí^cion  puramente  tiocícr  ,  y  sin  duda  también  sé 
tefíerená  este  peripdo  uor  gsan  númerode  mitos  histórieos 
dé  los  Puranaá;  pero  nd  pdéentoS'  tedaviá  Afirmar^  tit^ 
dá  áé  iiosilitPO  tféeirdl  de:  este  {ñioM*  'I^  iiénóíáeiiois 
^  Kemos  edtfídoidé  vet^*  eáoti^  fíÉiftbleSibtiiivlIfoit 
también  lugar  en  la  India,  y  hubo  probablemente  lu- 
chas entre  diferentes  razas  y  conquistas  sucésivas;  Uüá 
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mt  «M»  UaiM  j  át  mák  <organiMittV.f-Bii»'péHk«lt 
subyugó  á  las  tribus  Ififeriores^  y  se  fdmó  ««ma  en  to-o 

das  partes  una  raza  dominante  dividida  en  sacerdotes  j 
guerreros  y  una  intermedia  de  tlie&tes  ,  y  otra  de  es^ 
clavos. 

.DocraiNA  DE  LA  CÁi»A«  Es  defto  que  vino  ^  aelinm*^  ^ 
tarae  en  media  de  este  pueblo  la  doctrina  de  lacaida ,  j 
que  esta  no  solo*|nodific6  prof^denente  les  principios 
leológioes  y  científicos  de  la  sociedad  Indiimá  ,  sino  qué 

ademas  engendró  una  organización  social  nueva  y  muy 
superior  á  todo  cuanto  habia  existido  hasta  entonces. 
Pero  ¿cuál  es  la  época  de  esta  renovación?  ¿Fov  quién 
j  cómo  fué  introducida?  cuestiones  son  esta^  irresolu* 
lilea.  bey.  Cada  iBut  de  las  sedas  inid^  hace  ascender 
d  erigen  nisdie.d^l  mundirtkiTdigíQin  qiie'proíiesa;7 
Ja'  llama  revelada  Imnedialámciite  por]  Ños;!  "Bs^^wa^ 
cede  con  las  heregias  de  quienes  está  muy  averiguada 
que  son  bastan k;  modernas;  con  mayor  razón  debe  su?- 
.ceder  lo  mismo  con  la  mas  antigua  creencia..  .£s. pues 
absolutamente  imposible  detcrminaff:  ia.i¿poca  en  que  émh 
|Mi»6  .ln  religldn  indiaiia  urtodéza-,  tganraderiiada  por 
4ií/óotim  de  hi.eaida  7  á  ftte,ttaiBareñes.  fiiafamiinís;- 
mo.  Ni  podemos  afirmar  siquiera  de  un  modo  clerC» 
/que  5ean  reales  muchos  iiochos  políticos  de  que  vamos 
á  bablar  como  siéi^ole  *  posteriores.  Es  muy  probable 
sin  embargo  que  estos  becbua,eúrre8{ioodao  al.pepod» 
^  que  los  kemos  colocado.  > 

.De todas. maneras^bé  aquí  ^.dogma  fundamenlii 
j4e.ttjQÍyil|aMiiHa  ^diaue  m  la  iómia  -eon  que  debi4 re^ 
i^tivie  al  principio..  TomámpsIiS  .deiBolwett  que-  te  ha 
optrado  en  un  antiguo  Sastra. 
^    4  <iDios  es  uno,  eterno  ,  omnipotente ,  omnisciente, 
escepto  en  la  presci^^ÍA^de  las^accionjies  de  lp3  bonica 
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libres :  semejante  á  un  círculo  sin  fttoápkk  7  sin  íh, 
iebienual  mundo  coa  lejei  inmutables.  «AiMetlo  en  Ui- 
contemplaieíon'de  ta  ser,  determinó  hacer  que  [Mirticipa^ 
sen  de  su  gloria  y  de  su  perfección  seres  capaces  de 
sentimiento  y  de  felicidad.  Estos  séres  no  existían:  qui- 
so, y  existieron.  Los  sacó  de  su  esencia,  per4),  dándoles 
una  voluntad  libre,  los  hizo  capaces  de  perfección  6  Im- 
perféocion.  Fueron  los  i^oa,  que  se  dividieron  en  miH 
chas  legiones,  teniendo  un  gefe  cada  una ;  pero  todet' 
qu(Hlaroh  sujetos  á  tres  espiritas  de  un  orden  superior: 
Branma ,  Vis  níi  y  Si  va . 

^4  «Pero  posesionóse  la  envidia  de  Mabasasura  y  de  los 
espíritus  que  mandaba.  Renunciaron  á  la  facuitid  do 
perfección  de  que  los  había  dotado  IMos  j  diíeront  «dftet* 
ncmos*nosollN>s.mismosi»«  Y  al  punto  se  ide|¡aroa  del  tro* 
no-de  Dios;  Entré  la  aflicción  en  los  dioses  fieles,  y  se 
cxínoció  el  dolor  por  la  primera  vez  en  el  cielo.  El  Eter- 
no quiso  en  su  misericordia  reducir  á  los  rebeldes  y  les 
envió  sus.tres  «igcates  Brahma,  Visnü  j  Siva.  Su  bon«* 
dad  fué  en  vano,  porque  persistieron  en  su  rebeldia*'£n>^ 
ti^nceft.avmó'á  Siva  de  todo  su  poder  y  le  mandó  que  los 
echase  del  cielo  superior  y  los  sumei|;iese  en  el  abismo 
de  las  tinieblas,  en  el  Ondhcrah. 
-ífC  «Dios  los  condenó  primero  á  sufrir  por  toda  la 
eternidad.  Pero  ,  habiendo  intercedido  luego  Brahma  j 
Visnü  por  los  culpables ,  se  dejó  enternecer;  j  aunque 
no  pudo  preyeer  el  uso  que  harian  de  su  misericonKn 
por  ser  libres,  contando  con  su  arrepentimiento  les  de- 
claró que  los  libertaria  del  Ondherah  para  sugetarlos  a 
un^stado  de  prueba  en  que  podrian  trabajar  por  su  sa- 
lud. £n  seguida  entregó  á  Brahma  el  gobierno  del  cielo» 
^Bn  sumergió  en  si  mismo  haciéndose  invisiUo  i  los» 
l/Bom^  é^iritus  cdestes. 
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f  «Al  cabp  de  cinco  rail  años ,  se  manifestó  nuev«-» 
píente  raiiia))te  de  glpriat  Y  pooio  los  JDevas  enitonabátt 
sus  alabanzas ,  les  impuso  siiencig  y  les  dijo:  Ap4feiH9afi 
loft  qmcp  glpbos  de  purificación  para  servir  de  ^  |uora4| 
^  rebeldesl  T  lo»  quifice  globos  i|pareé¡ero|i/^oii<^ 
ga  Yisnü  á  los  rebeldes  en  esos  glqbosl<T^Y  al  instante 
Visnú  §e  presentó  y  dijo: — ^Eterno,  he  cumplido  tus  ór- 
denes.r-rY  todos  los  Devas  se  quedaron  llenos  de  ^dmi-^i 
laÚQO.  al  aspecto  de  estos  muiidos  ai|ev<|s«  .    • '     h;;'  ) 

:*>  'wJ^'  a^jliida^reó  Dios  un  graá  pte^p^  d^  ener^^ 
pos  moríales  svjetps  á  las  epíermedad^  y  á  i^L  mpettí^  f 
qabff  gue.lpall(hra¿  -Rebeldes  pasasen  su(»4vtrmen(e 
Myés  de  tódoá  estos  cuerpos  sin  poder  voluntarhimeiite 
destruirlos  so  pena  de  volver  á  empezar  todo  el  curso  de 
las  pruebas.  El  término  de  la  gra^cia  fué  dividido  en- 
tonces en  quince  yugas,  y  dijo  Díqs  que  si  al  fm  del  úl- 
timo, había  re|)eldes;c|ue  no  bübiesen  lleudo  tpdavia  at> 
pepeno  |[lobp,  priilierodo  pnnfipadoD».  d^pspues  «do  h9& 
pet  pasadp.per  Ips  ocho,  globoé  db  castigo ,  seri^m  «iunor^f 
^idos  para  siempre  en  Jas  tínieblaf.  • 

^  :  «Dijo  Dios  también  que  permitiría  á  Mahasasura  y  á 
los  déiptás  que  perseverasen  en  la  impenitencia  entrar 
^n  los  globos  de  pruebas-  para  t^tar  á  los  culpables  ar-*. 
irepentidoS)  á  fm  de  aumentar  con  esto  el  mérito  de  la 
fesistenciii  ¿  las  inspira^ones  4ei  |nal;  pero  permití^ 
igua^ente^  Ips  Bevas  fieles  entrar  en  ellos  tamUea  par^ 
servir  de  guia  y  de  apoyo  á  sus  hermanos.  I>espu^  do* 
Jiaber  manifestado  asi  su  voluntad,  Dios  dijo  á  BrahQia. 
•--«Vé  á  notificar  mis  decretos  á  los  Deiptas  y  hazles  en- 
erar en  los  cuerpos  que  les  he  destinadoU — Y  prost^r- 
páádpse  Brahma  delante  de  él ,  le  fespopdió:  «He«  liecho 
)#'f(ue  nié  iias'  mandado,  ¿os  d^iotas  i(e  re(|odjan  (teiii 
guisericordia  y  confiesan  tu  justifiia;  irr^oit^ps  y 


MU  ét  árrepoitínileiitoy  han  efikMdo  en  los  etier(iiós  <pie 
ks  lias  leñaMo  (i)» 

Hagamos  observar  que  esta  era  un  espiritualismo 
puro,  muy  diferente  de  los  sistemas  filosóficos  que  exa- 
minaremos después.'  £1  mundo  es  aquí  una  creación 
«na  dina  de  Dios;' ya  varemos  qoe  mas  tarde  se  le  con- 
sideró coma  una  emandeion  séya.  El  fin  de  ella'  erar  su- 
ministrar á  las  ^hitdades  caidats  lagares  é  instrumento  s 
de  espiacion.  La  tierra  era  el  centro  del  mundo,  por- 
que ella  era  solo  instrumento  de  espiacion  siendo  la 
demjis  esferas  globos  mas  bien  de  punficacíon.  £1  uni- 
verso estalla  gobernado  por  los  dioses  que  habiañ  coaárn^ 
lido  ielmenteeim  loa  rebeldes.  Esto»  dieses  erani  la  re* 
presentación  de  los  fenómenos  cósiiáéos^l  mismo  tiempo 
que  los  intermedios  entre  la  oración  de  los  hombres  y 
la  misericordia  divina.  El  culto  de  los  ¡dioses  no  teniá 
ünieamex^  por  objeto  volver  favorables  los  aconteci- 
mientos terrestres,  sino  qne^servía  por  medio  de  podenH 
sas  hatercesiones  para  aplacar  ta  Justicia  divina;  pieftlee 
culpables  eran  iMlígfioff'de  hiMar  al'DíbS'  sdpreino ,  ü 
Eterno.  El  organismo  era  el  instrumento  de  la  expia- 
ción; después  se  le  consideró  como  un  obstáculo.  Todss 
las  almas  eran  HidiTÍdaaies  y  teman  una  responsabilidad 
distinta.  .     "  •  • 

Facihnentese  eompirende  como  semojante  doctrint 
pud^engen^ar  desde  luego  el' sistema  de  las  castas.  En 
la  sociedad  se  encontraban  en  opoSfclon  muchas  elasei 
desiguales;  su  sola  relación  era  el  odio  recíproco,  la  opre- 
sión de  un  lado  y  la  rebelión  del  otro.  Ninguna  sanción 
religiosa  y  moral  aeilditt  á  sancionar  estas  reUíCioaes 

(l)   Holwell ,  Acontecijuieoios  históricos.  6i€*  tra4«  del  íoa> 
Piris,  1708  «a  ' 
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líiituas  relativamente  á  la  antigua  ley.  Con  el  dogma 
de  la  caida  lodo  se  tornaba  de  repente  verdadero  y  jus-^. 
\o.  Estas  diversas  clases  eran  )os  gracjosde  la  escala  que 
cada  ajina  tenia  que  recorrer  *  J  em  natural  que  los  qnt 
l)atH^.iiacídp  en  upa  clase  superior,  lueraii  los  señores, 
y  que  los  de  las  clases  iufeeíores  les.  oliedeciesen ;  pop«< 
que,  i  medida  que  un  ángel  caido  se  acercaba  á  la 
emancipación  final,  iba  á  habitar  un  cuerpo  mas  perfee* 
to.  Asi  es  como  nació  el  orden  y  la  uoídad  de  la  coníu* 
siou.y  dc  ia  anarquía. . 

Pero  lo  repetimos,  ignoramos  aiterameute  lá  époc% 
cii^.que3e  \úxo'  esta  ^evolución  social.  No  sabemos  tan^ ' 
poco  si.  S0  hisoi  ÍM^iMipeute.  ó  por  medio  de  la  yio^ 
Jencia.  £s  probable  que  las  cuatro  castas  puras  fueran 
las  únicas  que  existian  entonces.  Eran  los  sacerdotes 
^  brahmanes,  los  guerr^eros  ó  Schatryas,  los  clientes, 
líllufiidor^s  etc.  ó  ve3y,as»y  y  los  esclavos  ó  sudras.  Una 
diferencia  i>rofunda  las  s^r^  á  una  de  otra  desde  el 
principio*  £1  oiídigp  de  ^ssii  tm  0pseña  qao  Ifls  br^ 
manes  haft:iiae¡dbids  la  cabeza  de  BrahM ,  los  shatryas 
de  su  pechp,  Ips  .  ve^yas  dq  ^n  vieatpe  y  los  indras  de 
aus  pies. 

'  '  Ya  veremos  que  después  se  añadieron  á  estas  cas-* 
tas  primitivas  un  gran  número  de  otras,  nacidas  de  una 
€6pttla  terimi|ttili¿Cuái  fué  la  primerii  organíiacion  social 
de^esta  nueva  nación?  ^ubo  purameiile  uu.gcMemo  teo- 
crático ,  y  los  gefed  mililares  estuvbvon  enteramente  su- 
l>ordinados  á  los  sacerdotes?  ¿O  acaso  el  poder  de  es- 
tos siempre  fué  puramente  espiritual?  ¿Hubo  en  un 
principio  unidad  en  la  India?  ¿O  tal  vez  fué  transfor-» 
fiando  una  misma  civilización  ó  una  multitud  de  socie- 
dades ag)omeri|dasf  ProfiSida  o^uridad  tamt^íeq  so» 
trf  Kk!99  ^tas  cüéstip»^»,  yim  sotare  ^  \9í  üpiníoqi 

9 


9 


9 


Digitized  by 


4e  WMbio  brahiMii  Ranmii-R^^  opÉMOoi  qw  nos 
parecé  bastante  verotlmil  (1):  dU  ticnpa  dé  la  ám^ 
aion  de  las  eastat  tuvieron  entre  si  une  |Mrinera  lueha 

los  brahmanes  y  los  schatryas.  La  carta  sacerdotal 
tuvo  el  poder  legislativo  y  la  guerrera  el  poder  ejecu- 
tivo«  l£a  esta  época  los  brahmaues  vivían  frugalmente 
y  practicaban  todas  las  virtudes.  Esto  duró  asi  maa 
de  dos  aiii  años»  y  luego  ua  g<d>íemo  absoluto  tom6 
iasensUdemente  la  superioridad.  Los  brahmanest  per'* 
dieron  su  poder  que  fué  sustituido  por  el  de  un  rey. 
Admitieron  funciones  políticas,  y  llegaron  á  ser  de- 
pendientes de  los  príncipes.» 

£4.cierto,  y  lo  dicen  todas  las  tradiciones^  queeia 
uift  antigüedad  remota  no  foraaaba  la  India  mas  qtm 
un  solo  imperio*  el -cual,  según  la  cronología  de  Km 
brahmanes ,  debe  colocarse  en  el  primer  yuga  de  esta 
edad  humaqa  y  personificarse  sin  duda  en  el  maud 
Vaivassuata.  Pctu  al  principio  del  segundo  yuga  salten 
i;on  dos  dinastías  de  ^(e  maskik  por  su  alianza  con  la 
raí»  del  sol  por  una-parte,  y  con  la  de  la  luna  poir 
otra*  Dos  imperÍQ3,se  ÍQtmtmi  el  uno  que  se  estén» 
dia  sobre  las  comarcas  del  Indo  y  cuya  capital  era 
Ayodhya,  sin  duda  la  A6da  moderna ;  el  otro,  el  rei- 
no de  Pratisthana  (los  Prasii  de  los  antiguos),  cuya 
capital  era  Haryac&cha  que  mas  Uráp  tomó  ^1  nombre 
4e  fialiputra  (la  Palibotra  de  los  antiguos»  la  AUabahad 
^  Patina,  actual).  La  ranni  del  sol  dió  cincuenta  j  tref 
reyes  durante  la  segunda  edad ,  y  treinta  y  tres  en 
la  tercera ;  la  de  la  luna  no  dió  mas  que  cuarenta  y 
cinco  y  veuticiJiíto  en.  el  mismo  prdei^  ^e  eacue^traa 

1^1  Y4|aM    HMfta»  I.    p^.  «7. 
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Mmado»  de  tam  éa  mil  afiM ,  7  «s  la  parte  nai  olí^ 
cara  de  la  'hístoria,  -sin  que  éb'  ninguna  inaneni'  de* 

pamos  si  muchos  de  los  principes  de  estas  dinastías 
corresponden  á  una  época  anterior.  •  *  ' 

Protestantismo.  No  sucerlc  lo  mismo  ron  las  dos 
grandes  rcvolucioues  sociales  de  que  tenemos  ^ue  hablar 
ahora^  7  que  pertenecen  A  una  ¿poca  én  que  el  brüh- 
nanismo  est¿«  ya  floreeíenle  mucho  tlem|N>  liacUi.^ 
Su  tnemdf  la  nos  há  »do  conservada  en  dos  grandes 
poemas  épicos,  el  Rama  y  ana  y  el  Mahabarat.  La  pri* 
mera,  cracterizada  por  la  historia  de  Rama,  concier- 
ne mas  particularmente  á  la  raza  del  sol,  y  los  brah<* 
nanea  la  colocan  'Cntre  la  segunda  y  la  tercera  edad» 
mientras  que  la  segunda  muy  poslefíory  poi^qué  preoe* 
4i6  iiimediatameñte  al  calíyuga,  tiene  por  hér(M'&'Ia 
raza  de  la  luna.  '  •       •  ' 

No  podemos  esponcr  aquí  la  larga  historia  quo 
cuentan  estos  poemas.  JLa  mitología  hace  en  ellos  un 
giran  papel  ,  lo  mismo  que  las  doctrinas  Olosóíicas  dé 
los  redas  de  queí  támos  é  haWí^'deAtro'  de  algii^ 
nos  momeíitos.  Los  'hérioes  aparecen 'eoíno'encaniaekH 
iies  del  Dios  Visná  |cuyo  culto  quedó  predominante 
de  resultas  de  las  revoluciones  contadas  por  los  poe- 
mas. Tales  son  los  diversos  Ramas,  héroes  del  Rama-» 
yana;  y  tal  es  Krischnav  héroe  prihcipal  deV  MaluH 
bdrat.  Este  íiltimo  canta  las  guerras  dé  los  Kuriis  y 
de  los  Paridfis,  dos  ilustres  raí'ás*  reales  y  la  ftltínM 
de  las  cuales  acabó  por  triunfar  en  la  persona  del 
sabio  y  virtuoso  Inditshir.  Pero  al  lado  de  esta  lucha 
de  los  partidos  re&uHa  bajo  forma  simbólica  el  rccuer^ 
do  de  una  giran  transformación  social»  la  rebelión  de 
las  clases  inferiores»  su  victoria  y  la  depresión  de  las 
castas  dominantes,  £1  gran  Krisdiaj  salido  'de  ÍMk 
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clases  populares  ,  es  ql  tipQ  y  el  retimeii  de  esta  Uh 
picosa  revolución  (1). 

-j.  Todas  estas  revoluciínes ,  sin  embargo ,  si  bien 
infijoraroQ  la  suerte  de*  las  clases  populares,  destru-* 
lanibien  las  di^denciaa  sóeiatoi-  j  los-  ^ineipio» 
de  la  nacionatidad  indiana.  La  qbra  pragresina  ae  ba-^ 
bía  hecfaüo  fafálmefiie ,  y  'esta  mejotn  pasadera  débia 
sofocar  el  germen  de  la  actividad  ulterior.  Es  cierto; 
en  efecto,  que  la  sociedad  indiana  estaba  conmovida 
en  estos  tiempos  hasta  sus  cimientos  ;  que  un  vasto 
protestantismo  habia  minado  sus  bases;  que  las  castas 
liabian  olvidado  al  Bii9nK>  tienpo  áS|s-í^dl»eres  ted^ 
procos  y  sos  debe^  sociales;  ipie  las'  creénciú  anti«¿ 
guas  'estaban  cebadas  por  tierra,  y  qae  liepidsi  ón-  ét 
corazón  desde  este  n^omento  la  nación  indiana,  babia 
hecho  ya  su  papel  no  quedándole  mas  recurso  quca 
perecer.  Si  los  hechos  ocurridos  posteriormente  no  lo 
probasen  ya  de  un  modo  evidente ,  ' los  libros  sagra-* 
doa  de  los  i|idi4|s  bastariaii  pov  s)  solos  parai  í  «Imcm^ 
fiarlo*  •     »«'"»\  í  .  I •      í  .  í  '  '  •  «» 

Eb  efécto,  *€8ta-  os  lá  .^ba  «d  fne  los  V0daá 
fueron  r^ojixíos  por  Vyasa.  La  mitología  presenta  este 
personage  como  una  encantación  de  Brahma;  á  él  so 
atribuye  tirahien  la  composición  del  Mahaharat,  y  su 
lústoria  está  revestida  d^  'fábulQsas  leyendas»-  P.cro  lo 
qne  b9y  de  cierto  4s  que  cñ  los  Yodas  no  hizo' mas 
tfit  wfOL  -fdoppifikcioii' interesada,  y  cpie'  ftsfas*  Uferoa 
fonlMen -partes  muy  ecmitradiclorias^ 

•   {lemos  4Ícho  crae  Iqs  Yodas  ^  ^knpbnen  4e  una 

(4)  Véase     an.áljsls.d^  Jl^mt^yaRa  y  clol  Mababarat  oo  .Hce- 
,  1.  át. :  y  la  Jiutória  'M  Krisélint  «n  QoQlláad  ,*lóei6  V 

Jépt  lH^        *•■     •*  '    •  *  »       f.  ♦  'ni'"":'  .'! 


Digitized  by  Google 


—188— 

Mfeodon  de  ofaeioneSy  de  preté|>tos  practicat, 

ferentes  comentarios  y  de  disertaciones  teológicas.  Aho- 
ra tenemos  (jue  hablar  de  una  división  mas  importan- 
te que  ofrecen  estos  libros,  de  un  dualismo  fundamen- 
tal de  do^tríoas  qui:  establece  daramenie  .  ei^  pr^t^- 
tautismov 

j  Gadft  luiod^  los  Vedas  está  divididas  efedo  en  do9& 
paffto  dístiolas,  wiy  diversas  en  su  objeto  y  virtual- 
uoite  contradictorias  en  sus  enseñanisas.  La  primera. 

parece  ser  la  aplicación  directa  de  esta  doctrina  ge- 
neral de  la  caída  cuya  fórmula  hemos  tomado  de  uno 
de  los  P aranas.  Se  encueJdjLran  ea  ellos  por  una  parle 
todos  los  dioses  de  la  gerarquSa»  de  quienes  Brahma». 
%i8nh  j  Siicasott.  los  gefes  supremos,  eon  Ies  orac»^ 
na$. }  wrífloi^s.qiie  deben*  hacérseles:  se  encuentrea 
pop  , otra  hs  obras  morales :  que  cada  uno  debe  prac-: 
ticar  y  que,  juntamente  con  las  oraciones  y  sacrificios, 
deben  solo  lavar  la  mancha  original  del  alma  y  con- 
ducir á  la>  ^tud«  Esta  primera  parte  ha  dado  origea 
á  una  teoría  filosófica  particular,  la  karma  minunua 
k. enseñanza  de  las  jobras.  lia; segunda, parte  es  mny 
diferente^  X.a  émancipadon '.final»  la  redención  del «nf» 
dlvldtto,  iOS  Siempre  el  término,  es*  verdad  de  todoí 
pero  los  medios  para  conseguirlas  no  son  ya  los  mis- 
mos ,  y  un  nuevo  sistema  religioso  y  .cosmológico  sír** 
.ve  de.  base  á  esta  doctrina  moral.    <  '    .  , 

<•  '  Skgun.cesta  doctrina,  en  efecto^  las  obras  mors^ 
y  religiosas  son  débil  jocomi  para  llegar  .á  la  salud;  y 
to-iMínfansa  doí-las  obras.no  es  buena  Inas  que  para 
«Lvulgo.  El  verdadero  raéQio  de  salud  es  la  fé,  es  de- 
cir ,  la  ciencia  que  no  es  otra  cosa  que  la  contemplación 
absoluta.  La  básie  dogmática  dé  esta  enseñanza  es  el 
panteísmo ,  y  fué  Cyasa  quien  le  introdu\)o  eatílau  fKo 
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mti  que  un  solo  ser  que  ten^a  en  sí  la  cansa  di 
SQ  exlsfaicia  daidt  toda  la  eternidad..  £s  la  causa  eran 
dora  7  material  del mondOi  creadar  y  oreaeioa,  mo- 
tor y  materia  movida;  Iddo  «mana  de  él,  todo  éii  él^ 

todo  Tuclve  á  el.  Asi  como  la  araña  produce  ella  miw 
ma  su  tela  y  la  recoge  para  sí  cuando  quiere ,  asi  el 
universo  emana  de  la  ciencia  divina.,  subsiste  en  ella 
y  vnelve  á  ella.»  JEste  ejeasplo  puede  may  bien  servir 
por  lo  denlas  para  hacer  compreaderf  el  sistema  jene-» 
ral  de  esta  escvela.  Dios  ,  tiene  dos  modas  de  . obrar  ,  qoa 
le  son  particulares.  Ya  concentra  sobre  sí  mismo  to- 
das sus  fuerzas  de  acción,  ya  opera  esteriormente  y  / 
produce  todas  ks  maravillas  creadas.  Estas  maniíesta- 
dones  80  sacedén  regularmente «.separándoae  mías  do 
otras  por  periodos  de  r^oao ;  de  coDcentraeton  de  Víoa 
sobro  si  mismo,  que  comprénden  mía  dmracion  infi- 
nita. Cada  uno  de  ellos  forma  uno  de  los  kali)as  de  la  cro- 
nología, uno  de  los  días  de  Brahma  que  vá  seguido 
siempre  de  una  noche,  es  decir,  de  un  periodo. do 
d^cenlracíon ,  y  se  onoeden  sin  interrumpirse. 

GcmcHieso  üadlmmito  oomo  la  doctrina  de  la  lé  sía 
las  obras  ha  podido  justificarse  con  tal  doctrina  onto-r 
lógica.  Tüdü  es  efecLivamentc  Dios.  Si  las  criaturas  se 
atribuyen  una  existencia  fuera  de  la  divinidad ,  es  por 
consecuencia  de  una  ilusión»  de  un  poder  mágico  [maya) 
por  oijo  medio  Dios  cautiva  ka  sentidos»  Dios  es  la 
canm  de  todos  los  cambio^  sin  estar  nunca  aieolado  d« 
ellos.  El  miivorso  no  es  mas  qne  nn  juego  suprema  qoo 
pasa  en  el  supremo  espíritu  por  razones  incomprensi* 
isles.  Ahora  I^en,  siendo  el  fm  del  hombre  la  suprema 
dicha  que  no  puede  consistir  sino  en  el  rompimientp 
de  los  vínculos  que  atan  nnestea  alma  á  este  mundo  de 
ttttsiaiies,  á  esta  Aitim»  qoo  no  os  mas  ipm  un  modado 
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la  esenciá  suprema  bástaló  conocerse  á  si  propia  parif 
sentirse  identificada  con  el  eterno  é  imperecedero  mun-^ 
do  de  Dios.  Asi  el  medio  de  la  emancipación  e§  la  cien-* 
cía,  lá  cual  se  obtiene  cxm  la  vida  contemplaUvily.  Oftf^ 
la  meditacioot  copelatislaniieiltOi;  :7-.la9  obras  ^ué  no 
tiltedea  hacer  ott»  cosa  <[ue  ^ialcaari  apa  á  lo  menod 
inbtíles  á  la  áaUld.r     .:   ry     >  \ 

'  '  Esta  doctrina  taii  diferente  del  magnífico  doí^ma  dd 
la  caída  de  los  PuranaSi  y  que  forman  la  mimansa  de 
la  ciencia^  se  fünda  pritlcipaloiente  en  los  ¡Upanisha-r 
das  y  ha  dado  origen  á  una  escuda. de. filóáoCo^  teólorf 
gos»  á  la  esencia  .M  Yedatita,;dciqtie4imhiiiiiiyyMl 
pasa  por  fundador».  Esta  oegacioadiraciade  la  mtigoa 
ereeneia  llegó  á  ser  predoaitnantei  Adtirtiéronlaploidos 
los  Brahmanes;  y  aunque  la  contradicción  de  que  adole-» 
cia  se  encontraba  en  los  mismos  d  esdas  ,que  los  Brahma- 
nes atribuyeron  siempre  á  Brahma^  üié  univef^lu^enf^ 
acogida  y íorna  aun  boy  iá,  doctrina^.fiitidamei^  do-ta 
India*  '••        í;  j . .. 

Pero  ¿en  qué  consiste  ^liOciSe  .kaif  0on$erviidp  la# 
iúi  éíHstrínas  de  los  Vedas?  ¿Vor  xfuóitio  sncviobió  ente-> 
ramente  la  antigua  creencia?  Esto  dependió  de  cjrcun^ 
tancias  históricas  fáciles  de  csplicaTi 

£1  protestantismo  no  vino  i  en  efecto.»  e&teramentcf 
loto:  ftié  acojiqpañado  de  pirofundas  conmodonea  pMú" 
cas  tofú  reeoerdonos  hanconaervadoy  ooaao  ya  d^jínm^ 
«1  Raffiayana  ;  el  lialiafaarata*  ¿Y  .cualea  debieron  á$ 
ser  es€as  revolodones  poHtieas?  Una  lucha  siri  duda  en<^ 
tre  las  castas  superiores  y  las  inferiores.  El  egoismo  ha*' 
bia  invadido  toda  la  sociedad.  Los  brahmanes  hablan 
abandonado  segunimente  la  obra  social  pi^r  buscar  su 
salud  en  la  contemplación,  y  la  casta;  .mibtar  los  babiaí 
•vbyvgádo*  Pero  loa  msia»  y  lo»  Jlidraa  se  íMm  kf« 
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ellos,  y  estas caitaii  fQrmidables'por  su  número  habiaa 
perdido  la  partición  de  los  derechos  de  las  clases  supe- 
riores. La  anarquía  rcinnha  en  estas,  y  se  hicieron  con* 
jceslones  á  Iqs  vessias  y  á  Í04  sadrás^  pero  las  menos 
que  se  podierom  Y  se  tufo  uncho  cuidad»  ]Mtrti<« 
inilamieiite  en  110  wlmám  ea  la  doctrina  de  ia  salwl 
porla  fé»  porque  de  sus  obras  dependía  la  misma  con- 
servación social.  Hízose  pues  una  reconstitución  social, 
resultado  de  una  transacion  entre  todos  los  partidos, 
reconstituicion  en  que  el  fin  priÍAGipai  de  ios  Brahmas 
fué  constar  tas  iiotiguas  formas  peliticas  j  asegúrate 
el  cumplimiento  de  los  deberes  de  las  dos  nasas  inferió* 
res  de  que  ellos  socaban  su  subsisteneía;  mieiitras  que 
por  su  parte  so  entregaron  coaipictaraente  á  la  doctrina 
del  Vedanta,  concediendo  todo  á  los  schatryas  y  for- 
BSandp  con  ellos  una  liga  contra  las  casias  inferiores* 

,  Lsi  prueba  de  esta  becbofi  e$A,  m  «l  código  4ñ 
lbiiü(|ue  parecolsorJa  carta  isn^sodrada  por  esta  ln<« 
cha ,  y  á  cuya  sombra  ba  vegetado  pacificamente  basta 
ahora  la  nacionalidad  india.  Examinaremos  este  código 
minuciosamente  y  encontraremos  en  él  la  huella  de 
las  revoluciones  que  le  han  producido  y  de  la  tran-* 
aadon  que  las  ba  terminado*  También  nos  encontrar 
remos  con  b,  presencia  simultanea  de  ks  doctrinas  do 
las  obras  y  de  )a  fó  y  las  veremos  andar  unídak  á  pe-« 
sar  de  la  contradicion  que  ofrecen  (i). 

El  resultado  definitivo  de  este  trastorno  político 
fué  la  destrucción  de  los  dos  grandes  reinos  de  Ayodhia  y 
Pratistchana.  Mttcbos  gefes  militares  se  hicieron  inde-* 


(4)   Té«M  el  ¿urej^o  1«  qü. 
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ftMí&kdsif  j  )a  Iddia  se  dhridl^  en  Hiui  piíüéim  éé 
fMi«e&09  esUido».  E^blectoseQD'sistemá  de  e<|uaHj^^ 
pero  fué  roto  miiéhas  reces  por  lks'*vÍctoriás'deatguúí 

príncipe  particiilar,       '  '      •  .'«•.:.-  •:: 

Asi  se  elevó  el  tckiú  de  Maghada  qnr  (ierrocó  de-* 
finitivamente  las  raías  de  la  lima  y  dol  sol.  Esta  úitimaí 
babia  abandonado  desde  mucho  tiempo  atrás  á  m  antí^ 
goa  capital  qoe  fué  reemplazada  ^r  Ckmfé,  EVpMÉttd 
principe' de  esta  dinastía  faé.'Samitfa';  y  actud  oW 
quien  pereeíéla<  razado  te  lúlia  fué  Kscherilatta.       '  ' 

Según  los  Bi^hinanes ,  Vya^  yívíó  á  principios 
del  Cali-yuga ,  y  todos  estos  acontcctmientíys  sucedíeroif 
en  el  millar  de  años  siguiente.  Según  ellos  tambiew 
el  CaU-yuga  3^101  años  antes  de  Cristo^  Pero  debemo^ 
I  acordar  «qoe  no  es  en  ningún  concepto  cierta  la'  exiíie^ 
títud  de  sus  c&iculos.  De  todas  raáieras ,  e^  suceso!^ 
tuvieron  lugar  en  uita  época  ifttiy  remota,  y  éÉ  diAbH 
dar  al  código  Manú  ,  que  es  bien  postériOr  á  tós  Ve- 
das ,  una  fecha  menor  que  la  del  año  1200  antes^  do 
Jesucristo.  •      •   "      '  " 

>-  Ucregica  varioi*  BudkUmo. — -Hasta  aquí  nd  hemof 
hablado  inas  que  del  gran  protestantismo' qué  qued^ 
Ticlovioso  en  la  India,  y  de  las  irévohiciones  pólilicaf 
con  él  enlaoadaa^  l^ero  ademas  de  esté  p^ofestedtismo 
bubo  otra  pordon  de  beregias  mas  ó  merlós'iflrípórtáiH 
tes,  y  I] usinas  creencias  populares  sufrieron  teuchaa 
modificaciones  (!)•  ' 


H)  El  órdea  do  sucesión  y  de  imporlaqci»  d^  las  diversas 
rHifiei^  Ur  h-  loditf  llar  tttfo  ob}«cór'  ñ%  gMTM  «tttciuioiiML 
Segiin  It  hipótetis  de  Creuzcr  (Ueligioiies  de  la  antigüedad  t.  A.)y 
el  ftistemo  aelual  de  U  India  seria  un  sincretismo  de  diveraM 
religiones  parlínilares,  falesconio  el  sivaisino,  il  vischnuismo  ^. 
SeguD  otros  ^  el  itodismo  seria  ia  f«li|^ofl  jprrinitiva.  Los  trv&ft^ 
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No  hablaremos  sino  de  las  mas  importantes  de  la^ 
lieregias  y  dejaremos  á  nn  lado  desde  luego  todos  lost 
sistemas  filosóficos  de  que  tendremos  ocasión  de  hablar 
en  el  capítulo  de  la  ciencia  indiana.  En  religión,  los  do^ 
iprandes  cismas  son  el  budhismo  y  el  djainismo. 
^  £1  budhismo,  nacido  eu  la  india,  negaba  la  se-< 
paradon  délas  castas  y  escitó  por  consiguiente  todi^ 
la  cólera  de  los  brahmanes  y  de  los  S4;halryas,  Siguió 
á  esto  una  lucha  terrible ,  y  después  de  sangrientas 
persecuciones ,  el  budhismo  fué  espolsado  de  la  India 
propiamente  dicha.  Las  fuerzas  principales  de  esla  doc- 
trina fueron  rechazadas  por  una  parte  a  la  isla  de  Cey- 
fam ,  y  por  otra  al  Alto  Thibct  donde  pudo  cstcndcrse  a 
sos  anchas*  Pasaron  vástigos  mas  ó  menos  modificados 
i  la  QApaL  y  la  peninsnln  Ipd^-Ghina ,  y  alii  )os  eii- 
eontraremos  después. 

En  la  misma  India  quedaron  solo  muy  pocos  see*' 
tariüs:  asi  el  estudio  de  sus  doctrinas  es  muy  difícil 
y  ante  todo,  la  primera  dificultad  consisto  on  deter- 
minar su  fecha,  aunque  so(o  sea  comparativamente, 
Im  libros  sankrits  no  esfan  acordes  sobre  este  punto« 
Scgnn  nngs  Budha,  autor  de  es(i|  heregia ,  fué  yna  etn 
carnación  de  YlsnA  que'se  verificó  mil  anos  antes  del  Ca« 
üyuga.  Según  otros  ,  no  fué  mas -que  im  hombre  ,  y 
Tivió  mil  años  después  de  la  misma  era.  Se  ve  pues 
que  reina  la  mayor  incertidumbre  sobre  el  autor  do 
esta  doctrina,  asi  como  sobre  el  tiempo  en  que  la  pre- 
di^, y  esta  incertidumbre  crece  lanM^ea  icausa  (jia  h^i 


jot  mas  modernos  propenden  al  contrario  á  connulerar  el  brah-> 
manisaio  ^omo  la  religión  primitiva  ,  y  á  todas  las  demás  comq^ 
VniiM.  Váap*  á  GBignmvt,  nota  cuarta  whn  el  2.*  libro  éñ 
Otiter ,  y  lot  tr«b«ii|S  f  lemniieft  áf  |(<n1«,  do  Maller,  do  Maj^ 
y  dr 
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circunstancia  de  qae  el  nombre  de  Buddba  es  tam- 
liien  el  de  uno  de  los  antíguos  dioses  de  la  mitología  (1)» 
^•'Tocémte  al  dogma  búddhico  parece  <iue  se  funda 
sobre  el  panteísmo  como  la  doctrina  del  redanta ;  pero 

son  diferentes  las  consecuencias  sacadas  del  principio 
general.  Los  l)uddhistas  primeramente  han  conservado 
al  parecer  del  antiguo  dogma  uu  concepto  metafísica 
muy  curioso  de  la  Trinidad,  y  tienen  ademas  dos 
doctrinas 'fundamentales  que  los  distinguen  denlas  de- 
mas  sectas. 

^1.*  El  Dios  supremo  que  da  vida  á  todas  las  cosas^ 
no  tiene  por  su  parte  vida,  ni  inteligencia,  ni  voluntad, 
ni  forma  y  sino  que  adquiere  todo  esto  por  su  unioa 
con  la  materia*  Solo  la  encarnación  puede  desenvolver 
pues  toda  su  perfección.  Asi  que  existe  continu^ente 
una  encarnación  suprema  que  es  Budha*  En  el  ins- 
tante que  este  muere,  le  sucede  otro  Budha,  nuevo  re- 
ceptáculo de  la  esencia  divina,  y  que  acaiia  como  el 
anterior  por  absorverse  en  esta  esencia.  Cuatro  Buddhjas 
ban  venido  ya  en  esta  edad  y  debe  seguirles  en  breve 
el  «quinto.  La  consecuencia  de  esta  doctrina  es  la  ne- 
gación del  politeísmo,  como  el  vedanta* 
^  2*<>  £1  alma  es,  segunlos  BuddbistaSy  una  parteci-* 

I  I  I    I  I     >         ■■      II  l«  )    III.  Hit. 

(I)  Esta  dificultad  sobro  la  liisloria  del  Buddbisnio  está  tal 
vez  resucita  por  los  aualistas  tan  eiactos  tie  la  Chioa  aue  haa 
c^Bserraio  fu  inemorU.  Segua  ellos,  el-  fuadader  M  ^oAAhun», 
SakiaMoal,  ^ue  'tomó  el  nombre  de  BMdhft  (Mber  ea  santkriti  na* 
cfé  en  AAda  el  año  de  4027  antes  do  Jesurristo.  Su  primer  dit*^ 
ciputo  y  sucesor  fué  Anan  de  la  casta  do  los  Schatryas.  Kl  se- 
gundo fué  un  vt'ssya  y  el  tercero  un  sudra.  Hubo  veinticinco 
pOQtiüces  búUUbicus  hasta  el  auu  65  después  de  Jesucristo.  Ea 
asta  época  lué  cuando  los  brahaiaoes  se  rehioiaran  y  lograron 
echar  esta  Mcta  da  la  India.  (Miscelatfeaa  aBUticttS|  por  AM  Bar 
naaat). 
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llá  de  lá  dmnidftd»  y  todas  las  almas  son  Iguales.  Es^ 
to  conducía  directamente  á  la  negación  de  las  castas 
y  por  consiguiente  á  la  de  la  mayor  parte  de  los  áche^ 
res  sociales  y  religiosos ;  pero  por  una  contradicción 
CTÍdcnte  los  buddhistas  conservaron  la  doctrina  de  la 
emigración  de  las  almas  y  la  de  las  recompensad  ó  penas 
futuras.  £s  verdad  que  esta  transmigración  se  Teriíl- 
ca »  según  ellos ,  fatalmente  sin  juicio  de  la  parte  de 
Dios  y  sold  por  la  fuerzá  ótí  laí  cosaá.  Admitieron  ade-* 
mas  qué  la  Tirtud  supfema  era  lá  oontémpladon  y  el 
conocimiento  ,  y  qutí  áqüellod  que  se  habian  prepara- 
do así  erart  absortos  coií  Buddha  eri  la  esencia  divi- 
na. Lá  deificación  de  los  santos  fué  una  cosa  fácil  en 
está  doctrina  ^  y  asi  los  graiides  pontificeá  no  eran  mas 
qué  lá  manifestación  del  Buddha  celeste  f  sd  repre-« 
sentaciott  eil  lá  tierrá<  Veremoá  en  la  historia  del  Thi<< 
bet  los  desarroUoá  que  tomó  esté  punto  de  la  teología 
büddhica  (1). 

Los  Djainas  se  aparecieron  probablemente  bácia  lá 
ftiisma  época  que  los  buddistas ,  pero  según  ellos  as-i 
tienden  al  principio  mismo  del  mundo#  SuS  doctrinaá 
ofrecen  ciertoá  puntoá  dé  contacto  con  laá  dé  lo^  budd-* 
histaá»  pero  sé  difeifencian  de  ellas  prlñcípalmenté  en  que 
tú  negaron  lá  distinción  dé  las  castas*  Fueron  sitíem-* 
bargo  perseguidos  por  los  brahmanes  ,  pero  con  me- 
nos violencia ,  y  existe  todavía  un  gran  námero  de 
ellos  diseminados  en  todas  laS  partes  de  la  India^  Loa 
djaínas  admiten  la  existencia  de  un  Ser  supremo  ^  pero 
tío  la  gerarquüide  loá  dioseá  inferiores,  y  desechan 


(I)    L<tf  iíoeuniéDlotf  loti'e  Id  doctriná  báddhiei  da  la  India  boú 

Hrns  y  andan  dlsporsng  on  todos  los  trabajos  ompreniHdos  sohrrf* 
Mta  pttiiU»<  Veá««  á  Guiguiaut^  notas  sobre  el  2°*.  libró  á6  Creucef^ 

4 
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todos  los  libros  sagrados  de  los  brahmanes.  Su  Diof 
supremo  no  tiene  acción  sobre  eslc  mundo  que 
ha  creado  y  que  existe  de  toda  eternidad.  £1 .  primer 
To  que  instruyó  á  Jos  djaínas  fue  Yrisma^tha  TirtacasJ 
que  se  encamó  i  acesivamente  en  todos  sus  grandeii 
ponlificcs.  La  virtud  suprema  es  la  meditación  profun-i 
da  que  conduce  á  la  observación  divina.  Uno  de  los 
,  jireceplos  morales  de  los  djainas,  admitido  también  por 
los  brahmanes,  es  no  matar  á  ningún  ser  vivo;  po-». 
.TO  le  han  llevado  hasta  el  estremo  de  .  barrer  A  sue* 
lo  delante  de  sí  para  no  aplastar  ^  ninguna  criatura 

Hemos  dicho  que  ademas  de  las  heregiasi  había  har> 
bido  profundas  modificaciones  en  las  creencias  popu-i 
lares,  tn  efecto  el  politeismo  prinutivo,  abandonado, 
por  los  brahamanes  que  se  fijaban  partic«larmcnt,e  en, 
el  vedanta,  llegó  á  dejenerar  en  mera  sapqrsticion  en^ 
tre  las  clases  populares.  Estas  se  olvidaron  enteramenp-j 
te  del  verdadero  Dios  creador,  y  sin  dejar  de  adorar 
á  la  mayor  parte  de  los  devas  seciin^cios,  se  jidfci* 
rieron  con  preferencia  al  culta  de  uiio  de  ellos.,  Asjj 
es  como  se  establecieron  dos  cultos  principaíes,  qI  d^^ 
Yisnft  por  una  parte  y  el  de  Siva  por  otra,  y  entrq, 
ellos  está  aun  dividida  hoy  la  población  del  índoslan. 

En  resumen,  las  doctrinas  (Uosoíicas  que  subsistei\ 
en  la  India  de  mucho  tiempo  ^cá  son  ortodoxas  ó  ^ho^ 
terodóxas^  Las  ortodoxas»  protestantes,  también  soÁ  ^ 
doctríni^  ii\tro.duc¡da  por  A  yas^  en  los  Vedas  admitid^^^ 
solo  por  los  brahmanes ,  y  un  politeismo  grosera 
para  las  demás  castas ,  dividido  en  culto  de  A^isnú  t 


(4)  Lof  priodipales  docvoMntos  ralaChros  aliijihii]mi9  |e' el^ 
coMtrta     «1  10019  9  d»  l»s  iaT«tti^.  ai iat» 
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cu  culto  de  Siva.  En  las  doctrinas  hetorodótaí  Se  cuen« 
tan  ttucbad,  y  las  principales  soii  el  buddhismo  f  el  d¡jai- 
itísniD,  Pero  tódos  los  dias  nacen  nnevas  sectas;  y  entre 
estas  Kltímas,  debemos  nombrar  la  de  los  sicks  cuyo 
nombre  se  encuentra  muchas  veces  en  los  libros  Úq 
los  viajeros,  que  ftié  fundada  en  el  año  1160  de  la  era 
cristiana ,  y  que  Consiste  en  una  negación  del  politeís- 
mo y  in  deísmo  qtte-  Ioto  por  objeto  bacer  una  transaos 
eion  con  las  creencias  de  los  musulmanes. 

Ul$mo$  hiúhói  foliikoi*  Solo  nos  falta  hablar  de 
algono^  acontecimientos  políticos  ocurridos  entre  la 
destrucción  de  las  dinastías  del  sol  y  de  la  luna  y  la 
invasión  de  la  India  por  los  Mogoles. 

£1  reino  de  Magbada  estuvo,  lo  mismo  que  aque^ 
Uos  á  que  hÉbia  sucedido,  sugeto  á  muchas  rerolu- 
dones.  Gitanse  muchos  cambios  de  dinastía,  produ- 
cidos por  revoluciones  palaciegas ,  rebeliones  de  gene- 
rales y  de  primeros  ministro^  :  semejante  estado  eS 
señal  infalible  de  la  decadencia  de  un  pueblo. 

£n  este  p^iodo  entran  las  guerras  de  la  India 
con  los  persas,  contadas  por  el  historiador  persiana 
Ferischta.  Por  él  sabemos  que  en  este  tiempo  fué 
foiidada  Delhy ,  y  qoe  llegó  á  ser  la  capital  de  uno  da 
los  reinos  indianos. 

Vienen  luego  las  guerras  de  Alejandro  Mai^no,  que 
esperimentó  nna  resisteacia  seria  de  pirte  de  Porava,  á 
Foro,  rey  de  Labore.  La  India  estaba  dividida  en  esta 
época  en  un  gran  nümero  de  estados,  entre  los  cuales  el 
de  los  Prasios  cuya  capital  era  Pralebotbra  (acaso  Prat- 
chizana,  Balipuran,  el  reino  de  la  luna)  les  pareció  á  los 
griegos  el  mas  floreciente.  Mantuviéronse  relaciones  én- 
trela ludia  y  los  reyes  del  Asia  en  tiempo  de  SaleooQ 

j  de  SUS  sucesores.  Hacia  esta  étH>ca  Sandracotlo,  Iuimh 
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po  murpildor,  había  fundado  qn  gran  poder  en  kln*» 
día,  y  acaso  es  el  mismo  que  el  Chandra  Gupta  de  los 

brahmanes,  pero  que  vivió  scgua  cUos  1500  años  acLteft 
¿e  Jesucristo. 

La  postrera  tradición  que  recuerda  la  antigua  glo- 
ria de  la  India  es  la  que  se  refiere  á  Vikraraaditya«  cé- 
lebre principe ,  que  reunió  por  AUima  ves  bajo  un 
cetro  á  ana  gran  parte  del  Indostaut  Ylkramadyfia ,  *  tan 
3ábio  y  virtuoso  rey  como  valiente  conquistador ,  prote-- 
gió  á  los  Jjrahmanes,  favoreció  las  artes  y  las  ciencias,  y 
reunió  en  su  corte  una  numerosa  asamblea  de  sabios  y 
poetas  entre  los  puales  brilló  Gaüdnsa,  d  autor  de  Sa** 
koniala,  de  muchos  ptros  dramas  y  poemas,  que  revisA* 
y  wcorrigi^  los  Vedas  y  casi  todos  los  Sastras.  Yifcra- 
madytia  pareció  en  una  guerra  contra  flalivahnah,  y 
después  de  él  vuelve  á  empezar  la  obscuridad  que  dura 
hasta  que  conquistadores  tártaros  llegaron  á  sujetar  á= 
esta  nación  de^eperada, 

jdiTOLOGiÁ  INDIANA  (1).  Daréoio^  aqui  los  rasgos 
peñérales  del  politeísmo  indiano,  y  no  acompañaremos 
esta  esposicíon  de  iniiq^n  sistema  general  que  los  es^ 
plique.  Los  ensayos  intentados  hasta  ahora  han  aido  in- 
fructuosos, y  consistían  únicamente  en  encontrar  los 
puntos  de  contacto  de  esta  mitología  con  la  de  los  de- 
jnas  pueblos.  Tendremos  cuidado  de  anotar  los  liechos 
constantes  en  esto  sentido.  Creuzer  ha  ensayado  dar  un 
Esterna  cpinpletode  esta  mitología,  y  la  ha  espücado 

{W  Vóase  ^  Polior,  Mitología  de  las  Indias,  9  iom.  París, 
«1809,  W.  VYQriI  «ccoiint.  oUbe  WriUings,  rpH^on,  aad  iBtnoAri 

9t  ibp  Iiidous,  4  vü!  on  4,  A  vicn  of.  tho  hisioryi  litorature  aa4 
iTiyttnlofTy  of.  tho  Hindú  :  2  tico.  4  °  Sertinpíur  48441  4|l8J-« 
Umf^i  HÍAo4»  l'«ii()MM»ji  }«oad,  49iP|  9a  4« 
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toda  ella  por  la  contemplación  y  el  simbolismo  de  todas 
las  fuerzas  de  la  naturalozn;  pero  los  resultados  á  que  ha 
llegado  han  sido  puestos  en  duda  por  sus  mismos  com^ 
patriotas  (1).  Para  nosotros  la  llave  natural  del*politeis- 
mo  está  en  la  doctrina  de  la  creación  de  los  ángeles. 
Creemos  también  que  el  mayor  número  de  incidentes 
cuyo  complejo  forma  la  actual  mitología,  representan 
acontecimientos  históricos;  pero  confesamos  que  no  po- 
seemos el  principio  general  de  la  clasificación  y  deter- 
minación de  los  dioses  inferiores.  Vamos  á  dar  cuenta 
pues  de  las  fábulas  indianas,  tales  como  las  encontra- 
mos en  las  esposictones  que  ban  becbo  de  elks  los-di- 
ferentes  Puranas  en  que  están  conservadas. 
^-4.  La  primera  creación  del  Dios  supremo  c  invisible 
fué  Bhavani,  la  diosa  madre ,  de  donde  salió  la  suprema 
trinidad  Brahma,  Yisn6  y  Siva,  gefes  de  toda  la  gerar- 
qula  de  los  dioses  (2). 

^  Se  cuenta  de  varias  maneras  como  fueron  engen- 
drados. Según  unos,  los  tros  Devas  nacieron  de  tres 
huevos  que  se  formaron  en  las  manos  de  Bhavani.  Se- 
•  gun  otros,  Yisnü  fluctuaba  solo  sobre  las  aguas,  y  de  su 
ombligo  nació  un  loto  cuya  flor  llegó  á  ser  Brahma. 
Habiendo  sido  este  atacado  por  los  daints  ó  demonios, 
cayó  de  su  frente  una  gota  de  sangre  de  donde  salió 
Si  va. 

Brahma  es  el  creador  de  todas  las  cosas ,  el  dispen- 


M)    V«''atisr  Its  nofns  do  Guifrníant  sohro  su  libro  2. 

(2)  Se  ha  pt'ubado  á  dar  diversas  esplicacioncs  de  la  trinidad 
Indíaoa.  ladicareinos  lu  de  Crcucc'r.  Algunos  han  tratado  do  coiu-- 
pararU  cóii  U  trinidad  cmtíana  no  echando  de  ver  ana  diforan* 
cia  fnndamenial :  á  laber ,  qne  la  trinidad  indiana  ea  nna  entt'* 
don  del  Dioa  toprane.  Penaanot  ^a  dobe  Tam  «a  «lia  «a  •!•• 
wda  OMMiplo  aoaaaléf  ico. 
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%á(Íor  de  todos  los  hienes  ,  el  arbitro  de  los  destinos  cté 
lodos  los  hombres.  lU  pR'scntascle  sentado  sobr^  so  oca; 
teniendo  en  las  manos  las  hojas  de  oro  en  que  están  es- 
critos los  cuatro  Vedaá  salidos  de  las  cúatro  bocas  de  sos 
coatro  cabezas.  Ia  tradición  relie're  (|oe  se  encontró  pri- 
meramente solo,  nadtindo  sobre  e!  n^m  v  en  una  mcdi- 
(aeion  proíiinda.  T.uego  reconoció  al  Ser  Supremo,  y  le 
adoró;  y  este  le  dió  la  facultad  de  crear.  Entonces  creó 
primero  el  mundo  ^  y  luego ,  para  poblar  la  tierra,  sacó 
de  so  caben,  dé  áo  pecho,  de  sü  vientre  y  de  sos  pies» 
I6s  brahtiíhanes,  los  schatryas,  los  Tessifás  'f  los  sadrás* 

-V  fei  mondo  creado  se  compone  de  la  éstáhciá  visi- 
sible  y  de  la  estancia  invisible.  Esta  última  encierra  la 
morada  délos  tres  grandes  dioses.  La  estancia  visible 
so  divide  en  tres  parles:  los  Suardas,  la  Tierra  y  los  Pa- 
líalas, Los  Suardas  forman  el  firmamento,  y  están  ha- 
bitados por  diferentes  dioses  de  jque  tendremos  ocasión  de 
hablar.  La  tierra  es  circolar  y  chata.  En  do  cenbro  esl& 
el  monte  Merú  qne  se  eleva  hasta  encittia  délos  Soar- 
gas ,  en  el  mundo  invisible.  Debajo  de  la  tierra  se 
cncueutraQ  los  Paítalas,  lugar  de  tinieblas,  habitados 
por  los  malos  genios  y  las  almas  criminalés;  reina 
alli  una  noche  profunda  algo  iluminada  por  carbun* 
cilos  que  brillan  en  ki  cab^  de  los  ocho  jetes  de.  la 
tribo  de  las  serpieñtes. 
4-    Los  Richies  qoe  Brahnfta  creó  despoes  del  mondo 
son  Santos  nacidos  bajo  forma  humana  ,  poro  encum- 
l)rados  al  cielo  por  sus  virtudes  encima  de  los  de- 
Vas  inferiores.  El  primero  de  ellos  fue  Lomo ,  gigan- 
te de  coarenta  codos  que  de  poro  ascetismo  se  enterró 
Vivo  (i). 

I— —————— —^M^tl^i^—.*—*—  "■  I   ■■  ■ 

(\)    L<M  l4lehies,  los  Munics  y  toda*  ios  Motos  ¿ivioizudos  rjné 
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•V  brabma  habita  la  cúspide  mas  encumbrada  d^l  inotl<^ 
le  Merá.  Apesar  de  las  funciones  elevadas  que  le  en* 
cargó  el  dios  eterno,  no  fué  siempre  Virtuoso:  entre 
otras  flaquezas,  tuvo  la  de  enamorarse  ]perdldamenttt 
áe  su  hija  á  (faien  persiguió  sin  descanso.  Dios  te  des» 
ferró  del  cíelo  para  castigarle  ,  y  se  vró  obligádo  i  tomaf 
tina  forma  material.  Así  se  encarnó  cuatro  veces 
para  espiar  sü  falta.  La  primera  fué  en  cuervo^ 
la  segunda  en  tchandala ,  hombre  de  abyecta  condi*  " 
clon ,  y  se  manchó  de  crímenes ;  en  seguida  se  con* 
virtió  sncesivamcnle  en  Vyasa,  el  recopilador  de  loi 
▼edaSy  en  Valmic,  'el  autor  del  Mahabarat  y  en  Gali<^ 
dada,  el  poeta  de  Vikramadytya ,  y  por  último  re- 
cobró  su  lugar  en  lo  mas  alto  del  monte  Mcrú. 

La  segunda  cúspide  de  esta  monUiña  esta  ocupada  coft 
la  morada  de  Yisnú,  llamada  Veikonta  ó  lugar  agra- 
dable. £s  una  estancia  toda  llena  de  árboles  vistosoá» 
Cubierta  'de  magniñcas  floreé  y  que  recorren  cantando 
un  enjambre  de  aves  de  mil  colores.  En  medio  se  alza 
un  sobervío  palacio,  lodo  él  resplandeciente  de  oro 
y  pedrerías.  Visníi,  Dios  de  bondad  y  encargado  de  con- 
servar el  mundo,  es  representado  como  un  hermoso 
joven,  tiene  la  encarnadura  azul  y  cuatro  brazos.  En 
ñu  pecho  brilla  un  magnifico  carbunclo ,  y  sus  cuatro 


parte  mas  fjOo  los  fundadofes  de  la  fsctiela  Vedantina,  y  fué 
80  propia  doctriijQ  de  l«  id«tU¡da<l  di*  todu  con  Dios  y  de  la 
einanacíoQ  Ue  este  en  los  cuerpos  los  Wnibres  la  que  dio  el 
meé'f  de  enlsombrarlos  tviito.  La  doctrifta  éo  las  «ntanrDadonot 
debe  tener  el  mianio  origen  panieístico  ,  sobre  todo  cuando  se  ta  vé 
aplicada  á  guerreros,  'á principes  fk.  El  poder  de  losRichies  eaaU 
gunas  veces  superior  al  de  los  diosos,  y  por  medio  de  sus  impre<!> 
«aciones  les  es  posible  hacer  caer  á  ios  mas  elevados  de  los  Dcio- 
i»$  el  raugo  mas  inferior  de  las  criaturas.  Según  Crenzcr,  l>rahma 
«l^ti|i»  Sé  U  exiftencia  4erreiire ,  el  tipo  del  Brabniib 
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manos  tienen:  el  arco  Sanka  coyas  flechas  fío  yerran 

nunca  el  blanco,  el  anillo  cortante  Tchahara,  armado 
toda  de  vida  y  de  razón ,  el  fuego  de  tres  llamas ,  y  la 
flor  del  loto.  Cerca  de  él  está  su  mensajero ,  el  águi- 
la Garuda  (1). 

El  culto  de  VisnA  es  el  mas  esparcido  en  la  India; 
y  este  dios  es  conocido  particularmente  por  sus  encar- 
naciones, es  decir ,  por  sus  manifestaciones  bajo  forma 
sensible,  llamadas  avalaras.  Las  encarnaciones  de  Visnü 
son  en  número  de  diez ;  nueve  de  ellas  se  han  verifica- 
do ya:  la  última  debe  acaecer  al  fin  de  la  edad  actual. 
Todas  estas  encarnaciones  no  tienen  el  mismo  valor,  y  , 
se  distinguen  en  ellas  los  diversos  grados  de  divinidad 
qw  pueden  presentar.  La  mayor  parte  recuerdan  he- 
chos históricos ,  y  no  son ,  á  decir  verdad  mas ,  que  la 
,  tradición  poética  de  las  revoluciones  pasadas. 
,  /  La  primera  encarnación  de  YisnCi  es  lá  historia  del 
diluvio  y  del  manü  Satyavarata  de  que  ya  hemos  habla» 
do.  La  segunda  m  -se  encarnó  en  tortuga,  y  sacó  del 
mar  de  leche  objetos  preciosos  y  magníficos  que  dis- 
tribuyó entre  los  dioses  y  los  hombres.  Mas  tarde  sacó 
en  figura  de  javali  á  la  tierra  del  fondo  de  las  aguas  en 
que  estaba  precipitada.  Luego,  mitad  hombre  y  mitad 
león,  castigó  á  un  principe  tiránico  y  ateo.  Otra  veis 
Yisnú  tomó  la  forma  de  un  Brahmán  y  quiso  aplastar  á 
un  orgulloso  guerrero;  pero  enternecido  de  su  grande- 
za de  alma,  le  perdonó  y  le  convirtió  en  síibdito  fiel. 
La  sesta ,  séptima  y  octava  avataras  ofrecen  las  historias 
de  los  Ramas  y  de  Kriscbna  de  que  hemos  hablado  ya,  y 


(f )  Sognn  Crcuzcr,  Visaú  e$  en  graa  parte  U  slmboliiacioii  da 
¡a  provideucia  divina. 
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qiie  fonntn  el  Mimlo^  dos  grnid69  poemas  épie^^ 

novena  vei  Visn6  se  encarnó  en  Buddha  ,  y  al  fin  de 
esta  edad  humana  tomará  la  forma  de  un  centáuro  y 
destruirá  la  raza  impara  de  los  malos.  (1). 

Pasemos  á  la  tercera  persona  de  la  trinidad  SQpre^ 
na,  á  SfVa*  Este  dioe  babita  la  teroera  cúspide  del  mon- 
te Merú.  Bq  morada  es  una  dudad  fortiñcada,  cons- 
truida sobre  un  plano  triangular  y  defendida  por  tres 
gigantes.  Siva  >  Dios  de  la  vida  y  de  la  muerte,  padre 
de  todas  las  generaciones  y  destructor  futuro  del  uni- 
Terso,  Itene  tres  ojos  uno  de  los  cuales,  situado  en 
h  frente,  tiene  la  faciritad  de  consumir  al  mundo.  Sit 
cuerpo  es  encarnado,  á  escepcion  de  la  garganta  que 
es  a7Ail.  Su  frente  lleva  una  media  luna;  una  de  sus 
manos  está  armada  del  tridente,  la  otra  sustenta  una 
cabeza  de  muerto ,  y  tiene  ademas  un  rosario  de  crá- 
neos bumanos.  Está  rodeado  de  animales  venenosos 
y  de  serpientes.  Pero  el  caraeter  distintivo  de  Siva  es 
el  tingan ,  (órgano  de  la  generación),  que  lleva  sobre  el 
pecho  y  bajo  cuya  forma  recibe  un  culto  muy  espar- 
cido. No  se  cuenta  encarnación  propiamente  dicha  de 
Siva,  pero  se  apareció  diferentes  veces  sobre  la  tier- 
ra', momentáneamente  en  circunstancias  particulares  (2). 

BelÑgo  de  la  trinidad  está  la  gerarquia  de  los  dio* 
W  inferiores.  Sstos  son  en  grandísimo  número.  Los 

(t)  En  el  sistoma  cronológico  do  los  brnhmano»  las  castro 
primeras  encarnaciones  se  ban  verificado  en  el  primer  vof^a;  laft 
tres  sigDieutes  en  el  segundo:  la  de  Kriscboa  al  fia  del  tercero^  y 
la  dflPuddbt  n\  principiodel  Cali*yuga, 

(2)  Según  Creuzcr,  Siva  es  la  persoaifieteimi  de  la  opotieioa 
entre  el  dia  y  las  tioiebUs,  la  vida  y  la  muerte,  el  nacimiento  J 
la  destmccíoni  #1  Ibiea  y  «1  ib«L  £•  ol  Omiai  y  ti  Arímaam  4f 
loa  Pama. 
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principales  $0B  Indri,  el  gele  de  tos  Soargas  7  Yt«^ 
ma»  el  díes  de  k»  infiernos,  el  rey  de  los  t^attaiais. 

Indra  tiene  el  cuerpo  todo  cubierto  de  ojos  y  se 
pasea  por  el  aire  sobre  un  carro  conducido  por  el 
cochero  Matali  que  rueda  con  estri'[)iU)  sobre  las  nu- 
Im.  Tiene  en  las  manos  el  rayo«  arma  flamígera.  Cuan* 
do  manda  ¿  los  devas  inferieres ,  está  montado  so« 
bre  im  ele£ainte  Uance  y  les  transmite  las  órdenes  de 
los  dem  superiores  para  el  sistema  de  la  ereacíon.  No 
tiene  el  duinmio  de  lus  Saarj^as  sino  mientras  que  no 
hay  otro  mas  digno  de  poseerle  que  él,  y  muchas  ve- 
ces se  ha  encontrada  ya  á  punto  de  abandonar  esos 
palj^pios  encantadores ,  ese  briUapt^  y  voluptunao  pai»' 
raiso  y  estancia  de  los  de?as  y  de  las  almas  de  los  ¡us^ 
tos» 

\  Yama  ,  rey  de  justicia,  señor  de  los  muertos,  me- 
didor de  acciones,  tiene  el  color  verde  y  está  vestido 
de  encarnado;  su  aspecto  es  horrible  y  habita  la  ciu« 
dad  de  Samap&r  sobre  el  monte  Iferü.  Todas  las 
mas  comparecen  en  sa  presencia,  y  asistido  de  otros  doe 
jueces  señala  á  cada  uno  su  destino  futuro  (1). 

Tres  mil  trescientos  dioses  se  hallan  á  las  órdenes 
de  Indra.  Las  siete  partes  de  los  Suargas  están  goberna- 
das por  siete  dioses  que  habitan  lo^  siete  planetas.  Los 
principales  de  eUos  son  Suarga(el  Sol)  y  Chandra  (la 
Luna).  Otros  presideá  á  diferentes  fenómenos  de  la  na** 
turaleca.  Entre  ellos  se  notaá  Agni,  el  dios  del  fuego; 
Pavan,  el  dios  de  los  vientos;  Varona,  el  dios  délas 
aguas.  Algunos  de>as  al  parecer  no  se  reOeren  inme- 


(1^  Las  relaciones  del  Indra  con  el  Zeus  do  los  Cirloijos  y  el 
JúpUor  de  los  latint^S)  del  niisiu»  modo  «jiie  Ua  de  Yaiiia  con  lHu'> 
toa  son  harto  patéales  para  ^ue  no  sea  posible  desoonoMflaii 
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diatamentd  á  esta  gerarquia ,  y  son  los  que  se  derivan 
por  fiIiaeÍQii  de  los  tres  grandes  dems;  tales  son  Gama, 
dÑNi dfl  amcur;  Scanda,  dios  de  la  guem;  Ganesa» di«9 
4d  comercio  j  de  lasi  riqnetas. 

Los  deras  aon  vanme»  y  hembras,  y  la  mayor  par« 
te  de  los  dioses  tienen  mugercs.  Las  diosas  mas  célebres 
de  los  Indios  son  I^ekmy ,  muger  de  Visná,  devadi  de 
la  abundancia,  de  la  prosperidad  y  d«  la  dicha;  Saras- 
Taty ,  hija,  y  muger  de  Brahma ,  que  preside  á  la  sabi-* 
daria  y  ¿  la  ciencia;  Patvaly,  llama«la  también  Barga, 
diosa  4d  orgullo  y  de  la  vanidad,  muger  de  Sita,  y 
que  sostuvo  grandes  'combates  contra  los  gigantes ;  y 
Calí ,  diosa  de  la  guerra  cruel  y  sanguinaria,  y  que  pa- 
rece representar  á  la  antigua  materia ,  madre  del  mal 
y  de  la  tradición  primitiva. 
ju      C«da  dios  tiene  una  multitud  de  servidores  divinos. 
Un  cuerpo  de  máiÍGOS  y  de  coristas,  y  otrade  bailarinea 
alfeovoaan  los  Suargas.  Xa  tierra,  €l  aire  y-  las  aguáa 
están  .poblados  de  wia  porción  de  génios  inferiores;  loa. 
daints  ó  ángeles  condenados  salen  también  de  M  ¡nfier«*  > 
nos  para  formar  9obr«  la  tierra  razas  de  gigantes  y> 
monstruos  de  diferentes  formas.  Siempre  atacan  al  po- 
d^r  dO'  los  dioses,  y  la  mitología  cuenta  ui^  gran  nCime*« » 
ro  de  comimles  que  bandado  contra  eUoq>  j«a  quefrehi» 
«SPentemente  los  ban  Tcneido.     i       .  ..       >  , 

hk  GiBiiGu  mmkVM*'  .Entre/todosr1os«:|MMfalos  ém  laf* 
aütigüedad  no  hay  imo  solo  que  haya  desplegado  Tna-*-» 
yor  aotividad  cientííiea  que-  los  indios.  Sus  sabios  han-'í 
compuesto  una  icantidad  innumerable  de  trabajos  sobre  > 
todas  las  materias,  y  la  sola  enumeración  de  los  ma* 
nusoritos  de  itne  han-tomado  ya-nottcia  bs  Europeos* 
anqncia  fin  vusto  si^eipa  ,de  cpnocimientys  cult^vadf|i 
la  India,  y  dt^sán^óUaáos  con  'Ü  iwiyár  imucy^iMnj 
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átdt  Va  hoy  es  cierto  'que  la  ciencia  indiana  no  solo . 
abraia'  las  ideas  generales  de  la  eiénda  griega,  sinoí 
que  la  ha  d^ado  muy  atrás  en  laií  apücackmea  partí* 
colares.  Desgraciadamente  tetténioi  ftambíea  en  esto, 
como  sobre  todo  lo  relatiyo  á  la  India ,  ma^  esperan- 
zas, seguras  á  la  verdad,  que  hechos  positivos.  Solo 
conocemos  suficientemente,  ya  que  no  de  una  manera 
completa,  la  filosofía  en  la  que  nos  ha  iniciado  Gole-^ 
brooke.  Esta  contiene  las  indicaciones  generales  con-'* 
cernientes  á  las  ciencias  intarales^  fisicas  y  quimi-' 
cas;  pero  y  tocante  i  las  ciendas  pcictlcaSi  nitestM 
ideas  son  mny  escasas.  todam<  Los  enropeotf  w  haa* 
tocado  mas  que  algunos  puntos  particnlares  de  todo 
cuanto  se  ha  hecho  sobre  esta  materia  en  la  India.  El 
principal  objeto  de  este  capítulo  será  pues  esponer  iat 
filosofía  indiama^  Al  propio  tiempo  tendremos  oeasiont 
de  dar  á  conocer  sos  principales  eobceptos  aeerea  del 
mundo  material*  y  añadiremos  á  ellos  todo  duaaio  luí 
llegado  á  nuestro  conodmíenti»  sobre  las  déncias  espe-* 
cíales-  También  seguiremos  aqui ,  y  tan  literalmente 
como  nos  sea  posible,  la  esposicion  de  M.  Cerise  (i)^ 
En  los  indios  particularmente  es  donde  es  fácil 
compirobar  el  principio  de  que  toda  ciencia  se  derim>' 
deb'fe'inismQt  que*  determina  las  ínvestpgadoMas  cióa^ ' 
tíficas,  es  decir^  déla  morályderla:«reeÉci)ii«ligíoSit' 
dcíM  itacÍmifS«fEV  in  del.faombre.eBtreios  tadiado^ 
era,  como  nos  ló  ha  enseñado  el  Sastra  de  llolwell,  espiar » 
sobre  esta  tierra  una  falta  que  habia  cometido  en  el 
cielo  icuai^  era  angela  Asi.  la  ci^Kia  loda  de  la  In^ 
-I  11"        :    '1.'"     .  j  •.<  f.  J  V      'iJ  *i  '  ú  <  \  » 
y\f['Á\ii  n.'A  'ñvl   1.'  »i*r*r ' »: l  í  í.avM  twi  ."ii'  'ih  mHi>ii  r>i  » 

'^{^)  .  Ycanso  los  ensayos  sobro  U  filosofía  indiana  jw .poiT  Ck)Itf'« 
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día  tiene  por  único  Gn  la  resolución  de  este  solo  pro« 
blema:  ¿cómo  pnede  el  hombre  espiar  estas  faltairf  Be 
esta  se  deriyan  todas  las  demás:  ¿Qué  actos  debe  hacer 

para  esto?  ¿Cuáles  son  los  seres  que  supone  semejan- 
te obligación?  ¿Cuál  es  el  instrumento  dado  con  esto 
fin,  y  cual  es  el  medio  en  que  debe  obrar? 

Tal  era  el  camino  lógico  que' engendraba  la  mo- 
ral» la  teología,  la  antropología  y  las  ciencias  natura^ 
les  de  los  indios,  Pero  aquí  debemos  recordar  un  he* 
cho  importante,  y  es  que  mucho  tiempo  antes  de  la 
época  presente  el  protestantismo  habia  corrompido  las 
doctrinas  ortodoxas  de  la  India ;  que  una  doctrina  nue- 
va, la  de  la  emancipación  por  la  íé,  se  habia  sustituido, 
i  la  espiacion  por  las  obras,  y  que  desde  los  Vedas  * 
que  habían  sancionado  ' esta  heregía,  todos  los  libros 
indianos  llevaban  estampada  en  sí  la  fatal  huella  de  esta 
variación.  Asi  no  ireraus  á  buscar  el  sistema  cientiü- 
co  completo  de  la  ciencia  ortodoxa ,  lo  que  seria  im- 
posible por  falta  de  dof)unientos«  Pero  es  incontesta^ 
ble,  por  otra  parte,  que  el  mayor  niímero  de  datos  ^ 
sobre  que  se  fundó  este  protestantismo  estaban  tom»«  * 
dos  de  este  sistema;  porque  la  negación  puede  modi- 
ficar doctrinas  hechas,  pero  no  puede  crear  nada.  En 
los  sistemas  nuevos  encontraremos  una  porción  de  pun- 
ios de  la  antigua  doctrina ,  y  tendremos  cuidado  dO' 
indiofflos.  M*  Cerise  los  ha  distinguido  miQf  bien  de 
las  enseñanzas  mas  modernas. 
\     Los  sistehas  filosóficos  de  la  India  son  en  grandísimo : 
número,  pero  hay  unos  mucho  mas  célebres  que, 
otros,  y  estos  serán  únicamente  los  que  llamarsai  mie^-rr 
tra  atención.  D^vidjens^  jg^n^almeute  qn  do^  clasqs^;  lo^ 
unos  son  ortodoxos  y,J99\otros.,beter<ÍN^xQft^  Re^d^ 
mos  que  la  ortodoxia«jif^ti|4  ^  4-  9rotesta¡i|tismo..4e]lqíl» 
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Vedas  7  que  aquí  uo  se  trata  ya  de  la  antigua  doctrina, 
revelad. 

No  hay  mas  qne  dos  escuelas  enteramente  ortodb- 
xas,  las  dos  minansas,  es  decir,  las  dos  enseñanza» 

ó  escuelas  filosóficas  que  se  fundan  sobre  los  mismos 
Vedas :  la  una ,  la  raimansa  de  las  obras  que  se  acerca 
mas  á  la  creencia  primitiva;  la  otra,  la  mímansa  dQ 
la  fé  y  que  es  una  teoría  general  del  panteísmo. 
-V   Después  de  las  mimansas  entran  los  sistemas  qno 
ae  apartan  en  ciertos  puntos  de  los  Vedas  sin  negarlos 
ne  obstante  completamente.  Asi  no  deben,  según  losk* 
brahmanes,  ser  desechados  mas  que  en  aquello  que/ 
tienen  de  heterodoxo.  Son  1.®  el  sankya  que  se  divido 
en  dos  sistemas,  el  sankya  propiamente  dicho,  y  cuyo 
.  autor  es  Kapila  ;  y  el  yoga  de  que  es  Patandjsríé  ;  2.^  el 
niaya ,  sistema  de  dialéctica  cuyo  gefe  es  Gotama;  3.*  et 
Teveschllía ,  sistema  atomístico ,  fundado  por  Canadá.  ' 

Por  último ,  los  sistemas  enteramente^  betereddxo« 
son  los  de  los  buddhistas,  de  los  djaipasy  otras  sectas,, 
los  de  los  filósofos  que  han  negadp  enteramente  toda 
idea  religiosa  y  puesto  los  cimientos  de  todo  mate-* 
rialismo :  tales  son  los  T&cbarvaoas  y  Iqs  Lokayaticas«t 

Examinemos  en  pocas  palabras  los  problemas  ge- 
nerales sentados  por  la  filosofia  indiana ,  y  las  difier^tet 
abluciones  que  recibieron  de  las  diversas  escuelas. 

'  Destino  del  Hombre.  La  cuestión  fundamental  era^ 
como  hemos  dicho,  esta:  ¿Como  puede  el  hombre  levan- 
tarse de  su  caída?  ¿Como  puede  recobrar  su  perfección?  ' 
Hemos  visto  también  que  según  la  antigua  doctrina  era 
por  las  obras ,  y  según  el  panteísmo  por  la  ciencia  sola& 
aüt'la  fé  en  la  identidad  dlTína  y-  faumana.'  £1  Anico  siste-» ' 
im^  ^iñ  décto ,  que  nos  ofireiea  d  recuerdo  de*la  antigua 
4ootrina ,  es  la  mimansa  de  laa  obras,  el  sistema  ftos^ 


< 


Oigitized  by 


"éeb  fondado  por  Üjámni  y  que  tomió  por  ¿ase  la  parté 
de  los  Vedas  qpie  habiH  conservado  la  enseñanza  pri- 
mitíja*  Ségan  está  é8cüelá^  cüya  doctrina  consiste  toda 
en  interpretar  los  testos ,  en  comentarlos  y  en  no  dejar 
dada  acerca  de  ninguno  de  los  deberes  prescritos  por  la 
seeeion  de  las  obras  áe\  libro  sagrado ,  el  estado  actual 
de  ún  ser  es  consecuencia  necesaria  de  sñs  actos  anteripa 
)res«  y  sus  obras  presentes  determinan  su  estado  fntaro 
ton  una  nétoeiídad  alMóluta.  tos  efectos  qne  resultan  de 
éstós  actos  eñ  la  serie  de  tas  existencias  son  llamados 
fmto  de  las  obras ,  y  sobre  este  principio  se  funda  la 
distinción  de  los  seres  en  dioses ,  hombres  y  criaturas 
inferiores;  la  de  los  hombres,  en, bárbaros  (meleschtas) 
y  en  hombres  de  raza  pura  (aryas)  y  la  de  estos  Aitírno^ 
én  diversas  ^tas.  Las  obras  son  de  dos  dases;  ó  ri- 
tos religioáos  presáritol,  tales  como  ios  sacriflcios  y 
las  pdriflcttcionés ;  6  aquellas  que  tienen  por  objeto  las 
relaciones  sociales  é  individuales ,  es  decir,  los  deberes 
morales  propiamente  dichos. 

Según  los  panteistas,  al  contrario,  y  ésta  es  la  doc- 
trina del  Yedanta  y  de  casi  todos  los  filósofos»  el  medio 
de  emánciparsé  es  la  ciencia,  (conocimiento  instintivo^ 
intotcion,  I>janana)«  ftita  llegar  á  la  suprema  dicha  es 
preciso  que  se  disipen  las  tinieblas  de  la  ilusión  que 
ofuscan  al  alma,  y  que  alcance  el  verdadero  conocimien- 
to de  la  esencia  divina  de  que  ella  es  parte  integrante, 
Entonces  reconoce  que  todo  está  en  Dios,  que  Dios  está 
en  todo :  créese  á  si  misma  en  todos  los  seres,  no  teme,- 
ni  desea  ni  esperá,  ni  aborrece  nada,  y  la  cubierta  cor- 
poral no  es  mas  que  una  ilusión.  Guando  desaparece 
esta  con  la  muerte ,  el  alma  se  confunde  con  el  espíritu 
universal  lo  que  forma  el  punto  mas  elevado  de  la  eman-» 
€ipacion«  £1  medio  de  alcanzarla  es  despreciar  completa« 
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« 

mente  las  obras  que  solo  conducen  á  una  lil)ertad  im-^ 
perfecta,  haciendo,  pasar  por  la  gerarquia  de  los  sércs,  es 
DO  hacer  nada  nías  Que  leer  o  meditar  lá  parte  teológii;^ 
de  ios  Vedas;  6  mejoir  todavW,  repetir  siempre,  en  \^ 
inmobilidad  y  en  él  aislamiento,  la  süaba  mística  At^mt 
signo  del  Dios  universal  y  mediüirla  profundamente. 

Ontologia.  La  segunda  cuestión  que  establece  la 
doctrina  de  la  caida  es  esta :  ¿Cuales  son  los  seres  que 
este  dogma  supone?  Aquí  viene  laontologia,  la  ciencia 
do  Dios,  del  alma  etc«  Del  antiguo  sistema  teológico  no 
tíos  queda  desgraciadamente  mas  quela  mitología.  Perc>~ 
los  panteistis  han  formulado  una  nueva  doctrina  cuyas 
partes  principales  son  las  siguientes: 

Brahma,  elser  primitivo  y  universal,  se  manifiesta 
dedos  modos»  por  el  espíritu  y  la.naturaleza.  La  natu>- 
falexa  es  el  mundo,  es  iodp  lo  que  eá  fenomenal  y  pasaj- 
gero;  el  espíritu  es  lo  que  contempla  la  naturaleza  sin 
tener  sobre  ella  niní^un  influjo.  La  facultad  de  crear  na 
pertenece  al  espíritu  de  Dios,  inmóvil,  invariable,  ¡nal- 
terable,  sino  que  corresponde  á  la  naturaleza  {^Prakri" 
It)  que  esta  dotada  de  la  facultad  de  percepción  {fitor 
noi)  de  la  facultad  de  conocer  (BuidfUi^  de  h,  de  conr' 
eíencia  (Akankara),  y  de  los  principios  sütíles  de  los 
cinco  elementos  de  que  se  componen  los  cuerpos:  cl 
éter,  el  agua,  el  fuego,  el  aire  y  la  tierra.  Está  cu  po- 
sesión de  tres  cualidades  (Gunas)  por  medio  de  las  cua- 
les la  esencia  universal  obra  sóbrelas  diferentes  criatu- 
ras. Son  por  decirlo  asi,  las  fuerzas  que  operan  en  la 
creación.  Son  elSatwa,  esencia,  cualidad  de  la  bondad 
y  de  verdad;  el  liad  jas ,  cualidad  de  ilusión ,  de  pasión: 
cl  Tamas ,  cualidad  de  ignorancia  y  de  tinieblas.  El 
hombre  tiene  estos  tros  irisliniüs:  los  animales  vertebra- 
dos están  dotados  del  Radjas  y  del  Tamos  y  los  insectos 


y  las  planfíí  están  tiajo  el  imperio  del  último.  Cu.iri«« 
4ú  erte  organismo  de  la  Prákriti  está  entero,  es  ilánuuld 
JVütriK»  é  d  di»  dé  B^abúi  Coándó  está  «driéentra* 
-da  lolm     príttdlid  ábsolotoi  sId  habersé  desenvael* 
«to^  eiiandfi^lds  íbftdnleBOri     ta  <íréaeldil  nd  existen  mas 
<juc  en  potencia ,  del  mismo  modo  que  los  frutos'y  las 
hojas  de  un  árbol  existen  virtualmente  en  un  germen, 
es  llamado  Nirvrití  ó  el  sueño  de  Brahma.  Según  uná 
ley  constante,  la  naturaleza  pasa  siícesivaméntd  del 
lado  de  nir^H  al  d^  ipéa/iStíH;  aé  deterolltf  po^  dedr-»  • 
io  aai  éel  prúieif  í6  ^opirimo,  f  tepliega  eii  él 
}aa!e  á  U  torttiga  qué  tuMMf  aNe^ilaliiMieiittf  lalit  y  re^ 
coger  sus  miembros. 

Psicología*  El  alma  es  para  los  panteistas  una  parte 
del  espíritu  universal,  modificada  de  una  particular  ma- 
nera. Pero,  relatÍYamenté  á  la  naturaleza  de  esta  alma  y 
k  loa  érgano^  de  (fúé  éstÉ  dotadai  enseñan  úná  dcíctriiia 
qm  pQiÉóé  «eonsideTané  éü  gri^ií  parte  como  eorr espon- 
diente*  á  lai  atitígnai  creeiiel«t¿  Seguii  ésta^f ,  tfléndo  ú 
alma  llamada  á  transmigrar  y  á  renacer  scguii  sus  me- 
recimientos ^  y  debieiido  porotrá  parte  dejar  su  cñvol- 
lora  mortal  pará  entrar  en  las  esferas  de  ptírificacíon^ 
iigiMWtf  de  estd  que  debe  tener  dos  cubiertas  diferentes» 
mtfgraMrájotrasáltt.  Con  ÍA  aj^  dé  la  {^riniera  re* 
UMsolM la útmi  ^  ntedto  de lá  se^düdil « Te^Htcai 
mi  tfÉsnügrtfdonetf^  Abará  lamí  i  el  paiiteUmo^  aiíiique 
negando  el  principió  ha  admitido  la  coiisecuenciá  por* 
que  le  erá  imposible  salir  de  los  hábitos  científicos  rcco-i 
nocidos  y  de  producid  nad  i  por  sí  propio.  Véase  on  efec- 
to lo  que  enseña.  £1  alma  está  envuelta  en  el  cuerpo 
tma  en.nñá  faflda^éitfas  bieii,  en  üna  séricf  de  fun- 
daré Lá-  ^itmira  4la  rnaaínthoa  cmbíerte,-  e^  Uf  Hi-* 
ideeuial^  la  jnfaAí^tieui <  el  BMáhi:  la  áe^mida  isi  te 
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delManoinaja ,  en  que  la  facultad  de  percepción  sato* 
eueiitra  unida'  4  la  eoocíeiioiff  del  yo;  laltraara'CBm* 
prende  las  facultades  vitaka,  y  ea  la  ihilaeiia  »li0Éakía, 
el  alma  fisiológica.  Estas  Iros  cubiertas  férann  lA  per» 

sona  sdtil  que  acompaña  el  alma  en  sus  trasmigracioues, 
y  se  componen  de  elementos  materiales  muy  sdtiles ,  es 
decir,  de  los  cinco  ekmeuljQi^  en  el  estado  simple.  Con 
,1a  ajuda  de  esta  persona  súUl  el  alma  reoocrfr.eH'Cl 
espacio  invisible  inmepsaa  díslliMas«  Pero  cuando  •«§ 
llamada  á  bacer  estancia  sobre  la  tíerraf  recibe  uminnMt 
cuhiorla  que  es  nn  cuerpo  grosero,  lugar  de'  los  ^^ocel 
materiales  y  llamada  el  cuerpo  espeso.  Este  cuerpo  es- 
peso está  formado  por  los  elementos  espesos  que  resul- 
jtan  á  su  vez  de  la  combinación  de  los  elementos  simples 
en  ciertas  proporciones. 

Lasaptitudes  propias  del  alma  serfo.tanlo  mas  lí- 
Tnitadas  y  reducidas  en  sus  manifestacioiies  cuanta  mas 
grosero  sea  el  cuerpo  nuevo ,  es  decir,  cuanto  mas  par- 
ticipe de  la  cualidad  de  tamas  ó  de  obscuridad,  común 
en  diferentes  grados  á  las  castas  inferiores  ,  á  los  hom* 
bresdemala  vida,  á  los  animalea  y  á  ios  vegetales.  La 
cualidad  de  bondad  y  de  si^id^ria  ( Satwa  >  disraaeriiará 
particularmente  al  cuerpo  del  Brabman  :  la  de  la  pasión 
(radja)  será  dominante  en  el  caso  en  que  el  alma  renazca 
en  una  familia  de  casta  guerrera  ó  comerciante.  Asi  es 
^mo  el  mérito  anterior  de  cada  aUna  tendrá  ya  su  re-* 
compensa  en  el  cuerpo  mismo  que  a44ttiora  ai  volver 
9I  mundo. 

Según  la  antigua  doctrina ,  en  cuanto  podemos  jui- 

gar  de  ella  por  la  mitología,  las  almas  suliiaii  primera- 
mente un  juicio  después  de  su  muerte,  en  cuya  virtud 
iban  á  pasar  cierto  ücmpo,  ya  en  los  Suardas  cerca  de  un 

dios  consolador^  ya  en  ios  Paítalas  para  pasar  aUi  ios 
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Ufn¡MMiá<^íáMm  i       imetot  pecidas:  despnés  dé' 

cuyo  tiempo  renacían  en  un  cnerpo  mas  puro  si  habinn 
hecho  el  bien,  en  un  cuerpo  inferior  cuando  hal)ian 
desmerecido.  El  cuerpo  mas  puro  era  el  de  un  santo 
brahmán.  Después  de  haber  desempeñado  dignamente 
eslifiiiiaion;  elaliti»  Aé  vifAyiaáafMnreeer  en  la  tierra,  si 
ne  «fue  eónfiniuriMi'reoarrSmlo  la  gerarquia  ée  los  dieses 
inferiores  pava  fMáeitafSe  i  soecHéste  origen.  Habla 
también  almas  que  por  sos  crimenes  se  condenaban  irre*^ ' 
Tocablemente  á  los  Paítalas. 

-  I^s  panteistas  conserTaroa  en  parte  esta  doctrina. 
iiteilktottiUnbieaqiMlos  qne  no  habían  bascado  los  ' 
medios  déla  enriintíptcion  tnal,  es  decif,  qoe  lióte  lia^ 
btan  entregado  á  ta  eieMña'íiilslica,  reliacian  éri<  eoerpos  * 
inferiores.  Pero  borraron  toda  la  gerarquia  de  las  expia-'* 
clones  superioresy  en  su  sistema  fué  posible  que  un  hom- 
bre de  üna>cásta  cualquiera  llegase  por  medio  dfs  lacien-» ' 
láíeiáanieífiaolon^nály  'ion  en  el  transcurso  mis- 
flM»'  de  osla  TÍda«''-Por>  lo''dettiis/  admítieroii  mochos ' 
grados  de  beatitud ,  proporcionados  á  la  cantidad  déí 
ciencia  adquirida.  Peiro  en  último  lugar  habia  absorción 
del  alma  eñ  el  $er  Suprémo,  y  en  este  concepto  hasUt^ 
sel  negaba  qué  bubiese'ilKka  serie  de  almas  esencialmente' 

distintas. 

•  SimiiAS  mvmsos.  Este  fné  el  plano  sobre '  que 
edificaron  todos  los  ill6*i#D*  "posteriores ,  Asechando* 

diferentes  partes  y  admitiendo  y  desarrollando  otras¿  La  ' 
mayor  parte  de  estos  sistemas  son  muy  antiguos;  tictien  * 
pop  base  mUras  ó  aforismos  atribuidos  á  los  fundadores ' 
y  qae-  sotiwiMeUgiblOs  hoy  sin  los  muchos  comeniários^ 
do  qne  han  sido  objeto;  £1  método  geúerdl  según  el  coot* 
están  dlspueslo9«s  ti  sifinienle:  se  establece  primero  iá* 
fio;  e&  decir I  ek  couocuoicQlo:  se  cxamiilan  luego  loai 
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pp(Iips  tic  conoceyj  j  dfispueg  los  diferentes  objetos. í^  : 
j^te  cpnpcipiien^o.  '     :  . 

^qui.lQsp^ntofi  principales  fen  que  se  diferencian 
delVedapUi  I04  ms-iiwportantes  úit^s.  £1  Saalcya  » 
desecha  la  aulQri^d  de  1^  Yf4M  i^o-.Hfi^  de  ^m^- : 
*  c^r.  Í:os  ánicos  modos  ^  i;(KaQK^|afVeiri#4'  W-la  perí*'> 
cepcipn  de  los  sentidos,  la  inducción  que:  esf^^^lres  es-  s 
pecies  (son  juicios  fundados  sobre  la  percepción  de  re-  í 
laci^n€fi)g  y  la  afirmación,  e§  d^t,  ¿a  ^adición  y  el  * 
lestimoniq  de  lo^  bQiQl^res,  .•     s;;'.  ;•    »•      "  ' ■' 

mas,  Kapilti  fiptdftdov  del  primero^  piegiilAiCxitlevMMM*. 

principio  espiritual ,  ó  ^  Iq  «Denos  lQ:si^htidl|«t>|nMftn<- 

Diente  al  buddhi  a  la  parte  inteligente  déla  ni<IVWIii>«ft»8e^J 
gun  él  Umbien,  nohay  una  sola  alma  sino  muchas,  que  . 
por  medio  de  la  emancipación  adquieren  cada  una  de 
eUa^i  una  existef^  absoluta  é  independiente.  Patandr. 
jali,  ^ulordel  yoga,  wmiíÍ3!^,iwiía  del  Saftkya,í  Miia«ei«r> 
mm  f l  YfíWa,  por. '.el.,  opulr^m  -  (hOw  íston» 

miiklDS;      .  I  ■  '    '  ,  ' !  •  I      ;  ' 

nyaya  y  el  veseschika^  son  dos  siste«ia!i  que  ca^i 
minan  unidos,  El  uno  es  mas  particularmente  un  trar- 
tadq  de  dialéctica;  el  otro  forma  su  suplemento  moral« 
ontolQgicq  etc.  Ambos    do^  parten  del  punto  de  vista. 
lógkfQ  y  i^Uibteceii  prinqporaiiiente  ^ateg^ú^*  Gas|ad%  au- 
tor del  Yi^^fi^^chOuu  eH^lece  lifr^  ági)i^nV»i:4ii; 
tancia,  la  cualidad,  la  acción,  la  comunidad ,  la  diléMik») 
cia  y  la  agregación  intima.  Según  Gotama,  autor  Mi 
nyaya,  hay  diez  y  s^ei^  cuyas  dos  principales  son  la  prue-? 
ba  y  \^  Ktíx^  que  probar.  £n  esta  (iltima  categoría  de  que 
las  de  Panada  np  son  mas  que  una  subdivisión ,  se  trata 
4e  todw  V»  01^008  de  la  meMt^iea  y  de  los  principioa 
teomteedela  |iataiideia,ylMiiee^ 
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liabia  llegado,  asi  como  en  lógica,  á  un  alto  ,  punto  de 
súlileza.   Contábanse  nuTvc    substancias  particulares: 
€l  espíritu,  los  cinco  elementos,  el  tiempo,  el  lugar  y  el 
manas;  y  veintc.y  cuatro  9ualidj|(l^s  entre.  Jas  cuales  e$-*. 
táii  el  tóldr,  el  sabor,,  lá  tcmpofalura ,  )a  cantidad. 
prioiciclaa,  la  coiijuncieD,  la  .^syur^ipn ,  Iqi  graveijadi,  j0 
95tiÍ4o;1ais  diversas  eiikváaíd^      espiritá  etc»  fodos  es-, 
tüs  puntos,  y'otros  muchos,  están  trabajados  con  el  ma-^ 
yor  cuidado.  La  lógica  escolástica  <Je  Aristóteles  se  en- 
cuentra toda  ella  eh  los  tratados  indianos.  No  se  ocupa- 
ban estos,  como  iQ  indica  la  misma  categoría^,  juasi que 
de  tOs  métójtos  dé'jprobaciony'peró  es^^^^  método  era  com- 
pl^*'  fetñasé  i^'  inducción:,  |a  reducción  ^\  jiWar<^ ^  pl 
w^Q^uAo,[eU¿í^^p^^^  teorijjí  dé  los  sQfismás, 

seenseñab'á  el  modo' de  preservarsjédeertos. 

La  psplicacion  ontológica  de  esta  escuela  corres- 
pón3é  á  Canadá,  y  no  es  otra  rosa  que  el  sistema  atomisr 
tico.  Según  este  filósoli)^  ^ las  substancias^  mat^/i%les  json^ 
pfimitivaibente  átomos  'simples,  losV cuales  concurren^ 
pói^'íiiia  YÍrtud  ínvis^^le  á  la  voluntad  de  Dios  ü  otra 
cansar *eompetenfe  y.  fórmaá  así  átom^  biliarios.  Estes* 
dffftiügar  conkbiÁándose  li  los  jitom'os'teifnários  y  asi  suce-?. 
sivamente. 

'*   Ademas  de  los  sistemas  que  nt  a]>amos  de  examinar 
y  de  los  que  de  cerca  ó  de  lejos  se  refieren  á  ellos,  hay 
ctros  que  se  aleján  mucho  mas  de  los'  Tedas  y  soti  los 
üiricos'  qttb  fólen  del  círculo  general  de  lá  ciencia  ii^dia- 
na.  'feblamos  d^  lbs  kistemas  n&teríafo     toles  co¡n6. 
Uni^de  Tséh^irwnkas  y  ¿í^  los  ¿()1i;aVa%kas.  Estos  niégan' 
la  existencia  misma  del  alma  y  de  Dios,  y  proclaman' 
que  todo  es  materia.  La  müerte  no  es  para  ellos  una' 
emancipación ,  y  el  fm  de  la  vida  es  buscar  el  placer.' 
&  mundo  to*  espUca  por  el  movimiento  inherente  á 
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ios  átomos  y  á  los  elementos  materiales ,  y  la  mor^  * 
consiste  en  dirigir  los  placeres  de  modo,  que  no  re* 
siiiten  peqas;  es  la  teojria  del  interés  bien  entendido. 

'  '  Las  secáis  relí^cisaa  partíeular^^  los  budd^bta^^  1q9^  *^ 
djenás»  los  seva^,  los  lüiagavatas  (sec^ri<kS  VispúJ, , 
IhviePon  cada  una  su  filosofía  pafticatíar;  pero  estos  sis- 
temas discrepan  poco  de  lo  que  hemos  examinado.  Coft-  \ 
tienen  las  aplicaciones  particulares  de  ellos  á  c<ida  doc-?  ^ 
trina  religiosa ,  y  promueven  numerosas  discMsipnea , 
^bre  diferentes  punáis  4®  incidencia  sqbre  Ip^  ffV^iljB^  ' 
pd  están  acordes  la  tnajor  parte  de  las  escij^eíaa,"     ,  ; 

CiiNciAa  riÍ^qi[ií.  Solo  ños  folfa  dar  algoniss.  idcja^., 
itpbre  el^ésiado  de  las  piendas  flsieas  y  naturales  entre 
los  indios.  Encuéntraselas  ei^  los  libros  filosóficps,  b^jc»  , 
las  categorías  de  las  substancias    de  la^  c^alidad^s  dQ 
los  órganos  de  los  sentidos  etc. 

Hemos  visto  (^ue  el  cuerpo  era  cpnsiderado.  coout 
el  ¡nstru^ie^to  de  las  éspiaciopes  del  aliqa.  ]^  monda 
representaba médíp  én  qaé  debiajpi.,  hacfsrs^  eaias  ésn 
piadones.  £$te  medip  debia  aeoinoda^^  npcesi^rúanend^ . 
1^1  instruiriento,  y  jpor  él  se  podia  llegar  á  conocerle. 

De  aquí  fué  el  admitir  que ,  habiendo  cinco  sea-» 
tidos,  habia  también  cinco  elementos  originales,  elemen- 
tos subtilesé  invisibles,  pero  de  cuy^  combinación  ea 
difercntés'  ])ropprcio.nes  pc-^ciai;!  tpdo^  los  qbjetps  que 
caen  ba|opue8tfq^' sentados.  ^s(os  e]\eii^entos  sppi: 

pi  iiéfTi^  cuya  c^ia^idáid  particular  es  él  plpr.  Sus. 
propiedades  fenoménicas  son  tranistorias  y  si^ceptibles 
de  ser  desarrollada^  por  la  luz  y  el  calor,  yna  de  sus 
cualidades  es  la  gravedad  qye  la  hace  propender  hácis^  • 
los  lugares  inferipres.  La  tierra  forma  cuerpos  or^ni- 
cqs  é  inorgánicos.  £^tq&  ¿Itiipaps  son  masas  de  piedras^ 
f!p  a¡rcai||s:  los  cuerpos  óf^cps  ^ne  jpert^ec^ft  ^ 


I 


I 


iDunda  spperioc  ó  aquej^^iui  4pie  habitamos,. .Dii|i|eiH 
Sfi:  1.0  en  vivíparoi,  St"".  en  opíparos }  V  los  i|0e  resal*' 
tan,d«        f^rmentackiii ,  como  los  gussnoA  y  Iqs  vñ^ 
seetos.  etc»  4..*  ]ps  que  musen  degéni|et|fs>Qonw  los  ve«  * 

getales.  f. 

El  agua.   Tiene  por  cualidad  ser  fría,  glutinosa  y 
fluida;  en  el  hielo  y  el  granizóla  fluidez  está  comprimí' 
da,  Xan^ien  exist^xuerpos  pr§ájú^ 
oorrespoifde  al  .ór©inp  del  , gusto, 
tÍA,íwiu  Su  4ritmto4i$tip|iyo.eB  fiiuiiig  qnm  qmm^ 
86  identíQc^^.  ^Es,  colcjrída  y  colora  todos^4os  objetos. 
Tiene  diez  colores  simples  y  el  color  mislo.  La  It^, 
es  terrestre  (el  fuego),  ó  celeste  (los  meteoros  cier- 
tos seres  orgánicas  celestes),  ó  intestinales  (la  fácula* ^ 
V»4  .í?(^.:4i8;er^),  ó  piiv&ral..(e)^  qv<^  qqo  wjís^  -fim, 
que  Inz.  condensada).    "  ...  .      .  >,  r:  /.:¡i.'i 

1  ^l.  ifffs  4|ae  tiene,  rpor  ci|ali4ad  dístíitfivnt  ser 
templado,  es  4^r,  ¡nj  ¿  caliente,  pt  Irio,  Gocr^sfKMOK^ 
de   al  QPganq  del  tacto.  Esta  sensación  se  veriGca) 
por  ipedio   de  una  capa  de  aire  esp^^id§L-^i|r§  ej|f^ 
cuerpo.  Da  origen  á  los  vientos  ,  etc, 

.£1.  ^elf^^,  £s  un  ^re  sutil,  inmoY^,  esparcí^, 
por  di  ^ado  y  q^e  inucbM>s  filósofos  confunden  pon^ 
este.  Corresponden  á  U^  .  sep^adoii  ^l  89nido»  £n  nxi, 
grap  nAnicro  de  escuela^  no  iidniite  este  £ltiqi<i^. 
elemento, 

Estpsi  elementa /orpaan  l^i  base  de  todos  los  ob]e« 
tps  materiales  y  e|  elen^entq  terroso  tiene  en  esto 
la  maypr  ,  ipfli^eQcia.  liemos  .  y'i^t^  qu^  f^jo^, 
ifk  li  mjor  narte  ^e  los  .euerpo^.  ocgí^icoi .  c^er-, 
po  Inuiumov  en  particnlar  se  compone,  de  los  cua- 
tro octavos  del  demenio  terroso  y  d^  'vai  (H^taVp  áfi 
fiada  uno  de  los  denjias, 
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* '  ¿uerpd  es  á '  fatotrtüirélifo'M  lébviéiáiáif,;  de ' 
lir  sénsflldoa  7  del  ácto' titat*  *pof  eí  cu&l  áe'  ásimíiá'' 

los  diversos  elementos.  El  movimienlo  se  verifica  por 
los  órganos  déla  acción.  Es  notable  la  teoría  de  la  ' 
sensación.  En  la  visión  por  ejemplo  el  órgana  de  la 
sensación^  un  rayo  de  luz  que  se  desprende  de  la 
pupila',  y;  iSé  'diriJ^  háeia'  leí  <>bjeto«  Lo  mistaao  sucede 
con  los-  éMaá  "seDüddsJ  U  M  áéfá  yiM  es '  • 

bastante  obscura.  Diyidesef  'en  tinco  operátíonéis  qué^ 
son  modós  diferentes  de  inspiración  y  de  expiración 
un  acto  digestiYO ,  y  un  inovimiento  en  las  venas  r  ' 
en  ías  arterias.  •     '  '  >  '  ^  '^f^^ 

•f -  Los  conocimientos  anatómicos  y  quirúrgicos  eraü"^ 
intiy''éslbii8ds  'tegua'16^'antlgüós  libros.  Hoy  bá^  dé^^ 
sai^eWdlodá  iés» 'yáetaciaH  if'  fos''n^ 
sonde  una  ignorancia  grosera.  -   »  i .!  -l'> 

'4  La  astronomía,  el  álgebra,   la  aritmética  y  la 
geometría  algunas  partes  de  la  física  y  de  la  quími-' 
ca  habían  recibido  tambieii  gt'andes  desarrollos.  Des- ' 
de*  Un  tiempo  ttuneoiorial     habían  compuesto  tablas^ 
astronómicas*  observad^       etlíps^'»  calci¿ad«ík  ^  él' 
ifió 'telar  y  lunar  eU;.- K4o^ti^  sisibnia  de  ndniér^eíoa 
Y  de  cifras  fueron  tomados '"poY  Ibs  Arabes  'á'  loS  Ib-f 
dios.  Estos  poseen  tratados  muy  estensos  de  gt;omc-' 
tria,  de  trigouumeLriíi  etc.  etc.  Ademas  han  beneficiado 
las  minas  y  preparado  los  metales.  Desgraciadamente ^ 
se'  sabe  todavía  muy  poco  sobre  to¿fós  los  progresos  que 
ban^hécho  báCer  á  la  cienm  (1)1  ^s  ^sabios  éilrdi)eéK* 
sé'«l¿  óéiipáffo'  basCá'  ábbrá'    -^tamé  la' óiestíoii 
dé  sábe^Me;  d<n^M  'vei^  tíi»  bteli* 

'   a 

(t)  Véase  ¿  Colobroolw,  MÍMalUnmi  J¡m^^  .U^l^^^VSf. 
cu  8.*  tomo  II. 
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de  esponer  su  verdadero  estado.  Pero  nuestros' 
conocimientos  sobre  esta  materia  van  creciendo  todos 
,  los  dias.  •  . .  I  ; 

De  las  billas  artes  entre  los  indios.  En  una 
sbdedad  tan  profuiMlaiiiente  rdigiosa  como  en  la  de^ 
la  India,  y  que  en  su  mísmsí  -decadencia  prescnd'; 
cairácteres  taii  grandes,  él  aHe  'debió  tomar  'nn  Vuelo 

vigoroso  y    llegar  á  espresiones  vastas  y  sublimes.  * 
Aquí  como  en  todas  partes,  dió  á  él  origen  el  Senti- 
miento religioso  y  no  se  sostuvo  mas  que  por  ella: 
a([tü  como  en  todas  partes  el  culto  divino  suministró' 
la  firuBera:- fordia  y  el  templo  fué'isQ  |»oaerosa'  iim-^^ 
dadá  los  <i](»del  fRiébló;  Qo^^  báftt'pasMó  ^A^bk'eld^' 
mdnilmekitoi  cLeMirte' insano  lá  íM^ulidád;  la  li^' 
diferencia  y  las  sangrientas  revoluciones.  El  tiemj>o' 
seguramente  ha  destruido  mucho  y  hace  ya  largo  rütd  ' 
que  no  existe  el  sentimiento  que  engendra  cosan  nue- 
vas; pero  k)s  restos  conservado$  ca^usau  cstuj^oír  y  abren 
im  'Imnéii^  isdui|K>  á  la  iinag^l^íacW  <I^4!Eüei^  coii-  ' 

ceMr  IM  He  gldifay^espleMlorl'^  '  - 

Los  monumentós  de  arté'^e  lá  IndiK'  ¿ensistéii:' 

l.«   eñ  monumentos  arquitectónicos  ,  reliquias  de  tem- 
plos, etc.  2.*»  en  obras  literarias.  Todavía  no  se  há' 
podido  determinar  la  época  de  la  construcción  de  las 
primeras  :  las  segundas  traen  su  fecha  desde  los  tieuhp* 
'  itel  protéstantisBÉo  indiiñib»  ó  le^son  posteriores.;    '  ^  ' 
^  Árquiyetura.^  JlfoimifMfilo«^7?  Todavía 
muy  imperfectamente  los  monnmentosf  arc|uitectónlcos 
de  la  India,  de  que  no  se' tiettenf  Díl  dibujbs 'bástante, 
exactos,  ni  descripciones  suficientemente  detalladas* 
Las  ideas  relativas  á  este  punto  proceden  todas  de 
viageros  aislados  que  no  han  tejido,  ti«m(K;t,  d^  e^plor' 
mío  todo,  ni  los  medios  dii  ,dar.  reprtsentadonaf 
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completas  de  lo  que  han  visto  (1).  Lo»  inglesen  que  hace, 
medio  siglo  ocupan  aquel  territorio;  no  han  pensado, 
todavía  en  hacer  por  la  ciencia  lo  que  el  gobierna 
francés  hizo  durante  la.  espedicioa  de-  £gipto.  Asi  te- 
nemos el  derecho  de  esperar  nmebo  mas  todavía  de 
los  monumentos  indianos. 

^  Tocante  á  quellos  qoe  son  mas  6  menos  perfeo-  » 
lamente  conocidos  se  pnede  dividirlos  en  tres  clases,  t 
Son  ó  pagodas  en  forma  de  pirámide,  ó  templos 
subterráneos,  ó  templos  de  recintos  s^cesivos.  Goma 
^ada  indica  la  época  precisa  de  estos  edificios ,  y  que,.  . 
to^is  IfiS  jydpétesis  de  que  ba  sido  objeU^  estama^ria»  * 
iVl  son,  mas;  que  ooijetnras  superficiaks ,  nos  cenlen* 
farcinos  con  di^r  nm^  idfia  dolos  documentos,  sin  ipie*  ^ 
rer  dar  ninguna  noticia  sobre  la  histeria  de  su  fondas 
e¡on,  Bastáraaos  decir  que  todas  ascienden ,  según  las 
tradiciones  á  una  época  ,n;iuy  remota,  y  que  no  se  han^ 
cpnservado.^s  que  recuerdos  vago&  sobre  la  construcr-' 
cion-  dA.on/corto  número  4^  ellos,,  pero  qvo^  lains^r 
peedon  misnm  de  ios  nmwmtPft  Td»  suft  díesp^|q(9^i 
in^iea  uui  alta  antigüedad. 

.  ^  Las  pagodas  en  pirámide  se  componen  generalneiK»  * 
te  de  un  edilicio  pitainidal  que  ofreco  en  lo  interior 
i^ia  sala  cuadrilla  al  ras  del  suelo ,  y  otra  un  poca^ 
menor  en  el  primer  piso.  La  escalera  es  algunas  ve^ 
ees  exteri<ir  y  condn^^  á  la  oC^idiO  del  edifiicio^  Lm  * 


,  (-1)  Son  prinoipaln^í^nte  Googh,  Nkhail^  y  An(|uet¡l  Dupci;. 
ron.  Los  horma  nos  Daníell  han  <laJo  ont  magnífica  colección  cf» 
(&riitb«(loK  que  representan  los  monniDontoa  «fe  la  India,  I70<P, 
-1795  ^  lro«;to|iio8  en  fólio.  mayor  parte  de  lus  itleas  y  <ie  lo8¿ 
-  dibujos  mai  importantes  se  encuentran  reunidos  en  IO0  moiiv* 
nwhtÍM  Aet  loaíistao      l4M{|íés,      Idilios  |  Psrit  4817% 
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«-Jil- 
ote inleriorcá  no  ettan  iluminadas  póf  de  fom,  y 
Ta  pafed  está  mas  ó  menos  cnbierta  de  escnltoraft 

«adornos  arquileclónicos.  El  templo  está  siempre  rodea- 
do de  un  muro ,  algunas  veces  de  dos  ó  de  tres ;  y 
en  el  mismo  recinto  hay  por  lo  común  otros  edifi« 
eios  mas  pequeños  que  simnde  habitación  á  los  sa* 
cerdotes.  En  derredor  de  las  paredes  corren  galeriaS 
Itostenidas  por  eolümnas  t  en  cada  recinto  bay  pilones 
de  agua  para  hacer  las  abluciones  ,  condecorando  esta- 
tuas y  bajos  relieves  á  todas  las  parles  del  e<lincio. 

Entre  los  templos  de  esta  especie  se  citnn  los  de  Ma- 
dureh  de  Tanschaúr ,  Tritchinepali »  de  Ahmadabad  (en 
el  Gnzxarate)  de  Sumnot,  que  todos  ofrecen  sin  emlnr- 
go  diferéncias  mas  ó  menos  numerosas.  Por  lo  demás; 
son  los  menos  importantes  de  los  monumeiilos  de  la 
India.  Casi  todos  están  dedicados  á  Siva,  se  encuen- 
tra en  ellos  comunmente  la  estatua  colosal  del  Toro 
consagrado  á  este  Dios. 

La  segunda  especie  comprende  obras  mas  admirables. 
Son  montañas  socabadas,  largas  filas  de  galerías,  sa- 
las espaciosas,  cámaras  sostenidas  por  columnas  ma- 
cizas ,  adornadas  de  esculturas  y  de  estatuas  colosales. 
Hasta  ahora  se  conocen  tres  monumentos  de  este  gé- 
nero, los  de  la  isla  de  Salcetta  (Kennery)  y  de  - 
Elefanta  y  los  Tastos  subterráneos  de  Ellora.  Los  dos 
primeros  estaban  consagrados  á  Siva  y  contienen  las 
estatuas  colosales  de  esteüios.  El  de  Ellora,  miicho  ^ 
mas  considerable,  era  una  especie  de  panteón:  en- 
cuénlranse  alli  capillas  á  Siva,  á  Visnú,  á  hidra,  á 
Hama;  los  bajos  relieves  representan  una  parte  de  la  his- 
toria de  Rama  y  de  üriscliina.  Nada  recuerda  alli 
el  culto  de  Bnddha »  de  que  se  encuentran  huellas  en 
Saketta  y  Elefanta. 


Digitized  by  Google 


.La  entrada  ordiaaria  de  las  grutas  es  ün  perís-» 
tiló  sostenido  por  columnatas  ó  pilac^,  ^  cual  por 
medio  de  Y^rios  escalones  conduce  á  un  gran  p6rtici(» 
cuya  techumbre  es  lisa  ó  embobedada*  Esta  entrada  for» 

ma  un  rectángulo  redondeado  en  los  eslremosi  la  nave 
que  arranca  allí  está  dividida  por  su  longitud  en  muchas 
partes  por  filas  de  columnas.  El  santuario  es  una  capi- 
lla 6  nicho  practicada  eH  el  fondo  y  en  el  cual  está  la  es?- 
fitua  del  Dios^  el  iLtn^im  en  S^ilceta  y  Elefanta*  A  de- 
recha éiiqüierda  hay  cámaras  que  hail  servido  sin  dadit 
de  capillas  particulares  y  de  habitacíoa  á  los  sacerdotes 
y  en  cuyo  derredor  corre  algunas  veceS  una  galería. 
Generalmente  se  pasa  de  un  templo  á  otro.  En  EUora 
hay  diversas  entradas»  y  sc  csticnden  muchos  ^isos  de 
semejantes  subterráneos  íl  dos  leguas  de  distancia  por 
debajo  de  la  montaña. 

Las  columnas  que  sustentan  las  bóvedas  son  pesa^ 
das  y  macizas.  El  mayor  grueso  que  tienen  en  su  mitad 
recuerda  la  forma  del  cuerpo  humano.  En  cuanto  á  las 
estatuas  de  los  dioses  son  colosales  y  muy  numerosas* 
Las  dos  principales  figuras  de  Salceta  tienen  veinte  y 
siete  pies  de  altura*  En  Elefanta  hay  uí¿s  cincuenta  de 
quince  á  veinte  pies*  Como  esculturas  son  muy  hermosas; 
pero  asustaron  en  un  principio  á  los  europeos  que  no 
han  podido  comprender  loS  símbolos  que  espresaban  las 
tres  cabezas  de  la  uua^  los  cuatro  braiios  de  la  otra  y  el 
doble  sexo  de  la  tercera*  Todas  laá  paredes  están  llenas 
de  bsyos  relieves  y  pretentan  una  salida  muy  pronuncia-*  - 
da<  Encuéntrase  allí  también  inscripciones^  y  en  ]^or« 
han  podido  descifrarse  algunos  versos  del  Mahabarat*. 

La  tercera  especie  de  templos,  por  último  com-- 
prende  los  rclativos.á  este  periodo.  Son  recintos  multi- 
plicados que  encierran  capillas^  santuarios  y  <^rí>* 
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fknps  «kDsagridos  al /Qulto*  Hay  sobreputftu  pírámidei 
sobre  las  puertas  de  ^tra^a,  alguna  m  custodiadas  po^ 
animales  fabulosos  y  en  raras  ocasiones  flan<|ueadas 

obeliscos.  I.os  monumentos  de  esta  especie  son  los  mas 
numerosos,  y  hé  aquí  los  mas  notables.  La  pagoda  de 
Ct^leiabron  no  ofrece  mas  que.un  solo  recinto  que  for^*" 
ma  un  cuadrado  largo ,  de  trescientos  ochenta  tocsas  de 
contorno,  tiene  tres  entradas  que  dominan  tres  pirámi- 
des de  ciento  doce  pies:  la  del  medio  está  forrada  de 
planchas  de  cobre  cuidadosamente  esculpi(ias.  En  lo  in- 
terior se  encuentra  un  pilón  de  agua  rodeado  de  una 
elegante  galería  y  en  cuya  mitad  se  alxa  un  templo  con 
cimborjio  que  cubre  el  altar  del  Lingam.  Por  .la  otea 
parte  baj  un  saton  adornado  de  nuevedentos.  noventa  y 
nueve  columnas  de  granito  axul.  Entre  el  salón  y  la  pila 
del  agua  está  el  santuario  que  no  recibe  la  luz  siiio  poi: 
los  agugeros  que  atraviesan  la  bóveda. 

La  pagoda  de  Djagernat  es  mayor  que  la  prece-r 
dente.  Una  magnifica  galería  que  estriba  sobre  una 
doble  fila  de  pilastras  corre  por  lo  .  interior  del  muro  4f 
recinto.  Encima  de  la  puerta  hay  una  pirámide  de 
trescientos  cuarenta  y  cuatro  pies,  esculpida  por  todas 
lascaras.  Dicen  qu^íuc  fundada eu  Uépoc^.t)^, laabcH 
lición  de  las  razas. 

La  pagoda  de  Kandjeveram  presenta  tri^s  recintos 
y  puertas  coronadas.  Desgraciadaipenhi  es  poco,  cono- 
cida, lo  mismo  que  la  de  Sirengam,  la  mas  importante 
de  todas ,  que  ofrece  siete  recintos  consecutivos  y  una 
inmensa  cantidad  de  esculturas,  Sal>emos  solamente 
que  hay  muchas  capillas  en  cad^  circuito  ,r  que  las  puer- 
tas tienen  pirámides  encima  *  que  la  principal  entrada 
presenta  una  magnifica  colunMiata,  y  que  el  muro  del 
cercado  esterior  tiene  cuatro  mil  pies  de  circunferenm* 
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tM^  bUa mas  que  liabW  dé  üdá'^ta  eoiislfa¿» 
'tídn  indiaiift,  de  Mavaliporam.  Sott  la^  feliqui^s  de  una 
ciudad  entera  con  templos  y  montañaá  áocavadás,  pala* 
cios  de  todas  clases ,  grandísimas  paredes  de  construc- 
ción ciclópica.  Parece  que  fué  destruida  pof  Uñ  tem- 
blor de  tierra  mientras  t}u^  acababan  estos  íbménsoá 
trabajos.  Abandonada  boy  jr  ideada  dé  ^pesoli  bosqúea 
^  poco  acteaible  á  los  tiagetosi 

'  Culto.  Estoí  templos  han  sido  en  otro  tiempo  inálru- 
mentos  de  un  culto  pomposo  que  ahora  está  reducido  á 
poca  cosn.  Este  culto  se  componía  de  sacriflcioá,  de  ora- 
ciones dichas  por  los  brahmanes,  de  bi'illailteá  p^ócesio-^ 
nes.  Todas  las  bellas  arteá  se  eüotbtfaban  altt  repnidas. 

S4.  I^a  pintura  ^tre  I6á  Indios  no  tenia  otro  fin  que  re^ 
Vestir  de  colores  brilliintes  y  simbólico^  los  diferente^ 
objetos  que  servían  para  el  culto.  En  este  punto  llegaron 
á  una  perfección  surtía;  las  paredes  de  las  paredes,  laá 
estátuás ,  los  tegidos  Sagrados  están  pintados  con  Colores 
indelebles,  Pero  bi  representación  dé  I0S  objetos  es- 
tovo siemípre  entre  ellos  en  el  estado  tudimentarío.  ' 

La  núáca  no  traspasó  nunca  los  tímbrales  dol  san- 
tnarío.  Había  un  sistema  músico  cuya  invención  se 
atribuía  á  la  diosa  Saf  avastapi.  Todas  las  fiestas  religiosas 
eran  acompañadasde  música.  Esta,  insoportable  para  cual^^ 
4oiera  oide  europeo,  consistía  en  un  rttidd  intalso  liecha 
con  toda  dase  de  instrumentos,  címbalos,  tambores  dtí 
diferentes  especies ,  flautas  de  Pan ,  cítaras  y  víolines  de 
formas  singulares.  Pero  para  los  indias  esta  miisiea,  muy 
regular,  tenia  una  significación  y  hablaba' al  sentimiento. 

i  El  baile  y  la  música  hacían  un  gran  papel  en  laá 
fiestas  religiosas,  y  fueron  los  que  mas  ftcilmente  de^ 
generaron  en  servir  de  medio  á  los  goces  faidivfdiialen 
«ntre  todas  bis  bellas  artes« 
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^  MdUtfm^'^^^Nltit '^mm  ipwkfom  de  todás  1as"artef 
MStdo»  »de  1»  antiguas  creencias  fué  la  poesía  que 
tnmá  nn,Tttelo  inirienso  ieB  la  India.  Uoa-imtgiiMIciott 
ardiente,  creada  por  la  snbliiñfdad  iiél» dogma  y  Ü 
fóndidad  de  It»  nimbólos ,  hicoibrdi^f  bfefÉnoilÜiMtt  flka 
res  poéticas,  y  OingoiiipMlilO^Begiittteftfe  íOfcrebu- 
jado  aon  á  I»  Indita  tM  M<%avli  dátitt  pfo«i«5ciott«$ 

La/sntigtfM  füMM  fetígioso*,  las  primeras  oraci^ 
•1»  ote  heróicas  que  oclebrtrott  el  establecimiento 
dd  dogma  de  la  caida  ew  la  India/ las  poesías,  eh  un« 
palabra;  que  se  refieren  t  ía  moral  de  las  «bm  y  á  la 
antigua  nacionalifdad,  sol6  subsisten'  dispertas  6  mtmkA 

Mdai  en  los  itfim  pmttíamj  i^i^' él  proteHalitimó 
ijo^^^on^  t^,  ^^^^ 

igyMW^^^^Ntol  y deide  Vicramatdiiya  que 
«imfaéb  amélítf»  iMlriftlrtlIoy  en  cayo  tiempo  la  poe- 
^iHtaÍtiMl»Hltó  con  «««.>iiltimo8  résplandores,  murió 
todo  gran  pensamiento^  todo  «^e  redujo  á  obras  ligeras 
r  puramente  indi  vid  «ules, -Pero  l¿s  grattdes  re?<rtlkOíii^ 
nes  que  produjérbií^  él  tri(iáfi»^>pM(teSttmtÍMO  ^ 
üontraron  Uttdbün  sm'fMÍIi,«f «dio 
la  Indiá)  ptesm  *mmmim  Itmti^^  4ae  es  toda 
día  fM(M0rr!#Mi»«nMA  tOMUséfñientos. 

Ir 'WqiMP'pattfl^ii^e  te  fibras  poéticas  de  los  in- 
dtoatestin  eá  verso  y 'todos  los  amigues  libros  tienen 
e&U  forma,  aun  el  Código  de  Manú.  Sin  embargo  hay 
también  una  literatura  en  prosa.  1m  reglas  d«  lata»^ 
tificacion  están  contenidiM  eki  tratadés  mtt^  ^*^nrf$faff^ 
ciados,  Jo  mismo  q«»laa  ^  la  retdiiet.  M  iévM  «é 
núám  iwtttaltólaigi^.y 

«mlos<  Tod««|iaÉi  de^ABtiMb  «viáe  en  estancias  M 

.  15 


♦ 


,  -<r-,  Los  grandes  poemas  ocupan  el  primer  logar  de  Im 
titenUira  indiana.  Ya  hemos  hablado  con  frecuencia 
del  Rsüqaarjanaiy  del  MaiiaiMrat,  los  mas  impertaates 
de  todos.  fmitíím  ¡meBAo  trntín^ ,  f  «nm^ 

El  Mahabarat  se  atribuye  á  YyaMa,  el  compilador  mié?- 

nkO  de     '  Vedas  ;  q1  autor  del  Raonayana  es  \almiki. 
'•.^  Los  grandes,  poemsfi^lqudi.^taxi  f  después  der  'estos 
el  Magha-^^aéha^  (|t|ei  jcuentai  otra  aventura  dfr 

Bhri$chna  j.fUiJIMCl4idd^       itoi^i^  ia^MllisVwiii^idf 

JMibi9i.d^¿m'  ifi«eeiro  AiivimMí  ^  itWüiwMfti  ipMNhi 
dHMrKditoyveli'mMííi  m^^tumm^  inlimtltetm  BHw 
p«e)eM.i«p«r     p^wdgt»  liwiwiMwiiufíiírti/iHi^ 

cL  célebre ; .  Haliíla&síi  que  tamhiea  cantó  á  tRaipa  ea 
el  .RehurVaasha.  á  r  P«r(VÍfe  nti^g^oide  Siva  en^no  poe-r  - 
»a,;  y  la  continuación  . <le?  ia  lai^ioria  de  Nal*  en  un 
I^mf904ol$ovk.ito^]}rw(»|>«l9  .pWMP^iéptMíAiidAiiilb^ 
di»:,  i|iefftit»>u,jtoh|gite<»lfaMiteii  l<>BIHgiim|i  Il||€fc|¿ 

fvakvíl.  £1^  mkgullf^kni^wwili^^hí  ^fim'h^  dMatef 

eia ,  dió  tattibteh  Lagar  á  >ohre^  4e  esgrima  iiteirariir» 

Asi  hay  poemas  en  prosa  eix  /^ue  caíjai  paW^rajy  ca- 
da frase  ipueden  tomarse  ^eli^.]dos>senUdAi« ,.  y  hasta 
existe  uno  en  verso,  .del  poeta  Raviráia  tituUdet  Bba-^ 

gava  Paodaxigau  qilli  toMqdefde  lAjfiKMl^  lMiatá:«l 
fin  áo»  sif^^\^^iffOiiití^^ 

^i©ifcdfll'íeeí^^[  i  •^^t^^Mtoit^  ^felí^^ífi^i^^íííihBftk 

fueer  que-  «ole.  f^  ^  tiempos  ^poiletíoMw'í  'Mmm 
tragedias  y  comedias  de  que  Wil^M.Urailiiicidamtt:^ 
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aMriw  *  *íflas,  pubUeada  primera* 
I.  |K»<  V«i  Jon^  ;  eSf  éí  drama  de  Sakontala. 
Balé  conpwslo  por  Kalidasa;  pero,  á  pesar  delpfmte 
poso  elogio  que  han  hecho  .de  él  en  Euroim^  los  soB,^ 
timientos  blandos  y  afeminados  que  <»praily'«^^'ÍM 
sulsez  que  tiene  do  m  qib».  á.>«lf0,  (bmi  lUMh-MiiÁ 
•  cwtía  de  .decadencia^  ,  . 

i*  poesia'  Uríeai4iNn6.  Umkkm  gauüe  inc^n J 
to>  «rtí»og.ai^p  mitkn»!  en  este  ramotrozos 
niplliito  (por  la  relígiott  y  de  la  mayor  hermosura 
pero>k  decadencia  la  redujo  en  los  últimos  '-mam 
á  la  pintura  de  imágenes  licenciosas  que  se  mtenm^ 
tran-  ya  ert  los  poemas  j  en  los  dramas.  £1  — i^  i^n 
lo  condujo  adepoas  'íonms/poélícaf  &  'tafnfifiSn» 
•berttdoncs.  Las  coiai  iMi^puaiaa  Hierai  igbritas 
ta -uioettiki  «Kfaadp  f  «domdf»  cok  las  mas  insut^ 
MB^AMm  '46  4ii  mófiea^  A»  «e  ha  encontrado  una 
ÍRa^¡pcioil.^M*eela  concesión  de  una  tierra  de  parte 

ébhm  principe»,  que  contiene miidiatpágiiiaa.d» ti» 
dkula  poesías        .  /  .  .  ^  • 

LEYES  RELIGIOSAS,    l>0Uimft9.r  OtTOVg  .lHI 

INDIOS  (1).  Fáltanos  dar  á  emowlii' leyes  y 

flUM^*  gUMfai  ^^.«wtírthAf  íAifoi'iéiitwiiiecesarii^ 
«iitol*!»  fípMWoil  derla 'ttotó  de  esa  mo- 

w»"d€l  ks'ieims  que  han  proscrito  los  filósofos  pro-^í 
testanteav  I  que  tudMa  sioreBaittPgo  fiMidadot]j|iiiMíottt. 

  N  -.í     '  A     •.>.)'    t..  u%j,i         I  » 

CAdijo  «le  .MaDM,^^»  obra»  do  Warb.-4.  A.  ¿qBoL! 
eMtombrM,  MrMMofu  é  loaittliieionM  de  le»  poebloa  de  la  In^ 
d..>  tres  to-.  en  a-  P.rU,  -laSO^p.  M^4Uhi^^.  L  .": 
no,.  P.r,5  y  en  folio  (colección  de  Itaiiiag  «  repreieirtm  L 

I  V  I 
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7  >)los  miáonos  «c^  viéi^i  oblígádos  éí  cénsén  ar  en 
parfe  para  que  la  sociedad  no  se  viniese  enteramen- 
te á  h^ajo.  Encontrarcitíos  los  principales  materiales  de 
este  capítulo  en  el  código  <le  Msníi ,  resultado  de  la 
transacúMir^iie  los  iimOYadope»' hicieron  con  la-  antigüe 
áflMána  cuinda  wiétoB  qd^^  initaiÉla  m  ejeniplo-  ím 
daees  inferiores,  qaerian  emanctpaneidel  idebcto  cobm» 
diasiMÍi«oyig<ii¿iMi''iwcha^ '7  ¡que  iltaué^tei;  airient- 
Siria*' IsU'ipropia  seguriM'^iqve  defücndiii'Miilrabajé  der 
estas  clases,  lintonces  fdrmularon  ese  «código  qm.  en  su 
solo  provecho  :S€inck)nó  ios  deberes  de  lás  clases^nfe* 
riores,  contenidiis  por  la  alianza  de  las  dos  castas  prín- 
ftip^^^  'P^^  ]>or  utia  ebntradicion  q^e  no  trataron^tfla 
«iciibiír  y  proclamaron  quecUos  fát  su  parte  podrían  set 
jgain  i»  pMiiclyiq».iiefc.frotirtiinliiino  ii).  JA.«Uigft4o 
Mnái,  liMm8tiMH<|M>r¿:lo.}dfliiia9(  qii*MiBé  lai\«Dli9iiMi 
]BonuatertDK>lc98kiáve§,  é&'  uó  líbib*  religioso  ^  al  rpro^ 
liio<ti(empo  que  una  colección  de  le3res.  Al  lado  d^iartí?- 
Gulosiimperativos,  contiene.&entencias».  consejos,  indica 
las  purificaciones  y  espiaciones  religiosas;  y  na  coiiUíuIq^ 
con  dar  Jas  penas  ámpiiestas  en^s^  miMMb^^iamó^^a^ 
masilas que Do$ea|lenMi.eD el  olM»  mím'  r  >r 

Ía^  VMi  pHtdwidifllrihliliiiaitotes  «daaal  >wilawiPnlHwi . 

IJ^ijIfMdMMÉea,  imKglosiM^  Ji«  lis  ideheM>  cuyo  objeto  ^ 
lait^pserraeioii  individual  y  9oeial  ^  x^eoesario^  :euf.toilft 
8AC;M)dad ;  84"^  la  distinción  ide  ia».  casta»  7  los^^  deberes,  pro-> 
pies  á  cada  una  de  ellas.  La  mayor  parte  de  los  deberes 
no  se  enseñaban  mas  que  á  los  bombres  de  las  tres  prí^ 
cásuis;  eómieír^dkfoSi  bato  la  éeoiMDi^lbji  ciü 
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los  deberes  religiosos  son  las  oraciones,  los  sácrifi^ 
cios,  las  abstinencias,  las  purificaciones  y  las  mortifica* 
cioneSk  J^s  oraciones,  y.  io$  sacrificios  son  materia  del 
culto.ordinario.páblico  y  privado.  Habia  antígnaineBle 
tres  grandes  sacriacios,  el  del  hombre,  el  del  toro,  y  de 
la  Taca  y  éi  del  e^lV>.  .Cada  uno  do  ellos,  .era  acompa- 
sado de  largas  y  dífidtes  ceremonias.  Los  sacrificios  hur 
manos  han  sidp  al  parecer  abolidos  largo  tiempo  antes 
de  los  Vedas,  aunque  se  encuentran  huellas  de  ellos  en 
estos  libros;  los  demás  fueron  cayendo  en  desuso  bajo  li 
influencia  de  las  doctrinas  protestantes  que,  consideran- 
do á  todos  los  seres  como  criaturas  de  Dios»  y  aplicando 
á  .las  relaciones  ,cpn  ellos  tenidas  los  preceptos  de  la 
moral  humana»  prohibierpn  toda  osíon  de  sangre.  Aho- 
ra les,  sacrificios  consislen  principalmente  en  frutos,  e¿ 
productos  de  ía  tierra  y  de  los  animales,  especialmente 
en  manteca  clarificada  y  en  arroz. 

'  Entre  los  sacrificios  ordenados  á  los  Bwidschas  hay 
una  suma  importancia,  porque  á  él  se  refieren  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  moral  indiana  y  aun  de  un 
gran  numero  de  lipyes  Gi?iles.  Queremof  habl^.del  Sra^ 
dha  ífa^re,.  . 

La  mas  importante  en  efecto,  de  jas. obligaciones 
morales  en  la  India  no  es  efectivamente  otrá  que  el 
precepto  de  la  multiplicación,  deber  capital  para,  todo 
Dwidscha,  y  sin  el  cual  no  podria  salvarse.  Está  repe- 
tido casi  á  cada  página  del  códijjo  de  .'lanú.  La  procrea- 
éifia  ^  un  hijo  e^.  la  gran  j^i^d^,  contraida  ,por^  todo 
Ii0i9bre qoe  vienci  al,qMindo,,y.,u^ .toi)abre  i|o  es  com- 
'fieio^  sino  con  una  pugejc  y.vm  hijo.  J^ij^qs  aqui  pncpn- 
Mj^íw  el  vincnlo  de  ^te  principio  con  las  creóacijifs  re- 
ligiosas y  conocemos  toda  su  importancia.  En  eíecto,;  to- 
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nebrtw  ham  éé  m  padres  moerjUiii  Aqoel  qiie  no 
tiene  hijo  que  le  higai  este  ceranoniá  no  pÍEiede  Uesnr 
á  beatitud  final.  Sn  mismo  hijo  «ólo  létrnce  subir  Un  es- 
calón en  el  cielo;  necesita  un  nieto  para  alcaniar  la 
emancipación  suprema. 

El  código  de  Manü  entra  en  los  incidentes  ma?  mi- 
uaciosos  acerca  de  este  sacrificio ;  esplica  cuales  son  las 
personas  que  deben  ser  convidadas  á  éi;  lo  que  Se  debe 
comer,  el  modo  de  colidíucirse,  etc.  ' 

Este  principio  nos  esplica  uhá'nmHiftlci  dé  leyes  y 
de  estilos  que  se  encuentran  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  orientales.  A  causa  de  la  necesidad  que  sentía 
cada  hombre  de  tener  un  hijo ,  se  inventaron  ficciones 
para  proporcionárselos  á  aquellos  que  no  los  tuviesen, 
las  principales  son  la  leviraeion  y  la  adopción.  La  levi- 
racion  es  el  acto  en  que  el  hermanó  del  dífunib,  6  aun 
del  vivo,  como  sucede  en  la  India ,  fecunda  á  la  mugcr 
que  ha  quedado  estéril.  La  adopción  es  conocida :  había 
iin  gran  nümero  de  ellas  en  la  India ,  contándose  basta 
oíce  ^t^ies  de  hijos  ficticios,  sin  contar,  con  el  legíti- 
mó,  capaces  de  cumplir  con  los  deberes  fúnebres.  El 
derecho  de  herencia  como  veremos»  se  deritaba  también 
del  cñmplimcnto  de  este  deber.       •    '  ' 

Tlnlre  las  oraciones  que  deben  hacerse  con  frecúen» 
cía,  lamas  importante  es  la  savitri  ó  himno  al  sol.  Se 
debe  también  pronunciar  muchas  veces  la  sílaba  miste^- 
riosa'Om  J  estudiar  y  mediUr  siempre  los  Vedas.  Son 
muchas  las  iibstihendW  hntmeMas  por  hi  ley  indiana  y 
consisten  frecuehlcméHle  eii  ayunos  muy  severos.  Pero 
el  Código  de  Manü  está  mucho  mas  espUcito  acerca  del 
capitulo  de  las  purificaciones.  Todos  los  objetos-  son 
■puros  é  impuros.  Entre  los  animales  impuros  y  que  e$ 
prohU:ko  eoiiQ^r  éti  cuenttu  k  mayor  parte  de  las  es* 
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dos:  tflidíién)iay  |^toUis.liii|iim  el  ajo,  k 

cebolla,  ele.  Pero  tntte  los  objeftoS'puro»  hay  un  cierto 
níimero  de  ellos  revestido  mas  parlknkinnente  de  un 
tarácter  simb^íi^co  y  religioso.  Octipa  'el  primar  lugar  lá 
Taca,  aniioal  tenido  en  ptofunda  veneración  por  kM  la* 

«nimpurir^.  Iás  prmcipafes'  imputéfe^  diel 
contado  de  un  sfei*  itM{]^()  V '  ^  <ía*o  Úe  muerte  ocur- 
rido en  la  familia,  del  dcsacnie  mensual  ^n  las  mugeres,  y 
del  parto.  Las  impurezas  se  borran  ,  Begun  el  grado  á 
tiue  56^eBMienlrMi;^éDiMpMBÍIéñciáji,  sáerifi^ié^  y  un  ticr-í- 
lotmeono  detiemp«^(Mi^  prini^afol^iittrten'iM^ 

pHiim^i/M^ptíí^        Uen  patáilibipliriddM 

-  '  £m  mortiíkoíLeiones  que  debáfi  I6s  hombres  imponer^ 
^  tienen  por  olijeltóy^ladefnaís  de  la  expiación  de  las  cut* 
pas  de  ^ta  vidaVlté^r  ^  ^una  saiitkiad>pefrfi»cta.  Cuando 
^  BvidschaS(vé>'atnigairke  s«i  fréiile;'bi  há  c«íniplid»cba 
wú  ddiénMi  imPdé'litti'  r  ittdó  dkifBtf  énto^á'  umh^qi 
éé^éi¡m'¥títíítíSmiM^^  faáoer  lili 

Im  ^édasrElsoédlsofde  ManCiiMentft'écb^i^^ 

ascética  en  los l)Os<|ncs,  Sabemos  por  lo^  viajeros  ,  hasta 
qué  punió  llegan  ésb9  pddecinileifttm  yoitvnlario&^que'^ 
Imponen  los  bmhmanesV'p^decimklbtoinlBn  'eslrabidina- 

-■«^  ■  ■  íi  '  I)  tiod'jb  '»>i»r  i  1  >q  »íiuii  inf)U4  l¿i 

Ma  «B  el  ooiure  «c  ftbuM  40Mai«s  d  giouiMofislu.  " 
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poi^griitAoims  (onttai;i^ittrt9t:iainbteQ  de  las  mortifia»^ 

SUtt '8iiiialneote  vn  ^gMiirfiúiMro  ét<{»moia&  ... 

"  La  segunda  clase  de  deberá  comprende -k>s  ^ocia-t 
ksé  individuales;  ^onlabaiLso  anüguamente  dos  catego* 
rías,  una  de  las  cuales  comprendía,  las  reglas  de  la  sabÍT 
duria  individual,  lait99a{)lanza,  la  hospitalidad « la  prMft 
dencia,  la  fuerza,  la  beneficencia  (es  decir,: (^.Uonosna)^ 
|»i>|f9.e#9Pf9Pi4Í%m9tí)  Hfi#er^.  d#  4RkMÍím  foqalei, 

dase  ^ünÍDduidw  im.  ni«tt^p4: 49^  dc6?m  'WIh 

culares. .; '  •>        -  .   .      .  m  •     ■ .; 

Distinción  de  las  ^aa¿cu.->-La  tericera  clase  de  de* 
beres  Cunda^sobre  la  distinción  áe<iaft!iQaslaA  y  .coDn 
tvm^e  last reglas  propias cada  una.  ;  :  >  .it  < 
vi-c;lMi(|^ipoeraca9ka..iMrlQ,4|)»lM  brahmanos,  fne^gM; 

brahmanes  tienen  por  obliganMii  %ftm9t';Uith:mújL 
Ik^,  eitocUvrtol-'VQta'^^MeM  4liiiif(  Tie- 

nen en  sus  roanos  una,  gran.parte  del  poder« 
(      La  segunda  > clase *es  la  do  los  Schatryas,  lof  cuales 
estéu  (mcargados  dq  defender  la  nación  y  debacer  la 
giierrak  El  código  de,  Maná  nA^e^tá;  muy  esplícito  rela« 
ttoiiiiente  ^«lifM^ipmt^'Hto«f|wii(Mi<»aUi 

AíbnldaeiMjieteresy  |M>rqiM*lo0fii 

di«É  paftcbflilt  veiiilofioift  enái^ic»  tfk  ifee  d¡é  pnttlM 

ée  ui\/f^an> valor  y  de  un«  cioUcia  militar  adolanUda. «  . 

:ií£Live$syaidcbo:lietcer  el  coijnercio ,  ejercer  la  indu»* 
li:il,.  p6roríVQbretod^ilabFar  rías  tierras  y  cnaf.gaoadosi 
-  Fl  í^idra  ti**n«  for  énico-deber  servir  -á-  las  demaa 
caslW'f  parti^ularmeTtte^'^l'  brahmán.  t«o»$ttdras  vivían 
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wriiiiuÍHMDl»lM»UM  en  if  nmiUm  de  criados,  qvm 

en  la  de  esclavos.  Si  eran  esto  últioM»  fMklian  ser  dados 
7  Tendidos.  Los  hijos  de  una  madre  esclava  eran  escla- 
vos también.  Se  reducía  á  la  esclavitud  por  castij^o  ó  por 
prisionera  de  guerra.  J^  eseUno  no.fMdm  serMCpiaii* 

^  teJMMdiaiaiieSyletfldHitrii^ 

ém  tamtíma  toe  cmI»  foiaa;  pero  liaUt  mapoNio» 
útimpwm'  Mcída  de  la  «inda  de -las  primeras.  Efec* 

tivamente,  cuando  nace  un  hijo  de  un  hombre  y  de 
una  muger  de  castas  diferentes,  pertenece  á  una  raza 
impura.  La  impureia  es  mas  ó  menos  grande,  y  se 
establecen  muchas  distinciones. en  este  punto.  Cuaadik 
eljcasanienio  desigual  en  lA  onáfm dkecA»^  <ef  deoív^ 
OMida  widbiMiibfe  de  eaila:  superior  ee  eaia  ciNijHMb 
p«l|er  de  «ai^  ivfcrior «  la  easjta  mtíOi  es  vm  pjwm 
á  medida  qoe  la  muger  se  ^kcerc^  mas  al  jMimbüe» 
Cuando  se  Y^ríGca  en  el  orden,  inverso  ,  esto  es  ,  cuan- 
do es  un  hombre  de  casta  inferior  quien  se  casa,  con 
una  muger  de  casta  superior ,  la  impureza  es  siem- 
pre mucho  mayor  que  en  el  ca^o  a^^ioc«  f^^  .^ítiyii 
ce  también  grados,  según  la  distancia  qqe  iMgr  enlr^ 

^  SI  ijoMígD;  49  Mairft.ewfKHi  :i¡iHiP  P^fQ.  M 
ras^t  militas  pr^cedentes^d^^-fem^jai^  umouesf;.  kf 
TÍa\ieE0s- encontraron  i'todávia  otras  que  formabais  dife-* 
lientas  corporaciones  de  artesanos.  Las  clases  enume- 
radas por  aquel  código  eran  muy  despreciadas  ;  % 
eUfi^s  correspondían  todos  los  oGcios  vil^  y  penosos^ 

üo  diee,  sin  embargo^  nada  de  los  parias'  quf;</octy 
^W^fF^^í^  «ui^^^  (ii^jll^j^i^^das^^At^f^Q^a^^ellaa» 

?S9..»?f       «»5!f<y^í<>^  f^*m^ 
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fope  HPpOT ^ál  liffdam» » faga — \fukiÉ \vmm  aeép» 
«»M4^te.«iiidKtes,  qá6  *¿mm'*pflir.  Mi^idoflr  lavar 

á  «los  muertos ,  que  solo  pueden  servirse  de  ulensi*. 
lios  rotos  y  vestir  ropas  destrozadas.     » ' 

Organizion  social:  El  código  de  Maná  encontró  4 
la  India  dividida  en  una  porción  de  reinos  inde^ii«* 
ékntesi  iiaeiilos  ^sm  dudii  riBoii'ia*  ^rande^^iinur^olaí  que 
«Dgendímii  -to^  doctnoar*  fnMtiaá».*  Aem^  ímt 
lAusIcAi  la  ky  á  eala' aMrtfflCff  «oindo  dice  <¡ue,  éni* 
tóntrándose  el  mundo  trastornado  en  todas  partes  poi^ 
el  temor,  el  señor  creó  un  rey  para  la  conservación 
de  todos  los  seres.  De  todas  maneras,  habla  un  rey 
absoiuto  á  la ;  cabeza  de  cada  uno  de  estos  estadot; 
«ra  generalHieiiie'  «tt*  schatryii  ó  gaerreró;' fíeróv  m 
<fl>Maiite,  lote  laü  grtndes^  t^iiutíMte^  «cttb  l^^^ 

u'iAidra  rabies^  al' •trélio.  -  . 

4  *  »  El  rey  es  absoluto  eii  el  sentido  de  que  su  poder 
no  puede  encontrar  verdadéros  límites  mas  que  en  su 
coticiencia  ó  en  la  rebelión  de  sus  sfibditos.  Pero  la 
ley  regttlá  sos  beberes  y  determina  ias  mas  leves  éi 
Htt  acdones.  ^  •  -  -  ^ 

•V  La  función  dd  poder  en  la  ley  de  üfáiiú "es's^ 
tl'  d6'1á^tenléHjíbi<«i''«tt^  lí'Sbditfad'  V  en 
líAutt'^í^eáíe'tárgo  p6bá5o^rif  l»r^^^ 

be  estat  colmado  de  goces  y  de  riquezas.  Sus  tres 
grandes  deberes  son :  administrar  el  estado ,  prote^ei* 
á  su^  sóbdilos  y  ha<*i^  la  guerra.  Pero  se  le  dáin  ade- 
mas mil  escdéntes'tonsejos  sobré'  las  virtudes  que  de^ 

he  tenéi' 'y'^yé  lé  l^uk  nüniMeíoSito 

del 'dial  '  '^^•''^•U     '       i  1  ;•!'»  ,  Mwíi  *  /. 

llPrtí*i6kojído5  jídr'  -cí'rey  y  que  compoáiaín  $\i  cotóei 
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)o.  El  rey  debía  tomar  su  paFeéer  sobre  todas  las  cosai 
jnportaiittt:  ecift;  lirahnMyfr«  y  Bchatr|a«»  £1  ref^<i^tii» 
ataMt  tener  iiempre  cerca  de  su  p#mM  brahijamn  ó 
coniejm»  eipiAnriMrTodk^ki»  •Matoi.pAMmv  «nm 
de  la  joriadiGdtti  «de  loi  níaMm.-  Iji  iteiwetraekNi 
estaba  organizada  de  esta  Miaert:  un  superintendenta 
general  administraba  cada  ciudad  bajo  la  dirección  dol 
mÍQislro.  A  la  cabeza  de  cada  distrito  muaicipal  babia 
n  gefo;  veinte  de  estos  eiUban  á  Jas:  órdenes  de  114 
gefe  raperior;  desimee  tcnie  etrot^geii  M  áammím 
7  eilro  de  mil  i|ne  debe  em  ctteniH  al  vñnMre»  .Batan 
gefes  eran  aefaalrjas ,  y  su  organicaeioü  puremenle  mi^ 
litar.  Cobrábanse  en  frutos  de  los  impoestos,  y  remi*^ 
lian  á  los  ministros  lo  que  quedaba. 

£alos  impneslos  gravitaban  sobre  los  géneros  9 
kn  mercaderiñi:  em  la  qutncnisiani  parle. del  gana- 
do, del  4>fo  7  plata  iñadidoa  ann^nwHUle  Al.eapitait 
d  'Odlavé^  d  aesfte  i  .ti  doedéckna.-de  los  granes,  sesr 
gun  la  calidad  del  terreno;  el  sesto  de  la  mayor  par* 
te  de  los  otros  productos.  Debían  ser  cobrados  por 
pequeñas  partes.  Se  cobraba  también  el  vicésimo  de 
las  ganancias  del  comercio,  y  babia  ademas  poctat^ 
goft,  derechoi  de  entrada  ete.  los  brilnnunen  na^der 
Uan  pagar  impuestos  nnnea^  los  pobres  ealdn»  99^ 
metidos  'temlnen  .4-  esfcs  cargas* 
^  •  El  rey  debe  proteji^er  siempre  á  sus  sdbditos,  parr 
ticnlarmente  á  los  brahmanes ;  y  aguardan  calamida* 
da  grandisimas  eiL  esto  mundo  y  en  el  otro  al  rey 
qae*  permitiese  que  sobreviniese  el  menor  daño  á 
ManafLididminisIrar  jnsticia  4tedos,  .es  uno  de  1^ 
geandes,  deberes  dfl  piUicipe  sentad»  a^re  su  trOMÍir 
nal  y  acompañado^ de  asesores  brahmanes,  deíbe  oír 
ias  qus^  de  cadA;Uno«  im  if  ibumk^  4^(dui«u:^_i¿^ 
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•  tWi  fompnestos  de  tres  brahmanes  cfuc  representan  al 

rey.  Se  puede  siempre  apelar  de  ellos  á  este<tlUlii|ioi 
'  Bktódiip'4»  Umü  ú»iitH^  Mbrrte  goenmv 
Livelidoaiiw^ttclbeeiilr»  lostNfnMes  estados  es 
€l  eg(Jii9m  para  eMr  w»'éé  eHos  cada  principé  ^ebé 
propender  sin  cesar  á  ensanchar  sus  cstíidos  á  costa  de 
los  vecinos.  Sin  embargo ,  como  todos  los  reinos  eran 
fragmentos  de  mía  misma  tiaoionaltdad,  como  todos  eran 
minos  indios  j  del  lDiiisiiio*aHgen,  como  tenisa  las  nsismas  ' 
^wfsBrias  y  lái  flüsaMis'CQStnibres,  .h«lÉa  una  especie  de 
AenihoAs' geste  BI«Mi9e^'éeifÉi&«imBBÍeiida  la  fé 
dé  loatraMos,  probibe  msUrslsr  á  los  pnéUos  Tednos; 
pero  quiere  también  que  el  principe  los  incórpore  á  sus 
propios  dominios;  prohibe  también  servirse  de  armas 
«avenenada»^.  Sin  embafgo  la^lavitud  de  los. vencidos 
era  nm  4e  ia»  eoasecsH»ciaa  comunes  de  lafuerca*  fil 
betÍn,>;Niti«e  -dl^üisl  •eí'caenta'á'^los  esélisvos  yá  IM  mu^ 
geres,  sefdtstrítioÍáá*lMi tropas.  Bleódigo  dé  lfatt6  eiH 
tra  en  esplicacíoñes  tóuy  minuciosas  sobre  el  derecho  de 
las  emliajadas  y  la  táctica  militar  que  habia  hecho  gran- 
des progresos.  A  los  bárbaros  que  no  habian  recibido 
la  morar  indiana  se  aplicaba  sin  dada  otre.  derecho  dé 
fSttteSj  poiqae  se  les  oónsideralNi  eomo^^na  espede  nda* 
ta «oire  él  ^bembrey^él  amásala*  • 

Organitaeim  eeonémietk  La  antigua' orgamasitoioii 
habia  sido  alterada  con  violencia ,  y  la  ley  tiene  de  esto 
indicios  numerosos  y  manifiestos.  Para  que  el  brahmán 
y  el  scbatrya  se  consagrasen  esclusivamente  á  la&.faH->- 
tionesi^e  Males  alrilwia  era*,  i^radscrninesu  seguridad 
UnlateriaVitu^toé  aségniwda  y  fqae^ftieMil^independien^ 
itel'dé  la»  «libes  iiAéiÍMies.'I¿bian,'^es*jeB  bA  prmcipio 
1er  pi^opietarios  (mieos  de  los  bieiles  raices ,  benetideft 
inagenables  reiinidos  4  la  <faiicioii;<pero  Do:exis^a  ja^  eii 
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ser  Tendidos,  y  la  mayor  parte  de  ellos  eataban  en  ma- 

* 

Bos  de  los  vessyas.  Los  mismos  sudras  podían  poseer- 
los, «unqne  declara  la  ley  que  todo  brahmaii  que  ^(á 
en  la  necesidad  puede  apoderarse  de  ios  bienes  de  un 
siidra.  Semejante  Legislación  engendró  una  situacioaeci^ 
nómica  ^  enieranente  seiB^ante  latdOtiaS'iiiiCMiOQi'aiAn 
éeiBM.lA>pri|4eded,áe:citaifn^  defleoM 
mdkúMk'^iw^jib'wé^  pudo  enuMipaiDB^ 

MiMbajo.  IntredCtjose^  fNréMnotré  interés  ,  y  la  dia«% 
tinciou  de  las  caslaá  careció  dé.  todo  pujutu  de  apoya 
económico.  i  -  .  r  .  ; '  , 
Es  probable  stn  embargo  que  aun  enionces  inismo,' 
no  mreriicw  esto  generalmente ,  y  que  la  •  icgishftiin;  w 
apiieuáko»  piEliGQlati^  iMteniáaict^  notiá  há  umn, 

MÉnitaelle  ellos  baíjr'Tarios  •adininístvadores  brahmanes^ 
y  schatryas,  y  además  unas  diez  persovas  que  ejercen  las 
ñmciones  de  guarda  del  campo,  repartidor  de  las  aguas 
para  los  riegos ,  astrólogo ,  ollero ,  carretero lasíadorv» 
WiiewiVtpirtero'4iabricaiite*4o«diiá«|»ra-  las  mugtrcft. 
j'm¡k^9^*fatllm^f>máe8íkOí^ébi\m^  ^o((os:  tÉÉ^íttuM 
eMarmjoiifliigirieft'fmiJd  géÍM¿i>4  ytúMm  mmAt^ 
do  del  impuesto:  jeliMftidetkb.liilHtÉntet  Midtdteii» 
la  agheiiütunL  Los  obfetos  de  equipo;*  muy  poeot  til  n6« 
maro/ Ser  fabrican  dentra 'de  las  iamiUas  mismas.  Los 
labradores  no  son  propietarios  en  estas  aldeas.  Las  tíer-rv 
ras  pertenecen  en  gran  paiíte  al  rey.  Sq  ba atribuido  esta? 
MvridiiBlve^generaiíée  las  üerras4'ia  conquista  iiaofoií) 
ftto  ¡MaéteippQbldoicpif  stiiMyttílDjilMMioiÉnterionnett^ 
tel.  Jb'nQytiMiifele  ^  WMannn  IrtfiMiilniéMtfflFH 
jitefoÉíel  poder  vÉd^nl^imismditieppe^qae  sj^cdiirenl 
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-**  '"ISm  tod6^>caso;'*ltt  wbiiitencia^  dr  los  imÉuiiiW 

ni  la  de  los  scha^ás  está  asesorada  en  el  código  de 
ManCi  que  consagra  casi  todo  un  libro  á  los  casos  de 
escasez  en  que  pueden  encontrarse.  Entonces  les  e$ 
permitido  descender  á  las  ocupaciones  de  las  clases 
ifníeriores;  «P^^nk^toeimpeñar  los  cargos  de  schatryi 

las  castas  tenga  today»  fuena  en  la  of^inúMi  y  que 
de  hecho  subsiste '  taml|ien  en  la  organización  de  la 
sociedad,  ocurre  que,  hosUgados  por  la  necesidad  6 
apoyados  en<<G¡retiiistancia&'  favorables  los  hombres  de 
e¡jdai  waáf  da/ eUas egeroeiL  .indirgrciileintote;  (odas  las 
fancian^y 3>iyiiiiap>fc  ras  .lar 

§utMmí'.<llin.^ébmy*'mtftí^  >€«a  'lAiétkím 
dafls'IftnBi  fiafnwniw!!^  n^Iiat  'dasai.  .áiIftiiÍQwar,  n  ém^ 
i»AnM*trúni^- fitmém  4ekm 
creencias,  ignorantes  úe  los  deberes  social^ ,  debiam 
atraer  á  ellas  toda^  las  riquezas.  Desapareció  la  diroi>t 
cioQ  social;  y  la  superstición  y  la  costumly^' 
servaron  solo  loar  raatos  de  esat  anügjB»,  diUtnaiaav 
faocbnadBtai  aii'<k>MMad  ipaimitim^t"^    ,f  .1  o;. 

ilai>MeiTa8Íiltail»  qua  Maiiiiiwlar  ÉnadjMilihril  wié»  ! 
dera*  del 'sene 'de  la  desigualdad  inas  profunda.  Pero 
téngase  presente  que  esa  fue  la  igualdad  del  nial»  que 
procedía  de  una  '  negación  de  todas  las  doctrinas  en 
que  se  cimentaba  la  sociedad  y  que  la  igualdad  S0I04 
es  bueiuj  euaq^  aanacampaiada  <b  principioa  sotia'^' 
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geres  y  kis«  hijas  de  los  brahmanes  «on  célebres  por 
sa  deseofreno.  Los  hombres  acaso  las  sobrepujan  to- 
davía V  á  su  disolución  reúnen  una  codiciá  horrible, 
la  ociosidad  y  la  pema  roen  á  todas  las.eiaief »  y  se 
BéeesHan  treinta  cnaddi  pM  él  léirfjeío  personal  úm 
vfttotoiiqüifklwkilio^'  iSiafaiiuÉlé  el>'elitta  <^pnM 
ha  pvédaMd  tMMíMv  porqttd  el*  náuipo  enr 
iMa-  wSS^fni  d«4ADs,  y  ]a'*«acloii*4iidkaiM(  -m  robw 

ta  y  vigorosa  entonces.  •  ,        •»  '  v-i 

FamiliúL.  La  familia  tenia  una  importancia  doblad 
entre  los  indios :  por  unR  parte ,  era  el  rac^io  de  cum- 
plir pno  de  los  mayoces  deborcs ;  por  otra  '  era  la 
pgMMMSi^'iMMBi  ilJ»  4N>mbi«í  na*  «É  ^iMlttpMa 

ét  la  l^a  qaa  etá  W  fMMa  ^ien  áMefDpeiMk  la 

loocion  y  que  por  esto  era  eterna.  '»J'^ni.»i  ,fit  ?  . 

•  Cada  hombre  debia  después  de  haber  concluido 
•tt  inslraccion ,  entrar  casándose,  en  la  clase  de  amos 
ét<caiá.'J|iuMisamiento  ha'de  ser  dentro' dé 'te  miáottr 
«üMi;  'p«m¿(<pémiliáa»Ui  "MlMan^'^i^  qiitf  fal  ftW 

pareatetco  sirve  de  ohslácido  hasta  )<l'seslÉ'-9rAiÍér¿^^'^ 
V  '  La  ley  «cuenta  echa  éspecies  M'  easatnientbs  »  los 
cinco  primeros  son  únicamente  legítimos.  Consisten 
principalmente  estas  diferencias  en' que  el  padre  con- 
ceda hija  á  quien  le  pide  con  diversas  ceremo^' 
nias.  Pueden'.  hMMápns^ites  al  padre  ,  y  la  'h^a  de-^ 
he  seiár'^9iinv»6i^iiivfídi|iM  fmt''^  ' 

aaií-'MÍáiUÉia  india^ttti  'Mktál  '"^ 
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^  ^  La  ^waOgstsm  mA  wum  su  propia  tutelan 
lUtttm-  fe  anomta  >8alteMv  ffjíír6<a^|ala  é  éa-'paidvti 
aasaia^vll^  cafláíáiittMfidoV'y  deaprn  ^<  k  aitato^da 
éit^  aae  ba|o  el  >poder  .4e  éa  lújej  Ea  nii9ep<áebe  «be» 

diencia  absoluta  y  respeto  profondb  é  su  marido.  Este 
debe  guardarla  severamente,  porque  las  mugeres  están 
entregadas  á  todas  las  iaclinacioaes  malas ;  pero  debe 
también  amarla  y  hacerle  la  vida  grata  y  deleitosa.  El 
Hf^u^Oj es  permitido  por  muchas  causas,  y  particulaii 
]DeDtefttr.esterilid«l.£lGMiio4e  Mná  h^.é^iuid 
qiiaeii9toeiiiaula*graii^te'de  la  iDdMl>de'i|tl«Mp]ai 
vogeres  con  el  eaerpo  del  marMb  detyiea4etk  moer^ 
te  de  este.  Este  uso  sin  embargo  es  moy  autiguo  y  hace 
todavía  boy  algunas  viplimas.  t  r  > 

Je      El  hijo,  lo  mismo  que  la  madre  está  bajio  el  poder 
absoluto  del  padre  mientras  que  este  vite.  Na  puede  te- 
9er  propiedad  indfependienta'  4e  su  padne  é^n^ioer  ua 
|i(l{ulip«»;&liiadPrt  MfbMjmfm  lo  éMiaa  gnna:  cttüaéa 
4^  MitiiiyüftW^  Ab.íi¿  fetteip  Se34e>s<i.  ^eíttiíeiiia* 
ponía  un  nombre  al  »uhi,  y  era  Jaiiprinara*'  Qwcmo^ 
m  religiosa.  4  la  edad  de  siete  ü  ocbo'ifios  tomaba 
luego  el  cordón  sagrado,  señal  del  D.wid^a.  Entonces 
se  le  encomendaba  á  un  brahmán  instruido  qiie  k  ense* 
naba  la  religión  y  la  moral.  Para  el  brahfnan  jóren^v 
iiQ  .miviciade  ma^  ámt»  jEifaUa-ila  fa»  wmu»  4a  n 
maqpMn.fiar»'  /Daiarae.  ..i  vi.,  i.  'i-.  >      •>  .   .  .  , 
^t,i  ik^M  mn»tí»  M  i>adge»-loa.tlii(eaUittoia:efaii  loa 
qpie  ^^i«cc^¡aii«:Pedian.piiaaentarM  des.eaaaa*T    •  ) 
,       O  bien  el  hijo,  mayor  recogía  toda  la  fortuna  ,  por- 
que al  nacer  habia  pagado  la  ^ran  deuda  de  su  padre, 
y  Pintonees  .la  m^dre ,  los  hermanos  mas  jóvenes  y  iaa 
^rinai^  quedaban  bajo  su  pqder  y  á  sus  espeusas. 

O  cad^})i$fiimn^.^#l  myor  lo^wNeatia»  MVir» 
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laba  una  familU  particular.  Entonces  sacaba  d  primo* 
géuto  ua  vigésimo  de  la  herencia»  d  segundo  y  lo»  me* 
díot  ua  coadrigómia,  el  último  im  oelagéiíiiio,  y  4 
ralo  se  partía  eon  igualdad. 
A  Si  hay  hijos  de  diferentes  castas,  el  bijo  de  la  brah- 
maní  debe  tomar  las  tres  cuartos  partes  del  todo,  des- 
pués de  haber  sacado  ciertas  porciones  en  frulos.  £1  de 
la  schatrya  debe  tomar  los  dos  tercios  de  lo  <{ue  queda; 
1  de  la  Tessya,  la  mitad  del  mievo  resto »  y  el  de  la 
sadrá  lo  que  sobre.  La  parte  de  este  áltiao  no  puede  eo 
ningon  caso  subir  á  mas  de  un  décimo. 

Cuando  hay  hijos  diferentes  de  los  legítimos,  es  decir, 
algunos  de  las  or-ce  especies  de  hijos  ficticios  que  se 
permiten  para  cumplir  los  deberes  fúnebres ,  heredan 
ks  -deias  seis  prio^ras  especies*  A  íalU  de  bi^os  lo  ha- 
cen |irimenunente  los  sapiodas »  es  decir*  los  seis  parlen-  • 
tes  mas  cercanos.  T  bKgo  los  samonadocas  (ó  parien- 
tes Hias  remotos.)  En  su  defecto  puede  un  sálHO  brah- 
mau  tomar  los  bienes  y  cumplir  con  los  deberes  fúnebres. 

Asi  era  como  coa  los  bienes  se  transmitia  el  deber 
social-  Pero  esto  era  ya  una  cosa  accesoria  en  tiempo 
del  código  de  Maná,  y  la  suoesion  era  priDcipaluenle  v 
jma  Irfsmisien  de  bienes. 

^.  .  iMMrán.  Hemos  evaminado  la  'moral,  la  orgiH 
nizacion  sociaf  y  la  transmisión  de  las  funciones.  Fál- 
tanos solo  decir  algo  acerca  de  los  resultados  industria- 
Jes  prácticos  á  que  llegaron  loí  indios.  Sin  dar  pruebas 
4te  uiia  actividad  eseDqialioentc  indus^ial,  puesto  que  en 
general  son  poco.actívos  en  todas  las  cosas,  poseen  una 
industria  4e.  iini^,aptigiledad  «emola  y  ipie  Ueg^á,  un 
punto  notable  de  incremento.  Sus  legídDa  de  seda  y  de 
algüdiin  son  de  una  perfección  y  de  una  finura  estraor- 
idioartaSy  y  hay  pieza  de  algodón  de  treinta  varas  de  lar- 
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go  que  puede  caber  enrollada  en  el  hueco  de  la '  mand^ 
Estos  tegidos  están  teñidos  con  colores  brillantes  y  du-* 
nderos  cuyo  briUo  no  han  podido  imitar  los  europeos. 
Los  diales  y  otras  muchas  toU  son  también  originaria» 
de  la  India. 

La  platería  y  el  arte  del  lapidario  tomaron  también 
gran  vuelo.  Fabricáronse  una  inmensa  cantidad  de  ador- 
nos para  los  templos ,  los  hombres  y  las  mügeres;  gra- 
báronse las  piedras  preciosas,  y  se  supo  fabricar  crista- 
les y  la^  maá  mági¿[flcas  pórdelaQas^  Todas  iai^  demás 
artes  industríale!!  se  désarrollait>n  mái  6  menos^  ayuda- 
das de  ttná  estremtf  dlTision  de  las  funciotie^  que  hace 
que  cada  individuo  solo  practique  un  trabajo  siempre  el 
mismo  y  de  poca  estension. 

El  comercio  interior  fué  en  todos  tiempos  bastan-* 
te  dilatado.  La  navegación  por  los  ríos  fué  uno  de  sos 
princtpaléB  instrtimentos ,  pues  hr  imperfección  de  .los 
buques  indios  no  les  pem^Üó  úmctt  arriesgarse  en  aUá 
mar.  Dedicábanse  sm  embargo  á«  un  comercio  eáterior 
de  bastanlií  consideración  de  tegidos  finos,  y  particular- 
mente de  pedrería,  oniques,  aromas  con  el  Asia  occiden- 
tal, el  Egipto  por  la  Arabia  y  la  China. 

Tal  es.  la  misión  indiana.  Grande  y  poderosa  en 
t^tror  tiempo,  itistauradora'  de  ún  gran  pro||reso  la 
hiiAianidad,  todo  loha^perdido*  desdé  que  ha  renegado 
sus  atiiiguas creencias.  Hoy  son  los  indios  un  puebla  mi- 
serable: &U  religión  ha  degenerado  en  una  superstición 
grosera;  su  •ciencia,  en  la  sutileza  del  escepticismo:  del 
iistema  de  las  castas  no  queda,  por  una  parte,  mas  que 
ifn  orgutto4ésniedidory  por  otra^'i&iii'héfeia  y  uUscr- 
'  tili^moestraoirtfiiiario».'  Por  do  ^meraréíiiiffiila  cbdida, 
la  petesa;  la  tfiMMcion,  el  ezoisuxú  bajo  tbdas  sus  tiaras. 
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^  Este  vasto  y  célebre  imperio  qae  ociq^  la  emirCa» 
parte  del  Asia  solo  eseonocido  deloseitfcipeDsétodbla: 
cdadnedift.  LosantigMslaman  «euowuiiiea  tas»  de 
^.  lias  tede«t|»e»^r«i  algunas  ideas  sobra  k  China 
varias  relaciones  de  viageros  árabesy  de  misioneros  que 
en  el  siglo  décimo  tercio  habían  penetrado  hasta  los  tár- 
taros; pero  el  viagero  Marco  Polo  fué  verdaderamente 
quién  reveló  primero  la  existencia  de  ese  imperio  pode* 
roso,  de  esa  ahrilizacion  que  podia  parecer  fan  {leríecta 
ad  Ooddttte  sovpteni^dA.  Qoide  leoloiiees  f imte  nni« 
cIiosUhí  ^eroaqoe  acváiiÉM  á  «unentar  la  lista  de 
los  deseobrMei^  ralalivM  á  este  país.  Los  portagne^ 
ses,  los  holandeses  y  los  ingleses  probaron  en  diferen- 
tes ocasiones  á  fundar  en  él  establecimientos,  y  desde 
fines  del  siglo  XVT  se  mandaron  misioneros  jesuítas 
i  conquistar , aquella  población  ála  íé^cristiaiia»  Su  .pro» 
jeeto  ^«oimrtir  á  la  China  no -se  togré;  pasoaíttb  pii« 
Aenm  atcabaas  «a  príac^l  i^afo,  sus  irabajoft  díordii 
^ímos  frutos  bafio  el'pufllo  de  ijila  denllfico,  y  solo  por 
su  medio  llegaron»  áber  nuiebos  y  exaetos  Hlaestm^aH 
nocimientos  del  imperio  celeste. l^os  misioneros,  en  ofoc- 
<to,  no  contentos  con  dar  los  relatos  délas  costumbres 
j  de  los  hechos  observados  por  ellos  mismos,  se  dedica- 
ron con  einpeia  al  estudio  de  la  lengua  óhkia  para  po- 
dér  poner  i^oDlribiielMi  loa  tesaros  literarios  y  e^ptlfi- 
«08  que  esteleiísna  te^níMa;  porque  la.  imptttnta-isgdS'- 
tía  baeia  iniieho  tiempo  en  la  €hi&a,  y  un  giandisino 
número  de  libros  de  toda  espccie,ide  legislación,  filosofía, 
luatoriay  ciencia^,  literatura  y  artes  mecánicos  les  pro- 
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mciian  una  rica  mies  de  eradiebii  y  desenbríiníenia^^ 
emprendieron  yastos  trabajos,  se  hicieron  versiones 
de  los  libros  chinos,  y  esta  ciencia  cobró  ^an  vuelo  du-' 
tante  el  siglo  décimo  octavo*  Entre  los  misioneros  que  hi*^ 
eMton  eii'  esle*  punto  los  mayores  servicios,  deben  citarse 
lol  padres  Amiol,  Prémare  QaUbU,  Gr^lsier,  Da  ltaiUa{ 
«Uros  «ffieálÉlislas  eome  Degnignes  y  Fóaniionl,  marchtU 
ron  sobre  sds  huellas.  Toda  esta  ciencia  se  mantuvo  fran- 
cesa; á  la  actividad  infatigable  de  nuestros  compatriotas 
debemos  todos  estos  trabajos,  y  este  es  nuevo  servicio  en- 
tre otros  mil,  que  solo  la  Franoia  lia  beehoá  la  Europa 
8ábia4 

La  China,  eomo  es  génenlmeiitÉ  habido,  es  im 
gfsndeimpérb  smnelidoal  gobierno  absolnto  dé  wiem* 

perador.  Todos  los  grados  de  la  gerarquia  administrati- 
va estón  ocupados  por  mandarines  (palabra  portugue- 
sa), y  á  los  cuales  se  llega  por  exámenes  sucesivos.  La 
relación  gubernativa  es  en  todos  los  grados  la  obedien*^ 
tía  dega^  j  k  ^asCa  adnmtísIraeioB  del  imperio  estít  sa<- 
gelaá'reglas  en  sns  mas  minncíiMas  ruedas*  Toda  mar* 
ebi  alli  en  un  órden  perfecto,  y  mas  de  trescientos  mi- 
.ll<Mies  de  almas  viven  allí  desde  un  tiempo  inmemorial. 

Los  primeros  trabajos  de  los  misioneros  debieron  te- 
ner por  objeto  conocer  el  origen  de  este  imperio,  saber 
eomo  se  había  establecido,  segoinJasm«olttetonesqua  1# 
hajimlaaídftA  tal  esMik  Témbte  debieron  buscar  cu% 
ler  eran  las  doctrinas  religbsas  y  morales  que  le  ooiw 
ccrnian.  La  historia  y  la  filosofía  chinas  fueron  pue» 
los  primeros  objetos  de  sus  investigaciones  ,  y  hasta 
ahora  solo  por  sus  inratigaciones  «os  son  conocidas, 
estas  coia5'(l).  í'  .  r  * .  •  . 

(4)  Memorias  cnnccrnicntcs  á  la  historia)  las  rioncins  ,  U« 
•rl«ft|  U  jpolittct  &c.  de  lot  chiaoti  fot  lot  nüsiooerot  de  ^t» 
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^  espolsioD  de  los  misioneros  paralizó  sus  tra- 
bajos, y  con  ella  ciyó  toda  la  tiemm  rdatifa  á  la 
-   CÚna.  Desde  la  motndeii  f fiooesa  etiii  ánM  há 
sido  oontiiroada  por  aibios ,  por  ingeses  que  ban 

sitado  el  país,  tales  como  Stannton  y  Davis,  y  por 
sabios  franceses  á  cuya  calveza  figuran  Abel  Remiisat, 
los  Sres.  Estanislao  Jiilicn,  Bazin  etc.  Los  trabajos 
han  tomado  boy  otra  dirección.  Por  una  parte,  se  pra« 
fundinn  la»  ímrestigaciones  de  los  jesuitas  sobra  k  tt* 
l^on*  la  bistoría  j  la  iloaofia  de  les  ehinos;  se  re» 
visan  las  Tersiones  j  se  baeen  ñas  esactas»  Por  otn^ 
se  empieza  á  iniciarnos  en  la  literatura  moderna  de 
la  China  y  en  su  civilización  actual,  y  se  cuida  do 
damos  versiones  de  sus  principales  obras  literarias. 
Tocante  al  estudio  de  lo  interior  mismo  del  país,  ba 
tenido  que  eesar  con  la  espolsion  de  los  estrangemil 
Desde  la  de  les  jesote  na  ténenos  otras  «otieias  so- 
bre este  punto  q«e  las  nolieias  de  aigmias  misiones 
rusas,  principalmente  de  la  Tímkousky  en  1820,  y 
de  las  dos  embajadas  inglesas ,  la  de  lord  Macarthj 
en  1792  y  de  lord  Amherst  en  1817  (1). 


Itio,  IT7^IT95,  quInM  iwoM  mí  4.*,-  Vatit.— To^m  lat  «moei- 

mieotog  aqUonores  están  R^||iUdo8  en  la  descripción  geogréSca, 
histórica  &c.  do  la  (ihioa,  ¡Mr  «1  padra  Dubaida .  cia%iro  tomos 
eo  folio    rans  ,  aíoa. 

{\)  Abel  Kemusat ,  Misceláneas  Asiáiica/B  y  dos  ipino«  en  8.^, 
|8^.<^lliiATas  iiiisealAii«as  aaiáticas  ,  ilf»  tomos,  en  8.*,  4829.-^ 
Éf  víaga  da  Timkoiwki  en  la  biblioteca  de  loa  fiages  da  Alb. 
Üfoateteasti  toma  53»-i-La  China  por  Panthier,  qoa  forma  ^aiia 
^1  onÍTcrao  piotoretoo,  pn  tomo  en  8.^,  4854.  Las  naciones 
mas  modernas  se  encuentran  reasumidas  en  la  China  por  I.  G. 
Datis  ,  traducido  del  inglés  por  Tichard .  aameotadp  coa  un 
aDéQdice  por  Batin  al  mayor.  Farfs,  4837,  doa  tomos  an  S.*  Esla 
oora  ofra^  adamas  nuoToa  Itocbos  recogidos  por  el  aator  mismo, 
antiguo  presidente  de  la  coinpañia  de  las  Iftdias*  V^ansf  tei|ibiaD 
}m  iaalas  da  ia  j^opagacion  da  la  £á. 
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.  vanaos  á  esponer  pH.eran,ente  segun  los*:: 
Béros^  los  orígenes  generales  de  la  filosoña  y  de  la  bis-- 
totía  dunas*  Daremos  á  conocer  luego  los  príncipalet 
raigo»  de  esta  ltisloríay  asi  como  las  creencias  relí- 
gíoM  y  morales  y. ->el  arte,  la  ciencia  j.  fa»  iastitnciOf» 
V¡b§  'mUí»'  dé  esfe  imeblOb 

VfhoffWB,  en'^la  'China  hoy  vna  ereenda  íA* 
cial ,  la  doctrina  de  Confucio ,  una  religión  popular 
y  muchas  sectas  filosóficas  y  religiosas.  Mas  adelante  ten- 
deemos ocasión  de  esponer  las  doctrinas  de  estas  sec- 
tas. Aquí  solo  tenemos  qae  examinar  ios  libros  fun* 
damenUdeSy  base  de. la  SDoiedad  china,  j  que  §aaom 
al  núBno  UsBogo  h  íoente  de'  las  ^doeCrína»  sociales  f 
de  k  hisforia  de  este  pneBlo.  Esfos  Unos  perteamii 
Mies  á;la  «'religioa  del  estado,  i  la  secta  de  CoBr 

fucio.     •        ''>.'"  , 

'  Los  mas  antiguos  libros  chinos  son  ,  ó  trozos  rc- 
cojidos  por  Gonfucio,  ó  tratados  de  doctrinas  compues- 
tos por  él  ó  «SUS- discípulos.  Los  de  la  primera  espe- 
cié fonsan  ha  libros  sagnf^os  de  1^ 'China,  los  libros 
clásicos  de  ptímet  borden;  los  otros  son  los  cttsitos  de 
segundo  ordenr.*  —  •  ^ 

Los  de  la  primera  clase  eran  en  número  de  nueve, 
pero  no  quedan  mas  que  cinco.  Son:  1.^  el  Iking  que 
comprende  la  cosmogonía,  la  moral  y  la  ciencia  agorera. 
Los  Kuas  forman  la  base  de  él,  y  son  carácteres  simbór 
líeos,  atribuidos á.Fohi,  esplicados  y  comentados  por 
Confkeio»  H47  una  análisis  del  Iking.á  contíniiacíoii  de 
la  tirjfdnocion  dpl  Gfinkfng;  existe  ademas  una  msion 
latina      ,  ;  .    '  :, 


i    ■   •  ... 

W^n^t  tntíqQiMimti  «íatniai  Ubir,  «d.  HL  IMl.  ÍMk^ 
Igtrdi  1854,  «08/   


Digitized  by  Google 


-2*7~ 

El  Oiiking.  pMsms  tridicM>iwles,  ote  y  €^ 
jmteriores  á  CSonfucio  y  recogidos  por  él.  Este  libro 

$ido  traducido  en  latín  por  el  padre  La  Charmc  (1). 

3.  *>  El  Chukin ,  que  es  la  antigua  tradición  históri- 
ca, recof^ida  y  arreglada  por  Confucio  de  entro  los  ma- 
teriales existentes  en  su  tien^  y  que  han  desaparecido 
ipiles.  Ha  sido  tradacido  .en  francés  (2)^ 

4.  ^  £1  Liki ,  ó  libro  de  los  iritos,  ique  antiene  las 
fórmulas  relativas  á  las  oerjeraonias  religiosas.  Ha  sido 
traducido  en  latín  por  el  padre  Rc^ís  |(3). 

5.  *  El  Shun  Tsiú  ,  libro  histórico  compuesto  por 
Confufiip.  y  <||X#  forma  la  continuación  del  Cbuking.  M* 
JulieBSCi.  Qcqpa  en  traducirle* 

Los  libr<^  plasicos  de  segundo  órden  son  en  nAme- 
rodei^iatro,  %  jsaber:  el  Invariable  Medio  ^  el  Grande 
Eitudio,  el  libro  de  las  sentencias  de  Confucio  y  el  libro 
de  Mencio.  Añádcnse  ordinariamente  á  estos  el  libro  de 
la  escuela  dfi  los  nii^os  y  el  de  la  piedad  filial.  Han  sido 
tra4ucíd0s  |nu.cb9S  y^ce^  (4). 

.  fjfiñ  mas  ^tiguos  monumenlos  Jiistórieos  son  el 
Cbukpng,  Schun,  Tsiü,  que  acdiamos  de  nombrar,  y 
otros  libros  del  tiempo  de  Confucio  pertenecientes  á  la 
secta  de  Lao-'fscu,  ó  de  iosTaosee.  En  esta  época  exis- 
íian/aun  Jos  Tcb^en  f>  libros  que  pouteoian  la  tradición 


$ 

(1)  Conrucii  Chiking,  sWa  líber  etrniinum  &e.  ed.  Joi,  Mobl. 

«en  S.*»  Stutt(T8ra,  -1850. 

(2)  El  Chukinfif,  uno  de  los  libros  sagrados  do  los  chino*;,  (ra> 
dycUo  por  ^1  p84Íre  Oftubil,  re¥ista  y  auoioaiailo  por  Ucgui^uea. 
FtPif,  ItTO  en  4 

(3)  Véase  el  padre  HOflI:  De  Ritibus  Sinensiom 

(4)  Libri  classici,  sei  pd.  Noel,  en  4.**,  47M. — Lo<;  mismog 
tradacidos  en  francés,  por  el  abate  PlucViot,  7  tomos  en  ^8.*",  4784, 
París.— The  foor  books,  trans.  by  Collit..  en  S  "  1828,  Moug.— 
7tea,  latine  T.artit.  Stan.  Julián,  cu  8/  Faris,  ti>24. 
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histórica  y  religiosa.  CoAftieio  los  tdoeeiiÓ  enferamentBf 
los  originales  están  perdidos  y  solo  quedan  fragmentMT 
ó  análisis  mas  ó  menos  exactos-,  conservados  por  los 
Taosee  ó  por  otros  aalores  de  la  época  de  Gonfucio* 
Ademas»  los  libros  sagrados  de  Goníucia  han  sufridor 
una  alteraciw  desasb^«  En  el  teiter  sif^  antes  de 
nuestra  era  XdinHoang-TI^  irritado  contra  los  lelvadoBr 
mandó  destruir  todos  los  libros  sagrado»^  los  cuales:  fue- 
ron reconstruidos  unos  treinta  años  después,  en  parte 
de  memoria  y  en  parte  con  fragmentos  que  se  volvieroDp 
á  encontrar.  Pero  el  testo  presente  no  ofrece  de  ningua 
modo  seguridad,  y  hay  en  China  una  tasta  ciencia  criti- 
ca que  aspira  á  reslahleoer  este  testa  y  determinar  W 
párrafos  interpolados.  Asi  las  fuentes  mas  auténticas  de 
la  historia  china,  no  presentim  una  certidumbre  absolu- 
ta en  cuanto  á  los  pormenores ;  pero  las  generalidades 
que  enseñan  no  pueden  ser  puestas  en  dudíi. 

De  todas  maneras,  estos  libros  han  servido  de  ma- 
eriales  á  los  historiadores  posteriores,  She-matrsitt 
Áie  él  primero  que  biso  uso  de  éÚMt  egercüftronse 
otros  muchos  después  de  él  sobre  €i  misino  asunto; 
y  existen  un  gran  número  de  historias  orijinales  de  la 
China,  que  se  fundan  para  la  antigua  sobre  el  Cha- 
king,  el  Shum-Siú  y  todas  las  tradiciones  conserva- 
das» y  para  la  moderna  solMre  los  anales  UevadcR  re- 
gularmente desde  Gonfucio  acá.  £1  mas  célebro  db 
estos  historiadores  es  el  Tong-Kien-^Kang^M ú,  traducido 
libremente  al  í ranees  por  el  padre  Du  Mailla  (!)• 

Pero  el  sistema  de  estos  historiadores  ha  sido  m\iy 


(4)  Historia  general  «le  It  China,  6  Anales  de  este  iroT>erií^ 
trai.  del  Hoiig-kii  pj^;  kaii{;-nui,  por  el  padre  Du  Maillt  publica!» 
¿é  por  el  «l>ate  Grv;»icr|  14  tumos  ea  4%  P^ris  4797* 
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Aferente ,  segiin  que  se  han  atenido  con  preferencia 
á  los  libros  «wf^ados  ó  h  las  tradiciones  conservadas 
fiyra  de  estos  libros.  Y  aquí  tocamos  una  de  Us  mas 
gniTes  coestioMS  de  la  crooologia  china.  £1  Chuking 
cmpleia  en  efecto  eon  ú  rasado  de  Tao  qoe  vifió 
deltaBieiile  9387  afios  antes  de  Jesoerísto:  h  croncH 
logia  es  segura  hasta  allí.  Pero  también  es  cierto  que 
antes  de  Yao,  habo  muchos  remados  caya  historia  está 
á  la  Terdad  entremezclada  de  incidentes  mitológicos^ 
pera  cuya  existencia  real  no  es  dudosa.  Estos  reina- 
des  sen  les  de  Fohi,  fnndader  del  imperio  chino,  y  do 
am  anceeores*  j  son  admitides  por  todea  IM  Ikbtorb* 
dores  <fQe  ponen  generalmente  á  atniel  en  el  alio  9M 
antes  de  Jesucristo.  Pero  antes  de  Fohi,  la  tradición  nos 
dá  á  conocer  mlemas  otros  reinados  enteramente  mito- 
lógicos ,  y  que  según  algunos,  ascenderían  á  noventa  y 
seis  millones  de  aAoa  antea  de  lesncristo»  Loa  Taoseo» 
doMdiando  empero  esia  crdm>logbi  eomo  oiagerada, 
consideran  sin  embargo  eslaa  tradiciones  como  lds« 
tóricas,  mientras  que  los  discípulos  de  Gonfucio  las  tie* 
nen  por  absurdas.  En  cuanto  á  nosotros,  no  nos  erigi- 
remos en  jueces  de  esta  materia  entre  los  sabios  chi* 
nos»  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  son  aun  muy  po« 
eo  eottoeidas  las  tradicionea  de  qne  ae  trata.  Indiném»- 
BBasm  embargo  vaaiñeiiUcit  loa  Taosee  por  la  conaí- 
deraeton  general  de  ifteen  todas  ka  naetonea  encontra- 
mos una  historia  mitológica  semejante,  y  que  por  do 
quiera  vemos  también  una  fílosofia  estrecha  que  rechace 
todo  lo  que  no  comprende  de  lo  pasado.  Dejando  que 
discutan  esto  cuestión  los  orientalistas  venideros,  noa 
limitarémos  á  dar  nna  idea  general  do  la  historia  do 
la  China,  pero  sin  entrar  de  ningún  modo  en  la  espli- 
i^iou  de  los  hechos  particulares*  £sta  historia  cu- 
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« 

laza  muy  popQ  eon  hi  rmluciones  progresim  de  bi 
humanidad,  y  está  demasiado  fuera  de  nuestros  hábitos 

clásicos,  para  que  creamos  deber  detenernos  mucbo 
tiempo  en  ella. 

Oj&u>a  sobre  la  HisxoiuA  CBiKA.  £1  periodo  de  las 
tradicioiies  mitomícas  solo  nos  e$  conocido  ¡lor  el  dii^ 
^orso  prelimiiiar  áú  Cbuking«  por  el  padre  Pirémn* 
re  (1).  Pero  son  muy  inesaclos  los  eslracto»  que  esto 
nos  dá  de  diferentes  historiadores  porque  ha  recopi- 
lado sin  orden ,  pasos  de  autores  de  épocas  y  doc- 
J^rinas  difereutes.  j^a^ános  decir  que  esta  tradición 
enplem  po?  .una  cosviogonia  según  la  cual  el  primos 
hombre  fué  Puan^^Rü  que  desenbroll^  el  caos  y  sepasd 
el  cielo  de  la  tierra.  Después  de  Poan-Kú,  vhiieroii 
Ires  series  de  reyes ,  los  del  ciclo ,  los  de  la  tierra  y 
los  de  los  hombres.  Luego  vinieron  diez  periodos  llama- 
dos los,  diez  Ei,  durante^  lo^  cuales  reinaron  otros  reyes 
y»  aparecieron  séres  nuevos.  Todoa  estos  séres  están 
gundos  bajo  formas  simbólioas:  son  ^serpientes,  draigon 
nes  con  cara  de  doncella,  ete,  He  ks  atribuyen  todi»  lai 
invenciones:  mdsica.  Ja  escritura ,  .  las  institlickmes 
sociales,  etc.  ' 

.  ^  £1  primer  emperador  histórico  es  Fohi,  autor  de 
Joa  EuaSf  que  encontró  s^re  la  espalfUi  de  un  dragón» 
Fobi  era  hQO  del  «ielo;íln  Mdr»  k  eoocibi6  milagrosar 
mente:  lo  mismo  sucedo  con te<«ffes  de  casi  todas  ks 

dinastías  chinas ,  y  todos  los  emperwlores  aolí  lujos  M 
cielo.  Entre  los  sucesores  de  Fohi  se  distinguen  Chin- 
Nong,  el  grande  Hoang-Ti,  Chao-Hao,  y  luego  el  cé- 
Mire  Yaoen  ouyo  reinado «mpicza  el  Cbukin^  I<a  bis* 

'.    --^  ■'■».■«>;'♦     ■  ..f.v:... 

(4)  Vénsc  nn  análisis  (lo  él  en  el  ensayo  de  M.  Boulland,  ioi 
mo  4/2f^s.  465,^101110  2.°  noUj.  .     ♦  .  • 
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loria  china  toma  desde  este  tiempo  ima  eertídmálm 

absoluta.  Todos  estos  reyes  fueron  grandes  bienhechores 
del  pueblo;  atribuyeseles  el  honor  de  la  mayor  parte  de 
hift,  ittreociones  (aun  de  .fuellas  que  se  atribuían  ya  á 
l6ic«f^  que  Minaron  daiante  ios  díes  Kis)  yá  ellos  se 
debOtf  segon  la  tradición,  la .  organiiacion  defiDitíra  de 
lasoaiedad  «bina* 

Pero,  aunque  estos  príncipes  pertenecen  á  una  an« 
tigiiedad  remota,  aparecen  mas  bien  como  reformado- 
res que  como  fundadores  de  ima  sociedad  nueva.  Y% 
«1  eulto  religioso  !su£cia  ii^odificacioiie&;  y  en  esta  época 
Iii6  caandolosemperadoies  empefarpa  elloa  .mismos  i 
.saorificur  y  á  reunir  en  sus  manos  el  poder  espiritual  y 
el  poder  temporal.  En  tiempo  de  Tao  hnho  un  gran  di- 
luvio (1).  Sus  sucesores  Chun  y  Yu  dieron  derrame 
á  las  aguas  por  medio  de  grandes  trabajos  de  riego. 
£on  Yu  se  tornó  hereditaria  la  dignidad  imj^rial,  y  este 
prfaieip6.f«é  .el  fundador  de  U  primef^  dinastia,  de  la 
de  los  Hia.  Desde  Tu  hanr  ocupado  él  trono  4n  la  CJhIna 
veinte  y  dos  dinastías ,  y  durante  este  largo  periodo, 
que  empieza  el  año  2205  antes  de  Jesucristo,  han  al- 
iterado este  vasto  imperio  no  pocos  sacudimientos  y  re- 
voluciones. íDos  vece^  so  han  arrpíado  , sobre  él  estran. 
geros  háf  boros,  y  aun  hoy  la  China  vendda^  es  vasalla 
de  loe  eonqnisladores  mandsctite»*  Pero  la  historia  do 
todas  estas  dinaaáat  y  de  las  reyQ|ucto|iiu9fi  sufridas  por 
este  imperio  presenta  poco  interés  para  todo  aquel 
que  no  haga  de  la  China  objeto  de  un  estudio  particu- 
lar. Cada  una  de  est^s.  histoi^as, pri^eyita  u^.  circulo 

■  II  r      liliii.i  ni  I  II  m 

.  (I)  Los  misioneros  cafAlícot  lian  creído  ver  vn  este  hecho 
vna  reminiscencia  del  diluvio  aniversal*  pero  toJo  jinieba 


Digitized  by  Google 


—252— 

fatal  de  acontecimientos  que  se  reproducen  siempre 
•  Los  primeros  príncipes  de  cada  disnastía ,  son  siempre 
muy  virtuosos  é  ilustrados:  como  les  ba  puesto  en  el 
trono  una  reTolucioii^  so  rea  obfigados  á  gobernar  coa 
sabiduría  para  afirmar  su  dominación.  Pero  al  cabe  á&  . 
algunas  generaciones  de$a{Nireeé  la  antigua  sabidurfá; 
los  príncipes  se  afeminan  y  corrompen;  los  placeres  de 
la  caza,  de  las  mugeres  y  de  la  mesa,  les  hacen  echar 
en  olvido  los  cuidados  que  deisen  á  sus  sfihditos.  El 
descontento  se  hace  entonces  general ,  y  de  él  se  apro- 
Vedia  algún  mandarín  ofendido  6  príncipe  tributaría  . 
para  fomentar  una  rebeEon.  B  pueblo  se  alia  por  éí- 
timo:  la  antigua  dinastía  queda  destronada ,  y  le  suca* 
de  otra  nueva  para  volver  á  andar  el  mismo  círculo.  Tai 
es  la  historia  de  todas  las  dinastías;  solo  que,  conside- 
rándolas en  su  marcha  sucesiva,  se  echa  de  ver  que  la 
decadencia  llega  siempre  con  mayor  presteza  ,  y  qué  lá 
anarquía  q[ne  sepaira  á  cada  dinastía^  de  la  anterior,  «a 
-bida  vea  mas  larga  y  desastrosa. 

K(>  entra  en  nuestro  plan  hacer  la  historia  de  tas 
dinastías.  Contentémonos  con  apuntar  en  pocas  palabras 
los  hechos  mas  interesantes  relativos  á  cada  una  de  ellas^ 
i  Las  tres  primeras  dinastías  y  las  roas  célebres  de 
lodasi,  fueron  la  de  los  Hia ,  que  duró  hasta  cerca  M 
año  1766  antes  de  JeHUcríste;  de  los  Cbang«  que  «m-^ 
¡petó  por  él  sábib  y  TÍttüoso  TdbÍn*Gbang  y  duró  basta 
sobre  el  año  1100  antes  de  Jesucristo;  jpor  último,  la 
de  los  Tcheú,  fundada  por  el  gran  Vü  Vang,  que  em-« 
pezó  á  decaer  pronto  y  fué  reconstituida  por  Ping-Yangi 
"  geíe  de  otra  nona  de  la  misma  familia. 

Btgo  la  dinastía  de  los  Xcheü  el  'imperío  estaba 
.dividido  en'nna/moLiítud  de  principados  parti€»dare% 
casi  tpdos  gakmuáos  por  individuoi  de  k  misma  fii« 
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Iftifia,  pero  inkpeiidioiites  unos  de  otros  j  hidéiidoto 

continuamente  la  guerra.  Reinaba  en  todas  parles  la 
mayor  anarquía,  y  era  estremada  la  miseria  del  pue- 
blo. £sfce  estado  de  cosas  reclamaba  con  urgencia  una 
Mlbma  «{se  no  tardó  en  hacerse  en  esta  época;  efectt* 
wnente,  en  él  sesto  siglo  antes  de  JesncristOy  aparer 
tmn/a.  ks  Aásofos  cuyas  doctrinas  gobiernan  todavía  á 
la  China,  Confocio  (Kong-Tseu),  Lao^Tseu,  y  mas 
tarde  Buddha. 

Después  de  los  Tchou  vinieron  los  Tsin  que  pro- 
baron á  reunir  ea  uu  centro  á  todos  los  principes 
Iribatarios.  £1  primer  emperador  de  esta  dinast&a  Mío 
edificar  la  gran  muralla,  que  debía  servir  de  ante-mu. 
ral  contra  los  tártaros  septentrionales,  y  fue  el  mis* 
mo  que  destruyó  todos  los  antiguos  libros  clásicos.  A 
la  dinastía  de  los  Tsin  sucedió  la  de  los  Han,  pero 
no  alcanzó  á  mantener  la  unidad  del  imperio  que  por 
esta  ^oca  estalla  dividido  en  tres  partes,  y  formaba 
los  IfM  rHnút^  tema  favorito  de  los  dramas  hístórieoa 
y  de  las  novelas  diioas^  Otra  dinastía  de  los  Tsin  su* 
cedió  á  la  de  los  Hans,  y  llegó  á  reunir  todo  el  impe- 
rio en  sus  manos.  Pero  al  estinguirsc  esta  raza  en  el. 
año        de  Jesucristo,  la  China  fue  dividida  en  dos 
imperios,  el  reino  del  norte  que  tenia  á  Ilonan  por 
capital ,  y  el  del  medio  dia  cuya  capital  era  Nanking, 
^  Vinieron  luego  cinco  dinastías  cortas,  cuyos  reina«* 
dos  rebosaron  todos  en  turbulencias  y  en  desordenes. 
Tai-Tsong,  sabio  y  célebre  emperador  de  la  dinastía 
delosTang,  restableció  algo  la  calma.  Pero  las  mu- 
geres  y  los   eunucos  se  posesionan  del  poder  bajo 
sus  sttcesoi^es;  vuelven  á  empezar  los  antiguos  desór- 
denes, y  se.  suceden  otras  cinco  dinastías  cortas  eii 
Mdio  de  la  anarquía.  Por  último  vino  la  de  los  Song, 


—asi- 
la décima  nbna»  cerca  de  niSl  afos  despttes  de  leñH> 

cristo.  El  imperio  respiró  bajo  los  primeros  prhici-' 
pes  de  esta  raza:  inventóse  la  imprenta,  y  hubo  on 
grande  movimiento  literario.  Pero  en  breve,  y  al  fia 
de  esta  dinastía,  los  Tártaros  maodschüs  se  aprove^ 
charon  de  sa  decadencia  para  oprimirá  la  Ghíiuu  Y«  ^ 
sos  victoriosas  imsitrsioiies  habían  manifestado  su  ra-» 
perioridud  desde  muchos  »gto  atrás;  en  tiempo  de 
los  Han  la  existencia  del  imperio  había  podido  sola.- 
mente  asegurarse  á  fuerza  de  tributos,  y  los  empera- 
dores se  veían  obligados  á  abandonar  sus  propias  hijas 
á  los  gefes  tártaros  para  mantener  la  paz.  Pero  en  el 
reinado  de  ¥^eí-T8ong»  octavo  en^pterador  de  la  di-» 
nastla  de  los  Song,  estos  temibles  vecinos  rompieron 
todas  las  antiguas  alianzas,  y  se  lanzaron  como  con*- 
quístadores  sobre  las  provincias  septentrionales. 

La  China  en  medio  de  su  angustia  llamó  en  su 
socorro  á  ios  Mogoles  (|ue  en  tiempo  de  Gengiskan 
habian  conquistado  nna  parte  del  Asia  y  eran  Mmá^ 
trefes  en  la  frontera  occidental.  Los  Mogoles  echaron 
á  la  verdad  á  los  tártaros  septentrionales  r  pero  se  apo- 
deraron ellos  mismos  de  la  China,  y  su  gcfo  Khubilé- 
Khan  fundó  la  dinastía  mogol  de  los  Yuon  (1281  des* 
pues  de  Jesucristo).  Sin  embargo  esta  dinastía  se  cor- 
rompió en  breve.  Rebeláronse  los  chinos  y  volvieron  á 
poner  en  el  trono  á  un  emperador  nacional,,  el  gefe  de 
la  dinastía  de  )os  Ming.  i  *  ' 

La  China  no  podía  ya  resistir  k  sos  enemigos  exte- 
riores. Esos  mismos  tártaros  manchus  que  habían  sido 
echados  por  los  mogoles  bajo  el  nombre  de  Kin,  lle- 
garon á  rehacerse;  invadida  primero  la  China  por  ua 
usurpador  tártaro,  cay6  en  breve  en'  poder  de  otros  tárr 
laros  que  deshicieron  6  los  primeros  y  fundaron  en  IMA 

\ 
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la  dinastía  que  reina  todavía  hoy.  Los  chinos  están  go- 
bernados desde  esta  época  por  una  raza  cstrangera.  Mas 
los  tártaros  tratándolos,  con  todo,  como  un  pueblo  coa- 
quistado»  han  admitido  toda  su  civilizacioii  é  introda* 
ddo  solo  las  modificaciones  sociales  reclamadas  por  la 
conquista.  Con  ellos  empezaron  las  relaciones  estensaa 
con  la  Europa  y  los  misioneros  católicos  fueron  ad- 
mitidos en  la  China.  Ahora  ocupa  el  trono  el  sesto  em- 
perador de  esta  dinastía»  y  aunque  su  poder  parece 
aon  may  robusto  ya  la  corrupción  ha  penetrado  en 
ú  palacio  imperial»  y  es  posible  qae  una  vigésima 
tercia  dinastía  suceda  pronto  á  la  presente. 

Civilización  china.    La  civilización  china tm  an-  • 
tigua,  tan  notable,  que  se  ha  formado  fuera  del  mo- 
vimiento progresivo  de  los  domas  pueblos»  que  no  han 
recibido  nada  ó  casi  nada  de  ellos,  y  que  do  les  ha 
dado  nada  tampoco»  esa  civilización  aislada  y  estéril 
merece  en  muy  alto  grado  la  atención  del  historiador, 
y  suscita  á  primcr¿i  vista  cuestiones  de  grande  impor- 
tancia. ¿Cftal  es  el  origen  de  la  nación  china?  ¿A  qué  ^ 
principio  pertenece?  ¿Cuales  son  las  modilicaciones  que 
ha  podido  espcrimcntar  en  el  curso  de .  los  siglos? 

£1  origen  de  los  chinos  está  hasta  ahora  encubierto 
con  un  velo  que  no  ha  sido  levantado  todavía.  Scignn  la 
tradición  Indígena,  vinieron  del  Occidente  en  n6mero 
de  cien  familias,  y  tocante  á  su  civilización  algunos  la 
han  atribuido  á  colonias  egipcias  (1).  Otro  eijror  ha 
preocupado  constantemente  á  los  sabios  jesuitas »  y  es 
quie  los  indioá  habian  penetrado  en  la  China  y  que  loa 
anales  chinos,  lo  mismo  que  las  bases  fundamuntrius 

(4),   Véanse  lat  dittrtaciones      Frévvt  f  Degvigaat,  «a  llt 
«•autrÍM  d«  la  Aetdcmia  d«  Ua  lucripeioiMi. 
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de  la  religión  de  este  pueblo  estaban  tomados  de  los 
bros  hebreos.  Estas  hipótesis  están  hoy  olvidadas ;  y 
*  aunque  doraife  el  siglo  pasado  y  aim  et  actual»  hanr 
ponderado  escesívamente  algunos  historiadores  la  Cht* 
ha  y  sus  insCiinciooes ,  es  cierto  que  esta  naeion  no  se 
ha  elevado  nunca  mas  allá  de  la  civilización  de  las  so- 
ciedades primitivas.  Bomínanla  enteramente  las  cos- 
tumbres y  creencias  de  este  primer  perMo  de  la  hu- 
manidad; ellaft  son  las  que  presenten  en  la  oposición 
del  espíritu  y  de  la  materia  la  base  del  antiguo  dog* 
ma  religioso;  ellas  las  que  han  en^íuidrado  la  obliga- 
ción venerada  del  culto  do  los  antepasados;  ellas  las  que 
han  fundado  la  sociedad  china  sobre  el  principio  de 
que  el  primor  deber,  es  la  piedad  ÍUiaU  y  que  los  súbdi- 
tos  deben  ai  monarca  una  obediencia  absoluta^  como  los 
hijos  á  sus  padres;  y  días  son  por  último»  las  que  haft 
hecho  divino  el  poder  de  los  emperadores,  y  querida 
que  se  adorase  á  los  principes  como  á  los  dioses  de 
que  descendían. 

Pero  ¿es  puramente  primitiva  la  civilización  chi» 
na?  ¿So  han  tenido  cu  ella  infliyo  doctrinas  estrange- 
ras,  por  ejemplo,  la  India  que  le  está  ten  próxima? 
Efectivamente,  es  cierfor  que  desde  la  antigüedad  mas 
remote  hubo  comunicaciones  entre  la  India  y  te  China  . 
La  doctrina  de  los  Taosce,  entre  otras,  es  casi  com- 
pletamente indiana  ;  el  buddhismo  ha  venido  integro 
de  la  misma  parle.  Pero,  cuando  se  verilicó  la  intro- 
ducción de  los  Taosee  y  del  buddhismo,  la  sociedad 
china  vivía  y  obraba  desde  un  tiempo  inmemorial;  baste 
encontrábase  ya  en  un  movimiento. de  decadencia;  y 
seria  difícil  que  se  hubiese  estendído  á  la  China  el  in« 
fligo  indiano  mucho  tiempo  antes  de  esta  época.  Esto 
inttujo  sin  embargo  nos  parece  muy  pcobabLci  y  nu& 
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inclinaríamos  fiieílmente  á  atrítmir  A  la  pfoxifliMiád  de 
k  India  hs  tostumbret  didc^  7  átenlas, toft  aéna^ 
nientMdeófdeny  de  legalidad,  y  la  grande  regulari- 
dad administrativa  qae  distinguea  á  los  chinos  de  los 
pueblos  de  igual  civilización,  y  que  les  han  permitido 
fundar  un  imperio  tan  vasto,  y  conservarle  por  tanto' 
tiempo.  ' 

El  ta  de  aetifidad  dekCamia,  del  EÉámg4M'¿ 
M  impertoM  Mdb,  «tt  escrüo  en  él  signo  grilleo 
que  representa- su  nombre.  Esté  signo  es  un  circulo 
que  encierra  una  boca  y  una  lanza ;  la  palabra  y  la 
guerra.  La  colonia  noéica  que  llegó  á  poblar  la  China, 
háf  pues,  una  délas  mas  sabias;  y  si  al  principio  abar- 
có nceesarkftnenteren  íiumo  las  dos  fanckmea,  la  de 
In  gnem  cedió  en  brefe  i'  h  de  k  pakbrt.  VereuM» 
'  en  efecto  que  k  detiria  de  k  China  y  su  obra  inte- 
lectual, no  son  literalmente  mas  que  el  conocimiento  de 
la  palabra.  Semejante  fin  de  actividad  debia  agotarse 
algún  día,  y.  apagarse  desde  este  momento  la  fuerza 
de k Haden  que  se  había  consagrado  á.  él.  T  estoé^ 
lé  qué  1er  sttcedió  É  k  Cinnai  desde  mi  tknqpo  Imneiáo^' 
tkl  ic  e^enénlrÉ  estieioiuina ,  y  Ü  se  lia  eenseraiéki 
hasta  ahora,  es  merced  á  sus  hábitos  de  obediencia  pa^ 
siva  que  hacen  andar  siempre  á  las  ruedas  de  una  mé* 
quina  establecida  en  un  tiempo  en  que  todavía  díra- 
lMri«aicloB,Per#  estos  mismos  faáhíloa  no  podrán  coor 
iernifk  ekmmeHíle;  Obter  krge  Üettpo  tne  k  neg»' 
cien  y  kincMdolMyi  ikaq^  credenlei eslin máaná$ 
sin  interrupción  d  cuerpo  soelilr  se  han  hécho  prih^ 
fundas  modificaciones  en  las  ideas,  y  el  escepticismo 
reli^osoy  filosóñco  ,  llegado  hoy  á  sus  postreros  limi- 
tes, debe  engendrar  ka  censociMBttias  que  nó  4q«s 
nDne»4ose|éMe«-'vo*.'    t  • 


poico  conocida,,  Ifa  Jas,  (¡r^^incia^  y  el  culto*  snfriemi 
uiia  profimdsf  meditací^u  antes  de  Yao,  y  aun  solo 
podemos  juzgar  por  fragmentos  mutilados  las  doctri- 
celfgi^osas  que  reinaron  entre  esta  época  y  la  de 
Cpflfudo^  Pu^íi^^^  que  un  alto 

dogma  cósmico  esplicabá  ¿n  un  principio  á  Dip»  f  ln 
•  cr^ion,  .De  este,  dogm»  ^ 8^  ^^rfn^;  fs^  ^ppm  .íte  los 
espíritus,  inferiores  qvie  se  supofiian  x^re^^^i^  mer^ 
pos.  La  fi^gacion  de  esto»  espíritus  visitóles  fue  una  de 
l^S  ybases  dd  sistema,  de  Co^fi^cio.!  Pero  la  seiqta  de 
lo^  Jao-See  no  cesó. /^e  admitir  su  existencia^  y  la^ 
II¿(^g4a,,R9pular  Jia  conservado.., sj^^íli^t^  j/Mi,  c9l^ 

t^..tpjkvía  ^ij.]l5i|i)fqBa^jy  90  jKiAeemi  30ln»«  ^ 
||íaf,g^eI,nociQIM?Sí'#l^H^  ,  ,r> 

J-  Jp;i  sj^tema,  cósmico  .íi^e.  tr^formado  en  un  pan* 
t^Sinp  muy  material.  Los  .;)etrado|S  ,de  la  e;scuela  dq 
Cpoíi^cip  admiíea  pfectlyafl^ei^f^  un  todo  primitiyo,  tfu 
^^,ori^nai;io^  que  fue  lu^gft  «opídinfi^  /fpr  Jíi  ley^ 
d.  $|?r  real,  Xi^  de.  donidfi  J^b^  4  Xang  y  eiiln^  la 

príncipios^fqicii^íft^Of:,pbgetos^  p^Weo,:  lo 

a^.hvQ,,  ,hajo  el  nombre  del  ,ci|dq,i  Phai^g^Hi  4  Tien; 

pa^iypTK  liajo  el  .noi^brp  de-.Ia  tierra,  de  Ti,  Jfi 
«¿^drP'.^e  lp^.i§^íSí,/á;eUc^  dirig^i^  lo?  grandes  isa-^ 
C^QÍo^,,de,       ,^  i|niíiisti?o  ^l,  misHi^^mi^v^or.  A 

9M>m,  anp  prep^ir^ripajiirit'itoAMi.olfcMiv^^  fidir» 

nn^^sQu  b\ieyc^ ,  .  camineras  y  poet«:pa^rlás  4im(i8  ofron- 

4*s  consistan.,  principal  mente  en  sederías.  Entre  las 
ceremonias  religión  de  los  chuios»  d^iimitaoe  el 
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taéíifitío  agrtcdl»'  rectjetdoU*  la  ántigüa  \ey  que  ihm- 

«l  emperador  le-  verifica  todos  15»  años  ett  la  frlmai 
-vera-  abfe  algunos  «ilfcos  en  nú  campo  consagrado  1 
siembra  en  ellos  algnna  grana  consagrada  también. 
■■y.'  De  las  pócás  ' fiestas' dic  los  ehmos ,  una  dfe  las 
ttas  importantes 'éá  la  Tériovacibli  áel  año.  Su  culto 
está  sobrecargado  de  ritos  y  ceremonias  de  todas  es- 
npcies-  twro  •iacVé«ién"1a  ateftcloh  los  honores  he- 
ESr'á  caaa  (dlfdhW  pBr  Mfti'  femiUa-f  ptincipi  u 
mente  por  's^. 

uno  de  los  •  dolieres  'mas  rcyeteád^  de  k,  mo- 
ral religiosa  de  loS  chittbíry<>ímtt,  dfe  r.¿uto^a  saA- 
t'.6n  ál  pTlnciplo  del  •i«*r;^faterh^.han\  sobrevivido 
5  idái  te  temti-i^  mm  'i  Vcligíosas  y  s^ 
Li^áh  btó  táífl*  rfáVot^cm'dildo.  Puede  jui. 
gr«  li.'  ímpoVltífeia  '^e"  Jai'^eií'dító.  te^^^  • 
L  formatt  el  Wdó  de'&'tóüyW  llartó  de  la  Wtn-  • 

Consisten  ieii  dóVelnohiás  bécl^s-«n  momento 

tiWütados  diariattlfcntó'í  lo8' antepSiaflos  an<e  *na  tó- 

WUia-e*'t|Tífe"esUn'W*itíto*  f^^^f''^^  """gl 
des  "y  iqrflíf  sfei  "ftifdttftrií' Y '  ciiis  dé  'los  desccn- 
flienli  ■  Haf  adtó  '«^^í^'  ^  If -jepted^  cerem^oi 
nias  periódi.^a^ ,  ya  gCntVkrc^  ^kráf  tódo  el  vlti^^, 
parlicüWres  i  "cada  faAiiIia.  ^  -t  v  >,i!''a.j:pJ  "'^ 

laucrislo  Mbian  aparecido  doí  toósofos  reformado- 
res  Kortg-'tséu  (Coftfua'o);    tád-ts^ü' "  fundador 
l,  secta  de  los  Tao-See/ Tf5tSlse       |n  áe,.^^^^^ 

Tiar  su  doct'rirta:'' '        '.' „^  „  '  ;  i 

i  *v  Confuso  fu¿^  íUfcdl5ttM'  «4óraÜ5ta.  Era  ia- 
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crédulo  relativamente  á  los  dogmas  antiguos,  y  acaso 
no  creía  en  Dios;  por  lo  juenos  eludió  siempre  es* 
plicarse  ^bre  cuestiona  metafísicas ,  aconsejó  á  sus 
discípulos  que  se  atuviesen  sobre  este  punto  al  cuL 
to  público.  Confucio  solo  tuvo,  pues,  presente  una  re- 
forma moral,  y  su  principal  objeto  fue  estrechar  los 
vínculos  sociales  y  ¡i^r  alguíia  fucsia  al  .imperio  qi¡^ 
§e.  desmoronaba*  .  .  . .  .  r,  . 
^  Consiguiólo efecto.  Sa  doctrina,  apoyada  en 
uif^  teoría  fisiológica  bastante  oscura  y  acomodada  al 
culto  antiguo,  llegó  á  ser  la  doctrina  dominante  de  la 
China,  la  religión  del  estado.  Vamos  á  esponer  bre* 
yemente  sus  mas  principales  puntos.  '      r    v  r  ^  f-r 

Confucio  contemplaba  una  época  de  gran  desmo- 
t  ralixacion.  Hacia  ya  mucho  tiempo  que  se  había  olvi- 

dado que  .la  moral  un  deber  impuesto  por  Dios; 
bacía  mucho  ti^po  ubqbien,  que  acaso  se  trataba  de 
reconstruir  sobre  la  naturaleza  individual  del  hombre 
el  edificio  de  la  moral,  cuya  caída  llevaba  en  si  U 
rujnade  la  sociedad.  Confucio  se  hizo  el  propagador 
de  estos  principios»  j  fwxáó  en  la  China  la  teoría  de 
la  lej  natural;  pero,  como  «todos  Jos  filósofos,  cuan* 
do  quiso  edificar  filosóficamente  el  sistema  de  los 
deberes,  solo  encontró  .en  su  conciencia  los  princi- 
pios que  la  educación  depositara  desde  mucho  tiempo 
atrás  en  el  corazón  de  todos  los  chinos,  lo  mismo  que 
ios  filósofos  griegos  no  han  podido  reproducir  mas 
que  los  principios  de  la  moral  griega ,  lo  mismo  tam* 
I  bien  que  los  .filósofos  de  nuestro  tiempo,  no  hacen 
sino  repeUr  las  oreenoias  morales  que  todos  los  crís- 
manos reciben  desde  la  infancia. 

Como  todos  los  moralistas  de  la  antigüedad  orien- 
clásica^  Confucio  puso  al  frente  de  la  moral  el 
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deber  impuesto  á  todo  hombre  dé  pérfeccionarée  á 
fl¡  mismo.  La  ciencia  que  debe  ocupar  al  hombre  se 
reduce  á  tres  parles:  réstal)ieéer ' eii  sí  propio  la  doc- 
Vina  de  la  daridad  prímitivsí ;  dé  la  faculto^  é  ie  hi 
m^oMM'  ttioikblb;  rénéáVa^'los  pneMd»;  ¿roMiui^ 
iMXfliiIMhettb  iiii^  kmifitf  y  ^rl^^ion  y  n6 
éMoéhk  tfttd-  Mtaíló  V^k^  el  último 

gndo.  tt'  tiial'^iióiisbte' i¿h'''  defafr^^  arfástrar  ciega- 
mentc  por  sus  pasiones  desordenadas ;  la  razón  debe 
resti¿>lecer  eslüé  en  su  estado  normal;  y  cuando  se 
ha  llegado  k  este  puntó,  no  hay  mas  qué  áegüir  loS; 
ímpdbos^  de  la  nlitiiíraléía  paía  'hacer,  el  bien.  GonL 
M0  dánoiMM  éslos  t»^tici|H«ís  por  h  lieona  psyco^ 
'«ígiiiAitt:-'jbBle8  'q^e         lás  {ia^ihiM  está- 
lien,  él'  álmt  éM'íeii  iiti 'ásitatfo      calma  y  de  equi- 
l3)rí«  qne  se  llama  invariable  medio,  c\  medio  de  lá 
recta  razón*  Pero  cuando  las  pasiones  se  alteran  y 
cnderran  ain  embatrgo  en  los  Hmites  de  una  mpdera-  ^ 
don  justa,  este  estado  se  llama*  lli' péiíkU 
eh'de  la  püHm  iteá  ía  YaÉMr'eslii  es||Mde  de  luedfaí' 
«''^t  «rtfeáo  útíaM  é  Af  náteñMki  «el  ter  iét/m-' 
ble.      preeM'  q6e'  él  'fibiobre  *íié  ¡Mableica  en  *erte* 
estado  para  conducirse  bien,  y  no  se  permite  ningnl' 
na  acción,  antes  de  asegurarse?  bfen  de  que  está  en  ^1 
verdaderamente.  Vivir  en  ttna  socíiedad  perversa ,  y' 
mailteiier  síü  embai^  la  ármonia  en  todas  sus  aféCr^ 
dtoe^;  Mí'^fixmé'  úfsáái  del  jitóio  Ifáedío '  poir  el 

gobernado;  tener  «na  ttíódfe^stia  y  dnas  éostfdmbres  a ' 
•  prtiiéha  de  Ibs'hónóres  y  de  las  aláíbartzas;  conservar 
»a  virtud  ,  y  íútíñt  ¿nies  que  reiiuiiciar  á  ella  eki  mi 
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ti  t^ría  de  ^  vi^tad»     C$i||^o^4>firajM'  WNk 

concordancia  notabl?  con  la  de  Íos!.  i¿dias  y  de  k>st 
griegos :  i  la  pradencia ,  la  fuerza .  y,, til  ^^i^r  son  las 
virtude3  (^e  debi;  practicar  el  boint^re^  La  pnidencia, 
^  ,cl  Arle  de  C9B(^€Vfsp  y .  de  goWíliWeo^ 
«pp,:  ,h  íwr^.|»i^^líM,|,cu/|^d»^  dib 
eiiumerp  con^j  P^^pí^  4^,mjr«r49fl^  «>iW». 

feñres  y  que  4^  escitarnos  á  coj^egúclo»  cuando  nnot 
se  ha  corf ejido  á  si  mismo.  Pero  el  amor  na  es  ui^t 
instinto  ciego  que  se  fija  igual  é  indistintamente  sobre, 
todos  los  hombres^  En  f\  orden  d^  la  .patvrale^,  Jn* 
€¿iida4  y  el  honor..jtetflp«uw  j|.^#|is;iiiq]eí-!¿ 

I9S  ^ios,  Y.estó  apli^  particubrnwteA  PW^r 
cipes:  ¿jcómo  podrid  sei:  qne,  quien  jiespuída  su  casa, 

que  debe  serle  tan  querida,  tuviese  el  celo,  la  cons- . 
tancia  y  la  atención  indispensable^  par^  es(abl<>ceF  ua , 
bu^n  gobierno  y  hacer  reinar  U  paz,  en  todp  el  ipi-  , 

4o  íffpfíj:,  re)fe?:nM^Q,  SU  i^y  rsfafm  t^c^ém^  y  ei^. 
l^ce^  Je  imitai^^n  lo;i  de^as.  Goi^io  alqde ,  aquí  ^ 
todos,  los  r^íno?  ííi^ii\os  ,  poique  el  imperip  estaba  di- , 
vidido .  en  su  ti^enpyp^,^  ^ad^  .eXecti Yántente  que  de  este  ^ 
modo  se  c^tajilecerá,  ^  arropojij^^en  todo  , el  amper v).;^ 

qm  ÍP^  .aiymal^?,  y.,4ehens,^r>H8ftííe^nad^  ^omQ,fiflips.,, 


Digitized  by  Google 


ríales  son  los  que  se  aplican  en  las  relaciones  políticas 
y  civiles  á  los  estrangeros  establecidos  en  la  China.  Los 
que  las  profesan  son  los  mas  puros  discípulos  de  Con- 
fucia ,  y'sin  duda  su  maesti'o  no  pénsó  nunca  otra  cosa- 
En  cuanto  á  la  teoria  de  las  relaciones  sociales ,  es- 
taba toda  ella  tomada  de  las  antiguas  costumbres  chinas.' 
Las  principales  relaciones  sobre  que  se  funda  el  ór-j 
den  social  y  que  forman  la  base  de  todos  los  deberes, 
son  en  número  de  cinco*:  las  ríilaeipnes  entre  el  prín- 
cipe y  el  vasallo,  entre  el  hijo  »y  ¡el  padre ,  entre  éí 
marido  y  la  mugcr,  entre  el  ptimpgcnito  y  el  segundo, 
y  entre  el  amigo  y  el  amigoi  Las  cuatro  primeras  son 
ante  todo,  relaciones  de  mando  absoluto,  por  una  parte, 
y  de  obediencia  pasiva,  por  otra.  No  obstante,  cuando 
el  padre  hace  el  mal,  el  hijo  debe  probar  á  traerle 
nuevamente  al  bien  por  la  vía  de  la  dulzura,  y  este  es 
también  el  deber' de  los  sabios  para' con  los  gobernan- 
tes. La  práctica  de  este  último  deber  era  urgente  en 
los  tiempos  en  que  vivia  Confucio ,  porque  la  corrup-. 
cion  de  los  príncipes  estaba  en  su  colmo,  y  los  pueblos 
se  encontraban  en  una  miseria  horrible.  Asi  que  los 
sabios  dirijian  continuas  amonestaciones  á  los  reyes.  E! 
rey  debe  ser  mas  virtuoso  que  padie,  á  fií^'  de  dar 
buen  ejemplo  ;  debe  amar  á  sus  pueblos  como  á  sus  hi- 
jos, y  poner*  todo  su  esmero  en  hacerlos  felices.  Pien-^' 
se  sin  cesar  en  sus  necesidades  y  desvélese  porque  todas^ 
estén  satisfechas;  prócüre  más  bien  serles  agrad'abl^ 
que  contentar  sus  propios  deseos ;  un  príncipe  se  pí'ér-j 
de  cuando  al  bien  de  sus  5  übd  i  tos  prefiere  los  place- 
res de  la  caza,  de  las  mugeres  y  de  la  buena  mesa. 
Confucio  no  hacia  más  que  recordar  máximas  ya  antir 
guas,  y  presentar  continuamente  como  modelos  á  lojSj 
antiguos  emperadores.  . 


Tal  65  el  análisis  exacto  déla  doctrina  de  Confucio;» 
Esto  fllteofo  hiio  Terdaderamepte  el  papel  de  Keformaí- 
Ílúf9  poique  no  folo  fi0inpnic6  «na  niim  tvuem  á  la 
«ntígoi  morálr  sino  que,  como  ya  l^eniM  diclM),  M 

quién  recogió  y  arregló  las  tradiciones  nacionales  que 
quedaban ,  y  fijó  definitivamente  las  creencias  oficiales 
de  la  China.  Es  desgraciadamente  cierto  que  á  su  tra* 
luya  sobre  la  teologia,  presidió  un  espíritu  de  escepticis^ 
mo  y  d(p  eritiea  menpilna,  y  qqe  á  él  y  4  sos  discipuk» 
debe  cqlparse  de  |a  pérdida  de.  tantos .  monmneiitoe. 
antiguos  que  enriquecían  auné  la  Ghiiia  en  su  tiempo. 

Sin  embargo,  ni  las  quejas  ni  las  amonestaciones 
de  Confucio  hablan  hecho  desaparecer  la  anarquía  y 
Yoelto  á  .los  principes  mejores.  Cien  años  después  dQ 
él  apareció  uno  de  sus  dis^vlQ^^  Meng-Iseii  (lleacío)^ 
éélAre  tamliien  en  la  filosolla  ebiiia»  y  que  no  híni 
mas  que  desenvolTer  coa  voevo  vi^r  U  enseñwa  po-» 
]¡lúc^  de  su  maestro. 

miseria  de  los  pueblos,  decía,  ha  llegado  á  ser 
Intolerable  por  culpa  de  los  grandes;  renunciando  á  la 
▼irtud  se  coimerteneii.  tiranos  qne  es  permitido  matar* 
¡¡Xq  es,  deciaáua  rey ,  devorar  i  Tuestros  vasallos  como 
animales,  el  atestar  vuestras  cocinas  de  viandas  y  vuesr 
Iras  cuadras  de  caballos»  cuando  eUos  se  están  murien- 
do de  hambre  en  medio  de  los  campos?  Me^cio  habla- 
ba en  i^i  tiempo  en  que  las  cebeliones  eran  frecuen- 
es'  y  en  qqe  reinaba  la  laayoir  9narq[ufa  en  el  imperio* 
Áú^  sin  querer  cambiar  nada  d  principio  del  §obien|0» 
proiclamabati  un  1ie&  que  suceilH^  diariamente.  Pro* 
ponia  para  remediar  á  todos  los  males  la  refortna  de  la 
conducta  moral  de  los  príncipes,  sd  condescendencia 
con  los  votos  del  pueblo,  la  seguridad  para  el  comer- 
cio y  la  agrí6\iltiira/la  justicia  Contra  ías  vfi|aciou^  4q 
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lof  gnmimf  f  ú  alivio  de  k^impaesloé.  Mmíú  üIé 
Moeapit  VHf  lo  ésam^  de  MOwAprintkitymiiiiH 
■adtraevo  á  la  doctrina  de  CSNiftMio. 

^  Hemos  dicho  que  este  no  fué  el  único  filósofo  de 
su  tiempo.  Poco  antes  de  él  efectiyamente ,  había  apa- 
recido Lao-Tseu  (nacido  el  604  antes  de  Jesucristo), 
qae  fué  también  «n  reformadar  moral ,  pero  que  fo 
acoDÓ  del  dona  nacha  omo  mo  GNifiMÍow  flabam 
muy  poco  sobre  ia  dodrfaia;  pero  perece  cievlo  f«e  w- 
trodujo  en  las  creencias  religiosas  de  la  China  princi- 
pios tomados  de  las  doctrinas  protestantes  de  la  In- 
dia (1).  Para  Lao-Tsea,  existe  un  ser  eterno,  inmutable, 
ü  Tao,  raion  suprema  y  uni?ami.  El  Tao  ha  prodoci* 
do  mm;  Meaba  producido  An»  f  da<  ba  prododdo  ímu 
Tkes  es  el  eaoc  primlkifo,  el  prmeipío  tmmmo;  lodoa 
los  séres  están  formados  de  él,  y  abrazan  y  ennielven 
al  principio  varón ;  que  un  soplo  fecundante  unió  al 
principio  hembra.  Todos  los  seres  emanan  del  sér 
IpiiTeraaly  y  mlwmá  él  decpoei  de  su  paso  sobre  la 
tierra,  Gomo  sevé,  es  sea  eopia  cui  exacta  del  ciite» 
•  ma  ^radantioou  LaítTsea  participaba  do  los  principioa 
indios  sobre  la  inmortalidad  del  alma ,  pero  mezcló  con 
ellos  la  moral  china  y  la  antigua  doctrina  de  su  pais  so- 
bre los  espíritus  visibles.  La  inmortalidad  puede  alean- 
mne  ya  en  al  ctebi,  ya  en  la  tierra*  según  el  número  do 
biienaa  aocioiief  •  Exiilett  eontimias  relecioaes  enire  loa 
asplritos  y  los  hombres,  y  los  prieieros  pveáeft  rmñ 
obligados  á  aparecer  por  medio  de  ciertas  ceremonias. 
Los  discípulos  de  Lao-Tseu  se  hicieron  los  ministros  de 
estas  relaciooea  aobre  oaUirales;  au  seda,  acoeuMiándoaa 


Oi  9I  «oálisifr  da  ««U  Aadriat»  aa.  la  Ckuii  <1«  M. 

Paalbier,        ,        '    .  .  í 


* 


Digitized  by  Google 


á  lassupei«ück>ne&populafe»»^8e4MNivírtip.e&lMPeve 

guamente  habiaii.4Mlliinrfb  la  Aloibfiá    K  Idatoriá^  y 

elaborado  las  tradkfionesaiitígaaSy  Uegaifoñ  por  último 
á  ser  los  mágicos,  los  astrólogos  y  los  repartidores  de  kk 
buena  ventura  de  la  multitud. 

La  seola  de  los  budSihistafty  ndida  taa^ien  de  la 
liidkt  fako'iiMaálitos  mnetoíiUB  'MUMmos  eii  China 
qfitláéd  Xa^TlMii.  Nanea €iié  perseguida y  eoa  fre^ 
cuencia  gozó  mucha  protección,  particularmente  en 
tiempo  de  los  emperadores  mogoles.  Asi  pudo  desen- 
volTerse  á  sos  anchas,  en  un  pueblo  en  que  no  tenia 
qtle  yencer  la  distinción  de  las  castas,  y  que  estaba  dis-* 
ptteslo  é  admitir  lotes-te 'Mregtas*  El  año  €ll:deniiei« 
Ira  elra  füéH)aaiido  «I  piAtteir*8aecittiK0  boddhte  llegd 
á  la  China;  siguiéronle  otros  muchos;  pero,  desde  «1' 
siglo  IV  particularmente,  esta  secta  fué  siempre  en  au- 
mento. Los  buddhistas  chinos  no  solo  nos  han  conserva- 
do su  historia,  sino  la  de  los  buddhistas  de  U  India;  ^ 
Y  ¿1  BombnaM  fundador  del'Mdhisnio^'EUos  pvopioa 
poseen  malMeralura  ttuy  tasta  ^peraflídelllaü4leloB  ti«»  « 
bros  sagrados  que  verdaderamente  tienen,  y  que  todos, 
según  ellos ,  han  sido  recibidos  del  cielo ,  suponen  la 
existencia  de  inmensos  libros  místicos  que  nadie  ha  visto,, 
y  que  no  ban  sido  escritos  nnnoa..  para  ^  los  hot^breB* 
«Aun  eoanda  se  eamUase^el  Oecetño  en  tiBta;«e8ete» 
un  IméMiisla.  eon  'iHia(eftageracioD''eslihvagante,  y  en 
pinceles  las  yerbas  del  monteé  Mtffi,  no  se  llegaría  á  es- 
cribir una  sola  frase  del  quinto  libro  que  contiene  todaá 
las  partes  de  la  ley.  Con  mayor  razón  no  se  podría  co^ 
piar  por,.enteco  esta  obra  milagroia  (í)jl   \ 

(í)    Véase  sotré '  el  bntfdlifsmo  las  Miscelánea*  itsiátictá'  4& 
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mtéric^,  Jnlérior  y  esierior.  'La' lioctritia  ÍBt(inor  se 
asemeja  mueho^  al  buddhismo  dé  la  India  qué  á  su  vet 
se  diferenciaba:  bastante  pocír  del  vedantismo.  £1  fin  dé 
launa  y  de  Ja  .elra  doctrina^  lera  el  aniquilamiento  del 
indivHaqp      la  i^mcdmiseá  «l>  sér  mivénM^;'  /  lu>¿ 

'  Ftta  mentid,  por  el  ojo  de  la  ley,  descubrimos  la  ad- 
mirable esencia  de  la  no  existeneía;  porque  es  la  mas 
cscelenle  y  vcrdad^a  doctrina  de  la  apatien cía  de  la  nO 
existencia;  |t>lade  la  no  extftanoia  «atft  que  yo  te  trasmi<*' 
^.tii  dcbo8]MMMr#iF!todibS!M  pmibpM:...»  T  pro^ 
Wni&MéoiioeB  «Mi  seatew  Aa^tufftifidamen- 
iil  4e  te  d«elriiift«s  la  noéoelriha;  b  ébdirintf'tfé'kiio 
^MCrina  es  con  todó  una  doctrina;  y  ahora  que  es  tíeih* 
po  de  transmitir  la  no  doctrina,  la  doctrina  de  la  doctri- 
^  ;.cúal  es  esta  doctrina?  «Los  buddhistas  admiteíi  la 
emanación  dé  los  seres  de  DioS' y  su  vuelta  á  él.  Ensu 
diiMiMi  áer|o»6ém  a^  ocho 
^9ectes  de  demonios;  su  moral  es  el  aniquilaÉiléátó  dé| 
lOr^INtai  Ul  CRDcta^  y.'»  cilfr '(ifeiMdand-iMétt;'eii^nada 
Hoi  "redaiitinos.  Hé  aqulf  sií  tieo^ia  ^cdsmogónicá.  El 
ser  supremo  es  Buddha  que  produjo  el  mundo,  y  de  él 
nacieron  primeramente  dos  manifestaciones  superiores 
<p)e  forani^  con  él  la  trinidad  celeste.  Las  intelfgencías 
priaeTf'óiidflii:,  «ácidos  de  esta  trididtidV^ti  los  cmcb^ 
BiiMta  qiie  áitgDmibaiiiiMaiiMMlitCfioé  losi  cinbé^ 
lk^msv^6*km9Mkir>  drr^segmidl»  nét^jléi^^fUSif^ 
BMdhasvy  los  Boddísalwas^BOn  los^  que^  WMlfalii''Cnr 
«fatoí  de  uii  mérito  superior^  La^  doetffrtíí^feífterlor  era 
algún  tant)(y  diferénte.  Para  el  pueblo;  con  efecto,  la 


•cnada  un  dero  gerárquiee,  ofígbwtoM  Ilibet. 
y  meieWaconpatDlIgtaaM^^  de  te'cMiof.  El 
Di<M8upreiiiji4a«Sl.idlgh»mFo  (BuddUa).  reprc- 
^¡^^^''^  fortw,  y  se  distinguió  princi- 
pálmente  de  iM  antiguas  crecndas  chiM^  por  el  dogma 
de  la  transmigración  de  las  almas  que  por  su  medio 
llego  a  ser  una  doetrine  popular.  U  telitíon  de  Fe. 
como  el  buddbismo  thibetoiie..ijrtá  iobrmmiD'iié  rfl 
los  y  de  ceremows;  efó|M  en  fiit  8fVl.^«lMr«^de 
sacerdotes  diti^l^uwde  me^  teimidos  en  vasto* 

QipU^ilM^  «orliBcaciones,  semejantes  á  las  de  los 
Oerotof  indianos.  Los  sacerdotes  bnddhisUs,  muy  igno- 
rantes en  su  mayor  parte,  han  acabado  por  «onYBrtir- 
»e,  juntamente  con.  los  Tao-See.  en  múmH^  de  Mal' 
las.  Miperstíciones  chinas.  Tamfaiett  tettahrea  m  áh^ 
toa  de  mora|.popnlac,Hé  iqaí  eos  eniee  ptíüáfM 
ll^^Wfíüi»;  H6I  liiitir  Inngun  ser  rivo.  2.«  Ne 
W».  3.«  Nt^eoneter  ninguna  acción  h^údica.  4.»  No- 
decir  nentjra  ni  falsedad.  5w<»íío  beber  ninguna  bebida 
e^piriíaosa.  ^ 

^Véanse  aquí  las  doctrinas  religioaai  y  Moiólci^ 
joe  dominan  á  la  China,  1»  de  eonteio,  le  de 
Iseu  y  la  de  itaWe^  fiepeiada»  éá  «n  piÍMipio,  fti»^ 
J^Oeieiroll^^     mi  nodo  paralelo;  pero  con» 
"W.  ¡MViip ,  definítíyamente  de  un  [mismo  principio, 
el  protertantísmoi  y  procedían  por  los  mismos  medios, 
^.perfección  individual ,  á  un  mismo  án,  la<  reforma, 
««pmí,  debían  encontrarsoaldfci^:  Pfew)»  les- filé  ¡mpo-5 
^le  alcanzar  ese,^  porfne' Mi^^^ndian^'eiigeiid^ 
^  ni  k  «ctíiáM^fefmMi^^MKial^  qnedóifirMMdn^ 
fff  imm  qiít  l9<f«ifiM«n.Í«d¡vidml;<r4 


§en^ 
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MoBtde  liiátiMMi*  HMfiMMiAi'qiié  ki  ttei 
liligioMt  ab  kaiM  1M  na,  y  la  lüiiiam  majo* 
rU  de  lo§  fMom  há  adopMo  este  sílieretismo  que  no 
^  otra  cosa  que  la  incredulidad  misma  (I).  ' 

Ariete — Ciencioi,  Hemos  encaminado  las  doctrinas 
laoraks  y  religiosas  de  la  China.  Poco  (eodremoa  que 
4ecir  sobre  sos  bellas  artes  y  sn  ciencia. 

JBiafladiannaicafimío.  EleÉlto  primitivo  ae  ve- 
fiM»,  aegiw  1»  íonM  aatigoa,  aoiif^  Im  Aobtañaa  de- 
Tadas  y  ú.  mitomoi  ^Ia^iidífcnreflda' religiosa  paralizó 
desde  ios  tiempos  fabulosos  el  vuelo  artístico  de  este 
coKo.  Desde  entonces  se  edificaron  templos ;  pero  eran 
ñmples  caías  encerradas  en  un  recinto  cuadrado.  Con 
aani^antft  ád|B|apo  tomó  la  arintilectara  ningan  earác'» 
kr  grawiioa^j  «I  \im  aiaimi  paistm:  te  pimim  y.  * 
k  moéí^'ui  mtaánémm'mif  lMeia-,>y  mi  Ineré^ 
meólo  m>4avo  4tto  ^  qtte'iMafitt  iaiMti^es.  Lt 
m¿sica  tenia  una  alta  importancia  en  la  antigua  civil!- 
sackOQ  chine.  Qmskkcábasela  c^mo  un  medio  poderosa 
ét  edocacioii,  y  se  habia  inTentado  y  perfeccionado  un 
aii(ama  mAneoiMirtieiilar*  Pero  ^«tlt  arte  cayé  tambiett 

'  %  ^  íB  áflo<fBO'a6  immtiiva  'ina >fi0oiiM  m  k  <kS^ 
■a,  y  qoe  liaali  lQan6  :Éa 
m  calos  Mtimoa  tiempos  y  fufóla  ^^fav*  la  balk  tf^ 

teratura.  Se  poseen  una  multitud  da  odas  antiguas  y 
de  cantos  políticos  y  guerreros  de  gran  belleza.  £1 
.drama  Coa  cultivado  con  esmero;  y  la  literatura  cfai» 
im  ofirm  ún  nfimeri)  \mm'^,  tragedias  y  de  co-, 
wd|a|  álgapaa»  do^  tai  ¿nálca  Jiaii  a¡(do  jMradimíto  i 


tragedia  ud  itptMMUf.fftiiAisdov  y:  la  poraedia  bhis^ 
pea  de  alegría  ^la^uí^m^  algunias  veces^  exageradasí(l). 

^  La  ciencia  hi;20  pocos  progreso»  en  la  Chinn.' Gad 
loda  ella  consiste  eV  conocimiento  de  la  leogua  de 
que  dcben^f|$;4fr«»aid^<g(ai&tai^^s 

y  ascienden á  ipas  de. ocbenta  mil.  Para  saber  la  len^a 
es  preciso  conocer  todas /estas -palabras,  y  «ste  esel  ob-» 
geto  4e  ^11  estudio  larga  y  díficiütoao  ^lj^ciqüe:  w:sd 
tfa^.^lo.  dq  comf^^^er.  attifsigaiflíscictt.^^^ 
hi^ém  y^oiyiniijiar.y  sinQ^dft^hrtBliftitimiWtncTiiÉg  jMi  U 

^  .ir^prps0iitada  «  poFfiiui  signo  ptarttcwlár  dem.ado  d« 
^1W  .priwra  Eepreseaí^Lcion  ger<)igl(fica,,y,í^  icfir  ^ 
p^r^ci^o  .can9^r,]l,os  sigaos  dei  to^a»  Us  palabras..  Attnqftie 
todos  los  signos  están  compuesU»»ijjl^iWo»úme<ro.4* 
4}rHaitiva9 ,  Au^Mludio  mouies  ^flMfOtJtüfliál»  y 

fe^;4i^yo6^  cuya  taatllMiQMistQ^>ea]saÍ3íer  lew 

Kemnsat,  cuatro  toimNl  eOriar  Ivn.'-^istont  del  Gírculo  dejare- 

ea  y  Aiul,  novela  trad.  |i«r  el  mismo,  en  8.®,  -1 854.-.Teatr» 
^ino,  (r»^y{»(N»-BAEÍi>  el-  nMyer^-efi  8.  ^-  4858  — A~  Chtnesft-tini^ 
ma  translat.  by  Davis,  en  i2.^  48:^9;  The  fortoaate  anioa 
«hioeso  romano  trifasUt  ,      Üavis,  iüilj  ea  ü,^' .       v    •  > ) 
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libros  m  qiie  $e 'lta-«mpl6ajopimyiPg.i^^  éé  po^ 
labras.  Al  mismo  tiempo  .  que  aprenden  su  lengua  \m 
sabios  chinos  estudian  el  sistema  completo  de  los  co<« 
QQpi|Q[if$ptQS..de  su  pais  (1).  Esta  lengua  tuai  engendra* 
do,  efectivamente/  ppr  medip.:0e^ii8  raices  y  ^mkif» 

UmJk9ML\fl,pm^fV^  fstiloBgiift 

y  es  ser  muy  era^to  con^-  d^,cii|Mniwiik'«á  Menta 

mil  pabias.    :^        ,  ^       .    -  n  -  > 

A  ,Toda  su  enciclope(}ia  no  es  mas  que  un  vasto  dic- 
cionario cuyos  principios  residen  en  las  relaciones  pri-^ 
lOÍtiy«l9^  dfi.,Í4$:,X^Áees  de  las  pal^bi^s.  De  estas  raices; 
pDT  ^eq^K.^fO^' 4?  ¿onde  se  deriya  la  qlasiAcMÍM.di( 

>¡su»iii{i'«aitQr4;PMt^  M»Mifvr  mi^Btíms^imj» 

perfectas»  m         'ií.rt*«.  T^n     f»»/f«.<»/       i'«.ní  f  í  v 

-V  Las  ciencias  físicas  y  .Q^iológkas>  m  fundan  sobro 
la  antigua  teoría  m^t^sica  ,  dei  la  creación.  Todas  las 
cosas  son  .ttftac  ;Cpmbinacion  del  In  y  del  Yangj  de  la 
activo  y  de  lo  pasivo,  de  l<^i<^)ie|ite  y  .deiO:.ffM>^^dtt 

ce,  ;el  M4PS  el  aroaigQ v ^  pi^ute  y  el  salade; 
Iqs  Qinco  colores^  eV  amarillo ,  el .  verde ,  el  encarna-^ 
dQ,i  el  blanco  y  el  ne^q;       las  cin«co  ii^uencias 
plan^Ms,d^  Saturno,  de  Júpiter,..^  Marte, r de  Ye- 
mis  jr  de.  Mercurio;.»)! jks  cviQO  ^ís^ltth  ^l«|tóma^ 

§a^r..fi  iifgiidfl^rj  «)i^!f^  wilmw»^rkii^ámK 

(I)   Han  ttdo  recpgidos  en  up  cuerpo  ■•neielopédico  Je  nías  «lo 
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ém  los  descubrimientos  que  otros  pueblos  han  $ktM 
de  bipótesift.  iguales.  Son  muy  ignorantes      fis%a¿  éll 
^mieÉ,  en  fisiología  f  en  niodiciiit.  Su  donéis  qui- 
míei  so  reihico  i  laí  práctica  nada  inonos  que  mm^ 
naia  do  algunas  arfes  industriales.  En  medfcina,  apli- 
can simples  en  relación  con  los  elementos  de  la  en- 
fermedad. La  ánáfíímia  les  es  enteramente  desconocida. 
^  La  aritmética,  la  geometría f  la  astronomía^ y  la 
geografía  son  ciencias  nnéyas  todas  en  la  ChiAk  don- 
de han  sMo  Importada»  por  loa  itabos  y1bir  nrislúieros 
eat6li<60S.  Sit  alio  dtil  es  lunar,  y  tiene  doce  meses 
de  veinte  y  nueve  y  treinta  días  alternativamente.  Se 
jntercala  de  tiempo  en  tiempo  un  décimo-tercio  mes. 
«•8o  cielo  es  de  sesenta  años»  alocaba  de  los  eoaliss  el 
sol  y  la  lona  se  ToelTen  á  encontrar  casi  en  la  misma 
poádon.  Aquí  tanpóoo  han  uMo^  piAtído  üe  m  hi- 
pótesis ,  porque  la  aste^logfa '  hada  parte  de  sus  mas 
antiguas  creencias,  y  desde  mucbo  tiempo  atrás  los  / 
impelia  á  observar  el  cielo.  *     '         '       ■  r 

Las  ciencias  literarias  foevdn  ddtiTadas  eotl  ma^ 
yoe  esmero.'  HettMa  dicho  ya  áoe  hay  *  en-  la^CUná 
liná' éritioa  Vstóriea  muy  pinrftéiSAÉáda  ,  y  Ift  'hisloirin 
nfaia'es  óbgeto  ^  «üitfiaoos'-afVbajos.  En  el  palacio 
imperial  se  llevan  anales  regulares ,  y  existe  un  tribu- 
nal de  biist6ríadores  que  al  fin  de  cada  reinado  pasa 
una  revista  completa  á  todo  lo  que  se  ba  escrilo.*]^ 
ledas  las  proN4iKias  se^  lleniÉ  «ndta 
añetan^  naselo  Moé  M  hechos  UAóríeoa  qiie'>asaA 
^ríamentei  dno  también  los  becbos  físicos  y  meteos 
rológicos. 

-■^  "  Organización  social.  Llegamos  á  la  organización 
social.  jElpmiblo  chino  s^  divide  en  dosjgrfndes.  ciasea 
de  hombres^  gobernante»  y  gohawÍidoiM  Bn4l  foslrira 
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escalón  de  estos  últimos  se  hallan  los  esclavos  que  pro* 
píamente  hablando,  no  forman  parte  de  la  nación.- 

^  Los  gobernantes  son  los  mandarina,  es  decir,  los 
letrados,  y  el  mismo  emperador  no  es  mas  que  el  gefe 
decOds.  Los  mandarínes  asciewlai  snoesivmiiente  por 
ciámenes  públicos  á  las  mas  aletadas  fimeiones  sociales, 
y  sus  privUegios  no  son  hereditarios  mas  que  en  la  fa- 
milia imperial.  Existe  sin  embargo  una  especie  de  no- 
bleza hcrcditiria,  distinguida  por  algunas  prerogativas 
de  poca  importancia  y  que  se  compone  de  las  Cundías 
ennoblecidas  por  el  emperador  á  eansa  de  sertieios  6tiks 
al  estado;  estos  ennobleeimieotos  se  eHíeoden  á'los an- 
tepasados lo  tnlsmo  que  á  la  posteridad  de  aquel  que 
ha  obtenido  esta  gracia.  No  siempre  ha  existido  la  ac- 
tual organización  de  los  mandarines,  y  recibió  su  forma 
definitiva  en  el  siglo  séptimo  de  nuestra  era  bajo  la  di- 
nastía de  los  Tchang.  Después  de  la  invasión  tártara  so 
cre6  un  número  igual  de  mandarines  militares  escogidos 
entre  los  tártaros,  y  que  participan  eonjos  demás  de  las 
funciones  sociales. 

A,  La  única  función  del  gobierno  es  la  conservación 
del  estado  existente.  Hace  mucho  tiempo  que  ha  cesado 
toda  actividad  progresiva,  y  no  hay  mas  que  nnasimplo 
administración.  Véase  como  está  organixada. 

-f  A  la  cabesa  se  encoentra  el  emp^hulor  cuya  to^ 
Inntad  es  la  ley.  Todos  los  edictos  imperiales  se  pu- 
blican en  la  gaceta  de  Pekín.  Estos  edictos  son  ge- 
nerales y  particulares ;  el  emperador  puede  en  los  ca* 
sos  especiales  disminuir  una  pena  ó  á  agravarla. 

^El  emparador  preside  un  Consejo  supremo  de  los 
cuatro  principales  mmístros  (Ko-lao),  dos  de  los  cna* 
les  son  tártaros  y  los  otros  dos  chinos.  Bajo  sus  órdc<« 
hay  un  cierto  nújuero  de  asesores  que  reunidos 
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con  ellos  forman  el  gran  consejo  de  estado.  La  mayor 
parte  de  estos  ministros  se  sacan  del  gran  colegio  im- 
perial, compuesto  de  los  mandarines  mas  superiores 
y  encargado  muy  particalarmente  de  la  c^bservacion 
délas  doctrinas  religiosas  y  filosóficas;  ejercen  junta*- 
mente  con  el  emperador  las  funciones  sacerdotales. 

AcLos  negocios  particulares  son  de  la  jurisdicddn  del 
Lft-pü,  ó  délos  seis  consejos,  á  saber:  el  consejo 
de  nombramientos  oficiales  que  conoce  de  la  conduc- 
ta de  todos  los  oficiales  civiles;  2.»  el  consejo  de  ren- 
tas (ministerio  de  hacienda);  3.<>  di  consejo  de  ritos  y  de 
ceremoiüas;  4*<*  consejo  mílitai;;  5.^  él  tribunal  supremo 
de  justicia  criminal;  6.°  el  consejo  de  obras  públicas. 

Hay  agregados  consejos  inferiores  á  estas  cabezas 
déla  administración  por  ejemplo,  el  consejo  astronómi- 
co y  la  oficina  de  negocios  estrangeros.  Hay  ademas 
una  oficina  especial  de  censores,  compuesta  de  cincuen- 
ta individuos  que  se  esparcen  por  todas  las  provincias 
para  vigilar  á  los  funcionarios,  y  que  tienen  el  dmcho 
de  hacer  advertencias  al  emperador. 

Las  provincias  están  puestas  en  manos  de  gober- 
nadores. En  cada  {gobierno  hay  un  gran  juez  criminal  y 
un  tesorero.  Este  último  entiende  en  los  procesos  civi- 
les, pero  sus  principales  atríbudones  consisten  en  la  ad-» 
mínistraclon  de  la  venta  territorial.  Las  ciudades  y  los 
distritos  están  administrados  por  mandarines  especiales. 

El  numero  total  de  mandarines  civiles  se  calcula 
eb  catorce  mil;  un  anuario  regular  da  todos  los  años  su  lista 
completa.  Una  <fi$ciplina  severa  mantiene  el  orden  en 
esta  gcrarquia.  Impónense  penas  rigorosas  4  los  magis- 
trados prevaricadores,  y  parUcukrmente  i  aquellos  que 
se  sirven  de  su  poder  para  oprinár  é  sus  sfibditos.  Nin- 
gún individuo  puede  ser  ademas  magistrado  en  su  pro- 
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tineia,  yse  vefíAcan  eáMOKos  hitiy  firl»ii«iitM  á  fin  de 

que  ninguno  de  los  mandarines  pueda  formar  relaciones 
duraderas  en  los  países  que  gobierna.  Desgraciadamcn- 
le  estos  reglamentos  se  observan  poco  ó  son  iaütiles^ 
porque  el  dicho  amvorsal  de  todo»  ios  viagem  e$  qu0 
ha;  pocos  paisés  peor  adttmiutaklos  que  la  China  y  don* 
de  los  magislrados  Se'  propasan  á  mayores  abusos  de 
poder.       '  ' 

El  ejercito  cslá  bajo  el  mando  de  los  mandarinc^s 
militares.  El  acte  miliUr  ha  estado  siempre  muy  descui- 
dado en  la  China.  Antes  de  la  intaslon  de  ios  tártaros,  no  • 
había  verdadero  ejército;  desde  entonces  ejercieron  es^ 
ta  función  tos  cuerpos  de  tropas  tártaras,  líay  pues 

ahora  un  ejército  permanente  de  uclienla  mil  li<>io!)res 
poco  mas  ó  meaos,  y  adcmis  una  milicia  local  muy  in- 
disciplinada y  esparcida  por  las  provincias,  l^s  armas 
de  los  chinos  son  todavía  el  arco  y  el  escudo;  conocen 
hace  machisímo  tiempo  la  pólvora,  piero  nnnca  han  he- 
cho  un  grande  uso  de  ella.  NI  tenían  artillería  hasta 
que  los  jesuitas  se  la  proporcionaron.  ■ 

Las  rentas  del  cstíído  consisten  principalmente  en 
el  imperio  territorial  que  se  compone  del  pago  del 
diezmo  de  los  productos,  ^l  gobierno  ejerce  ademas 
mochos  monopolios ,  tales  como  el  de  la  sal,  de  la  azú- 
car; etc.,  y  cobra  impuestos  sobre  los  productos  mer* 
cantiles.  Entre  estas  contribuciones  hay  muchas  (]ue  se 
cobran  en  frutos.  Los  mandarines  de  las  provincias  pa- 
gan primeramente  los  gastos  provinciales,  y  lo  sobran- 
te solo  es  remitido  á  PckíQ.  Los  gastos  anuales  se  com- 
ponen de  los  gastos  propios  del  emperador  (qu^saoa 
ademas  una  gran  renta  de  sus  bienes  particulares) ,  ilel 
sueldo  de  los  mandarines  civiles  y  militares,  det  stieldo 
de  las  tropas,  de  Ilí  obras,  públicas  y  de  los  sucorioi 
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pirticulares  otorgsidos  á  las  pcovíncias  |  distrik»  q/gm 
ban  sufrido  C9iamMe$. 

La  aodon  eonlíniia  de  los  magistrados  debe 

girsc  á  mantener  la  fiel  observación  de  todas  las  leyes 
que  rigen  el  imperio.  Estas  leyes  están  consignadas 
en  un  gran  número  de  códigos  relativos  á  todas  las 
materias ,  pero  que  vienen  todos  á  reasumirse  en  ano 
solo,  el  Código  penal.  Este  Código  es  la  última  espresion 
del  gobierno  chino  y  earaclerisa  muy  bien  so  espirita. 
Según  la  creencia  china,  el  súbdito  debe  al  poder  la 
misma  obediencia  que  el  hijo  al  padre,  es  decir  abso- 
luta; la  sanción  de  este  precepto  sc'enouentra  en  el  sistema 
penal  que  cuida  de  reprimir  la  menor  desobediencia. 
Se  ha  traducido  este  código  penal»  porgue  dá  Cuenta 
de  todas  las  rdaciones  sociales.  El  gobierno ,  la  pro- 
piedad, el  casamiento,  los  ritos  ^sagrados,  los  contra- 
tos civiles,  todo  va  á  parar  allí.  Hay  muchas  espe- 
cies de  penas,  subdivididas  á  su  vez  en  muchos  gra- 
dos :  los  golpes  de  bambú  ,  la  cárcel  con  la  canga  (tabla 
pesada  de  madera  por  cuya  mitad  pasa  cl  paciénte 
la  cabeza  y  que  soporta  sobre  sos  espaldas)  y  la  pe- 
na de  muerte.  La  p(  nalidad  en  general  es  sererísí- 
ma.  Muchos  tribunales  de  apelación  preyienen  parte 
de  las  injusticias  que  pudieran  hacerse  (1). 

Tales  son  los  gobernantes.  Los  gobernados  for- 
man la  inmensa  masa  de  la  población.  Empecemos 
por  examinar  la  familia  que  es  su  elemento. 

Por  lo  que  hemos  dicho  puede  juzgarse  de  la  im- 
portancia (}uo  se  dá  en  la  China  á  esta  relación  so* 
ciaL  AUi  también,  como  entre  lodos  los  pueblos  antí- 


(I)  El  cójigo  ponal  de  la  China  ,  traJ.  en  in^jlés  por  Stanii- 
(on,  y  en  fraocés  de  la  veriion  íoglo8t|  Paríf|  4üll|  2  ioaam 
en  octavo.  ^  '  . 
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guoS|  la  familia  toda  se  personifica  en  el  padi4  qae 
^  el  'gefe  supremo  de  ella.  £1  casamiento  se  verifi-» 
ca  por  medio  de  «n  eontrato  que  se  hace  entre  el 
noirio  7  el  padre  de  la  mtiger.  Acaso  era  una  venta 

antiguamente ,  porque  hl  fialabra  ttender  en  casamiento 
es  todavía  un  término  técnico  de  derecho  chino. 
Acompañan  á  este  contrato  muchos  ritos  y  preceptos 
recíprocos  que  dan  á  la  muger  el  titulo  y  los  dere- 
chos de  esposa  legitima.  Un  chino  no  puede  tener 
mas  que  una  muger  de  esta  última  cla3e;  pero  le  es 
permitido  ademas  tomar  una  ó  muchas  concubinas  ó  mq- 
gcres  inferiores.  Todas  están  bajo  el  poder  absolulo  de 
su  marido  y  dueño;  pero  la  muger  inferior  está  tam- 
bién suget^  á  Us  órdenes  de  la  muger  legitima.  Está 
prohibido  el  casamiento  entre  personas  que  tengan  el 
mismo  nombre  y  esta  prohibición  alcanza  muy  lejos, 
porque  apenas  hay  cien  nombres  propios  en  la  China. 
Él  marido  puede  repudiar  ála  muger  por  siete  causas: 
la  esterilidad  ,  el  adulterio ,  la  desobediencia  á  ios  pa- 
dres del  marido»  la  habladuría,  el  robo,  la  ^?\% 
Indole  y  las  enfermedades  permanentes. 

En  la  Cüiina  es  también  de  muy  grande  impor- 
tancia tener  una  posteridad.  Aquel  que  no  tiene  hi- 
jos es  un  desgraciado  y  se  deshonra;  no  tiene  nadie 
quien  haga  en  su  honor  las  ceremonias  fúnebres.  El 
padre  goza  de  un  poder  absoluto  sobre  los  suyos  du* 
rante  su  vida.  Se  tolera  la  esposidon  de  los  hijos»  y 
los  pobres  que  no  pueden  alimentar  á  sn  harto  nu* 
merosa  familia  hacen  un  uso  tal  de  esta  licencia  que 
ha  indignado  á  todos  los  viageros.  El  padre  que  ma- 
ta directamente  á  su  hijo  sufre  solo  una  pena  cor- 
reccional, y  puede  venderle  ó  alquilarle.  Pero  eyi 
virtnd  de  su  gran  poder ,  es  también  .  personahnent<^ 
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responsable  de  la  edueai^  de  m  hgoe,  y  castiga- 
do por  los  crímenes  que  Cometen ,  premiado  por  sna 

virtudes.  La  instrucción  de  los  jóvenes  se  hace  en 
escuelas  publicas,  y  los  exámenes  que  se  celebran 
cada  tres  años  son  el  medio  de  ascender  á  los  dife- 
rentes  grados  de  los  mandarines. 

Á  la  maette  del.  padre,  los  hqos  parten  la  heren* 
cia:  el  mayor  toma  doble  porción,  los  otros  sacan 
partes  iguales.  Pero  generalmente  no  se  separan  las 
familias.  Los  hermanos  mas  jóvenes,  ligados  por  los 
deberes  que  el  menor  debe  al  mayor ,  permanecen  bajo 
la  tutela  de  este;  todos  los  vínculos  de  familia  son  ade- 
mas muy  estrecbos.  y  cada  una  forma  por  lo  regalar» 
una  vasta  comunidad  que  comprende  á  todos  los  eola- 
terales  que  han  salido  de  ella.  La  población  de  la  China 
se  compone  en  gran  parte  de  comunidades  de  esta  espe- 
cie que  el  gobierno  protege  mucho. 
-4-  Se  dividen  ordinariamente  los  habitantes  de  la  Cbina 
en  cuatro  clases:  los  mandarines»  los  mercaderes,  los 
fabricantes  y  los  agricultores.  En  estas  categorías  no  es- 
tán comprendidos  ni  el  pueblo  bajo  de  las  ciudades,  ni 
los  esclavos.  Tiéncnse  pocas  noticias  sobre  el  estado  de 
entos  últimos.  El  dueño  posee  sobre  ellos  un  poder  casi 
abso'nlo;  y  cuando  los  mata*  solo  se  le  castiga  correc- 
cionalmente.  A  joü^gpir  por  if,  condición  del  pueblo  bajo» 
su  situaciondebc  de  ser  muy  miserable.  El  es  efectivamen- 
te quien  forma  la  gran  mayoría  de  la  población  china 
y  vive  entregailo  á  una  horrorosísima  miseria  que  re- 
ciKírda  muy  bien  á  aquellas  clases  intermedias,  que  se 
encuentran  en  todos  los,  pjucblps.  de  1^  civilización  pri- 
mitiva. Solo  qúe  ^^b^rr^ra  moral  q^e.  ^i^idia  á  estos 
dltimosen  muchas  castas  distintas,  ha  desaparecido  en 
la  Ébina.  Todo  ^. ha  quedado  nivelado  bajo  el  de^poliSf 
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no  iaq^ial;  j  lafortoMiesUi  qoe  hace  aaeer  d  hom- 
Im  en  tas  clases  aeomodadas  6  en  el  popidacho.  Es  im- 
posible coücebir  el  estado  de  miseria  y  de  dci^radacion 
á  que  este  ha  llegado :  él  es  quien  en  las  ciudades 
donde  abunda  arroja  sus  hijos  al  agua  porque  no  puede 
mantenerlos;  él  qoien  todos  los  días  come  los  animales 
muertos  que  encuentra  por  las  calles;  para  él  no  hay 
moral ,  ni  instrucción  ni  ningún  medio  de  hacer  los  es- 
tudiüs  que  conducen  al  poder  :  su  miseria  es  tan  grande 
i^ue  apenas  encuentra  con  que  subsistir. 

No  es  mas  íelis  el  pueblo  de  los  campos  que  forma 
la  dase  de  los  agricqlt^es.  Se  han  tenido  discusiones 
por  saber  si  existia  en  la  China  el  derecho  de  pn>* 
piedad  territorial;  es  seguro  que  la  mayor  parte  de  las 
tierras  pertenecen  al  emperador  y  que  los  poseedores 
las  tienen  solo  bajo  el  cargo  de  un  canon ,  y  es  pro- 
bable que  suceda  lo  propio  con  las  demás  rentas  del 
imperio.  £1  fin  del  gobierno  al  conceder  estos  enñtea- 
sis»  es  díTídir  la  propiedad  todo  lo  posible»  de  mode 
que  cada  fiimilia  tenga  lo  predso  para  TÍvir  y  nada  mas; 
las  contribuciones  agotan  las  porciones  ya  demasiado 
pequeñas.  Tso  existe  ningún  sistema  de  previsión.  El 
cultivo  está  lejos  de  ser  tan  perfecto  como  al  principio 
^  bahía  dichq  en  Europa;  es  verdad  que  se  saben  sacar 
mía  porción  de  prodnetos  de  los  terrenos  naturalmente 
feraces,  pero  las  tierras  un  tanto  estériles  están  comple*^ 
lamente  abandonadas.  Es  preciso  añadir  que  se  descui- 
da mucho  la  cria  de  ganado  y  que  en  la  China  se  con- 
sume generalmente  poca  carne.  Todas  estas  causas  re- 
dacen  al  pueblo  de  las  campiñas  á  lo  mas  estrictamen- 
te necesario  en  los  años  abundantes;  pero  al  mas  leve 
accidente,  se  esínirce  una  escases  horrorosfsrma  ,  y  hoy 
pocü¿i  años  cu  que  no  mueran  materialmente  de  hambre 
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un  número  muy  grande  de  persona».  Los  agrienllores 

acM>niodados,  los  comerciantes  y  los  artesanos  forman  en 
la  China  la  clase  media.  De  ella  salen  muchos  jóvenes 
que  llegan  á  ser  mandarines;  pero  la  mayor  parte  de 
estos  son  hijos  de  mandarines  tamhien.  £n  general  hay 
pocas  grandes  fortunas  en  aqnd  país.  Los  honorario^ 
de  los  mandarínes  no  son  considerables,  y  el  gobierno 
que  tiene  en  la  mano  todas  las  propiedades  territoriales, 
estorba  su  acumulación.  ^ 
^\  Los  principales  productos  agrícolas  consisten  en 
arrcb,  té»  algodón  y  seda.  La  fabricación  de  las  telas  do 
seda  y  de  algodón  ba  tomado  grande  inerémenlo.  Los 
'chinos  han  adquirido  tamUen  mucha  perfección  en  las 
porcelanas,  y  conocen  bastante  bien  el  uso  de  los  me«-^ 
tales;  pero  se  han  exagerado  sus  progresos  en  industria 
social.  Se  han  ponderado  desmedidamente  sus  innume- 
rables cañales,  sus  puentes  y  sus  grandes  construecionesw 
Encuéntranse  de  hecho  entre  ellos  algunas  constmccio-^ 
nes  sólidas,  pero  su  arquitectura  es  genenalmente  muy 
imperfecta  y  sus  puentes  no  tienen  nada  de  notable; 
apcsar  de  sus  espaciosos  canales  no  han  podido  ejecutar 
nunca  los  trabajos  necesarios  para  regularizar  el  curso 
de  sus  grandes  rios. 

Las  indifetrías  en  que  los  chinos  sobresitoK  son 
aquellas  que  requieren  nnicha  minuciesidadf  su  perfeo^ 
eion  es  la  de  las  cosas  diminutas.  En  este  ramo  kum  lie* 
vado  la  perfección  á  un  punto  notable.  T  este  es  uno  de 
los  caracteres  que  los  distingue;  tienen  la  paciencia  de  las 
mas  leves  menudencias,  y  solo  son  inventivos  en  las  mo-» 
dificacioneS|jmsmas.  Hacen  en  dimensiones  HUiy  pequeña^ 
los  objetos  mas  comiscados»  y  b^jo  este  coiwepto;  dan 
pruebas  de  una  habilidad  de  manos  de  que  m  H  tíait 
idea  en  Europa, 
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El  comercio  es  casi  únicamente  interior;  la  imper* 
feccion  de  sus  buques  les  permite  apenas  arrostrar  la 
mar.  El  comercio  inlehor  es  muy  activo ,  j  se  hace  por 
medio  de  una  peqneRa  moneda  de  Ínfimo  takir ,  y  do 
toras  de  plata  mas  ¿  menos  grandes  qoe  se  cuentan  al 
pésol  £1  interés  legal  es  de  tres  por  ciento  ai  mes;  pero 
es  siempre  mas  subido  en  las  transaciones  particulares.  , 

Todo  lo  que  hemos  dicho  puede  suministrar  los  ele- 
mentos del  carácter  general  de  los  chinos.  Hay  pocas 
naciones  qne  presenten  un  ejemplo  mas  palpaUe  de  las 
fonseáiencías  de  lainmoTilidad  social;  porque,  p 
do  aparte  la  comodidad  material  de  que  no  goza,  por  lo 
demás,  mas  que  una  parte  escasa  de  la  población,  no  hay 
pueblo  cuyas  ideas  estén  tan  atrasadas,  ni  sus  senti- 
mientos tan  paralizados.  Inmóviles  desde  tiempo  imne- 
morial,  no  han  sacado  fruto  de  ninguna  hipótesis ,  ni 
aprovechádose  de  ningmi  descubrimicÉito,  esceptnando 
la  imprenta.  Pudiera  creerse,  según  la  opinión  de  un 
autor,  que  la  mayor  parte  de  sus  InTenciones  les  han 
ido  de  la  India,  porque  se  apoderan  con  facilidad  de 
toda  práctica  útil  sin  manifestar  su  autor.  Vanos  y  or- 
gullosos á  lo  sumo ,  tratan  á  todos  ios  estrangeros  de 
Jbárharos  y  de  animales.  Abrumados  lNr¡o  el  peso  de  un 
ceremonial  vidteulo/rin  otro  fin  que  una  TÍda  pacifica 
y  la  seguridad  de  poseer  goces  groseros,  son  enemigos 
encarniza  dos  de  toda  innovación  y  se  complacen  en  su 
inmovilidad.  Una  de  las  cualidades  del  chino,  es  poseer 
una  cierta  obesidad  que  le  hace  respetable  y  prueba 
qne  su  alimento  es  sustandal,  y  su  sueño  sosegado^ 
Compiáecse  en  todas  las  cosas  pequeñas,  no  menog 
en  las  minuciosidades  de  la  etiqueta,  que  en  los  pro* 
Cuetos  deUeados  de  su  industria.  Una  pasión  le  anima 
3olOy  la  del  dipero,  y  no  es  activo  mas  que  en  ios 
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negOGH»  comerdales  y  cundo  le  trata  de  hicer  uu 
gtnancia.  Si  se  ñadei  todo  lo  iummáo  de  la  obedfieit- 

cia  servil,  el  egoísmo  desenfrenado  que  desprecia  to- 
dos los  padecimientos  de  los  demás,  ia  necia  y  vana 
Incredulidad  y  y  .nna  inmoralidad  profunda  que  tras* 
eiende  en  las  obras  titerarias  y  en  las  imágenes  obsee- 
nas  que  adornmi  i  una  midtitiid  de  artíeoleB  indoa- 
Irides,  se  oompreBderán  las  causas  qoe  ban  dester- 
rado por  tanto  tiempo  el  progreso  del  imperio  chino. 


Cafitdlo  III. — Historia  de  los  países  LUÚTROFEa 
m  LA  Ikdu  y  d«  la  China. 


Pocas  son  las  palabras  que  tenemos  que  consa-» 
grar  á  esta  historia ,  la  cual  no  se  conoce  todavía  mas 
qoe  imperfeetamente* 

Javon.  Los  anales  faistiNeos  y  religiosos  dd  Japón 
cuentan  que  al  principio  reinó  allí  una  raza  de  dio* 
ses ,  el  séptimo  de  los  cuales  dió  origen  á  dioses  hu-r 
manos  ó  terrestres.  Estos  gobernaron  el  mundo  du- 
rante largos  siglos ,  y  de  ellos  descienden  las  actoalea 
familias  ndiles  dd  Japón»  qne  han  eonseriado  un 
carácter  éMao  y  se  diferencian  eseacíalnisBte  do  loá 
denas  hombres  sobro  los  que  tienen  un  poder  sui 
limites.  Pero  este  pueblo  no  tuvo  mucho  tiempo  re- 
yes indígenas.  Parece  que  desde  una  época  muy  re- 
mota la  China  habia  estendido  su  dominación  al  Ja-r 
pon,  y  hasta  el  año  660  antes  de  Jesu-Gristo,  la  na* 
don  japonesa  no  logró.  reeolMrar  sn  independenciit.  En* 
tonoes  «la  d»  los  bonbiis  de  la.  antigua  laia  noldo» 
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Syn-Mtt  6  Nin-0,  fundó  un  poder  religioso  y  políti- 
co á  la  par,  encarnado  en  la  divina  persona  del  daíri, 
gefe  supremo  y  hereditario.  Este  poder  subsistió  sin 
limíleB  hasU  el  duodécimo  siglo  de  nuestn  era.  En 
eite  üim^f  los  administradores  de  las  proTincias, 
tíM»rgades  asi  mismo  de  las  fonciones  militares,  empe- 
zaron también  á  hacerse  independientes ,  y  en  el  siglo 
décimo-sesto  se  creó  bajo  el  nombre  de  Quan-buka 
un  teniente  de  los  dairis,  monarca  secular,  qite  pron- 
to no  dejó  al  monarca  eclesiástico»  mas  que  los  ho* 
sores  del  podw. 

La  antí^  relígíoa  del  Japón,  la  de  Sinto ,  ad« 
mítia  la  existenda  de  un  dios  supremo  y  de  una  ge« 
rarquia  de  dioses  y  de  espíritus  inferiores.  El  butld- 
hismo  se  introdujo  después ,  y  domina  desde  el  siglo 
décimo  cuarto  de  nuestra  era.  Pero  las  antiguas  creen* 
das  subsistieron  en  las  costumbres  con  toda  su  antigoa 
aspema.  En  ninguna  parte  se  marcó  mas  la  diferencia 
entre  los  nobles  y  el  podido;  en  ninguna  fueron  tan  es* 
jjlicitüs  el  culto  de  los  señores  y  de  los  príncipes  y  los 
homenages  tributados  á  su  divinidad.  En  los  tiempos 
antiguos,  el  da'iri,  inmóvil  horas  enteras,  como  el  dios  á 
qmen  representaba,  era  adorado  diariamente  por  sos 
i&bditoSy  y  aun  hoy  sos  pies  nopoeden  pisar  la  tierra 
^e  le  baria  impuro  como  eUa.  La  dviliiaebn  japónica 
pertenece  en  gran  parle  á  la  China  que  le  ha  comuuica- 
do  sus  arles  industriales  y  una  parte  de  sus  estilos.  Di- 
versas circimstancias  han  impreso  sin  embargo  al  ca- 
rácter nacional  del  Japennn  espirita  moy  diferente  del 
de  los  ddnos.  Los  japoneses  son  Talientes,  animosos  y 
vtlimeirtei.  ¿Quién  ignora  so  esoesÍTo  ceremonial  y  el 
estremo  á  que  llevan  el  pundonor?  Pero  allí  también 
CQfflo  en  todas  las  naciones  ^n  decadencia,  reina  una 
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corrupción  profunda.  La  inmoralidad  roe  á  todas  las 
clases  de  la  nación,  y  sobre  todo  á  la  nobleza  (1). 

Pueblos  buddhistas  ("2).  El  buddhismo  espulsado 
de  la  India  fue  á  esparcirse  entre  los  países  Umitro- 
íes  7  llamar  todas  las  tribus  bárbaras  'desparramadas 
sobre  toda  aquella  parte  del  Asia  á  una  cÍTiliiacioD; 
sino  grande  y  fecunda,  muy  superior  al  nkenos  á 
las  costumbres  groseras  de  los  primeros  tiempos.  Des- 
graciadamente la  historia  de  estos  países  nos  es  cas* 
desconocida.  Sabemos  que  el  buddhismo  fue  desgra- 
ciadamente á  refugiarse  á  la  isla  de  Geylan;  que  alK 
constituyó  una  nacionalidad  Verdadera,  y  enTÍó  en  to- 
dos sentidos  ramas  eivilisadoras.  Sabemos  que  se  e»» 
parció  por  todas  las  islas  de  la  Sonda;  que  Java,  que 
Borneo,  que  Sumatra  se  cobijaron  bajo  su  ley.  Sa-» 
beodos  que  toda  la  península  indo-china  fue  conver- 
tida al  buddbismo,  y  que  bajo  la  influencia  de  esta  doc- 
trina, se  arraigaron  en  estos  países  costumbres  medio 
chinas  y  medio  indianas.  Sabemos  por  ftUimo  que  las 
artes  y  la  literatura  brillaron  en  muchos  da  estos  pue-^ 
blos;  que  las  islas  de  la  Sonda  particularmente,  ofre» 
cen  monumentos  arquitectónicos  notables ,  anales  escri- 
tos y  obras  Ulerarias*  Pero,  salvo  algunas  indieacioi- 


(1)  Kaempfer,  Hittorit  Dttaral  y  roligioM  del  Japón,  2  toOMp 
«D  folio.  La  Haya  4729. 

(2)  Sohro  el  Buddhismo  en  (jencral ;  yéansc  las  IVfisc-eláneas 
asiáticas  de  Ab.  Rémusat  —  La  (¡coprafia  de  Kiüor.  .Asia  (en  ale- 
mao)  presenta  el  resumen  do  todos  los  irabujos  mas  moderaos 
sobre  mUm  países,  y  priacipalmeate  ¿e  los  inubajos  de  Crawfofd 

Í'  de  Finlayson  en  la  Cochinchina  ,y  el  reino  de  Siam.  Sobre  las  ig- 
as  de  la  Sonda  véanse  las  descripciones  deCrawford  y  de  Rütleg. 
Sobt-fi  ol  Thibet  las  relaciones  do  los  viajeros  analizadas  cu  Ri« 
ifit  y  particalarmcnte  las  meuiüi  lns  de  Ilogson  en  las  Investi^a^ 
Mni}s  asiátieas.-->CoasúitcsG  también  el  Diario  A^i&tico  de  Taris» 
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Ms  soiire  «I  .peqpiáoo  náaiefo  de  sut  libm,  .aalvo 
alfnnai  MKcioni»  y  listas  de  los  principes  y  de  los 

{>0Dtifices,  no  poseemos  nada  de  posiÜTO  sobre  la 
historia  de  estos  pueblos. 

El,  Thibet  fué  donde  el  buddhismo  llegó  á  su  total 
wmmssúi^.  Establecióse  allí  hácia  el  séptimo  siglo  de 
Boestra  era,  y  adcpurió  el  mayor  inflojo,  coando  en  el 
siglo  décimo  tercio  eonqnistó  á  sus  creencias  á  Gengis« 
Kan  y  á  la  raza  dilatada  de  los  Mogoles.  El  buddhismo 
sufrió  muchas  modificaciones  de  doctrinas  en  el  largo  pe* 
riodo  transcurrido  desde  que  se  estableció  en  el  Tbibet 
basta  después  de  las  conquistas  de  Gengts  y  de  Tamer- 
lan;  y  los  pueblos  sometidos  á  su  ley ,  esperimentaron  no 
pocas  re¥olaciones  poUtícas.  Pero  no  hay  gran  motivo 
para  que  nos  interesen  aqui  las  luchas  y  las  conquistas 
sucesivas  de  estas  hordas  bárbaras.  Vamos  mas  bien  á 
decir  en  pocas  palabras  las  consecuencias  notables  que 
el  buddhismo  engendró  como  doctrina  religiosa. 

£n  lodos  los  pueblos  buddbtstas  se  encuentran  di**' 
ferendas  de  opiniones  y  de  sectas,  como  en  todas  partes 
donde  el  sistema  religioso  no  es  mas  que  el  resultado  de 
la  negación  de  una  creencia  csterior.  Difícil  es  hoy  cla- 
sificar cronológicamente  estas  diferentes  espresiones  de 
una  misma  heregía.  En  el  capitulo  precedente  hemos 
espuesto  sa  dogma  fundamental.  Juntamente  con  este 
d(^g^  se  encuentrap  en  el  Thibet  todos  los  diferentes 
sistemas  del  panteísmo  indiano:  la  salud  por  la  fé»  la 
doctrina  de  Maya  ó  de  la  apariencia  universal ,  la  doc^  - 
trina  de  la  identidad  del  mundo  ó  de  Dios  etc.  Hemos 
hablado  suficientemente  de  estos  sistemas»  y  es  inüUl 
volver  á  ellos* 

Pero  lo  que  ha  llamado  particularmente  la  aten- 
don  de  Ips  europeos  sobre  d  Thibet»  es  la  organisacion 
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sacerdotal  que  eneontnron  en  este  pais.  Attíreiiisiit  mi 
sopremo  pontiflce  de  la  religión  bodAíea»  el  dalal-Unia, 

encamaclofi  viva  del  dios  Bnddlia,  y  que  transmitía  su 

esencia  divina  á  su  sucesor.  Este  dogma  se  esplica  muy 
bien  por  las  doctrinas  panteísticas  del  buddhismo.  Pero 
se  encontró  ademas  una  semejanza  sorprendente  entre 
las  prácticas  y  ceremonias  de  la  iglesia  católica  y  las  qao 
constitayen  la  forma  estertor  dd  culto  del  GntnXamaw 
Vióse  allí  en  efecto  un  soberano  pontfílee,  patriarcas 
encargados  del  gobierno  espiritual  de  las  proYincias, 
un  consejo  de  lamas  superiores  (sacerdotes  en  lengua 
thibetana)  que  se  reúnen  en  cónclave  para  elegir  al  pri- 
meroy  cuyas  insignias  mismas  se  parecen  á  la»  de 
nuestros  cardenales,  el  celibato  de  los  sacerdotes,  con* 
ventos  de  frailes  y  de. religiosas,  oradones  para  loe 
muertos ,  la  confesión  auricular ,  la  intercesión  de  los 
santos ,  el  ayuno ,  el  besamiento  de  los  pies ,  las  letanias, 
las  procesiones  y  el  agua  lustral.  Gran  parte  de  estas 
formas  se  han  esparcido,,  siguiendo  los  pasos  de  los  tár- 
taros» en  la  China  y  eu'  toda  el  Asia  meridional.  £a 
▼ista  de  estos  hechos  no  se  ha  dejado  de  afirmar  que  el 
catolicismo  no  era  mas  que  una  copn  de  la  doctrina 
del  gran  Lama ;  pero  está  probado  hoy ,  y  de  un  moda 
que  no  queda  ningún  lugar  á  las  objecciones ,  qne  la 
Sede  la-maica  solo  fué  instituida  por  los  sucesores  de 
Gengis-Kan  y  que ,  desde  los  primeros  siglos  deL  cris* 
tíanlsmo,  estas  r<^ones  estahan  llenas  de  cristianoi  de 
todas  sectas,  de  quienes  los  pueblos  indígenas  han*  podi« 
do  fácilmente  tomar  un  grau  número  de  formas  y  de 
ceremonias  (1). 

Fin  del  tomo  primero. 


(1)   Véase  ei  Europeo  segaado  articulo  de  M.  Buxia. 
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II  OCCIDENTE. 


llesde  iM  primero*  tiempo»  Itistorieoa 
lioafo  im  áloHiiMMiMi  Ae  loo  VoOOOOa 


mjb  cmllzacioii  de  Oriente  eslaba  destinada  á  eslender 

su  influjo  progresivo  al  Occidente,  y  á  resucitar  las  reli- 
quias esparcidas  sobre  la  tierra  de  Europa  de  las  nació* 
nes  que  habian  fundado  en  ella  los  hijos  de  Noé.  El  Egip- 
to fué  el  gran  canal  de  este  gran  movimiento  de  ideas 
qne  debía  juntar  en  nn  mismo  ¡inigreso  á  la  mayor  parte 
del  antiguo  mundo.  En  la  orilla  dd  NUo  nadó  un  esta* 


(I)  Lc^  anti^DOf  ¿ÍTidiao  el  Eflipto  «o  tres  regiones:  4.^ el 
^llo  Eeipto  d«t4«  1m  MUrattt  Mfítlo  littta  el  panto  en  que  etto 
rio  se  «ví4«  oii  te  ^raiot.  Tobas  era  su  capital.  Cuatro  paebjot 

orupán  liny  el  fcrreno  nntigao  de  esta  ciudaci  :  Cárnac  ,  Luxor, 
Medinet  abú  y  Goma.  Eotre  las  demás  ciodades  notéibaiiae  SyeDo 
(la  Assnan  moderna),  Apollinopolis  roagnaj  (Edfá)  Latopolis,  (Gs^ 
a^,  leatyris  (Deaderab),  Licopolis  (Syut).  S.*"  £1  ^i^ío  uiedio 
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do  social  tolaUneiite  senMjante  á  aqnél  que  los  brahma* 
ncs  habiaii  fassOtO^  m  la  Mit.  m  también  modificó 

la  sociedad  primitiva  un  vasto  desarrollo  intelectual ,  co- 
mo  en  las  orillas  del  Ganges  y  del  Indo:  allí  también  lo- 
{i^raroQ  romper  la  unidad,  contiendas  religiosas  y  revo- 
laciones  pottficas ,  j  de  réseltas  de  ellas  marcharon  á 
Uerar  lejos  los  gérmenes  de  su  civilización  colonias  eSr 
pulsadas  de  sa  patria. 

Fuentes.    Desgraciadamente  la  abundancia  de  las 
fuentes  no  corresponde  al  interés  de  la  materia.  Mu-  • 
chos  historiadores  antiguos  han  escrito  sobre  el  Egipto, 
pero  solo  nos  han  quedado  completos  los  libros  de  He- 
rodoloy  de  Diodoro  de  Sicilia.  Ambosádos  Tíajaronpor 
Egipto  y  se  instruyeron  de  boca  de  los  sacerdotes :  ambos 
á  dos  consultaron  ademas  los  historiadores  anteriores  á 
ellos.  No  obstante  están  lejos  de  ser  suficientes  las  ideas 
que  nos  han  transmitido  ,  y  en  p^eneral  juzi;:iron  mal  los 
hechos  y  solo  refirieron  lo  que  les  pareció  interesante* 
Sus  trabajos  no  contienen  en  resolución  mas  que  un 
compendio  muy  ínccñnpleto  de  ks  costumbres,  de  los. 
estilos,  de  la  religión  y  de  las  leyes  egipcias,  y  la 
enumeración  do  fpiincc  nombres  de  reyes  cuyas  principa-' 
les  arciones  relatan.  Estos  autores  no  nos  fiarían  mas  que 
una  idea  muy  imi)erfccta  de  la  civilización  egipcia ,  si  no 
nos  quedasen  ademas  fragmentos  importantes  de  otros 
autores  de  la  antigüedad  y  sobre  todo  ,  ios  restos  dé  ios. 


ilM^é  U  primor»  rvanion  áel  NilobasU  el  paragi»  en  nnc  se  cli- 
y\Ae  üA  nracluii  lirazos.  Menfis  ern  su  Princ  i[>al  ciudad,  o/*  El 
,  Delta  qnc  comprendía  el  rosto  del  Egipto  hasta  el  Mediterráneo; 
Tanis  (Menüaleh),  Mendos  (Ashnuin  Tanahj,  Pelusa  (Tineli),  Sais 
\  mus  lardo  Alejandría  eran  sus  ciudades  mas  iuipurtantcs.  £1 
DelU  egipcio  nó  faé  forniK^o  sino  tuct^i  va  monte  por  loi  aluTÍó- 
mes  del  Nilo,  y  el  desagite  de  laa  lagunas  qne  presentalla  99H% 
país  faé^  nna  ¿e  las  primeras  obras  de  ta  naeion  egipcia. 


monamentos  egipcios,  explorados  por  losviageros  mo« 
demos. 

£fecüva]iieiite,  ea  to4os  los  libros  ét  la  a&tig^ 
dad  sachada  y  praina  hay  mfmáim  ana  p^rek»  de 
pam  relalms  Á  EgipCo;  principalmeiite  an  lo»  de  Pla- 
tón ,  MraboD,  Plutarco,  los  oeo-platóiiieos  y  los  de  loa 

autores  judíos  Philon  y  Josefo;  en  la  Biblia  y  en  algu- 
nos escritores  cristianos ,  tiles  como  Ensebio,  Arnabio, 
A|2|crobio»  San  Agustín,  CUemente  de  Alejandría*  üay 
parttculaniieQte  dos  fragnieiitos  notables;  el  ^ptmfino 
relatiroá  aotigua  rtfigioii.egipeía»  y  es  d  PimanÍAro 
y  el  Asclcpío  de  Hennes  Trímegisto ,  de  que  haMarémoa 
después  ;  el  segundo ,  mas  importante  para  la  cronología 
propiamente  dicha,  es  la  cronología  dcManethon,  sa- 
cerdote egipcio  que  vivia  en  tiempo  de  los  Ptolomeos  y 
que  escribió  ana  grande  historia  de  Egipto.  Josefo  nos 
ha  GQnsenrado  un  firagmeoto  preciosIsiiBo  de  esta  lúto^ 
riaqoesi^nosdááeoiioeerlade  la  infaslottdelos  f»* 
yes  pastores;  Ensebio  y  el  Synoeüaim  hm  transnútida 
en  sus  colecciones  la  cronología  de  este  historiador  que 
contiene  la  lista  de  los  reyes  y  las  dinastías  desde  las  épo- 
cas nías  remotas  basta  su  tiempo.  La  discordancia  abso* 
Iota  <{ae presentan  estas  listas  eoB  las  de  Herodotoyde 
DiodOTOta'han  hechp  considerar  eomo  svpoestas;  peto 
lian  reoibído  laiwttfinnaékm  mas  patente  con  el  estnte 
de  los  monumentos  y  boy  forman  la  base  de  la  cronolo* 
gía  egipcia. 

IjOS  moiiiunentos  forman  las  fuentes  mas  abon*- 
dantesy  preciosas*»  y  4a'espedidon  firaneesa  á  Egipto  es 
la  que  ha.  abierto,  esta  nneva  y  rica  mina  de  ínYestiga** 
dones.  Ub»  tarde  hablaremos  de  estos  monumentos  y 

de  los  trabajos  á  que  han  dado  lu^^ar.  Ahora  nos  ocu- 
paremos únicamente  de  las  inscripciones  que  los  cubren, 
4^  esas  inscripciones  trazadas  en  caracteres  geoglifícosp 


cuyo  conocimiento  seria  tan  importante,  pero  cuyos  pri-* 
meros  elementos  empiezan  á  penas  á  comprenderse.  (1). 

Los  antiguos  nos  han  enseñado  que  los  egipcios  teniao 
tres  especies  de  esentiuca  {%):  la  escritura  epifttolográ-( 
fioa«  k  gerótíea»  y  la  gero^^ftca.  Bita  últiiiia  m  en  par-* 
leKyrkIógioa  ^deeir  «Ifcbética  áfomMca,  porloqne 
Be  supone,)  y  en  parle  aimbéfiea.  Ia  etcritim  aímbó- 
lica  espresa  las  ideas,  ya  por  la  imitación  de  los  objetos, 
ya  por  medio  de  representaciones  <fue  tienen  un  sen« 
tido  cuya  llave  debe  ser  oonocida  (tropos  ó  anaglyÍQi^ 
ya  por  símbolos  enigmátíoos. 

Uno  de  los  ttésofos  alejandrinos  de  los  últimos  si- 
glos del  imperio  romane,  Horapollon,  ba  pntedo  k 
áiir  la  aplicación  de  estas  representaciones  simbólicas: 
pero  las  ideas  que  arroja  su  trabajo  eran  de  débil  so^ 
corro  para  la  lectura  de  los  geroglifícos  y  no  se  babian 
intentado  todana  mas  que  ensayos  infructuosos,  enan« 
do  abrió  nnevo  eamlna  nn  descubrimiento  inporlinr 
le.  Encontróse  in  dd  títimo  siglo  la  célebre  pie^ 
dra  de  Eosette  con  una  triple  inscripdon  en  gerogli-* 
fieos  en  egipcio  vulgar  y  en  griego;  y  esta  piedra  mih- 
tilada  ofrecía  entre  otros  el  nombre  propio  de  un 
Ptolomeo.  La  traducción  que  estaba  al  frente  biao  ?er 
que  el  nombre-egiprio  se  faaUaba  eserilo  en  earacte-> 
res  fonéticos,  (representantes  de  nn  sonido,  como  ks  Í0* 
tras  de  nuestro  alfabeto)  y  dió  el  valor  de  algunas  de 
•estas  letras.  Notóse  al  mismo  tiempo  que  el  nombre 
propio  estatuí  separado  del  resto  de  la  inscripción  por 

(1)  No  Uablaiuos  a^ui  de  las  insGripcioncs  ¿¿1  jp^rioJo  griego 
y  fomano. 

(2)  Uo  puo     los  Stromatti,  de  San  Clemeoie  Alqandria, 

^el  fundamento  nuestros  conocimientos  sohre  esfe  punto.  Los 
demás  autores,  csceptaando  á  Porfirio^  no  heblMi  mas  que  de  do% 
efigies  d«  escrituras. 
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«na  Ifim  onl  que  le  eneerrabt  y  qoe  se  ha  Uamado 
cartadM.  EstedácabriimeDlo  fué  oorroborado  ee  bre* 

ve  por  una  inscripción  sem^ante  encontrado  en  PhH 
la.  Aprendiéronse  algunas  nuevas  letras  del  alfabeto, 
y  se  tuvo  la  certidumbre  de  que  todos  los  nombres 
pr<^ios  estaban  encerrados  en  cartuchos*  No  bastaba  sin 
mbargo  haber  estabieeido  ettoe  hechos»  y  se  estaba 
lejos  de  poder  leer  los  geroglifieM.  Parada  posible  en 
efecto  descifrar  les  nombres  propios;  pero  ¿ofrecen  tam» 
bien  caracteres  fonéticos  los  demás  gcroglíficos?  Supo- 
niendo que  así  fuese  y  que  se  conociesen  todas  las  le- 
.  tras  del  alfabeto  egipcio,  ¿Qué  uso  podia  hacerse  de  es- 
to supuesto  que  se  ignoraba  la  lengua  en  que  estaban 
escritos  todos  estos  nombres?  Una  díAcoltod  nneva  tíbd 
é  complicar  la  cuestión:  las  mismaa  letras  de  nn  misaao 
nombre  propio  no  eran  representadas  siempre  por  el 
mismo  signo. 

Los  señores  Arturo  Young  y  GbampoUion  el  jó<- 
ven  trataron  de  resoUer  estas  dificultades  y  dar  la 
teoría  de  la  escritora  egipcia.  El  trabajo  del  áltimo 
ha  aobrerivido  ánieamente.  Para  apartar  ona  difieul- 
tad  fundamental,  se  apoyó  sobre  ana  hipótesia  anti- 
gua ya  en  la  ciencia  y  generalmente  admitida  boy,  á 
saber,  que  la  lengua  copta  que  boy  no  es  ya  usual  en 
Egipto,  pero  que  se  hablaba  en  la  edad  media  y  de  que 
se  ¡NMeen  monumentos  escritos  no  es  otra  oosa  que  una 
degeneración  de  la  antigoa  lengua  egipcia 

Partiendo  de  esto  dato»  Ghampollion  ha  determi- 
nado el  carácter  de  las  diferentes  especies  de  escritu- 
ra egipcia  de  que  le  ofrecian  ejemplos  no  solo  las  ins- 


(t)  EsÍL'bBn  Qiiatreméro.  Invcstigaciuncs  históricas  y  efUÍCU 
§f»br9  U  ifin^»a  y  U  liieraiora  del  Cgipttf,  Pari«| 
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cripcienes,  sino  también  mudkispapjnis*  RelatiTamente 
á  la  escritora  gero^ifica,  ha  admitlcto  que  en  .parte  eim 
Mnbólíca ,  per(>  prmcipalinetite  fonética.  T  hé  aquí  cual 

es,  según  él,  la  ley  de  esU»  úUiiua.  Cada  signo  rc^n escu- 
ta una  letra,  y  esta  letra  es  lo  primera  de  la  palabra  de 
que  el  signo  es  la  imágen.  Asi ,  aplicando  esta  regla  á 
nuestra  lengua ,  pan  escribir  una  A  se  dUmjarla.  una 
«nade  un  ártxil  6  cnalqnier  otro  objeta  qne  epnpfeiaae 
por  a.  (t)£8to  dá  la  tutm  de  la  diferaneia  de  signos  para 
una  misma  letra ;  pero  complica  nuevamente  la  dificul- 
tad y  hace  mas  indis^n^bl^  aun  el  cumplida  conoció 
miento  de  la  lengua. 

Por  medio  de  su  sistema,  Cbampollion  ha  descifra-^ 
do  ua  gran  nftmero  de  nombres  reales,  primcipalmenla 
de  los  relativos  á  la  décima  nona  dinastía.  Los  resultados 
que  ha  obtenido  han  confirmado  plenamente  las  listas. 
deManclhon  (2). 

Tales  son  los  monumentos  de  la  historia  egipcia.  Pe-, 
ro  se  comprenderán  iácilmente  las  innumeraUles  dificul- 
tades que  envneWe  su  esplicaoíon  y  la  obscuridad  de 
nqnella  aun  en  él  órden  de  hechos  mas  iáoiles  de  ooi^ 
servar,  la  cronologf a  y  la  sucesión  de  los  reyes ,  cuando 
se  sepa  que  las  lisUis  de  Manethon  no  son  las  mismas 
según  Ensebio  que  según  el  Syncello ;  que  este  último 
presenta  otras  listas  diferentes  <ie  las  primeras ;  que  las 
smoesiones  de  reyes  dadas  por  Heredólo  y  Diodoro  discre- 
pan enteramente  de  las  de  Manethon»  y  que  ademas 
ofrecen  divergencias  grandiámas  en  los  dos  autores  grie- 
gos. Si  se  añade  que  ios  dacumentos  relativos  al  Egipto, 


(1)  Couipcudio  del  sistema  geroglifico  de  los  antiguos  egipcios^ 
fleguoda  edición  Pwris,  4828  «n  8.* 

(2)  Cartas  á  M.  BUmí|  por  ClitiiipoUion,  \W¡  482$!  M 
ionio»  en,  8.** 
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consifpiadM  m  la  historia  de  otras  nadoDes,  la  d«  los 

judíos  por  ejemplo,  no  pueden  muchas  veces  concor- 
d«ir  sino  con  f^an  tral)ajo  con  los  documentos  nacio- 
nales ,  y  que  los  monumentos  abren  una  nueva  fuente  de 
dificultades  y  de  enigmas,  se  tendrá  una  idea  de  los  em- 
baracoa  del  historiador  de  Egipto,  y  la  esplicsscion  de  loa 
mndios  y  eontradictorioa  sistemas  gue  ha  producido  esta 

materia  (1). 

IS'o  somos  nosotros  los  que  trataremos  de  desembro- 
llar este  caos.  Bastirános  tener  un  hilo  conductor  con 
que  pod^r  enlazar  las  principales  tradiciones  y  las  revo- 
luciones sociales  mas  importantes.  Este  hilo  le  eocontoa* 
remos  en  las  listas  deManethon, 

Para  Mandhon,  la  historia  del  Egipto  se  divide  en 
dos  grandes  periodos,  uno  divino  y  otro  humano.  Pri- 
merammle  reinaron  los  dioses  durante  una  larga  série 
de  miliares  de  años.  Menés  fué  el  primer  rey  humano, 
y  el  fundador  de  la  primera  dinastía,  á  esta  le  sucedie- 
ron  otras  yeintichico  M)re  el  trono  del  Egipto  hasta  la 
conquista  de  los  persas.  Atentémonos  á  esta  dlilsion. 

Edad  divina.  ¿Pertenece  á  la  historia  la  edad  divi- 
na referida  por  los  historiadores  del  Egipto?  Ya  divi- 
flian  dos  opiniones  á  ios  sabios  de  la  antigüedad  en  la 
época  de  los  emperadinres  romanos.  Según  unos,  todos 
)08  dioses  eran  hombres  difinisados,  y  realmente  ha- 


(  I)  No  t'\lstn  monografía  bien  hecha  de  la  historia  de  Egipto. 
Es  preciso  recurrir  solirc  esto  punto  á  las  historias  gencinUs,  ci- 
tadas ya,  especialmente  á  ia  historia  universal  traduci<ia  del  in- 
glés, al  compondío  de  Ips  «eñorcs  Puirson  y  Caix  y  al  trabajo  «le 
Heeren  sobre  It  política  y  el  comercio  de  loe  pueblos  ¿9  la  an- 
tigÜLdad. — V<^aDS0  también,  las  notas  de  Gnigniaot sobre  Crenaer, 
lib*  2.**.— El  ensnyo  de  M  Kimllaiul  ofrece  un  resiiincn  oomplelo 
y  exacto  de  tudah  las  tradiciones  históricas  v  religiosas  del  Egip- 
to ^  y  el  órdon  do  sucesioa  adoptado  eo  él  oos  parece  el  mas  cou* 
iorm»  á  la  verdad. 
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bian  ejecutado  en  la  tierra  las  acciones  que  se  ceotalMi 
de  ellos;  segnnofros»  por  el  contrario  todos  estos  heelios 

no  eran  mas  que  mitos  y  siraboios.  Habianse  personifí-* 
tado  cu  ellos  los  fenómenos  de  la  naturaleza ,  y  las  tra-» 
•  diciones  no  tenían  nada  de  bisióricas.  La  mayor  [>arte 
de  los  sáliiüs  modernos  se  han  puesto  de  parte  de  esta 
última  opinión,  y  todos  sos  esfnersos  se  han  encaminada 
4  aplicar  mitológicamente  las  tradiciones  antiguas. 

Sin  embargo  si  es  cierto  que  la  dÍ¥Íniiacion  de 
los  hombres  íuc  una  práctiea  constante  de  toda  la  an- 
tigüedad y  que  resultó  de  un  dogma  muy  positivo  de 
la  civilización  primitiva,  dogma  que  ya  hemos.  espLica^ 
do  en  su  lugar  ¿por  qué  no  se  creerían  los  dicbos  igual* 
mente  positivos  de  las  tradicciones  que  parecen  todas 
referir  «ociones  patentemente  bumanaal  El  error  con- 
trario coniste  en  considerar  á  toda  la  teologia  anti<r 
gua  como  producto  de  la  divinización  de  los  hombres. 
"En  cuanto  á  nosotros,  que  no  participamos  de  este 
error,  creemos  muy  bien  que  un  gran  n&mero  de 
tradiciones  mitolágicas  refieren  hechos  que  han  sucedi- 
do realmente,  y  vemos  en  esta  historia  divina  de  los 
pueblos,  su  primer  periodo  de  eivüisacion,  sus  prime- 
ros desarrollos  después  de  la  dispersión  primera. 

En  Egipto  reinaron  primeramente  siete  dioses,  y 
|uego  nueve  semi-dioses  (i).  Diodoro  ,  después  de  re- 
ferir el  nombre  de  los  dioses  celestes ,  uno  dice  que  el 
primer  dios  terrestre  fué  Helios  según  unos  y  Vulcanq» 
según  otros;  que  4  este  sucedió  Saturno,  esposo  de  Rhea, 
que  tuvo  por  hijo  á  Osiris  y  á  Isis,  6  mas  bien  á  Jápiler 
Ammon  y  á  Juno,  y  que  de  estos  nacieron  Osiris,  Isis, 
Apolo,  Venusy  Tifon-Plutarco  y  Diodoro  nos  hantrans* 


(4)  MtBothom.  Sfguñ  HeraM»       priawie  ec^  graate 

I 


nítido  las  tnididoileft  relalím  á  la  vida  terrestre  de 

Osiris  j  (le  Isis ;  nos  han  contulo  los  benoficios  do 
íjtie  han  colmado  al  mundo,  sus  invenciones  y  descu- 
brimientos, la  sabiduría  de  su  consejero  üermés^  el  le- 
gislador de  Egipto,  j  el  valor  de  üércules  y  sus  gran* 
déstrábajes;  luego  la  Incha  de  Osiris  contra  Tifón, 
sn  muerte  j  el  dolor  de  Isis:  por  último  la  resu* 
reccion  del  Dios  de  luz ,  su  victoria  contra  el  mal  re- 
presentado por  Tifón,  y  su  glorioso  reinado.  A  Osiris 
sucedió  Isis,  y  Incgo  reinó  Horo,  el  último  de  los  dio- 
ses mortales.  Díiespues  de  él  empieza  la  edad  humana* 

FnfODO  Htnano.  En  eMa  época  fué  sin  duda  cuan- 
do la  dvilisadon  indiana  fue  iritmdueida  en  Egipto, 
donde  fructificó  ampliamente.  Las  creencias,  las  insti- 
tuciones y  las  artes  del  Egipto ,  parecen  calcadas  sobre 
las  de  la  India  hasta  el  punto  que  aun  hoy  mismo  cree 
el  Tiagero  indiano  encontrarse  en  su  propia  patria  al 
contemplar  tas  ruinas  de  la  gcandeza  egipcia.  Pero  si 
#ón  incontestables  las  estrechas  rdaclones  de  k  India 
y  dél  Egipto,  faa  sido  imposible  hasta  ahora  deter- 
minar el  instante  y  la  historia  de  la  comunicación 
entre  los  dos  pueblos. 

Etiopia.  La  Etiopia  es  el  punto  de  donde  parece 
haber  Tenido  la  ci?ilisacion  egipcia;  pero  no  poiée- 
BK»  sobre  este  país  mas  que  raras  indicaciones. 

Diodoro  de  Sicilia  y  Strabon  son  los  dos  üiiicos 
autores  antiguos  que  nos  dan  algunas  noticias  sobre 
la  Etiopia:  los  demás  no  hacen  mas  que  nombrarla, 
y  aun  aquellos  no  nos  cuentan  la  historia  de  los  Etío- 
pes ,  pues  solo  nos  dan  á  conocer  algunas  de  sus  ins- 
tituciones. EL  rédente  reconocimiento  de  los  monu- 
mentos de  la  HuUa  ha  abierto  una  fuente  inespera- 
4a  á  las  investigaciones  sobre  este  pais ,  y  confirmado 

lo' que  refcfiao  los  antiguos  de  su  anti|¡ua  grandeza. 


Digitized  by  Google 


14—  * 


Todos  estos  documentos  arrojan  los  hechos  siguienles: 
Ha  existido  en  la  Nubia  im  estado  sacerdotal  cayo  cen- 
tro se  encontral»  en  la  conflaenda  del  Nilo  y  del  At« 

'   harah.  El  pais  comprcHílido  cnlrc  estos  ríos  formaba 
la  isla  de  Mcroó  donde  había  una  ciudad  y  un  gran 
templo  consagrado  á  J  úpiter  Ammon.  Este  templo  ha 
sido  encontrado  en  parte^  asi  como  otras  muchas  rut-> 
^nas  entre  las  cuales  se  notan  un  gran  námero  de  pi¿ 
rámides.  Otros  monumentos,  algunos  de  ellos  muy 
importantes ,  se  estienden  á  lo  largo  del  Nilo  hasta 
las  írontcras  de  Egipto ;  pero  algunos  de  estos  mo- 
numentos ofrecen  huellas  de  la  dominación  egipcia, 
entre  otras,  varios  hayos  reheves  que  se  refieren  á  la 
décima-octava  y  décima  nona  dinastía  de  Egipto.  El 
poder  real  en  Heroé  estaba  enteramente  subordina- 
do d  de  los  sacerdotes,  y  este  estado  estnbo  siempre 
en  relaciones  ,  ya  de  alianzas,  ya  de  guerra  con  el 
Egipto.  Era  muy  antiguo ,  hacia  un  comercio  dilata- 
do ,  tentó  machas  veces  conquistas ,  subyugó  al  mismo 
Egipto  en  difisrentes  ocasiones,  y  todafia  estaba  flo- 
reciente en  tiempo  de  los  Ptolomeos,  cuando  este  úl- 
timo había  ya  caída  desde  mucho  tiempo  atrás  (1). 

Tales  son  las  ideas  imperfectas  que  poseemos  so- 
bre la  Etiopia.  Pero  si  la  nación  egipcia  fue  una  co- 
lonia de  Meroé .  aventajó  mucho  en  gloria  y  en  tra- 
bajos 4  su  metrópoU,  y  de  ella  sola  vamos  á  ocu- 
parnos. 

Primercu  ¿imitiai.  En  medio  de  la  oscuridad  de 

las  trádicciones  puede  ser  caracterizada  de  este  modo 
la  marcha  de  la  civilización  egi[>cia  desde  el  reinado 
de  Menés  que  todas  concuerdan  en  considerar  como 


(4)  V«aM  á  Heeren ,  PolUioa  y  Connrcio 
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ti  priiner  rey  humano.  Las  doctrinas  de  la  India  se 
egUblecen  én  Egipto  \^  el  ínflaío  sacerdotal  en  tiem- 
po de  este  firíncípe  y  de  sus  primeroi  sucesores:  la 

socicilad  marcha  con  fe  y  energía  por  el  caníino  d« 
su  fin;  viene  luego  una  época  señalada  por  grandes  - 
revoluciones  sociales  y  religiosas:  la  negación  y  ia 
duda  ban  «tacado  las  creencias  y  las  instituciones  an- 
tigoai *  pero  al  través  de  esta  eoBtinna  lucha  apare- 
een  todavía  de  ves  en  cuando  grandes  actos  naciona- 
les y  reinados  gloriosos,  Pntítú  falta  tarabiai  este  ca- 
rácter, y  la  decadencia  se  apodera  de  toda  la  nación. 
Gobernantes  y  gobernados ,  todos  siguen  la  fatal  pen- 
diente del  mal;  piérdeme  las  antiguas  costumbres,  y 
con  ellas  desaparece  la  energía  nacional.  £1  jEgíplot, 
moralmente  profanado  ya  por  el  estrangero,  no  tiene 
tampoco  la  fuero  de  resislhr  al  ejército  victorioso  de 
los  persas;  y,  afrenLido  por  la  conquista,  muere  for- 
cejeando con  una  dura  o[íresion. 

Transcurrió  efectivamente  un  primer  periodo  cu- 
ya oscnrisima  hii^la  solo  ofrece  en  el  espacio  de  «ny . 
diex  dinastías  algunos  nombres  de  reyes  á  que  te  re- 
fieren hechos  determinados  vagamente.  Ho  obstante 
Jas  listas  dobles  de  reyes  que  se  poseen  de  esta  épo- 
ca prueban  al  parecer  que  entonces  cada  parle  del 
Egipto  fue  gobernado  por  gefes  particulares,  distri- 
bir.Jos  sobre  el  territorio,  en  Tebas«  Memfís,  Hera- 
dea,  Tanis,  y  que,  conductores  acaso  de  colonias  etio- 
pes«  vinieron  á  ocupar  y  desecar  sucesivamente  éí 
terreno  y  á  civilizar  sus  habitantes.  El  cuerpo  sacer- 
dotal mantenía  la  unidad  moral  y  rcli^nosa ,  y  á  ([ 
también  pertenecia  seguramente  la  dirección  social. 
£ft  posible  sin  ¡embargo  que  los  gobernadores  milit»* 
res  hayan  tratado  desde  esta  época  de  crearse  un  po- 
der independiente.  De  todas  maneras,  llanés  es  quien 
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abre  |a  séríe  de  los  reyes.  Atrib&yesele  la  fttiy|||rioa 
de  Menfis  y  la  iavencíon  de  diferentes  cosas  que  hat- 
een agradable  y  deleitosa  la  tída.  Dorante  el  nnsnio 

periodo  reinó  Nltocrís,  mu}?er  fuerte  y  poderosa,  que 
reunió  todo  el  Egipto  bajo  su  dominación,  y  en  cuyo 
reinado  se  encuentran  huellas  de  una  violenta  rcvola- 
cion  politica.  Aquí  es  sin  duda  donde  es  preciso  co- 
locar á  eios  reyes  mencionados  por  Diodoio  y  Coya 
época  no  está  ¿terminada.  Mcsris  que  hiio  abrir  ese 
famoso  lago  é  qne  dió  so  nombre  y  que  dcAña  serrir 
de  desagüe  á  las  aguas  del  Nilo;  Osymandyas,  céle- 
bre por  su  magnífico  sepulcro  y  su  biblioteca ;  y  ücoreo 
que  fortificó  y  hermoseó  á  Menfis ,  y  cuya  bija ,  fecun- 
dada por  Qtt  Toro»  alambró  á  Egipto  que  dié  sonom* 
ble  al  país. 

Bl  monamente  de  las  revoluciones  babia  ya  lie* 

gado  al  fin  de  este  periodo,  que  ocupa  casi  la  duración 
de  las  diez  primeras  dinastías;  el  poder  real  se  hi- 
zo al  cabo  independiente  de  los  sacerdotes »  y  kge 
la  duodécima  dinastía  nos  enconUmnos  ya  con  una 
r^artieion  de  tierras,  s^al  de  ana  gran  modificación 
en  las  opiniones.  En  esta  dinastía  es  en  efecto,  donde 
Manethon,  coloca  almas  celebre  de  todos  los  reyes  de 
Egipto,  al  gran  Sesostris,  señor  de  Tebas,  de  la  mas 
antigua  ciudad  sacerdotal.  Sesostris,  dividió  al  Egipto 

^  en  treinta  y  seis  nonrios;  se  btio  querer  del  pueblo 
por  su  ddlsura  y  beneficencia,  j  te  repartió  tierras.  En 
segoida  mardió  con  un  inmenso  ejército,  atravesó  la 
Etiopia ,  pasó  desde  alli  al  'Asia ,  llegó  hasta  la  India, 
conquistó  las  orillas  del  Mediterráneo ,  y  aun  sometió  la 
Escitia  y  la  Tracia.  Impuso  tributos  á  un  gran  número 
de  estos  pueblos ,  y  trajo  á  Egipto  ana  porción  de  can* 

*  fvvos,  esclavos  destinados  á  consirair  monomentús  co- 
losales. A  la  Yoelta  de  su  espcdieion  faó  sorprendió 
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por  sa hermano  que  habitaba  á  Pelusa»  .y  estUTo  ípm 
perecer  en  lis  emboscadas  que  este  le  preparaba.  Pero 
escapó  de  este  peUgro,  y  su  reinado  fué  largo  y  glorio- 
so. Por  41tímo  se  qoedAciego,  y  acabó  por  darse  volon- 

ianamente  la  muerte. 

Parece  que  no  cesaron  los  disturbios  do  asolar  á 
£gipto  durante  el  periodo  que  siguió  el  gran  Scsostris; 
porqne  sucedió  en  breve  que  este  eslado  tan  poderoso» 
kjos  de  SQjeiar  á  los  poeblos  ¿irciuiTecÍDoSy  fué  incapas 
de  resistir  á  los  enemigos  estertores.  Entonces  foé  á 
caer  efectivamente  sobre  el  Egipto  una  grande  invasión 
de  tórbaros  estrangeros  y  le  subyugaron.  Los  reyes  pas- 
tores sucedieron  á  los  principes  indígenas.  Esta  invasión 
cuya  historia  nos  ha  transmitido  un  fragmento  de  Ma-» 
Bethon,  eoDServado  por  Josefo  en  sa  respuesta  á  Appioo, 
pero  de  que  no  nos  ba  indicado  ana  palabra  los  Üsto** 
ríadores  griegos ,  tovo  lugar  al  fin  de  la  décinia-qaiiita 
dinastía.  Dejamos  hablar  á  MaiieLiion. 

«Bajo  el  reinado  de  Timaos,  irritado  Dios  contra 
nosotros  permitió  que  cuando  parecía  que  no  habia  nin- 
gún objeto  de  inquietud,  Yiniese  del  lado  de  Oriente 
an  grande  ejército  de  on  paeUo  que  no  tenia  ninguna 
reputación ,  se  hiciese  sin  trabajo  dueño  de  nuestro  país, 
matara  gran  parte  de  nuestros  príncipes,  aherrojase  á 
los  demás ,  quemara  nuestras  ciudades ,  arruinase  nues- 
tros templos  y  tratase  tan  cruelmente  á  ios  habitantes 
que  hizo  morir  á  muchos ,  redq|o  á  esclavitud  las  nia« 
geres  y  los  niños  j  estableció  por  rey  á  on  hombre  de  sa 
nación  llamado  Salatis  (Setes  en  las  listas  crooológicas).^ 
Este  nuevo  principe  vino  á  Menfís,  é  impuso  un  tribu- 
to tinto  á  las  provincias  superiores  como  á  las  inferio- 
res. Estableció  en  ella  fuertes  guarniciones ,  principal- 
mente hácia  la  parte  del  Oriente»  porque  preveia  que 
caando  losasirios  Aiesen  aun  mas  poderosos  qaoéi,  ka 
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Tcndria  gana  de  conquistar  este  reino.  Habiendo  cncon-^ 
Irado  en  el  país  de  Sale ,  al  oriente  del  rio  Bubastís, 
una  dudad  llamada  ea  otro  tiempo  A?arís  cuja  posi- 
ción le  pareció  muy  ventajosa « la  fortificó  con  esmero  y 
puso  en  los  alrededores  tanta  gente  de  guerra ,  que  su 
número  era  de  doscientos  cuarenta  mil.  Iba  allí  en  tiem- 
po de  la  recolección  de  los  frutos  á  hacer  la  cosecha  y 
la  revista  de  sus  tropas ,  y  mantenerlas  en  tal  ejercicio  y 
tanta  disciplina,  que  los  estrangeros.  no  se  atreviesen 
á  Intentar  turbarlos  en  su  posesión*»  Ifanethon  nombra 
á  los  cinco  primeros  reyes  que  sucedieron  á  Salatis ,  y 
añade  que  no  hubo  nada  que  no  hiciesen  por  cstermi- 
nar  á  la  raza  de  los  egi[)cios.  El  reinado  de  estos  reyes, 
de  origen  árabe ,  llamados  hyesos  ó  pastores ,  duró  qui* 
nientosonce  anos.  Por  último  los  reyes  de  la  Tebaida 
y  los  que  babian  quedado  libres  en  Egipto  les  declara- 
ron la  guerra ,  hasta  que  después  de  largos  combates 
los  venció  Alisfragmutosisy  los  redujo  á  la  ciudad  de  Ava- 
ris  en  que  se  encerraron.  Su  hijo  riiutmosis  probó  á 
echarlos  por  la  fuerza ;  pero ,  asustado  de  su  número, 
trató  con  ellos,  y  los  dejó  retirarse  tranquilamente*  Fue* 
roná  establecerse  i  Judea,  y  fundaron  á  Jemsalen« 

Los  estranjeros  babian  sido  apartados ,  pero  et  gér- 
men  de  las  revoluciones  intestinas  no  estaba  destruido.  En 
breve  ocurrió  una  nueva  crisis.  Sigamos  la  relación  de 
Manethou.  Aménofís  formó  la  décima  octava  dinastía  de 
que  Tulmosis  hacia  parte.  S»ucedióle  Sethosis  ó  Ramas<* 
sés  el  grande,  el  misino  que  d^ó  parte  de  los  admira*- 
.  bles  monumentos  de  la  Tebaida  y  adornó  los  templos 
déla  l)aja  Nubia.  «Ramassés  juntó  grandes  ejércitos  de 
tierra  y  mar ;  dejó  á  Armáis,  su  hermano  por  teniente 
general  de  Egiplo  con  un  poder  absoluto,  y  le  prohibió 
solo  el  tomar  el  título  de  rey ,  bacer  nada  en  perjuicio 
de  su  moger  ysttshgoSy  y  abusar  de  sus  concubinas. 
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En  segoida  marchó  contra  la  isla  de  Chipre ,  la  Fenicia* 
los  Asirios  y  los  Medos ,  venció  á  los  irnos  y  subyugó  á 
los  otros  por  ol  solo  terror  de  sus  armas.  Alentado  su 
corazón  coa  tantos  afortunados  triunfos,  quiorc  lle- 
var mas  l(?jos  túdávia  sus  conquistas  en  ci  Oriente; 
pero  Armáis ,  á  quien  había  dado  tan  grande  aoto- 
tídady  hilo  todo  lo  contrario  de  lo  que  le  tenia  man« 
dado :  echó  á  la  reina ,  abusó  dé  las  concubinas  de  su 
hermano,  y  dejándose  persuadir  por  sus  aduladores,  se 
puso  la  corona  en  su  cabeza.  El  gran  sacerdote  de  Egip- 
to se  lo  noUció  á  Sethosis.  Dió  al  puatci  la  vuelta, 
tomó  el  camino  para  Pelusa  y  se  mantuvo  en  su  reino. 
Se  dice  qué  este  principe  dió  su  nombre  al  Egipto,  por- 
qué tenía  este  nombre  lo  mismo  que  el  de  Sethosis  y 
Armáis  se  llamaba  igualmente  Danao. 

Este  Danao  se  espattió»  y  fué  á  establecerse  en  el 
Peloponeso.  Tal  fué  el  gran  resultado  de  las  luchas  in-* 
festinas  de  £gipto,  los  vencidos,  obligados  á  abando- 
Uair  sú  tiei^rá  nativa^  se  esparcieron  por  el  esterior  y  cu- 
brieroAde  colonias  egipcias  las  orillas  del  Mediterráneo. 
Asi  es  como  cundieron  por  la  Buropa  los  principios 
de  la  civilización  oriental  y  aquellas  pequeñas  naciona- 
lidades fundadas  por  ios  fu^jitivos  del  Egipto  fueron  las 
que  sacaron  ^us  últimas  consecuencias. 

Una  lucha  mas  terrible  que  la  que  hubo  de  sos« 
ienéf  Aamessés  contra  Danao  puso  bien  pronto  al  Egip- 
to en  grave  riesgo  de  perderse.  La  historia  que  vamos 
á  contar*  siguiendo  siempre  á  Manethon  está  intima- 
menté  unida  á  la  de  la  residencia  úc.  los  judíos  en  Egip- 
to y  de  su  espulsion  de  aquel  pais.  Pero  Manethon  no 
considera  aquí  mas  que  el  lado  relativo  al  Egipto  y 
la  tradición  que  nos  trasmite  no  es  conforme  en  un 
todo  á  la  de  los  judíos.  Vamos  no  obstante,  á  dar  el 
resumen,  reservándonos  referir  lo  que  es  particular  á 
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los  judíos  f  cuando  contemos  la  historia  de  este  pue. 
ble. 

Sucedió  á  Sethosb  Ramassés  y  á  este  Amenophis 
gran  adorador'de  los  dioses.  HaÚendo  deseado  ver- 
los este  rey  consultó  á  un  síieerdote  llamado  también 
Amenophis  ó  Pritiphantcs  diostro  y  prodigioso  en  el 
arte  de  predecir.  Díjole  este  que  podría  llenar  su  de- 

'  seo  si  echara  de  su  reino  todos  los  leprosos  é  infecta- 
dos de  males  semejantes.  Amenoplhs  j  untó  ochenta  mü 
de  ellos  á  quienes  hiio  trabajar  en  las  canteras  de| 
lado  del  Nilo  que  mira  al  Oriente.  Había  entre  ellos 
sacerdotes  atacados  de  la  lepra.  El  consejo  habia  sido 
harto  viólenlo.  El  sacerdote  conoció  por  su  ciencia,  que 
para  castigar  al  Egipto  darían  los  dioses,  poder  y  do- 
minación á  los  leprosos  por  espacio  de  trece  afios;  pu- 
so en  conocimiento  del  rey  esta  nueva  visión  y  se  suici- 
dó. £n  aquel  tiempo «  abromados  los  leprosos  bajo  el 
trabajo  habiendo  pedido  al  rey  un  punto  á  donde  re- 
posar y  estar  seguros  dióles  el  Faraón  la  ciudad  de- 
sierta de  Avaris  que  habia  pertenecido  á  los  espulsa- 
dos pastores.  Empero  no  bastó  esta  concesiott:  se  amo- 
tinaron ios  leprosos,  eligieron  por  gefe  un  sacerdote  dé 
Heliópolis  su  nombre  Osarsiphon,  llamaron  en  su  au- 
xilio á  los  pastores  de  la  Judea  y  marebaron  contra 
Amenophis.  Este  habia  reunido  un  ejército  de  tres- 
cientos mil  hoinbres.  Mas  no  se  atrevió  á  com!)atir  y 
se  retiró  á  £üopia  con  todas  las  cosáis  sagradas  y  una 
gran  parte  de  su  pueblo.  Los  pastores  de  Jerusalea 
hicieron  entonces  los  mayores  estragos  y  no  conten- 
tos con  incendiar  los  caseríos  y  aldeas  cometían  mil 
sacrilegios,   haciendo  pedazos  los  simulacros  de  los 

/  dioses  hasta  matando  los  animales  sagrados  que  repre- 
senbban  aquellos,  forzando  á  los  sacerdotes  y  profe- 
tas de  Egipto  á  que  fuesen  sus  matadores  y  echándo- 
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los  después  á  lodos  absolutamente  desnudos.  El  sacer- 
dote que  los  capitaneaba  cambió  de  nombre,  después 
de  haber  cambiado  de  religión  y  se  llamó  Moisés* 
Pero  al  cabo  de  los  trece  años  fijados  por  el  oráculo^ 
AmenopUs  acompañado  de  su  hgo  Ramessea»  P^t, 
i»  k  Etiopia  á  Egipto  con  un  gran  egercito,  Tenció* 
á  los  de  Jemsalen  y  Avaris  y  persiguió  sus  rcslui 
hasta  las  fronteras  de  la  Siria,  (1643). 

Tal  refiere  Manethon.  Seria  un  error  tomarlo  al 
pie  de  la  letra»  Aquí  se  baila  otra  vez  la  forma  sim- 
bólica en  qne  están  envuelvas  todas  las  tradiciones 
antiguas.  Por  k  pakbra  leprosos  se  entienden  sin 
dnda  todos  los  cismáticos  religiosos  ó  políticos  que  re- 
sistieron al  poder  y  á  la  creencia  establecida  entonces 
y  en  verdad  que  aquella  sencilla  historia  trahe  á  la  me- 
moria una  gran  revolución  social*  £n  cuanto  al  papel 
que  hicieron  los  judíos»  veremos  que  fué  muy  vario. 
Mas  apesar  de  k  victoria  de  Amenopbis»  k  grandeza 
egipcia  había  recibido  el  golpe  mortal.  El  período  que 
sigue  solo  presenta  alborotos  y  confusión.  A  este  lu- 
gar corresponden  varias  tradiciones  incumprensihles  re»- 
feridas  por  llerodoto  y  Diodoro  tales  como  la  bistoria 
de  Rampsinit  y  la  de  Proteo.  Hasta  los  reyes  se  di^ 
ron  á  k  heregia»  Los  dos  hermanos  Chéops  y  Ghephrem 
cerraron  los  templos,  prohibieron  los  sacrifícios,  é  hí* 

eieron  construir  las  dos  grandes  {)iránii(les  de  (jliiseh 
para  abrumar  el  pueblo  bajo  el  peso  do  los  im[)ueslos 
y  del  trabajo.  El  Egipto  respiró  bajo  Mycerino  prínci- 
pe dulce  y  bienhechor  que  hizo  abrir  los  teniplos  y 
continuar  los  sacrificios.  Vino  después  Bochoris  que  90 
hisMi  célebre  por  sus  leyes  civiles.  Asi  pasaron  seis  di  '< 
Hastias  de  las  cuales  se  sabe  muy  poco.  Lm tunees  co- 
menzaron las  relaciones  de  los  cgipeius  coa  el  eslran- 
jSero,  Salomón  rey  de  los  judíos  se  casó  cou  la  bija  de 
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UD  rey  de  Egipto:  Sesac  (sin  duda  el  Sc80iidlis.de  las 
listas,  vigésima  segunda  diqast(a)  fué  por  ^Igan  tienipQ, 
seoof  del  reÍDo  deJudi, 

principio  de  la  Tlgésima  quinta  dinastía  fué  eon«  , 

quistado  el  Egipto  por  Sabacon  rey  de  Etiopía.  En  me- 
dio de  la  anarquía  que  srgvie  á  la  muerte  de  éste  se  vé 
reinar  á  Sethos»  sac^rdot^  4e  Vulcano  que  suminis* 
toando  armas  |il  pu^o»  r^diéía  á  Seimacherib^  i^^y  de 
ff tnive*.  Después  de  Sethois  renace  la  añarqiifa  y  ^9oe  se» 
/  ñores  se  reparten  el  Egipto.  Pero  uño  de  ellos,  Psam«> 
mético  con  ayuda  de  Carlos  asalariados  consigue  derrotar 

á  sus  coQciirreiites  y  ^e^ae  el  reinq  bajo  su  so\a  dqini*. 

n<|cion. 

£q  ^1  reipado  de  Psanunetico  y  sus  suo^r^.  pre^ 
senta  Egipto  el  aspecto  de  miá  nacipp  <iae  envan^di^ 

con  la  gloria  de  sus  antepasados ,  ha  dejado  el  deber  que 
han  estado  estos  cumpliendo  largo  tiempo  y  consume 
apaciblemente  el  fruto  de  trabajos  pasados.  En  esa  épo- 
ca se  borran  (as  grandes  distinciones  religiq^  y  mo- 
rales :  ya  no  existe  la  barrera  iiQpenetrable  que  separa* 
ba  al  ^trang^ro  de  aquella  región  sagrada^  Psaipiñéticot 
tranquea  el  país  á  los  griegos,  con  qi^ienes  se  fiatablece 
un  comercio  activo.  Ensancha  á  Sais ,  erige  varios  mo-, 
numentos  en  Menfis  y  trata  de  coJiqijistar  la  Siria  y  la 
Judea  durante  su  reinado ,  una  parte  de  la  casta  j!>uer- 
rera  se^  retira  á  Etiopia.  Sqs  suc^re^  Psammis  y 
Apries  continúan  haciendo  la  gperra  con  auxilio  dé 
mercenarios  griegos.  Hay  un  alboroto  en  tiempo  del  (A-- 
timo  y  Amassis  de  la  clase  ínGma  del  pueblo ,  ladrón  de 
profesión  manchado  con  mil  infamias  y  elevado  por  su 
maña  á  los  primeros  grados  del  ejército ,  usurpa  el  poder 
y  destruye  con  su  cinisnuo  las  últioias  bases  de  las^  insütun 
'  clones  antiguas.  ($70)  Por  lo  demás ,  Amasts  fué  un  es* 
célente  ad^nislrádór:  cI  pueblo  fué  felis  en  su  tiempo: 


r 
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hubo  un  gran  adiAuito  comercial  é  indostrial.  Empero 

destruyóse  la  energía  naekmal.  Añ  es  que  stf  hijo  Psam- 

menit  no  reinó  mas  que  seis  meses.  C.imbises  rey  de  los 
persas  vino  á  caer  sobre  el  Egipto  y  le  conquistó  facil- 
inente  (525). 

Gamlmes  abatió  el  Egipto  y  le  pisó.  Redacido  i  pro- 
vmeía  persa,  en  todo  el  tiempo  de  aquella  doquinacion 
asiática  fué  administrado  y  iMOTihlemente  oprimido  por  ^ 

Sátrapas  persas.  Varias  veces  probó  á  sacudir  el  yugo.  Eu 
tiempo  de  Artajerjes  Mnemon  ,  una  cruda  guerra  le 
devolvió  la  independencia  momentáneamente;  pero  Oco 
le  Tolvió  á  las  cadenas.  Cuando  Alejandro  el  Grande 
totniyó  el  imtperio  Persa  coAqnlstó  tamben  el  Egip- 
to y  tras  él  llegó  al  poder  la  dinastía  mac^nica  de 
los  Ptolemeos. 

Pasemos  al  estado  de  la  civilización. 
RnUfiiON.   El  sistema  religioso  de  los  egipcios  es 
pooo  eonofúdo  j  ofreee  grandes  dificultades.  Los  auto-^ 
res  mas  antigqos  como  Herodóto  y  Diodoro  solo  nos 
dáh  en  griego  los  nombres  de  los  dioses  egipcios,  en- 
señándonos Qnicamente  algunas  particularidades  rela- 
tivas á  su  culto.   Plutarco  en  su  tratado  de  Isis  y  de 
Osiris  pretende  esplicar  la  teoría  general  de  la  teolo- 
fjk  egipcia:  mas  también  son  mny  incompletas  las 
nociones  qoe  suministra.  Datos  de  mas  importancia 
poeden  sacarse  de  algunos  autores  eclesiástieos  cristia- 
nos, principalmente  de  Ensebio  de  Cesárea,  de  San 
Clemente  de  Alejandría  y  de  Macrobio;  pero  las  no- 
ticias mas  exactas  del  último  estado  de  la  reUgion  egip- 
cia, están  en  los  fragmentos  conservados  por  la  escuela 
neo-plalónica.  Consisten  en  libros  místicos,  en  discur- 
sos poéticos  sobre  los  obgetos  religiosos,  y  que  se  han 
núrado  ínucho  tiempo  como  producciones  a[)(')criras, 
fc  cuyo  estudio  sin  embargo,  se  han  aplicado  los  sá- 
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Uos  alemanes  de  nuestros  días  (f).  Hay  q«e 
dir  también  un  tratado  de  Jamblico  sobre  la  teología 

egipcia. 

La  mayor  parte  de  los  sistemas  modernos  de  la 
religión  egipcia  son  ya  de  la  antigüedad.  Entonces, 
los  unos  no  velan  en  los  dioses  del  £gipto,  mis  que 
hombres^  dirinizados  y  otros  la  espresion  de  knéme» 
nos  de  la  naturalesa.  Plutarco  ve  en  ello  una  jamm 
forma  de  la  doctrina  de  los  dos  principios  opuestos 
que  encontraremos  en  Persia.  Los  neo-platóuico»  qui- 
zá se  acercaban  mas  á  la  verdad.  Para  ellos  la  doc- 
trina egipcia  era  el  pantheismo :  todos  los  dioses  infe- 
riores y  todos  ios  seres  no  eran  sino  emanadonea  áA 
Dios  supremo. 

Mucho  tiempo  se  ha  estado  esplicando  todo  entre 
los  modernos,  por  medio  de  la  divinización  de  los  ham- 
bres. Solo  desde  el  último  siglo  ha  adquirido  alguna 
•    consistencia  la  teoría  que  esplicaba  las  religiones  an- 
tiguas por  la  simbolización  de  los  fenómenos  de  la  natu- 
ralesa.  En  aquella  época  apareció  la  notable  monograin 
de  Jablonski  sobre  la  mitologia  egipcia.  Según .  este,  los 
egipcios  adoraban  dioses  inteligibles  y  dioses  sensibies. 
Al  principio  se  creia  en  el  verdadero  Dios  y  en  los  pla- 
netas, dioses  sensibles,  posteriormente  solo  se  les  aña- 
.  dieron  diversas  esplicaciones  físicas  y  astronómicas.  En 
.  el  día  se  ha  dejaído  la  hipótesis  de  Jablonski  y  la 
mas  generálmente  admitida  es  la  de  los  sábios  alema- 
nes y  ¿  su  cabeza  Greuser,  que  .han  dado  nnevoft 


(t)  ni  Osmandro  y  el  Asclepio  Ae  Hcrmos  Trismcgisto  y  una 
parte  ílel  lil»r«  sagrado  del  mismo  en  la  anthologia  de  Stobeo.  Sin 

conccdcrh's  íoila  la  antijjíieJad  que  lesclttJian  los  romanos  del  im- 
perio, puede  areersc  siu  eiuJbargo  ^uc  son  productos  sact;rdutak& 
del  Lgipto. 
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desarrollos  al  sistema  Ue  simbolización  y  de  ema* 
nación  (1). 

En  cuanto  á  nosotros,  pensamos  que  ia  teología 
egipcia  se  f andabci  en  creencias  semejantes  á  la  de  la 
ípmI la  y  que  esperímentó  las  mismas  revoluciones.  Sin 
ToWer  á  esta  esplicacton  Tamos  á '  esponer  simplaneoto 

los  hechos  que  han  llegado  a  nosotros. 

Hay  un  Dios  supremo,  inGnito,  espíritu  puro,  que 
ha  creado  todo  y  de  quien  todo  procede:  ese  Dios  á  quien 
los  libros  de  Hermes  glorifican  sin  cesar  y  cuya  Imnh 
dad  y  poder  infinitos  oelebran.  De  el,m«nafon  toa- 
dos los  demás  dioses  y  según  Jámbüco  se  encuentra 
á  la  eabesa  de  ellos,  la  trinidad  suprema ,  compuesta  de 
la  inteligencia  primera  (mus  Kneph,  logos)  de  la  in- 
teligencia creadora  y  ordenadora  (el  demiurgo  Pblab) 
j  del  alma  del  mundo,  el  espirita  vivificador  del  oni- 
▼erso  entero  (Mercurio  ó  Hmnes  (2)  llamada  tambíea 
ThoipoT  los  egipcios).  Otra  alma  del  mundo  está  sugeta 
i  te  primera:  es  una.  inteligencia  dividida  que  se  estien* 
de  por  las  diversas  esferas;  son  engendradas  por  ella 
los  dioses  celestiales  que  presiden  á  la  tierra,  al  sol,  á  los 
planetas,  á  las  estrellas;  en  pos  de  estos  vienen  los  dioses 
de  segunda  clase,  ó  los  genios  que  presiden  á  los  moví» 
miei^  inferiores:  después  los  héroes  interniedios  entro 

• 

I  . .     .  * 

(1)  Itbloulú:  PantlMOD  Egiptiovm  ATM»  Sobre  1m  irabajat 
BMwanuw  véanse  las  notas  ele  Gaigniant  sobre  Creazer. 

(2)  Según  Manetbon  (in  Syaceno)  había  dos  Hermés  (el  priine. 
ro  (trisDiegísto)  tres  vccos  {ypandp)  ora  uno  de  los  grandes  dioset, 
el  que  habla  creado  las  primeras  leyes.  El  segundo  dos  veces 
ffrtnde  fue  el  eonsejero  do  Isis  y  Osiris:  fue  el  gafa  espiritual 
oe  la  eaala  da  loa  ataordotaa  y  do  él  ie  daribaa  iodoo  loa  libros 
Mgrados.  Asi  como  hubo  m*  laif  y  mu  Oaliia  lorfostraa  y  éo- 
lestes  aai  habo  taabioB  na  Htnnés  twiwtrt  v  aa  Béraiéf 
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M^ttosesy  bsaliiilisy  por  ftlIiiiioluátaiiMqiie  dman 

Ja  jerarquía. 

La  narración  de  Diodoro  ofrece  acaso  im  bosque- 
jo grosero  de  ese  sistema.  Según  él ,  Osiris  é  Isis  soo 
1m  dioses  supremos.  Osiris,  el  Sol  dá  á  los  seres  ^ 
áspinla  (JApíter  fuente  de  ta  Tidt)  y  el  í^b§o  (Vi^€»« 
no,)  Isis,  ta  Luna,  dá  ta  tierra,  niadrede  los  hombres,  y 
el  agua  (el  Dios  Occeano,  el  Nilo:)  an^bos  punios  dan 
el  Aire  (Minerva,  Glaucopis,  Tritogene.)  Según  Horo- 
poiiou,  Knepb  creó  un  huevo  (lo{  C((al  salió  otro  Dios 
Hamado  Phtah.  Esta  última  ftrq^  |so  es  otra  que  la 
Iradicíoii  de  Orfeo. 

Las  graAdes  díftaiA#ss  «ufe  que  se  han  estreUado/ 
h» trabajos  modernos,  están  én  el  po.riQenor  de  la  natu- 
raleza ,  de  la  sucesión  y  del  carácter  de  los  dioses ,  tanto 
de  los  que  salieron  priinero  de  la  esencia  del  Dios  su- 
premo ,  como  de  los  dioses  que  presiden  á  las  esferas  ¡a- 
lériores.  Yerdiid  ^  qu6  en  la  época  en  que  los  griegos 
oenoderoii  el  Egipto  esós  ^ios^  eran  numerosos  y  coib»- 
titttián  el  ftnico  objeto  del  éulto  popular.  Hé  aquí  los 
principales  detalles  que  lian  llegado  á  nosotros  sobre  es- 
to. Los  cultos  mas  propagados  eran  los  de  Osiris  é  Isis. 
Osiris  se  representaba  por  el  sol  y  algunas  veces  signiú- 
caba  el  (iilp.  pín(álÑui  frecnenteineiite  bajo  ta  formá 
de  un  gaTitaQ  y  otras  con  cabexa  de  toro.  Los  griegos  le 
ISóSfúiidieroñ  con  Ba'éó  f  corresponde  sin  duda  al  la- 
dra de  los  indianos  (1).  Isis  es  la  luna.  Los  griegos  le 

(-1)  .£1  jCuUo  de  Osiris  representa  segup.  Grevizor  U  simboliza- 
ción M  tio  egipcio  j  el  nitmo  O^ris  es  0I  .curiet«r  tipieo  jdel 
•oi4ote  egipcio  d«  la  tnU  «ao^r^al.  L^  lndif  «i^i**  Oliiris  y  Ti- 

I>bon  dc.qfML  ya  J>6i||M  habladcsi  iplá'^alasada  ^üieste  sistema  coa 
as  tradiciones  paramento  religiosas  y  aiji  se  vé  la  victoria  áe  la 
naturaleza  buena  y  fcrlil  del  E{i;iptq  vivificada  pur  el  calor  del  Sol 
y^l%8  iu^udacipo^s  dc.l.  Nilo  coDtXj^  la  irrupción  ^constante  de  laa 
ironat  éú  teierfa  j  loa  viaotóa  V<>rtal«»  da  ta  Eílopia. 
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llamaban  teres.  Bajo  otra  aspecío,  cuanüo  se  tóiñaba  4 
bsírís  por  él  Nilo,  se  b  consideraba  á  eOá  ébmo  la  tier^ 
ra  egipcia,  fsis  es  la  esposa  de  Osirís,  la  diosa  de  lá  fe- 
cundidad y  de  la  agricultura.  Tur  Jo  común  la  pintan 
con  un  disco  y  cuernos  de  vaca  en  )a  cabeza  y  á  veces 
con  ))uilre.  Los  cultos  mas  importantes  d^pues  de 
}gs  Osiris  é  Isis  eran  los  de  Jüpiter  Ammon  qde  tenia  xaá 
leinplpei»  la  Etiopia  y  otro  en  los  desiertos  ílbicos:  le 
representaban  con  nna  cabeza  de  camero:  el  de  Horp 
llamado  Apolo  por  los  griegos  y  á  quien  adoraban  en  el 
Phalo;  el  de  Mend¿s  p  Panqué  tenia  un  culto  especial 
fiñ  Mendos  y  era  representado  por  un  macho  de  cabrío  al 
cpal  se  prostituían  las  mojs^es  úpelas;  el  de  Anubis 
é  Mercnrpp  cpn  cabe:^  d^  perro,  qne  tenia  Yarios  tem- 
plos y  acaso  fné  el  segundo  Qérines ;  el  de  Serapis  y 
JlarpQCf ates  divinidades  que  parecían  haber  sido  im- 
portadas n)3S  posteriormente  en  Egipto  y  el  primero  de 
los  cuales  fué  un  dios  del  Ijafíenio ,  mientras  el  segundo 
representado  como  un  niño  sentado  sobre  nn  loto ,  pues- 
to  un  dedp  fsa  la  boca,  tenia  nn  culto  ej»pepial  con  Uo- 
10  en  ButQ.  Typhqn  no  tnvo  culto  propiamente  diebó: 
00  obstante  se  énci^entran  varios  templos  mas  pequeños 
que  los  Qtros  que  le  estaban  coosa^ri^dos  4  inmedia- 
ciones de  Ips  de  Isis  y  Osiris, 

Lai  diosas  nm  célebres  dospn^  de  Isis  fueron  Neith 
6  Hiiierva,  adorada  fti  Sais  y  en  cpiyo  templo  se  leía 
esta  inscripción»  «To  soy  todo  lo  que  fia  sido,  es  y  se* 
rá»  Ningún  mortal  ha  levantado  todavía  mi  velo;»  Athor 
Venus  ó  Juno  para  los  griegos  representada  por  la  vaca 
y  que  era  probablemente  una  simbolización  de  la  ma- 
teria impura  de  los  tiempos  antiguos;  Bubastis  ó  Diana, 
célebre  por  las  grandes  fiestas  qne  se  bacian  en  sn  ho-' 
norenMenfis  y  por  los  sacrificos  bumanos  que  eran 
parte  de  su  culto:  la  pintaban  bajo  la  forma  de  gato: 

« 

* 
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Boto  ó  laUHUi  adontda  en  él  'bijjo  Egiflo,  y  eoyo  tan- 
pío  estaba  en  la  ida  de  Gheimn»  que  se  decía  flotaba 

sobre  el  Nilo.  Varias  divinidades  hembras  teniaii  rela- 
ción con  Tiphon;  su  juuger  ríephüs,  su  hija  Thue- 
ns  y  su  amante  Aso. 

Cada  uno  de  los  dioses  era  representado  por  nn 
animal  sagrado  qne  se  mantenia  vivo  en  el  templo  don- 
de recibía  on  culto  semejante  al  del  mismo  dios:  culta 
qne  en  los  últimos  tiempos  se  habia  convertido  para 
las  clases  populares  en  un  verdadero  feticismo.  Sm  da- 
da  que  en  el  sistema  aun  hoy  desconocido  de  los  sim^ 
bolos  antigMOS,  es  donde  se  ha  de  buscar  la  causa  pri« 
mera  de  aqudla  adoración  á  los  animales,  mas  lúea 
^e  en  la  deificación  de  es^  seres  por  su  utilidad^  ó  ea 
las  esplicaciones  astronómicas,  como  ban  hecho  al« 
gunos. 

He  aquí  los  principales  puntos  de  la  cosmología 
egipcia.  Según  Hermés,  hay  en  el  universo  cuatro  lar- 
gares sugetos  á  una  ley  perpetua,  el  cielo,  el  éter,  el  ai- 
re y  la  santísima  tierra.  En  el  cielo  habitan  los  dioses 
á  quienes  manda  el  criador  del  universo:  en  el  éter  es 
tán  las^ estrellas  á  las  cuales  preside  la  gran  luz  del  sol; 
el  aire  es  la  morada  de  las  almas  dirigidas  por  la  luna: 
la  tierra  en  fm  contiene  á  los  hombres  y  á  los  demás 
animales.  £1  intérvalo  entre  la  lupa  y  la  tierra ,  es 
decir  el  domicilio  de  las  almas  se  divide  en  cuatro 
partes  grandes ,  en  doce  intérvalos  y  en  sesenta  regio- 
nes. A  medida  que  se  sube ,  él  aire  se  haee  mas  del- 
gado y  las  almas  que  le  habitan  son  mas  puras  y  mas 
perfectas.  La  tierra  esta  echada  en  medio  del  univer- 
so como  un  hombre  y  tiene  los  miembros  de  tal: 
está  mirando  al  cielo  que  es  su  padre :  la  región  del 
Egipto  es  su  córaxon  y  de  aqui  to  superioridad  de,  h 
raza  egipcia,  C¡on  este  sistema  cosmológico  se  enh- 


« 


xa  una  doctrina  mlsüca  sobre  el  fin  del  mundo  y  su 
remireccioD. 

No  podemos  posar  aqiit  en  silencio  el  dogma  de 
la  eaida  que  tan  intimamente  une  la  religión  del 

Egipto  con  la  de  la  Intiia.  Se  lo  vuelve  á  hallar  en 
los  libros  de  lícrmcs  bajo  una  doble  forma  ,  nino^una 
de  las  cuales  le  presenta  de  una  manera  tan  comj^ie- 
la  como  el  Sastra  indiano :  pero  ambas  manifiestan  su 
presencia  en  la  enseñanza  superior  dogmática  é  indican 
hasta  Us  elaboraciones  científicas  que  ha  esperimen^  ' 
tado.  Una  de  las  versiones  muestra  el  dogma  de  la 
caída  de  los  ángeles;  la  otra  el  de  la  caída  del  honi-  ' 
bre.  Según  la  primera ,  después  de  haber  criado  Dios 
ia  criatura»  quiso  ll(  narla  de  espíritus  puros  encarga- 
dos de  una  función.  Formó  pues  algunos  millares  de 
almas  de  forma  semejante  á  la  suya,  las  colocó  en  el  éter 
y  les  impuso  el  deber  de  la  obediencia ,  sopeña  de  tor^ 
mentos  eternos.  Las  almas  realizaron  en  un  principio  su 
función;  mas  por  orgullo  no  tardaron  en  despreciar  los 
mandatos  que  habían  recibido,  £ntonces  crió  Dios  una 
raza  de  hombres  para  castigar  las  almas  y  las  obligó  i 
entrar  en  la  reducida  morada  del  coraacon  humano ,  para 
sufrir  y  espiar.  Les  prometió  no  obstante  volverlas  á  re* 
cibir  en  el  cielo,  si  bajo  la  nueva  forma  se  conservaban 
csentas  de  pecado.  Esta  doclrina  está  ampliamente  des- 
arrollada bajo  formas  poéticas  y  á  veces  harto  oscuras 
en  nno  áe  los  libros  de  Hermes.  La  doctrina  de  la  caída 
ddl  hombre  ofrece  mas  obscuridad  todavía.  Presenta  al 
hombre  como  puro  espíritu'  en  su  origen.  Ese  espirita 
quiso  entonces  usurpar  el  poder  de  los  dioses  que  go* 
bernaban  el  mundo:  se  enamoró  con  violencia  de  la 
naturaleza  que  se  mezcló  y  se  enlazó  con  él :  de  pu- 
ro espíritu  que  era,  se  encontró  con  doble  naturaleza» 
participó  de  la  esencia  de  las  cosas  materiales  de  que 
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fué  'esclavo,  y  quedó  giqeto  id  dolor  y  la  muerte. 

El  dogma  de  la  traiiBiiiígracíoii  de  las  almas  debíaf 
salir  por  necesidad  de  las  dootrhias  que  acabamos  de  es- 
poner y  áunqtie  no  le  háyan  mentado  algtmos  escritores 

antiguos  sabettios  de  positivo  por  el  testimonio  de  He- 
rodoto  qnc  estaba  umversalmente  recibido  en  Egipto, 
Los  libros  de  Herme»  nos  indican  también  relaciones 
estrechas  entré  la  teoría  psicológica  del  Egipto  y  de 
la  India*  Hay  varías  especies^  de  almas  mas  puras  y 
mejoM  la»  muís  qne  las  otras^  y  las  dmu  réales  se 
colocan  en  h  primera  categoría ^  El  alma  se  compone  de 
varias  envolturas.  El  mens  constituye  su  parte  mas*  in* 
terna :  está  envuelto  en  la  razón ,  la  ra^on  en  el  alm^,  el 
alma  en  el  espíritu  t  el  espirita  en  el  cuerpo.  El  espíritu 
esparcido  por  la^  venas^  las  arteria»  y  la  sangre  escita  al 
animal  y  le  hace  vivir.  JÚ  morir ,  el  mms  se  separa  del 
alma.  Libre  de  velos  y  con  un  cuerpeé  de  fuego  vag<r 
por  los  cielos  y  abandona  el  alma  al  juicio  divino  y  k 
los  suplicios  que  ha  merecido. 

Conocemos  poco  el  sistema  de  la  moraf  egipcia;  ala» 
se  puede  buscar  aquí  con  toda  seguridad,  analogías  ea 
la  India  y  en  iodos  los  pueblos  contemporáneos  de  la  aiw 
tigUedad*  Por  algunos  pasages  del  libro  de  Hemies  se 
puede  creer  que  los  sabios  de  los  últimos  tiempos*,  lo 
mismo  que  en  la  india  miraron  la  vida  contení|)lativa, 
como  el  fín  del  hombre.  Pero  esta  doctrina  ntínca  hizo 
en  Egipto  tantos  adelantos  como  en  la  India^r  Hé  aquí  aU 
gunos  punto»  de  la  moral  practica^  religiosa  y  sociaL 

Se  contaban  entre  los  deberé» religiosos:  i.^  Lo»  sa- 
sacrificios  y  oblaciones^  Había  sacrificios  expiatorios:  el 
que  hacia  la  ofrenda  descargaba  sus  pecaüos  sobre  la 
cabeza  de  la  victima  y  esa  cabeza  era  ofrecida  á  los  dio- 
ses inferiores.  En  los  sacrificios  de  animales ,  se  quema- 
ban los  intestinos  y  la  grasa  de  las  victimas  y  lo  demás 
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pertenecía  ft  1M  saeerdotes.  Las  purificaciones  abhi« 
clones  etc.  Todas  las  cosas  eran  puras  ó  impuras;  entre 
los  animales  impuros  se  acivertia  el  puerco.  La  cir- 
cuncisión esclusÍTa  de  los  egipcios  y  judíos. 

Loé  átteteá  aoeíales  teniaii  por  objeto  la  eonsfr- 
inekm  del  sistema  de  castas  y  de  todas  las  Tlrtodes 
indlvidiialcs  que  coMerfan  la  sodedad ,  esto  es ,  la 
sobriedad ,  la  justicia ,  el  valor  etc.  Mas ,  lo  mismo 
que  en  la  india,  la  maltiplicacion  de  los  hombres  y 
la  conservación  de  las  familias,  parece  haber  sido  allí 
de  gran  importancia  moral*  Aquí  se  encoentraa  esas 
eoatunhrei  qne  iiidioaii  Ui  necesidad  que  hay  en  todo 
hombre  de  tener  on  hijo,  la  adopción  y  Ui  1ef!ra« 
cion.  Tampoco  en  parle  alguna,  el  culto  popular  re-* 
cordaba  ese  deber  bajo  formas  mas  palpables  ni  eran 
las  fiestas  de  Phalo  mas  célebres  y  numerosas. 

BBU.Á8  AtTBs.— MoMiufftNTod.  Las  magnificas  ron 
ñas  que  descnhrió  la  espedicíon  francesa  y  que  loe 
Tiageros  escoran  hoy  todavia ,  nos  han  Iniciado  en 
las  ^andezas  del  arte  egipcio.  Los  monumentos  ar- 
qiiitcclónicos  del  Egipto,  por  el  poder  que  ha  sido 
preciso  para  levantarlos  y  por  la  energía  social  que 
'  testifican »  igualan  á  los  monnmentos  de  todos  los  pue* 
blos;  y  su  belleza  como  obras  de  arte»  tan  conforme 
i  las  creencias  qne  espresaban,  sorprende  todavía  en 
estremo  al  viagero  moderno.  Todo  el  suelo  de  Egipto 
está  lleno  de  esos  restos  admirables  de  que  proba- 
remos á  dar  una  idea* 

Templos  de  eonstrnceion  eterna,  palacios  inmon^ 
sos*  laberintos»  snbterrineos,  montañas  socabad^fl  pa« 
ra  recibir  los  muertos,  pirámdes,  pórticos ricamenle 
adornados,  obeliscos  atrevidos,  sólidos  propileos,  lar- 
gas galerías  de  columnas  labradas  y  de  esfinge,  está* 
tuas  colosales»  numerosos  bíyos  relieves  ricamente  ege* 
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cótados  eabierlo  todo  de  geroglUlcos  j  de  brillantes  ^íol. 

turas:  tnlos  son  los  tesoros  que  sepultados  jan  tos  presea- 
tan  muchas  veces  las  ruinas  egipcias.  En  la  Nubia  ya  apa- 
recen muchos  monumentos:  los  mas  importantes  de  ellos 
son  las  ruinas  de  Mcroe  descritas  por  Caillaud  y  los 
templos  de  Ipsambúl.  En  Meroe  se  hallan  los  restos 
del  gran  templo  de  Ammon,  siete  templetes  y  treinta 
y  seis  pirámides.  Los  dos  templos  de  Ipsambol  están 
abiertos  en  la  roca,  cuya  cara  delantera  está  cortada 
á  modo  de  fachada.  El  principal  de  estos  dos  tem- 
plos tiene  una  profundidad  de  ciento  setenta  pies  y 
ona  fachada  de  cien  piea  de  altara:  ante  ella  estai 
asentadas  coatro  estátnas  .  colosales  delsisy  Osirís»  su 
altara  es  de  eincaenta  7  un  pie  amufae  sentadas-  sin 
contar  la  mitra  que  tiene  ella  sola  catorce  pies  de 
alto,  y  veinte  y  cinco  de  ancho  de  un  hombro  á  otro. 
Luego  que  se  entra  en  Egipto  en  las  cataratas  del  Nilo» 
se  despliegan  las  riquezas  del  arte  egipcio  en  dos  islas 
Imtigoas  la  de  Phike,  donde  está  enterrado  Osiris  y 
la  de  Elefantina  cnbiertas  ambas  de  monnmentos.  Al 
bajar  á  lo  largo  del  Nilo ,  todo  es  pisar  preciosidades. 
Bien  pronto  se  llega  á  los  grandes  templos  de  Ombos 
£df(i  y  Elkab  con  •  numerosos  subterráneos.  Pero  las 
ruinas  de  Tehas ,  esceden  á  todas  ks  demás  en  esten- 
sion  y  magnificencia.  Cubren  por  ambas  márgenes 
del  Nilo  un  espacio  como  h  cuarta  parte  de  la  si»- 
perficie  de  París  y  ofrecen  la  mas  rica  variedad.  Allí 
se  despiertan  los  recuerdos  vivos  de  la  antiguiedad. 
Un  espacioso  hipódromo  para  los  juegos  pfihlicos :  va- 
rios templos  inmensos:  los  restos  de  Menmonium,  cu 
medio  de  los  cuales  descuellan  ami  como  rocas  aisla* 
das  que  se  ven  á  cuatro  leguas,  los  dos  colosos  de 
Memnon  de  rant»  metros  de  aUnra  y  que  en  los 
antiguos  tiempos  daban  un  hermoso  sonido  al  nacer 
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la  aurora:  tas  rtfMS  M  tepatero  do  OaymandM»,  fo« 

bre  las  cuales  se  ha  podido  confrontar  la  exactitud  do 
la  descripción  que  hace  de  ellas  Diodoro:  la  Syrin- 
ga,  laberinto  compuesto  de  veinte  y  ocho  salas  sub-> 
terráneas  de  cincaenla  á  ciento  dncnenla  pies  de  lon- 
gitud, de  gitorias  j  corredores  que  se  estienden  hasta 
Dchenta  pies  bajo  de  U  nenlaia;  j  sobre  la  ribera 
oriental  del  Nilo,  Luxor  con  sus  obeliscos,  sus  pro* 
píleos,  sus  estatuas  colosales,  sus  bosques  de  colum- 
ñas;  Karnac  con  sus  palacios  y  sus  inmensos  tem- 
plos» sos  entradas  con  mas  de  seiscientas  esfinges  sus 
pylones  7  sos  estátoas:  (ales  son  las  rniaas  de  la  ciu- 
dad de  los  Titos;  mas  «i  la  cadena  líbica  qoe  termi- 
na al  occkkmle  la  Itanm  4e  Tiiebas,  se  estieadeálo 
lejos  bajo  de  la  inontafia  la  ciudad  de  ios  muertos, 
inmenso  dédalo  de  sepulcros. 

Ya  desde  Thebas  los  monumentos  escasean.  En 
Denderah  ó  Tentyra  se  encuentra  el  áltimo  tempAo 
grande  y  ya  no  se  ten  basta  la  eoaurca  de  MenOs 
mas  qne  mochos  monnmentos  snblarrtaeos  y  los  tra- 
bajos de  regadío  del  nomio  Arsinolta.  MenGs ,  segun- 
da capital  del  Egipto  no  h,i  dejado  rastro  de  su  exis- 
tencia; pero  alli  es  donde  se  ven  las  grandes  pirá-  * 
mides  que  en  nümcro  de  cuarenta  cerca ,  hace  tiem- 
po qne  están  asombrando  á  bs  Ttageros.  Las  mayo- 
res están  al  norte  en  Giseh;  é  sos  pies  está  agachada 
mm  ¿finge  colosal;  tienen  gradas  y  una  especie  de 
azotea  en  la  cúspide:  casi  á  la  mitad  de  la  altura  se 
abren  puertas  que  conducen  por  largas  galerías  á  sa« 
las  espaciosas. 

Por  estos  detalles  podemos  formar  una  idea  exae* 
ta  del  arte  arqnitecténico  entre  las  egipcios  aunque 
todos  esos  monumentos  no  son  igualmente  significa- 
Ihos. 

TOMO  II.  3 
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Por  decoñtado , -«s  inélil  <lecir  que  no  son  lodos 
de  la  misma  época ,  pues  si  ios  hay  del  tiempo  de 
V)S  Faraones,  también  los  hay  que  se  refieren  al  pe-^ 
riodo  persa  y  ai  <le  los  Ptolomeos.  Bijo      poota  de 
tísta  ée  la  antigaedaév      4e  Tlwba»fion  les  que  in« 
len  mas»  si  bíctt  parte  da  tilaa  etCatt  «eMtraidos  eco 
'restos  éb  eires  nionniMaiaa  ■las  anfiimi  tedaYÍa.  Se 
llegnba  al  templo  egipcio  por  una  larga  fila  de  es- 
finges que  conducia  á  la  puerta  del  primer  patio ,  pre- 
cedida siempre  de  uno  ó  dos  pyione»  j  á  veces  de 
'•beHlM  j  eslátMfi  colosales».  Había      el  yatío  gran- 
'des  edlanmalas »  nniíAis  per  patedas  que  dividían 
'  *el  pátíi^  en  seeciantt  dalBiniÍHÍdas«  Varios  pórticos 
sucesivos,  cada  vez  mbs  magnítlcos,  priaban  por  úl- 
timo al  peristilo  del  templo  qoe  formaba  una  nueva 
cerca  de  columnas.  Por  íin  se  entraba  en  el  templo: 
nÜíi  se  oioentraba  primero  un  pnmaas ,  .pcimera  sala: 
nias|nies»  por  lo  Tagnbw,  había  das  salas  mas  peque- 
^fias;y  iÁ  tttíBe  ae  ebooiilraba  el  adylon^  ln(sar  san- 
io <jr  -mistflvíeao,  capilla  estraoba  cpie  ^xmlenia  )a  es^ 
•látua  del  Dios  ó  el  animal  sagrado  que  le  repre- 
-sentaba.  Los  cuartos  de  los  sacerdotes  estobaa  jun- 
ios. 

Tál  es  el  plan  ^genenl  «de  un  templo  egipcio  eii 
Üempo  tde  los  ftraonas:  tales  nos  les  repsesaátan  fyof 
4m  em  relias '  eqpasxides  en  asedio  de  las  ^kfms  de 
los  árabes.  "Eb  el  sistema  indiano,  x^rao  se  -ve  aun* 

tqüe  bastante  moditicado,  lo  que  puede  csplicarse  en 
parte  por  la  época  misma  que  no  era  ya  del  todo 
pura.  La  decadencia  parece  formularse  |>ara  el  ei^ 
grandeelttneiito  éú  tempto  prqpíBasente  dicho  j  la 
Mta  eada  w  -mas  mañada  de.-ceroas  esleriores  de 
«oltmuMrtas,  de  .büéras  de  esfinges  ete.  Mas  lo  que 
subsistió  siempre  fue  la  riqueza  de  los  ad<mos  menu^ 
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dos.  Bajo  este  reipwto  ^  lo«  templos  egipcios  reonian 
á  ll  honda  sorpresa  que  producía  la  disposición  de 
aquellas  masas  colosales  la  variedad  y  belleza  de  de- 
tallos  que  hacían  completa  tal  sorpresa  y  preparaban 
los  hombres  al  fia  para  que  est^baa  destinados.  La 
escQltiar»  creaba  aqoeUas  enormes  y  maeizas  colum- 
ñas  de  capiteles  diversamente  adornados,  aquellos  dio- 
ses seenfidarios  que  sostenían  k  techumbre  del  tern*' 
pío  como  la  búvoda  del  ciclo.  Las  estálaas  egipcias 
presentaban  un  carácter  uniforme.  Estabi  prohibido 
.  á  los  que  trabajaban  la  piedra  abandonar  la  forma 
dura  é  imperfecta  que  prescrihia  la  tradición.  No  obs- 
tante hay  eslátnas^  qne  por  lo  acabado  de  sn  egecift- 
cion  rívidixan  con  las  griegas  mas  perfectas.  Las  pa- 
redes de  los  templos  estaban  cubiertas  de  bajos  re-> 
Heves  que  representaban  grandes  hechos  nacionales  y 
geroglíficos  que  ahulian  á  la  historia  de  la  nación. 
Los  bajos  relieves  lo  mismo  que- Las  estatuas,  estaban 
pintados  de  tifos  colores  qne  ann  ,se  conservan:  tem* 
bien  tos  seBalaba  nna  ley  rdigiosa  y  su  armonioso  con- 
junto acababa  de  asombrar  al  espectador. 

Pinturas  siíiibólicas  cubrían  igualmente  á  las  pirá- 
mides. Muchas  conjeturas  se  han  hecho  sobre  el  uso  de 
aquellos  edificios  (1).  La  opinión  mas  común  se  inclina 
á  tenerlos  por  sepulcros.  Pero  es  mas  probable  que  eran 
simples  modticamones  del  gran  altar  de  sacrificio  de  la 
edad  anterior.  Este  al  menos  es  indudable  por  lo  que 
hace  á  los  obdiscos  y  pylones  que  abrían  entrada  de 
los  templos. 

Grandes  fiestas  y  ceremonias  sublimes  venían  á  ani- 
mar los  magestuosos  recintos  de  ios  templos»  Se  (^clebra- 


(4^  '2Mgt|  De  orígiiM,  et       obeliaeonua,  Boma  4797» 
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ímii ím fiestas  dt  Hisflii  loftéquinoeíot  y  soMctet.  Plor 
lo  commi,  laeKpiacloB'y  «1  dolor  formalNn  la  príner» 

liarte  de  aquellas  fiestas  que  concUiian  por  grandes  re- 
gocijos. Cada  divinidad  tenia  ademas  sus  fiestas  particu* 
lares  que  se  celebraban  en  los  pueblos  consagrados  á 
aquellas  divinidades.  Asi  Herodoto  nos  ha  conservado 
el  recoerdo  de  grandes  diversiones  que  babia  en  Bubaai» 
*  tís  4  donde  acudían  una  multiUid  de  personaé/En  Salíase 
celebraba  de  noche  una  fiesta  en  que  toda  la  ciudad  es- 
taha  i  him  i  nada.  Los  sacrificios  y  las  procesiones,  cons- 
tituían una  parte  esencial  del  culto.  Los  detalles  de  esas  . 
ceremonias  se  ven  pintados  en  los  bajos  relieves  de  los 
templos*  £n  algunos  de  estos*  estaba  encerrado  d  mmic^ 
tmimum  en  un  cofre  depositado  enel  o^ylon  qpe  se  pa^ 
seaba  en  pompa  los  dias  sdemne».  Mientras  las  proce- 
siones se  cantaban  himnos  sagrados.  A  juzgar  por  pasa» 
ges  de  los  libros  de  Hermes ,  la  poesía  sagrada  había 
subido  á  muy  alto  grado  de  sentimiento.  Los  bailes  j  la 
másica  «compañaban  necesariamente  á  aquellas  oere« 
monias.  Los  egipcios  babian  inventada  mios  instm*  . 
mentes  de  mtáca  y  en  particular  d  sistce^  ooosagrede 
á  Isis. 

Se  vé  quo  el  arte  entre  los  egipcios,  ante  todo,  era 
social.  Solo  se  bacía  individual  después  de  la  muerte. 
Por  quidar  sus  sepulturas  prodigaban  los  egipcios  sus  te- 
soros. £1  dogma  religioso  éüsenaba  que  el  alma  tenia 
las  relaciones  mas  estredias  con  el  cuerpo  sn  Testido; 
asi  debía  conservarse  el  cuerpo  á  todo  trance*  Herode* . 
to  nos  ha  descrito  los  modos  de  embalsamar  que  se  di- 
ferenciaban según  las  fortunas :  pero  ricos  y  pobres  to- 
dos eran  embalsamados.  Al  lado  de  las  ciudades  de.  loa 
livoSy  se  abrían  Otras  ciudades  subterráneas  cuyas  ca* 
Nes^  largos  y  bondos  pasadixos  estaban  llenos  de  nichoi 
dónde  se  bacía  el  depósito  de  tes  momias.  Aqneltehue* 
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eos  formaban  á  veces  grandes  habitación»  que  traina  4 
la  meniom  el  liqo  del  mo:  estaban  las  momias  deco- 
ndas  eon  los  mas  ríeos  adornbs:  sa  nda  j  oenpaeíones 
se  leian  en  las  {Nutiiras  y  geroglifieos  traiados  sobre  las 

cajas  que  las  encerraba ,  ó  á  falta  de  cajas ,  en  largos  ro- 
llos de  papyrus  que  servirán  alguna  vez  de  preciosos  da- 
tos históricos.  Subsisten  aun  esos  cadáveres  indestrucU- 
bles  mas  enteros  lodavia  que  las  ciedados  ipw  paseeroii 
en  otro  tiempo. 

dinela.  La  etencit  egipeia  (ntimamenle  miida  i  la 
religión  y  cultivada  por  los  sacerdotes  hizo  muchos  pro- 
gresos, según  dicen  todos  los  antiguos.  Desgraciada- 
mente por  falta  de  documentos  no  podemos  determinar 
con  exactitud  el  punto  á  que  llegó*  Sabeoios  no  obstan- 
te, que  el  antiguo  Egipto  no  earecia  de  esos  libros.  £1 
fondo  de  toda  ciencia  estaba  encerrado  en  cuarenta  y  dos 
obras  atribuidas  á  HermesTremegisto,  cuyas  treinta  y 
seis  primeras ,  compuestas  de  materias  religiosas  y  filo- 
sóíicas  ,  debía  saber  lodo  sacerdote.  Varias  ciudades  po- 
seían ademas  grandes  bibliotecas  en  que  se  conservaba 
el  depósito  de  la  ciencia.  Nada  tenemos  que  añadir  so- 
bre las  ciencias  morales  y  filosóficas.  Entre  las  otras, 
las  que  con  inayór  esmero  enltÍTaron  los  egipcios  fueron 
la  astronomía,  la  geometría  y  la  medicina. 

La  astronomía  era  totalmente  religiosa.  Los  astros 
eran  los  signos  de  los  dioses  que  regían  el  mundo.  La 
posición  indicaba  las  influencias  que  obraban  á  cada 
instante  dado,  y  senrían par»  preveer  las  cosas  futuras. 
Se  hacia  el  horóscopo  de  todo  niño  en  él  instante  de  sa 
nadmiento.  A  la  par  de  estas  aplicaciones  teológicas,  se 
obtuvieron  resultados  científicos  positivos.  Se  observa- 
ron exactamente  los  movimientos  visibles  del  cielo :  se 
previeron  los  eclipses;  se  íyó  el  año  solar  en  S65  días 

j  10  supo  intercalarle  el  día  bisioslo  que  desiMias 


Digitized  by  Google 


adoptó  César  para  d  amndo  Romano  (1). 

•  Se  sabe  poco  de  los  resultados  á  qae  M^garoa  los  • 
egipcios  en  geomelria.  Mejor  se  cooaee  su  medkiiHu 
Los  sacerdoles  misnios  desempeñabaii  esta  fitiickm  qae 

debían  gratuiUimente  á  todos.  Se  inscribían  en  los 
templos  las  curas  hechas  y  los  remedios  coa  que  se 
habían  practicado. 

OrftmUacim  social  (i).  Para  la  legislaeion  del  £gip« 
to  no  tenemos  un  goia  seguro,  como  para  la  de  la  - 
India,  sm  embargo  que  ha  tenido  leyes  escritas:  él 
sagrado  código  de  Hermés  era  célebre-  en  la  antigüe* 
dad,  pero  nada  de  él  ha  llegado  hasta  nosotros.  To- 
do lo  que  conocemos  sobre  organización  social ,  no&  • 
lo  han  dado  en  fragmentos  los  autores  antiguos.  Po- 
demos deducir  dé  sus  escrüos  las  generalidades  ai» 
guíenles : 

El  principio  general  de  la  organización  social 

entre  los  egipcios,  era  lo  mismo  que  en  la  India  el 
sistema  de  castas.  Muv  vacilante  estaba  cuando  los 
escritores  griegos  visitaron  el  Egipto;  pero  aun  estaba 
•    en  pie. 

Había*  des  castas  dominantes;  los  sacerdotes  y  loe 
guerreros.  Biy  disputa  acerca  de  las  cast)Bis  In^o- 

res.  llerodolo  y  Diodoro  Sículo  no  están  acordes  sobre 
esto.  Según  aquel,  había  cinco  castas  debajo  de  la  de 
los  guerreros:  los  artesanos,  los  marinos,  los  intér- 
pretes, los  boyeros  y  los  porqueros.  Diodoro  ,  no  ha-  * 
hla  mas  que  de  tres  castas  inleriores:  nombra  coin 


{4)  VéMd  la liictorit  ai  la  cámamá»  aatíyw  a»  BeylU ,  4775, 

en  4.* 

{2)  Vcanfto  sobre  este  pnnto  los  pasages  de  los  autores  com* 
plicados  cu  la  historia  áe  la  Icgialacion  «'o  M.  Pastorct  y  Hifi» 
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Berodoto-  á  U»  arlemos:  si  iHen  jmilft  á  lo»  boye- 
ros y  porqueros  en  un»  sola  clase,  la  de  los  pastor 

res ,  y  nos  dá  á  conocer  ademas  una  clase  especial  de 
que  no  habla  Herodolo ,  los  labradores.  Se  ha  inten- 
tado ponerlos  de  acuerdo;  pero  nos  parece  que  no  los 
han  entendido  bien.  Es  verdad  que  cada  casta  ofre* 
'  da  mochas  subdivisiones  y  sin  duda  esas  difereoles 
eaalas  no  son  otra  cosa  que  subdivisiones  de  mía  da. 
días,  de  la  inmediatamente  inferior  á  los  guerreros. 
Nos  parece  también  que  lo  mismo  que  en  la  In- 
dia ,  hubo  clases  impuras :  esto  es  lo  que  de  fijo  dice 
Herodoto  de  la  clase  de  los  porqueros;  acaso  eran  restos 
de  poblaciones  vencidas  ó  de  raías  nustíias.  Clara 
está  que  esto  pudo  confundir  á  los  griegos  poco  in»» 
fruidos  en  aquellas  cosas.  Ni  Herodoto  ni  Diodor» 
hablan  de  una  cuarta  casta,  la  de  los  esclavos.  Es  no 
obstante,  cierto  que  los  egipcios  tenian  esclavos,  y 
no  es  estraño  dejasen  de  reparar  en  esta  cuarta  casta 
los  griegos ,  como  quiera  que  lo  estaban,  viendo  en  aii 
tierra  lodos  los  días. 

La  dkooéioñ  social  .pevteneda  á  las  castas  de  loa 
sacerdotes  y  guerreros.  Los  hombres  de  estas  castaa 
tenian  una  superioridad  real  sobre  lo?  deraas.  Quizá 
como  en  la  India ,  una  raza  mas  avanzada  fue  la  qua 
llegó  á  apoderarse  del  gobierno. 

Desde  los  mas  remotos  tiempos,  vemos  el  Egipto  úú^ 
minado  por  los  reyes.  Es  cuestión  si  hubo  en  un 
principio  gobiernó  puramente  sacerdotal.  Los  monoh 
mentos  no  lo  dicen.  Cierto  es  m  embargo  que  el 
poder  temporal  estuvo  mucho  tiempo  sugeto  á  la  auto- 
oridad  sacerdotal.  Los  sadcrdotes  fueron  siempre  los 
mas  Intimos  consejeros  de  ios  reyes.  £1  u»^  y  la  ley 
arrollaban  las  acciones  de  estos  y  se  esiendian  á  los 
Mi  Tffijm^*  datallfia.  Eq'  la  SKQpia  Uagibik  á  (asín 


esta  completa  dependencia  del  rey  que  estaba  obliga-» 
do  á  matane  cuando  los  sacerdotes  se  lo  mandaban. 

Puede  por  consigoíeote  creerse  que  los  gefes  de 
lá  casta  saccfdotal  fueron  los  yerdaderos  directores  de 

la  sociedad  en  su  origen,  y  que  el  cargo  real,  aunque  . 
electivo  no  fué  mas  que  un  mando  militar.  Esto  es  pli- 
ca perfectamente  la  pluralidad  de  reyes  que  reinaron 
al  mismo  tiempo  eu  varias  partes  del  £gipto.  Después 
esos  cargos  se  lucieron  hereditarios  como  lodos  7  ett» 
Umces  no  bobo  elecciones  mas  qne  al  estlngníne  leo 
fomítias  reales.  Nos  cuentan  qne  en  laks  casos,  los  sa* 
cerdotes  y  los  guerreros  se  reunían  en  una  montaña 
sagrada,  á  las  inmediaciones  de  Thebas  y  que  allí  se 
procedía  á  la  elección  por  mayoría  de  votos.  £1  vota 
de  on  sacerdote  de  la  primera  clase  valía  ciento  de  loa 
l^rreroa»  el  de  uno  de  la  segunda  veinte»  j  el  de  ano 
de  la  tercera,  diex.  Guando  el  elegido  pertenecía  ú  la 
oíase  militar,  te  iniciaban  al  punto  en  los  misterios 
del  sacerdocio. 

Hemos  dicho  que  el  poder  regio  marchó  largo 
tiempo  de  acuerdo  con  el  poder  sacerdotal  á  la  re»» 
Itxacion  del  fin  de  la  sociedad  egipcia.  Pero  coando 
se  generi|l]i6  el  egoísmo,  también  el  poder  resd  comen* 
tó  á  obrar  en  interés  suyo ,  y  entonces  hubo  de  luchar 
por  una  paite  cou  ios  sacerdotes,  y  por  otra  con  los. 
guerreros. 

Sin  duda  debió  apoyarse  en  esta  lucha  sobre  la 
casta  inferior:  y  pueden  probar  este  hecho  los  repar- 
tos de  tierra  que  se  atribuyai  á  varios  reyes.  Los  nom» 
bres  de  Gheops  y  C^qihrem  representan  los  pun* 
tos  culminantes  de  aquella  lucha.  En  la  horrible  anar- 
quía que  precedió  á  la  época  de  Psammético,  el  po- 
der militar,  victorioso  un  momento,  fue  abatido  lo  mis- 
mo qjue  el  sacerdotal;  con  lo  que  salió  b  mmiarquiftab^: 
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tas  superiores  y  no  pudo  hacer  frente  á  una  invasión 
estrangera.  Por  lo  demás,  los  últimos  reyes  se  babiaii 
ocupado  en  arreglar  las  relaciones  sociales  y  habian  ctti« 
dado  en  particular  de  reooDSÜtuir  las  leyes  civiles. 

£n  todo  k)  qoe  era  paramenta  espiritual  loa  saeer» 
deles  eonacrraron  noa  autoridad  completa  hasta  la  épo* 
ea  de  Cheops  y  de  Chepbvrem.  Aquella  casta  fonnabi 
una  unidad  poderosa  fuertemente  organizada.  Se  d¡« 
vidia  en  tres  clases  de  muy  distinta  posición,  según  he- 
mos visto  ai  hablar  de  la  elección  de  los  reyes.  A  la 
cabesa  de  una  casta  entera  estaba  un  gran, pontifica 
el  Pnroom:  y  en  cada  dodad  grande  residía  un  cola» 
gio  sacerdotal ,  presidido  por  un  pontífice  partieubar« 
Ademas  habla  en  la  casta  muchas  subdivisiones  relatl* 
vas  á  las  funciones  especiales  que  tenia  que  desempe- 
ñar. Todas  esas  funciones  eran  rigurosamente  hmdita» 
rias.  Las  principales  eran  las  que  siguen. 

En  prlmcir  lugar  el  culto.  La  elase  de  los  cansa* 
grados  i  él  formaba  les  profetas ,  éntrelos  queso  calo* 
eaban  en  su  primer  término ,  los  sacrificadores  y  guar** 
das  de  los  animales  sagrados.  Al  pie  de  la  escala  esta- 
ban los  zacoros ,  los  neocoros ,  los  pactoforos  encargados 
de  la  conservación  de  los  templos  y  de  otros  cuidados  aná- 
logos. Otra  dase  de  sacerdotes,  1#  segnnda  ae  dedicaba 
á  los  trabajos  dentiflcos:  les  llamaban  gero-^;ramiti^ 
COS.  Estos  eran  los  filósofos ,  los  bistoriadores ,  los  astrti* 
nomos,  los  gcómolras,  les  físicos  de  la  sociedad  egip« 
cía.  Estos  eran  también  los  que  trasmitían  la  ciencia  y 
la  enseñaban  en  las  escuelas  públicas  á  los  b^  de  to« 
das  las  ca^  as. 

La  administridon  general  7  la  justida  estaban  lanN 
kien  en  sus  manos.  £1  Egipto  ^taba  disidido  en  nomies, 
,  tuyo  nombre  cambió  Yarias  veces.  Los  nanriia  se  com* 
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pOBMB  de  ckMkdes  fimdadaft  •!  rededor  de  im  templo^ 
cestra  religioso  y  de  todas  las  tierras  que  de  él  de- 
pendran. 

Los  nomios ,  (al  menos  los  que  no  perlenccian  á  los 
guerreros)  eran  gobernados  por  los  sacerdotes.  Estos 
Ifloabien  gobernaban  las  toparcbias,  subdivisiones  de  los 
nomios.  Cada  dudad  tenia  sos  magbtrados  partteitlata 
á  quienes  estaba  eonfiada  la  polida  j  acaso  tambieii  la 
juslida.  La  gerarquia  judicial  se  componía  de  diferen- 
tes tribunales ,  á  cuya  cabeza  habia  un  tribunal  supremo^ 
compuesto  de  treinta  jueces,  que  daban  diez  cada  una; 
XelMS,  Menfis  y  IIeliopoii&  Los  procedimientos  se  baciaa 
por  escrito.  También  se  juzgaba  por  las  l^pes  escritas 
atriteidasá  Hermes  y  que  formaban  ocho  tomos  en  loa 
libros  sagrados. 

La  casta  de  los  guerreros  se  subdiYÍdia  en  dos  clases 
.  bermobytas  y  calasiros.  La  primera  comprendia  250,000 
bombres;  la  segunda  100,000.  Estabau  repartidos  casi  solo 
per<eli>ajd  Egipto.  En  el  alto  no  ocupalum  mas  que  los 
Bsmiosde  Cbewaais.y  lebas.  Estaban  totalmente  entr«?. 
gados á  kk  profesión  militar,  y  recibían  una  edneaeion  . 
BMiy  esmerada  y  a  propósito  para  ese  fin.  Tenían  gran 
fama  de  fuerza  y  de  valor ,  lo  que  prueban  las  espedí-  ^ 
ciones  de  los  antiguos  reyes.  Pero  en  tiempo  de  SelJioa 
la  función  guerrera  se  cooüú  á  los  bombees  dd  pueblo  f.  - 
e«i  d  de  Psammético ,  gran  número  de  guerreros  se  reti- 
raron á  Etiopia.  Esa  fué  sio  duda  la  causa  de  te  inferiori- 
dad militar  dd  Egipto  en  los  últimos  tiempos, . 

La  casta  popular  so  dividía  en  varias  clases  particu- 
lares como  bemos  dicho.  Las  mas  antiguas  fueron  las 
del  campo  labradores  y  pastores.  Los  artesanos ,  los  eo-» 
merciantes  y  marinos,  se  formaron  luego  que  bubo  gran- 
des  dudados  y  comerdo  interior.  Los.  intérpretes  fedmoí 
de^k'épooft  «  que.  Vimmttíí^  tímií  ú  csMcda  iei 
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Egipto  á  los  gricí^os:  y  á  cierto  nfiniero  de  hijos  del 
pueblo  fué  á  quien  hizo  aquel  instruir  en  los  usos  grie* 
gos.  Sabemos  poco  acerca  de  la  posición  cifil  y  religiosf 
de  la  casta  popular:  en  política  foé  dominada  en  uiipfrin* 
cipio  por  las  castas  sapeñores.  Después  la  vemos  We^nr 
al  ejercicio  del  deber  militar  y  dar  en  la  persona  de  Aiua- 
sis  uná  raza  real.  Entonces  la  distinción  de  castas  fué' 
indudablemente  asunto  de  opinión  y  debemos  buscar  en  ' 
el  código  de  Manü  analogías  con  esta  parte  de  la  histo- 
ria de  Egipto. 

'  tiO  mismo  sucede  con  los  esdafos.  Eran  prfndpal*  * 
mente  estrangeros  parte  de  los  vencidos  y  parte  de  los  * 
negros  que  se  sacaban  del  Africa.  Eran  tratados  con 
mucha  dulzura  y  se  los  podía  emancipar.  Esta  fué  • 
toda  la  mejora  que  hubo  en  su  suerte.  En  tal  mezcla ' 
de  castas ,  jamás  desapareció  la  esclavitud,  7  en  tiempo" 
de  los  Ftolomeos,  presentaba  el  minno  carácter  qué  ea 
todo  el  mundo  antiguo. 

Las  familias  ,  no  los  individuos  eran  las  que  desem-  ' 
peñaban  las  funciones  sociales  entre  los  egipcios.  Tódas  ■ 
pues  eran  hereditarias:  el  padre  de  familia  representa-  ' 
ba  la  familia  entera.  No  conocemos  del  todo  h'po^oa ; 
de  la  muger.  Se  sabe  que  el  matrimonio  no  consistía  en ' 
ntta  venta  y  que  á  la  muger  la  dotaba  su  padre.  9e'  per-  ^ 
mllifia  el  matrimonio  entre  hermanos  y  hermanas:  la  poli- 
gamia era  de  costumbre;  todos  los  hijos  hn*;ta  los  de  un 
esclavo,  tenían  igual  categoría.  Herodoto  y  Diodoro  nos 
enseñan  que  estaban  tnuy  relajados  los  vínculos  del  ma-  * 
trimonio  y  qtoe  pot  lo  demás ,  las  mngeres  diriglán  la  dsá 
7  ne^baa  todos  sus  asuntos.  Esto  sin  duda  ocurriatoio' 
en  las  dases  inferiores  y  en  una  época  en  que  la  moral  ' 
habia  perdido  su  severidad.  Asi  es  que  se  mandaba  es- 
presamente  á  los  sacerdotes  la  monogamia;  y  para  ejem- 
plo de  la  inmoralidad  que  se  introdu|o  poco  é  poco,  cw 
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teranoi  dcrimoide  adnlteria  «¡ve  it  eutíphtL  mwm 
principio  oon  la  nuerte,  y  «a  tos  illinoft  timpoi  loi» 

COD  algunas  humillaciones. 

La  distribución  de  instrumentos  para  el  trabajo  y 
sobre  todo  de  la  propiedad  territorial ,  estaba  en  lo  an- 
tiguo, en  razón  difecU  de  la  de  distiniúon  de  castas*  Las 
Üerras  se  dividían  en  tres  parles;  ana  para  los  saoerdo* 
te^y  otra  para  los  guerreros,  y  la  tercera  para  los  reyes. 
liOS  hombres  de  casta  popular  eran  los  colonos  y  desem» 
peñaban  las  tarcas  de  pastores  y  labradores.  Sin  duda  en 
aquella  época  eran  las  ciudades  centros  religiosos  y  mi- 
litares; La  producción  industrial  se  hacia  en  el  seno  de 
lasbmilias  y  el  comercio  era  poco  estenso.  Los  ínstm- 
*snenlosdel  trabajo  se  transmitían  hereditariamente  eon 
él  cargo*  y  estaban  sobre  todo  adictos  á  este  coaiú  nn  be» 
neficio  que  daba  de  comer  al  que  se  servia  de  ellos. 

Después  vemos  que  hubo  diversas  revoluciones  en 
la  propiedad;  los  reyes  conceden  tierras  á  los  hombres 
del  pueUo.  Esto  sucedió  en  tiempo  de  Sesostris.  £n  la 
BibUa  se  vé  que  ya  en  la  época  de  José  se  había  indivi» 
dualimdo  la  propíédad  basta  derlo  punto:  con  motivo 
hambre  que  hubo  entonces  el  Faraón»  anidó  todas 
las  concesiones  que  habia  hecho.  Después  se  fueron  su- 
cediendo nuevas  reformas.  I*^o  obstante ,  los  autores  es- 
tán poco  esplicitos  acerca  del  estado  de  la  propiedad  en 
los  últimos  tiempos  del  Egipto*  Diodoro  parece  indicar 
que  subsistía»  en  vida  suya»  la  antigua  división  de  tierras; 
mas  otros  autores  contradicen  su  testimonio ;  y  contratos 
do  venta  que  han  llegado  hasta  nosotros,  prueban  que 
se  podia  á  la  sazón  ser  propietario  sin  ocupar  cargos  so- 
ciales. Entonces  en  efecto  estaba  muy  alterada  la  econo« 
mía  general.  Las  ciudades  y  aldeas  se  habían  aumenta** 
do*  Tenían  una  población  industrial  muy  activa,  con 
bienes^ mnefaks  tum  pcédios  rtoticos  yurbuiWt  IBlciti 
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rácter  de  aqnella  propiedad  no  era  el  de  beneficio  par- 
ticiilar  para  las  posesiones  de  los  sacerdotes  y  los  guer- 
reros. Era  un  derecho  absolutamente  individua!  y  ve- 
nios álos  reyes  de  las  últimos  tiempos,  arreglando  las 
relaciones  civiles  que  podiáif  nacer  de  ¿1.  Asi  se  atrita* 
^en  á  Boccboris  las  leyes  sobre  deudores  y  aereedores, 
sobre  el  interés  de  los  préstamos ,  sobre  la  prueba  de  las 
obligaciones.  Amasis  manda  á  lodo  egipcio  declarar  cada 
año,  su  nombre,  estado,  bienes,  utilidades  de  su  industria. 
£a  aquella  época  también  se  principian  á  echar  contribu- 
ciones. Los  reyes  al  repartir  las  tierras  se  reservaron  él 
qníBto  de  las  rentas :  Qaron  ademas  impuestas  sobre  di- 
feretrtes  objetos.  Los  campesinos  se  qnedaroa  sin  disla. 
siendo  colonos  y  eso  es  lo  que  engañó  á  Diodoro. 

En  su  origen»  la  industria  egipcia  habia  sido  del 
lodo  socitfl^  Los  monumentos  religiosos  que  hemos  des- 
crito son  nna  prueba  magnifica  dó  eso ;  mas  no  son 
esos  solos;  los  egipcios  emprendieron  grandes  traba» 
jes  de  nlitidad  p&blica.  El  nonúo  Arsinoita,  el  Paynm 
actual  tiene  aun  las  s^les  de  los  esfuerzos  por  cuyo 
medio  se  canalizó  el  Nilo ,  y  se  le  obligó  á  fecundar 
con  regularidad  todas  las  tierras.  Aun  existe  el  lago 
Moeris  que  sin  duda  no  fue  abierto  todo  á  mano, 
como  ban  creído  los  antignos;  pero  qoe  costó  inmen- 
sos traA)ajos,  La  higiene  genera!  era  ano  de  los  prC* 
meros  cuidados  ée  los  sacerdotes,  y  sabidos  son  lea 
desagües  de  lagunas  y  otras  obras  de  salubridad  pú- 
blica que  se  emprendieron  y  egecutaron.  Mas  ade* 
lante ,  la  industria  se  hixo  mas  individual,  y  cuando  ptt« 
do  la  casta  popular  tomar  cierto  vuelo  4  resaltas  de 
sn  participación  en  la  propiedad,  éí  oomerdéTet  tffi« 
b^o  fiibril  se  desarrolUiron  rápidamenfe. 

Las  pinturas  de  los  hipogeos  nos  descubren  todos 
los  detalles  del  trabsjo  mecánico  de  ÍQ$  egipcios  y  aU^ 


poÓcmoB  estudiar  iodos  sus  proci^dimicnlos  de  arte.  Las 
sementeras  se  hacían  después  de  la  inundación.  Re- 
blandecida la  tierra  por  las  aguas,  la  trabajaban  coa 
el  azadón  y  el  arado.  Se  cojia  en  el  mes  de  «abril  j 
los  bueyes. eran  los  que  trillaban  el  grano.  Se  calü^ 
yaba  trigo,  escanda,  lino:  el  aHqunio  era  principal- 
•inente  Tegetal  para  el  pueblo,,  sin  embargo  de  que  se 
eonsmwan  muebos  bueyes.  Baras  veces  se  bebía  vino,  y 
H  bebida  coman  consistía  en  agua  de  cebada  fcrmenla- 
da.  Fuera  de  los  granos  no  era  el  Egipto  rico  en  vegeta- 
les: mas  en  el  remo  animal  daba  magnííicos  caballos.  La 
industria  fabril  se  ocupaba  con  especialidad  en  los  tegi- 
*Ai0  de  Uno  y  algodón:  y  el  tinte  de  tales  fegidos  forma* 
ba  otro  importante  ra^io..  Fabricaban., acemas  macbas 
VBSQas  de  barro  y  ^mocbos  objatos  de  metal.  Con  respeo- 
4o4  esto  se  encneniran  una  porción  de  utensilios  muy 
•variados  y  perfectamente  beclij^s.  El  único  metal  de  que 
-66  servían  era  el  bronce. 

El  comercio  mas  antiguo  del  Egipto  fué  puramen- 
rle  iintewr  y  su  curso  natural  eca  el  Kúo,  Parece  sin 
lünlllf gp  que  desde  muy  al  principio  vinieron  carava- 
mffi  pangaras  á.  Jrascar  4  Egipto  ol  trigo  de  que  abun- 
.éabft  y  que  habia  frac^ueotts  ^tamuAÍeaciones  con  la  Aia- 
Iria  que  era  el  d^)6sito  de  comercio  de  la  India.  Se 
.han  hallado  en  eíecto  las  ruinas  del  camino  que  con- 
ducía de  Meroe  al  mar  Rojo  y  de  la  ciudad  de  A\um- 
que  forma  una  de  las  paradas  de  la  caravana.  Los  gran- 
des ceutros  ri^igíosos  eraik  ^.i#)Par  centros  comerciales 
^.jKQO  «s^  aqp^eto  , parece  que  Meroe  era  un  punto 
iaqpeatiintfsióio»  -Pj^ro  á  .Jla  £<iqpia., sobre,  todo,  madre 
4el:  Bg^'^rp9<lHt  llegar  y  ^.sac^dNi'de  ella  oro, 
marfil  y  esclavos.  Tém^ioeó  el  Egipto  carecía  de  oro 
y  se  encontraban  varias  minas  á  las  iiuncdiaciones  de 
Ihebas.  Su  com^ccio  es.U;£Íor  so\o  tojpaó.  i^i  vuelo 
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«Mttiltaable  deipiM  qne  PMunmético  abrió  la  fiatiw 
ta  á  ka  griegoa  y  que  ana  asoeaorea  le  toslaroii  par* 
UBtiéiidolea  establecer  mostradores  y  e^fiear  tanplos  ea 

diferentes  ciudades.  Entonces  exportó  trigo  papirus  y 
tegidos  por  mayor.  Estendió  sus  relaciones  por  todas 
las  orillas  del  Mediterráneo  ,  se  proporcionó  salidas  pa- 
ra Gartago  y  por  el  otro  lado  se  conumicA  con  la  ia* 
día  por  el  mar  Rojo. 

En  aquella  época  terminaba  k  vida  eapiritual  del 
Egipto.  De  la  antigua  organización  social ,  no  quedó 
mas  que  la  forma.  La  distinción  de  casias  no  era  ya 
verdadera:  habia  sido  reemplazada  por  la  de  propie- 
tarios, y  no  propietarios.  Loa  vincnloa  morales  se  r^ 
4ajaron.  La  religión  vino  á  ser  una  sapentieíoa  .para 
.el  pueblo»  an  misticiamo  ínÉtil  en  loa  templos*  Por  al 
eontmrío  los  -^aees  materiales  fnevan  el  blanco  de  todos 
los  deseos,  y  se  lanzaron  á  ellos  con  furor.  Creció  consi- 
derablemente la  población  obrera  y  esclava  ,  como  don- 
de quiera  que  es  un  fin  único  la  produccÍ4m  material. 
Mas  aquella  población  corrió  todos  los  rteagos  de  la 
éoncarrencia  j  de  k  eaplotaoian  da  los  prppíelarioa. 
Sin  pttDcipios  momles  y  reUgíoaos  foe  un  teliaño  sin 
-falor  y  «desde  aqael  aumento,  el  Egipto  cuya  misión 
habia  tcrmin  ido,  se  arrastró  en  manos  del  despotismo 
por  sus  placeres  y  miserias  hasta  que  por  último  cayó 
también  aquella  pi^speridad  material^  último  ínito  de 
•aus  antiguos  esfuersos  y  todo  desapnreoié*  . 

<QMa%éa  0gip€ÍM.  Lo  qaef  hemos  dicho  dé  las  too- 
.le$de  ]a  historia  de  Egipto  puede  dejar  w  las  dificul- 
tades de  la  cronología.  Tocante  á  esto,  Hcrodoto  y  Diodo- 
10  no  nos  ofrecen  datos  positivos  mas  que  sobre  la  di- 
Tiastía  qne^  precedió  inmediatamente  á  la  de  los  persas: 
aun  sobre  este  periodo  tampoco  están  dal  todo  acordes; 
y  para  lo  demás  ao  leñemos  sino  á  Manethon  y.olro 
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ftagmento  cnmAóf^^  la  antigiia  cióaíea  eitada  por  Sjrii*' 
ceno:  ese  fragmento,  ao  nmoe  al  pareow  gran  conian- 
al  paso  qoe  las  listas  de  Manetlion  esttn  compraba* 

das ,  desde  la  décima  sesta  dinastía  poco  mas  6  menos, 
por  los  monumentos  sobre  todo  por  un  bajo  relieve  des- 
cubierto cerca  de  Abydos  y  que  representa  los  retratos 
de  los  reyes  con  sus  nombres.  Pero  los  mismas  listas  de 
Manethon  han  llegado  á  nosotros  al  través  de  otras  ma« 
nos*  Julio  M  Africano  las  recogié  el  primero  en  ^  tercer 
siglo  de  nuestra  era,  después  Ensebio,  en  el  cuarto:  el  • 
Syncello  las  cogió  de  ellos  y  nos  dice  que  sus  listas  no 
eran  exactamente  las  mismas  sino  que  habia  muchas  di- 
vergencias entre  aquellos  escritores.  Fuera  de  los  sincro« 
fiismos  ante  todo  con  la  historia  judia ,  ofrecen  numero- 
aas  dificultades  y  los  sistemas  particulare»  de  Ensetúa 
y  Syncello  no  han  servido  maa  que  para  aumentarte 
aun.  Puede  decirse  que  no  hay  en  la  historia  do 
Egipto  mas  que  una  fecha  que  sea  cierta,  la  de  la 
conquista  de  aquel  pais  por  los  persas  525  años  antes 
de  Jesucristo*  La  de  Psammótico  según  ios  cálculos  do 
algunos  que  se  apoyan  enHerodoto»  cae  por  el  año  da 
CS^antesde  Cristo:  aegun  otros  que  águenálfaaKÜhon 
por  el  año  674  Cuanto  mas  se  sube ,  mas  se  escnrcK 
ce  la  cuestión :  los  interesantes  tiempos  de  las  dinastías 
décima-octava  y  décima  nona ,  son  precisamente  aquellos 
tn  que  las  versiones  de  Eusebio  y  de  Syncello  ofrecen 
mas  divergencia.  Siguiendo  la  muy  dudosa  focha  de  la 
aspalaioadelos  judíos  deIJEgípto  en  antes  de  Je» 
•ucrísto,  se  puede  détertthiar  hasta  cierto  punto  el  rei^ 
nado  de  Stílhosis  ó  Uamsés  el  grande. 


0)   VéM  á  Vofaey,  naeras  inTeslígaciones  toEre'U  hUtorSl 
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La  duración  total  déla  monarquía  egipcia  suscita 
también  graves  cuestiones.  Herodoto  habla  de  estatuas 
deliasde  trcscicQios  grandes  pontífices  que  subieron  al 
trono  taeerdoUl  en  an  eqneio  de  diex  mil  años.  La  ero* 
Bología  de  lianethon»  fundada  en  los  anales  pAblioos,  se 
dividía  en  tres  tomos.  £1  primero  comprendía  el  tiempo 
de  las  once  primeras  dinastías  que  dieron  doscientos  no- 
venta y  dos  reinados,  cuya  duración  fue,  según  el  Africa- 
no, de  dos  mil  trescientos  cincuenta  años,  y  setenta  días.  ^ 
£1  seguido  tomo  contenia  los  reinados  de  las  ocho  di- 
Bastías  sigaientes,  qae  dieron  nóvenla  y  seis  reyes  en  doa 
mil  ciento  veinte  j  un  años.  Por  último  en  el  tercero 
estaban  las  dinastías  que  continuaban  hasta  la  conquista 
de  Alejandro ,  que  duraron  mil  cincuenta  años ,  según 
el  Africano  t  y  ochocientos  treinta  y  tres,  según  Ensebio* 

Marsham  (1)  pretende  que  hizo  mal  Manethon  en 
hacer  sucesivos  los  reinados  de  aquellas  dinastías »  pues 
que  hablan  gobernado  simultáneamente ;  este  hedió  es 
posible  y  le  admitiremos  por  lo  que  hace  á  \6l  tiempos 
mas  remotos:  no  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  el 
escritor  egipcio  tenia  á  la  vista  los  anales  de  la  nación 
que  se  conservaban  por  lo  regular  en  los  templos ,  y 
que  los  monumentos  han  confirmado  liast^  el  día  la 
verdad  de  su  tradicioii. 

«  4 

« 

Solo  Egipto  habia  recibido  las  doctrinas  indianas  ' 
las  habia  desarrollado  en  su  seno ;  y  cunio  hemos  visto, 
revoluciones  semejantes  á  las  de  la  ludia  habían  llevado 

(I)  lUrtlitiiit  Cbrooimu  ctaoa  %iptUfiM  fib  Load ^  4772 
iafol. 

TOMO  U.  i 


Digitized  by  Google 


» 


—50— 

desde  muy  luego  aqnella  nación  á  su  ruina.  Empero  en- 
tonces ,  el  resto  del  OocM-pnte  había  sentido  muy  poco  el 
influyo  de  aquella  nueva  avüizacion.  El  Asia  occidental, 
lo  mismo  que  la  Europa»  era  teatro  ó  de  las  machas  Inh 
tallas  qae  se  dalMin  algunas  tribus  débiles  óde  las  escur- 
cones conquistadoras  que  nenian  á  colocarla  á  Teces  ba- 
jo la  dominación  de  una  tribu  mas  poderosa.  Mas  todos 
aquellas  pueblos  estaban  atacados  de  esterilidad:  los  unos 
se  destruían  mdtuamente  con  continuas  guerras,  loa 
,  otros  miraban  espirar  Inen  pronto  su  guerrera  audacia  en 
los  deleites  del  Serrallo.  Para  todos  tanto  Europeos  como 
Asiáticos ,  no  había  saWacion^  sino  en  los  principios  con- 
^  servadores  del  Egipto,  queá  consecuencia  de  sus  revolu- 

ciones intestinas  sembró  en  efecto  sus  colonias  en  el  nuevo 
terreno  sobre  que  había  de  plantarse  el  cristianismo. 

Ya  las  antiguas  creendas  estaban  olvidadas  ea 
Egipto. 

Las  colonias  que  fueron  á  civiliiar  el  Asia  y  la  Gre- 
cia, no  eran  ya  depositarías  de  la  verdad.  Podían  refor- 
mar las  constituciones  políticas,  corregir  las  ideas  mora- 
les» perfeccionar  la  economía  social  y  la  higiene,  dar 
nuevo  impulso  á  la  ciencia;  pero  sus  doctrinas  adole- 
cían de  un  vicio  fundamental»  eran  politheíitas»  ha- 
bían olvidado  la  existencia  del  Dios  supremo  reconoci- 
do cuando  mas,  en  las  especulaciones  filosóficas,  y  la 
religión  del  pueblo  se  habia  convertido  en  una  grose- 
ra idolatría.  El  hijo  de  Dios  que  debia  cerrar  el  rei- 
nado de  la  caída  y  traer  la  palabra  nueva,  no  podía 
manifestarse  entre  aquellas  naciones  que  no  conce- 
bían mas  que  la  pluralidad  de  dioses*  Era  preciso  un 
pueblo ,  que  no  adorase  sino  al  ser  stfpremo ,  que  tuviese 
horror  á  todos  los  dioses  estraños,  y  á  quien  se  hubiera 
prometido  positivamente  la  venida  del  Redentor  Este 
pi^ebio  fue  el  Judio. 
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iBIegldo  por  Píos  para  conservar  el  dopna  de  ta 
tmktod  y  laeiperpnndel  Mesías,  el  pueMo  judio  vivió 
ocupado  eoteránieilte  de  la  f uncioti  que  S(|  le  iiabia  co* 
ni^de.  Sa  trádidon»  ftus  leyes,  sus  actos,  sds  libros, 

sos  doctrinas,  sus  poesías,  todo  se  reduce  á  este  fin,  re- 
presentado sin  cesar  á  los  ojos  de  la  nación  por  hom- 
bres inspirados  del  espíritu  divino.  Esta  tiri  constituye 
el  alma  y  la  vida  de  su  historia  y  bajo  este  punto  de  vis- 
ta vamba  i  prMenUurle»  Mas  demos  antes  á  conocer  sos 
faentesi 

lis  de  la  tiistoria  ]udtá  Sod  áe  treé  clases:  tos  es- 
critos de  sus  sabios  sobre  la  historia  de  su  nación,  es 
decir  laá  obras  de  Filón  de  Josefo  y  de  algunos  rabi- 
nos: los  libros  canónicos  d^  los  jüfUos»  cuya  colección 
Jbrma  la  Biblia  y  por  Altimo  los  libros  apócriíiDSá  Aqui 
hMxtemá  ep  particular  de  la  Biblia.  Los  libros  apó* 
crIfoS  Importan  poco:  ban  sido  publicados  por  FabrI-» 
ció*  Los  Ubros  cjinónicos  de  los  judíos  son:  los  cinco 
libros  de  Moisés,  Josué,  los  Jueces,  los  dos  libros  de 
Samuel,  dos  libros  de  los  reyes,  los  Paralipémenos» 
Job»  Ruth,  Eslher^  Esdras  y  Nehemias  (mas  especial- 
mente bistóricos)  Ips  jttlaWt  lea  Proverbios^  el  cántico 
de  los  cánticos,  el  Edesiastés,  los  cuatro  grandes  Pro* 
fetas  y  los  doce  menores.  La  iglesia  católica  añado 
siete  libros:  Tobías,  Judit,  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico 
el  primero  y  el  segundo  de  los  Maca  heos,  Baruch,  y  al- 
gunos fragmentos,  es  decir  una  gran  parte  del  libro 
de  Banid  y  otra  del  libro  de  £stber  que  hadan  par- 
Ce  de  la  Biblia  á  la  venida  de  Xesncristo:  pero  que  los 
judíos  no  miraban  comp  canónicos.  Se  les  llama  libros 
deutero-canónicos. 

Estos  dieron  lugar  á  muchos  trabajos,  á  discn« 
aiones  de  todo  génerOj»  no  solo  porque  son  monumentoa 
históriooa  de  ímpQiPta¿Cj¡|^|  sino  porqmi  eonstitoyeii  ona 
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de  las  baSM  de  la  rdigioii.  Aá  ea  qoe  h  lliayor  par- 
te de  eaos  trabajos  fueron  teológicos  mas  iñen  qoe  his** 

tóricos  y  la  cuestión  do  historia  se  trató  siempre  secun- 
dariamente. La  teología  no  es  nuestro  campo.  Exami- 
nemos en  pocas  palabras  los  resultados  históricos  de 
esas  iii?e&ügacioiies:  repitamos  solo  que  creemos  con 
machos  teólogos  católicos,  qne  la  inspiración  de  las 
escrituras  no  se  estiende  mas  que  á  la  fé  y  á  las  obras, 
y  qne  no  tiene  que  ver  con  los  bechos  ni  con  la 
ciencia. 

La  mayor  parte  de  los  libros  del  antiguo  testamen- 
to fueron  escritos  en  hebreo ;  lengua  que  fué  de  los 
judies  basta  la  cautividad  de  Babilonia ,  se  meicló  des- 
pués con  el  Caldeo;  y  se  convirtió  por  último  en  el 
Síro-caldeo  que  se  hablába  en  Palestina,  en  tiempo  de 
Jesucristo.  El  canon  de  los  judíos  según  las  mayores 
probabilidades,  fue  guardado  por  Esdras,  uno  de  los 
últimos  miembros  de  la  gran  Sinagoga,  que  habia  su- 
cedido á  ios  profetas  en  el  cargo  de  conservar  las  tra« 
diciones  nacionales.  Existen  de  él  diferentes  testos  be* 
breos  transmitidos  por  los  mismos  jndios:  él  testo  sa- 
maritano  casi  perfectamente  idéntico  á  estos  y  conser- 
vado por  un  resto  de  la  antigua  nación  de  Samaría  que 
hahita  hoy  á  Naplusn  en  Palestina;  y  varias  versiones 
antiguas,  tanto  griegas  como  latinas  entre  las  que  tie« 
nen  mayor  importancia  la  traducción  griega  de  los  se- 
tenta ejecutada  de  órden  4,e  Ptoloméo  Filadelfo  y  la 
latina  de  san  Gerónimo ,  aceptada  por  la  iglesia  católica 
ron  el  título  de  Vulgata.  Ninguno  de  esos  testos  es  del 
todo  semejante  al  otro,  y  los  diversos  manuscritos  del 
mismo  testo,  presentan  también  muchísimas  variantes. 
1a  mayor  parte  de  esas  faltas  provienen  sin  duda  de 
los  copistas  y  no  se  ha  de  creer  qne  en  una  ¿poca  da« 
'da  se  falsificaron- completamente  las  escritaras.  Una. 


amplia  critica  sagrada  se  ocupa  en  restablecer  su  iulegr  - 
dad  7  se  han  emprendido  muchas  obras  sobre  esla  ma- 
teria. (1) 

S«  «tribuye  por  lo  general  la  redacción  del  Pen- 
tateoco  á  Moisés.  La  mayor  parte  de  los  troios  que  le 

componen  son  scguramcutc  de  el ,  pero  tambicn  es  cierto 
que  no  es  autor  de  la  redacción  actual  de  esos  libros 
que  contienen  interpolaciones  evidentes»  por  ejemplo, 
noml)re,  de  ciudades  que  no  existían  cu  su  tiempo,  U 
relación  de  la  moerte  de  Moisés  etc.  £1  Deuteronomio  ei| 
Stt  totalidad  parece  de  ona  época  muy  posterior ,  aun* 
que  encierra  trozos  que  de  fijo  son  de  Moisés. 

Los  libros  de  este  son  poemas  magníficos,  base  y 
tradición  fundamental  de  la  nacionalidad  judía.  El  Gé- 
nesis contiene  la  historia  mas  completa  de  la  creación: 
no  repetiremos  lo  que  ya  hemos  dicho«  £1  £xodo  es  la 
apopeya  de  la  emancipación:  ese  gran  drama  social, 
rodeado  según  la  antigua  costumbre  de  todo  lo  maravillo- 
so de  la  poesía,  nos  conduce  hasta  la  llegada  de  los  israe- 
litas, al  desierto.  La  historiado  los  judíos  alli,  y  las  insti- 
tuciones de  Moisés  vienen  luego  en  el  Lcvitico  y  ios 
Números.  El  Deuteronomio  no  es  mas  que  un  nuevo  re- 
sumen de  la  ley ,  sancionada  por  las  últimas  promesas  y  , 
«nenazas  del  legislador ,  que  puede  considerarse  como  su 
testamento  político. 

El  libro  de  Josué  refiere  el  establecimiento  de  los 
judíos  en  la  tierra  prometida  y  sus  actos  hasta  la  muerte 
de  aquel*  Su  autor  es  incierto ;  mas  se  presume  con  ra- 
ion  que  fue  redactado  por  escritos  del  mismo  Josué^  £n 
aipiella  época  se  escribían  muchas  leyendas ,  poemas  be-  * 
róieos  ,  historias  propiamente  dichas,  anales.  Ningún  do- 
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cumento  de  estos  se  ba  coosemulo  entero;  mas  con  esos 
materiales  se  compqsieroii  después  el  libro  de  los  JueoeS 
Samviel ,  los  Bejes  y  los  Paralipómenos,  que  segm  la 
opmion  mas  probable ,  fueron  eompilados  por  Esdras* 

Llevan  la  historia  juda  hasta  la  conquista  de  Babilonia. 
Los  Paralipómcnos  ,  no  son  en  muchos  pasages ,  mas  ^UQ 
upa  repetición  de  lo  que  contenían  ya  los  otros» 

Los  libros  de  Esdras ,  y  de  Nehemias  enentan  la 
historia  de  la  vuelta  de  los  judies  k  Pálestina.  Su  autor 
es  desconocido  y  han  tiáo  objeto  de  grates  discusiones. 
Es  posible  que  sean  en  parte  de  los  mismos  Esdras  y 
Nehemias.  Los  libros  de  Job ,  Esthcr  y  Judit ,  dan  mar- 
gen á  disputas  no  menos  importantes.  No  solo  se  ignora 
sus  autores  sino  que  ni  siquiera  se  sabe  á  qué  épocii  da 
U  historia  judia  se  refieren  los  episodioa  que  traen.  8a 
han  hecho  sobre  este  asunto  las  suposiciones  mas  encon* 
tradas.  También  se  ignora  el  autor  de  los  libros  de  los 
Machabeos  que  encierran  la  historia  de  la  (evolución  pa-> 
iriptica  que  sacudió  el  yugo  estrangero. 

▲  no  exceder  demasiado  los  limites  de  nuestro  tra-« 
bi^,  nos  sería  imposible  esponer  todas  las  discusionei 
de  que  esos  textos  han  sido  causa.  Son  inumeraMes,  y  ht 
mayor  parte  de  las  hipótesis,  se  apoyap  en  pormenores. 
Menos  todavía  pudiéramos  hacerlo  respecto  de  los  li- 
bros que  no  son  propiamente  históricos ,  como  los  que 
se  atribuyen  á  David ,  y  á  Salomón ,  y  los  escritos  de 
los  profetas.  Bástenos  decir  que  esos  libros  fuercm  á  k 
conservación  de  la  nacionalidad  judia,  lo  que  los  de  Hoi» 
sés  fueron á  su  formación,  es  decir ,  las  perpétuas  repre- 
sentaciones del  Gn ,  como  luego  veremos.  Todos,  por  otfa 
parte  son  preciosos  para  el  historiador;  pero  principal-^ 
mente  los  Profetas. 

Con  arreglo  á  estos  datos »  pues»  vamos  á  referir  la 
historia  de  los  judioa.  No  seguiremos  a^  el  órdeli 


bemos  «doi^Udo  enlos  Ofátaks  anteriom ,  es  decir,  do 
miMigrareBiM  leerioiiM  «qpeeittet  á  la  religíoii,  á  te 

ciencia,  á  las  bellas  artes  y  é  lis  instituciones  de  los  }»• 
dios.  Su  historia  es  una  unidad  compacta  y  toda  ella 
marcha  indÜTisiblemeDte  al  mismo  fin:  esa  leudcacia  es  la 
que  vamos  á  exaainar:  y  todo  lo  (pie  tengamos  que  dodr 
sobre  las  materias  aspedaloSy  enooÉInrá  alli  sa  logar 
apiirtaDe(l). 

HUtaria  de  lot  }Mo$.  Refiere  el  Génesis  el  origen 
semítico  de  ios  judíos.  Elber  ,  hijo  de  Salah,  hijo  de 
Arpbax«d ,  hijo  de  Scm ,  fue  el  tronco  de  la  raza  He- 
brea: raza  patriarcal  que  habiJtaba  la  Caldea,  después  de 
teilis|»ersionde  los  pneblos.  Sus  creencias  y  costumbres 
eran  tes  de  todas  las  naciones  ortnndas  de  Neé.  pa- 
dre de  finnilia  omnipotente  representaba  te  casta  entera 
que  adquirió  la  suficiente  importancia  para  hacer  te 
^erra  con  éxito  á  razas  que  la  rodeaban. 

Sabido  es  que  la  historia  de  este  periodo  es  muy  os- 
c«ra.  No  obstante,  entonces  era  cnaado  en  las  mismas 
cemaroaSySe  babia  estableeido  el  granimperio  dolos  b^ 
de  Nemrod ,  y  cuando  á  resoltas  del  protestantismo,  en 
todas  partes  se  olvidaba  el  dogma  primitivo  revetedo  á 
Noé.  El  culto  de  los  ángeles  y  de  los  Dioses  inferiores, 
reemplazaba,  al  del  Dios  supremo  y  una  grosera  idotetrte 


(2)  ySiM  sobre  la  historia  judia  á  Prideaux  ,  historia  do  Ift 
j«díos  5  tomoa.  Berbigoier ,  hi*.Urit  <l«l  p««blo  de  Dios ,  T  tomos 
en  4.^  Et  |«  principal  obra  quo  eiiste  sobre  este  asunto  \  mas 
por  desgracia  no  ticno  mérito  algano.  La  historia  aniversal,  tra» 
dacida  del  inglés  .  el  compendio  de  los  señores  Poirson  j 
Caii.  Sobre  It  e¡vilittc¡on ,  antigaedades,  legislación  &*:  Ugolioo 
Thesaurus  antiqultatum  sacrarum  54  tomoo  on  folio  Roma.  La  e¡« 
foda  introducción  de  M.  Glaire,  el  segundo  tomo  contiene  nn  re- 
sumen de  las  antiguedailos  judías.— Micbaellii  lüloBaisches.  Kechft 
-1775  cuatro  tomos  en  8."  Antigüedades  judaicas  ,  por  Bojsnage  2 
tomos  en  8*°  4743.  Historia  de  las  legislaciones  de  Fastorot. 
ántiq.  sMni       Hobrsoru».  o4t.  Vogel  4700  «■  0.* 
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llegó  á  9«r  la  religión  de  la  mayor  parte  de  aqnellas  trí-" 
bus»  Si  hemos  de  creer  á  la  Biblia  (Josué  cap.  24  v.  3) 
no  quedó  pura  la  ma-do  Bber»  aino  qao  siguió  la  95^ 
neral  incliiiaeioii, 

Ábraham.'-'Se  alió  entonces  un  irefomiador  e9 
aquella  raza:  Abraham,  hijo  deTharés.  Su  historia  en  la 
Biblia  es  oscura  é  incompleta ,  pero  hay  muchas  tradi- 
ciones rabínicas  y  arábigas  sobre  él  y  quizá  puedan 
émios algunas  Inoes*  En  efecto,  conforme  á  ellas ^  la 
tribu  faebráica  bacía  parte  M  inperio  babilónico:  y  el  pt» 
dre  de  Abrabam-era  uno  de  los  altos  funcionarios  de  di*  ' 
cbo  imperio.  Siendo  aquel  todavía  niño,  preguntó  á  su  ma- 
dre á  quien  obedecía  ella:  respondióle  esta  que  á  su  padre. 
Y  este  ¿á  quién  obedece?  Al  señor  de  Babilonia.  ¿Y  este? 
Al  señor  del  cielo ,  al  sol.  No  quiso  Abrabam  reoouoeer 
por  señor  rapramo  á  un  ser  creado»  y  no  adoró  mas  qna 
al  Yerdadero  Dios  invisible  y  sin  nombre. 

Cualquiera  que  sea  ei  valor  de  esta  anécdota  en  los 
términos  en  que  se  halla  concebida ,  es  imposible  desco- 
nocer en  ella  el  carácter  reformador  que  la  tradición 
oriental  atribuye  áAbrabamk  La  Biblia,  confirma  pSenn* 
mente  este  idea,  puesto  que  en  laper«ma  de  Abraham 
efectivam^ite,  es  en  quien  oomiema  la  nueva  Aincioa 
déla  raza  de  que  habla  de  ser  cabeza.  £1  solo  entre  to- 
dos los  descendientes  de  Noé  conservó  el  dogma  princi- 
pal de  la  anterior  revelación:  él  solo  pudo  fundar  el 
pueblo  que  debia  dar  nacimiento  al  Mesías.  (i^6) 

La  tradición  oriental  refiere  .ademas  diferentes  per^ 
secucfones  que  tuvo  que  sufrir  del  poder  de  Babilonia. 
Pero  todas  esas  historias  son  mny  poco  auténticas ,  para 
que  nos  ocupemos  de  ellas.  Tampoco  nos  detendremos 
en  los  viages  y  aventuras  ulteriores  de  Abraham  que  se 
leen  en  el  Génesis.  Ningún  interés  ofrecen  y  todo  el 
mondólos  sabe* 
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SiBi  enriMrgo»  no  bastaba  que  fue^  nmnocida  la 
unidad  de  INos  pof  tna  tribn  noéica.  La  ciTilizacion  m« 
diana  y  egipcia  habia  hecho  un  p^pel  en  el  mondo,  j 

aunque  detenida  en  su  marcha  hienhochorn ,  fué  fe- 
cunda en  resultados  de  toda  especie.  Los  mas  impor- 
tantes eran  las  nuevas  instituciones  sociales,  muy  supe* 
ñores  á  las  de  las  iribos  neéicas.  Era  indispensable  con- 
servar todos  los  progresos  hechos.  Asi,  los  jndioa  no 
eran apropósito aun  para  formarla  nuera  naeíon;  fué 
preciso  que  tomasen  otros  elementos  en  Egipto,  sobre 
el  suelo  occidental  de  la  civilización  indiana. 

Sucedió  en  efecto  que  uno  de  los  hijos  de  la  raza 


de  Abraham,  José  hijo  de  Jacob  fué  rendido  en  Egipto 
como  esclafo  por  mercaderes  árabes.  Llegó  Joséá  de- 
TOse  al  rango  de  lo»  asentistas  reales.  €en  ana  buena 
administración  sopo  hacer  Arente  á  los  tiempos  de  esca- 
sez, y  en  recompensa  de  tan  gran  servicio  se  permitió  á 
«u  raza  establecerse  en  Egipto,  lié  aquí  sin  duda  el  ver- 
dadero fondo  de  la  hermosa  leyenda  bíblica:  las  tradi« 
ciones  egipcias,  callan  sobre  este  particular:  parece  raa 
en  loa  jodies  un  resto  de  los  pueblos  p^ies  qoe  hah 
bían  invadido  antes  aquel  país. 

Después  de  la  muerte  de  José ,  el  estado  de  los  ju- 
díos se  convirtió  en  una  íhivík  esclavitud.  Los  íoizaban  á 
ios  mas  penosos  trabajos.  Casta  impura  en  medio  del 
JEigipto  sufrieron  la  suerte  de  todas  las  naciones  vencidas 
^elltvaba  aquel  á  su  ando  para  abrir  sus  oanaleaj  le* 
▼antar  «uspirámides.  Entonces  la  laia  de  Abrabam  dege- 
neró en  la  servidumbre:  solo  conservó  tradiciones  vagas 
de  su  fundador:  se  impregnó  de  las  idolatrías  de  sus 
opresores.  Menester  era  la  mano  mas  poderosa  para  sa- 
carla de  aquel  estado  de  abatimiento,  y  el  esceso  de  su 
^opiaimseria  para  dievolverle  un  poco  de  energia» 
jibUéi.  El  hombre  que  la  salvó  fnóMoiaéai»  La  an« 
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tigü^dad  no  preaenta  carácter  mas  grande  que  el  sayo. 
Beimireii  un  cuerpo  de  nacióii  «n  rebaño  de  eseUtos 
embrotecídcSy  libertarlos  de  un  yugo  opresor  apoyado 
€11  un  poder  de  siglos ,  regirlos  por  espacio  de  cuarenta 
años  en  medio  de  los  peligros  y  de  las  revueltas  ,  darles 
la  legislación  mas  j  usía  y  sabia  que  nos  ha  quedado  de 
los  tiempos  antiguos,  poner  definitivamente  á  la  nueva 
nación  en  el  camino  de  su  fin ,  bé  aqoi  tu  obra »  la  mar 
yor  que,  se  ba  acometido  y  llevado  á  cabo  por  hombre 
'  alguno. 

Era  Moisés  de  raza  judia.  Recogido  por  una  hija 
de  los  reyes  de  Egipto ,  se  crió  en  su  palacio  y  recibió 
la  educación  de  los  grandes  eg^pcios^  Enmudece  la  Bi- 
J>lia  acerca  de  la  historia  de  ra  juYentud  y  de  loa  prime- 
ros años  de  ra  edad  OMd  va;  empero  se  han  consenrado 
otras  tadiciónes  sobre  esto.  Según  Artapallo,  citado  por 
Eusebio,  babia  estudiado  bien  la  teologia  egipcia -y  aun 
introducido  reformas  en  el  culto.  Después  se  habia  pues- 
to á  la  cabeza  de  un  ejército  y  alcanzado  victorias  con- 
loa los  etiopes.  Goníorme  á  esta  tradicioUt  la  envidiosa 
A?ersioQ  del  rey  de  Egipto  fué  lo  que  le  obligó  á  huir 
para  Arabia :  según  la  Bibtia  fué  por  haber  muerto  á  un 
egipcio  que  oprimia  á  un  bombredesu  raía. 

Pronto  vamos  á  verle  aparecer  con  los  tres  grandes 
caractéres  que  le  distinguen,  de  revolucionario ,  de  dicta-^ 
dor  y  de  legislador. 

iS§lmfú  Moisés  cuarenta  afios  con  un  rey  madia- 
ttila  con  cuya  hija  se  habia  easa^.  AlH  concibió  y 
meditó  sus  proyectos  de  libertaré  su  nación  y  de  refor. 
marla  religiosa  y  políticamente.  Volvió  y  puso  manos 
¿  ia  obra. 

La  narración  que  baco  la  biblia  «de  k  libertad  del  pue- 
blo judáoes4dminMe.  TodadlaMpicael  espíritu  quedo- 
bíMSífturAkMiavra  muion.  'fciosawocenlabistoria  que 
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lo  et  quñ  deipaes  de  las  estériles  pro« 

mesas  del  Faraón,  aprovecharon  los  judíos  una  noche 
sombría  y  el  terror  que  inspiraba  la  muerte  de  to- 
dos los  primogénitos  de  Egipto  heridos  del  puñal:  que 
dombrados  por  el  móvil  faro  qae  marcha  ante  iaa 
carabanas  del  desierto,  pasaron  por  u&  baaco  da  are- 
pa que  dejó  en  seco  el  mar;  y  como  pereoíó  d  Fa- 
raón victima  de  la  cólera  de  Dios  (1643). 

Las  tradiciones  egipcias  cuentan  de  otro  modo  la 
espulsion  de  los  judíos  de  Egipto.  Dicen  que  la  in- 
surrección victoriosa  acorraló  la  aristocracia  egipcia  en 
la  fiUopia  y  asoló  diiravie  neta  años  el  país  de  loe 
opresores.  Aqoi  debemos  pr^isrir,  am  dnda^  di  leo- 
títtooio  de  la  Biblia ,  mas  auténtíeo  por  lados  -eoneep- 
tos  y  apoyada  ademas  en  otros  testimonios  profanos  (1). 
Una  conspiración  fue  lo  que  libertó  á  ios  judíos. 
Acaso  Manetbon  ha  coofimdiio  esta  historia  con  la 
los  postores  que  á  la  verdad  babtan  vencido. 

I4egó  If oiséa  al  deñerto  con  fai  ran  do  loa  lio* 
breoa  y  una  mucbedumbre  Tenida  de  Egipto,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  esclavos  embrutecidos.  Se  trataba 
4e  formar  una  nación  con  aquellos  elementos. 

)S1  medio  que  empleó  Moisés  para  llegar  á  sa  fin 
le  tornó  el  principio  que  dirigió  después  la  naciona- 
lidad Judftíca ;  el  temor  del  Etorno.  lloisés  despertó  la 
tradición  nadooal  de  Abrabam.  Renovó  la  memoria 
de  la  aliania  contraída  con  Dios.  El  dogma  tradicio- 
nal de  la  unidad  de  Dios  se  convirtió  en  bandera  del 
pueblo  judío,  y  Moisés  le  revistió  de  un  carácter  nue- 
TOy  del  de  Dios  fuerte  y  celoso  Dios  del  terror.  £1  tor- 
fot  fué  el  móvil  de  Moisés;  por  ti,  gobernó  en  el 


(4)  Véaase  ioi  Ír^gmai9§  oii«dot  do  Ariapaoo  m  £aa«bio  Pía* 
jpart  EvAiig* 
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desierto ,  le  gravó  sobre  el  tal)ernáculo  sagrádo  y  deí*- 
pues  habló  por  boca  de  los  sacrificadores  y  los  profetas. 

Cuarenta  años  pasaron  los  hebreos  en  el  desierto 
hasta  que  parecieron  toáoslos  quehabiaoTísto  el  Eg^ipto. 
Mas  de  una  vei  murmuraron  impelidos  del  hambre  6 
asustados  por  el  número  de  sus  enemigos,  mas  de  ona  • 
Tez  les  pareció  insoportable  el  poder  rígido  de  su  liber- 
tador, Aaron  y  su  hermana  María  osaron  levantarse 
contra  él.  Se  alzó  un  alboroto  general  al  oirá  los  en- 
viados para  esplorar  á  Cauaan.  Una  conspiración  á 
coya  eabeza  se  puso  Cki^ré  trató  de  arrebatarle  á:  la  par 
el  Sacerdocio  y  el  poder  temporaL  Por  último»  el  pueblo 
llegó  hasta  adora?  el  becerro  de  oro.  Solo  el  implaca- 
ble terror  ptxlia  remediar  tantos  peligros.  Moisés  á  na- 
die perdonó.  Casi  todos  los  que  en  pos  de  él  habían  sa- 
lido de  Egipto,  murieron  violentamente.  £1  último  tas* 
ligo  se  hizo  cuando  los  judíos  se  atrevieroB  á  mellar- 
se con  las  hqas  de  Moali  y  sacrificar  á  sos  dioses;  yeÍB«» 
te  y  cuatro  mil  btmibres  murieron  aquél  dia. 

Moisés  condujo  por  íin  á  las  puertas  de  la  tierra  ' 
prometida  la  nueva  generación  del  desierto,  educada  en 
su  ley.  El  murió  alli  y  Josué  acabó  su  obra.  (1603.) 

LtyHdeMméi.  Aqni  cumple  es^icar  las  institu- 
ciones de  Moisés  y  las  bases  de  su  reforma  religioBa  y 
política.  Tres  elementos  encontraremos  en  ellas.  Las 
antiguas  creencias  uüéicas,  y  la  reforma  de  Abrabam* 
2.0  Las  instituciones  egipcias.  3.^  La  reforma  propia  de 
Moisés. 

£1  fin  de  la  nacionalidad  judáica  fué  conservar  el 
dogma  de  la  unidad  de  Dios:  dogma  «fite  fué  tambifia  . 
la  base  fundamental  de  todas  las  institnciones,  di$  toda 

actividad.  Hemos  descrito  el  carácter  del  Dios  de  Moisés, 

el  terror;  es  preciso  añadirle  la  justicia.  Aun  no  se  cu- 
nucia  el  Dios  de  caridad. 
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Mirando  á  este  Ííq,  reconstruyó  Moisés  la  antigua 
iradieioii;  separó  de  ella  todas  las  teorías  teológicas ,  cor* 
romjiHdad  por  las  naciones  idólatras.  Solo  dejó  la  ^isto*  . 
ria  de  la  ereaeion  que  había  resaltado  Tordadera.  Tam- 
bién borró  la  historia  de  la  creación  y  de  la  caída  de  los 
ángeles  y  de  su  gcrarquía.  Ella  era  la  que  había  engen- 
drado el  politeismo ;  mas  agregó  la  caída  del  hombre 
que  pedia  esplicar  únicamente  la  venida  del  redentor. 

Moisés  Yarió  asimismo  la  doctrina  del  alma,  tal  como 
la  concdbían  los  egipcios ,  6  mas  bien  la  desechó  del 
todo,  sin  sustituirle  nada.  Hemos  TÍstoen  efecto,  que  en 
aquella  doctrina  estaba  la  i'íizüii  las  (líjiij^uuliiadcá  sú- 
dales, y  que  con  ella  se  justificaba  la  opresión  délas 
clases  inferiores.  Mucho  se  ha  discutido  para  saber  si 
creia  Moisés  en  la  inmortalidad  del  alma.  £1  hecho  es 
que  DO  diceiinapalabradeesta»7queparaél,laítier« 
za  vital  reside  en  la  sangre.  Las  recompensas  que  pro- 
mete ,  y  las  penas  conque  amenaza ,  son  de  este  mundo* 
En  su  vida  ,  en  sus  bienes,  en  su  posteridad  ,  es  en  lo 
qoe  serán  premiados  los  justos  y  castigados  los  malos. 
Nnnca  se  trata  de  la  vida  futura.  Por  lo  demás »  es  indu« 
dable  que  biso  apropósito  esta  omisión  en  sus  libros, 
bien  porque  él  mismo  no  creyese  tal  dogma,  bien  porque  ^ ' 
su  pueblo  DO  fuera  capaz  de  comprenderle. 

La  alianza  con  Jehovah  era  el  cimiento  de  la  nacio- 
nalidad de  los  israelitas.  Dios  les  promete  la  gloria  ,  la 
prosperidad  y  el  nacimiento  del  Mesías,  con  tai  que 
cumplan  su  ley.  Se  dá  esta»  sobre  todo ,  á  la  raía  de 
Abraham  y  no  tiene  otro  fin  que  conservarla.  Sin  embar- 
go ,  todo  estrangero  puede  hacerse  miembro  de  aquella 
nación ,  alistándose  bajo  la  bandera  común.  Asi  como  en 
muchas  ciudades  antiguas ,  se  podía  ser  ciudadano  ,  del 
mismo  modo ,  aceptando  k  íé  de  Jehovah  ,  se  tornaba 
uno  judio.  Los  e8tran§tros  convertidos  de  esta  manera, 
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se  llamaban  prosélito^; ;  eran  muchos  y  se  distinguían  ext 
Tariaf  especies.  Verdati  (s  que  nunca ,  aun  en  las  gene» 
raciones  mas  remotas  llegaron  á  igualarse  en  todo ,  con 
los  judíos  de  rasa.  Siempre  fneroD  escioidos  de  los  em« 
pieos  públicos. 

No  se  ha  de  creer ,  apesar  de  eso ,  que  la  posibilidad 
del  proseiitismo  que  no  se  halla  en  las  leyes  de  Moisés, 
haya  sido  una  ley  de  fraternidad  en  las  naciones.  Moi- 
sés prescribía  la  hospitalidad  y  benevolencia  para  coa 
el  estrangero;  porque  los  judios  debian  acordarse, 
que  ellos  también  habiau  sida  eslnngeros  en  Egipto,  y 
no  debian  hacer  á  los  otros  lo  que  no  hubiera  querido 
para  si ;  mas  en  cuanto  á  las  naciones  enemigas ,  man« 
dó  Moisés  su  esterminio.  Era  sobrado  peligroso  para 
aquel  pueblo  débil  de  corazón  y  propenso  al  mal,  el  te** 
ner  á  la  vista  el  egemplo  del  culto  de  los  falsos  dioses.  B 
desecho  de  gentes  de  Moisés  fue¡nexorable«r 

No  debia  haber  relación  alguna  pacífica ,  entre  lotf 
paganos  y  los  adoradores  de  Jehovah.  Por  desgracia,  no 
siempre  se  siguieron  esos  principios ,  y  de  aquí  la  cor- 
^pcion  y  desgracias  que  abrumaron  al  pueblo  de  IsraeL 

La  ley  de  aliaosa  con  Dios  es  religiosa,  moral  y 
política.  Echéfflos  una  rápida  ojeada  sobre  estos  treo 
puntos. 

La  legislación  religiosa  de  Moisés  es  la  que  presén^ 

ta  mas  relación  con  las  leyes  análogas  de  los  egipcios  y 
hasta  tal  punta,  que  ha  podido  muy  bien  preguntarse^ 
quienes  de  los  hebreos  ó  de  los  egipcioi  las  han  to- 
mado de  los  otros.  Hemos  descrito  los  sacrificios,  la» 
purificaciones,  las  fiestas  del  Egipto  y  de  la  India,  y  lo 
dicho  basta  para  dar  una  ides  de  lo  que  fuér  el  culto 
entre  los  judíos:  aqui  volvemos  á  hallar  la  distinción  de  los 
seres  en  puros  é  impuros;  entre  estos  figura  en  prime- 
ra Uoea»  el  puerco.  Las  impurezas  de  que  ellioiabre  es 


toseeplftle,  derilMii  eil  la  ley  jadái^a  de  bs  mlsmaii  cau  - 

sas  y  se  quilaa  con  las  mismas  ceremonias  que  en  la 
ley  indiana,  y  la  circuncisión  como  en  Egipto,  es  sím- 
bolo de  la  pureza  de  los  judíos.  Aqui  encontramos  loi 
sacrificios  cayo  fi*  e^ó  gisvifiear  á  Dios,  6  darle  gra-* 
das,  6  expiar  les  pecados:  y  fodoS'  los  años  vi  nn  na- 
dio  de  cabrio  de  emisario  fiara  nem  al  desierto  Mks 
las  culpas  de  los  israelitas.  (1)  Vemos  entre  las  fiest:i«i 
las  de  la  cosecha  y  primicias;  y  una  sola  fiesta  nacio- 
nal es  peculiar  de  los  judíos  las  Pascuas,  instituidas  ea 
honor  de  su  salida  de  Egipto.  Hay  una  sola  diferencia, 
fondamental  á  la  tardad,  f  engendrada  por  la  idea  re-- 
íbmadora  de  Moisés.  La  nnMad  de  Dios  se  represen^ 
tiba  materialmente  y  su  espresion  era  todo  el  cuito. 
Un  solo  templo ,  un  solo  altar  debia  reunir  á  los  fie- 
les. Este  templo  pudo  trasportarse  largo  tiempo  con 
el  campo  de  los  hebreos.  David  fue  quien  le  fijé  en 
Jerusalen.  C¡omo  Dios  era  el  ser  invisible  y  sin  nom« 
bre,  se  prohibió  con  el  mayor  rigor  phitar  é  escnl-* 
pir  imágenes.  Sabia  Moisés  que  en  Egipto  lo  que  se 
adoraba  eran  las  imágenes  y  no  los  dioses  mismos,  y 
quiso  cortar  la  raiz  de  la  idolatría  que  podia  renacer 
tjin  fácilmente. 

Dios  era  el  señor  de  los  judíos  y  todo  le  pertenecCa. 
Ckmio  s^al  de  esta  dominación  debian  sacrificarle  el  pri« 
mero  de  todos  sns  productos,  de  los  frutos  de  la  fiem 
y  de  los  árboles  la  primera  cria  de  todo  animal  y  hasta 
sus  primogénitos,  sus  mismos  hijos.  Mas  este  último 
sacrificio  pudo  redimirse  siempre  con  dinero.  También 


{Á)  Los  objetos  de  los  sarriíicint  consistían  ó  en  animnlrs  ó 
en  diTerentcs  productos  como  harina,  vino,  ¡xcite  etc.  Se  ha  «u- 
paesto  por  un  pasage  de  la  Escrilarn,  (Levil  'Sí  y.  28  |  29 ^ut 
lo0  btbreos  tenían  áterificiot  kii«iiiM« 
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le  había  reservado  Dios  una  parte  del  tiempo.  Le  peT^ 
tenecia  el  séptimo  día  de  cada  semana,  cada  séptima 
año  7  cada  qnincuagésimo  qae  cerraba  siete  semanas 
de  años.  Eran  las  épocas  del  sábado  dd  año  sabático  y 

del  jubileo.  Se  mandaba  celebrar  aquellas  fiestas  con 
la  mayor  rigidez.  Ningún  trabajo  se  permitía  el  sába- 
do: el  año  sabático  quedaban  todas  las  tierras  sin  labrar. 

Todos  conocen  los  principios  de  ley  moral  de 
Moisés.  Están  inscritos  en  el  Decálogo,  cuyos  precep« 
tos  morales  no  «on  mas  que  su  desarrollo.  La  esencia 
de  aquettas  leyes,  la  joslicia:  dad  á  cada  uno  lo  que  es 
suyo:  no  hagáis  á  otro  lo  que  no  queráis  que  él  os  ha- 
ga: ojo  por  ojo,  diente  por  diente.  La  ley  de  justicia 
debía  preceder  á  la  ley  de  amor,  para  la  que  no  estaba 
aun  inadura  la  bumanidad.  No  obstante,  la  caridad  no  se 
desconocía  en  tiempo  de  Moisés,  quien  reunid  an  sus 
mandamientos,  lo  mas  perfecto  que  presentaba  la  anti- 
güedad sobre  este  punto.  La  bospitalidad,  esa  virtud 
que  bajo  su  influencia  llegó  á  dominar  en  Oriente ;  la 
limosna  ,  los  cuidados  por  la  viuda  y  el  huérfano,  tan 
recomendados  á  los  judíos;  el  respeto  á  los  pobres,  4 
losesdaTos,  y  hasta  á  los  animales  domésticos,  en 
enyo  favor  instituye  la  severa  ley  del  sábado:  todos  esos 
preceptos  y  otros,  dan  ^  conocer  en  Moisés ,  no  solo  al 
terrible  guerrero  y  al  eminente  bombre  de  estado ,  dno 
también  al  hombre  bueno  y  caritativo,  ocupado  de  las 
necesidades  del  pobre  y  amigo  de  los  infelices. 

Se  encuentra  en  los  preceptos  de  Moisés,  y  mas 
aúnenlos  sentimientos  generosos  del  pueblo  judio,  esa 
creencia  universal  de  la  antigüedad  en  la  suma  impor* 
tatftSa  de  tener  bijos.  La  muger  estéril  es  un  objeto  de 
despareció:  la  levíracion  se  introdujo  en  la  ley  para  que 
el  hermano  pudiese  proporcionar  un  hijo  al  hermano 
que  no  le  tenia.  iLos  eunucos  fueron  escluidos  de  ios  cm- 
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]pleospüMíeó<  £a  mayor  promesa  de  bienaventuranza  es 
la  de  una  posteridad  inumerablc.  ' 

Organización  social.  Los  judíos  habían  sido  escla- 
vos en  Egipto:  odiaban  la  jerarquía  de  castas  que  tanto 
había  pesado  sobre  ellos*  Moisés  habia  sido  iniciado  ea 
los  misterios  de  los  sacerdotes:  ÚDÍca  distinción  que  él 
debió  concebir »  asi  como  aborrecer  la  faena  militar 
que  halúa  establecido  la  opresión  en  Egipto.  Moisés  or- 
ganizó pues  la  igualdad  en  la  nación  judía  y  no  le  di6 
otro  poder  que  el  cuerpo  sacerdotal  que  creó. 

Se  dividió  el  pueblo  de  Israel  en  trece  tribus ,  on- 
ce descendientes  de  los  once  hijos  de  Jacob  y  las  otras 
dos  de  José*  Distribnyó  entre  ellas  la  tierra  de  Ganaan. 
Escepto  la  de  Leri»  todas  debían  poseer  una  porción  suíh 
divididaentre  las  ramas  y  las  femiiias.  . 

La  tribu  de  Le  vi  quedó  investida  con  las  funciones 
del  sacerdocio.  Dios  la  tomaba  para  sí  como  un  diezmo 
^  sacado  de  la  nación.  Aaron  fue  gran  pontífice  y  solo 
su  posteridad  tuvo  el  derecbo  de  los  lacrificios.  La 
mayor  parte  de  la  triba  qnedó  en  Jerosalen  para  el 
aerfido  del  templo  i  el  resto  se  repartieron  en  cua- 
renta 7  ocbo  dodadei  qne  las  otras  tribus  debieron 
cederle.  Los  levitas  se  cucargaron  de  las  funciones  del 
culto,  de  la  enseñanza  y  de  la  conservación  de  las 
creencias  nacionales.  No  tuvieron  tierras;  nuis  fué  paca 
ellos  el  diejpmo  de  todos  los  productos  y  ademas  ta- 
vieron  paca  so  manvtendoa  k»  objetos  de  los  sacri* 
icios  y  de  las  ofrenda». 

Moisés  no  instituyó  poder  político:  detestaba  la 
monarquía,  tal  como  la  viera  en  Egipto  y  aunque  le 
hubiera  sido  fácil  hacer  hereditario  eu  su  familia  su 
propio  poder,  no  lo  hizo.  Sus  hyos  fueron  confun- 
didos con  el  Tnlgo  de  los  levital  y  mas  adelante  se 
los  encuentra  de  .porteros  del  templo*  Escogió  para 
temo  u.  S 
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con  quien  habia  tenido  altereadofl  personales.  Pero  aim 
tqnetla  deccioa  no  fue  el  ejemplo  de  una  institocion 
4|ue  debia  perpetuar^  asi.  Pensó  Moisés  que  basU- 
tia  el  fodor  aatterdotai  f  400  fiiuis  haría  aparecer  oa 
{i^ibIivo  en  lü  QtmoíiH  üMtiaftas.  En  efiecto  no  se 
engañó ;  porqtté  BOBca  M  l»rr6  del  tedd  espirita 
del  fin  y  en  meéio  de  los  desastres  y  de  k  corraih-  . 
cion,  siempre  se  halló  algún  juez,  alguii  profeta  que 
ftupo  hacer  entrar  al  pueblo  en  su  camino. 

Iloígés  estableció  instituciones  judiciarias  que 
feeroü  sencillas  y  patriarcales*  Los  ancianos  de  cada 
trHw  debian  juagar  las  difemciu  á  las  puertas  de  la 
ctudad.  Los  jueces  «riA  fws,  siete  para  cansas  mas 
importantes  y  veinte  y  «no  para  las  de  «ayor  enti- 
dad.  Esa  organización  judicial  tiene  un  gran  caracte|r 
de  justicia  y  de  buena  fé.  Cuando  los  jueces  no  es- 
UÍM  «uficienleBiente  enterados ,  después  de  haí>er  re- 
Hyinnado  oon  k  madurez  necesaria ,  debían  remitir 
k  eao^  á  joeees  «as  ekvadas*  Y  los  sacerdotes  jua- 
gaban en  tíÚBoa  recttrsa  eaaodo  los  jueces  inferíorea 
no  eran  capaces  de  tesolfef  k  .oaestlon* 

Se  organizó  la  igualdad  en  el  seno  mismo  del 
imeblo*  Cada  familia  tuvo  si)  porción  de  tierra  y  bajo 
Me  aspecto  I  Moisés  estableció  !«  propiedad  indivi^ 
IRaiprfO  no  desconoció  el  verdadero  carácter  de 
la  propiedad*  h  <km  és  de  IKos  y  los  hijos  dr  Is^ 
rael  no  son  mas  que  usafmcfoarioi*  Nwgttno  tiette  en 
ella  una  propiedad  tbstMá  y  sok  k  posee  con  k  con- 
dición de  cumplir  un  deber,  es  decir,  de  practicar 
k  moral.  No  hubo  en  el  seno  de  la  nación  diversi- 
dad de  empleos.  Todos  eran  labradores  y  debian  dar 
m  sriMÍsleiiek  y  la'  de  su  familia.  Caso  de  necesidad 
led^  ddbkn  ser  toldados  y  deCs^M^  k  psAria* 
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Se  adoptaron  racdid^  pa;:a  ,quc  no  pudiera  cara- 
iba rsc  aquella  situacipn  económica.  La  herencia, 
en  todai^paftef  ^we  ^^R  flí?^  <*e  M-ansniitir  1,9^  l^iei|«i9/ 

i^ivw  hpFfi^w  privífSí?  íw*4?s 

to  ^  vista  4|?  ]f  .pn^yQiP  jmportanfia  (/epiey  Ifir 
jos.  La  leviracion  podía  suplir  é  de  jbtijg  natu- 
ral. El  hetmano  mayor  tomaba  doble  parte  y  el  res- 
to se  dividía  en  partes  iguales.  No  habiendo  hijos» 
heredaban  las  hijas;  en  cuyo  caso  debían  casarse  ej^ 
la  tribu.  Después  de  las  h.ijt^  &4fe4ji«»i)i  Í09  ]|^€fa)a0j[^ 
y  €(e§p,iiQS  l,9s  líos  pf^uos. 

>Rsf*^«9jt9f  Estaban  para  Qia^tepsr  rm 
éqoUihrif  mc^  1^  pf  pp^áfi^ep,  ^  fia  se  IJer 
naba  ciu[ttplia<imei]ite  c^^n  w  grandes  modificacion/es  que 
acarreaban  todos  )os  siete  años  el  año  Sabático,  y  todos 
los  cincuenta  ^el  jubileo.  El  año  Sabático  producía  dos 
grandes  efectos  civiles:  la  remisión  de  las  deudas  y  la 
libertad  de  todos  los  esclavos  judies.  Pronto  hablavcmos 
de  la  jesdfvUud.  Por  lo  que  hace  |(  r^i^on  ^ 
jdeuc{as  hay  gra^^^  díGcuM(^.  S^e  pr.Qgptad^  f i  eirá 
uiia  reniisioa  ab^lqla  ¿  b^eja  sol^^^  í?^ 
detidaa  de  ^  exigiblés^dpraote  el  mo  $a);>at\co?  Esti^ 
última  opinioQ  parece  tanto  mas  probable,  cua.nto  que  * 
la  remisión  absoluta  no  hubiera  servido  para  el  ón  que 
se  proponían  de  mantener  las  girop^edadi^  j^f.  .^¡fjf^ 
de  U»  íi^milias  prini¡tjiv5|8.       .  . 

,  Los  efectos  «^e^  iprp  jubileo,  p^an  xnas  jjmjpor^r 
^  ^y^*  Eníjmces  ijc^do?  %  camb^pf  ^ 
^  .#ban  p9)r  Í^^Q?  y  ^ío  yolv^^  ^  s¡y  pri^^^er^ji 
.  Jinauos*  tas  reni^  de  Jbie^es  i;aice^  ^^t^jivin  s^'j^í^^  ? 
Jeyes  especiales.  ^0  se  p^dji^  v^eiider  i;nas  <j^uc  4  parien- 
tes próximo^  y  no  se  coi]^jin|i^l^a  la  yejita  qn  íistus  si-, 
no  con  Li  muerte  del  vendedor  siin  hi^o^i.  Cuando  se 


L-iyui^üd  by  Google 


tu  ioéó  tkmpo»  ycuuido  d  Jdiíleo,  m  ídiiUimi  iota 

estas  ventas.  El  comprador  y  el  tendedor  hacían  un 
descuento  dé  los  frutos  percibidos  y  el  vendedor  reco- 
braba sucosa ,  i odemnitándole  en  proporción.  Se  reno- 
vaba por  decirlo  asi  la  división  primiÜTt  y  k  lej  eco* 
.  nómíca  volvía  á  comenzar* 

Asi  debk  haber  nempre  igiuldid,  iimqae  no 
abflolata  porque  había  esclavos  eotre  los  jodioa,  y  no 
solo  mucbos  esclavos  estrangeros ,  sino  también  de  raza 
judia.  condición  de  aquellos  era  la  misma  que  en 
todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  :  la  ley  nada  prescri- 
be respecto  de  ellos*  Los  esclavos  judíos  eran  muy 
protegidos.  Se  podía  caer  en  tal  estado  ó  por  castigo  y 
aun  d  robo  acamaba  la  esdatitod,  ó  vendiéndose  nno, 
6  cuando  on  hijo  era  vendido  por  sus  padr^.  El  so- 
flor  era  culpable  de  homicidio  y  castigado  como  tal, 
cuando  el  esclavo  moría  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  malos  tratamientos  recibi(tos.  Fn  otro  caso 
quedaba  impune.  Mas  la  ley  le  recomienda  sin  cesar  la 
bondad  y  dubsura  con  los  esclavos.  Todo  esclavo  jodio 
podía  adquirir  lalihertad  en  él  afio  sabático;  y  si  It 
rdinsaba,  permanecía  esdavo  para  siempre,  y  los  si- 
guientes años  sabáticos  no  le  emancipaban. 

Las  leyes  de  la  familia  diferian  poco  de  las  de  los 
otros  pueblos.  Moisés  admitió  la  poligamia  y  el  divor- 
cio* La  Conna  del  matrimonio  recuerda  la  venta  de 
tiempos  mas  antiguos.  AUi  se  estipulaba  en  afecto  el 
preipo  de  la  virginidad.  La  primera  moger  era  la  más 
estimada^  las  otras  parecen  considerarse  mas  bien  como 
tinas  concubinas  aunque  en  los  .  libros  sagrados  no  se 
hace  diferencia  marcada  entre  estos  dos  estados.  La 
ley  de  Moisés  recomienda  á  las  mogeres  y  quiere  que 
se  las  ame  y  respete.  * 

No  ohstantOi  las  costunbM  judisi»  coD  Nqpeoto^á 
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tfto^  faeroQ  semejantes  á  las  de  todos  los  pueblos 
la  antigüedad :  siempre  se  consideró  á  la  muger  como 
un  ser  inferior.  Parece  cierto  que  apesar  de  que  el 
marido  podía  repudiarla  á  su  antojo  no  tenia  ella  igual 
facultad.  La  patria  potestad  fué  limitada:  rardad  as 
lili  embargo  qoe  fué  permitido  al  padre  tender  al  hqo 
eft  flertidmabre  hasta  la  mayor  edad,  es  dedrdoeeaiioe 
las  hembras  y  catorce  los  yarones.  El  punto  en  que 
Moisés  parece  haber  faltado  mas  á  las  costumbres  gene- 
rales de  la  antigüedad  ^  es  la  patria  potestad  después  de 
la  mayor  edad  de  los  hijos.  Gerto  es  que  eotouces 
gosabtfi  estos  de  ana  libertad  casi  completa  j  que  di 
pecntto  que  pudieron  tener  filé  independiente  ÓÁ  pt- 
dre  al  menos  con  respecto  á  la  nuda  propiedad. 

Continuación  de  la  historia  de  los  judíos  (1).  Moisés 
había  dado  á  la  nación  de  los  judios  leyes  fuertes  y 
poderosas :  mas  no  bastaron  para  conservarse  en  el  de* 
berá  aquel  pueblo  ingrato  y  desde  entonces,  comeox6 
'  para  los  jndios  nna  aitenutiva  de  Irioofos  y  remes 
que  los  tufo  por  largo  espado'en  nn  estado  débil  y  liii* 
guido.  Las  palabras  del  profeta  legislador  se  realisaroii 
cuando  la  nación  olvidaba  su  fin  y  su  ley ,  cuando  se- 
guía la  inmoralidad  y  adoraba  los  dioses  de  las  oado- 


{\)  La  Palntina  esttba  dirídija  to  eaairo  partes  en  tiempo 
¿e  Jefocríito:  U  Galilea  al  N.  la  Jadea  al  S.  la  Samaría  ea  me- 
dio, las  trr<;  situadai  entre  el  Jordao  y  la  mar  j  la  Ferea  mas 
allá  áei  Jordán.  En  (ifimpo  de  Josoé,  lo  ^ua  formó  deapaea  U  . 
Oalilaa  eoApTaaASa  laa  triMt  éé  Amt,  tmhmUm  y  Neftalí;  It  St* 
maria  comprendía  ua  temi-triba  de  Manasés  y  laa  da  EIraini  é 
laaear?  la  Jm¿c9  rom  prendía  lai  tribnt  de  Jadá,  Benjamín,  Dan 

Í'  Simeón:  al  otro  lado  del  Jordán  estaba  la  segunda  mitad  d0 
a  tribu  da  Manaséa  y  las  de  Gad  y  Eaban.  Loa  paaUoa  lioii- 
trofea  da  loa  jadiaa  arasi  al  laadio  di^  !•§  IdomeoS|  al  Manía 
lasllMÜbilaa,liaAMmMttasxlssFai4tM|fl!li«ta^  ' 
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licuaban  de  desastres. 

Pero  cuando  en  medio  dií  sus  dcf^íínelas  intoca-  . 
ban  con  energía  la  fe  de  sos  padres  entonces  vdlvia  .. 
levantarse  de  repente  y  quedaba  vencedora. 

A  veces,  muchas  Vetes,  olvidaron  íos  jUfiios  el  de- 
téf  ]f  siempte  fué^oú  casú^d6á  coá  rigóh  Josué  ^  gefe 
designado'  pór  Moisés  lós  cónii4<r  f  esbbledá  éb  b^* 
tierra  prométfdá.  No  coiisigdieron  sin  éntbargo'  Ihnf» 
piarla  desde  luego  de  todos  ¡os  estrangeros.»  Estos  ha- 
bitaban entre  eltoS  dándoles  ejemplo  de  incredulidad 
y  corrupción.  Josué  no  tuvo  sucesor:  poro  los  ancia- 
nos ae  la  triba  de  Judá  se  pusieron  á  la  cabeza^  de  la 
pacípQ  ;f  la  conadlidaron  en  sus  conquistas. 

Largos  años  cmrieñni  sin  qae*tuhiesen  los  jndiofl^ 
gobierno  regular.  En  los  tiempos  dé  pat  i  dé  repo- 
sé la  antoridsid  sñcerdóúl  y  la  ji^stícia  ádfilkiistrad¿i  . 
por  esos  ancianos  bastabari  á  la  conservación  de  la 
sociedad.  Pero  por  todas  partos  la  ro<1eabaii  ene- 
migos temibles  y  tanto  rtias  hostiles  cuanto  que  erai 
áu  antiguo  territorio  el  que  ocupaban  los  judíos^  . 
¿os  Ámmonitas,  lo3  Mridianitas  y  otros  pueblos.  GsMMir 
neos  y  sobre  todo  hxi  Filisteos',  lés  morian  conllnaaa 
guerras.  Hartas  veces  venció  el  estrangero  y  gimió  Is- 
rael bajo  una  dominación  pa^afíá.  Enttfni<;e§  surgían^ 
hombres  de  una  á  otra  tribu,  do  los  ciudadanos  movi- 
dos de  un  ardor  patriótico  ó  de  los  j^^efes  de  avoiUure- 
tos ,  en  upa  palabra ,  tales  como  los  hacían  la  ocasión 
*  y  las  circunstancias.  £n  torno  de  un  núcleo  determi- 
iufdir  iréuAiaii  pronto  las  fuersas  nacionales  y  libertaban 
ih  ^áirla  dd  ^[úffi  dñ  éstriiiigéto¿  Íl  esos  homlireít 
im  ii  <|uiené8  se  I4M  iiámó  lós  ||iéoés.  Tales  fueron 
(Hhohlél  Gedeoy  ifeflé  ISmndn  y  otré^  imichos.  %m 
alia  i  v'pulacion  ios  hacían  cou  ftccucncla  arbitros  .de\ 
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ticakrw.  Vm  «mt,  li  praMbi  Dérm¿  fBiirté  wm 
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por  sus  consejos  fue  knxa^o  d  enemigo  dél  ter- 
ritorio. 

En  el  periodo  de  los  jueces,  disensiones  intcsti- 
Das  dividieron  á  los  judíos.  Abimelek  quiso  opoderar- 
se  M  muáo  áaprmo;  parta  de  k  tribu;  áb  lo 
émirtíó  á  loi  diosés  «stran^^rofr  émnMe  aten* 
tado  á  la  bospitiHM  y  al  pudor  prottoft  la  easí  to« 
tal  destrucción  de  la  tribu  de  Benjanúo.  El  pkxler  del 
sumo  sacerdote  iba  creciendo  á  falte  de  todo  poder 
temporal.  Los  judíos  veían  con  disgusto  nacer  aque- 
lla tirania  y  atiiaba  su  deaconSento  el  instinto  federa- 
lista qoa  sirio  avoraiiiraiida  sa  ü^alalai  4  la  inKad  • 
del  Mi*pto  y  del  alan 

En  tiempo  dé  loa  hijos  del  sdmo  aaoetiole  HsK^ 
el  podcT  de  la  familia  pontifical  se  había  hucho  inso- 
portable. Desastres  nacipnídcs  marcaron  el  fin  de  su 
ruina:  pepeipieron  ambos  á  manos  do  los  ^filisteos  y 
faasÉa  d  «rci  santa  cayó  en  poder  do  loS  estrangeros. 
Entonces  apasocid  oa  hombre  ijoe,  senliíaMrá  lioisét 
aoltavo  U  debilitada  repObltca  do  M  jadlol  t  waons 
titnyó  en  noiíibre  de  la  lÉoral  la  naeíonaKdad  qm  wt 
perdía.  Ese  hombro  fué  Samuel.  Se  apoderó  de!  man« 
do  sacerdotal,  aunque  no  era  pontífice  y  gobernó  rao- 
ohos  años  el  pueblo  judio  religiosa  y  poiitieamonte. 

Etufoo  las  Jotes  qoerian  m  podar  lampoifal. 
Basdbban  n  rey  eomo  las  nieioaaa  finiffwaí,  ñtn¡ 
mliel  les  duriai  «Qaeiaia  «i  rey;  pensai  m  Uíé  éttf 
Techos  qoo  egercer  sobre  vosotros.  Se  llevará  vues- 
tros hijos  para  hacerlos  soldados  escuderos  segadores 
suyos:  hará  vuestras  hijas  cocineras  y  panaderas  su- 

yat:  ot  oogstá  raalsoa  mijoias  a^opbs^  lüsdoay 
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oKmeS:.  trntá  d  dieano  de  Tuestros  fnitos  y  Tite» 
fios  j  coMidefafá  como  suyos  nuestros  esdaTos  y  cria- 
,  das,  la  flor  de  Tuestra  juventudj»  Sanael  toro  qn»  . 

ceder  y  él  mismo  escojió  por  rey  á  Sao!  y  le  dió  por 
su  roano  la  unrion  real  (1080). 

Mucho  se  ha  discutido  para  saber  cuáles  eran  en- 
tre los  judíos  los  caracteres  y  estcnsion  de  la  aotorí* 
dad  Los.  Talmudistas  y  todos  los  judíos  moder- 
nos  han  pretendido  que  era  moy  limitado  ese  poder^ 
que  q\  rey  estaba  sugeto^  á  on  consejo  supremo,  ^ 
gran  Sanhedrin,  que  fechaba  de  los  tiempos  de  Moi-» 
sés  y  que  no  era  por  decirlD  asi ,  mas  que  el  egecu- 
cutor  de  las  órdenes  de  aquel  consejo  el  cual  tenia  de-' 
recho  para  castigarle.  Mas  si  es  cierto  que  Moisés  cooft- 

'  titnyó  un  cuerpo  de  setenta  viejos*  es  muy  dudoso  qno  • 
ese  cuerpo  haya  subsistido  después  de  la  muerte  del  le« 
(pslador  y  nunca  se  habla  dd  Sanhedrin  en  los  libros 
dej  periodo  real.  La  potestad  regia  aparece  por  todas 
partes  independiente  y  absoluta.  El  rey  de  los  judíos 
era  semejante  al  de  las  naciones  limítrofes,  gozaba  de 
una  autoridad  sin  límites.  No  obstante ,  el  contrapeso 
de  esa  autoridad  residia  en  la  consüUiGion  religiosa  y 
aun  moral  del  puebló.  £1  poder  sacerdotal,*  tutor  nato 
de  les  sentimientos  sociales  é  impelido  ademas  por  su 
interés  propio  como  cuerpo  especial  en  el  estado,  de- 
bió resistir  sin  cesar  á  las  usurpaciones  del  poder 
real.  Asi  es  que  desde  el  primer  día  com^zé  la  ri-^ 
calidad  entre  el  trono  y  el  pontificado:  empero  en 
lo  lucha  este  por  lo  genesal»  llevó  la  peor  pssrte.  Otra 
autoridad'  mas  real  y  mas  eíieas  lo  reemplasó  ,  la  do 
los  profetas.  Apoyándose  siempre  en  el  sentimiento 
profundamente  religioso  que  constituía  el  fm  de  la  na- 
cionalidad judia,  reprobando  en  un  mismo  modo  ia 

.  irrupción  de  los  pueblos  que  la  de  los  reyes»  ve^ 
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máHidoá  c»8a  paso  U  ley  de'  la  aÜiBitylai  aiiM* 

nazas  del  Eterno,  los  profeta»  foeron  los  Terdaderos 

representantes  del  fm  coraiin  de  actividad.  No  siempre 
fueron  escuchadas  sus  palabras  severas  y  amenazado- 
ras. £n  vano  se  los  persiguió,  en  vano  los  reyes  les 
opusieron  profetas  cortesanos  prontos  á  jostiicar  á  to- 
da bora  ias  maks  pasiones:  sos  lecciones  y  amenaiaa 
subsistieron,  lo  mismo  que  sns  .profecías  que  loa 
acontecimientos  vinieron  á  -confirmar  después. 

Ya  con  Saúl  comienza  la  rivalidad  entre  los  pon- 
tiñces  y  los  reyes.  Saúl  osa  resistir  á  las  órdenes  de 
Samuel  que  representaba  á  la  sazón  el  poder  religio- 
so. Es  llamado  á  reemplaarle  on  jóven  da  la  tríba 
de  jiidá.  David  de  simple  pastor  vnio  á  ser  general 
de  los  ejércitos  de  9anl.  Bien  pronto  se  hace  perso* 
nage  importante  por  la  alta  fama  que  le  acarrearon 
sus  victorias  sobre  los  filisteos»  y  hasta  por  su  matri- 
monio con  la  hija  del  rey.  Habiéndose  hecho  sospe- 
choso á  este,  pónese  al  frente  de  una  tropa  de  par* 
tidaríos  y  comienza  la  gnerra  civil*  Obligado  pronto 
á  ampararse  del  rey  de  ana  nación  vecina,  idii  aiH 
mentó  su  gloría  con  nnevas  hazañas  y  cuando  bnbo 
perecido  Saúl  miserablemente  con  dos  |de  sus  hijos 
en  una  guerra  con  los  filisteos,  le  recibió  la  nación 
entera  con  los  brazos  abiertos.  En  vano  pretende  apo- 
derarse de  la  autoridad  Isboset  último  hijo  de  Saal: 
es  vencido  al  cabo  de  nna  lucba  de  siete  años  y  el 
poder  se  consolida  en  la  casa  de  Bavid  (1633). 

David  principe  astuto  ambicioso  y  amigo  de  los  de- 
leites, poco  escrupuloso  en  la  elección  de  medios ,  supo 
hacer  servir  su  generosidad  y  aun  su  llaneza  al  logro 
de  sus  designios.  £n  su  reinado  faeron  vencidos  ios 
enemigos  estertores  y  se  establecieron  relaciones  pact*. 
ficas  eon  loa  reyes  déla  Sirk.  Fmet^caroD  los  gér- 
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•embrados  por  9im«el,  se  annoiittba  k  glm 
<te  le  liamn  y  éoiMibn  4  pesar  en  te  baltii» 
ÓB  to  Mcloiiés  asiMeaí.'  B«fM  m  áíguiá  las  Inidlas 
4e  Saét  Iib)o  el  aaptelD  téHgieto:  se  alió  ea» al  saaar« 

líocio  y  hasta  se  hizo  el  profeta.  En  su  reinado  se  hi- 
cieron ó  compilaron  lus  himnos  sagrados  conocidos  con 
ei  nombre  de  Salmos.  La  ciudad  de  Jerusalen  llegó 
por  fin  á  ser  la  capital  del  reino^  j  en  ella  ^  .al 
arca  santa  étStmünmñtítí^ 

En  iut  tíümú$  éias,  gratas  discordias  dividieroii 
ét  su  ttimieroaa  lirailiai  ñt-  lit)a  Absalon  pagó  ra  re^ 
bchiía  con  la  muerte.  Salomón  Sucedió  á  David  y 
continuó  su  obra,  (1001)  Su  reinado  presenta  el  apo- 
geo del  poder  judio.  Tranquilo  dentro,  respetada  ftu>- 
la»  venerado  en  todo  el  Ori^  por  sn  saMdafía,  8n- 
lonm di6 libre  Tneloá  an  giisto  por  la  fsmám  f  la 
BaagaHieancia,  Ftndó  ciodades » eons^uyó  grandes  edi*. 
fieios  y  se  bi2o  célebre  principalmente  por  haber  levan-* 
tado  á  Jehovah  el  gran  templo  de  Jerusalem.  Empero 
toda  aquella  grandeza  iba  á  terminar  en  un  despotis- 
mo orienIaU  ^omon  imitó  á  k)S  reyes  veciiios:  tnva 
ans  Serrallos^  SIS  pláoeres  siempre  renovados»  sos  goces 
f  Sis  daleílte  fUgnm*  Olvidé  k  obfi  f^'^iosa.  Sos 
MMo^i  Henos  de  inpMlDs,  gobeniadaa  como  una 
•nacioR  conquistada  apenas  podían  soportar  yugo  tan 
duro  y  tan  pesado.  Se  malgastaron  todos  los  productos 
acumulados  por  stis  antecesores  y  en  Tez  de  la  nación 
fuerte  y  vigorosa  qve  la  haUa  lególo  su  padre  difó 
Sáloaion  al  áaarif  «n  p«eWo«  en  qna  ibón  á  deiirro^ 
ilarse  ti  pnnto  todos  las  gin^enoado  la«Mir(|ttMi* 

Ek  líenpo  de  Dand*  y  Satonon  progresaron  ma- 
cho la  industria  y  comercio  de  los  judios:  la  literatura 
«obrv  todo  lanzó  un  vivo  resplandor.  Con  David  habia 

sttkdif  ia  poaaii  8i|^4dsiá  tetia^n^Unra  ;  em  MmM 
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tomé  ón  cairáctét'  ftiásrffltQ^ónccr^  nm  iíéfilHffnó^o.  Saí1o«' 
nloti  también  erá  poeta :  vatios  libros  de  la  Biblia  han 
coDse¿'va<Ío  sa  nombre  y  se  conoce  allí  la  influencia 
dé  láá  naciones  orientales  que  le  rodeaban.  Mas  toda 
póésiá  méiidana  MÁá  de  enmudeter  bien  pNkáíf  ixUé 
iúi  MénuMént  f  dMovota  de  pMMi  ^ue 
^^1^  «n  lüéffio  dé  tos  flilítMerabléy  eriaiMidés  ^ 
iban  á  desplomarse  sobre  la  patria. 

.  Muerto  Salofnon  roqapió  en  efecto  la  tempestad, 
liqiboam  sucedió  á  su  padre  en  la  tiranía  pero  no  en 
h  reputación.  Diez  tribus  se  rebelaron  acaudiUándOla^ 
fétóimoit  i  9olas  Judá  j  Benjamín  quedaron  fleleér 
*  i  \á  traza  de  Ibavid.  Hachp  tiempo  liac¿  qne  k»  sen^ 
fMMiM  féderil¡^!{  M  habiatf  siMevadtf  dontré  Ih  óbH- 
gacion  de  ir  á  sacrificar  al  templo  de  Jerusalem.  La 
separación  se  consumó  por  fín :  bul^  un  reino  de  l9« 
^el  y  un  reina  de  Judá.  (962) 

iDeade  aqud  instante  eraí  mneirta  la  Jndea  ttíaíé 
Jiotlmcil  fNúW^eai  IHi  de  iioá  yei  esiavíéMo  pmi  dés- 
frmñit  etíiakf  ftmelatt  reMg¡q$tf  i  la  inmoralidad  la  faUd 
de  fé  y  el  oWído'  del  verdifdefo  Dioa.  Esto  es  lo  que 
pasó  á  Israel.  Jada  conservó  la  fé  de  sus  padrBS, 
aunque  no  sin  grandes  esfuerzos  de  sus  profetas.  *  ' 
Kc^es  corrompidos  y  dados  á  diosea  estrangeros, 
{^ot^raa  easr  Slen^pre  desaé^roaat  ide  los  dos  reinos  Mira 
si  7  de  eada  iMí  dd  ellos  énmlro  tes  naeiimas  yeeinas» 
^  décir  eMra  los  ré^ea  sitios,  el  Egipto  y  despueé 
iel  nuevo  imperio  de  Babilonia,  discordias  iqlestinas 
alborotos,  asesinatos,  inmoralidad  desenfrenada,  tales 
snii  los  elementos  de  la  historia  judia  durante  el  pe« 
Tiodo  que  vá  á  seguir  acabada  con  la  conquista  estran^ 
y  1^  eaotitidad  de  Babilanta.  FaaarenM  ripid»- 
infente^por  imx  botHUo  tspeááculo* 

¡tim.  Bdba  JorelmÉi  miISBialfieo. 
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el  diliia  yolKieo  ew  d  cbm  NUgíoio*  GobsCM-^ 
úpesele  al  AltfsiiiKi  mi  niief»  tenpb:  créanse  aaeer^ 

tes  de  tüdas  las  ciases  del  pueblo ;  mézclanse  á  la  ley  de 
Mpiaés  prácticas  idólatras  y  ya  Jeroboan  introduce  el 
culto  de  los  becerros  de  oro.  Su  hijo  no  puede  sostener- 
*  ae  contra  el  usurpador  Baaza  que  tampoco  per  ai  OOQ* 
aígue  fundar  dinastía.  Varíes  pretendientes  se  ^ispatan 
d  trono.  Amri  queda  dueño  de  41  por  algunos  aSoft 
7  funda  á  Samaría  capital  del  nuero  reino.  Durante 
esos  reyes  no  habian  cesado  de  crecer  la  corrupción 
y  la  idolatría,  que  llegaron  á  su  colmo  en  el  impío 
Acab  y  su  esposa  Jezabel  en  cuyo  reinado .  se  hace  cé- 
lebre el  profeta  £lias  por  sus  milagros.  £n  tiempo  de 
Acab  y  de  su  nieto  Joram,  los  sirios  conducidos  por 
Benhadad  atacan  dos  teces  á  Samaria  y  aasiiassoii  re* 
chafados.  ' 

Una  nueva  revolución  destrona  con  Joram  toda  la 
raza  de  Acob.  Jehú  es  el  instrumento  fatal  destinado 
á  castigar  los  crímenes  de  la  dinastía  anterior.  (876) 
Funda  él  una  nuera;  ;mas  él  también  cae  en  la'anttgua 
iniquidad,  lo  mismo  que  sus  sucesores  Joacas ,  Joas  y 
Jeroboam  n.  Bijo  él  primero  de  estos  principes  se 
echan  los  sirios  sobre  Israel.  Se  subleva  Joas  y  combate 
victoriosamente  al  teino  de  Judá.  En  tiempo  de  Jero- 
boam II  estréllase  del  todo  el  poder  de  los  sirios :  mas 
pereció  su  hijo  Zacarias  en  una  nueva  Rebelión.  ▲  Se* 
Uum  que  le  halúa  destronado  suatituye  llanahem  que  ' 
dá  pecho  á  los  Asirios,  Phancia  de  Hanahem  es 
Merto  por  Pbaceo.  Agorian  el  reino  guerras  conti- 
nuas contra  Teglath-Phalassar,  rey  de  Asiría  y  Acaz, 
rey  de  Judá.  Un  nuevo  pretendiente,  Osea  se  apodera 
de  la  corona  de  Pbaceo»  Pero  Israel  no  podía  ya  re- 
sistir al  poder  cada  vei  mas  fuerte  de  los  asirios.  Obli- 
Sido  Oleas  desdé  luego  á  un  bumillanle  trihulo  se  le» 
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t«iita  mmi  Sémtmm  dirige  tote  «os  faenas 
contra  hrari;  Samarla  ee  destmida  y  el  rey  vá  caolifc^ 

al  Asiría.  La  nación  de  Israel  había  dejado  de  exis** 
tir.  (718)  Cincuenta  años  después  intentó  una  nue- 
va rebelión.  Entonces  Assar  (Addhon)  transportó  á 
los  Israelitas  á  lo  interior  de  la  Asiría ,  y  pobló  el  ptiis 
con  Tasas  paganas.  No  se  sabe  que  se  hicieron  las  dies 
tribos*  Un  corto  núiipero  de  los  habitantes  antiguos  de 
Israel  toltió    sa  país  cuando  Giro  se  lo  fpermltió. 

Sobre  este  punto  se  han  hecho  varias  conjetu- 
ras ,  habiéndose  ido  á  buscarlos  hasta  en  la  China  y  el 
Perii. 

Rumo  de  Jcda.  El  reino  de  Judá  dnró  mas  tieni'^ 
po  y  Gonseryé  la  dinastía  de  David;  pero  no  sufrió  me^ 
nos  desastres.  Roboam  hijo  de  Salomett  entregado  4 
la  misma  corrfapelon  qne  los  reyes  de  Isriel ,  y  so  su- 
cesor. Abiam,  apenas  pueden  sostenerse  contra  los  ata- 
ques combinados  de  Jeroboam  y  de  Sesac  rey  de  Egip- 
to. Asa  i  príncipe  religioso  fué  el  sucesor  de  Abiam ,  y 
su  hijo  Jbsafat  siguiendo  el  mismo  camino  -restablecté 
el  érden  en  sn  rehM»,  Pero  ks  iníqnidadas  prosiguieron 
su  curso  «n  tiempo  de  Joram  queeasó  con  Atalía  hija 
de  Acab,  de  Israel.  Célebre  esta  mugcr  por  sus  deli- 
tos asesina  á  sus  nietos  después  de  la  muerte  de  su 
hijo  Ocositis  para"  reinar  en  su  lugar.  Pero  Joas,  con- 
serrado  por  el  gran  sacerdote  losada  restablece  la  co- 
rona en  la  casa  de  David  (870). 

También  loas  aparta  su  eoraion  de  Dios»  Bajo  sn 
reinadory  el  de  Sus  sucesores  Amasias,  Ataríu  y  Idn»- 
tham ,  los  filisteos ,  los  Idameos  ^  los  árabes  acosan  el 
reino  de  Judá  con  continuas  guerras.  Las  revueltas  in- 
teriores aumentan  los  desórdenes  que  aprovecha  Joas 
rey  de  Israel  para^  oprimir  al  estado  rival..  Acaz  lleva 
p¿  áltimo  In  íB^edad  al  AUifláa  es^MBO  oootiniyendo 
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nfianza  cim  Tieglath-Pbalasar  Fey4e  ios  askm  7  {Mi- 
>  §knMe  tributo.  Su  £peqiiiM  restablejce  el  culto 
del  Wm  ^  Moú^  7  lemaia  c^a  la  santidad  de  sa 
9ida  y  dest»  hochoa  Mkoaoa  |>  <wyp>ranya  del^  ami- 
gos de  la  patria.  £1  rey  de  Asirla,  Seonakcflb ,  re- 
«llftzado  y  respira  el  reino  do  JudI.  (707) 

No  duró  mucho  este  reposo.  Manasés  de  Judá 
TOelve  á  )os  estravios  de  sus  abuelos.  Assar  Ibaddaa 
rey  de  iiáfm  ^Mbaco  $m  Ixo^  y  le  coge  j^riaioiiuero. 
Toltié  á  •»  pitcia  y  se  cree  q|ie  fiié  en  si^  ¿einado 
cuando  aefriiilió  por  el  ^  Judit,  otro  ata- 

que de  los  babilonio^.  DespiM  del  cortísimo  reinada 
de  Ammon,  Josias  tí6  nacer  un  nuevo  cuemigo  para 
su  reino  en  la  persona  de  Nacao  rey  de  Egipto.  Sucede 
Joacas ,  y  á  e^  £liakin  ó  Joalúm.  EnWnces  fué  cuando 
MebiWQdQiiQSor  II  rey  de  üa^Uoiiia  «e  ed^  con  todas 
m  filmas  viun  Judü»^  topaadp  c.i^tro  reces  á  Jera* 
«alem  y  aaolendo  lá  fmfip  A  Joakim  sucede  Jeconias  y 
luego  Sedéelas*  La  venganca  del  vencedor  era  escítada 
siempre  por  rebeliones  nuevas.  Por  último  Jerüsalem 
es  destruida ,  pbrasado  el  templo  y  el  resto  de  los  ha- 
bitantes trasplaoiado  al  fondo  de  los  estados  asirlos* 
También  babia  perecido  el  reino  de  Judá,  Sesenta  años 
dar&  la  caitfitidad  de  Babil^nWf  cuyo  principio  se  go« 
loea  en  la  primera  ínTiaslpn  de  BaJiucodoimbr  ea  tiem» 
po  de  Joakim.  (606  Giro ,  rey  de  los  persas,  peruiiüo 
por  último  á  los  judios  que  volviesen  á  su  patria. 
*  Durante  todo  este  periodo  de  decadencia,  ni  á  los 

pueblos  ni  á  los  reyes  faltó  la  m%  .de  los  profetas, 
filias  y  Elíseo,  bajo  Acab  y  Jorait  fia  isrjael^  Zacari^», 
bijo  Joas  en  Joda;  liikeaSy  pse^  A^m^  f oinás  y  el 
grande  Isaías  en  tiempo  de  Oseas  y  sus  sucesores.  Je« 
remias  Nahum,  Sopbonias,  Habacuc  poco  antes  de  la  cau- 
tividad: E^qvüe^  Dapiel,  .Aggef»^  ¿^caf y  U^^ia» 
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4«Nnl§li  íémbmi  «MtWidad  y  á  ia  t^oe^  da  Hé 
dcjftTM  ée  MMdaf  la  kf  dd  tañar,  <kplfia  da  atlaa^ 

Isaías,  Jeremías,  fiMi{tfal  y  D)»M  ii^  sido  llanuiai 
grandes  profetas^  ya  porque  iiu  prafecias  y  sus  4if)ros 
son  mas  eslensos  que  los  de  los  otros,  va  porq-ne  su  io- 
(luje  fué  mucho  mas  poderoso  y  porque  efectivamaa- 
te  fueron  los  aayores  da  ios  profeUi»  la  titcratura 
grada  adamara  an  ana  üIkm  m  da  «lofiaiAii 
y  de  aeaiaüciite  que  i^ttada  íMpíaar  ^caaaaila  la 
eiDocion  mas  praliittdtf.  Laa  lafciblaf  aoMasas  de  una 
ardiente  cólera  contra  el  mal:  el  amargo  posar  de  1,h 
desgracias  de  la  patria ,  la  esperanza  del  Mesías  e\ai- 
tada  entonces  á  causa  misma  de  la  humillación  |»re« 
aente»  4ale§  soa  los  caracteres  que  te  desprenden  €a 
palabra»  da  itfega  da  fii  iMKada  loa fNtaf ctet.  ia pv^ 
mesa  del  Maáaf  y  la»  ptadiacioOet  aaird  aa  mida  y 
obras  en  esta  mondo  loaroB  km  ponüfos  y  ciaras  en 
ellos,  que  fué  imposible  dcscouoQer  después  gu  alto 
don  de  proíecia. 

£1  fin  de  actividad  de  la  nación  judia  no  debía 
interfoaiplni^  á  pasar  de  la  conquista  astraoeara,  ios 
Indios  no  fueron  «alMtadaa  en  la  Baliíkmia  é  dondo 
ao  los  trasladé.  DcfMas  sa  «olio »  ans  jaeces  y  sib 
ieyes.  £1  profeta  Daniel  diCnfO  ademas  importantes 
cargo;  en  rl  imperio  Asirlo;  pero  en  breve  cayó  este 
bajo  ios  golpes  de  Ciro  y  entonces  empezó  páralos  ju» 
dios  una  era  nneva^  ' 

Ciro  reconoció  á  an  Bioa  oaoio  poderoao  y  faeMe 
y  (es  pervMÜé  yoltef  á  SO  patria.  On  gion  aAaaaro  de 
ellos  yoItíó  é  808  antígiioa  liogares*  Al  ftvnta  de  la  or «> 
ganizacion  social  se  pusieron  dos  hombres  dotados  dd 
Cípírilu  de  Moisés  de  Samuel  y  de  los  profetas.  Esdras 
y  Nebemias.  Esdras  recojió  los  Ubres  sagrados  redao* 
t6  808  ciaiaoas  y  mümb  <  panar  ia  nwñoa  an.la  an* 
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tigua  senda  religiosa.  Nehemias  presidió  la  reconstruo 
eion  del  templo  y  la  admiuistcactoii  politica.  Un  gober« 
vador  pma  ejercía  el  poder  supremo. 

Eata  obra  de  reoonstitocioD  se  lyzo  con  lentilad. 

Esdras  y  Nehemias  no  parecieron  hasta  el  tiempo  *de 
Bario  hijo  de  Islaspes,  y  de  Artagerges,  Longi«mano. 
Távose  que  luchar  con  frecuencia  contra  la  mala  vo- 
luntad de  los  reyes  persas  y  «u  intolerancia  religiosa. 
Los  judíos  esperimentaron  también  una  hostiUdad  de- 
clarada* de  parte  de  ka  naciones  paganas  que  se  habían 
mexclado  con  los  antiguos  habituites  de  braéhy  que 
íurmaban  la  mayoría  de  este  pais.  La  cautividad  no 
había  puesto  fín  tampoco  á  las  antiguas  discordias.  Vol- 
vió á  empezar  la  rivalidad  entre  el  sacerdocio  y  los 
principes  de  I9  tribus;  y  en  tiempo  del  mismo  Nehemias 
ae  separó  una  parte  considerable  de  la  nación  y  fué  á 
construir  el  templo  de  Gtritán  cerca  de  Samaría.  Na 
obstante'  víóse  renacer  de  sus  cernías  el  reino  de  Sa- 
maría apesar  de  todos  estos  obstáculos.  Después  envia- 
ron levitas  entre  las  naciones  samaritanas  y  las  convir- 
tieron basta  cierto  punto  á  las  creencias  judaicas»  LoS 
judíos  establecidos  en  stt  seno,  cooperaron  á  esta  obra; 
pero  nanea  se  reunieron  al  templo  de  lerusalem.  Loa 
lestígies  de  esta  sociedad  son  los  que  se  han  conser* 
tado  hasta  hoy  en  las  orillas  del  Mediterráneo. 

Los  Judios  se  mantuvieron  asi  bajo  la  dominación 
^  persa.  En  tiempo  de  Artagerges  Occo  se  asoció  par» 
te  de  ellos  á  larebelioa  de  las  ciudades  Fenicias;  pe- 
ro fueron  castigados  severamente.  Alejandro  el  Gran- 
de unió  la  Jnden  á  su  imperio;  y  hasta  después  de 
su  muerte «  no  lució  otra  nueva  ráfaga  de  independen^ 
da  para  la  nación  hebrea.. 

Ckü.nología  judía.   Hemos  hablado  de  las  dificul- 
tades que  ofrece  la  cronología  sagrada  aiUcrior  á  Abr*- 
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litm;  no  prewntan  ménos  lostíempos  posteriores  áes« 
te  Patriarca.  El  primer  ponto  ñjo  en  que  poede  uno 

detenerse  es  el  fin  de  la  cautividad  de  Babilonia ,  de- 
terminado por  sincronismos  de  la  historia  profana  por 
el  advenimiento  de  Ciro  al  trono  de  Persia.  Ademas,, 
esta  época  solo  está  fijada  con  la  aproximación  de  al- 
gunos años;  porque  los  eruditos  no  e^tan  acordes 
ni  en  el  principio  ni  en  el  fin  de  la  cautividad.  To- 
davía son  mucho  mas  inciertos  los  tiempos  que  pre- 
ceden á  esta  época.  Efectivamente,  el  periodo  trans- 
currido entre  la  cautividad  y  el  Exodo  no  puede  fi- 
jarse sino  con  al^íunos  centenares  de  años  de  dife- 
rencia; porque  por  una  parte.,  los  diferentes  testos 
de  la  Biblia  no  concuerdan  sobre  la  longitud  del  rei- 
nado de  cada  rey  y  por  otra ,  hay  en  el  periodo  de  los 
jueces ,  lagunas  cuya  duración  no  está  indicada ;  por  úl- 
timo el  periodo  transcurrido  entre  el  Exodo  y  xibrahara 
no  puede  señalarse  de  un  modo  satisfactorio,  pues  se 
ignora  el  níimero  de  años  que  los  judios  pasaron  en 
Egipto.  Si  se  añaden  á  estas  dificultades  las  que  resul- 
tan de  los  cálculos  particulares  de  algunos  autores  anti- 
guos ,  principalmente  de  Ensebio  y  del  Syncello ,  se  com- 
prenderá como  han  podido  nacer  en  los  tiempos  mo- 
dernos mas  de  cien  cálculos  distintos  sobre  la  cronolo- 
gía hebrea  (i).  Hemos  indicado  las  fechas  consagradas 
por  el  uso. 


(4)  Véase  á  Desvignobles,  Croaologia  la  historia  saotai 
2  toniot  en  4.*  -1758  Volneyi  NaeYas  tnvestigacioM  ete»  y  «I 
cuadro  de  los  diferentes  cálculos  do  RiecioU  «a  la  híllArU  «Í9 
la  filiaeíoa  de  lee  pueJbiee  de  Mr*  de  Sroloaaeé 

Tomo  n.  6 
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CÁPÍTLLO  iir. 
Él  Asia  oíCCioxmtal  antes  pe  la  DomNACioii  Peisa. 

Era  el  Asia  ocddentil  morada  de  una  multitud 
de  tribus  que  se  liabian  fijado  allí ,  desde  la  disper- 
sión de  los  pueblos.  Fue  aquella  tierra  (le<^ue  enton- 
ces un  campo  de  combate*^  en  que  mil  naciones  ene- 
migas trataron  á  su  Yes  de  sugetar  á  las  otras.  Va- 
rios poderes  se  elevaron  sacésivamente»  empero  nin-  • 
guno  fue  de  larga  duración,  porque  cada  rasa  con- 
quistadora se  corrompía  al  momento  de  la  conquista, 
en  la  molicie  y  la  ociosidad  abriendo  el  camino  á 
nuevas  conquistas  (1). 

Ko  ban  quedado  mas  fuentes  originales  de  la  his- 
toria de  estos  pueblos  que  algunos  fragmentos  conser- 
vados por  Ensebio  j  ¿  SynceHo,  Los  datos  positivos 
sobre  iin  periodo  mas  cercano  de  nosotros  se  bailan 
en  los  libros  de  los  hebreos  que  tuvieron  muchas  re- 
laciones con  ellos  en  tiempo  de  sus  reyes.  Los  grie- 
gos solo  los  conocieron  después  de  la  conquista  Per- 
sa* No  obstante,  ademas  de  Jas  interesantes  noticias 

nos  suministran  sus  libros  sobre  Iks  creencias  y 
costumbres  de  aquellos  pueblos  dan  ciertas  uidicacio^ 


(4)  la  part6  del  Asia  occidental  do  qm  tíhmm  4  babUr  com- 
prende: 4-  Los  paiscs  situados  entro  el  Eurratas,  mar  Caspio  y 
Mediterréttfo  ,  h  Fcnicra  y  la -Siria  al  Medicrdla  ,  al  Norte  la 
cnsi  isla  del  Asia  menor  (Anaíólin).  2.°  Los  paiscs  situados  entre 
al  Tigris  y  el  Eufrates  ^  la  liabilonia  al  Sar  .,  U  ,M<*sopotan)ia  al 
aaotro,  la  ^ImuMla  «1  Korla.  -5.*  A1|{tnfo»  éé  loa  |laiaes  -aitnadoa 
al  orientar  Tigris  v  eomprendidoa  después  en  la  Pérsia|  | 
U  Aairíft  fropSaoiMIO'¿iaiia<«6br«'laa  orttiaa  4él  Tígría. 
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cronológicas  y  nos  descubren  una  parte  de  sus 
antiguas  tradiciones  mas  ó  menos  envueltas  en  for- 
mas simbólicas.  Esos  libros  son  príneipalDieiite  los  de 
HerodAto,  Gtéstas  de  que  teoMos  fragineatcis 
de  Diadoro  Siculo  y  de  escritores  posteriores,  de  Jas- 
tino,  de  Strabon  y  otros  muchos.  También  quedan 
restos  de  monumentos  arquitectónicos.  \  amos  a  exa- 
minar "aiccsivamenle  á  cada  uiii>  de  osos  pueblos  re- 
firiendo al  mismo  tiempo  las  íuentes  mas  importan- 
tes de  so  bistoria  (1). 

Pi*¿m«r  imperio  Áidrio.  ta  historia  sagrada  nos 
enseña  qae  desde  los  tiempos  mas  remotos  fundó 
Kemrod  un  grande  imperio  á  las  orillas  del  Tigris  y 
del  Eufrates.  Eusobio  y  ol  Syncello  nos  cuentan  con 
referencia  á  autores  perdidos  hoy  día,  sobre  todo  á 
Beroso,  las  tradiciones  primitivas  de  aquel  impe- 
rio y  la  cronología  mas  antigiia  de  sos  reyes  conser- 
vada aUD  desde  los  tiempos  de  Alejandro  en  los 
anales  nacionales  de  Balnloma.  AHi  es  donde  encon- 
tramos la  tradición  del  diluvio ,  precedida  según  los 
babilonios ,  de  diex  generaciones  de  reyes  y  que  ocur- 
rió en  tiempo  de  Xisuthro.  Aquí  cu^idra  también  la 
.fabulosa  .historia  de  Oanncs  que  hemos  ya  iinaltxado 
y  una  porción  de  tradieiones  aesBii-histócicas ,  aeni- 
mitológicas* 

Célebres  historias  de  ese  periodo  nos  han  trans- 
mitido los  autores  griegos  en  las  brillantes  tradicio- 
nes de  los  reinados  de  Belo  Niño  y  la  gran  Semí- 
ramis.  Parece  .resultar  del  coi^unto  de  documentos  que 


(t.)  Véansft  las  historias  {jcnpralcs  «le  la  ani ifT|jo:?p(i  ,  princi- 
palmente 1^  do  los  ingleses,  el  compendio  -Ii^  MSI.  í^oirsony 
Caix^  y  Im  mciMto  disertaciones  sobro  esto  (|uo  hay  eo  las  ma» 
9iuri|fi  4,*  M  •gi4^iiiia  do  ia^rij)cioae^ 
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á  poeo  dé  la  dísperáoá  de  los  pueblos  se  constituye^ 

ron  dos  imperios  :  uno  en  Babilonia  fundado  por  Nem- 
rod  y  otro  en  Niiiive  por  Assur.  Una  invasión  ára- 
be vino  á  derrocar  por  un  momento  la  dominación  ba- 
bilónica :  empero  acudió  Niño  de  Ninive ,  echó  á  los  ára- 
bes y  reunió  ambos  imperios.  Sucedió  á  Niño,  Semi« 
ramis  su  muger»  conquistadora  célebre  y  segunda  fon- 
dadora  de  Babilonia.  Los  grandes  edificios  con  que 
hermoseó  aquella  ciudad,  sus  inmensas  fortificaciones, ' 
sus  pensiles,  sus  trabajos  de  cauuUzaciou  del  Tigris  y  del 
Eufrates  causaban  el  asombro  de  la  antigüedad.  A  to- 
dos los  puntos  de  su  imperio  llegó  su  infatigable  acti- 
vidad y  se  cree  haber  descubierto  en  la  alta  Armenia  . 
alg&nos  de  los  monumentos  con  que  ilustró  su  reí- 
nado. 

Sucedió  Niniasá  Semíramis  y  con  él  comienza 
una  larga  serie  de  reyes  de  Serrallo ,  cuyos  actos  son 
desconocidos  en  la  lüsloria.  Sardauápalo  fué  el  úUimo. 
Una  rebelión  general  de  los  principes  tributarios  aeaa-  . 
dillada  por  Arbaces  le  precipitó  del  trono;  y  el  im- 
perio asirío  se  separó  en  tres  grandes  fracciones ,  Me- 
dia, Babilonia  y  Ninive.  (759  años  antes  de  Jesucristo.) 

Media,  Conocemos  la  historia  de  la  Media  por  He- 
rodoto  y  por  fraf^mentos  de  Ctesias  que  trae  Diodoro 
de  Sicilia :  empero  esos  autores  presentan  entre  si  gra- 
ves contradicciones.  Hé  aquí  la  generalidad  de  los  he- 
dios  que  pueden  sacarse  de  Herodoto.  (Ctesias  no  ofjre- 
ce  mas  que  una  lista  de  reyes  cuyos  nombres  son  com- 
pletamente distintos  de  los  que  refiere  aquel.)  Los  mo- 
dos formaron  al  principio  la  fracción  mas  considera- 
ble del  Imperio  asirio;  el  Medo  Arbaces  había  sido  la 
cabeza  del  alboroto  contra  Sardauápalo.  Mas  parece 
que  la  Media  se  fraccionó  bien  pronto  en  tribus  inde- 
pendientesi  y  que  una  espantosa  anarquía  Uto  echat 
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de  menos  el  mando  de  uno  solo.  Entonces,  Dejocés 
afamado  por  su  equidad  fué  reconocido  por  gefe  de 
la nacíoa  entera 7  eonsolidó  al  punto  su  poder,  edifi- 
cando una  capital » Ecbatana,  y  rodeándose  de  una  fuer- 
a  militar  considerable.  (733) 

Nabucodonosor  reinaba'  á  la  sazón  en  Nini?e: 
Phraortes,  hijo  de  Dejocés  le  atacó;  pero  quedó  él  ven- 
cido. Su  sucesor  Cyaxarcs  continuó  sus  proyectos ;  mas 
cayó  sobre  la  Media  una  gran  invasión  de  Scitas  y  hubo 
Gyaxares  de  luchar  con  ellos  muchos  años:  marchó  por 
fin  contra  el  imperio  de  Ninive  y  apoyado  por  una 
rebelión  interior  le  destruyó  sin  conquistarle.  Le  su- 
cedió su  hijo  Astyages  y  desde  aquel  momento  la  his-  . 
toria  de  ios  Medos  se  confunde  con  la  de  los  Persas. 

Segundo  imperio  Asirio.  Solo  le  conocemos  por 
los  historiadores  judíos  y  por  los  cronolojistas  cris- 
tianos del  tía  del  imperio  romano.  Los  autores  grie- 
gos y  latinos  parecen  haber  ignorado  su  existencia 
hasta  tal  punto  que  ha  podido  preguntarse,  no  sin 
fundamento,  si  las  tradiciones  en  que  suponen  los 
^  autores  cristianos  larga  antigQedad  como  son  las  de 
Niño ,  Scmíramis ,  Sardanápalo  no  pertenecian  á  ese 
periodo  mas  próximo  á  nosotros.  Sobre  este  punto, 
no  podemos  menos  de  seguir  la  opinión  de  los  que 
miran  los  dos  imperios  de  Asiria  como  esencialmeo- 
te  distintos. 

Según  día,  Ninive  y  Babilonia  formaron  dos 
estados  indep^ientes  después  de  la  caida  de  Sarda* 
nápaio.  Babilonia  quedó  débil  y  lánguida.  Un  solo 

rey  racrccc  citarse  entre  los  quo  la  gobernaron.  Na- 
bonassar,  cuyo  reinado  sirvió  de  principio  á  una  era 
particular.  Ninive ,  por  el  contrario ,  desplegó  una  nue- 
va actÍTÍdad.  Animada  del  espíritu  de  conquista,  di- 
;  rigió  sos  ésfnerxos  contra  l^s  débiles  poblaciones  que 
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Se  estendiaii  á  lo  largo  del  Mediterráneo.  Foeron  re- 
ducidas la  Siria  y  una  parle  de  la  Fenicia ^uego 
U  misma  Bubiloma  7  Paiestila.  JBn  efecto»  no  había 
cesado  da  auméntarse  la  roeffffti  mílHfiir  de  toa  tejes 
de  Niníve :  y  ademas  le  'habíah  idb  añadiendo  im 
tfüevo  territdHo,  PHul  6  ^danápato  II  ftmdador  de 
aquel  iinnerio  y  eada  uno  de  sus  su(  (  sores  Teglath- 
Phatassar  ,  Salmanasar  ,  Sann-ikerib  y  Assar- \dd!ion. 
Este  aliicó  y  conquistó  el  moribundo  reino  de  Babt* 
looia.  Su  hijo  Nabücodonosor  I  tcdcíó  á  PbraorUs 
(<(55]  y  subió  á  la  cumbre  db  la  gloría:  aobqiie  aos 
ejércitos  fnerm  rechazados  del  reino  de  Jodá  <|iie 
iban  á  conquistar.  Después  de  la  muerte  de  Nabueo- 
donosor  I  hubo  una  revolución  iminu  tante ;  se^n  opi- 
nión univcrsalmente  recibida  y  que  se  apoya  en  Kuse- 
bio  y  los  historiadores  judíos ,  Sarac  hijo  de  aquel. prtii* 
dpe,  to  biao  d^preciáble  por  su  dobardia  y  sUs  vicios. 
KabópcdasAt;,  fáberiMdor  de  BabHoma,  se  alió  con  Cya* 
itares ,  rey  'delos  Bfedos » destronó  á  Sarac  y  voItíó  á  06* 
locar  en  aquella  ciudad  el  centro  del  imperio  miuivita 
(625).  Por  el  contrario  segim  otra  hipótesis  moderna  los 
pueblos  lie  la  Srytn  que  desolaban  entonces  la  Media  y 
la  Asiria ,  destruyeron  el  imperio  de  Niaive  y  íunéa* 
fob  te  BabiUinla»  el  centroide  toa  domimictott  nueva» 
"la  de  Ids  eáldéds*  8ea  «áno  qníera,  durante  la  diia»" 
tía  de  Nabopolassar  siguió  Babilonia  con  vigor  isl  íkt 
propuesto  por  los  teyes  de  Ninive,  Nabucodonosor  II 
ÉU  hijo ,  se  apodera  de  Tiro ,  toma  y  destruye  á  Jeru- 
saiem,  sugeta  toda  el  Asia  occidental  y  tímpremle  la 
couqoista  del  Egipto  de  donde  solo  la  pesie  coosigiid 
lanmle*  Mat  aqnel  -^lto  esplebdor  no  dnró-mas  (|tie 
•  un  inslanle.  Xos  sueésofH  de  Nakmcodeniikor  4o  -afoBM* 
liaron  en  el^seiraHo  y  terribles  enemigos,  los  persas, 
se  tCTantabdn  en  el  tíórtc.  Cuatro  príncipes  sucedler^u 
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con  rapiilci  á  Nabucodonosor.  Eii  tiempo  del  álliino, 
Labinit ,  fué  Babilonia  conquistada  por  Cyro  (538.) 

Fenicia.  (1)  Once  tribus  cananeas  habitaban  la  Fe- 
nicia. Fundaron  desde  tiempos  remotos  ciudades  que 
casi  se  dieron  solo  al  comercio  y  á  la  industria.  La  mas 
.antigua  fué  Sidon.  Echados  de  aquel  pais  parte  de  sus 
habitantes  por  un  conquistador  sirio,  en  la  época  en 
que  Saúl  reina!)a  en  Judca,  vinieron  á  establecerse  CD 
Tiro  que  no  tardó  en  eclipsar  la  grandeza  de  Sidon.  Ti- 
ro formaba  una  monarquía  aristocrática  reemplazada 
momentáneamente  por  el  poder  oligárquico  de  los  su- 
felas.  Atacada  varias  veces  por  sus  codiciosos  vecinos 
fué  al  fin  Tiro  destruida  por  Nabucodonosor.  (572i) 
Se  trasladaron  sus  habitantes  á  una  pequeña  isla  unida 
á  su  continente  por  un  muelle  y  alli  reedificaron  su 
ciudad.  En  aquella  época  reinando  Ythobal  se  abolió 
la  monarquía:  mas  la  restablecieron  bien  pronto  y 
quedó  Tiro  tributaria  de  los  reyes  asirios  y  después  de 
los  persas.  En  tiempo  de  Oco  intentó  la  Fenicia  un 
pronunciamiento  que  fué  sofocado,  y  pasó  con  toda  la 
monarquía  persa  al  imperio  de  Alejandro  Magno. 

Siria.  Desde  tiempo  muy  remoto  se  habian  espar- 
cido por  ella  razas  semejantes  á  las  cananeas  si  bien 
mucho  menos  activas  bajo  el  punto  de  vista  militar  é 
comercial.  Allí  so  formó  cierto  número  de  estados  in« 
dependientes,  cuya  historia  conocemos  solo  por  sus  re- 
laciones con  los  hebreos.  En  tiempo  de  Saúl  se  en- 
cuentran alU  cuatro  reinos:  Sophenes,  Damasco,  Eme- 
scs  y  Gessur:  el  de  Damasco  fué  el  mas  importante. 


(^j  AJpmas  <)o  difcrontos  pasn^es  de  autores  aotifpjos  y  del 
fragmento  de  Sauclionlatboa  quo  refiere  los  ori{}enes  divinos  de 
los  fu-«dadi>rc§  de  las  razas  fenicias  se  tiene  de  la  historia  4* 
esl«  pueblo  uoa  lista  de  reyes  conserra da  por  0I  Syuccllo. ' 
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'  Bajo  Ben^Hadad  II  y  Aza^  sostuvo  una  lucha  san* 
grienta  alternada  de  triunfos  j  reveses  entre  los  reye» 
de  Israel  y  de  Jodá.  Después  de  la  muerte  de  estos 

príncipes  se  debilitó  Dnmnsco  y  sucumbió  de  allí  á 
poco  á  los  esfuerzos  r  -niiidos  de  Tepílalh-Phalassar  rey 
de  Asiría  y  de  Acaz  rey  de  Israel.  Los  otros  reinos  vi- 
vieron níenos  todavía.  Sophcnes  fué  conquistada  por 
David:  Emeses  hecha  tributaria  primero  por  Damas* 
co,  fué  subyugada  por  Sennakeríb  y  Assar-AddhonGes** 
sur  corrió  igual  suerte. 

Asia  menor.  1)  En  ella  re>idian  una  multitud  de 
pueblos  que  nos  han  dado  á  conocer  los  autores  Rie- 
gos, sobre  todo  Herodoto  y  Diodoro.  Parece  que  la 
Frigia  tuvo  una  importancia  antigua.  El  reino  de  Tro- 
ya fundado  por  Dárdano,  fué  destruido  por  los  grie- 
gos en  tiempo  de  Priamo.  Pronto  eclipsó  la  Lidia  toa- 
das las  dominaciones  de  aquella  parte  del  Asiar  tre$ 
razas  reinaron  alli  sucesivamente:  la  de  los  Atyadas, 
la  de  los  Hcraclidas  y  la  de  los  Meriranadas.  Hasta  no- 
sotros han  llegado  varias  tradiciones  con  detalles  mi* 
tolégicos  acerca  de  las  dos  primeras.  La  dinastía  de 
los  Mermnadas  principia  por  Gyges,  que  asesinó  á  Can-> 
daulo.  (708.)  Entonces  fué  cuando  nació  la  grandeá 
de  los  lidies.  Haliates  hijo  de  Gyges  prueba  sus  fuer-, 
zas  con  Cyaxares  rey  de  los  medos.  Su  sucesor  Creso 
,  reúne  bajo  su  imperio  la  mayor  parte  del  Asia  me- 
uor  y  se  ve  en  posesión  de  inmensas  riquezas;  mas 
se  aUa  cqn  el  rey  de  Asiría  contra  el  poder  nacienla 


(^1  £1  Asía  menor  se  divide  por  Uw  auiigim  en  doce, regio- 
nes: fresal  oeste  la  Misia,  la  Lidia  y  la  Caria  :  tres  al  medíi» 

día,  Licia  ,1*  Pamfília  y  la  Cílicia  :  ír(*a  ul  norte»  ta  Bytbinia^ 
la  Paílogonía  y  el  Ponto:  tres  al  medio,  la  Frigia  ^  la  Gappt'* 
docia  y  (según  Alejandro  el  Grande)  la  Galaeia. 
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de  Cira  y  'sofire  igual  suerte  que  d  imperio  de  Bft-* 
bílonia. 

Civilización.  Las  nociones  que  tenemos  sobre  la 
religión  (1)  artes  c  instituciones  de  esos  pueblos  soa 
sobrado  incompletas  para  que  pueda  formarse  una 
idea  real  de  ellas,  y  mucho  menos  determinar  los  ele* 
menios  que  las  crearon.  La  religión  de  los  cáldeds 
parece  haber  presentado  un  sistema  bien  unido  en 
toiias  sus  partes  eonseTTado  y  hecho  por  una  casia 
sacerdotal  poderosa.  Alli  recibió  el  culto  de  los  astros 
sus  mayores  desarrollos,  y  en  ninguna  parte  se  co- 
municaba la  astronomía  mas  íatimamente  con  la  ge- 
rarqula  divina.  En  la  cumbre  de  esta  había  un  Dios 
supremo»  espíritu  puro,  llamado ^Or  ó  Ur:  después 
seguía  Bel ,  el  Sol ,  el  Dios  del  firmamento.  El  cuKo 
de  la  materia  se  encontraba  en  el  de  Mylitta,  (Ve- 
nus ó  Juno  entre  los  griegos),  en  cuyo  honor  se 
prostituían  las  rougcres  en  Babilonia.  Los  dioses  in- 
feriores se  dividian  en  tres  clases:  los  ministros,  agentes 
directos  de  la  Toluntad  del  gran  Dios,  los  intérpre- 
tes representados  por  los  cinco  planetas  y  los  conse« 
jeros  representados  por  treinta  estrellas  subalternas: 
en  pos  de  los  dioses  venían  otras  clases  de  espíritus, 
los  demonios  y  los  héroes.  De  esta  teología  se  deri- 
bal3a  una  teoría  cosmológica ,  algunos  detalles  de  la 
cual  han  llegado  á  nosotros.  Los  demás  pueblos  tie- 
nen una  teología  menos  complicada.  Entre  los  dioses 
se  observan  á  veces  algunos  personages  histéricos» 
reyes  ó  fundadores  de  ratas.  Antiguamente  poseía 


(4)    Véas0  Seldm  do  Dum  Srris  'ISSO  en  S.*  Hittorn  <te1t 

SWoña  Aa  Brekcr-Crenzer ,  Religiones  de  la  antigüedad.  Mun* 
ter ,  die  religión  d«r  SaMUnier ,  analiiada      «1  éiario  de  les 
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í^-wla  pueblo  su  cqUo  especial  y  la  Biblia  nos  ha  con- 
servado el  nombre  de  una  mullitud  de  divinidades 
.caoaneas  y  sirias.  Después  de  la  coaquista  ele  los 
4$irios,  la  religión  do  Babilonia  fue  importada  eo  aqiw* 
J^ií^  .paises  donde  hizo  olvidar  á  jos  anlignos  dioses* 
^El^  ci|^(o  que  bajo  el  ÍDAnjíO  de  ^qyqeUa  conquista  se 
propagó  iiia3  por  la  Sirifi  fue  el  díe  la  Venus  asiría, 
antigua  adoración  de  la  materia  primitiva  que  llegó 
á  ocasionar  espantosos  desórdenes  en  los  pueblos  dados 
hacia  tiempo  á  la  corrupción.  Acompañaban  á  este  cul- 
to iniciaciones  y  misterios,  en  que  se  celebraban  las  re- 
Jaei<^nes  de  Venns  con  Adonis.  Mas  es  .difícil  penetrar 
verdadero  sentido.  También  era  célebre  la  Siria 
por  el  culto  de  les  pescados^  á  los  que  se  liaci^n  i{;ual- 
ittcüte  grandes  honores. 

Los  Fenicios  nos  presentan  una  cosmogonía  an- 
tigua en  que  las  doctrinas  religiosas  sobre  el  origen 
fiel  pufldo,  están  ^a«idas  con  ios  ^hechos  históricos 
;iuas  aiitíguos.  £1  'fragmento  de  Sanchoniathon  que 
jBOs  la  ha  consenrado  di6  lugar  á  muchos  trabajos.  Se 
encuentran  en  ella  muy  é  menudo  relaciones  con  lás 
cosniogónias  de  los  egipcios  y  de  los  griegos  y  aun 
con  el  Jénesis  y  la  historia  antigua  de  los  judios, 
\  %Ai  ^iuo^  era  el  soplo  y  el  espíritu  de  un  aire 

.  |eQfJ>Cf^  envuelto  por^iíl  caos.  Habiéndose  eiiamo- 
..«Vido.fl  «ipbiUi  de,?us  4pirincipios  ^  hizo  una  cópu- 
la que  fué  llamada  Potbos  6  fÁ  Ampr..  1^.  alíii  resul- 
taron todas  las  cosas.»  Después  viene  la  historia  de 
^  la  creación,  la  de  los  dioses  y  la  de  los  hombres.  Es- 
ta tradición  como  se  ve  es  muy  oscura  y  trae  á  la 
memoria  las  doctrinas  panlbeistas  del  Oriente.  Entre 
los  dioses  especiales,  bebía  uno  que  correspondia  al 
jp9|i|os  ó  Neptui^o  de  los  griegos,  y  otro  al  Saturio 
6  Kronos.  Á  este  ftlümo  le  sacrificaban  moffSm  fl. 
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cqMí  uiMlHiíuiu  de  Bim  qpMMe  qoe  -ivÉlíó  por  tA 
el  Mi  .oceiáratHl ;  pero  principalHenliB  f«r  f^idit  f 

Tracia.  Las  ceremonias  estcriores  recordaban  el  espí- 
ritu de  violencia  y  de  cspiacion  de  la  materUi  de  las 
veligiones  primitivas.  £1  culto  de  CiMes  ó  de  ia  mate^ 
ría  primordial  en  Lidia  ne  dió  margené  iMestrarios 
^eageúáré  él^ite  VMiaft  «b  HaMmia  f  m  k  Siria. 

Las  Mfa»  artes  y  la  CMma  hicícnNi  ¿  la  ferdMl 
algunos  progresos  en  aqvellos '(nitMos;'ewpero' «Ni 
insuficientes  los  datos  que  poseemos  so))re  estos  puw- 
tos.  Según  los  antiguos  historiadores,  magníficos  mo-  ^ 
Aumentos  eml>6Uecian  á  Babilonia ,  de  los  cuales  ape^ 
Das  han  quedado  llanas  testos.  En  el  Pintiguo  útio 
4e 'Bftbitoia  y'ea.Qirés  pimtoa  fertmiecHiilaB  acesias 
estadas ,  ^ae  'han  desatibiMo  isniiies  ta  lioftifiwionia, 
.fMmÜIflB  de  MriHo,  tafTas 'ínaoiias ;  pera  tadanrlÉ  ae 
las  conoce  poco  (i)  Bajo  el  aspecto  científico ,  sabemos 
que  la  raza  sacerdotal  di;  los  caldeos  habia  hecho  im^ 
pertantfls  .áfcscubiimientos  en  asteiMiomia  y  otros  bmí- 
-dMMmmes  «del  jaber  érananoi  anaque  igoeramos  oañ 
<>üanilaiMÉaÉ'iHr eia^de : cwwirtiiBi. esas  deacabnitasBnM, 
-Íj0S  ftnioiés  'ücíaoaii  grabdes  progresos,  en  ia- parte 
^tiáclira  de  ias  ciencias  y  eos  ayUieaotones  á  la  indus- 
tria: también  se  dieron  con  esmero  al  estudio  de  ia 
'  laistoria. 

La  organización  social  ée  aquellos  paebbs  recuer- 
da bs  tdbiisipMiitifÉs.'fiirañ:ltínilas  descendientes 
-dé  dUisal^Ée  larvbililaatffeeesian  ¡MAdo.  dlégafifiá^ 
éSOdlMáis  laa  «aas  ^eeces  :pa^      fiin&iA  fttaantew'Sa 


(i)    V^Ave  el  «DólUis  lio  ios  descubrimientos  de  los  viafreros 
en  el  primor  tomo  á%  k.oibra  Gttadt  <le.U««rea  y  «a  •!  Di«fia 
.    as  los  sábios 
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era  la  gaem  y  la  conqnifU  y  gobeinulNin  como 
á  un  rebañó  la  masa  popular  por  doquiera  numerosa 
y  miserable.  Sin  embargo  se  encuentra  alguna  ves  en 

el  poder  militar  una  raza  sacerdotal  siempre  inferior: 
célebre  es  la  de  los  magos  caldeos.  También  hubo  una 
cosa  parecida  entre  los  fenicios. 

Lo  que  distingue  al  Asia  occidental  en  esa  época, 
es  su  gran  adelanto  comercial  é  industrial;  su  lujo 
desenfrenado,  su  inmensa  corrupción.  El  moTimiento 
de  los  pueblos,  las  guerras,  las  conquistas  babian  pues- 
#  to  en  contacto  todas  aquellas  diversas  razas  y  creado 

entre  sí  numerosas  relaciones.  Empero  como  el  egois^ 
mo  dominaba  á  todas ,  resultó  mayor  la  corrupción  y 
la  prodigiosa  industria  que  vieron  despuntar •  en  su 
seno  no  tuvo  otro  fin  que  satisfacer  los  deseos  sin  li- 
Biites  de  las  fiimilias  reinantes.  Babilonia,  la  Fenicia, 
la  Siria  eran  los  centros  productores:  les  enviaban 
sus  productos  la  Bactriana  y  todos  los  paises  al  Este 
del  Tigris  y  del  Eufrates  hasta  la  India.  Babilonia  era 
un  inmenso  depósito  de  comercio  que  cada  vez  au- 
mentaba mas  su  situación  central  en  la  confluencia  de 
dos  grandes  rios.  Tiro  y  la  Fenicia  distribuían  todos 
sus  productos  por  el  Occidente*  Sus  earabanaa  iban 
-  basta  la  India  por  una  parte  á  llevar  allf  el  {>rodu(>* 
to  de  sus  propias  fábricas  y  tomar  las  producciones 
indígenas:  y  por  otra,  mantenían  un  comercio  activo 
con  el  Egipto,  la  Arabia  las  islas  del  mar  JBgeo,  todo 
el  litoral  del  Africa,  la  Italia ,  la  Sicilia  hasta  la  Es- 
paña, y  por  do  quiera  babian  establecido,  floreciente 
colonias  (1).  Poseyendo  los  sirios  el  puerto  de  Hémath 


(I)  En  España  Tiro  fundó  é  GaJes,  Tartejt  á  TarteMis:  en  ta 
cdstu  lio  Africa  ,  Vtiea  Adramcohiin  y  la  c^ebra  Gartégo  cdiCU 
caUa  ^or  ü'ido. 
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csplotaban  lodn  el  golfo  pérsico.  Pero  la  industria  su- 
perior de  los  fenicios  les  arrebató  este  importante  ra- 
mo (Í€  su  actividad.  Otra  línea  comercial ,  partía  de  la 
India  y  termiDaba  en  el  Asia  menor.  Los  frigios  los 
Udios  y  despae»  los  griegos  del  Asia  menor»  se  co« 
■lamcalMB  por  día  con  el  centro  del  Asía:  sa  indas- 
tría  habla  recibido  también  un  vigoroso  hnpalso  y  sus 
riquezas  llegaron  á  ser  tan  célebres  como  las  de  Tiro 
y  Babilonia.  Por  mar  monopolizaron  en  daño  de  los 
fenicios  todo  el  comercio  de  la  Grecia  continental  de 
la  costa  del  Septentrión»  del  mar  £geo  y  del  Ponto  Eu- 
lino  (1). 

En  medió  de  todos  los  deleites  y  goces  en  qne  se 

holgaba  el  Asia ,  perdia  sn  Coerza  guerrera  y  se  iba 
haciendo  presa  necesaria  de  cualquier  raza  que  la  con- 
quistase. La  gran  Babilonia  afeminada,  consumida, 
abismo  de  vicios  y  de  miserias,  albergue  de  la  última 
deprayacion  de  que  es  capaz  el  hombre ,  Babilonia  iba 
á  ver  realizarse  bien  pronto  contra  ella  las  terribles 
amenazas  de  los  profetas  de  brad.  Era  la  imágen  de 
toda  el  Asia  occidental.  Iba  á  inundarla  el  torrente 
persa  y  una  nueva  dominación  debía  asentarse  sobre 
sus  ruinas.  Aunque  herida  en  el  corazón  desde  su  orí- 
gen  debia  el  Asm  gozar  aun  laigo  tiempo  de  su  comer- 
cio y  de  sn  industria. 

CmoNOLooii  nsL  Asu  ocgiokictal.  Solo  pueden 
mleresarnos  aqui  el  primer  imperio  de  Asírío  y  los 
estados  que  de  él  se  formaron.  Su  cronologia  es  muy 
oscura.  Pueden  fijarse  hasta  cierto  punto  las  épocas 
de  los  reyes  del  segundo  imperio  babilónico ,  por 
los  sincronismos  judios  y  aquí  se  presenta  una  fecha 


(I)  Heenn  Política  y  Gnnerao  ete 
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cieft»,  te  4e  ta  ica  dt  üibooMitr  ea  747rMli8  .ée 
I.  C«  eakjMte  pw      efttelm  MtfónofiMí  Toléin«o 

cnyo  canon  cronológico  ha  conservado  el  Syncello. 
Para  la  época  de  Sardanápalo  ,  es  menester  recurrir 
á  los  autores  griegos ,  remontándose  á  la  serie  de  los 
wje»  íOfiiM  y  aquí  se  encuentra  Ctesias  da  á 
«e  reiap  cien  a&M  de  iducacion  nás  qm  Herodoti^. 
La  jopUiioo  vulgár  confiorme  á  los  datos  de.  este  6t«- 
tiaio  coteea  te  caida  do  Sardanápalo  7S9  años  antes 
de  Cristo.  La  época  de  la  fuiidíicion  del  imperio  de 
Assiria  es  totalmente  incierta.  Según  Ctesias ,  entre 
^ino  y  Sardanápalo  mediaron  1300  años:  pero  £u* 
sabio  j  el  Spcello  discrepao  sobre  esta  duración  como 
sobre  toda  esa  partid  dote  eronologia.  Voliieyi|iie si- 
gne en  todo  á  Berodolo  y  que  eonfiisdo  los  dos  im- 
perios de  Assiria ,  te  antigüedad  que  asigna  á  estft 
imperik)  es  del  ano  i 237  antes  de  J.  C.  (1). 


HLiil-.-L.  ■■■ 


(4)   YóanM  loi  trab«ios  00  Dw¡j^9¡L^f  ^m^,  Y.oia^ 
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te  de  Alejandro  el  €¿raiide« 


CAPITULO  h^Lk  PBESIA. 


Los  persas,  tribu  largo  tiempo  insigniflcanto  ha- 
bitaban las  regiones  montañosas  que  se  estienden  en- 
tre el  mar  Caspio  y  las  bocas  del  Indo  (1).  Cecea 
del  sesto  siglo  anta»  de  J.  C.  llegaron  á  señorear  el 
jMía  oocidonUl;  f .  desde  entonces  no  ha  dejado  de- 
ser  celebre  éñ  (hmiB  el  inperio      cellos  fundafdmr 
Los  distingue  pna  eíVilímeMm  i»rQpia;,  tMMáda  de  ¡bl^ 
forma  de  Zoroastro,  cuyos  mas  ipij^taiilesflmiiiiiilHi-* 
tos  se  han  conservado  igualnieiite  liasta  íiueilroa-diM» 

I  4 

(I)    Aquel  pa «3  so  <1ívh)í«^8Í  por  los  antrpos :  sóhre  las  cófl* 
tas  del  Golfo  pérsico  M  estonditii  da  ponienle  á  levinta  U  P^r- 
sia  propitOMiltd  dicha,  la  Caramania  y  Ib  Oadroab»  ^Oiai  'al 

noric  la  Mcília  ,  el  Aria  y  la  Arachosia  ;  en  !ns  cortclias  ícF 
0x0  (Gihon)  y  del  Ar^i  U  FacU»»|.U  fiíreanM,  U  Baeirrianá 
y  U  Sogdiáaat 
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FtixTis.  Dos  especies  de  escritos  nM  htn  ffans^ 
mitido  W  historia  antigua  de  la  Persia.  Bós  primevos 
contemporáneos,  se  deben  á  los  judíos  y  griegos  que 
tuvieron  mas  relaciones  con  los  persas  (1)  y  en  todo  lo 
contemporáneo  del  periodo  ea  que  esas  relaciones  exis- 
tieran son  los  que ,  á  la  verdad ,  merecen  mas  confían* 
san,  pero  á  veces  ios  autores  griegos  encierran  tradi- 
ciones sobre  periodos  anteriores  á  las  que  deben  pre- 
ferirle las  fuentes  originales  de  segunda  espede  de 
que  vamos  á  tratar. 

Los  actuales  Persas  poseen  en  efecto  monumentos 
antiquísimos  de  sus  creencias  religiosas  y  de  su  pri- 
mera historia ;  poseen  también  compendios  mas  moder- 
nos de  las  tradiciones  de  nuestro  país.  He  aqui  los 
principales  libros  suyos  que  la  traducción  ha  puesto 
al  alcance  del  público  Europeo. 

El  de  mas  importancia  es  él  de  Zend-avesta  que 
nadie  deja  hoy  de  atribuir  al  mismo  Zoroastro ,  ó  al 
menos  de  considerarle  como  el  depósito  de  ideas  mo- 
rales y  religiosas  de  aquel  reformador.  £1  Zend-aves- 
la  fué  escrito  en  lengua  senda ,  idioma  el  mas  anti- 
guo de  los  Persas  remplaiado  después  por  el  pelhvt 
al  que  luego  sustituyó  el  p^rsis  moderno.  El  Zend- 
avesta  (la  palabra  senda]  no  ha  llegado  á  nosotros  coia- 
pleto.  Se  compone  hoy  de  muchas  partes :  las  unas  con- 
tienen solo  reza*^  é  invocaciones  y  forman  la  literatu- 
ra de  la  religión  persa;  y  otras  comprendidas  bajo  del 
nombre  de  Yendidad  encierran  las  principales  ideas 
morales  de  Zoroastro.  Fué  traducido  la  primera  ves» 


[\)  Vóaw  principalincnlo  á  Ilerodoto,  los  Fra{[nicntoS  de  Cte- 
bUs,  Jeoofonte,  Diodoro  Plutarcoj  los  libros  de  Esdrns  Nchcmias, 
y  EtUr.  GoMúltoase  las  historias  gcaerales  Ue  la  antigüedad. 


desptttt  de  lAiiidiUii  dificultades  por  Aiupietil  DopeT^ 

ron  (1) 

Unió  este  i  mk  tridoceion  dél  ZeiHÍ«4iTesla  h  *de 

Bandehesch,  libro  muy  antiguo  pero  que  no  existe  ya 
mas  que  en  pelhv  y  que  abraza  la  cosmogonia  de  los 
Persas,  su  sistema  general  del  mundo ,  y  sus  mas  re* 
motas  tradiciones  históricas* 

La  Persia  tiene  mociias  eoieedones  mas  niodemai 
de  tradiciones»  comentarios  religiosos  etc.  La  mas  im* 
portante  de  aquellas  es  el  célebre  poema  histórico  de 
Ferdusi,  el  Sehah-Nahmeh  libro  de  los  reyes,  com- 
.  puesto  hácia  el  año  1 020  después  de  Jesucristo  co- 
lección poética  de  todas  las  tradiciones  históricas  de 
b  Persia.  Casi  no  se  ha  acabado  de  poblicar  ami  h 
pripiera  parte  de  esa  inteMante  obra  (S) 

liay  difícil  es  ajustar  la.  historia  original  de  la 
Persia  con  los  relatos  que  nos  han  transmitido  íos 
autores  estrangeros :  difieren  los  nombres  y  los  hechos 
y  es  casi  imposible  establecer  cosa  cierta  sobre  este 
ponto*  Indicaremos  las  analogías  mas  probables.  (3) 

Otra  clase  de  fuentes  son  los  monumentos.  Be*» 
pues  habbiremos  de  loé  restos  arqnitectónicos  qne  se 
han  hallado  en  ese  suelo:  empero  debemos  llamar  aqnl 
la  atención  sobre  las  inscripciones  que  los  cubren.  Las 
cuneiformes  son  las  que  hasta  el  día  se  ha  tratado  en 

(4)  t\  Zind-aresta.  trad.  por  Asqaetil  Dnperron,  2  toaidt 
én  8.*"  París  n77.  La  versión  aíeftiioa  Je  kúofcer  está  éüri- 
queciüa  con  preciosas  disertaciones. 

(3j    Ki  libro  de  loa  réyea  de  i* -rdusi  prubltcado  y  tradociJo 

Íi>r  I.  Mohl^  t'arft         en  fého.  Vétae  tanbicB  la  er6aift 
al>ari  trid.  por  Dabcnt  París  483G  en  4.* 
(3)    Vraso  Malcolm  Historia  de  la  Persla  traií.  en  francé<i  cna- 
ito  tomos  en  8.**  4821  y  oi  iBáliiM  «U  la»  trad^cionoa  anci  cnaa'* 
JO  de  Mr.  Bouliand. 

YOHO  lf«  t 
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^▼anó  de  descifrar:  se  componen  de  caracteres  alfabé- 
ticos con  la  forma  de  cuñas  prolongadas.  Los  traba- 
jos mas  importantes  sobre  el  particular  son  los  de  MM« 
Grotefend,  Lassen  y  Burnoof.  (1) 

TRÁDIGIONBg  PRlHlTITASf  BE  hk  PbRSIA.    La  bísttf^ 

ría  persa  comienza  por  nna  cosmogonía  y  los  primeróa 
héroes^  fueron  como  en  toda»  partes  los  dioses  á  quie- 
'  ne»  se  adoró  mas  adelante.  El  Bundchesch  refiere  pri- 
mero, como  del  tiempo  sin  límites,  del  Eterno  infi- 
nito, salió  Ormüz  ó  Anhuma,  luz  resplandeciente  y  en 
seguida  Peetiaré  6  Ahrimanes,  el  principio  del  mal. 
Ellos  hicieron  toda»  las  cosas;  mas  á  cadft  creación  bne-^ 
na  de  Ormúir,  mezclaba  Ahrhnanes^  uvísc  crmeiéncof^ 
Tuptora  y  pertersa^  I)espoes:  sigue  Iff  bisforía  de  sns 
enearntzadaff  Incbas  y  la  de  la  creación  de  dos  seres, 
uno  de  los  cuales  Kaíomorts  primer  rey  del  mundo, 
con  cuerpo  de  luz  resplamieciente  hablaba  y  habia 
nacido  para  vivir  y  el  otro  ,  el  hombre  toro  no^iabla- 
ba  y  debiff  morir*  De  la  semilla  de  Kafianíort»  na- 
cieron  un  hombre  y  una  mnger  cuya  historia  re- 
cuerda la  de  Adán  y  Eva  y  de  ello$  sallá  ü  resto  del 
géneror  bamano^ 

Entonces  comienza  la  historia  especial  del  Traa 
(antiguo  nombre  sagrado  de  la  Persia,)  El  imperio  se 
fundó  al  rededor  del  monte- Al borjd.  ¿Indica  este  nom- 
bre el  Himalaya  ó  la»  montañas^  de  la  Armenia?  Esta  da- 
da bar  motivado  graves  disciAíoneSr  Bástenos^  saber  que 
el  parentesco  de  lenguag^  une  á  los  'per^  con  las  na- 
cioiies  indo-germánicas. 

Largo  periodo  transcurrió  bajo  el  gobierno  de  una 
série  de  reyes  que  las  tradiciones  colocan  en  la  prime* 


(I)  VéaoM  los  úUíhmw  «ños  a«l  aiam  de  los  Mio§J 
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Ira  raza  de  los  reyes  persas ,  en  la  dinastía  de  los  pis-' 
chdadianos  (instruidos  al  principio  por  el  oído).  Aquí 
neis  encontramos  en  medio  de  una  multitud  de  leyen- 
das heroicas  y  reí  irosas,  que  bajo  una  forma  simbó- 
lica reüeren  grandes  acontecimientos  sociales.  Aqui 
Iialiainos  nonibres  célebres  de  reyes  qoe  juntaron  los 
eaiicteres  dé  iillreniores  y  reformadores  al  dé  conquis* 
tadores:  tal  fué  Hosfimg^  el  primero  entré  ellos  que 
purgó  la  tierra  de  mil  animales  monstruosos:  tal  fué 
Tehmurets  ó  Tahmuras  guiado  por  el  ave  maravillosa 
Simorg:  tal  fué  Djamschid  el  mas  célebre  y  santo  de 
los  reyes  persas  el  primero  á  quien  Ormáz  reveló  la  ^ 
palabra  éagrada^  i¿gan  el  Yendiaad.  Djamscbid  fué 
innertd  por  él  impío  Zobak^  de  piel  negra.  Desptíes  en 
tiempo  de  Férídoii^  üná  particioD  del  imperio  entre  les 
hijos  de  este  príncipe  promueve  una  larga  y  sangrien- 
ta lucha  que  sostiene  el  Irán  contra  la  raza  separada, 
el  Turan.  Esta  guerra  quedó  siempre  célebre  en  los  re- 
cuerdos nacionales  :•  sirve  de  asunto  á  la  mayor  parté 
de  las  poesías  heróiéas  de  la  Persia  y  lodavia  se  canta  • 
la  raía  de  los  béroes  y  d  ilustre  Rnstenr  qne  üuíntiiTie- 
Ton  k  gloria  déf  ttán. 

Durante  aquella  guerra  se  estinguió  la  casta  de  los 
Pischdadianos.  Subió  al  trono  y  estendió  mucho  el  po- 
der del  Irán  una  nuera  dinastía ,  fruto  de  cierta  alian- 
za entre  las  dos  nacionés  enemigas.  £sta  dinastía  es  la 
de  los  Reanidtíí^  cvyos  prinleros  reye^  finieron  Ke-Kbo» 
bad,  Ke-ROdr&,  Ke-Kurus,  Ke^Lobrasp  y  Ke-Gástaisp. 
En  tiempo  de  este  último  apareció  Zofoastro^  y  f¿é 
aceptada  su  reforma  en  Persia. 

Ya  tocamos  una  de  las  cuestiones  mas  graves  de 
la  historia  persa.  ¿En  qué  época  debe  ponerse  la  di- 
nastía de  los  Keanides  y  especialmente  la  reforma  de 
Zoroastrof  Hay  discusión  sobre  esto  y  se  ban  sos- 
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Uxúáo  las  opiniones  mas  coatririas  fundadas  todas  m 
eierlas  probabilidades:  pará  unoSt  Zoroastro  «s  ante» 
rior  á  los  tiempos  históricos:  para  otros ,  ha  habido 
Taríos  reformadores  de  este  nombre':  y  aun  para 

algunos ,  Zoroastro  precedió  inraedialaraente  á  Ciro  y 
su  doctrina  era  propia  de  los  Magos  de  la  Media* 
Pero  la  opinión  que  mas  atinada  nos  parece,  es  la  qu® 
conforme  al  testimonio  de  varios  autores  antigaos 
coloca  á  Zoroastro  al  lado  de  Dario  hijo  de  Uytas- 
pes,  ve  en  este  principe  al  Ke^Gustaps  de  la  tradi*  ^ 
eion  persa  y  en  el  penúltimo  de  sus  predecesores,  Ke- 
Kurus,  al  Ciro  de  los  griegos. 

Hemos  llegado  al  punto  en  que  deben  consul- 
tarse principalmente  los  historiadores  de  estos.  Coa 
arreglo  á  ellos  vamos  á  esponer  el  resto  de  la  his* 
Joria  persa  (1). 

Hiaraiu  n  lo»  Vwws  msde  Gibo.  ^  Hemos  habla- 
4^  del  origen  y  progresos  del  imperio  de  los  Medos  . 
siguiendo  á  los  historiadores  de  la  Grecia.  En  los 
libros  de  estos,  vemos  á  los  persas  aparecer  por  pri- 
piera  vez  como  tributarios  de  los  Mcdos.  £1  reji  de 
Media,  Astiages,  casa  su  hija  Mandana  con  Gambi- 
ses  rey  de.  los  persas  y  nace  de  éste  matrúnonio  Giro 
d  gran  conquistador.  Su  hisloria  tiene  aun  el  sello 
del  carácter  simt^ólioo  que  caracterita  á  las  antiguas 
tradiciones.  Ese  mulo  nacido  de  dos  razas  enemigas 
(asi  le  llamaba  el  oráculo  de  Delfos)  espuesto  en  una 
>  montaña  por  orden  de  su  abuelo  ^Ástiages,  es  ama* 


(4)  Lt  cronología  de  eita  historia  tradicioaal  no  presenta  e«r> 
tidambre  alguna.  En  cnanto  á  ia  del  sigaieoee  periodo  que  nos 
ban  dado  á  conocer  griegoi  está  fijada  an  sus  puntos  princf. 
jpalii  y  solo  ofrece  ptqucuas  diíiaultades:  por  io  ana  no  uo$  fol- 
Voramot  á  ^ocupar  do  esto. 


0 

Digitized  by  Google 


mantado  por  una  perra.  Recojído  por  nn  pastor,  sé 
hace  rey  de  sus  compañeros  de  infancia  y  bien  pron« 
to  es  reconocido  como  descendiente  de  la  casta  rei« 
liante.  Trasladado  á  Persia,  sublefa  su  Dación  con- 
tra la  de  los  Medos,  derrota  los  ejércitos  de  Ast¡a« 
get,  renne  ambos  pueblos  j  fonda  la  dominación  de 
los  Persas  (560). 

Ataca  primero  á  Creso  rey  de  Lidia  y  destruye 
este  reino,  después  sugeta  la  Siria  y  una  parte  de  la 
Arabia,  mientras  su  teniente  Harpages  reduce  las- 
eindades  griegas  del  Asia  menor.  Entonces  dirige 
todos  sns  esfoersos  contra  el  ya  vacilante  coloso  de 
Assiria  qoe  le  ecba  á  tierra  con  la  sorpresa  de  Ba- 
bilonia. No  para  alU  el  curso  de  sus  conquistas.  Los 
Saces,  la  Bactriana,  la  India  se  sugetaron  á  sus  le- 
yes, y  él  pereció  por  último  en  una  espedicton  con- 
tra los  Masagetas  (1). 

A  Ciro  sucedió  su  hijo  Cambises*  Este  toro  qué 
combatir  al  principio  una  rebelión  de  su  hermano  ^ 
Tanaoxaro  ó  Smerdís  ,  gobernador  dtt  la  Armenia/ 
de  la  Media  y  del  pais  de  los  Madusianos.  Después 
fue  á  conquistar  el  Egipto  y  reducir  á  la  Libia ,  Bar- 
ca j  Cirene,  £n  vano  quiso  sogetar  la  Etiopia.  Yen- 


(I)  Hemos  srgnido  el  relato  de  Herodoto.  El  de  Jenofontí  it 
d¡Terwo.  Soga n  el  último,  Tiro  no  8«c«%lio  á  Artiages,  sino  A  to 
bijo  Cyxares.  Las  circunstancias  de  sa  naeimieato  no  son  singu- 
lares y  los  persis  llegan  é  ser  smiores  Je  los  medot  aptciUe- 
mente;  por  las  leyes  do  soeesion.  Li  maerte  de  Ciro  es  UmbUm 
diferente.  Acaba  sn  rida  en  el  seno  de  ra  imperio  y  entregado 
todo  á  aquella  vnsia  adniini<;tracion.  La  tradición  de  Ctesias  ofre- 
ce otras  divergencias  sobre  estos  puntos.  Ka  las  leyendas  he- 
TÓicas  porgas,  Ke-Kuruses  célebre  por  sus  grandes  conquistas  y 
la  Yictoria  deánilifa  «¡m  akaniá  contra  Afraibb  rey  do 
Yaras. 
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ríáo  por  lif  arenal  del  desierto,  se  Yengó  eii  el  £gíp^ 
lo  aqael  principe  sanguinario  y  tÓItíó  su  iBaror  con- 
tra 80  propia  familia :  á  sus  manos  perecieron  su 

bermano  Smer<lis  y  sii  hermana  Meroé.  Entonces  los 
magos  (la  casta  sacerdotal  de  los  medos)  proclama- 
ron á  uno  de  los  suyos  con  el  falso  nombre  de  Smer- 
dis.  Acudió  Gambises  furioso  desde  el  Egipto :  mas 
pnuríó  en  el  camino  y  triunfo  la  i|surpacion  de  Smer* 
0is.  Los  persas  no  soportaron  mucho  tiempo  el  man* 
do  de  los  magos.  Después  de  una  rebelión  lograda» 
colocaron  en  el  trono  á  Dario  hijo  de  ilytaspes,  uno 
de  los  gefes  de  las  siete  grai^des  (ámilias  §a  que  se 
podía  escojcf  rej  (522)  (1). 

En  el  reinado  de  Darío  byo  de  Pytaspes ,  Ueg6 
el  pod^r  persa  á  su  apogeo.  La  nación  de  los  persas, 
pequ^,  pero  valerosa,  ienia  entonces  bajo  so  poder 
un  territorio  inmenso  y  explotaba  en  provecho  suyo 
á  innumerables  vencidos.  Para  conservar  las  provin- 
cias conquistadas  fueron  divididas  en  satrapías.  Ciro 
pstal^leció  ciento  veinte«  £a  tiempo  de  Dario  hubo  una 
reoompósieícm:  el  número  se  redujo  á  veinte;  pero 
no  se  Mene  la  lista  exacta.  En  un'  principio  hubo  en 
.^ada  provincia  u¿  Sátrapa,  gobernador  civil  y  un 


H)  Según  los  persas  el  suctsor  de  Ke  Kurus,  fué  Ke-Lorbaspi 
cootrt  el  cual  m  lev«alá  Ke-Knttasp  su  hijo.  Ei|  «fecto  «ste 
feioó  esBalk  y  pü  Bactfíana.  A  su  corle  fué  $  donde  viop  Zoroas- 
tro  io'apirado  áft  Ormúz  y  que  había  rtcibido  do  Dios  los  libros 
,  saijindos  on  el  monte  Albord.  Kuslasp  aceptó  la  doctrina  de  Zo* 
rüa!>lro  y  principió  á  propafjarla  por  n»odio  d<»  las  armas.  El 
.Turan  e^a  goburuado  eatoupcs  pur  Ardjasp^  á  (¿uien  Ko  Kuslasp 

Sagaba  on  tributot.  Mq  quiso  recibir  la  noeva  creeoeia.  Despoet 
e  ana  lucba  alros  foé  vencido  por  Kuslasp  y  su  hijo  AnTa odiar 
que  reuuieron  en  sas  manos  el  (luiuiniu  de  todo  ol  imperio.  Esta 
tradición  recuerda  sin  duda  gaerrai  iuieriorea  de  ^ae  no  tafierou 
iiotivia  iu«  griegos. 
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cpoiandaQte  de  la  fuerza  armada  distribuida  en  cada 
proTÍQcia  cou  el  cargo  de  conservar  allí  el  orden.  Es^ ' 
tos  dos  gobernadores  fueron  primero  independientes' 
uno  de  otro:  pero  después  se  Juntó  varias  veees  en 

las  mismas  manos;  y  ann  se  confió  la  admiriislra- 
cion  de  alí^unas  provincias  á  un  solo  sátrapa:  lo  que 
dió  á  estos  un  poder  que  los  hizo  temibles  para  los 
reyes  de  Persia»  £i  gobierno  de  las  provincias  no 
tenia  otro  liii  que  la  esplotacion  mas  completa  po- 
sible de  los  vencidos  por  los  vencedores.  *Las  provin- 
cias estaban  obligadas  á  mantener  los  ejércitos  repar- 
tidos pur  üllas ,  á  enriquecer  á  los  sátrapas  y  su  co- 
mitiva y  á  enviar  considerables  impuestos  á  la  corte 
del  rey.  Esios  en  su  mayor  parte  se  sacaban  en  es- 
pecie y  se  distribuían  lo  jnismo:  eran  géneros,  artí- 
jcuIos  4e  vestir  etc.  Las  provincias  quedaban  desai- 
-  nadas.  '  ^ 

La  corte  del  rey  era  el  centro  de  aquella  vasta 
administración:  y  el  rey,  respecto  a  las  naciones  con- 
quistadas represenüiba  la  Nación  misma.  Esc  gete  di- 
vino ,  dado  á  los  Persas  por  Ormuz ,  ese  señor  des- 
cciidieule  de  los  dioses,  Ueno  de  tesoros  arrancados 
á  las  provincias  y  cuyo  poder  sobre  los  vencidos  no 
reconocía  freno  alguno  moral  ni  material ,  llegó  á 
ser  á  la  sazun  el  rey  de  los  reyes ,  el  déspota  abso- 
luto, condecorado  con  los  mas  pomposos  títulos  y 
adorado  igual  á  los  dioses.  Su  sagrada  persona  no 
podía  alimentarse  mas  que  con  los  manjares  mas  pu- 
ros» ni  vestirse  sino  con  las  telas  mas  magnirica3.  Úua 
innumerable  corle ,  un  gran  serrallo,  un  ejército  enteru 
para  su  guardia  le  seguían  por  to^as  partes ,  partici- 
pando del  lujo  y  de  las  delicias  que  le  rodeaban.  Te- 
nia suntuosos  palacios  en  varias  ciudades  y  mudaba 
de  reáideucia  según  las  estaciones.  Un  cueirpo  de  es- 
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critom  otaba  adicto  á  tu  pmoiui  j  apuntaba  m 
ineoores  moTÍinleiitos  (i). 

En  medio  de  los  deleites  sufrieron  los  Penas  la 

suerte  que  ellos  hablan  reservado  á  los  vencidos.  Se 
enervaron  y  perdieron  su  actividad  conquistadora.  Los 
reyes  fueron  gobernados  por  las  mugeres  y  los  eunu- 
cos. Los  gobernadores  de  provincia  fomeuUron  in« 
iorrecciones,  Guarras  desastradas  con  los  griegos  aca- 
baron de  romper  la  fuerza  del  imperio  que  al  fin 
eonquíslarciki,*  Estos  son  los  liediQS  quo  nos  fidta  es* 
poner  ahora  sucintamente. 

Después  de  haber  consolidado  en  el  interior  sq 
autoridad '7  ahogado  en  sangre  una  sublevación  bas- 
tante séria  en  Babilonia ,  marchó  Dario  contra  loa 
Scitas»  domeil^  loa  Tracios  y  vioo  á  echar  un  pnent». 
aobre  el  Danubio,  Empero  malogróse  su  espedidon^ 
Vuelto  al  Asia,  estendió  el  poder  persa  hácia  la  India.* 
Una  rel>elion  de  las  ciudades  de  Jonia  que  estaban 
sujetis  á  los  persas  desde  Giro  llamó  su  atención  por 
el  lado  4e  la  (jirecia  en  que  tenia  puestas  sus  miraa 
bada  tiempQ,  Aquella  fué  la  época  en  que  príndpia» 
|on  las  go^raa  médicas  y  las  f^l^ones  no  interrum<» 
pidas  de  la  Grecia  con  la  Persia  y  por  ella  con  todo 
él  Oriente.  La  historia  de  esas  guerras  pertenece  mas 
bien  á  la  historia  griega.  Dario  reduce  por  de  conta-t 
do  las  ciudades  rebeldes  de  la  Jonia.  Después  (rala 
de  rendir  la  tirecia,  haciéndose  dueño  de  la  Tracia, 
|FÍe  la  Macedpnia  y  de  Iqs  países  situados  al  Norte  do 
aquella  regiop.  Iba  el  e¡érdtQ  d^  Hardoipo  que  all^ 
manda,  allí  perece.  Equipa  al  puntQ  una  inmensa 
escuadra  y  la  envia  coqtra  Iqs  Ale^ienses  y  firitrianos 
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qa»  han  «poyado  i  los  jonios  en  tos  alborotos  j  han 
quemado  á  Sardes.  Aqaella  escuadra  armina  á  Eá« 

bea  y  á  Eretria :  pero  el  ejército  que  ha  desembar- 
cado es  deshecho  en  Maratón  y  muere  Di»  ¡o  mien- 
tras prepara  una  espedicion.  Su  hijo  Jerjes  es  aun 
mas  desgraciado  que  él.  Reúne  un  innumerable  cgér- 
dto  y  todas  sos  fuersas  se  estrellan  contra  el  Tdor 
de  los  griegos  en  las  Termópílas  Salamina  Platea  y 
Mycala»  Los  griegos  atacan  entonces  álos  persas  en 
sus  propios  estados.  El  Ateniense  Gimon  le  vuelve  la 
libertad  á  una  porción  de  islas  y  á  muchas  ciudades 
del  Asia  menor.  Jerjes  ocupado  con  las  intrigas  del 
ferrallo  acaba  por  ser  su  victima*  Es  asesinado  con 
•n  hqo  primogénito »  por  Artabano  eapitan  de  guar- 
dias (472). 

El  tercer  hijo  de  Jerjes,  Artajerjes  Longt-Mano 
llega  á  apoderarse  del  mando  en  perjuicio  de  su  herma* 
no  primogénito  que  se  somete  á  duras  penas.  Los  grie- 
gos sublevan  contra  él  el  Egipto.  Sus  escuadras  son 
dispersadas  por  Cimon  en  varios  encuentros,  y  por  úl* 
limo  se  Yé  obligado  á  concluir  con  los  atenienses  un 
Tergonzoso  tratado  que  garanUsa  la  libertad  de  las  c¡n« 
dades  griegas  del  Asia  menor ,  prohibe  á  sus  navios 
la  navegación  del  mar  Egeo  y  á  sus  ejércitos  apro- 
ximarse á  esos  mares  á  la  distancia  de  tres  dias  de 
marcha.  El  Egipto  que  había  conquistado  se  levanta 
segunda  fez ,  y  bien  poco  después  Megabises  dá  el  pri* 
mer  fjemplo  de  una  insurrección  de  Sátrapas.  £1  ser- 
rallo principió  á  hacer  un  papel  cada  vei  mas  prínd- 
'  pal.  El  hijo  de  Artajeries  es  muerto  por  Sogdiano  y 
este  lanzado  del  trono  por  Oco  conocido  con  el  nom- 
bre de  Dario  Notho.  Las  rebeliones  de  los  Sátrapas 
Artyphio,  y  Pisuthés  desuelan  su  reinado.  Levantado 
«i  Egipto  por  tercera  ves  logra  conservar  su  indepen- 
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dencia  por  espacio  de  sesenta  años.  Darío  Nolho  habla 
confiado  el  gobierno  del  Asia  menor  á  Ciro  el  mas  pe- 
queño de  sus  hijos;  este,  que  se  habia  hecho  insopor- 
table en  sn  provincia  por  sus  crueldades  y  exacciones,, 
se  rebeló  a?  morir  su  *padre ,  contra  su  hermanó  major 
Artajerjes  Mneroon  que  le  sucedió.  Acuden  en  su  so- 
corro diez  mil  griegos  á  las  órdenes  de  Glearco ;  mas 
pierde  la  batalla  de  Cunaxa  donde  muere,  y  hacea 
los  griegos  una  retirada  que  ha  quedado  para  siem- 
pre célebre  y  cuyo  historiador  fué  el  mismo  que  los 
conducía,  muerto  Glearco  y  los  principales  gefes»JFe* 
nofonte.  Desde  la  muerte  de  Artajerjes  Longi-Mano» 
1    Tissafcrnes  y  Farnabaces  baUan  dirigido  los  negocios 
cslrangeros  y  apartado  los  peligros  que  podta  hacer  te- 
mer li  nriividnd  militar  de  los  griegos ,  fomentando  en- 
tre estos  rivalidades  interiores.  Pero  en  aquella  épo- 
ca la  caida  de  Atenas  habia  hevho  la  dominación  de 
Esparta.  Tissafernes  quiso  sujetar  hs  ciudades  Jónicas. 
*  Los  Sparciatas  envían  á  Gbymbron  y  DercylUdas»  y 
después»  á  Agesílao  al  frente  de  tropas  aguerridas.  Este 
íiltimo  iba  á  resucitar  los  tiempos  de  Cimon.  Había  re- 
ducido la  mayor  parte  del  Asia  menor  y  marchaba  al 
centro  dgl  imperio  persa,  cuando  una  nueva  liga  de 
griegos  contra  Sparta  le  obliga  á  hacer  volver  sus 
tropas.  La  alianza  con  aquella^  liga  y  algunas  victo- 
rias dan  la  preponderancia  á  la  P^rsia  que  interviene 
como  mediadora  entre  las  ciadades  griegas  y  les  im- 
pone la  [laz,  por  medio  del  tratado  de  AuUilcidas  (381). 

Lo  interior  cslaha  gobernado  por  las  intrigas  del 
serrallo.  Artajerjes  dejaba  á  su  madre  Parisatides  ejer- 
cer un  despotismo  sanguinario.  Muchas  revueltas  hu- 
bo. La  isla  de  Ghipre  en  tiempo  de  Evagoras  lucha 
felizmente  contra  los  persas  y  adquiere  una  especie 
"  de  independencia.  Otras  muchas  revueltas  de  Sátra- 
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86  sofocan.  Pefo  Artajeijes ,  tmuiae  socorrido  por 
aaxíliares  griegos  no  goede  domar  el  Egipto  qoe  si* 
gue  independiente.  El  imperio  rendido  de  debilidad 

\á  á  desmembrarse.  Artajerjes  logra  salvarse  por  la 
traición.  Muere  después  de  haber  hecho  perecer  á  su 
hijo  primogénito  que  se  había  insurreccionado.  Su 
coarto  hijo  Oco  asesina  sus  dos  hermanos  j  sube  ai 
trono.  Gontin6an  las  mismas  circunstancias;  se  repri- 
me una  conspiración  de  Artabaces.  Alzanse  la  Fenicia  * 
y  la  isla  de  Chipre.  Sugétalas  Oco  á  traición  y,  teosa 
notable!  llega  por  fm  á  sujetar  también  el  Egipto  coa 
ayuda  de  los  mismos  griegos.  (354) 

Un  egoísmo  desenfrenado  devoraba  á  todos  los  gran- 
des de  Persia:  la  traición  y  el  asesinato  fueron  las 
armas  principales  de  aquellas  guerras;  pero  los  ejér-* 
eüos  devastaban  las  provincias  y  llevaban  á  todas 
partes  una  profonda  miseria.  A  Óeo  le  gobernaban 
Mentor  uno  de  sus  generales  y  Bagoas  Eunuco  egipcio. 
Este  le  envenenó  y  mató  á  todos  sus  hijos  escepto  al 
mas  joven.  Arses  que  corrió  á  poco  igual  suerte  que 
sos  hermanos.  Bagoas  puso  en  su  lugar  á  Darío  Go« 
doman  descendiente  de  Dario  Notho.  Fue  aquel  él 
último  rey  de  la  dina^  de  los  Keanides ,  porque  en 
su  remado,  A  imperio  persa  fue  conquistado  por  Ale- 
jandro el  Grande  (330). 

Doctrina  de  Zoroastro.  La  oposición  de  dos  prin- 
cipios ,  el  bien  y  el  mal ,  la  luz  y  las  tinieblas  co* 
mo  teoriü  religiosa  y  la  adoración  del  fuego  en  el 
eulto  práctieo,  distinguen  claramente  la  religión  da 
los  persas  de  las  de  demás.  Los  antiguos  cono* 
cian  ya  esos  principios  distintivos  y  el  estudio  de  los^ 
mismos  libros  de  Zoroastro  ha  suministrado  nociones 
detalladas  sobre  estos  puntos.  Esa  religión  ha  sido 
^entre  los  moderaos  objeto  de  diversos  trabajos  y  sis- 
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temas;  nos  contentaremos  con  esponerlos  hechos  {i% 

Parece  que  en  tiempo  de  Zoroastro  todos  los  dog- 
mas principales  que  se  encuentran  en  el  Zend-ayesta 
estaban  ya  recibidos  en  la  Persia  y  constiluian  anti- 
guas tradiciones  nacionales.  Los  mismos  persas  se  creer 
estttviciron  divididos  en  sectas  diferentes  tocante,  k  par- 
neniares  apareciendo  Zoroastro  en  medio  de  ellas  co- 
mo un  reformador.  Sn  reforma  fué  principalmente 
moral  y  sus  principios  parece  se  sacaron  de  la  India. 

El  Zend-avesla  no  contiene  la  esposiciou  del  dog- 
ma y  de  la  teología,  sino  que  es  mas  bien  un  libro 
moral  y  litúrgico.  Para  saber  el  n(imero  y  funcio- 
nes de  los  dioses  tenemos  qne  sacarlos  de  las  ora- 
ciones que  se  les  dirigen.  Beaqui  el  dogma  general 
'  según  resalta  del  trabajo  de  Anqnetil. 

Zevsané  Akerené  (el  tiempo  sin  Urailes)  ha  sido 
y  será  siempre  ,  no  tiene  raiz,  nada  tiene  sobre  él. 
Primero  fue  dado  el  ser  á  Ormáz  y  á  Ahrimanes. 
Ormúx  superior  á  todo,  estaba  con  la  luz  soberana» 
con  la  pnrexa,  con  la  lus  del  mondo.  Ormáz  el  jus- 
to jhex  del  nniverso,  la  pureia  misma  qae  eiiste  por 
añ  poder,  que  ha  Tivldo  en  las  primeras  luces  bt 
creado  la  ley  al  decir  el  Uonover  (2)  verbo  primiti- 
vo, plegaria  sagrada  asi  como  todo  lo  que  está  bien 
en  este  mundo.  Ahrimanes  que  habitaba  eu  las  pri- 
meras tinieblas»  que  fue  siempre  malo  ha  corrompido 
el  bien  hecho  por  Ormáz. 


(\)  Véase  á  Tomás  Hyde,  Historia  religionis  vcterum  Perst- 
rnm,  0\oo,  1700.  Moniorias  de  Foucher  (Academia  de  las  inscrip;- 
•iooes.)  Notii  á«  6«ígni««l)  sobre  el  libro  2.*  de  Cruazer. 

i2)  El  Hoomr  es  ana  ocaeion  4elMn  mitar  los  perus 
iodtH)  los  días,  que  nació  de  Ormnz  ante  todai  la«  OMM  J  ^W. 
M  folv  el  resóneii  de  loe  dereebw  '|  debeiM. 
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'  Cada  uno  de  dkM  prodigo  «i  poeUo*  Ormái  creó 
ét  pueblo  celette  los  Amshaspades,  los  tiedcs  j  los 
(enieres.  Áhrintanes  engendró  ana  raía  mala  equiv^-» 

lente  ,  los  Dewas  y  los  Darudjos  pueblo  que  infició* 
tía ,  rompe  y  atormenta.  Ambos  crearon  juntos  el 
mundo ,  que  fué  asi  una  mexciji  de  bien  y  de  mal. 
De  las  cosas  creadas  la  primera  que  hiao  Orm6x, 
fué  el  cielo;  la  segunda  el  agua;  la  tercera  la  tierra; 
la  cuarta  los  árboles;  la  quinta  los  animales;  la  sea* 
ta  el  hombre. 

El  pueblo  de  Ormú¿  se  compone  de  genios  de 
diferentes  órdenes.  En  la  primera  clase  están  los 
Amsbaspades.  Son  siete,  de  los  cuales  Orm6z  es  el 
primero.  Después  de  él  sigue  Bahman  su  teniente  que 
conserva  el  cielo  y  el  mundo;  después  ÁrdíbeheschtSt 
génio  del  fuego ;  SchariTer  dios  de  Ío$  metales;  Kbor- 
dad  que  ayuda  y  da  la  inteligencia ;  Amerdad  que  di 
los  rebaños  y  multiplica  las  semillas.  £n  la  segun- 
da clase ,  están  los  Izedes  que  forman  el  séquito  de 
Iqs  Amsbaspades  como  estos  forman  el  de  Ormúz:  son 
▼einte  ocho.  Los  principales  son  Avan,  dios  d(*l  agua, 
una  de  las  grandes  divinidades  de  la  Persia;  Tasch- 
ler  dios  de  la  lluvia  bienhechora;  Serosb:  Hom  que 
aparece  también  enseSando  á  los  hombres  la  palfibra 
sagrada  y  que  era  representado  por  un  árbol  sacro: 
también  habia  Izedes  hembras.  Los  Amsbaspades  y  los 
Izedes  presidian  á  los  meses  y  á  los  días  y  aun  á  los 
eíoeo  Jahs  de  que  era  compuesto  el  día*  Reina  cierta 
obscuridad  acerca  de  los  caracteres  de  todos  esos  dio« 
ses,  porque  solo  los  conocemos  por  las  oraciones  que 
se  les  rezan. 

El  mas  célebre  de  todos  los  izedes  y  que  ha  dado 
lugar  á  una  multitud  de  discusiones ,  es  Mithra.  Aun- 
que haya  dicho  Uerodoto  que  ,era  Venus  Urania,  los 
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íintigQOS  en  geiiprnl ,  le  tienen  por  el  Sol.  En  tiempd 
de  los  emperadores  romanos  cundió  el  culto  de  Mit- 
hra  por  todo  el  Occidente,  pero  con  distintos  carác« 
ieres  que  nos  le  ^reseuiai  el  Zend^avesta.  Fué  mt 
culto  mislico  á  que  no  se  llegaba  hasta  después  de* 
las  mas  terribles  infeiacíones.  Sembró  por  todas  partes 
lo  que  se  llama  monumentos  mythriacos,  bajos  relie- 
ves que  represelan  al  Dios  mithra  con  un  buey  que 
se  supoiu»  debe  ser  sacrificado.  Varios  autores  mo- 
dernos han  seguido  la  oi)íníon  de  los  antiguos  y  han 
tenido  á  Mithra  por  el  sol.  Greuz<^r  ha  visto  en  él  al 
Amor,  al  mediador  unitersaU  Otros  han  llegado  has- 
ta considerarle  como  uno  de  los  pefsonages  de  aque-* 
lia  trinidad  pantheisla  que  sacaron  los  neo-plat6nícos 
de  las  heregías  egipcias.  Hé  aquí  los  caracteres  con  que 
aparece  en  el  Zend-avesta.  Formamos  este  resumen 
de  M.  Boulland. 

«Mithra  es  el  que  subsiste  Siempre  en  el  cielo  en-' 
fre  la  luna  f  el  sol  el  que  TueWe  fértiles  las  tierral 
incultas  y  pega  á  los  Dewas  en  la  cinCura  con  su  raa-^ 
tti  eterna  t  él  es  ¿  quien  se  iniroca  para  qne  vietiga  á: 
traer  los  placeres,  la  intelif^encia  y  la  vida:  para  que 
venían  propicio  con  la  íelicidad  y  la  alegria ;  para  que 
tenga  compasivo  trayendo  la  salud ,  la  victoria  y  la 
puteia:  para  que  destruya  al  Darudjo.  £1  es  el  que 
dá  el  rey,  el  que  dá  ei  hijo,  el  que  d&  el  alma«. 
e(  que  dá  la  santidad  y  la  inocencia.  £1  és^  el  qne 
como  gefe  puro  vela  por  los  que  estan  en  paz,  por 
los  que  se  hieren  en  las  batallas  y  causa  y  conserva 
la  armonía  entre  las  diversas  parles  del  género  huma- 
nOr  Por  lo  que  se  le  debe  ofrecer  vino  que  embria- 
ga y  hace  ver  el  celo ;  leche  que  procura  la  inmorta- 
lidad; perfumes  |la  rosa)  que  dan  la  ciencia  y  ta  pro* 
fecla,  y  ta  granada  que  hace  á  uno  invulneraibleji' 
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Después  de  los  Izedes  vieoen  los  Ferueres,  se- 
tes  espirituales  particulares,  que  se  presentan  ó  como 
prol¿tipos  de  todos  los  seres,  6  como  géníos  benéfi- 
cos y  protectores,  6  como,  parte  del  alma  humana 
misma  en  concepto  de  base  de  los  seres  espiritua- 
les, ün  estudio  mas  proíiindo  hará  sin  duda  descu- 
brir aqui  evidentes  relaciones  enlre  csLt  doctrina  y  la 
teoría  psycológica  de  U  india  cuyos  principios  gene* 
rales  ya  hemos  espuesto. 

Tres  mil  años  gastó  Ormúí  en  crear  el  puebío 
'celeste:  tiempo  que  Abrímanos  estuvo  atado  y  sin 
fuerza ;  otros  tres  mil  años  intervino  Ahrimanes  en 
las  operaciones  de  Ormüz.  Mas  al  fin  debe  este  que- 
dar victorioso  y  desaparecer  el  mundo  de  los  Dewas. 
En  efecto ,  sucederá  que  disminuyan  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  humana :  primero  loa  hombres  no  ca« 
mefán  carne  y  luego  ya  ni  comerán  ni  morirán.  So* 
sioch  resucitará  lo»  muertos,  las  almas  yoTverána  ba- 
ilar sus  cuerpos,  la  asamblea  de  todos  los  seres  com- 
parecerá ante  el  Eterno.  Entonces  se  hará  la  gran 
purificación  de.  todos  los  crímenes;  la  palabra  de  Or- 
miu  purificará  el  mundo.  Serán  impotentes  Ahrtma- 
.  netf  y  los  Dewas  y  ellos  también  tendrán  que  volver- 
"$é  pOfos«  Al  hacerse  la  resurrección  el  mundo  será 
inmortal  y  quedará  la  tierra  sin  mancha  y  b'in  males. 

La  doctrina  moral  de  Zoroastro  descansaba  en- 
teramente en  el  sistema  teológico.  Todo  es  puro  ó 
impuro  en  este  mundo.  Los  Persas  son  una  parte 
del  ejército  de  Ormuz.  Deben  pelear  siempre  contra 
los  Dewas*  TodaS  las  biienas  acciones  esterilizan  el 
fruto  del  Dewa;  pero  el  mal  le  fecunda  como  la 
muger  que  ba  feHido  comercio  con  alguno. 

Los  actos  prescritos  por  Zoroastro  son  de  dos 
especies:  unos  pertenecen  á  la  moral  propiamente 
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las  Ciltímas  odipan  la  mayor  fMirte  dél  2end-aVesta. 

Comprenden  las  oraciones  que  deben  rezar  diaria- 
mente  antes  de  la  aurora  •  (debían  decir  casi  todo  el 
Vendidad)  las  fiestas  que  eran  bástante^  y  'darabaa 
por  lo  común  seis  dias;  el  Coito  del  fuego,  la  ímá* 
feen  de  Orm6<»  la  representación  de  la  luí  primifiva 
que  purifica,  que  espele  los  Dewas  conservada  en  al-» 
tares  encerrados  en  templos  redondos  ;  y  la  cundida 
doctrina  de  las  impurezas  y  de  las  purificaciones  que 
abraza  casi  todo  el  Vendidad  y  que  es  casi  idéntica  en 
los  detalles  á  la  de  la  India*  Aqut  hallamos  la  íeoi^ 
eientifica  de  la  impureza  que  proviene  del  contacto  á& 
los  muertos.  £1  negro  Darudjo  se  apodera  de  un  hom-  * 
fire  al  punto  <|ue  muere ,  se  esparce  por  su  cadáver  €|ne 
ocupa  todo  entero:  y  si  alguno  toca  ese  cuerpo  se 
pasa  á  él  el  Darudjo.  En  las  purificaciones  que  se 
hacen  principalmente  por  medio  de  abluciones  de 
agua  ó  de  orina  de  buey,  se  espele  al  Darudjo  poco^ 
á  poco  de  todas  las  partcís  del  cuerpo.  £1  Vendidad 
Insista  sin  cesar  sobre  este  importaiite  ponto  y  áuh 
pone  con  cA  mayor  esmero  lo  que  sé  delie  hacer  con 
los  cadáveres.  Sabidos  son  hasta  íos  menores  detalles 
de  esa  parte  de  la  religión  persa,  puesto  que  es  la 
practica  que  sigue  ufándose  en  el  dia. 

£1  dogma  social  mas  elevado  de  Zoroastro  fué  Ta 
relación  de  obediencia*  la  jerarquía  de  poderes.  Se« 
gun  la  décima  noita  Ha  (parte)  de  los  Isescheds  q[ae 
contiene  el  cometftarlo  del  Honover ,  de  Ta  palabra  pri-^ 
mera ,  Zoroastro  estableció  gefes  en  todas  partes.  Hay 
cinco  clases  de  gefes,  de  lugar,  de  calle,  de  ciudad,  de 
provincia,  !y  Zoroastro  mismo  gefe  de  los  sacerdotes» 
Las  mugeres  deben  tener  su  gefe  hembra.  £1  de  lu- 
gar es  aquel  á  quien  peilenece  cA  logar  y  respectivas 
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iBente  lü  eiU«8,  brciudádes,  las  profinóat.  Esos  ge* 
h$  úttom  m  «mlMHrga  iw  deber  que  cumplir*  £1  gefe 
áe  los  gefeft  lia  de  ser  el  mas  abiiiidaAte  ea  buenas 

obras:  el  gefe  de  los  labradores  debe  ser  aquel  que 
mas  cuide  de  los  rebaños  y  haga  mas  oblaciones  al 
fil^ :  el  gefe  de  los  militares  el  que  mas  se  disüoga 
por  lai  cwriidartPB  del  espíritu  y  del  cuerpo.  Los  ga- 
fo sott  de  orígeo  divioo.  Un  Cuego  sagrado  los  anima: 
iott  e&  la  tierra  lo  queelAmsbaspade-BahmaQ  es  ea 
el  cielo.  Los  príncipes  impios  y  usurpadores  vienea 
de  los  dioses,  con  mucha  mas  razón  los  príncipes  be« 
fiéfícos,  ¡Ormüzl  esclama  Zoroastro,  vos  hacéis  rey  al 
q[Qe  alivia  y  alimenta  al  pobre. 

Segon  le  1^  de  Zoroastro ,  los  deberes  mas  impor- 
laBlea  eran  él  matrimonio  y  la  labrania.  Un  hombre 
que  no  se  había  casado  y  no  tenia  hijos  no.  podía  ir  al 
cíelo  y  como  en  la  India  se  establecieron  matrimonios 
ficticios  para  que  los  muertos  sin  descendientes  tuvie- 
sen alguien  que  les  hiciese  las  ceremonias  indispensa- 
bles.  £1  Yendidad  ensalza  mucho  la  labranza.  ¡Ofal 
Onnfa  jnslo  juei »  pregunta  Zoroastro  i  c6al  es  d 
imnlO'  mas  paro  de  la  ley  de  los  maideiemans  (fieles)? 
Ormdz  responde:  «Sembrar  en  la  tierra  gruesas  semillas» 
ó  Sapetman  Zoroastro.  El  que  siembra  semillas  y  lo 
hace  con  pureza  llena  toda  la  estension  de  la  ley.» 

Entre  los  demás  deberes  los  que  mas  encarece 
él  Zend*«festa  son:  no  tomar  dinero  presudo,  por* 
^oe  conduce  á  la  mentira:  evitar  las  relaciones  cri- 
mínales  con  las  mugeres;  no  osar  de  violencia.  Hay 
una  sanción  en  esta  vida  y  otra  después  de  la  muer^ 
te.  Entonces  llegan  las  almas  al  puente  Tincvad.  Allí 
todas  son  examinadas:  Las  qiie  han  hecho  vida  pu- 
ra van  al  lado  de  Orm6z;  las  oirás  son  arrojadas  al 
Zer^,  lugar  horrible  donde  quedarán  hasta  el  día 
Tomo  n.  S 
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de  la-  resamccbn  y  de     purificación  uní  versal. 

tendremos  que  d^cír  arte  j  de  la  cienela 
persas:  Siis  adelantos  en  eftto  fbereii' ptfebá  Étefeo 
principio  religioso  comfírlinfá ♦  el 'wSd' débito  arte^pllii* 
ticas.  Los  piTsas  no  edificaban  templés  «fr  repMcÉift« 
han  sus  dioses  por  medio  de  iinágenes  pintadas  y  es* 
culpidas.  Apenas  construían  templos  estrechos  (las  cár 
pulas  redondas  del  Zend-avesla  ,  imáp:en  del  cielo)  para 
éújQsetvar  el  fn^o.  I.os  únicos  oli^etús  cd  que  se  ejercí* 
tfcnm  d  arte;[árqirilecténiieo  y  la  esculttira  (beron  los  p*» 
lados  da  lós  reyes  y  swsepóKnpos»  Ona^parte^^e^i^raiU 
iiasdé  Pmepolts^tTdi&lmfñar)  ifMdB^nM«»slk|s,yi«ttw 
restos  existen.  Bajo  este  as(>eclo*s*i«rfééadéflMllltlÍBir 
nos  mnesiran  curiosas  reliquias  que  estodiaT' yqiii  no§ 
dan  idea  exaeía  del  arle  persa.  B!  palacio  de  PersofMw 
|¡á  está  respaldado  couira  una  montaña.  Se  levanta  som- 
bre una  gradería  de  tres  terrados  á  qne  se  llega  por 
anclÉMi  y  magnificas  escaleras  de  mármok  Los  dos  prif 
meM-  Ito»  prestataB'  mas  que-  esoMbtoi»  de  péttiaaa 
y  eolomnMSt  Por  él  áitíkni^  srentlfrei^  M  nevoillto 
dé  espaelMaS  salaS^yde  imUoal  etavlost  Bl  tidoi  es 
de  mkrmol'perféetáftteirte  falMo  y  WBidj>ato*HfgMüi 
Bajos  relieves  que  figuraban  el  recibimientcí  de  los^  ne* 
yes  adornan  las  paredes;  y  los  pórticos  están  Oanqueados 
pot  animales  fabulosos  de  tamaño  colosal  de  grifos,  uni*-. 
cormos  etc.  Lqs  mausoleos  consisten  en  casitas  dé  dos 
á  tm- pisos- décaradas  con^  bajos  rc4iav<a^-  simbíitoaosfc 
£stan<  espamdto'  aqm  y  alli  mlk*  namm.  Mnoa  qop 
d^sistema'  desterrados  fue  génersl  enise  los  BM|B| 
porque  it  «acoénliNHi  ddndb  qnléi^*  que  hufi  rislM 
ée  antrgoas  einéade»^  6  palaeios  reales  (i). 

yi,.^  ■   ■       ■    —I 

(I)  Víjíjos  de  Kinneir,  de  Oiiseloy  de  Korportcr,  anoli/ndos  ru 
«l  Diario  de  lo8  ftaiiioí^  48IS,  22,  24  y  eo  k  ohté  citada  4« 
Ucorto*  '  « 
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<Los  l?ersíi&  hicieron  pocos  proí»reso9  en  las  cien*^ 
dis.  No  obstante  teman  un  sistema  general  jespuesto 
«i  Unm  «Mmdógica  f  qae  abütfabá  los  smá  esf^ 
«twto»  t  MíMtAn  ,  Ik  UwáBí  áe  4do  diéóés  >  4é 
to4iq»s  4d  4mbi^  y  do  te  4ifmtt  épocas ;  floM 
inrfiHMm  mtoonldgioOB.ido  las  oMMeirasvde  la  iet^ 
ra ,  de  los  ríos,  io  los  ImtoHdes,  de  las  plantas.  Ningún 
tcabajo  moderno  se  ha  hecho  aun  sobre  este  sistema. 
Sienta  por  principio  genera! ,  que  hay  para  cada  es- 
pecie de  seres  una  fuerza  primitiva  y  divina  que  eii- 
flODdM  f  propaga  seires.  £1  sistema  relig^ioso  de' 
lit<gefiM4nieibo  -«qoi  su  fórmuYa  deaüoii. 

mtmHw^tm  íMmU  (4);  fil  «irtignó  ptteMb  iiolrsa 
iMHrtMi  Oirüli  MMu  toIgMÜleft  «i  pódér  y  Mistife** 
MWHNi.  Lo  do  loo  9jisa|;aydoo  loo  miiébo  tiempo  la 
prifieipol  y  en  0«  óono  «ho  do  llis  '^Imtíiias  mas  céle- 
bre era  la  de  los  Achemenidas  de  los  cnalos  salie- 
ron los  reyes  desde  Ciro.  Los  géfes  de  aquellas  ía- 
mtlias  eran  verdaderos  señores  feudales  que  á  veces 
iMioB  'SOnbra  á  los  reyes:  á  aquellos  se  ¡confiaba  d 
fMoMP  de  las  pvovináas  y  hoiíios  referido  la  lii8to«> 
A  4o  «os  ilreciMlliIflS  Yebeáones. 

ÍÁ  mm  oiAera  io  los  persas  so  dividía  se^ ' 
SoMlIro^  toalto  (tees:  sacerdotes-,  flMHtafós,*)a!iTa* 
dores  y  obrovoo.  fista  tffiskMi  era  of^golii  y  según  la ' 
tradición  habia  sido  establecida  por  Djarashid,  Las 
tres  primeras  eran  muy  estimadas ,  sobre  todo  ^los  sa«  : 


f  * 

^1)  'Todos  los  pasagcs  de  los  antiguos  solire  Mtos  puntos  han 
•ido  recogidos  por  Hoissnn  ,  De  Hcijio  Porsarum  Frincipatu,  li- 
bro tres  ArgoutoraUim,  V — Vcasf!  también  La  historia  do 
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cerdotes  y  los  militares.  Solo  de  ellos  podÍM  sidk  los 
Gefes.  Los  sacerdotes  se  dÍTÍdian  en  tres  ,  clases  i^los 
HerbedSt  hijos  de  sacerdotes  que  habiaii  recibido  todas 

las  purificaciones;  los  Mobeds  ministros  del  culto;  y 
los  Desturs  Mobeds,  gefes  dolos  Mohcds  que  ejerciaa 
un  poder  muy  estenso.  Estos  sacerdoles  eran  conocidos 
por  los  (i  riegos  con  el  nombre  de  Magos  y  su  influen-* 
cia  esperimenió  diversas  vicisitudes.  La  historia  déL 

ialso  Smcrdis  es  un  ^emplo. 

'   El  deber  militar  ^rauno  de  los  principales  y  pro- 
cedía inmediatamente  de  la  religión  qne  mandaba 
combatir  la  impureza  por  doquiera.  Ahora  bien,  todo 
lo  que  no  era  Persa  era  impuro :  asi  que  todo  Persa 
debía  ser  soldado.  La  educación  como  la  ha  descrito: 
Genoíonte  tendía  ante  todo  á  constituir  una  nación, 
militar.  Guando  se  declaraba  la  guerra»  scí  reunian 
las  tribus  j  formaban  el  ejército  mandado  por  sus 
propios  gefes  y  mantenido  por  cuenta  det  mismo*' 
Mas  la  cnergia  de  ese  fin  se  gastó  en  guerras  intes-: 
linas  y  cuando  se  hicieron  las  grandes  conquistas,  los 
persas  prefirieron  el  reposo.  Entonces  los  reyes  hi- 
cieron marchar  á  los  pueblos  vencidos  ó  se  sirvieron 
de  tropas  mercenarias»  Desde  aquel  momento  fueron 
también  los  Persas  presa  de  todos  los  conquistadores 
▼alerosos.  Los  mismos  labradores  se  hacian  soldados 
ep  tiempo  de  guerra.  La  función  especial  militar  per« 
tenecia  principalmente  á  las  familias  nobles  y  á  los 
que  se  bailaban  á  la  sazón  llamados  á  las  armas.  Los 
obreros  constituian  sin  duda  una  rasa  inferior:  ellos 
eran  los  que  egercian  las  artes  mecánicas,  los  oficios 
serviles. 

En  la  Persia  no  hubo  verdadero  sistema  de  cas« 
tas«  ni  eran  hereditarios  los  cargos.  Los  hombres  de 
cualquier  condición  eran  puros  en  general  aunqiie 

é 
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bdiim  trabajos  que  tecini  á  mío  impuro ;  y  según 
d  Zend-avesta  bajo  las  cdpiilas  redondas ,  es  decir  en 
el  cielo  y  en  los  templos  que  las  representaban,  lo- 
dos son  iguales  los  amos  y  los  criados.  Mas  aunque 
lodos  k»  liombres  que  viven  bajo  la  ley  de  Ormüz 
foasoi  poros  é  igoales »  no  qor  esos'  dejabanr:  de  sob» 
sistir  las  distinciones  aristocráticas  de  las  tribus ;  la 
noMesa  de  rata ,  el  origen  mas  ó  menos  divino  de 
la  familia  hecho  que  sancionó  Zoroastro  con  su  prin- 
cipio de  obediencia  á  los  gefes  establecidos  por  Or- 
m(a  ha  mantenido  entre  los  Persas  hasta  ahora  la 
desigualdad  mas  chocante  sin  contar  con  la  sqjiaracion 
completa  de  los  esclavos  y  de  las  nadones  estrange* 
ras  que  son  imporas  y  4  qoienes  se  d^  siempre 
«sierminar. 

Como  en  todos  los  pueblos  antiguos  solo  el  padre 
representaba  la  familia  entre  los  Persas ,  tenia  dere- 
cho de  vida  y  muerte  fobre  sus  hijos  y  podia  ma- 
tarlos si  le  .cont|pdecian  tres  veces.  La  moger  esta* 
ba  completaoMote  sugeta  al  marido ,  ¿1  era  sn  dios. 
7odas  las  mañanas  arrodillada  ante  61  debia  baoerla 
M  oración  y  no  le  era  permitido  adorar  otra  divini- 
dad. Un  hombre  no  podia  tener  mas  que  una  sola 
muger'  legítima  de  quien  le  era  lícito  repudiar  con 
el  menor  pretesto  y  ademas  se  le  permiten  tener  una 
jnultitu4  die  concubinas.  Sabemos  qiie  los  reyes  de 
Persia  tenían  una  para  cada  día  del  año.  Podia  el 
hombre  casarse  con  so  madre  y  so  hermana. 

Los  libros  persas  hablan  poco  de  los  esclavos. 
Por  lo  demás  alli  como  en  todo  oriente  eran  un  vil 
rebaño.  En  ninguna  parte  subió  á  tan  alto  punto  el 
desprecio  del  hombre:  ninguna  nación  aplicó  con  tan 
fría  croeldad  la  creencia  de  que  todo  lo  que  no  era 
ella  estaba  destinado.á  instroi^ento  pasivo  de  sus  goces. 
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Be  aqm  hs  prhicipalei  aéCMite»  t¡m  ponefiíiQÉ 
flabfft:  li;  antiguá  Fénta.  Hasta  el  día  b«  coBíier^ádd 
Ift  «pwwto  eimlteMiQB  dékáliM^  iMilifieid»  ¡Mtr  €t*^ 

fécífifiiir  hi  cMstifaidfc  do  •  Iw  tqíiiíqmb.  í/kb-  dlitalM 

■  # 

f  ^ 

ttscbvlíeai^  IwidMdiil     ta»  •AiitiDiMefiidi  ^ 

.  tn  eiTUizacHÍD ,  §q9  bé\h$  artes,  sti  IlteratiMiai,  stíí  fHK^ 
bajos  en  la  ciencia  y  la  filosofía.  Sí  el  estudió  tíéfí^ 
tiriuado  de  hs  antigüedades  orientales  demuiestra  ffne  la 
Grecia  no  fue  más  que  un  brillante  reílejo  dfe  ttíé 
citilizaciofi  mas  elevada,  m  debe  tkacemed  de^eoiii^ 
eer  el  emíftéiité  i^apel  (fue  lia  liei^  este  pUelttó  ^ 
U  hiMrM  del  iiitÉfd#.  Lá  GlMiiii6)aci«^flé  9t  fKofÉt 
li»  lÉlfiiméétok  ít  lü  |pr«MéÉi  finetaecaáls  téiiM'  A 

tiones ,  de  Sa  filosofía :  en>pero  supo  rauy  biten  hacer 
fructificar  Ids  jríérmenei  que  habla  recibido  y  esparcir 
por  todo  él  nrinudo  occidental  las  ideas  y  opirnónei^ 
que  se  había  forrando;  asi  preparó  im  terreno  ií!*- 
leléetaal  eolnun  á  piropétilto  psam  UMftmiátít  y  MHdir 

ttilHloé  VSbt^,  miétíim  lAi^eimifaiiélkfé 

lií^itá ,  tí¿éepi6  pasaf^es  i\m  fe  lé»  ^pift» 

en  evidencia.  S«>lo  en  el  quinto  sijp^lo  antes  de  J.  C. 
•  buho  hislbrladórcs  cn-G recia:  y  ílerodoto  A  fna»  ant^Ub 
de  ios  que  han  llegado  á  no^tros,  no  acogió  en  su 
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lifcfo  HHW  i^vui-nraB  traOiomei  sobra  la  parte  de  la  tí^ 
lona  rgri^ga  raoterior  á  tí.  Los  grandes  bistoriadorcs 
ifue  ie  'sígoieron  Thwydides  y  Jenofonte  se  limitaron 
á  hechos  contemporáneos.  A  pesar  de  eso  no  fallaban 
en  tiempo  de  Herodoto  materiales  para  la  historia  an* 
sigila  déla  Grecia.  Cada  ünmiiia  había  ^looflervado  sus 
IpadifáQiMS-iieróicas  yju  igsnealogias :  una  mulüti|d.de 
feenas»  wcaoU»  de  goma,  odas  her^k»  iKiaqucjabail 
b  liistoKa  de«to8  liechos  iisrionales  célebvando  la,glo« 
ría  de  los  antepasados.  Una  pequeña  parte  de  todos  los 
monumentos  es  lo  que  hemos  conocido:  por  de  conta* 
do ,  los  mas  cólebres  de  esos  poemas  son  los  de  Home« 
yo  y  JBeaiodo;  luego  una  parte  de  los  empendios  he« 
di^  Je^poea:  la^UUMitaQaéD  ApoMoio  estaaetada  da 
«Ua  obm^naa  lala  d^  nimo  f  w  esCcniD  kttglsmiUk 
4e  la4iÍ6toría  de  Modero  Sieiilo  sobre  aquella  época; 
por  ültimo  una  porción  do  pasages  esparcidos , por  lo- 
áoslos autores  antiguos,  especialmento  en  PausanKas y 
recogidos  en  .gran  ^paste  ^  ias  notas  de  Qavier  aolm 
ApolodQCjiK 

Jü  tiso-de  «sos  nateiMes  .oíceee  graqdes  ilífte«l« 
lades.  Lo  vago  de  las  tradiciones,  tas  inconsecuencias 

que  presentan  la  crítica  misma  do  los  autores  que 
nos  l.is  transmiten  y  abren  vasto  campo  á  las  hi[)ótesis 
y  han  dado  márgen  á  los  mas  opuestos  sistemas.  Ni 
siquiera  está  ,  bien  esclarecida  la  parte  de  historia  grie- 
gfí  tratada  po)r  liistotiadores  coütemporáiieos :  y  si  lá$ 
obras  dde  >i¡laiatttBa  y:de  eíéndi  nos  dan  á  cónocer 
de  un  modo  casi  completo  la  bístoria  ültMeediál 
de  los  griegos  ,  csú  en  cambio  bastante  oscura  al 
de  los  bechés  pi^tieoSy  creencias  religiosas  é  instita- 
cÍQné3. 

^  jabeado  lolmdar  entre  las  fuentes  de  la  faíit»^ 


medftHas  (i).  Largo  tiempo  há  qae  la  Earopa  moderiu 
se  oeupa  en  recogerlos  ea  los  museos  y  en  dar  suS 
descripciones:  y  entre  estos  restos  de  la  antígOedad* 
los  hay  que  son  muého  mas  importantes  qoe  gran  mk^ 

mero  de  libros.  Nos  contentaremos  con  citar  los  már- 
moles de  Paros ,  descubiertos  á  fines  del  siglo  XVII  y 
llevados  á  l.óndres  por  lord  Arundel:  fechan  de  la 
época  de  Alejandro  Magno  y  dan  grabada  en  piedra 
la  eronologia  de  Atenas  desde  los  tiempos  nua  re* 
motos  (2). 

HisToaiA  FnmmTA  be  la  Gbvcia.   Fné  esta  ^ 

blada  en  su  origen  p{>r  una  rama  de  la  raza  jafética. 
La  tradición  nos  lo  enseña  y  la  analogía  de  la  lengua 
griega  con  ios  idiomas  indo-germánicos  nos  dá  de  ello 
una  nnefa  demoitracion.  Diferentes  raías  se  asentaron 
entonces  en  el  suelo  helénico»  rasas  poderosas  en  oit 
principio  y  que  Hégaron  á  una  cirOiiaelon  bastante 
.  avanzada:  pero,  eomo  (odas  las  sociedades  primitivas » 
los  pueblos  helénicos  se  perdieron  por  las  guerras  re- 
cíprocas y  las  revoluciones  interiores.  Algunas  tribus 
debilitadas  habitaban  el  suelo  de  la  Grecia»  cuando 


{{)   No  efiste  fioleecion  «ompUta  de  moaniMBtte  <)•  arto  «la 
íg  Qfñotñ,  YéaM  aafcra  aata  mióla  la  BiMiosrafia  i|a  Brooat  y  la 
*   Ar^QColosia  da  Bl.  Champollioo  Pigeac  Para  las  inscripcioaes^ 

Vén'f  f!<M  j>!is  inscriprínnem  {jrfecaruin  pnhücaHo  pnr  la  acatfomfa 
¿c  l'i lisia  1820.  Rcrliu  i'tra  las  monedas  hdtoi  Doctrina  bobi* 
iiunuii)  veleruiii  Í7Ü^  , 

(2)  Par/  la  historia  general  de  la  Grecia  véaaa  ol  Tiaje  del- . 
jévert  Anachar-sis  do  Barthelemy.  Sittiaa-  historia  déla  antigM 
Greeis  tradueida  del  infrlés  en  4787.  Mkford  Htstory  of  Greca* 
Kl  com[>endio  de  MM.  'Puirson  y  Caix.  Para  las  antigüedades^ 
Vf^agü  á  Grenorius.  Thcsaurus  antiquitatuni  Grecsrum.  Lebas,  an- ' 
tigüedade^  griegas  y  romanas  ^850.  Hubinson  aatig&edades  grie- 
gas y  tradncido  del  iogléa.  Paro  sobre  lodo  el  f  jago  ^  Aasebarsif. 
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crtoiilM  MáH  del  Orlente  Tiaíeroii  á  inpnmirlei  muí 
•ellvidad  Bueva:  entonces  omnensu  olra  ccUkL  • 

Comprenderemos  en  la  liistoria  primitita  de  la 

Grecia  los  tiempos  que  precedieron  á  las  colonias  orlen- 
tiles,  asi  como  el  periodo  que  les  siguió  inmeilintnmen- 
te  después.  £&te  üUimo  constituye  la  edad  heroica  llena 
de  grandes  emigradones  en  el  interior  de  ila  Grecia, 
de  connmiones  políticas,  de  acontecimientos  célebres  y 
déla  gloria  de  los  héroes  que  la  íloslraron  para  síem« 
pre.  Concluye  ,  cuando  cesaron  las  grandes  lochas  in* 
lestinas  y  al  comenzar  á  fijarse  las  ciudades  que  debian 
hacer  después  tan  gran  papel  sobre  1000  años  cantes  de 
Jesucristo. 

La  historia  mas  antlgna.de  la  Grecia  no  es  otra  sin 
dnda  que  la  de  sns  dioses:  en  las  tradiciones  mitol¿9** 
caá  es  donde  se  han  de  buscar  las  primeras  historias 

humanas.  Ya  hemos  dicho  que  entre  los  modernos  ,  lo 
mismo  que  entre  los  antiguos  muchos  escritores  no 
veian  en  los  hechos  que  ellos  refieren  mas  que  tradi- 
ciones religiosas :  sistema  que  no  nos  parece  conforme 
4  la  verdad ,  y  sobre  lo  cual  nos  referimos  á  las  raao- 
nes  qoe  hemos  dado  en  la  historia  del  Egipto.  La  mi- 
tología  griega  mas  que  ninguna  otra  creemos  refiere 
acontecimientos  humanos:  y  en  esto  no  hacemos  mas 
que  seguir  la  creencia  común  de  los  antiguos,  que  en 
apoyo  de  su  opinión  mostraban  muchos  monumentos, 
enire  otros  el  sepulcro  de  Júpiter  en  la  isla  de  Creta. 

Los  mitologistas  sobre  lodo  Hesiodo,  Diodoro  de 
Bicilia  7  Apolbdoro  nos  refieren  la  historia  de  los  pri« 
mittvos  dioses  y  so  genealogía.  Nos  dicen  qne  Uranos 
lué  el  primer  rey  terrestre  que  Kronos,  f Saturno)  le 
sucedió:  que  este  tuvo  que  batirse  con  sus  hermanos 
los  Titanes:  que  después  fué  reemplazado  por  Zens 
(J(ipiter)  el  queá  vuelta  de  varias  luchas  llegó  á  cons* 
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tair  su  impem :  que  cuatro  razas  ác  hombres  se  sifi^aieí*' 
ron  eit  la  tierra ;  la  d«  oro ,  la  piala  ,4a  iát  inúaoé  jf 
la  de  hkrvQ,  y «fuaJa  irk|tud  antigaa  MmmBfpte  deca- 
yendo. n^9e§ak0m9émitmm$i9m  miá^éMádfé^ 
iiidieMMqiia.aoi  luBlInMMiid^  <Mr«Mi4eito 
MMl»vet4iviiias4iiia  atattfOtr  pei»a»«Mf  ijUjwt 
Ma,  «uui  üfiBCCMii  piMiciiir  4a  la  mto  qoe  poblad 
mtmoet  la  Grecia,  y  á  la  que  coraclerizaba  un  cu\U> 
especial.  Todas^  las  goerras  de  los  dioses  no  «ran  mas 
if«e  luchas  entre  esas  diversas  tribus ,  InchaK  á  veces  en  * 
earnizadas  y  que  se  prolongaron  por  aaucho  tiempo, 

Im,  tradicioiies  nos  crnteea  ^oalOiá|dcas  po^ 
sitivamente  históriaasw  Aquí  nos  hallamos  eon  ivaáo»* 
Uaónhn  'átéiedmz  >par-¡m)paina,  aa.Mtte  A  cih' 
iwyer  iaa  ^nudo^n  jé»  awxáaw»  >deteyaitiai«  iMi 
antiguas  dé  la  ^tmgm  j  por  otra  se  cnciietiCraii  nott- 
€ias  délas  razas  primitivas  «¿ue  pobiaíoti  ¡kqml  país  y 
de  SMS  enaigracrenes. 

Las  familias  antiguns,  «egun  la  tradiáon  son  de 
origen  divine:  deseienden  de  los  dieses^  o(«  de  Héfiter 
ó  ^<heviiiai]i«y  m  de  los  Titanaa  hijos  de  UnaMs ,  ora- 
«kitosaftlarites^fosteriMde  SHti^  4k3M  ymaNgia» 
iiemi'Si^Ma  gian  íiiipoftaaiclii  m  te  frMllniM«b 

íiKettitfnaifore ,  porque  la  oMitiutia  tendencia  de  4a^ 
familias  goherncmtes  que  sobreviaieron,  ftié  ^d  de  aliar-» 
se  con  aqiidlas  y  iiacane  hig»  en  te  orígenes  na-* 


fia  iAcJas  trtMfoncMneiMvOR  moriln  y  rélíeioias  J«  his  jM^Mito» 

(2)  Clavier,  historia  Je  los  linnioos  primitivos  de  la  Grecia  y 
sus  notas  sohre  Apnlodum.  lVtit-R||del|  Knénif  ff  y  CUAflxO  4^  1m 
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f  raros  pa$a^  de  ailtofM,  ntaéKfts  vece»  contra^ 
dictorio^^  en  qii^  se  (má^ ,  f^tv  dado  már ^eti  á  una 
íittltitud  de  sfetemíHi.  Parece  crerto  que  la  raaa  que  pfe« 
dominó  eH  ia  GrecíA  los  tieiii^s  Mas  reniolos  ^né  ht 
de  los  P^^sgbs  6i^éMot      todo  a({iiel  p»»,  y  qii6 

^foltOA^SNíí  flc  iáqde^íi  (MÉtií  96iMK^  toí^  amé  l^a* 
McM^á  éncuent^n  eon  lo»  Pelasgos  otros  pue* 
Moé  entré  fós  (males  son  de  la  mayor  importaneia  los 
Lelegos  y  los  Oréeos  (i}.  Una  ^rare  cu^sliott  Se  presci- 
ta aqoi:  ^Tei^ian  todos  esos  pueblos  un  valof  real?  go» 
iában  una  cíTiltcaciofi  atánsáda?  Atgonas  tradícioíies 

IWt  la  IMydt*  ^¡[^  dé  )di  ttMeHicll  iiill^PíMWft  Kl  tf» 

n  MSIúftía  griega  íbcha  de^  la^  eoloftías  orí^taltii. 
Pero  ésé  sistema  esclusivo  'pare(?e  completaraente  falso; 
grao  topiá  de  trádiclénes  certifica  esá  bislOTiá  primlthrfc  - 
%  lo  que  evidentemehte  prueba  el  nntignó  pbder  de  esol 
pueblos,  son  los  monumentos  qUe  han  dejado  ios  tiMr* 
élios  ^  üeiébtN»  ediUcibs  Pelás^icO^  ((ü^  üitn  hállado 

lÉjos  (i«  tmmtm  m  uí(o  otitis»  ^  teptf^ 

9ÉkVt4t    tf*.**,^-^^.'  jp.,  ^  ^.^.^.^   

'ff)   Tétase  yarias  mbmbnán  de  Pl^lrOt)  Acadeiáia  die  insérífhr 

Q<!|H;hirclite  HeUflniscbrr  Stamme  etc.  Historia  de  las  rasas  g 
élüdadfís  bciéuicas  IH"20.  Prlit-Radel  Histeria  del  cstaLlccímíeil- 
'10         c«l«ÉUa»  8'M|{aa)  4i  ofmpMidio  4»  MflI.  Foiraoto  y  Gair 


«  • 
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Itm  aqoflU^^  «ifiUacion  fué  tímiitítmmáñ  MBe- 

jante  á  la  de  las  sociedades  primitivas,  y  sino  hobí^^ 

sen  venido  del  Egipto  nuevos  principios  nunca  hubie- 
ra hecho  la  Grecia  el  papel  que  le  cupo  en  el  mundo. 
Ya  hacia  el  vigésimo  siglo,  antes  de  J.  G.  habia  caido 
aquel  antiguo  poder ;  cuando  llegaron  las  coloniaa 
orientales  no  vieron  mas  qoe  tribus  desparramadas  y 
miserables.  Áqui  encontramos  un  nuevo  sisteuM  totak 
mente  opuesto  al  que  solo  cuenta  desde  la  llegada  de  las 
colonias  orientales  y  que  nos  parece  Uin  poco  veraz  co- 
mo este.  Muchos  sabios  modernos  niegan  del  todo  la 
influencia  del  Oriente  y  del  Egipto  sobre  la  Grecia: 
jMura  ellos  las  colonias  orientales  no  son  mas  que  tra- 
diciones sin  fundamento:  la  Grecia  se  ba  desarrollado 
sin  influencia  alguna  anterior  y  su  eivilixacion  es  ab- 
solutamente propia.  Mas,  aun  no  siendo  positivas  las 
tradiciones  sot)ro  este  punto  (y  si  se  quisiera  negarlas;-^ 
habría  que  negar  la  historia  entera)  la  civilizicion  grie-  ' 
ga  demostrarla  por  si  misma  su  origen  egipcio.  Gran 
parte  del  culto,  las  bellas  artes»  la  ciencia,  las  insti- 
tuciones sociales,  todo,  en  una  palabra,  recuerda  ék 
Oriráte  y  bosqueja  su  imágen,  á  la  verdad  algo  pálida. 
El  Oriente  ba  ejercido  pues  sobre  la  Greda'  su  in- 
fluencia y  la  tradición  que  nos  cuenta  la  historia  de 
las  colonias  estrangeras  en  general,  es  verdadera. 

Las  colonias  que  en  diversas  épocas  vinieron  del 
Oriente  (entre  1700  y  1570)  fueron  estas:  la  de  Ce* 
crops  en  Atenas:  procedía  del  Egipto,  del  Nomiqde 
Sás:  i/^H  de  Gadmo  en  Tebas  que  venia  de  la  Feni- 
cia: 3.<>  la  de  Panao  (bermano  de  Setbosis).en  Argos. 
Allí  reinaba  la  dinastía  de  Ynaco ,  á  quien  presentan 
las  tradiciones  como  el  fundador  mas  antiguo  de  ciuda- 
des en  la  Grecia.  Quizí  era  él  también  de  origen  orien- 
tal: su  nombre  Inaco  (Enak,  en  fenicio,  principe)  y  el 
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4b  80  smior  Votmieo  (Faraón)  traen  i  la  nemoria  d 
Asia  y  él  Eglplo. 

A  las  colonias  orientales  corresponde  el  hecho  de 
la  fundación  de  ciudades,  estado  social  desconocido 
hasta  entonces  en  el  Occidente.  Las  antiguas  tribus  no- 
bles se  reúnen  á  las  nobles  estrangeras :  forman  juntas 
una  comunidad  aristocrática  y  religiosa:  leyes  nueyas 
para  el  matrimonio,  otro  coito ,  mejoras  industriales 
acompañan  por  lo  común  á  esa  unión.  Después  se  abre 
un  templo,  un  asilo  á  donde  acuden  gentes  de  todas 
partes.  Privadas  estas  al  principio  de  los  derechos  c¡- 
Tiles  forman  el  pueblo ,  la  plebe  casta  semejante  á  la 
de  los  colonos  de  £gipto  y  que  por  medio  de  revoln* 
dones  socesíTas  logra  igualarse  con  tos  nobles.  Dés-> 
poes  seri  cuando  tengamos  que  hablar  de  estas  rovo* 
luciones.  Por  ahora  apenas  principiaban  i  constituirse 
las  ciudades. 

Otras  dos  emigraciones  siguieron  á  las  que  ya  lle- 
yamos  dichas :  tras  de  varias  generaciones  los  Peiópi*  . 
das  habían  abandonado  el  Asia  menor  y  habian  sustituí» 
do  aft  el  trono  de  Argos  é  la  desoendencia  de  Da« 
nao  (t3S0)  y  poco  antes «  una  horda  de  IVacios  había  « 
invadido  la  Grecia  y  fíjádose  en  dlTCihos  puntos. 

,  Pero  ya  entonces  una  gran  emigración  interior  ha- 
bía cambiado  las  relaciones  de  la  población  griega. 
Por  do  quiera  habían  sido  los  Pelasgos  reemplazados 
por  los  helenos,  easta  indígena  poco  numerosa,  oriun- 
da do  Prometeo  que  en  tiempo  de  los  príncipes  Deu- 
adion,  Anfictyun  y  Heleno  habian  hecho  cierto  papel 
en  el  86r  de  la  Grecia  y  se  encuentra  mas  adelante 
en  el  norte  de  la  Beocia.  Después  aumentada  esa  raza 
con  la  venida  de  las  primeras  colonias,  se  estemiió  do 
repente  por  todo  el  suelo  de  la  Grecia.  Se  dividía  en 
cuatro  jraunas;  los  ionios  so  establecieron  en  el  Attcíi 
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resto  de  aquella  I  cnlnsula;  los  Eolios  se  fiíar9ii  ^i^  Ui 

Tesalia:    u&m  ^  m^ism  m^4»  m  mm^^^ 

«  M  9         kw  ^fisnlMi  wíiiiteUii  bibnil  yVailif  Jfli 
pnv9^  gériMlW  /ciyifeacioo  ff^  ;^^lai»t^ 

La  iiivas^>n  belén^ea  á^txif^  por  w  id(11D^^  fss^ 

gresüs ,  porque  ^ran  lo$  Meaos  los  aaas  TrUdos  y  ferof 
Ci|S  Jios  puejl^os  hárlu^i^g  4e  iia  (xfock^  .4f  ^^^^  4^ 
fiso  se  |Biezclarr)ii       fiirontp;  y  iem(9iioes  fom/^^  éí 

^  se  ba  Man^bdo  lierói^  y        pres^i^  ^ 

ilfl  aiBii^*  ^'liliiBinnii  flaiaan  ^laitkiadft  ¿  ^ccdar  anta 

Durante  la  edaá  beróica,  se  di^^  la  G,re<4a  «di 
una  |)oc€»oii  jde  esladoB  «CjgidQa,  ^  oiayor  • 

par^ ,  por  ub  geíe  de  origen  di]KÍno ,  por  mi  rey.  Mu- 
chos de  esos  ge  fes  C^e^on  ^clafiecidos  y  un  ¿gr^ 
mero  4e  «eílos     iúcieiH)n  coLebr^  fK)r  &us  ^iotor^as  y 
«       aer^ioios  (|ae  |i  4Qdos  tre^tarQot.  Aqpi  pai^yieQfp 

los  tmbqas  de  lUm^m,  4»  ¥  o^s^  4«  ^vm^.;  ^ 

pureo^  ála  ^1)^  .e«  apMUli  Diriase  ^  i» 

Inmdo  pei)smieí9^o  anipa^t^a  á  los  héroes  ;  uoir 
las  dispersas  ramas  de  la  casta  griega  an  una  sola  na* 
ci<Hialidad.  Crearoja  al  efecto  instituciones  comune^i,  dis-> 
currieron  correrías  eoBauipes  f  por  medio  de  alianzas 

yjde  ití¡$áí»m  ímtmim  9KPlm9»A  ^BtMomiík 

líonde  razas. 

MiBomM»  Alto  motor 
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iüi  MoBiB^mm^.  tiiilwiiiA  deídented»  pftblfaia^  eft  í^m 
<plo  de  Déifos,  ceoflNi  idigíM»  paMe  tod»  lós  griegoai 
Empero:  las.  emfineM»  inititates,  cmoMSv  delitiui  mas 
qu&  nada  cstabitcor  In  unidad  de  fin  :  sa  hisloriü  lie^ 
na  este  pofiodo.  La  primera  se  dirigió  contra  el  jan 
bali  de  Galydoa  ^«e.  desolaba  la  Tesalia.  Después,  la 
futan,  e&peflicion  de  loa  iogoMuta»  contra  uo'  nay  de 
Colcosi;  luego  la  dosaiInMb  gotm  ém  Ijebaa-,  seguida 
4o  la  de  kiK  fipigteft  m  sr.  amúaáf  J»  Aaiitta 
de.  Bdi|t0»  qui*  raMi»  «bí  aqiusil»  óUiéad;. 

Ia  MüMa  gntvtai  eraim  toe^lt  déíTf09«ie»qii« 
gomaron  parle  todos  los  griegos  (1280).  La  dirigían  lo? 
Pelópidas ,  Agamenoü  y  Mtíiielao ,  que  odtaiian  á  las 
r^a^  de  Frigia  de  que  eran  dí*s(  euíiiontes.  Por 
limo  fué  tomada  Troya  alcabo  de  diez  años  de  sitio.» 
j^aft  a<|UíeUa  larga  espedicioa  ooasionó  al  iiiianiio>  Üemw 
pO  la  puina  d«  la»  unidad)  griega.  La  desgitkcia  había 
dtopanaadO'  lei?  gafea  la  gíiem  delirada  laa  Jiémir 
SÁidie  al  vcitiee  á.  aoa.  h^farea.  yamá:  ra»  que  en* 
jpe|iaraf  fluí?  pMidas.  Batoaaca  no  podk  mlíttnm 
se  por  medio,  de  la  fedefuéion  el  pensamiento  de  Ijf 
unidad  política  de  los  griegos.  Solo  subsistió ,  entre 
•  aquella  diversas  ciudades,  cierta  unidad  moral,  lado 
laa  kloaSy  dali  leagiiage>y>  de  alguass  iostituoiiHic»  co^ 
imiiieai 

Ofm  .Mrá>ltic4«Bi.Ttno  á  traatoritar  ta  Greciar«- Mil* 
•^Ikoi  tímpo  Intíá  que*  lostdeaoGttdMiitaa  de-  tUreoUga 
y.  de  Danao*  veebiaabait  ^  Arrgest,  de  liasr  Pei<ip¡dto. 
Alíárenae  cení  Ib»  Donoa  31  aeemetieipi»  alPelopone-» 

so.  Los  Dorios:  se  apoderaron  do  la  parte  central  f, 
meridional  de  aquella  península ,  hicieron  salir  de  ell^t 
^  los  Eolios  y  Aqiieos ;  los  Eolios  emigraron  al  Ati*» 

jca»  ím^  Ááf¡ims  mi^yaxQü^  el  jiocte  d(^]Pek>peiieao  día 


donde  echaron  i  los  Jonioa  que  siguieron  á  los  Ko* 

líos,  é  invadieron  el  Atica.  Una  multilnd  de.eolonwi 
se  eslendió  con  ese  motivo  (1190). 

Los  pueblos  se  fijaron  por  último  en  los  limites 
que  ocupakNin.  Se  abre  un  nuevo  periodo  durante  el 
|.ualt  no  bay  movimiento  general  en  la  Grecia,  sino 
guerras  parciales  7  el  hecho  mas  importante  de-  la 
modiflcacion  interior  de  las  ciudades  griegas.  Todu 
ellas  pasaron  por  revoluciones  sem^anles:  primero 
abolieron  los  nobles  la  monarquia;  después  el  pue- 
blo les  quitó  á  ellos  el  poder.  Uk  historia  de  Atenas 
puede  bajo  este  punto  de  vista  servir  de  modelo  á 
1^  demás. 

£se  periodo  llega  basta  las  guerras  médicas;  eo-  . 
miensa  la  certidumbre  de  la  cronología.  Todos  ks 

cálculos  s()l)re  los  tiempos  primitivos  descansan  en 
tradiciones  genealógicas  y  en  cómputos  de  edades  hu- 
manas. Tienen  de  consiguiente  muchas  lagunas.  Eu- 
sebio  y  el  Syncello  nos  han  conservado  algunas  de 
esas  listas  genealógicas ,  sobre  todo ,  las  de  los  reyes  de 
Sieyone  y  Argos.  Mas  todas  esas  ¿pocas  están  tan  po- 
co determinadas  que  han  hecho  nacer  los  mas  opues* 
tos  sistemas,  habiéndose  fijado,  la  guerra  de  Troya, 
por  ejemplo  en  once  épocas  diferentes.  Pero  duran- 
te el  periodo  que  va  á  ocupamos,  estaban  en 'gran 
boga  los  juegos  olímpicos  y  se  inscribian  los  vencedo- 
res en  los  anales  del  templo.  Mas  adelante ,  des* 
pues  de  Aleando  el  Grande  se  advirtió  que  euos  nom- 
bres y  esas  fechas  podían  servir  de  medida  cronol4- 
gica.  Se  tomó  pues,  ese  periodo  de  los  juegos  olím- 
picos, quo  'cuda  cuntro  años  ofrecía  una  fecha  fija, 
pero  era  cronológica;  y  para  mas  seguridad,  se  hizo 
comenaar  la  era  de  las  olimpiadas  en  el  momento  que 
el  veniQedor  Gorebo  fue  honrado  por  fk  primera  ves 


Digitized  by 


» 

con  una  estátua  776  años  antes  de  J.  C.  Fácilmente 
se  hallaron  los  principales  sincronismos  hasta  Alejan- 
dro el  Grande,  y  desde  aquel  tiempo  la  era  de  las  . 
•limpiadas  M  una  era  coiitemtMránea. , 
.  HisToaii  PAETienLÁi  de  las  giddadbs  hasta  las 
GUERRAS  MÉDICAS.  En  ese  periodo  no  puede  haber 
historia  general  de  la  Grecia .  (^  ida  ciudad  aislada  pro- 
sigue su  fin  especial  que  no  es  otro  que  la  conquis- " 
ta  de  la  tírecia  eatera;  porque  apesar  de  las  cos- 
tumbres mas  suaves  de  las  colonias  egípeias,  quedó 
domioante  el  espirita  guerrero  y  conqubtador  de  los 
pueblos  primitivos.  Pero  á  la  sazón ,  las  revueltas  intes- 
tinas contuvieron  mucho  las  guerras  esteriores.  Entre 
estas  ciudades  dos  son  principalmente  notables,  Ate- 
nas y  Sparta.  Vamos  á  comenzar  por  su  historia. 
'  AUna$  (1).  Según  las  tradiciones ,  el  primero  que 
vino  al  Atica  fue  Ogygeá:  y  Cecrops  llevó  luego 
la  civilÍKacion  egipcia.  Sucedieron  á  este  Cranao, 
AnficcioM,  Erictonio  Pandion  I,  Erectco,  Cecrops  lí, 
Pandion  lí,  Egeo.  La  mayor  parto  de.  estos  reimdos 
están  euvueltos  en  la  mayor  oscuridad.  Ei  hijo  de  Egeo 
fue  el  gran  leseo. 

Hay  pocos  detalles  sobre  la  organización  que  dió  • 
Cecrops  i  Atenas.  Se  sabe  que  instituyó  el  matrimo- 
nio que  introdujo  varios  perfeccionamientos  económi- 
,     eos  y  que  dividió  el  Atica  en  doce  burgos  confede- 
rados; -pero  soberanos  entre  sí. 

Cecrops  era  un  gefe  militar  echado  de  Egipto.  Se 
unió  sin  duda  á  las  familias  de  la  sangre  real  de 


(4)  Sobre  el  estado  social  ele  Atona»  véase  á  Higonío  de  Rep. 
AtV.  id  th»  «aiiro  antíq.  Sam.  Peiit,  leyes  ettica  Paria.  Boek.  Eco- 
noioia  polilica  de  los  ateoieofes:  j  adema*  las  obras  citadas  por 
Fa»toret  y  Bartkeiemi. 
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Atica  que  formaron  con  lo»  egipdos  una  aristocracia 

federal  y  sacerdotil ,  regida  por  un  rey  de  ««  cía. 
se.  El  pueblo  como  en  Egipto  desempeñó  los  oficios 
industriales.  Las  familias  gobernantes  se  repartieron 
los  doce  burgos.  El  poder  real  muy  limitado  cons- 
tituyó solo  la  unidad.  Acaso  las  tareas  agrícolas  re- 
cibieron ima  organiiacion  especial  y  formaron  una 
clase  particular. 

Tal  organización  traia  en  sí  las  mismas  revela- 
ciones que  habían  despedazado  el  Egipto.  Los  mag- 
nates abusaron  de  su  poder  con  el  pueblo  y  proba* 
ron  á  romper  la  unidad  real.  leseo  acabó  aquellos 
primeros  alborotos  dé  que  han  llegado  á  nosotros 
muy  pocos  detalles. 

Apoyado  en  la  fuerza  popular  aniquiló  el  fede- 
ralismo de  las  villas  é  hizo  de  Atenris  el  verdadero 
centro  de  la  ciudad;  porque  todo  poder  debió  ema- 
nar de  la  asamblea  nacional  reunida  en  aquella  ca- 
pital. Seestabledó  entonces  que  ^e  equilibrarían  mú- 
lu  nnt      1;h  tres  claseí  de  que  constaba  la  tíudad 
atcmrnsc,  los  Eupatridas,  es  decir,  1o<f  nobles  en- 
rarg&(foi  d  '  las  CQsas  sagradas  y  solos  hábiles  para 
^Í^&^ÉÉ^**^^^^^'  los  labradores  y  los   artesanos.  Los 
/sIWWtds  tenian  á  su  favor  el  presügio  de  las  digni- 
jÉM^;  los  segundos  la  importancia  de  sus  servicios: 
los  terceros  SU  número  (13!^).  ^ 
-|Pp     '   Entretanto  echaron  de  Atenas  á  Tesco  el  cual  de^ 
■  *        JÓ  el  poder  á  Mcnesthep  enemigo  suyo  que  habia  to- 
mado parte  en  |el  sitio  de  Troya.  Pero  muerto  este 
volvió  al  trono  la  familia  de  aquel  y  reinó  hasta  que 
espulsados  por  los  Porios,  los  Eolios  de  la  Alesscuia 
vinieron  á  refugiarse  al  Atica.  Melantbo  de  Ja  faon- 
lia  de  Néstor,  gcfe  de  los  Eolios  se  bwo  dueño  de  la 
corona  en  Atenas.  Bajo  su  reinado ,  íuci  on  admitidos 
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los  Ionios  también  en  la  ciudad.  Los  Dorios  los  per- 
siguieron en  sus  hogares;  pero  íueroii  rechazados  por 
el  valor  del  rey  Cedro  (1132). 

La  facción  aristocrática  segoia  en  el  poder.  Apro- 
Techó  la  muerte  de  Godro  para  abolir  la  monarquía 
y  poner  en  lugar  del  rey  un  arconie  Tltálicio.  Haft 
adelante  se  restringió  .'este  cargo  á  diez  años ,  aun 
después  se  hizo  anual  y  en  vez  de  uno  solo  hubo 
hasta  nueve.  Nos  faltan  pormenores  de  lo  que  pasó 
en  los  primeros  siglos  que  siguieron  á  la  abolición 
de  la  monarquía.  Se  halla  al  fin  de  este  periodo  el 
pueblo  ateniense  dividido  en  tres  partidos:  los  nobles 
balitantes  de  la  llanura ,  Pedios  ó  Eupatridas , .  los 
montañeses  ó  Hiperacreos  y  los  Peralios  ó  habitan- 
tes  de  la  ribera.  Los  rccicn  llegados ,  Eolios  y  Ionios 
habían  tomado  lugar  entre  los  Eupatridas,  y  la  aris- 
tocracia emancipada  del  yugo  real  se  había  vuelto 
mas  pesada  que  nunca  (684). 

Las  quejas  de  la  plebe  en  aquella  época  eran  de 
dos  especies:  querían  que  el  poder  político  no  fuese 
csclusivamcntc  de  los  nobles:  querían  ademas  un  re- 
parto justo  de  las  riquezas.  Se  habla  hecho  de  modo 
que  todos  los  bienes  se  encontraban  en  manos  de  los 
nobles,  y  el  pueblo  se  veia  devorado  por  la  usura « esa 
gran  llagi  de  las  ciudades  antiguas.  Los  hombres  de  la 
dase  inferior  tenian  que  darse  en  servidumbre  para 
pagar  sus  deudas:  se  encontraban  en  hi  precisión  de 
vivir  á  merced  de  los  Eupatridas  de  quienes  no  poseían 
garantía  alguna:  pedían  pues  la  abolición  de  las  deudas 
y  un  nuevo  repartimiento  de  tierras. 

Poco  á  poco  las  clases  populares  muy  superio- 
res en  número  fueron  tomando  algún  ascendiente.  Se 
colocaron  á  su  cabeza  miembros  de  la  casta  noble, 
bacicndosc  móviles   á*i.  un  sentimiento  enérgico  que 
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wMn  tmit  pa»  elevarlos  á  ellos.  Eotonces  llegó  la 
éMca  de  U»  gnerrw  dvilet  de  la»  cuales  se  conservan 
POCOS  deUlle».  DtacoBhhoel  primer  ensayo  de  tecon^ 
ciliacion  :  pero  la  sobrado  serera  penalidad  con  que  san- 
cionó sus  leyes  hizo  que  las  desechasen  al  punto.  Cilon 
(¡efe  popular  probó  a  restablecer  la  monarquías  fue  ven- 
cido y  sus  partidarios  asesinados  en  los  templos.  Las 
Eumenides  irritada»  aüigieron  á  Atenas  con  una  peste 
cruel  Epímenlde»  el  profeU  Cretense  Itamado  á  socor- 
rer la  ciudad,  instituyó  espiaelone»  y  naaTO»  reglamen- 
tus  religiosos.  Pero  nada  de  esto  remediaba  el  mal 
Pronto  volvió  á  comenzar  la  lucha,  y  Solón  «no  de  lo» 
»ete  sabios  de  la  Grecia,  hombre  de  muchísima  tama 
fue  llamado  á  ser  mediador.  (593) 

Fue  Solón  hombre  de  conciliación.  Quiso  satisfacer 
i  los  dos  partidos  contrario»  y  esUblecer  equilibrio 
entre  los  intereses  opuestos.  Principió  por  decretar  la 
abolición  de  las  deudas,  mas  no  consistió  que  se  repar- 
tiese de  nuevo  la  propiedad  :  después  dió  su  constitu- 
ción noUticaycivil.  tan  admirada  de  los  antiguos.  El 
Dueblo  era  admitido  i  lo»  derecho»  político?,  j  la  sobe- 
rania  se  confió  á  la  asamblea  general  de  la  nación;  m 
embargo  de  que  la  aristocracia  coníervaba  aan  ona 
influencia  preponderante. 

Las  leyes  de  Solón  á  nadie  dejaron  contento,  ni 
al  pueblo  ni  álo»ari»tócrata»;  U»  violaron  en  vida  suya. 
Pisistralo  de  antigua  piaa  noMe,  si  bien  adherido  á  lo» 
intereses  populares,  consiguió  apoderarse  del  poder  su. 
premo  que  ejerció  eu  bien  del  pueWo.  Echado  do»  ve- 
ce» por  la  facción  aristocrática,  logró  siempre  recen, 
•aoistar  el  poder  y  fij*tle  por  último  en  su  familia.  Sus 
hijos  abusaron  de  la  posición  que  le»  creó  su,  padre :  una 
.  voz  nninime  »e»l»6  contra  ellos  y  «no  fue  asesinado  j 
otro  bujó  á  Persi?.  (510) 
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Los  doi  baodos  habian  tomado  parte  en  esta  reto- 

lacíon.  Los  Nojj^les  con  íság^oras  á  su  cabeza  quisieron 
esplolarla  para  sí  y  hasta  aniquilar  las  leyes  de  Solón. 
Venció  Clifilenes  geíe  del  partido  contrario.  Restableció 
la  ley  fundameiital  de  Sobo  que  modificó  en  provecho 
del  pueblo»  el  movimiento  democrático  estaba  dado.  Jen 
breve  debian  desaparecer  los  últimos  privilegios  de  la 
aristocracia,  merced  a  alf^iin^ís  leyes  propuestas  por 
hombres  pupuUres  principalmente  por  Aristides  y  Pe«  ^ 
ríclés. 

UasU  los  tiempos  de  Pisistrato  no  comensó  á  pesar 
Atenas  en  la  balanza  de  las  eindades  griegas. 

Célebre  bajo  sos  reyes  la  babian  paralizado  las 

guerras  civiles;  mas  emprende  á  la  sazón  varias  guerrasí 
afortunadas.  La  Eubon,  la  isla  de  Salamina,  ei  Kcrsonüso 
de  Tracia,  la  isla  de  Lesbos  y  las  Cicladas,  son  conquis- 
tadas. Pronto  le  crea  Themistocles  la  marina  mas  im- 
portante de  la  Grecia  ylque  tanto  debe  ayndarle  en  l« 
guerra  medica* 

Leyes  de  Solón .   Había  este  instituido  el  censo,  es 
decir»  el  empadronamiento  de  les  bienes  de  lodos  los 
ciudadanos  y  los  habia  dividido  en  clases  según  su  ca- 
pital. Cuatro  eran  las  clases.  Reunidas,*  constituían  la 
asamblea  nacional  que  decidla  soberanamente  de  todos 
los  asuntos  déla  República.  Bs  probable cfua  las  prime- 
ras  volaban  antes  y  que  así  aseguraban  ^u  asceu- 
diente. 

Habia  ademas  una  división  administrativa  del  pueblo 
ateniense  en  coatro  tribus:  allí  eran  iguales  los  votos, 
el  rico  y  el  pobre  se  confímdian.  En  tiempo  do  Clis- 
thenes  que  biio  entrar  en  ella  ^  los  de  todos  los  (pueblos 

inmediatos,  llegó  a  diez  este  número.  La  votación  [)  jr  tri- 
bus limitada  en  un  principio  a  las  elecciones  de  los  ma- 
gistrados se  aplicó  luego  con  mas  generalidad.  Asi  qqedó 
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asegurada  la  prepmideraiieia  del  poeMo  que  hito  adelias 
'  dar  tres  6bolos4  cada  clodadano  qae  asistía  á  las  asam» 

bicas  públicas:  aquella inslitucioD  que  atrajo  asi  los  pobres 
les  dió  al  punto  la  permanente  superioridad  del  número. 

Eu  las  leyes  de  Solón  el  poder  de  las  asambleas  era 
rasKtingido  por  el  del  Senado,  y  las  persoDas  de  última 
dase  DO  podían  subir  é  las  magistraturas.  Componíase 
el  senado  de  ACO  miembros  que  subieron  á  500  por 
Clislhencs,  elegidos  lodos  los  años  y  obligados  á  sufrir 
un  riguroso  examen  sobre  sus  costumbres,  antes  de  en- 
trar en  sus  funciones.  £1  senado  se  dividia  en  diez  clases 
correspondientes  ¿  las  dies  tribus  y  cada  una  de  ellas 
ejercía  sucesivamente  la  preeminencia  decidida  por 
inerte.  La  que  éncabexabo  á  las  demás  se  llamaba  la 
clase  de  los  Prytanos  y  cada  uno  de  ellos  presidia  alter- 
nando el  sonado,  de  modo  que  el  cargo  de  gefe  de 
aquel  cuerpo  al  cual  se  agregaban  los  de  canciller  déla 
república^  alcaide  de  la  ciudadela  y  tesorero  de  Minerva, 
no  se  confi  aba  mas  que  por  ud  día  á  cada,  iodividuo. 
No  debía  i  reponerse  al  pueblo  ley  alguna,  sin  que  bu* 
biera  recibido  antes  el  asentimiento  del  senado. 

Las  demás  magistraturas  no  fueron  en  Atenas  mas 
que  de  policía  y  de  administración.  La  mas  importan- 
te era  la  de  los  nueve  Arcontes*  Se  ocupaban  principal* 
mente  de  la  policía  religiosa  y  civil  y  tenían  ademas 
cierta  competencia  judicial.  Seguían  después  ios  Strata- 
güs  6  generales  de  lo8,ejércilos,  los  Hipparcos  ó  gene- 
rales de  caballería,  los  oficiales  encargados  de  la  per- 
cepción de  impuestos ,  délos  abastos,  de  los  trabajos 
püblicos  ctc»  Todos  se  elegían  cada  año,  se  examinaban 
antes  de  eotrar  en  sus  funciones  y  daban  estrecha  cuen- 
ta al  salir  de  ella.  La  última  clase  del  pueblo  habla  ^ido 
escluida  de  las  magistraturas  por  Solón  y  se  la  admi*» 
ti6  por  un  decreto  del  tiempo  de  Ari^lides. 
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Había  oira  raaia  aiiiy  poderoM  del  poder  papidar, 
loa  trilwuialef«  Constaba  eada  ano  do  500  joooei  sor- 
teados entre  todas  las  alases  del  paeblo.JOies  érenlos 

principales  y  superior  á  todos  el  de  los  lieliastas  á 
donde  iban  las  causas  de  mayor  cuantía.  Los  arcontes 
las  preparaban,  ^aban  los  dias  de  sesión  de  los  tribu- 
nales y  los  presidian.  JCl  pneWo  por  medio  de  los  tri- 
bunales era  señor  de  la  fida  y  hacienda  de  todos  los  in- 
dividoost 

Había  creado  Solón  un  instituto  de  suma  importan- 
cia DJoral  para  reprimir  el  estravio  de  las  pasiones  in- 
dividualjos  y  conservar  también  la  aristocracia»  el  Areo* 
pago  cuya  primera  idea  atribuyen  á  Cecrops*  Solón 
biso  de  este  tribunal  respelado  el  censor  oniverMl  da 
leyes  y  eostambres;  sus  jueces  eelo  se  escogían  entra 
los  que  habían  ejercido  altas  magistraturas  y  sus  fun- 
ciones eran  vitalicias*  Debía  velar  por  la  moral:  los 
crímenes,  los  vicios,  las  innovaciones  religiosas  y  po- 
líticas eran  de  su  competencia.  Podía  penetrar  en  ú 
interior  de  las  .casas  y  reprimir  alli  cnanto  hubiese  de 
pródigO|  de  ocioso  de  inmoral.  Debia  ?elar  por  la  educa* 
clon  de  los  jóvenes  ciudadanos,  por  la  conservación 
de  las  leyes  y  del  sentimiento  nacional.  Su  Jurisdicción 
particular  se  estendía  á  una  multitud  de  casos  f  la  so- 
lemnidad que  acompañaba  á  sus  fallos ,  la  rigurosa  jus« 
lida  que.presidió  sieaspre  á  eUos  biso  cundir  por  do 
quiérala  gloria- del  Aieopago.  También  la  democracia, 
llegó  h  romper  este  freno.  £1  Areopago  cuyos  sentí* 
xnientos  conservadores  se  inclinaban  á  la  aristocracia 
fue  muy  alterado  por  Periclés  que  le  despojó  de  todas 
SUS  prerogaUvas  de,  censura*  limitó  considerablemente 
^n  jurisdicción  y  le  dejó  solo.su  alta  nombradla, 

Pero  ni  las  asambleas  del  pueblo ,  ni  el  senado,  ni  loa 
magistrados  en  el  Areopago ,  eran  d  poder  efectivo  en 
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Atenai:  bi  inicíativtt  polUlci  era  Mo  de  los  orado-' 
ret.  Ovando  se  poola  á  discosioii  una  ley  ,  todos  pb* 

dian  usar  de  la  palabra;  pero  el  cargo  de  orador 
estaba  reservado  especialmenle  á  diez  ciudadanos  que 
debían  ser  de  costumbres  puras  y  baber  hecbo  un  estu-  ^ 
dio  particular  de  las  neeosidades-y  senlimieiitos  de  la  re- 
páblica.  Esos  oradores  foeroQ  el  verdadero  poder  di« 
rector*  Guando  hablaiati  k  nombre  del  seotimiento^ 
nacional,  cuando  encarecían  la  gloría  y  la  pujaoia 
de  Atenas,  cuando  preponían  una  conquista  ó  el  aba- 
timiento de  un  enemigo  .poderoso r  estaban  seguros 
de  ser  escucbados  por  aquella  apasionada  población» 
Por  mucho  tiempo  representaron  estos  el  fia  nació* 
nal  y  fueron  los  que  tanto  cncombraron  la.ciodad 
*  ateniense  en  la  guerra  como  en  las  ciencias  y  las 
arles.  Temísloclos,  Aristidcs,  Periclcs»  Alcibiades,  bri- 
llaron en  dicho  papel:  y  bajo  su  gobierno  fné  Atenas 
fue^rte  y  poderosa.  Por  ia.  demás ,  las  facultades  del, 
orador  eran  iimitadas*        '  .  ' 

Tal  fué  la  prganizacion  de  kt  deme<Aracfa  ateniense; 
Mientras  predominó  en  aquella  república  el  senlimtén- 
to  moral,  mientras  cada  uno  {ireürió  los  intereses  de 
la  ciudad  á  \vs  suyos,  fué  escelente  la  forma  democrh- 
tica  del  gobierno.  Pero  la  inmoralidad  cundía  cada 
vea.  mas.  A  la  incredulidad  religiosa  proTocada  por  la 
filosofía  t  siguió  bien  pronto  la  kicredíulidad  moral ,  y 
el  pueblo  ateniense  cuyo  espíritu  era  tívo,  sutil  y  de 
Una  estremada  actividad  ,  se  convirtió  en  órgano  de 
tcdos  los  diversos  intereses,  de  todas  las  pasiones,  de 
todos  los  caprichos  que  animaban  á  las  mil  cabezas  de 
que  se  componía»  Cuando  Ucgó  á  decretar  lá  pena 
de  muerte  contra  el  que  -propusiese  distraer  los  fondos 
de  diversipnes  públicas  psra  servicios  necesarios  á  la 
república ,  la  nacionalidad  alepiense  babia  perecida. 
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finteoCM  faé  coabdo  tfqueHa  democracia  ttn  principio 

ya  cüinnn  do  actividad  ofreció  el  eslravagante  y  des- 
consolador especláculo  de  un  pueblo  org.in¡z;ido  ()ara 
obedecer  á  todas  las  inspiraciones  individuales,  espec* 
láculo  qoe  pintó  Platón  con  oplores  tan  briUanles  y 
verdaderos*  Ese  eapirilo  de  desorganísacíon  comenzó  á 
Iraalocírse  hácia  el  fin  de  la  gocrra  del  Peloponeso  y 
desde  entonces  m  cesó  de  arrastrar  la  ciudad  hacia 
su  ruina. 

La  población  del  Atica  se  componía  en  tiempos 
prósperos  de  veinte  mil  ciudadanos  poco  mas  ó  me- 
noSy  capaces  de  llevar  las  armas,  de  diez  mil  domi« 
ciliados  7  de  matrorlrntos  mil  esclaros. 

Solólos  ciudadanos  formábanla  nación.  Losdomi-. 
ciliados  eran  estranceros  á  quicíies  se  permitía  fijar 
su  residencia  en  Atenas  por  cierto  tiempo.  Alli  eger- 
eian  artes  mecánicas,  pagaban  onerosos  tributos  y  es- 
labao  sujetos  á  mil  disiii|ciones  degradantes.  Los  ei* 
claTO^  que  tratan  en  gran  parte  de  Tracia ,  Caria  y 
Frigia  ,  los  qae  htibían  llegada  á  serlo  por  derecho  de 
la  guerra  ó  nacido  tales,  proveían  de  brazos  a  ¡a  in- 
dustria y  fabril.  Fn  dtrrcho  no  eran  tenidis  por  jxt- 
Sfonas,  sino  que  estaban  al  nivel  de  los  brutos  con>u  en-' 
,  tre  todos  los  antiguos.  Sin  embargo»  estaba  probibido 
á  los  amos  el  matarlos  y  en  Atenas  los  trataban  bas* 
tante  bien,  merced  al  Influjo  ejipcio.  Se  admitía 
emancipación;  pero  un  liberto  nunca  podia  entrar  en 
la  clase  de  ciudadano:  se  equiparaba  á  los  domiciliados. 

Solo  los  ciudadanos  teniau  derecho  de  tomar  parte 
'  en  loa  negocios  públicos.  Era  preciso  haber  nacido  de 
madre  ciudadana  ó  n^luralizada.  Al  principio  se  obte* 
nía  fácilmente  la  naturalización.  Atenas  era  un  asilo  ;  y 
sin  duda  se  tormo  asi  la  plebe  que  uo  disfrutaba  los  de- 
rechos de  ciudadanos.  Solón  limitó  esta  facultad,  y  dts* 


Digitized  by  Google 


I 


— 13S- 

p 

¡mas  en^do  la  eiodad  fae  grande  y  lloiedanta »  tam 
veces  se  eoneedió  la  natoraliiacion  ,  y  los  reyes  se-en- 

vanecian  con  obtenerla.  Las  leyes  de  Solón  se  estendían 
illa  YÍda  individual  y  á  la  familia. El  Areopago  no  fué 
mas  que  ei  inspector  de  una  multitud  de  disposiciones 
paramente  morales,  por  cuyo  medio  recordaba  sm  cesar 
el  l^íslsdor  al  citidadaDO  qoe  se  debia  abselutanieiite  i 
so  patria  ,  y  que  sos  mas  teres  actos  pertenecían  k  la 
sociedad.  La  educación  de  los  hijos  se  sujetó  á  rcglai 
severas.  El  suicidio  producia  infamia  :  la  depravación 
de  costumbres  escluia  de  los  empleos  públicos.  Al  ar- 
conte  que  se  dejaba  ver  en  público  embriagado  se  le 
debia  castigar  con  k  mntrle»  £n  la  organización  de  la 
familia  encontramos  el  oerecho  riguroso  del  padre ,  y 
la  inferioridad  de  la  muger.  Autores  antiguos  nos  dicen 
que  el  padre  tenia  derecho  de  matar  á  sus  hijos  :  puede 
sin  embargo ,  parecer  dudoso  su  aserto  ,  sabiéndose 
que  Solón  prohibió  venderlos^  escepto  4  las  bijas  que  se 
babian  desbonrado*  Por  lo  deitaas ,  los  hijos  entraban 
en  los  negocios  á  los  Teinte  años*  Cuando  nadan«  élos 
cuatro  ó  cinco  se  inscribía  al  hijo  en  la  tribu ,  lo  que 
aseguraba  su  estado  en  la  familia  :  inscripción  á  que 
acompañaban  ceremonias  relijiosas.  A  los  diez  y  ocbo 
años  entraba  en  una  milicia  especial  en  la  clase  de  los 
efebos  ;  y  solo  á  los  veinte  se  le  concedían  los  derechos 
de  ciedadano. 

La  muger  estaba  en  una  posición  muy  inferior.  Me» 
tida  en  su  casa  era  gobernada  por  su  marido  despóli* 
camente.  Al  casarse  llevaba  ella  dote  :  podía  ser  repu- 
diada con  un  f  rirolo  pretesto  ;  al  paso  que  para  dejar 
ella  á  su  marido*por  si ,  tenia  que  recurrir  á  procedi- 
mientos embaraiosos.  Era  Ucito  el  matrimonio  entre 
hermanos  como  en  Egipto.  Las  mugares  TWfan  siempre 
bajo  la  potestad  de  alguien,  de  suajiijos  ó  de  sus  berma- 
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nos,  muertos  el  piadre  y  el  marido.  Los  hombres  las  es* 
limabaii  tan  poco  que  se  las  preslabap  recíprocamente* 

La  familia  constituía  la  base  de  la  ciudad ,  y  la  reu- 
nión de  cierto nÓK ero  de  familias,  la  clase  ó  gens.  Trein- 
ta clases  formaban  una  curia,  y  la  Iribú  se  componía  de 
tres  curias  :  la  organización  de  la  propiedad  estal  a  aca- 
so al  principio  proporcionada  á  aquella  división.  Se  ig- 
nora cuál  fue  la  tal  organización  en  su  orijen.  En  la 
época  de  Solón  la  propiedad  se  habla  vuelto  solo  indl- 
▼idnal.  No  obstante ,  tendiendo  las  reclamaciones  del 
pueblo  á  un  nuevo  reparto  de  tierras,  los  límites  que 
Solón  impuso  á  eete  derecho,  hacen  creer  que  no  pa- 
saba asi  antiguamente ,  y  que  lo  mismo  que  en  todas 
•las  ciudades» la  distribución  de  la  propiedad  babia  esta-^ 
do  muy  unida  á  la  misma  constitución  sociaL 

En  las  leyes  de  Solón  se  vuelve  á  descubrir  el  obje- 
to de  conservar  las  propiedades  en  las  familias  y  en  las 
jenles.  Las  adquisiciones  tenian  limites.  Antes  de  él 
'  no  existía  la  facultad  de  lestar;la  dió,  pero  solo  en  favor 
de  los  hijos.  £1  testamento  en  favor  de  un  estrangero 
no  podía  ser  mas  que  ona  adopción.  Los  hijos  única- 
mente heredaban  ,  y  á  falta  de  los  naturales,  la  adop- 
ción y  la  leviracíon  dtbian  perpetuar  las  familias.  Si 
no  habia  hijos,  los  bienes  iban  á  las  bijas  con  tal  de 
que  se  casaran  con  el  pariente  mas  próximo;  después 
Tenían  los  colaterales^  Estas  disposiciones  ^cn  casi  las 
mismas  que  laa  de  Moisés,  de  igual  origen  egipcio. 

Sin  embargo ,  el  mismo  giro  de  los  negocios,  de» 
bía  trastornar  las  propiedades.  Asi  es  que  Solón  no 
consiguió  el  fin  que  se  había  propuesto  con  tales  me- 
didas a  medias.  £1  préstamo  é  Interes  degeneró  muchas 
veQes  en  eiborbltante  usura  y  los  particulares  solían 
sacar  mas  del  tres  por  ciento  de  las  sumas  que  presta* 
i an.  A  consecuencia  de  tal  estado  económico,  la  aris- 
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tocracia  de  las  ríqueias  reemplató  poeo  á  poeo  á  la  del 

nacimiento.  En  los  hermosos  lierapos  de  Atenas,  muy 
pocos  ciudadanos  ,  los  de  las  tres  primeras  clases,  po- 
seían la  mayor  parte  de  las  riquezas  territoriales  ha* 
ciéodolas  esplotar  por  sus  esclavos.  La  masa  del  pue- 
blo siempre  moy  miserable  ejercía  las  artes  industria- 
les que  eran  deshonrosas;  pero  que  hicieron »  no  obs- 
tante, grandes  progresos. 

El  comercio ,  era  uno  de  los  ramos  mas  impor- 
tantes de  la  riqueza  ateniense  y  estaba  muy  propaga- 
do. Para  asegurar  la  subsistencia  de  la  ciadad  ,  se 
habla  prohibido  la  esportacion  de  ciertos  productos 
agrícolas.  Estaban  severamente  prohibidas  las  especa- 
laciones  en  grano  y  nadie  podía  comprar  raas  que  la 
cantidad  necesaria  para  su  familia.  Pero  las  minas  de 
plata  del  Alúa  proporcionaban  medios  de  comprar 
mucho  trigo  del  estrangero  j  productos  brutos  que 
írasformaba  la  industria  ateniense,  j  qne  se^  revendían 
/  fuera  con  grandes  utilidades. 

Sobre  todos  los  ciudadanos  pesaban  dos  grandes 
obligaciones  con  su  patria,  aprontar  el  dinero  necesa- 
rio á  las  empresas  sociales  y  soldados  dispuestos  á  der- 
ramar su  sangre  por  ella.  En  cuanto  á  las  rentas  pA** 
blicas,  Atéhas  procuraba  gravar  lo  menos  posible  é  sos 
ciudadanos.  La  mayor  parte  de  ellas  se  componían  del 
produelo  de  los  Propios  de  la  ciuiiad,  del  impuesta  que 
se  exigía  á  los  domiciliados  ,  de  las  mullas  y  cjnfis- 
caciones  y  sobro  todo  de  los  enormes  tributos  que 
pagaban  todas  las  ciudades  de  Grecia,  qu3  de  aliadas 
hablan  venido  á  parar  en  tributarlas.  *  No  obstante, 
algunas  contribuciones  Indirectas  se  echaban  á  los 
mismos  ciudadano?,  por  ejemplo  uu  derecho  sobrejjas 
mercancías  que  importaban  ,  otro  sobre  las  minas  etc. 
Pero  cuando  estos  recursos  no  bastaban  ,>  todos  los 
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dodadanos  contriboian  y  los  riVos  tenían  qoe  hacer 
donativos  ▼olantarios.  También  por  so  cuenta  estaban 

los  gastos  de  la  marina  y  en  tiempo  de  guerra  debían 
equipar  y  mantener  á  su  costa  ciarlo  níiméro  de  ga- 
teras armadas  cu  proporción  de  s(i  riqueza.  Muchas 
leyes  se  dieron  para  regularizar  esla  coniribucioa  eo« 
nocida  con  el  nombre  de  trierarquia.  Asi  creó  Atenas 
la  poderosa  marina  que  la  hizo  señora  de  todo  el 
mar  de  la  Grecia.  Los  encargados  de  las  rentas  eran 
responsables ;  y  el  mismo  pueblo  disponía  el  empleo' 
de  lo3  ingresos. 

*  Todo  ciodadano  era  soldado  desde  los  diez  y  ocho 
años  hasta  los  sesenta.  Cuando  se  hacia^una  leva ,  los 
generales  sorteados  por  las  tribus,  escogían  los  hombres 
que  debían  marchar.  Por  locomnneran  los  mas  aco- 
modados :  los  pobres  no  eran  admitidos  fácilmente  en 
los  ejércitos  y  la  antigua  división  en  clases ,  era  al 
mismo  tiempo  militar ;  estas  se  distinguían  por  sus 
armas.  Cada  soldado  llevaba  uoo  ó  mas  sirvientes.  La 
infantería  sobretodo  era  famosa  en  Atenas:  se  divi- 
día en  tres  cuerpos  y  peleaba  por  falanges  >  es  decir, 
en  masas  de  diez  y  seis  bombres  en  fondo  y  ciento 
de  frente.  Ca.h  sol  l:ui<>se  oqu¡pai)a  y  ranntenia  por 
si;  pero  también  aquí  proiujo  sus  consecuencias  la 
desmoralisacion.  Llegó  un  día  eo  que  los  atenienses 
prefirieron  las  dulzuras  de  la  vida  civil  á  los  duros  de- 
beres de  la  guerra;  y  como  el  pueblo  era  señor  ab^o^  , 
lulo,  quiso  mi'jor  pagar  ii  mercenarios,  que  esponerse 
él  mismo.  Esto  surodió  a  poco  después  de  las  guerras 
del  Peloponeso,  y  desde  eulooccs  perdió  Atenas  su 
preponderancia  militar. 

i^arfa.— Hemos  visto  en  las  épocas  .  pelásgica  y 
heroica  aliarse  las  razas  de  IntC}  y  D^nao  con  las 
familias  oriundas  Jo  la  Laíj'jaia  y  eslcnder  un  si* 
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flfieiida  por  aquel  territorio.  Earisteb ,  eláltimo  Da-- 

naida  ,  había  echido  de  su  reino  h  los  hijos  de  Hércales 
que  le  dispi^taban  el  trono:  y  los  Pí^iopidis,  Polops,  Atreo, 
Agamenón,  Menclao,  que  sucedieroo  á  Eurisleo  habiaa 
sabido  tambiea  defenderse  de  sus  reiterados  ataques. 
Después  de  la  muerte  de  su  hijo  Rillo,  muerto  en  el  btmo 
de  Gortnto,  en  el  reinado  de  Atreo;  los  Heraelldas  se  re- 
tiraron háci  i  los  Dorios.  Sin  embargo  no  cesaron  de  ata- 
car al  Peloponeso  y  óchenla  afios  después  de  la  guerra 
de  Troya  consiguieron  por  fin  señorearle  con  ayuda  do 
los  Dorios.  Arislodemo»  Tetneno  y  Gresfontes  eran 
-  entonces  sus  gefes.  La  Laconia  toc^  á  Buristenes  V 
Proclés  hijos  deAristodemo*  muerto  durante  la  oon-» 
quista.  (1190) 

Establecieron  ellos  en  Sparta  el  centro  de  su 
autoridad.  Al  principio  tuvieron  consideración  á  los 
indigenas:  pero  luego  que  se  creyeron  afirmados,  les 
quitaron  los  derechos  de  cludadania»  los  sujetaron 
al  gobierno  de  los  Dorios,  les  impusieron  conlribu* 
ciones  y  los  obligaron  al  servicio  militar. 

Desde  su  orií^eri  turbaron  discordias  interiores  á 
la  ciudad  ^parciata.  Las  familias  gobernantes  oprimían 
ademas  al  pueblo  Dorio  que  había  hecho  la  conquis- 
ta. Se  hablan  altado  con  todas  las  propiedadea  y  el 
pueblo  tenia  que  doblarse'  k  su  yugo  para  vivir.  Mas 
el  sentimiento  de  la  indt'pendencia  era  enérjico  en 
*  aquellos  corazones  hechos  á  la  igualdad,  y  se  suble- 
varon. Era  necesaria  uua  reforma;  y  Licurgo  fué 
quien  la  hizo.  (880) 

Licurgo  encontró  un  pueblo  de  costumbres  guer- 
reras é  hizo  de  él  uu  regimiento  pronto  siempre  á 
combatir:  pero  sigamos  la  historia  de  Sparta. 

Desde  que  los  durios  de  esta  se  establecieron,  habian 
concebido  viva  animosidad  coaira  los  dorios  de  Argos 
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que  amenazaban  dispersarlos.  Antes  de  Licurgo  ya  ha- 
bían roto  las  hostilidades  y  despoes  el  sobrino  del  le- 
gislador los*  alaeÓTictoriosamente.  La  esperanza  dé  It 
conquista,  fin  de  actividad  de  los  sparelatas,  mas  aun 

que  délos  atenienses,  Ies  hizo  empreiuler  después  de 
la  muerte  de  Licurgo  algunas  espedicioncs  hacia  los 
pueblos  que  los  rodeaban ;  pero  su  poder  era  poco  só« 
lido.  Los  arcadios  de  Tegea  deshicieron  nfto  de  sns 
^ércitos:  mas  felices  fueron  en  Hemnia  donde  reina* 
bao  Cambien  los  Dorios. 

Célebres  son  en  la  historia  de  la  Grecia  las  desgra- 
cias de  la  Messenia.  Largo  eco  ha  tenido  aquella  guer  * 
ra  ilustrada  por  circunstancias  dranaáticas  y  por  las 
Talerosas  hasanas  de  los  defensores  de  la  nacionalidad 
maesseniana.  Un  rapto  de  doncellas  hizo  estallar  la  có- 
lera de  los  sparciatas  (744).  En  yano  Aristodemo ,  rey 
de  los  raessenianos  sacrificó  su  hija  por  obedecer  a  la 
voz  de  los  oráculos,  en  vano  burló  largo  tiempo  en  el 
monte  Itbomo  los  esfuerzos  de  los  sparciatas,  en  vano 
los  derrotó  en  varios  encuentros  y  se  ofreció  él  mismo 
como  fictima  en  los  altares  de  los  Dioses»  Messenia 
fué  vencida.  La  ley  del  vencedor  fué  dura  y  pesada. 
Después  de  cuarenta  anos  ilc  opresión,  coarbolaron  los 
messenianos  el  estandarte  de  su  independencia;  estériles 
volvieron  á  ser  los  torrentes  de  sangre.  Tyrteo  ,  el 
bardo  ateniense  condujo  los  sparciatas  á  la  vicioria.  Es 
verdad  que  Aristómenes  les  hizo  una  resistencia  heróioa 
y  los  derrotó  en  varias  batallas;  pero  arrollado  so- 
bre el  monte  Ira  fué  forzado  en  sus  últimos  atrin- 
cheramientos. Arislúcratcs  rey  de  los  Arcadios  le  ven. 
dió  dos  veces  :  la  Messenia  quedó  sujeta  definitiva- 
mente«  7  Aristómenes  fué  á  buscar  con  los  ciuda- 
danos mas  generosos  un  asilo  k  Zande  en  Sicilia*  Los 
demás,  sufrieron  la  suerte  de  los  bilotas.  (668) 
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Despaes  de  haber  abatido  la  Messeaia  volvióse 
Sparta  contra  «us  otros  Tecinos;  pero  neceailó  cna- 
renta  y  ocho  años  para  reparar  sus  estenóadaa  fuer* 

zas.  Luego  que  se  sintió  eo  estado  de  tomar  las  ar- 
mas  esperiracnlaron  su  encrgia  guerrera  Argos  y  Te- 
gca,  anli^^uas  enemigas  suyas.  Tegea  fué  tomada,  los 
argianos  reducidos  á  la  impotencia.  Pronto  sufrió 
£gina  sus  leyes.  Hácia  el  tiempo  de  la  guerra  mé- 
dica Sparta»  oo  solo  hacia  temblar  al  Peloponeso ,  si-  ' 
no  que  era  reconocida  como  potencia  dominadora  en 

toda  la  Grecia. 

Examiniímos  ahura  las  leves  de  Licurgo. 

Era  este  ,  tío  de  uno  de  los  reyes  llamados  por 
orden  hereditario  á  reinar  en  la  ciudad  Sparciata. ' 
Le  confiaron  la  tutela  de  su  sobrino,  y  al  mismo 
tiempo  el  cuidado  de  regenerar  la  cindaJ.  Licurgo 
vio  mucho  |)¿ira  iuslruirsc  y  conocer  los  esperimen- 
tos  adquiridos.  Sobre  todo  la  Isla  de  Creta  le  pro- 
porcionó modelos.  Volvió  por  üllimo  y  reconstituyó 
completamente  las  leyes  de  su  patria. 

Organizó  el  pueblo  Sparciata  teniendo  présenle 
el  fin  de  la  guerra ;  y  en  vano  es  que  se  haya  nega- 
do desde  la  anligíi<nlad,  este  principio  general  de  su 
legislación.  Los  Dorios  eran  una  de  esas  razas  con- 
quistadoras, que  no  leniau  mas  fin*  ni  mas  pensa- 
miento que  adquirir  esclavos,  y  territorios.  Tampoco 
Licurgo  tuvo  iniudabiemente  otra  idea:  el  íiníco  ob- 
jeto de  sus  leyes  fué  la  gloria  y  el  poder  de  su  na- 
ción; y  si  puso  limiíes  al  ardor  de  las  conquistas, 
si  basta  prohibió  emprenderlas.,  fue  pira  contrareslar 
en  nombre  de  la  prudencia,  el  movimiento  inevitable 
que  sus  instituciones  debían  dar  á  la  ciudad  Spar* 
data.  Por  -  \o  demás  en  concepto  de  los  antigoos,  to* 
da  la  organización  de  Sparta  tenia  aspecto  mHitac' 
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de  lo  qne  nos  convencerán  las  leyes  qie  vamos  á 
esponer. 

Era  Sparta  una  monarquía  perteneciente  de  de^ 
recho  á  los  Heracüdas.  El  poder  de  las  antiguas  fa* 
millas  era  réspetado.'  el  pueblo  pedid  ante  todo  se^ 
guridad  de  la  vida  é  independencia  personal.  Licur- 
go hubo  de  tomar  en  cuenta  estos  hechos  y  esta- 
bleció una  repáblica  aristocrática  gobernada  por  re* 
yes  hereditarios- 

En  la  constitución  de  Licargd  el  poder  supre- 
mo fué  el  Senado*  Le  componian,  reyes  y  veinte  y 
ocho  Gerentes  ó  ancianos  de  sesenta  años  al  menos^ 
que  elegia  el  pueblo  por  vida,  El  era  el  que  tenia  la 
iniciativa  de  las  leyes:  la  asamblea  del  pueblo  no  podia 
alterarlas  nada,  sino  que  habia  de  aceptarlas  ó  desechar- 
las en  su  totalidad.  Inercia  ademas  las  funciones  jndí^ 
dales  mas  importantes.  Los  reyes  formaban  el  poder 
^ecutivo*  Eran  siempre  dos  de  las  dos  ramas  de  la 
familia  de  los  Heraclidas.  Sus  funciones  consistían  en 
ser  gefes  religiosos  y  militares.  Ellos  eran  los  que  en- 
viaban á  consultar  el  oráculo  de  Delfos  cuando  era 
preciso ;  ellos  erap  Umbien  los  qile  conducían  los  ejér-« 
citos  á  la  guerra.  Antiguamente  ejercían  funciones  ju- 
diciales. EsUban  sujetos  á  la  jurisdlcion  del  Senado 
que  podia  reprenderlos  y  castigarlos. 

La  asamblea  del  pueblo  decidía  sin  apelación  la$ 
cuestiones  de  interés  general.  Se  admitían  los  bco- 
nios  á  esta  asamblea  cuando  se  trataba  de  guerra  *  de 
paz  y  de  alíanata,  porque  estaban  obligados  k  contribuir 
con  hombresy  dinero ;  parola  componían  los  sparcia- 
tas  soles  en  los  asuntos  de  gobierno  y  de  legislación* 

La  aristocracia  predominaba  en  la  forma  de  gobier- 
no establecida  por  Licurgo.  Pronto  vino  k  refrenarla 
un  poder  popular  que  supo*  absorver  en  breve  á  loé 

10 
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reyes  y  al  Senado.  No  se  sabe  de  fijo  enindo  se  esfa» 
blecieron  losEforos:  soto  parece  cierto  que  era  con* 
siderable  su  poder  siglo  y  medio  después  de  Lieorgo, 
poco  mas  ó  menos.  Los  eforos ,  cíüco  magistrados 
elegidos  por  el  pueblo  todos  los  años  ,  supieron  atraer  • 
asi  el  poder  ejecutivo.  Censores  supremos  de  las  cos- 
tumbres» celadores  iafáligables  de  la  educación  pú- 
bHea  ,  jueces  de  todos  los  magistrados»  basta  de  los 
reyes  y  senadores,  formando  el  tribunal  mas  ordina- 
rio  de  todos  los  procesos  sociales  é  individuales,  pre- 
sidentes de  las  asambleas  públicas  ,  directores  de  las 
guerras  y  de  la  diplomacia,  llegaron  á  ser  el  verda* 
dero  poder  de  la  nación  sparciata.  £se  poder  fué 
siempre  anli*arlstocrático  j  llegaron  los  eforos  á  ad- 
quirirle loebando  contra  los  reyes  y  el  Senado.  El 
despotismo  popular  acabó  como  la  democracia  de  Ate- 
nas, aunque  por  otros  caminos,  por  desorganizar  la 
ciudad  sparciata.  Llegó  un  tiempo  en  que  los  eforos 
infieles  al  fín  común  de  actividad»  quisieron  introdu- 
cir en  Sparta  la  libertad  moral  que  goiaban  las  otras 
naciones.  Mas  ál  punto  que  se  rompió  el  freno  del  de- 
ber riguroso ,  aquella  nación  grosera  y  brutal  cayó  m 
los  mas  espantosos  eslrav ios  favorecidos  por  su  misma 
constitución  que  era  nada  sin  el  deber. 

Licurgo  hizo  de  la  ciudad  sparciata  un  campo*, 
tal  era  el  órden  de  su  constitución  económica  /  tal  el 
espíritu  de  aus  leyes  morales.  Examinemos  estos  dos 
puntos. 

Los  Sparci.'itas  Dorios  eran  muy  pocos.  Los  antiguos 
habitantes  tributarios  no  podian  arrogarse  el  derecho 
de  sentarse  al  lado  de  sus  amos:  parte  de  ellos  aun 
estaban  reducidos  á  la  esclaTitud.  Licurgo  dejó  el 
cultifo  de*  muchas  tierras  á  los  lacedemooios»  que 
quedaron  ademas  sujetot  al  serricio  militar ;  las  res- 
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tantos  86  dieron  á  los  spircíatas.  Pero  estos  no  debían 
kbrar  por  sí  misinos:  nada  conocían  honroso  mas  que 
la  profesión  de  la  guerra.  Sus  campos  faeron  arren- 
dados á  los  hitotas,  siervos  de  la  tierra.  Ni  aun  las 
mugeres  sparciatas  debían  entregarse  á  los  trabajos 
domésticos,  y  ademas  de  los  hilólas  teoían  los  spar- 
ciatas mas  esclavos  domésticos  que  ningún  otro  pueblo. 

Debía  reinar  la  igualdad  mas  completa  entre  loa 
f  parciatas.  En  tiempo  de  Licurgo  las  tierras  estaban 
repartidas  desigualmente  y  una  espantosa  miseria  pe- 
saba sobre  la  gran  mayoría  de  los  conquístadore».  Li- 
curgo las  repartió  con  igualdad.  El  distrito  de  Sparta 
fué  dividido  en  nueve  mil  suertes  asignadas  cada  una 
k  una  cabeza  de  fiimilia.  Las  tierras  de  los^lacedemo» 
utos  fueron  también  distribuidas  entre  estos  i  treinta 
mil  familias.  Cada  porción  debía  producir  cierta  can- 
tidad de  vino  y  de  aceite,  setenta  medidas  de  cebada 
para  el  padre  de  familia  y  doce  para  su  mujer.  Los 
hombres  estaban  sujetos  á  la  vida  común  como  en  los 
eampos: debían  comer  en  público enmesa  común  parala 
em^l  daba  cadaspaMata  un  contingente  anual  de  cercado 
doce  medidas  de  cebada.  Para  mantener  esta  igualdad  se 
prohibió  toda  enagenacion  ó  compra  de  propiedades 
territoriales.  Las  sucesiones  pasaron  invariablemente 
k  los  primogénitos  de  las  familias.  Se  ignora  qué  su* 
.  cedía  á  los  demás  hijos.  £s  probable  que  quedasen 
en  la  familia  de  los  mayores,  y  que  un  reglamento 
particular  los  hiciese  sustituir  á  tos  familias  que  se  ea« 
linguian. 

El  comercio  esterior  era  nulo,  el  interior  muy 
débil.  Cada  familia  producía  fácilmente  los  objetos  de 
en  coasumo  por  medio  de  sus  hilólas  y  sus  nomero- 
.   ios  esclavos.  La  casa  y  la  agricultura,  abastecían  todsf 
SUS  necesidades.  Una  moneda  pesada  de  pkdmo  ó  de 
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hierro  debía  solo  servirles  de  medio  de  cambio.  El 

oro  y  la  plata  se  prohibieron  sevcraraente.  La  ciudad 
misma  no  tenia  Hacienda;  en  las  urgencias  publicas 
16  bacía  contribuir  á  ios  laccdemonios ,  y  ea  las  graa- 
des  ocasumes » losSparcíatas  bacian  dooatíYos  yoIuih 
tarios. 

Las  leyes  morales  de  Licargo  no  fenian  otnr 

fin  que  conservar  aquella  organización.  El  sentinaien- 
lo  exaltado  del  deber  militar  ,  el  invencible  amor  á 
las  leyes  de  la  patria,  la  obediencia  ciega  á  la  dis- 
ciplina nacional  el  desprecio  de  los  goces  y  de  loa 
trabajos  del  ánimo,  la  procreación  de  una  raza  no- 
table solo  por  su  faena  corporal;  be  aqni  cualea 
fueron  las  bases.  La  libertad  individual»  los  scuti- 
mientos  de  la  familia  y  hasta  el  pudor  se  sacrifica* 
ron  completamente  á  ese  austero  (in;  bajo  el  influ- 
jo de  estos  principios  fué  Sparta  la  nación  mas  ra* 
lerosa  de  toda  la  Grecia* 

La  edocacion  de  los  bijos  fué  también  ono  de 
los  solícitos  cuidados  de  Licurgo.  El  hijo  qne  nacia 
enfermo  ó  mal  formado  debía  ser  sin  compasión 
arrojado  á  las  entrañas  del  Taygeto.  Hasta  los  siete 
años  estaban  los  hijos  con  sus  madres.  Después  los 
recibían  en  las  escuelas  publicas  donde  estaban  bas* 
ta  que  la  fuerza  corporal  les  permitía  el  matrimo* 
nio.  Célebre^  son  \úi  egercictos  rigorosos  con  que  so 
hacia  la  juvenlud  el  alma  y  el  cuerpo  á  la  guerra. 
Sabido  es  que  recorrian  los  campos  casi  desnudos  sin 
abrigo  y  viviendo  de  lo  que  podían  encontrar*  Sabido 
es  también  qúe  aquellas  espediciones  dieron  margen 
á  asesinar  k  los  bilotas  cuyo  n6mero  se  temia  siempre. 

Los  jóvenes  de  ambos  sexos  estaban  sujetos  á 
egercicios  propios  para  desarrollar  las  fuerzas.  Ves- 
tidos siempre  ligeramente  luchaban  algunas,  veces 
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desnudos  en  los  gimnasios.  Su  único  objeto  era  que 
naciesea  hombres  ? igorosos«  Este  era  el  fia  He  toda 
•a  edacácion. 

El  matrimonio  de  los  Sparciatas  recuerda  las  for* 

mas  brutales  de  los  pueblos  primilivos:  se  hacia  por 
medio  de  un  robo.  Una  vez  casada  la  muger,  esta- 
ba cumprtida  su  misión.  Encerrada  en  su  casa  teoia 
que  entregarse  á  los  solos  cuidados  de  la  procrea- 
ción j  crianza  de  sus  bijos«  Para  asegurar  la  gene« 
ración  se  relajaron  mucho  los  vínculos  del  matri- 
monio. Las  mngeres  podían  {)resentar8e  siempre,  y  á 
cualquier  hombre  vigoroso  le  era  dado  usurpar  los 
derechos  del  marido.  El  celibato  era  deshonroso. 

La  educación  de  los  Sparciatas  duraba  toda  su 
vida.  Obligados  á  una  Tida  grosera  7  frugal,  bajo 
la  continua  vigilancia  de  los  magistrados  j  otros  ciu- 
dadanos, todos  sus  actos  pertenecían  á  la  pátria.  Las 
instituciones,  las  comidas  públicas,  hasta  la  religión 
cuyas  fiestas  representaban  la  guerra,  traían  sin  ce- 
sar á  ia  memoria  el  fin  de  la  nación.  Unidos  entre  « 
sf  por  una  estrecha  fraternidad  debian  mirar  como  ^ 
comunes,  no  solo  las  mugeres  y  los  hijos,  sino  sus 
propiedades  muebles,  que  habían  de  estar  siempre 
a  disposición  del  que  las  necesitara. 

La  guerra  objeto  priiiicUio  de  todas  estas  leyes, 
era  el  mas  riguroso  dcl^cr  de  todo  Sparciata.  Desde 
la  edad  de  veinte  años  hasta  la  de  sesenta  debian 
estar  prontos  á  marchar.  La  ciudad  de  Sparta  se  di- 
vidía en  cinco  tribus  que  formaban  cinco  cuerpos 
militares.  Los  Sparciatas  eran  la  flor  del  ejército 
compuesto  casi  í©do  de  lacedemonios.  Ademas  cada 
Sparciata  tenia  consigo  cierto  nómero  de  hilotas.  Sa- 
crificios y  ceremonias  religiosas  precedían  á  la  mar- 
cha de  los  ejércitos  al  comba'e  j  se  desplegaba 
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la  mu  .Míenme  pompa  en  •guellos  actos  oacíooales.  . 
Sabido  es  que  eD  DÍnguna  parte  se  bonró  m  set 
valor  guerrero  que  en  Sparta;  en  ninguna  parte  Um* 
poco  imprimió  mas  infamia  la  cobaidia. 

Tales  fueroD  laa  iosiilocíoDes  de  Licurgo.  Quiso 
qoo  se  grabasoD  en  el  coraion  de  cada  ciodadano  y 
prohibió  que  las  escribieran.  ¿Prodogeron  los  reaiilfa- 
dos  que  él  esperabsT  Vamos  h  fer  que  no. 

Está  bien  que  una  ciudad  dórica  baya  sido  organi* 
cada  para  solo  el  fin  de  la  guerra ,  que  una  severa 
disciplina  baya  ligado  á  tudus  sus  miembros ,  que  la 
educación  para  este  fln  se  baya  llevado  basta  el  último 
eitremo.  Que  toda  la  nación  conquistada  haya  sido 
anleta  á  las  leyes  de  los  conquistadores »  que  su  anor- 
te baya  llegado  á  ser  en  parte  la  servidumbre  de  la 
tierra ,  que  se  baya  empleado  la  muerte  para  conser- 
varla ,  esto  también  es  muy  natural  en  el  orden  de 
ideas  de  aquellos  pueblos.  Pero  lo  que  era  íoaudito  en 
^  toda  ciudad  que  había  conservado  una  moral  severa» 
era  el  completo  rompimiento  del  vinculo  de  familia 
que  formaba  la  base  de  las  sociedades  antiguas.  La 
comunidad  de  mugeres,  la  íalla  de  todo  pudor  en  estas, 
abrió  el  camino  á  la  inmoralidad  que  debia  arruinar 
todo  lo  establecido  por  Licurgo. 

Los  sparcialas  eran  ademas  numéricamente  mucho 
menos  que  los  pueblos  por  ellos  sujetados.  Las  diei 
mil  familias  fueron  disminuyendo  y  m  uy  pocas  se  con- 
taban ya  de  antiguos  dorios  en  tiempo  de  Filipo  de 
Macedonia.  La  ciudad  hubo  de  componerse  de  los 
Incedemonios  y  aun  de  los  hilotas.  Abora  bien,  estos 
pueblos  no  recibían  educación  sparciata, ;  sus  simpa- 
tías, eran  por  sus  hermanos  eadávlia  dos ,  y  solo  des-  ^ 
pues  de  algunas  generaciones  podian  adquirir  el  Ter- 
dadero  sentimiento  nacional.  Por  otra  parte  la  dnreia 
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délos tparefalM  con  los  poeblos  vencidos»  los  bami- 

UaDtes  actos  á  qae  sujetaron  á  los  lacedemonios  apesar 
de  series  tan  útiles  en  la  guerra  ,  la  opresión  de  los 
messenianos  debían  hacer  recelar  continuas  luchas: 
los  lacedemonios  esta  han  siennpre  prontos  á  pasarse» 
y  cuando  las  guerras  de  lebas  se  fueron  con  Epamí- 
Hondas.  Los  bilotas  se  sublevaron  en  masa  k  poco  de 
hs  guerras  médicas  y  solo  horribles  matanzas  podíe« 
ron  hacerles  entrar  en  órden.  Los  messenianos  se  su* 
blevaron  en  la  misma  época  ,  y  sosLu vieron  la  últi- 
ma lucha  contra  Sparta  tan  desgraciada  como  las 
demás. 

Todos  estos  eran  otros  tantos  obstáculos  á  la  Ubre 
acdonde  los  spartanos »  y  otras  tantas  eansas  de  de* 
cadencia*  No  obstante »  acaso  hubieran  llegado  i  e?i* 
tarlos  sin  el  roedor  gusano  de  la  Inmoralidad  interna. 

Pero  sucedió  que  las  mugercs ,  en  quienes  estaba  apa- 
gado todo  sentimiento  de  pudor,  habituadas  á  las  ac- 
ciones de  ios  hombres  y  poco  hechas  por  educación  á 
la  vida  sedentaria »  tratadas  duramente  después  del 
matrimonio  »  y  ?iviendo  en  el  adulterio  autoriiadas 
por  la  ley  ,  asombraron  á  toda  la  Grecia  con  el  es- 
pectáculo de  sus  estravios.  Esas  mugeres  cuyo  he* 
roismo  se  ha  ponderado  eran  descaradas  prostitu- 
tas que  destruyeron  la  virtud  sparciata.  El  deseo  de 
los  goces  que  reclamaban  sus  escttadas  pasiones »  y 
por  otra  parte  la  avaricia  nacida  naturalmente  de 
la  parsimonia  impuesta  por  Licurgo»  sublevaron  los 
sentimientos  egoístas  contra  el  aoliguo  régimen,  ya 
estremecido  por  el  ejemplo  de  la  independencia  in- 
dividual que  ofrecían  las  constituciones  de  lodos  los 
pueblos  vecinos.  Las  artes  de  Atenas  penetraron  en 
Sparta ,  y  con  ellas  la  incredulidad  y  el  desprecio 
d^  las  l^es  antiguas.  ¥a  se  gastaban  los  fentimien- 


loi  de  nacionalidad  j  las  iejes  de  licurge  no  eran  mu 
que  ana  forma  embarasosa* 

fil  poder  popular  de  loi  eforos  se  hiio  el  repre- 
sentante de  aquellos  sentimientos  destructores.  Des* 

pues  (le  haber  minado  el  poder  conservador  de  los 
reyes  y  del  Senado  erapreadieron  con  las  leyes  de  Li- 
curgo. Ya  lai  numerosas  viclorias  alcanzadas  en  las 
guerras  medicas  y  las  que  les  siguieron  babian  hecho 
afluir  las  riquesas  á  Sparta ;  ya  dos  reyes ,  Lisandro 
y  Agesüao»  babiaa  burlado  las  antiguas  leyes  y  'aspi« 
rado  á  la  tiranfa.  Guando  el  eforo  Epitades,  contem- 
poráneo de  Filipo  de  Macedonia,  para  desheredar  á 
su  hijo  derrocó  las  bases  de  la  organización  econó- 
mica de  Licurgo,  pudo  cada  uno  disponer  de  sus  bie- 
nes en  favor  de  quien  quiso  entre  vivos  y  por  tes- 
tamento, por  venta  ó  por  donActon » puU^ct9  se  rom* 
pieron  todos  los  frenos.  Al  punto  se  estableció,  la  des* 
igualdad  de  riquezas.  Descuidóse  la  educación  píiblica. 
Perdió  Sparta  luda  su  virtud  y  con  eU4  el  prestigio 
de  su  gloria. 

Otras  eiudadfs  de  la  Greda*  Poco  tendremos  que 
<kdecir  de  otras  ciudades  que  Sparta  y  Atenas,  Hicieron 
todas  un  papel  mucho  menos  importante.  T  tenemos 

pocos  datos  acerca  de  ellas.  Sufrieron  casi  todas  re- 
voluciones semejantes  á  las  de  Atenas  y  pasaron  por 
la  monarquia^  y  la  arisiocracia  para  concluir  en  la  de- 
mocracia. En  otras  fué  reemplazada  la  aristocracia 
por  una  oligarquin  que  se  apoyó  á  veces  solo  en  las 
fortunas;  todas  estuvieron  sujetas  4  muchos  trastor- 
nos ;  y  con  frecuencia  vemos  tiranos  que  se  apoderan 
de  la  autoridad  suprema.  Vamos  á  dar  de  ellas  una 
lioticia  geográfica  mas  bien  que  histórica . 

£i  Peloponeso  (ahora  la  Morea  )  se  dividía  en  ocho 
^marcas:  cerca  del  Istmo  los  páises  do  Sicyone  y 
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Gmrinto,  eflebre  la  primera  por  tu  antigfledad  y  lar- 
gas Ibtas  de  reyes,  la  seganda  por  so  comercio  y  sa 
indastria,  la  mas  rica  y  la  mas  desmoralizada  de  las 
ciudades  de  la  Grecia  ;  al  norte  la  Acaya  con  diez 
ciudades  regidas  democráticamente  y  unidas  por  ua 
lazo  federal  ;  al  nordeste  Elide  célebre  por  el  tem- 
plo de  Júpiter  Oliropieo,  uno  de  los  centros  religio- 
sos 4^  la  Grecia;  al  sudoeste  la  infelis  Ifessenia  su- 
jeta por  los  Sparciatas ;  en  el  centro  la  Arcadia  de- 
altas  montañas,  de  poblaciones,  siempre  feroces  é  in- 
disciplinadas; al  este  la  Laconia,  su  capital  Sparta ,  y 
é  lo  largo  de  la  costa  orieotal  Argolida  con  la  anti- 
gua Micenas,  célebre  en  tiempo  de  los  daioados  y  pe«  . 
lopidas«  fonijobtada  después  por  los  Dorioo,  j  reda* 
dda  l  la  impotencia  por  los  Spareiatas. 

La  Grecia  media,  la  Helias  (Livadia  y  parte  me- 
ridional de  la  Albania}  comprendía  en  la  punta  Me- 
ridional el  Attica  incluida  toda  en  la  ciudad  Atenien- 
se; el  territorio  de  Megera,  h  los  confínes  del  Ist- 
mo de  Corinto;  despnes  subiendo  al  Norte,  la  Beocia» 
célebre  por  la  ciudad  de  Tebas,  que  ya  habiahecbo 
papel  en  la  Grecia  en  tiempo  de  los  descendientes  de 
Cadmo  y  la  desventurada  familia  de  Edipo,  que  lo 
mismo  que  Atenas  habia  llegado  al  estremo  demo- 
crático y  debia  pronto  elevarse  por  un  momento  ba- 
jo Epaminondas  á  la  supremacía  de  la  Grecia:  cerca 
de  la  fieocía  se  estendian  tres  pequeños  países,  la 
Foeida,  la  Locrida  dividida  en  dos  partes,  y  la  Do» 
rída ;  y  mas  al  occidente  la  Etolía  frente  de  la  Acaya 
y  la  Acarnania  al  norte ,  habitadas  ambas  por  pueblos 
que  juntaban  la  barbarie  á  la  inmoralidad  y  que  des- 
de los  tiempos  heróicos  hasta  la  muerte  de  Alejandro 
no  tomaron  parte  alguna  ea  ios  negocios  generales  de  la 
lirecia. 


% 


La  purto  sept6Dtrioáal  da  esta»  ie  dividía  en  doi 
grandes  regiones :  al  oeciSente  el  Epíro »  donde  se 
coDser? ó  noa  raía  real  que  se  hiao  famoss  en  la  guerra 

de  Troya;  y  al  orienté  la  Tesalia  conquistada  por  po- 
blaciones Eolins  semejanles  en  las  costumbres  á  sus 
hermanos  los  Dorios,  j  que  introdujeron  también  en 
todas  parles  la  serTÍdumbre  de  la  tierra. 

Pero  la  raía  helénica  no  se  limitaba  á  la  Grecia:  una 
porción  de  islas  en  el  mediterráneo »  las  costas  del  Asia 
menor  y  de  una  parte  del  Africa  y  toda  la  Italia  me- 
ridional estaban  pobladas  de  griegos.  Las  revoluciones 
interiores  habían  expelido  á  una  multitud  de  tribus  y 
»  la  colonización  regular  había  contribuido  no  poco  á 
propagar  por  do  quiera  la  rasa  y  lengua  de  los  griegos. 

Las  Cicladas^  las  islas  de  Rodas  ,  de  Chipre  y  Greta 
-  estaban  unidas  mocho  tiempo  hacia  con  las  raías  pe- 
iásgicasde  la  Grecia.  Mas  adelante  llegaron  también 
^os  helenos  á  sujetarlas.  Entre  estas  islas  la  mas  no- 
table fué  la  de  Creta.  Reinaba  allí  una  legislación  an- 
tigua atribuida  á  uno  de  los  mayores  genios  de  la  edad 
heróica ,  al  sabio  Minos*  Aquella  legislación  de  origen 
dórico  qoisá  presentaba  e?identes  analogías  con  la  de 
Sparta:  las  comidas  comunes,  la  ina^caabilidad  del 
dominio ,  el  poder  de  ios  Cosmos  semejante  al  de  los 
Eforos. 

También  se  habían  esparcido  los  helenos  por  las  cos- 
tas del  Asía  menor  y  hablan  fundado  allí  tres  impor- 
Untes  colonias  compuestas  cada  una  de  Tarias  ciuda- 
des federadas  entre  si:  al  mediodia  las  colonias  dóricu 
de  menos  Importancia  fundadas  sucesiTamente;  en  el 
'  centro  las  jónicas ,  mas  célebres  que  todas  ,  con  las 
ciudades  de  Mileto,  Focea ,  Efeso,  etc.,  las  islas  de 
Chios  y  Samos ;  al  norte  la  Eolias  de  las  cuales  era  la 
mas  notable  Mit|lene* 
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Florecíeron  estas  colonias  maeho  antes  que  lis  do* 
dades  de  la  misma  Grecia.  Sa  es^eiiso  comercio  j  sus 
relaciones  con  el  Asia  Introdojeron  pronto  en  ellas  la 
molicie  de  las  costumbres  asiáticas ;  aMi  fué  donde 

brillaroQ  los  primeros  poetas  ,  ios  primeros  artistas  y 
los  primeros  filósofos  de  la  Grecia  ;  allí  fué  donde  esta 
se  empapó  bien  en  el  genio  oriental.  Ellas  también 
fundaron  muchas  colonias;  Miieto  cubría  las  orillas  del 
mar  negro:  los  de'Focea  fundaron  á  Marsella  en  la 
Galia,  Las  ciudades  del  Asia  menor  enervadas  por  la 
corrupción ,  sufrieron  reyoluciones  semejantes  á  las  do 
la  madre  patria;  fueron  cooquisladas  fácilmente  por 
Creso,  rey  de  Lidia,  y  después  por  el  gran  Ciro. 

Eo  la  costa  de  Africa,  la  colonia  griega  mas  im« 
portante  era  Gyrene.  La  Sicilia  babia  sido  invadida 
hacia  mucho  por  tribus  cretenses,  fenicias»  troyanas» 
cartaginesas ,  y  entre  las  ciudades  griegas  brillaban 
Siraeusa  y  Agr¡gento«  Ta  en  tiempo  de  los  pelasgoa 
€ra  la  llalla  objeto  de  escursioneS.  Evandro  había  fun- 
dado allí  á  Palancio  sobre  una  costa  inmediata  al 
Tíber.  A  puco  fundaron  los  griegos  á  Tibur,  Beneven- 
to  9  Metaponlo  »  Salento  y  después  nacen  Guma^» 
Locrcs*  Tarento »  Heradea,  Brindes »  Regio,  Sybaria 
y  Cretona*  Alli  se  encuentran  como  en  todas  partes 
la  lucha  entre  a  aristocracia  y  la  plebe,  las  revueltas 
populares  y  á  veces  el  despotismo  de  los  tiranos.  (1) 

Historia  general  de  la  Grecia  desoe  las  goer- 

kAB   MEDICAS,   BASTA  hÁ,   MOSRTn  DS  ALEJANDRO  £1. 

{i)  Véase  sobre  las  colooías  griegas :  Saint*CroiX)  detesta* 
4o  y  taerle  de  Iw  colonlat  da  los  pueblos  «ntíguos 47ee^Pur¡t. 
^El  Mtaaal  da  Baarto  j  «|  «onpeadla  da  M.  Ut  Foima 
yCtix. 
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GRANDB.  (2)  Desde  el  fin  de  It  edad  beróica,  se  ha- 
bía hecho  imposible  el  pensamiento  de  la  unidad  po- 
lítica de  la  Grecia .  Cada  ciudad  había  seguido  su  fía 
parlicuiar;  y  solo  la  conquista  hubiera  podido  en  ade^ 
¡ante  realizar  aquella  unidad  poniéndolas  á  todas  ba« 
jo  las  leyes  de  upa  sola.  Pero  la  unidad  moral  no  lia- 
bia  desaparecido  y  era  capaa  de  engendrar  ann  gran- 
des cosas.  He  aqui  las  principales  bases  en  qno  so 
apoyaba. 

I.**  La  unidad  de  cuUo  y  de  religión.  Los  Dioses 
de  diversas  tribus  babian  hecho  la  paz;  iodos  recono- 
clan  la  superioridad  de  Júpiter.  £1  oráculo  de  Del* 
fos  consagrado  á  Apolo  t  y  el  templo  de  JApitor  en 
Olimpia  eran yeneradoe  de  todos,  y  formaban  el  aa* 
grado  vinculo  de  la  fraternidad  helena. 

S.*»  La  unidad  del  lenguage,  de  costumbres,  de  tra- 
diciones. Los  acontecimientos  de  los  tiempos  he- 
róicos  habían  mezclado  tanto  las  distintas  razas  que 
se  consideraban  todas  como  miembros  de  una  sola 
familia  »  j  si  hubo  diversidad  de  origen  se  olvidó  to* 
talmente.  « 

9.*  La  institución  de  les  juegos  páblieos.  Los  {oe« 

gos  olímpicos  ,  eitablecidos  por  Hércules  eu  honor  de 
Júpiter ,  los  juegos  ñemeos ,  celebrados  por  la  primera 
vez  con  motivo  de  la  guerra  de  Tebas,  y  los  juegos 
itsmicos  fundados  por  Teseo  en  el  Istmo  de  Corinto 


(2)  FstntM:  Hsrodoio  lüra  las  guerras  uidieas;  Toe^di* 
des  para  una  parte  de  las  gnarraa  del  Peloponeto  Geno* 

fonto  basta  la  hatalla  de  Mantinea;  sobre  Alejandro,  Arria- 
PlutarfíO|  Quiuto-Curcio;  sobre  todo  el  periodo  Diodoro 
de  Sicilia,  PlutarcO)  Jusiiuo  Cornclio  Nepote  etc.  vsasc  el 
tsaniM  crítieo  de  los  aotigoos  bistoriaderei  de  Alejandre 
d  Qriiide  por  11.  de  Sainte  Ci^ii,  4904. 
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en  honor  de  Neptaiio.  Allf  se  reoniao  todos  los  grie- 
gos para  asistir  k  los  certámeDes  de  la  poesía,  de  ia 
carrera  y  de  la  gimnástica;  allí  en  el  entusiasmo  por 
las  artes  bebían  todos  el  sentimiento  de  su  unión  y  de 
su  superioridad  coroan  sobre  ios  bárbaros. 

4.°  Por  último  el  tribunal  de  los  an6cciones»  Se 
formaba  de  les  diputados  ^e  doce  razas  de  la  Gre- 
cia principalmento  helenas  que  se  reunían  en  Delfot 
bajo  la  sagrada  egida  de  Apolo,  y  que  teníanla  mi- 
sión ,  de  juzgar  sobre  las  infracciones  del  derecho 
de  gentes.  Este  era  por  desgracia  el  único  objeto  de 
aquella  liga;  ni  siquiera  se  propuso  evitar  la  guer- 
ra» y  nunca  tuvo  este  tribunal  «n  poder  director. 

Las  bases  del  derecho  que  se  hablan  establecido  es- 
taban incluidas  en  el  ,  mismo  juramento  de  los  pue- 
blos anficciónicos.  Juraban  respetar  el  templo  de  DeU 
fos  y  defenderle  contra  cualquiera  ;  no  derruir  jamás 
las  ciudades  anfícciónicas  y  no  inutilizar  en  paz  ni 
en  guerra  los  recursos  que  oecesilárao. 

Los  sentimientos  nacidos  de  aquella  unidad  moral 
eran  omnipotentes  eonirii  los  enemigos  esteriorei* 
Pronto  los  teremos.  desaparecer  ante  la  tendencia  que 
impelía  á  cada  ciudad  k  engrandecerse  á  costa  de  las 
demás.  Pero  en  la  época  á  que  hemos  llegado  toda* 
?ia  se  oía  la  voz  del  deber  y  la  de  la  justicia;  y 
vamos  á  ver  á  ia  Grecia  uaida  rechazar  gloriosamen- 
te un  enemigo  común. 

Por  lo  démas  en  esa  época  comienza  i  manifestar* 
se  nn  movimiento  general  en  Grecia «  Grázanse  nume- 
rosas relaciones  entre  los  diferentes  estados ,  principal- 
mente por  medio  del  comercio.  Los  navios  del  Asia 
menor  ,  del  Egipto  y  de  la  Fenicia  arriban  k  las  cos- 
tas de  la  Grecia :  Atenas ,  y  sobre  todo  Corinto  llegan 
ii  ser  los  centros  de  la  industria  y  del  comercio. 


Daiárróttise  la  naf^adon  basta  un  poolo  eitraordína- 
rio  i  cama  de  lai  frecaentes  rdactones  eoQ  lu  coloniag 
de  k  lulia ;  lu  islas  del  mar  Egeo ,  las  ciudades  4el 

Asía  y  las  colonias  del  Ponto  Eaxino. 

Cerra  de  un  siglo  antes  de  la  guerra  médica ,  una 
causa  conuin  habia  reuQÍdo  de  nuevo  por  primera 
vez  á  todos  los  griegos.  Crisa  y  Girra,  ciudades  de 
la  Locrida  habían  puesto  á  saco  el  templo  de  Del* 
fea»  apoderándose  de  las  tierras  de  Apolo  é  impedían 
qae  se  celebrasen  las  sesiones  anflcciónicas ;  rennié- 
ronse  contra  ella  lodos  los  griegos  y  la  primer  guer- 
ra sagrada  terminó  con  el  saqueo  de  las  dos  ciudades 
rebeldes.  Un  siglo  mas  disfrutó  la  Grecia  de  reposo  ge*^ 
Deral.  Se  le  habia  de  acabar  al  fin.  Arislagoras  había 
aublerado  la  Junia  conUa  Darío  hijo  de  Histaspes,  rejí 
de  los  persas;  los  atenienses  y  los  eritrianos  hablan 
marchado  eo  su  aniilio.  Desembárcadas  las  tropas  ate- 
Dienses  en  las  costas  del  Asie  menor  se  hablan  apode- 
rado de  Sardes,  capital  de  Lidia,  y  entregádola  á  las 
llamas.  Irritado  Darío  aprovecha  esle  insulto  para  lle- 
var la  guerra  k  Grecia  que  codiciaba  hacia  ya  tiempo. 
Sujeta  lo  primero  á  la  rebelde  Jonia  y  manda  después 
á  au  yerno  Mardonio  contra  la  Grecia;  pero  pierde 
este  sos  tropas  en  la  Tracia  y  Toelre  sin  haber  con^^ 
seguido  so  objeto. 

Hizo  Darío  nuevos  preparativos;  y  bien  pronto  ana 
numerosa  escuadra  mandada  por  Dalis  y  Artafernes 
•travesó  el  mar  £geo ,  arruinó  á  Eretria  en  Eubea  y 
desembarcó  en  el  Attica.  Entonces  fué  cuando  Atenas 
aola  contra  formidables  masas ,  sin  mas  socorro  que 
mil  platéanos » ganó  en  las  llanuras  de  Maratón  aquella 
célebre  batalla ,  base  de  su  futuro  poder.  Bies  mil  ate- 
nienses á  las  órdenes  de  Milciades  derrotaron  mas  de 
cien  mil  persas.  La  escuadra  del  gran  rey  se  refugió 
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en  Asit*  Todot  los  griegof  eddmrai  «I  trímfe  de 
Afenas.  fi90) 

La  primer  guerra  médica  había  terminado  feliz- 
mente. Murió  el  rey  Darío;  pero  dejó  á  su  hijo  Gerges 
el  cuidado  de  su  venganza.  Invadió  este  al  punto  la 
Grecia  con  un  ejército  innumerable.  Sos  tropas  de  Uer* 
ra  inuDdan  la  Traeía  y  la  liacedonia ,  y  ana  Hkmeiua 
escuadra  le  slgae  é  lo  largo  de  las  costas.  En  este  es« 
lado  se  adelanta  hasta  las  frontems  de  la  Tesalia  :  nn 
terror  profundo  se  habia  comunicado  á  la  Grecia» 
pero  sin  abatirla.  Las  principales  ciudades  organiza- 
ron una  resistencia ,  pero  ya  empezaron  algunas  á 
pensar  antes  en  si  mismas*  Creta»  Sicilia,  las  islas  del 
mar  Egeor  negaron  todo  auxilio:  Argos  y  Gorcira  se 
mantavíeron  neutrales:  las  ciudades  de  Beocia*  es- 
ceptoando  Tebas  y  Platea  solicitaron  la  aliania  de  los 
persas. 

Atenas  pretendía  el  mando  de  la  confederación 
griega:  Sparla  fué  quien  le  obtuvo.  Probóse  primero 
á  defender  la  ^eáalia ,  y  fué  ocupada  por  los  persas. 
Vanamente  Leónidas  guarda  la  última  puerta  de  la 
Grecia,  el  paso  de  las  Termópilas  con  cuatrodentoa 
sparciatas.  Su  muerte,  para  siempre  célebre,  abre  A 
los  persas  el  mediodía  de  la  Grecia,  y  la  Beocia,  el 
Altica  y  el  Peloponeso  van  á  recibir  el  yugo. 

Los  progresos  de  Gerges  produgeron  nuevas  defec- 
cienes.  Los  persu  asuelan  la  Locrida  y  la  Focida »  se 
apoderan  de  Atenas,  aban4onada  por  sus  babitantés»  ' 
y  saquean  y  queman  esta  diidad*  . 

Los  confe^rados  griegos  se  habían  retirado  á  ?a 
fióla  apostada  en  Salamina.  Ya  la  discordia  se  íntro* 
ducía  en  su  campo,  pensando  cada  cual  en  defen- 
der sus  bogares.  Entonces  Temístodes*,  general  de 
los  atenienses  tuvo  traía  para  empeñar  on  combate 
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nabal,  y  quedó  destruida  le  egcoadrade  Gerges»  hi^ 
hiendo  teuido  él  mismo  que  eseapar  coa  trabajo  al 
Asia.  (480) 

Esta  brillante  victoria  decidió  de  la  suerte  de  . 
la  Grecia.  Parte  del  ejercito  de  Gerges.  se  había 
quedado  en  ella  á  las  órdenes  de  Mardonio  quepan 
s6  el  invierno  eii  Tesalia  basta  que  invadiendo  nueva** 
mente  en  la  primavera  M»  ciudades  meridionales,  8u« 
fríé  en  Platea  una  derrota  decisiva.  El  mismo  dia  • 
eran^  balidos  los  persas  en  Micala  y  quemada  por  los 
griegos  sil  escuadra  atracada  á  la  playa. 

La  invasión  de  Id  Grecia  estaba  concluida;  ed 
*  adelante  fueron  los  griegos  los  agresores.  Los  atenien^ 
tes  prosiguen  sus  triunfos.  Ápesar  de  las  desgracias 
que  fes  abroman  al  querer  sostener  una  rebelión  egip*  . 
cia  llevan  la  guerra  á  Persía  bajo  el  mando  de  Ci« 
mon.  Parte  de  la  isla  (le  Chipre  queda  subyugada;  las 
tropas  Persas  son  batidas  por  todas  parles.  Artajerjes 
se  vé  obligado  á  firmar  un  tratado  ^nominoso  que 
consuma  su  ruina.  (449) 

Pero  babia  nacido  después  de  la  victoria  la  djseor-' 
dia  que  debía  destrozar  Ip  Grecia.  La  rivalidad  de 
Atenas  y  de  Sparta  llegaba  al  áltimo  punto  ,  é  iba 
á  estallar  en  breve.  Atenas  habia  hecho  los  ma- 
yores servicios  en  las  guerras  médicas  y  alcanzado 
gran  prosperidad  con  los  esfuerzos  de  Xemislocles^ 
▲rlstides  y  Gimon ;  su  ilota  era  mas  numerosa  que  la 
de  todos  los  griegos  reunidos.  A  poco  después  del 
combate  de  Micala  se  apropió  el  derecho  de  mandar 
á  toda  la  confederación ,  y  Gimon  prosigue  lus  haza- 
ñas mas  bien  en  su  nombre  que  en  el  de  la  Grecia 
entera. 

Semejante  estado  de  cosas  no  podia  menos  de  en- 
cender la  guerra*  Sparta^  que  iiabia  dominado  basu 

m 

é 
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«BtoneeB  ?eit  e<m  despeclio  escaplrielé  el  poder.  Atenas 
hacft  por  so  parte  vn  mo  orgolloso  de  so  faena,  y  re- 
ducía á  los  aliados  al  estado  da  tribatartos.  Dos  veces 
están  para  Teoír  á  las  manos  las  ciudades  rivales.  En« 

lonces  gobernaba  Periclés  á  Atenas,  y  habiendo  termi* 
nado  la  revolución  democrática,  bizo  desterrar  á  Gimon» 
el  veneedor  de  los  persas  y  último  representante  da 
,  la  arístoeracia.  Este  sopo  sin  embargo  conjurar  to« 
davia  la  tormenta;  pero  despoes  de  so  moerte  los  ate* 
Ilienses  intentan  nuevas  hazañas.  Someten  á  Sames  y  to« 
man  partido  contra  Gorinto  en  su  guerra  con  su  coló* 
nia  Gorcira. 

Entonces  principia  la  guerra  del  Peloponeso.  Los 
pueblos  de  éste»  los  etoHos,  los  focídeos»  los  locrios»  los 
baocios  se  ligan  contra  Atenas*  Sparta  está  á  su  eabeia. 
Atenas  tiene  por  aliados  algonos  principes  tesalianos» 

la  Acarnania,  Naupacta,  Platea,  Gorcira,  lasGícladas, 
el  Asia  menor,  las  ciudades  de  la  Tracia.  Su  marina  y 
hacienda  esceden  en  mucho  á  las  do  os  sparcia« 
tas.  (431.) 

£n  dos  periodos  se  divide  la  goerra  del  Pelopo- 
neso.  £1  primero  terminó  con  el  tratado  de  Nietas  que 
estipulé  una  tregoa  de  80  años.  Aquellos  primeros  com* 

bates  no  habian  tenido  resultado  alguno  positivo,  Ga- 
da  partido  habia  tratado  de  destruir  los  recursos  del 
otro  desolando  su  territorio  t  arruinando  á  sus  aliados» 
act.  En  Atenas  hubo  una  peste  qíie  les  tobó  k  Periclés; 
pero  Alcibiades  babia  reemplazado  á  esta  en  el  favor 
popular. 

La  tregua  na  se  observó  de  parte  de  ninguno.  Al 
segundo  año  se  adhirieron  los  atenienses  á  una  liga  pa- 
ra quitar  á  Sparta  su  influjo  en  el  Peloponeso.  Pero 
también  triunfó  Sparta.  Pronto  quiso  Alcibiades  iodu« 
airla  áaspediciones  lejanas*  Se  emprendió  la  conquista 
Tomo  u.  li 
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de  la  SkiUa.  Nidis  y  Demóslenes  mm  Um  gefes:  mm 
h  dcicraeit  peta  lolm  loi  alenienscf:  sa  ejército  ei 
detbeeho  en  Sicilia,  desasiré  dificH  de  refiarar. 

Alcibiedes  eclisdo  de  Alesas  subleva  á  SpartaecB- 

tra  su  patria  y  vuelve  á  principiar  la  guerra  del  Pelo- 
poDeso.  líácese  Sparta  con  marina  y  para  hundir  á  su 
rival,  se  une  á  los  persas.  Pero  Alcibiades  es  llamado  á 
ao  patria  j  por  do  quier  le  sigue  la  rielaría*  Balidos 
SparU  j  sos  aliados  inpioraii  eo  rano  |a  pai:  de  repen- 
te cambia  la  suerte:  desterrada  Alcibiades  segnoda  fea 
cede  el  mando  á  Gonon;  y  Lisandro,  general  lacedemo- 
nio  destruye  la  escuadra  ateniense  en  ^Egos  Pulamos. 
Sitiada  Atenas  tiene  que  rendirse  á  los  Sparcialasque 
cslableceo  en  ella  un  gobernador  suyo.  (405.) 

Fatal  fué  este  golpe  para  Atenas*  Nanea  rnlf íó  á 
IcTanlarse.  Reducida  k  rírir  después  de  recoerdoa  y  de 
csperaniaSt  qnedó  absolutamente  anulada  como  polenda 
militar,  pero  cotonees  comenió  so  gloria  intdectoaK  En 
tiempo  de  Pericles  fue  el  movimiento  del  arte  y  de  la 
ciencia  que  continuó  basta  que  Alejandría  fué  su  nue- 
vo centro.  Sparta  dominaba  la  Grecia  y  Lisandro  que 
babia  hecho  tanto  por  ella  se  disponiaá  señorearla  tam- 
«  bien.  Para  evitarlo,  los  reyes  y  los  eforos  favorecieron 
el  restablecimiento  de  la  democrécia  en  las  ciodades  de 
la  Grecia  y  sobre  lodo  en  Atenas.  Lisandro  habia  pues- 
to en  ella  treinta  tiranos  que  espulsó  Trasibulo  coa  el 
auxilio  del  rey  sparciata  Pausanias. 

Entretanto  el  poder  de  Sparta  pesaba  duramente 
sobre  las  ciudades  griegas.  £a  todas  partes  dominaba, 
>  instituía  el  gobierno  qoe  se  le  antojaba'  sacando  hom- 
bres y  dinero.  Asegorada  en  su  dominación  volvió  sos 
armas  contra  el  rey  de  Persia.  Diei  mil  griegos  fueron 
.  sostener  la  rebelión  del  joven  Ciro  contra  su  herma- 
no Artagerges.  A  pesar  de  ia  derrota  do  e^los«  no  de- 
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Jan  los  sparciitfts  el  Asia  y  conquísUn  la  Eolia.  Age- 
•ilaa  ataca  á  los  sátrapas  de  Artagerges»  augeta  la  Frigia 
f  narcba  hacia  el  CjBntro  del  ionperio  peraaé 

AproYéehaoie  laa  eiodades  de  la  Crreeia  de  la  ad- 
aeoeia  de  los  ejércitos  sparciatas  para  recobrar  su  inde- 
pendencia. Se  unen  con  los  persas  y  hacen  temblar  á 
Lacedemonia  que  llama  á  sus  soldados.  Parece  que  se 
levanta  Atenas  y  humilla  k  su  rival  en  varios  encoeD- 
Iroa.  Dirígese  enlouees  Sparta  al  rey  de  los  persaa»  y 
Artagergea  ae  hace  mediadof  'entre  laa  ciudades  griegas* 
El  tratado  de  Antaclldaa  consolidó  la  esclavitud  de  ha 
ciudades  griegas  del  Asia  menor.  La  paz  se  bahía  esta- 
blecido en  Grecia  bajo  la  garantía  del  rey  de  los  persas* 

Asi  es  como  mátaos  odios  hicieron  á  los  griegos 
firmar  sin  vergüenaa  el  contrato  que  los  ponía  bajo  el 
dominio  de  los  bárbaros:  tal  fue  ¿  resaltado  de  la  sí« 
AiacioD  de  la  Grecia» 

Sparta  slu  embargo  se  aprovecbaba  del  tratado 
de  Antaclidas  y  se  levantaba  sobre  las  ruinas  de  las 
ciudades  griegas.  Empero  surgió  una  nueva  enemiga 
y  reemplazo  á  Atenas  por  un  momento:  Tebas.  Sor* 
prendida  traidoramente  por  un  general  laeedemonio 
recibió  las  leyes  de  Sparta:  pero  una  conspiración  ttr« 
dida  por  Pelópidas  la  libertó.  Se  ligó  con  Atenas»  soga* 
ló  la  Beoeia»  se  unió  á  Jasen,  tirano  poderoso  de  Tesa* 
lia  y  apesar  de  la  defección  de  Atenas,  que  temía  su 
poder  salió  victoriosa  en  varios  encuentros  y  su  ejército 
mandado  por  el  gran  Epaminondas  derrotó  á  los  ejér- 
cilos  esparciatas.  Continuó  la  guerra  con  alternativas 
aonqne  mas  bien  favorable  á  los  tóbanos»  Epaminondai 
invadió  por  cuarta  vea  d  Peloponeso,  fundó  la  liga  de 
los  arcedlos  y  restableció  á  los  naesenianos  en  sd 
patria. 

Mas  los  grandes  hombres  que  principiaron  la  gloriá 
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de  Tetias  dándole  una  eiéoadra  y  goüiidola  k  los  ene* 
mígos  desaparecen  pronto.  Pelópidat  ei  ases¡na4o  en 
la  misma  Tebas:  Epaminondas  sucomije  en  una  bata*  ^ 

'lia  vicloriosa,  la  de  Mantinea,  después  de  haber  llevado 
la  guerra  á  los  mismos  muros  de  Sparta;  y  con  ellos  pe- 
reció también  U  gloría  de  la  ciudad  lebana  (303). 

Estaba  Sparta  agotada  con  las  guerras  que  babia 
sostenido  contra  Tebas  y  esta  era  incapaz  de  aprove- 
diarse  de  (us  triunfos.  Entonces  Atenas  ba'cese  por  uq 
momento  pótenos  dominadora.  Comienxa  por  resta- 
blecer en  el  mar  Egeo  el  poder  que  había  perdido.  Pero 
Chio,  Cos,  Roda  y  Bizancio  se  sublevan  y  forman  una. li- 
ga contra  Atenas.  Duró  aquella  guerra  social  algunos 
años  con  diversa  suerte;  por  último  la  intervención 
persa  hizo  incliuar  la  balanza  en  favor  de  los  rebelan 
dos  y  Atenas  tieiie  que  reconocer  su  independencia, 

Pero  un  enemigo  mas  temible  aun ,  eomensaba  i 
f mfnaiar  k  toda  la  Grecia*  La  Macedonta  habitada  en 
un  principio  por  ona  tritiu  de  Pelasgos  recibió  des« 
pues  á  Carano  descendiente  de  Hércules  que  á  la  ca- 
beza de  una  colonia  griega,  fundó  allí  su  dinastía.  Sus 
|Ucesores  hubieron  de  sostener  varias  luchas  con  los 
tracios  ¿  iUrios.  Tuvieron  r(^lacione&  con  la  Grecia  y 
pó  dejaron  h  esta  olvidar  su  origen  griego.  Largo. tienu 
pp  las  dMcordias  domésticas  .interrumpidas  solo  por 
yeinades  gloriosos  como  el  de  Perdices  I,  Amintas  L 
y  Alejandro  I,  turbaron  aquella  raía  real  y  no  permi- 
tieron á  la  Macedonia  ni  vencer  defínitivamentc  las 
tribus  bárbaras  que  la  rodeaban,  ni  civilizarse  mucho. 
El  orden  se  restableció  cuando  Filipo,  criado  entre  los 
tébanof  á  donde  fué  llevado  en  rehenes,  se  apoderó 
dé  la  corona  en  perjuicio  de  su  sobrino  Amintas  (366Ju 

Filipo  levanta  tropas  y  forma  la  falange  macedo- 
nffa  tas  temible  en  knleombAtes^  ^Siageta  Un  ^«ebios 

é  «  * 
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,  de  la  Tracía  y  de  la  Iliria  y  se  mete  ea  los  asuntos 
de  las  ciudades  griegas  de  kXracia.  £o  este  terreno 
debía  encoutrar  á  Atenas  qae  era  dueña  da  la  ma** 
yor  parte  de  aquellas  ciudades. 

^La  guerra  sagrada  que  estalló  entouces  en  Greclá 
la  proporcieoó  ocasión  de  tomar  parte  en  las  queno^ 
Has  intestinas  de  aquel  pais.  Los  focídeos  no  habíaá 
respectado  las  decisioues  del  consejo  Anficcionico.  Los 
Icbanos  los  locrios  y  otros  pueblos  se  ligaron  contra 
'ellos;  Aleñas  y  Sparta  los  apoyaron  y  la  conflagracioá 
36  híxo  general.  Filipo  habla  sabido  hacerse ' declarar 
protector  de  la  Tesalia,  f  como  tal  tomó  parle  en  Üi 
guerra  cuya  suerte  fue  Varia.  Filipo  $ugetó  yarlaa  elu^ 
'))ades  dé  la'  Tpacia  principalmeíite  á  Oliutbes»  int adió 
el  Peloponesó  para  proteger  á  Megalópolis:  por  fin  hacd 
Almas  la  paz  con  él  y  pronto  terminó  la  guerra  sa- 
grada por  medio  de  una  poderosa  intervención.  Re- 
cibido en  el  consejo  AnfíccioDÍco  tiene  asegurado  pará 
«eU")ldélahCe  su  ioflojo  en  la  Grecia.  Nuevás  conquij- 
'tas  éo'  Ui  Tracia  eseitan  la  inquietud  de  -Ibs  Atenlra^ 
^t>aeli^  ^-fomeozar  la  gu)erra*'etítr«f  eiloa  j  Filipo. 
Mas  en  vano  la  tos  de  Demósteoes'  to^  fncita  'eórt  ^ 
'gór:  pelean  dóbíimeute  y  la  pujanza  de  Filipo^  erece 
cada  vez  mas.  En  estas  empresas  son  declarados  sa'«- 
crílcgos  los  locrios  ile  Anfisa  por  haber  cultivado  d 
^mpo  Girreo  consagrado  á  Apolo  y  encargan  á' Filipo 
que  ejécule  el  decreto        '        '      '    -  >  -  ;  f 

€oiniénta  la  segunda  guerra  sagrahbil  P^ero 
ikf  Macedonla  sé  apddéí^a  de  lo!i  prindpaliéir  tiubstés"  H& 
tTefendian  &  la  Grecfav'A  eslli'notk^'a  sé  víneélfé^6Í^ 
Atenas:  sus  fuerzas  unidas  nlarchan  contra  Filipó;"qu% 
queda  vencedor  por  la  célebre  batalla  de  Cheroiiei. 
•Ríndeiise  Tebas  y  Atenas,  y  es  esclavizada  ta  Gre- 
*¿ta.  Sin  duüa  és  doloroso  para  U0  pueblo  Ter  á'téi 
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©onqufsfador  eftraugero  bollar  «u  nacionalidad:  tía 
duda  el  palriolbmo  griego  debió  execrar  á  Filipo:  j 
nada  líene  de  eatraño  qoa  eo  los  lieaupoi  moderaos 
bajan  estado  todaa  las  simpalias  por  la  Greda  tm 
toperior  en  todo»  á  los  inaoedoDioi»  No  obstante,  si 
COD^ultamos  los  intereses  de  toda  la  humanidad,  eo* 
contraremos  que  esa  conquista  era  6tíl.  ¿No  babiao 
aceptado  los  reyes  de  Macedonia  la  civilización  grie* 
ga  y  no  venían  á  dar  á  las  ideas  de  la  Grecia  una 
.  Inena.  iioe  esta  no  podía  darse  aii  misma?  Destinada 
k  eternas  discordias,  la  rasa  helénica  no  podía  res* 
Uiblocef  la  unidad  en  sn  senoi  y  mncho  menos  impo* 
ner  su  civilización  al  mundo.  Antes  que  abandonar 
lal  obra  á  ios  barbaros  de  la  Italia  ¿no  era  mejor 
que  la  emprendiesen  príncipes  casi  griegos,  por  me- 
dio de  las  fuerias  griegas  unidas  en  un  solofín?SÍ 
hubiera  podido  durar  ol  imperio  de  Filipo  y  Akjaii* 
dro,  la  Grecia  .  hubiera  adelantado  las  conquistas  de 
Roma  ,  y  se  hubiera  realitado  doscientos  aüos  antes, 
la  unidad  del  mnndü  antiguo.  Los  acontecimientos  lo 
decidieron  de  otro  modo  pero  tornaron  k  prolnir  qoo 
b  Grecia  ya  nada  podia. 

. .  Luego  que  Filipo  se  hixo  dueño  de  ésfa,  proclama 
m  objeto  de  conquistar  el  imperio  Persa  j  es  nombra 
ido ,  gf  nerálisifno  de  las  tropas  helénicas:  poco  goia  de 
^'  triunfo.  Asesinadb  en  Macedonia  al  Tolrer,  cede  el 

lugar  á  su  hijo  Alejandro  (336).  Sigue  este  lis  hue* 
Jlas  de  >SMi  padre:  destruye  á  Tebas  que  se  rebela:  la 
'(¡■f!^^^  1^  obedece:  el  gran  imperio  persa  vá  á  des* 
^pl^^OMirs^  Alejandro  el  Grande  con  un  ejército  aguer- 
.i;idD;pasa  el  |9elesponto  y  bate  por  primera  ves  li  les 
^ei^ei^éLGranicO/rfOarloCodomano  reinaba  en  Per- 
sia;  Desecha  los  consejos  deMemoon  so6ttico  general 
^jH^e^idid o.  Alejandro  reduce  el  Asia  menor  y  la. bata* 
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lia  de  Isso  le  abre  el  resto  de  Asia.  Atraviesa  y  con* 
quista  los  países  de  la  costa  de)  Medíteraneo  penetra 

.  eo  el  Egipto  que  se  le  entrega  y  vuelve  de  allí  á  las 
naDom  del  alta  Asia  á  destruir  en  Arbelas  las  6lti« 
mas  faenas  de  Dar».  La  Persía,  la  Medía,  la  Bae* 
triana,  la  fiogdiaiia  ceden  á  sos  armas.  Ataca  luego 

^  é  los  reyes  indios  cfue  babitaban  las  orillas  dtl  Indo* 
Has  hubiera  penetrado  aun  si  se  lo  hubiesen  permi- 
tido sus  soldados.  Vuelto  á  Babilonia  tnucire  allí  de 
repente  á  consecuencia  de  una  orgia  (322). 

Alejaodro»  fogofo  y  apasionado,  disoluto  como  todos 
los  griegos  de  so  ¿poca,  realixó  á  íaersa  de  genio  qm 
de  las  obras  mas  grandes  de  todos  los  Hempos*  9m 
conquista  foe  béneflca  y  citilisadora.  Poodó  ciudades^ 
'  '  concibió  mil  proyectos  económicos  y  esparció  por  do 
<|aiera  las  ideas  de  la  Grecia.  Bajo  su  dominación  se 
formaba  una  vasta  monarquía  en  que  debiaa  amalga^ 
narse  y  unirse  las  ideas  mas  avanzadas  de  la  antigtle* 
úaád  Las  diferenlaa  rasas  foian  estingairse' sos  odioÉ 
-ba|o  ona  coman  obadienda,  como  sncedió  deipoes'oÉ 
iwmpo  do  los  emperádores  rMnanos*  Nada  babria  po* 
dido  resistir  á  semejante  poder.  Mas  Alejandro  mu- 
rió muy  joven*  Sus  generales  y  su  ejercito  estaba  des^ 

-  unidos:  DO  hubo  una  mano  capaz  de  conservar  lo  ad* 
qinlrido  y  ea jó  el  imperio  de  Alejandro  en  el  acto  de 
morir  este. 

RmjieiDii  M  s4)B,GniB«oa.  Los  origenea  de  la  re* 
4igion  de  los  griegos  sonto  mismos  quci  los  de  la 
^    historia  primitiva.  Aquellos  dioses  de  quieDes  la  tra- 
dición contaba  tantas  aventuras,  sus  discordias,  com* 
bates,  carreras,  amores,  llegaron  á  ser  los  objetos  del 
-culto  público  en  Grecia.  ^ 


En  sus  bermosos  iiempoit  lae  creencias  popalarei 
IMueliui  de  aqn4|a  jauÑoRb  .pnramejli^acnsaal:  el 
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pueblo  tMBtbi  á  la  letra  caanto  la  eotitaban  de  loi 

dioses  y  para  él  eran  seres  reales^con  los  carácleres 
que  les  atribuía  el  culto,  Júpiter  era  tal  como  le  ha* 
bia  esculpido  Fidias:  los  escándalos  de  Venus  eran 
biatorias  verdaderas:  Vuloano  era  cojo  y  herrero.  Eo 
fio  DO  baina  aimboloa  para  aadíe  y  áan  ea  probable 
que  eo  cuanto  á  eato»  eatobleseo  igualea  loa  aaeerdotea 
j  el  pueblo, 

No  obslacte,  en  un  tiempo  aquellas  fábulas  tuvieron 
un  sentido.  Habian  tenido  origen,  se  hablan  identi- 
ficado con  el  culto  público  y  tenian  una  razón  para 
fxilUr.  ¿Que  significaban?  ^de  donde  procedían?  Ya 
bamoa  bablado  de  los  diveraoa  aistemaa  de  anl%tioa 
7  Mderooa  eobre-^ieale  particular*  Entre  loa  primeroa 
ae  agitó  fnertemente  esta  cneitioB  al  nacer  el  cris* 
nanismo,  cuando  hubo  que  defender  la  mítologia  pa- 
gana contra  la  nueva  religión,  ün  Qlósofo  griego  Evhe- 
raero  cooterapcraneo  de  Seleaco  Nicator,  había  pre- 
iendido  que  lodos  los  dioses  leran  aolo  bombres  d^tlr 
'  iHaadoary  los  sabíoa  erí34ianoa.aci  apoyaban  en  o^slto 
aiatema  paM  probart  que  loa  .abtíguoa  en  realidad  no 
4eniaB  dklaij  Otros  sostenían  «I  slstenia  de  la  simbo* 
lizacion  de  las  fiíerzas  de  la  naturaleza  ;  ulrus  el  de  la 
emanación  panteista. 

'  i  iáas  da  cien  obras  se  vem  .ei|.el  día  que  paad0n.cow 
locarse  en  una  de  estas  tres  categorías  Es  meneslar 
«ñadir  otra*  .S^on  algonoa  sabios»  laa  Iradicioaea.  pa« 
lianas  «d  iof  naaque  «aecoerdoa  confuaoadé  la  tfi- 
dicion  hebrea,  'sistenaiique  ya  po^  si  ofrece  dos  piMilds 
de  vista  diferentes:  para  los  unos  son  los  dioses  los  re- 
preseulanttis  ue  los  ángeles  puros  ó  caídos  de  la  tra- 
dición del  Orieoie»  y  para  ioa^jotnos  ios  patriarcas  be- 
breos;  :  .  .  ^ 

; .  .«A  nosotro^.&oa  p^ireet;  queja  |ii9ÍiQÍtiva  roügiiuula 
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lot  griegos  foe  leiiiifjaiita  á  la  de  todas  las  sociedades, 
que  después  TiftieroD  nuevos  eolios  traídos  del  Oriente 
qne  modificaron  aquella  religión  primera:  por  6!llma 
que  el  tiempo  acabó  con  la  signifícacioo  de  las  tra- 
diciones y  que  todos  aquellos  cultos  degeneraron  en 
lina  superstición  grosera.  He  aqoi  como  parece  qae 
locedió  asL 

Gnando  la  sociedad  procedente  de  Noé  se  hubo  fl» 
Jado  en  el  suelo  de  la  Grecia  y  dividfdose  en  socieda- 
des particulares,  salicroD  cultos  especiales  en  diversas 
partes,  y  olvidando  cada  raza  el  sistema  leológico  ge-  . 
neral  no  adoró  mas  que  al  Dios  que  presidia  á  su  fun- 
iBÍon  particular.  Como  cada  una  de  esas  raías  estalla 
personificada  en  él  d tos  que  adoraba  7  sus  miembroa 
eran  bijos  de  ese  Dios,  es  probable  qile  las  tradfcio* 
ues  que  nos  cuentan  las  auliguas  luchas  sociales  pue- 
den referirse  también  á  luchas  religiosas:  que  toda 
sociedad  vencedora  obligaba  á  los  vencidos  á  que 
adoptara  su  Dios:  y  que  asi  la  sucesión  de  los  reina- 
do» de  Uranos»  Krottésy  Mpüer^  que  liemos  indicado 
«n  la  bistoria  primUiva,  d)i  á  MÍoeer  al  mismo  tiem* 
po  la  sucesión  de  los  cultos  de  estos  dioses.  El  áltinfo 
y  el  que  conservó  la  preeminencia  fue  el  de  Júpiter: 
á  su  lado  vivían  otros  dioses  de  la  misma  familia,  Nep- 
Ittoo»' Pintón,  Juno  y  una  caterva  descendientes  de 
Uranos  y  Kronos:  estos  se  dkputaban^en'tqnees  el  iaa- 
pnrio.y  estaba  mny  lijos  de  babor 'palielitre  cHoe:  al 
odio  ¿9  lápiler  7  de  Juno  solo  se  apagó  déspoeo  4e 
un  tardío  matrimonio.  *  '  '        •  •* 

¿Cual  era  entonces  el  cuUo  que  se  tributaba  á  los 
dioses?  la  idea  que  tenían  de  ellos  ¿se  parecía  á  la  qqa 
tuvieron  después  ?  Difíciles  de  decidírosla.  Unpasije  ■ 
•de  Hfrodoto  (iib..  2««  ¿2)  pueda  batornos  caeer  que 
19  oa  determinaron  defMtíTaaunte  loamraeltimide 
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los dioses  hasta  la  llegada  de  las  colonial  orienUks. 
üerodoto  á  U  ?erdad,  no  dice  tiao  quo  mUs  dieroa 
á  coBocer  loi  nombrai,  mat  «tos  eran  griegoe,  y  li 
fefünna  egipcia  no  pudo  tener  otro  objeto  qiie  apll» 
car  ii  nombres  antiguos  ideas  teológicas  noetas. 

Pronlo  nuevos  dioses  vinieroo  á  añadirse  á  los  an« 
tíguos;  lales  fucroa  los  cultos  importados  del  eslran* 
gero.  De  estos  eran  Minerva,  Cees,  Baco,  Apolo,  Ve- 
nus» Adonis  etc^.  Es  indudable  que  estos  nombres  son 
los  representantes  de  las  doctrinas  egipcias  y  orien* 
Ules. 

Sea  como  quiera,  un  espíritu  de  unión  animaba  á  tos 
griegos  eo  los  tiempos  heroicos:  y  bajo  su  influencia  se 
.  eonsiiiujó  su  sistema  religioso.  Todos  los  Dioses». estran* 
geros  é  mdigeny  hicieson  la  pas.  Hubo  doee  prtn* 
dpales  y  á  sa  cabeia  JCipiter»  amor  del  cielo.  Las 
•ntiguas  tradiciones  bbtéricas  se  amalgaanron .  con 
los  nuevos  simbelos.  La  historia  de  cada  Dios,  distinta 
en  cada  parte,  se  composo  de  mil  retazos*  No  se  cesó 
de  divioisar  á  los  héroes.  I-oáoé  los  que  descendían 
de  las  familias  díYínas  y  que  bícieron  papel  en  la 
(kecia  huta  después  de  la  gnerra  de  Troyai  fueron 
poestos  en  él  nteero  de  ios  dioses*  Aqoiles  con  una 
porcioQ  de  guerreros  gozaba  de  la  iaioortalidad  en  ' 
una  isla  del  norte.  En  nombre  de  estas  creencias  se 
niriboyeron  á  estos  dioses  cuyas  historias  humanas 
tottUba  le  tradíoion»  las  pasiones  y  vicios  de  la  bu* 
iumidad. 

En  los  siglos  heróteos  se  hite  eale  irabijo  en  el 

seno  mismo  de  las  poblaciones.  Hesiodo,  Homero  y  otros 
poetas  vinieron  por  állimo  á  reasumir  y  coordinar  to- 
dos los  fragmentos  esparcidos  y  desde  ellos  se 
la  mitología  defioitivanMnte.  Después  ya  no  liubo  a»» 
diflcicioaci  €andattnntales  en  Im  ideas  •  •i»»  es  nne 
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k  iocredolSdad  conclayó  por  destruir  toda  creencia. 

Asi  se  formó  la  religión  de  los  griegos.  Sin  oni» 
dad  ni  fin»  too  era  aplicable  á  la  politica  ni  á  la  cien» 
da,  y  por  lo  tanto  no  podía  tener  el  influjo  que  ejer-* 
cieroD  los  grandes  sistemas  teológicos  de  los  indios  j 
égipcios.  Sin  coabargo  la  religión,  como  en  tQdas  par» 
tes,  valia  mucho  en  la  Grecia;  ella  era  la  base  de  los 
deberes  individuales,  el  (mico  apoyo  de  la  moral:  y 
mientras  ee  eonservó  la  moralidad,  el  sentimiento  re« 
Hgioso  íne  omnipotente*  Todos  los  legisladores  grie* 
gos  supieron  aliar  el  ínteres  político  y  religioso.  Lm 
ofensa  á  la  religión  del  estado  fue  siempre  vista  com« 
uno  de  los  mayores  crímenes  y  Sócrates  murió  por  que 
le  creyeron  culpable  de  él. 

No  obstante»  el  sentimiento  puramente  religioso 
tranca  llegó  á  predominar.  Los  sacerdotes  annqoe 
mnchos  y  rbspelados  nunca  formaron  cnerpo  espeeíal 
y  este  cai^o  annqoe  hereditario  estovo  siempre  sa^ 
Jeto  al  cargo  militar. 

Vamos  á  decir  algo  de  las  cosmogonías  griegas  de 

cada  Dios  particular,  de  sus  misterios  y  del  culto  pro^ 

píamente  dicho.  * 

ta  religión  de  los  griegos  no  cemprendia  oé 

verdadero  sistema  cosmológico.  Bneontramos  sobra 
esto  algunas  Iradieíonea  vagas  y  oseotas»  imajenit  - 

lianas  de  los  dogmas^rlemales*  Laa*  maa  importaftr 
les  eran  las  deOrfeo  y  Besiode:  UA  otras  aólo  SidUo^ 

reocíaban  en  algunos  detalles.  > 
Orfeo  principe  tracto  de  la  edad  heróica  fué  uno 
de  los  fundadores  de  los  misterios  de  Baco*  Varias 
compilaciones  de  poesías  corrían  en  su  nombre  ém 
tiempo  de  Perielés;  pero  ya  ^entonces  se  dudaba  4o 
so  anteoticidad.  Algunas  de  esas  poeshs  ban  llegado 
é  imtolffoa»  La  opinión  asas  favoroUe  lea  tiene  po 
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arregladas  á  antiguos  cantos  orfeicos  por  Oaomácri<-' 
to  contemporáneo  de  Solón  y  en  lodo  caso  nos  re- 
presenta  el  estado  de  las  doclrioas  orfeicas  segua  es- 
taban recibidas  en  la  Grecia  pagana. 

Sea  como  qoierat  es  mnj  oscuro  ló  que  sabemos. 
4e  los  dogmas  enseñados  por  Orfeo.  He  aqni  los  prin- 
cipios de  so  cosmogonía.  Ante  todo  eiislia  el  Gaos. 
De  allí  salió  el  Ether  lleno  de  tinieblas  y  eo  varios 
puntos  de  Gaos.  Después  viene  el  Amor  fuerza  de 
unidad  y  de  creación  ,  y  después  la  Noche  y  la  Tier- 
ta  que  engendra  al  cielo  estrellado.  De  el  Ether  y  del  Gaos 
nació  un  huevo  qne  corrompiéndose  formó  el  mun« 
do ;  de  aUi  salió  un  animal  monstrnoso  con  figura  j 
caben  de  dragón,  otra  cabeca  de  león  y  entre  ambas 
la  cara  de  Dios  .*  estas  tres  cabezas  erau  Krooos,  Hér- 
cules y  Phanes.  Al  través  de  esta  cosmogonía  inia- 
teligible  aparece  bajo  el  nombre  de  Zeos  y  también 
de  Phanes UQ .Dios  regulador,  supremo:  y  aun.ban 
•firmado  los  neoplatónicos  que  al  todo  presidia  una 
trinidad  seme}anjle  á  la  de  los  ^egipcios.  En  eso»  11* 
dtffa  se  encuentran  magníficos  fragmentos  de  himnos 
dirigidos  al  Dios  supremo,  á  Zeos  ó  Júpiter.  Ademas 
Orfeo  admitía  toda  la  multitud  subalterna  de  dioses  es- 
píritus ó  demonios  y  héroes.  Ensenaba  la  inmortali^ 
'  dad  del  alma  y  el  fin  del  mundo  por  el  fuego.  £s 
ptobablo  que  Ocfeo  relacionado  con  el  Oriento  fuese 
«no  do  loa  que  propagaron  en  Oréela  el  pantéísmo 
del  Egipto  y  de  la  India.  ' 

-f  La  cosmogonía  de  Hesiodo  tan  incomprensible  co- 
•  mo  la  de  Orféo,  es  mas  sencilla  por  cuaoto  todo  es- 
tá allí  personificado  y  no  parece  que  el  penia* 
miento  dél  poeta  esconde  doctrina  alguna  filosófica^ 
Al  principio  fu»  el  Gaos»  el  primero  do  todos:- después 
vino  la  lierrÉt  morada  segura  do  todos  los  faunaortales 


que  luMlan  ti  nefadn  etinbrto  M  Olimpo :  y  deirtft 

el  Tártaro  tCDcbroso  sq  los  senos  de  la  espaciosa  Tier- 
ra y  también  el  Amor  (Ero5)  el  mas  hermoso  de  los 
dioses  inmortales,  que  disipa  las  dudas,  doma  en  el 
corazón  la  fiereta  de  todos  los  dioses  y  de  todos  los 
iioiDbrea  y  da  eonsejo*  Del  Gaos  nacieron  el  Erebo 
y  la  Noche  i  de  la  Noche  y  del  Amor,  el  Aire  y  et 
Día:  después  la  Tierra  engendró  á  Uranos  y  á  toda  la 
serie  de  dioses. 

'  No  había  doctrina  relativa  al  alma  en  la  religión 
pública  de  los  griegos.  De  ninguna  manera  se  espli- 
eaba  la  función  del  hombre  sobre  la  tierra,  la  nalu* 
ralexa  de  sn  espirita  etc.  Sin  embargo  ,  los  campoi 
Bllseoi,  d Tártaro,  el]oiciodelItBQe  elc.eran  tradicio* 
Des  usuales  en  la  mitotogia,  y  había  una  creencia  ge- 
neral en  la  inmortalidad  del  alma.  £1  senlimiento  de 
|a  caida  y  de  la  predestinación  para  los  dolores  de  esta 
Tída,  en  virtud  de  culpas  anteriores,  existía  annqae 
vago  é  indefinido  y  tíoo  á  parar  en  la  creencia  en 
él  fatalismo  nnlrersal,  en  el  inflexible'  destino  tan 
imndido  en  la  antigüedad. 

Según  Homero,  el  alma  era  un  principio  de  la 
sangre  y  se  salia  por  las  heridas.  No  obstante  desde 
esa  época  se  esparció  la  idea  de  una  doble  alma 
presto  que  Homero  habla  algunas  veces  de  héroes 
enyo  eapirilo  se  enenenlra  en  las  moradas  de  Júpi*- 
ler  al  paso  qu»la  #oni6ra  reside  en  los  infiernos. 

Digamos  ahoraalgo  del  origen  de  las  divinidades  es- 
peciales de  la  Grecia,  y  de  la  significación  que  pudo  dar- 
se al  principio  á  su  callo.  Los  doce  dioses  principales 
«ran  Júpiter,  Apolo,  Mercurio,  Marte,  Neptuno,  Vui- 
cano*  Juno,  Yesta,  Minerva,  Cercs,  Diana,  Venus. 

r  Con  motivo  de  estos  cultos  hablaremos  de  otros 
-me  tímoa  tdacion  con  dios.  Fuera  de  loa  doce  dh>* 
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•Qg  principales,  el  enito  de  Baco  es  importantisino. 
La  otra  caterva  de  dioses  no  merece  deUUes. 

Iftpiler  6  mas  biea  Zeos,  oonstitnyó  el  cutio  eeiH 
tral»  CD  tomo  del  cual  Yiniéroo  á  colocarse  todas  las 

demás  divioidaies.  Varias  circanstancias  de  sa  na- 
cimiento mitológico  iDdican  quiza  su  origen  orieo* 
laL  Cúreles,  coribantes,  cíclopes,  rasas  sacerdotales 
del  Asia  menor  y  de  Fenicia  rodean  su  cona*  Esas 
rasas  pasaron  á  la  isla  de  Greta  donde  nació  j  wtuk» 
rió  Júpiter  y  donde  fue  siempre  mny  TODerado.  Con 
todo  eso,  dificü  füera  aOrmar  qne  tuvo  allí  origen 
este  culto,  purque  es  cierto  que  desde  los  nías  remo* 
tos  tiempos,  la  sociedad  representada  por  este  nom« 
bre  hizo  un  gran  papel  en  la  historia  de  Grecia  :  y 
ya  «oles  de  los  tiempos  heroicos  dominó  todos  loe 
oiroe  coltoa  da  aquel  país.  Entonces  fue  cuando  Hér« 
cuín  ¡ostituyó  los  Juegos  olimpicoa  é  hito  del  gran 
templo  de  Júpiter  en  Olimpia  el  centro  de  la  Grecia. 
Los  mitólogos  han  contado  varios  Júpiter.  Parece  en 
efecto  que  su  culto  sufrió  distintas  trasformaeiones.  kA 
cuenta  la  tradiccion  que  el  templo  de  Oodona  cólo* 
bre  por  sus  oráculos  y  el  mas  famoso  de  los  eoosa- 
grados  á  Júpiter  después  del  de  Olimpia»  fue  coas* 
truido  por  palomas  que  Tinieron  da  la  Libia. 

Entrelos  sabios,  unos  han  visto  en  Júpiter  al  Sol 
otros  d  la  unidad  astronómica  del  año,  otros  al  Elher 
etc.  Según  las  tradicciones  populares,  Júpiter  es  et 
Dios  soberano  del  cielo  y  de  la  tierra»  el  modorador 
do  los  movimientos  de  la  naturaleu».  el  director  da 
los  dioses  que  gobiernan  las  diverus  partes  de  este 
mundo*  Parece  ser  lo  mismo  que  el  Indra  de  los 
indloSf  el  gefe  de  la  gerarquia  inferior  que  preside 
¿  los  movimientos  de  las  esferas  creadas:  parece  que 
OrCeo  hace  de  éi  uno  dp  los  Dioses  de  ia  trinidad  aiK 
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prema,  el  üemiargos  de  los  Bglpclos.  Pero  esUi 
ideas  do  estaban  generalizadas. 

Los  coitos  de  Uranos  y  Saturno  que  babian  prece*. 
dklo  4  J&piter  ae  acabaroo  poco  á  poco.  El  de  Ura« 
IMM  desapareció  completamente,  Satomo  conserró  al* 
gonos  temptoB  de  poca  importancia. 

Neptuno  y  Plutoii  hermanos  de  Jú[iiter  y  que 
después  de  la  derrota  de  Saturno  se  habían  dividido 
el  imperio  del  mundo  con  el  gran  Dios,  vieron  á  tuf 
adoradores  pasarse  en  favor  de  Júpiter.  En  la  ge- 
rarqoia  celeate»  PIqIoq  llegó  á  ser  el  dominador  de 
los  Infiernos;  mas  nonca  tirro  gran  templo»  ni  fue 
admitido  al  consejo  de  los  Dioses.  Neptnno  fue  mas 
feliz:  llegó  á  ser  el  Dios  especial  de  Corinto  y  dis- 
putó Atenas  á  Minerva  y  Argos  á  Juno :  los  juegos 
ístmicos  se  celebraban  en  bonor  de  aquel  soberano 
de  los  mares. 

fil  coito  de  Apolo  y  de  so  familia  parece  haber 
Tenido  del  estrangero.  Letona  Info  de  J(lipiter  ¿  Apolo 
y  á  Diana  á  quien  parió  en  la  isla  de  Délos.  La,  his- 
toria mitológica  del  monstruo  Tifón  asemeja  la  de 

é  una  lacha  que  sostuvo  este  culto  para  establecerse. 
Apolo  de  Délos  llegó  á  Delfos,  donde  la  raza  heléni- 
ca fundó  el  gran  templo  de  la  federación  griega  y  el 
tan  célebre  oracolo  qoe  iban  k  consultar  los  estran« 
geros.  En  el  último  tiempo  de  la  mitología,  presenc- 
ia este  Dios  el  doble  carácter  de  protector  de  la  poesía 
y  de  las  arles  y  de  conductor  del  Sol  y  Dios  de  la 
luz.  Bajo  el  primer  aspecto,  su  culto  está  unido  al 
de  las  Musas,  antiguas  divinidades  pelásgicas.  Como  ^ 
Dios  del  dia  y  director  de  la  función  astronómica 
del  Sol»  está  relacionado  con  la  Aurora,  las  Horas  etc» 
Este  titimo  aspecto  fue  el  que  predominó  en  el 

.  CuUq  de  Apolo :  asi  como  este  era  Dios  del  Sol» 
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INana  era  la  Dioaa  de  la  Lana  remeoeiada  uni? er- 

salmeóte  (1). 

Marte  era  una  antigua  divinidad  pelásgica  ,  dios  de 
lai  batallas  que  se  euruenira  eo  tcdosIosaoLiguospuebloi 
guerreros  :  no  tenia  templo  particular. 

La  tradición  de  Mercurio  es  muy  eonfosa.  Menú- 
gero  de  los'  dioses  »  asinistro  de  las  relaciones  entre 
el  mundo  superior  y  el  inferior,  ofrece  el  carácter  de 
uno  de  esos  plaocLas  que  en  las  religiones  orientales 
contaban  á  los  dioses  del  cielo  lo  que  pasaba  en  la 
tierra.  Por  otra  parte »  su  nombre  le  hacia  confun« 
dir  con  aqnd  Hermes  antiguo  legislador  del  filgipCo 
qne  en  sn  alta  teología  era  nna  de  las  primeras  ma- 
nifestaciones del  Dios  supremo.  En  la  religión  vulgar 
era  considerado  como  dios  del  Comercio.  No  tenia 
templo. 

£1  culto  de  Vulcano  estaba  unido  á  las  tradicio- 
nes egipcias.  Dios  del  fuego  y  de  las  artes  metalárgí« 
cas  entre  los  griegos  fué  confundido  con  el  Phtah,  el 
'  Demiurgo. 

Entre  las  diosas  que  hacian  parte  del  consejo  su- 
premo Id  pritnerd  era  Juao.  Esposa  de  Jápíler  fué 
largo  tiempo  su  enemiga  y  las  tradiciones  recuerdan 
á'cada  momento  sus  disputas.  Era  una  de  las  mas 
antiguas  deidad^  peUsglcas.  Se  la  adoraba  en  Argos 


{\)  Según  Cren^or,  la  fábula  de  Latona  y  de  sus  hijos  pu- 
diera ser  uua  imuaciuu  de  la  de  isis  y  Horo,  y  Latoua  represen- 
taría U  aoeka  primitiva  i  el  oaot  originario  que  di6  naciuiiea- 
to  al  día  y  k  la  noebe  tamporttes  Las  tradicioaas  aobra  astoa 
puntos  son  muy  oscura-,,  Diana  fné  aaalandida  alijuna  rez  coa 
Hé«ate  ,  diosa  de  la  norhe  que  hace  fjraii  papel  en  los  libras  d« 
Umioüo  y  que  después  apaiuoe  coiao  diviaidad  da  ios  camiaoSi 
aalaadati  ladroass,  mcüdigos  eto. 
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y  so  cualidad  de  reina  del  cielo  indica  cudi  fue  tu 
poder  en  lo  anliguo. 

Minerva  fuo  una  diosa  importada  del  Fgiplo:  sus  ca- 
racteres eran  precisamente  los  que  se  atribiiian  á  Neith 
diosa  de  Sais.  Presidia  á  las  ciencias  y  ni  saber:  babia 
dado  al  Attica  el  olivo  y  había  descubierlo  Varias 
« arles  mecáDÍcas.  Atenáa  le  estaba  especia  I  iáeate  coa- 
Wigrada:.  allí  se  yeia  su  templo  y  teseo  había  iostí* 
toldo  en  honor  suyo  fiestas  particulares:  tas  Panathe- 
ncas  que  recordaban  al  mismo  tiempo  la  gralide  obra 
social  de  aquel  héroe,  la  reunión  de  los  lugares  de 
Attica  en  una  misma  ciuilad. 

Vesta  era  una  de  la'^  in liguas  divinidades  peláS". 
jícas  de  la  época  krohica^  Confaadida  coa  la  Tierra  mu« 
fér  de  tJraboSt  y -de  Rea  nfkuger  de  Saturno ,  fió  aca« 
barse  sd  edito  al  mismo  tiempo  que  el  de  Kroaos. 

Hemos  hablado  de  Diana  con  motivo  de  Apolo.  Ve- 
nus parece  ser  una  diosa  oriental.  Este  mitho  como  el 
del  Amor,  hijo  de  Yonus,  recuerda  las  doctrinas  cos- 
mológicas del  Asia  sobre  la  pasividad  primera ,  y  el 
Amor  el  deseo,  la  fuerza  productora  que  fecuD4<^  el 
universo.  Los  místérios  de  Adonis  tan  célebres  en  la 
Siria » pásaroú  á  Grecia.  Los  celebraban  en  Gorinto»* 
dbnde  ridi  cortesanas  serVian  el  templo  de  la  diosa.  Ve* 
lius  perdió  todo  su  valor  métaílsico  entre  las  manos  de 
los  griegos :  se  convirtió  en  diosa'  de  la  I>el1eza  y  del . 
amor  sensual,  como  se  convirtió  su  cullo  de  Asia  en 
escuela  del  mas  descarado  libertinaje. 

Llegamos  al  culto  de  Ceres ,  uno  de  los  modelos 

mas  importantes  de  la  Grecia.  Diosa  de  la  agriculta- 

Ira,  ctvilisadora  de  las  sociedades,  babia  establecido  por 

•f  thisliiA,  segnn  la  tradición  griega,  los  famosos  mis- 

Míos  tón^ae  Ul  honraban  en  Elensb.  Era  hija  de 

Júpiter*  lo  láas  ftotable  de  su  bisSoria  miíológica  son 
Tomo  n.  12 
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•09  comriii  en  bmci  de  so  bija  Preaerpita  rohidá 

por  Ploton.  Se  ba  comparado  á  Geres  y  Proserpina  coo 

Isís  y  Liuro;  y  sea  esto  exacto  ó  no,  difícil  es  no  ver 
en  Geres  la  iroajcn  de  la  egipcia  Isis.  Se  celebraban  en 
8U  honor  las  Thermophorias,  fiestas  egipcias  importa- 
das dé  Grecia  por  Danaot  Pero  el  culto  mas  impor- 
Unté  que  se  le  tributaba  eran  los  misterios  de  £leosís. 
MucboS  detalléS  sujos  ban  llegado  á  nosotros.  Se  par- 
ticipaba de  ellos  por  medio  de  Iniciaciones  socesífas  * 
y  daban  lugar  á  fiestas  anuales  muy  solemnes  cuya 
inspección  incumbia  á  los  mas  altos  magistrados  de 
Atenas.  Diversos  órdenes  de  sacerdotes  iniciabau;  pero 
Dada  de  posilivo  se  sabe  sobre  los  íntimos  misterios  que 
allí  se  descubrían.  Se  trataba  del  Demiurgos  fabrica- 
dor  del  mnodtf  y  de  ooa  gerarquia  de  dioses*  La 
iomottalidad  del  alma»  las  penas  y  premios  Atures, 
eran  uno  de  los  dogmas  fundamentales.  Los  ritos  de 
la  iniciación  representaban  espiaciones  sucesivas.  So 
adoraba  el  phallus  y  el  kteis,  signos  de  la  generación. 
Acaso  allí  se  cantaba  uno  de  ios  bimnos  conservados 
á  nombre^  dé  Orfeo.  Todos  estos  datos  particulares 
que  haií  traslucido  y  qué  no  nos  descubren  sin  em-  ' 
bargoef  éonjunto  dé  su  doctrina,  prueban  bien  que 
era  egipcio  y  probablemente'  pantcista.  Confirma  esto 
un  hccbo  descubierto  por  el  célebre  indianista  Gui- 
llermo Jones,  hecho  que  prueba  al  mismo  tiempo  el 
Influjo  de  la  India  sobre  el  Egipto  y  es  que  las  pala* 
bras  Mána  m  pase  qué  se  pfóauncíaban  durante  (o# 
misterios  y  que  los  mas.  eruditos  helenistas  ñor  baní 
conseguido  espllear,  son  la  fórmula  ordinaria  en  quo 
terminan  las  ceremonias  del  culto  de  la  India. 

No  fueron  menos  célebres  que  los  de  Ceres  los 
misterios  de  Baco  en  la  Grecia.  Muchas  y  varias  son 

las  tradicciones  acerca  de  este  dios.  Los  antiguos  las 

*  *  •  • 
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MlmUian  díferenlM.  Segan  la  ophikm  comoo,  hiMi 
«D  Baeo  indio  que  hiio  gniticles  eoiMtalsiai;  despné» 

Osiris  el  Baco  egipcio;  por  6Uimo  ei  Baco  tébano  de 
la  raza  de  Cadmo^  de  Jápiter  y  Semelc.  Hasta  después  de 
una  vigorosa  lucha  no  llegó  á  arraigarse  en  Grecia 
esie  culto  venido  del  Oriente*  Atribüyese  su  introduc- 
don  á  Gadino  y  Orfeo*  Se  honraba  á  este  dios  con 
iittclaciones  y  misterios*  Igoales  se  celebraban  en  la 
Isla  de  Sanlotracla.  Baco  reenerdá  e!  Siva  de  los  Io« 
dios.  Las  violentas  carreras  de  las  mugercs  embriaga- 
das, los  disfrazados  accesos  de  furor  que  se  desplega- 
ban en  Ules  fiestas,  la  adéracion  det  phallus  y  del 
kteis»  los  cantol  y  palabras  obscenas  qae  acpmpañaban 
esas  orgias,  en  una  palabra,  ({ue  han  dado  tanta  fama 
^  las  bacanales,  pintan  a  ese  Dios  violento  y  destructor 
de  la  India.  Baco  por  otra  parte  era  dios  del  vino  y 
en  sus  caracteres  místicos  aparece  mucbas  veces  co* 
ino  un  dios  de  luz  i^on  los  atributos  dei  Sol  y  como 
iéenndador  del  unirerso* 

No  nod  estenderemos  acerca  de  las  otras  difinida- 
des  de  lá  Gfeela  -Las  Nereidas,  las  ninfas  de  los  bos-  * 
ques  y  montañas.  Pan,  Pomona,  Flora ,  AnQtrile  etc. 
recibían  las  plegarias  de  los  mortales.  Los  actos  de 
la  vida,  las  virtudes,  las  funciones  sociales  tenian  tam* 
bien  sus  divinidades  protectoras,  sus  representantes 
eelesliales.  tales  fueron  la  Gloria,  el  Pndor»  la  Justicia, 
la  Victoria  ete»  Por  tiUlaío  en  mnchisimas  partes  se 
adoraban  príncipes  de  la  edad  heroica.  Asi  había  en 
Sparta  culto  de  Hércules  de  Castor  y  Polux. 

£1  culto  propiamente  dicho  se  componía  de  ora« 
Clones,  sacrificios,  fiestas  y  Tarlas  prácticas  particulares* 
Se  iba  á  los  templos 'para  orar  y  se  hacían  los  votos  á  les 
pies  de  las  estatuas  de  los  dioses.  Frecuentemente  ro* 
^fas  comunes  juntaban  á  todos  los  ciudadanos.  Se 


siMTiieaban  anioMle»  ;  tn  partictilar  bnsjei  y  ciráiírol^ 
le  htcian  .ofrcodis  áe.  finaos,  trigo,  y  sal  ele«  Se  qoe* 
maba  una  parle  de  loi  aDÍmales  coo  la  grasa,  lo 

demás  pericnecia  á  los  sacerdotes  ó  á  los  que  ofreeiaa 
el  sacrHicio.  Todas  las  carnes  que  se  comían  debían 
haber  sido  ofrecidaí?.  Muchas  y  brillaiites  erati  las  fies- 
tas de  los  griegos.  Largas  procesiones,  cáaUcos  sagra- 
dos, sacriñeos  abiHidanles  señala  bao  la  renoracioi»  do 
las  eslaeioiies  y  lo»  días  festivos*  Entre  los  rilos  y  prto* 
ticas  pcrtenccíeDtes  á  la  religión  es  do  notar  la  adivi- 
nación y  el  arte  nu^nral,  consecuencias  de  la  fé  en  los 
oráculos  y  de  la  doctrina  de  las  impurezas  que  parece 
haber  cundido  mucho  por  la  Grecia. 

Bbllas  abtes.  Los  resuUados  de  la  civilizacioa 
griega  que  roas  eneomios  han  merecido  do  los  tiem- 
pos tnoJemos,  son  los  productos  del  arte  y  de  la* 
literatura.  Ün  -lentosiasmo  ciego  se  apoderé  de  los 
sabios  y  artistas  desde  el  siglo  15  y  según  ellos  la 
Grecia  ha  dado  á  la  humanidad  el  tipo  de  lo  bello. 
Ya  se  comienza  k  reblar  algo  de  tan  injusta  exage- 
ración ;  se  comienza  á  estimar  en  su  justo  valor  nues- 
tro arte  nacional  y  el  mas  antiguo  0el  Egipto  y  do  ^ 
la  India:  y  si  ciarte  griego  conserva^  basta  ahora  su 
alto  lugar  por  la  perfecciuu  de  detalles,  por  lo  deli- 
cado de  la  ejecución  y  lo  exacto  de  las  formas ,  tie- 
ne que  dejar  el  puesto  á  todas  esas  obras  mas  con- 
formes á  su  fin,  que  haiilan  al  ^timiento  por  la  in- 
mensidad de  las  masas,  por  las  on^onlasdelconjontOaP 
por  las  bellezas  de  la  espreslon« 

No  obstante,  comeen  (odas  partes,  en  la  Grecia 
no  tuvo  el  arte  otro  fin  que  grabar  en  lus  corazones 
la  fé  de  los  deberes  religiosos  y  nacionales;  j  bajo 
este  punto  de  vista  l?s  bellas  artes  influyeron  roucbo 
en  la  Grecia»  Desde  ios  tiempos  heroicos  había  ella' 
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iMniíc^do  ea§  íiuitítaéióoet  arlSsUcaa  en  el  culto,  en 
It  ediieacioB',  éiK'ktt  ctalos  'de  los  bardos  y  en  los 
juegos  públicos/ LSibafor  parto  de  las  fiestas  rcligio*  ^  ^ 
sas  recordaban  memorias  políticas  y  la  pumpa  de  las 
ceremonias  exaltaba  ese  seiuiiaicnlo. La  educación  de  los 
hijos  casi  por  do  quiera  común,  producia  buenos  ciudada- 
^ü8.  Himnos,  cantos  patrióticos,  elogios  de  los  guerre- 
ros ciHeUres  enseñaban  á  los  jóvenes  la  gloria  de  la  pa* 
tria^ ;  «ncendlan  eo  sus  corazones  los  sentimieDlóa 
delbonor  jnilUar  y  JaS'firtades  guerrerfts,  el:  paso  que' 
las  IndMs  y  ajoirtkH>a^>iMmtÍQtíos  á'que  se' daban  étf 
lo»  eaUblecIniiienlos  p'iíiblicos<»^Q)|os  gimoasiol ,  d^ar*«* 
tollaban  su  cuerpo  Bardos  errantes,  poetas,  viajeros 
y  rapsodus  cantaban  los  altos  bcchos  de  la  Grecia. 
Todos  aprendían  de  memoria  las  rapsodias  mas  céle- 
bres, y  tiasta  los  cantos  de  Homero  parecen  ser  uoa 
colecoioQ  de  poesías  ^  éste  género.  Pero  la  instittt- 
eíon  más  eficaz  y  qaé  con  ffl«sltuérza  obi^aba'  enpró  ' 
dd'4a  unidüd  "grife^a  f^rónf^fo^  ¡ro^egos.  púbUcoa^ 
rfiesCaa  religiesas  á  la  ptí  q'irií  ñacidnirtes^  á  qoe  era 
cMivIdeda  loda  la  Ct^fe,  adonde  acudían  los  pactas, 
los  artistas,  los  atletas  á  hacer  jueces  de  sus  obras  á 
tin  pueblo   inmenso,  donde  la  victoria  era  lo  mas 
glorioso  que  podia  alcanzar  un  griego  f  daba  una 
nombradla  inmortál.'  ^  ^        -  ' 
'    El  -periódó  de  loS  adelanté  del  arte  griego  fué 
el  intermedio  de  lór  tíbmppr  beiróíéos  y  la  guerra  del"^ 
Peioj^esb.'  Ateáak'ltá' 'niá^i^i^Gla  de  las  ciudades 
«Heifé  ték  fá^qÁh  '^l  8obresáli6  ^eá' lai;  bellas  ar- 
tes. El  siglo  de  Pcriclcs  ofreció  los  'progresos  mejo- 
res y  ftias  gtandes  dé  (odais  las  pfódücciones  del  ar- 
te griego;  mas  ebtonces'  comenzó  la  inmoralidad  de 
la  Grecia.  Las  bellas  artes  ei^  vez  de  espresar  loa  ' 
mttiiíientO!f'  patriétldoe!^'  no*  tespirarob  más  que  la 
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^  molicie  y  el  Üdeile.y  el  periodo  de  Alejandf»  es  él 
prtoiero  de  la  decadencia.  Ealo  ñas  lo  demostrarán 
algunos  pormeaores  sobre  los  diversos  ramos  del 
arte. 

La  arquitectura  griega  era  puramente  religiosa 
y  el  templo  una  copia  del  egipcio  reducida  y  ohiU^ 
lada.  £n  el  templo  griego  ban  desaparecido  lai  di* 
Tersas  capOlas  que  formaban  el  Interior:  del  .naos  del 

Egipto.  Allí  no  queda  mas  que  una  sáta^de  las  dos 

que  guardan  !a  eslálua  del  dios.  Las  cercas  han  de- 
saparecido también  :  un  bosque  sagrado  las  reempla* 
xa     veces.  Al  rededor -del  templo  está  el  peristilo  eu 
que  se  juuU  el  pueblp^  alli  á  ia  puerta  es ,  donde  so 
hacen  los  sacrificios,  Per9  icpintus  deiallAibay  mo- 
dificadost  Las  pesadas  columna^  Imagev  de  los  dio- 
ses que  sostienen  la  bóbeda  del  cielo,  se  han  vuelto 
derechas  y  esbeltas ;  el  Asia  menor  dió  una  nueva 
*    forma  á  las  bases  y  capiteles  :  se   crearon  el  ^rden 
jónico»  dórico ,  corintio  etf ;  piero  se  ba  olvidado  ha* 
re  tiempo  la  idea  simbólica  qutfj  los  engendró.  La.  pt9f 
fusioEi  ^e  ,)»Jos  relieves  .«¿jdji^i^  é  «inserípcionsi  sa« 
gradas  há  sustituido  é  p^^^^es  cisi  desfiudasft  f«*iui 
hay  pylones  ,  obeliscos  n|,  largas  galerías :  - mas  el 
antiguo  altar  dtí  los  sacriücíos  está  en  el  f  ron  Lis  quu 
corona   el  pfopylco.  El  edificio  en  su   totalidad  es 
pequeño  y  mczquia<)^  al  p|^(^  «la  pjesadí^  egip- 
ciar,  ha  perdido  .sai.  gran^exa  i;;  gfjTedad. 

^  Estst  arquitectura  o^^q,4f^p\|sa  de  los  tiempof 
hlsrotcós^  ^  como  les/estaban  consagrads^s  las  ion^ai 
iTo  sufrió  en  adelante  graudes  modifícacipnes.  No  su? 
^edió  asi  con  la  escultura.  Se  ban  <}istíoguido  en  el 
periodo  que  nos  ocupa  tres  clases  de  estilos  en  la  es- 
cultura griega,  laipas  plij^  ie|^oduce;8eicviUiienlf 
íjá  rói^mas  cfipciasv.l^re^^^ 
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feinra,  f^osicion  y  movimientos  son  prescritos  por  Ta 
misma  doctrina  religiosa  de  que  proceden  l.is  nrtes. 
Pero  pronto  se  sacuden  estas  reglas:  los  escultores  se 
dan  á  imitar  exaetameote  las  formas  del  cuerpo  ho* 
miBo  é  introduceii  eo  el  arte  la  perfección  técpica, 
Bn  eso  tsiá  su  mayor  mérito.  Con  todo,  por  mocho 
tiempo  pretendieron  dar  nna  espresion  austera  y  mo- 
ral, y^en  el  siglo  de  Periclés  las  obras  sábliines  y  pro- 
fundas de  Fidias,  de  Policletes  se  dislingiiian  por  sus 
formas  severas  que  rccordabao  á  veces  ia  rigidez  anli* 
g«a«  Bntoneenaufi  te  creía  en  los  dioses  y  en  las  yir- 
tndes  sodalest  y  la  escultura  intentaba  inspirar  j^n  amor 
j'^M'/es^eetó.  Luego  llegó  lo  que  se  ba  llamado  el 
buen  estilo.  Se  dulcificaron  las  formas;  la  molicie,  el 
deleite  y  todos  los  goces  inspiraron  h  los  artistas.  Los 
filósofos  dijeron  á  la  sazón  que  había  uu  bello  absoiu* 
to»  imagen  y  memioria  del  Upo  á  cuyo  tenor  babia  ptit 
lie  Dios  el  mundo:  y  los  artistas  fieles  á  sos  leecio* 
nes  difiniiMÍron  el  cuerpo  litimano.  Praxiteles  y  Lisi« 
po  hicieron  esta  revolución  en  la  escultura  después  de 
Alejandro  el  Grande.  Los  resultados  técnicos  adquiri- 
dos por  los  antiguos  permitieron  que  este  arte  brillá- 
Ta  9i|0«  bí  bien  con  tibio  resplandor  *,  la  decadencia  babia 
^mpeudoéíbeá  desarrollarse  bajo  el  imperio  romano. 
^  Ita^pIntpMt  habla  nacido  en  el  Asia  menor.  Ningm 
pfíkáw/Uk  suyo  tenemos  y  los  procedimientos  de  que  ' 
se  servialíi'ban  dado  márgen  ¿  graves  discusiones  entre 
los  modernos.  Bástenos  decir  por  testimonios  de  la 
antigüedad,  que  osle  arle  habia  hecho  grandes  progre- 
sos entre  los  griegos,  que  marchó  con  mucha  mas 

idea  que  k  escultura  7  que.  les  nombres  de  Zeoiis, 
j^barrtab »  Timantes » .  Prelo|senea  f  Apalea  ^oaabaft 
úe  nna  fama  nnivertaL'    .  1  . 

La  música     cultivaba  con  esmero.  So  inmensa 
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ioflajo  eo  la  ednc&cion  estaba  ganeralMsIe  tecoatei* 

do  y  los  legisladores  ^ibiao  sobrado  bien  su  impor'^ 
tanci<i,  para  deKoidar  tal  medio  de  emoción.  Antigua- 
mente no  era  la  müsica  mas  que  el  acompañamiento 
de  la  poesía  y  acompañamiento  obligado:  lodos  los  ver* 
^os  se  cantaban  y  se  c|aba  el  tono  y  el  comp^  con  U 
fladia  ó  la  lira:  asi  es  coniolos  batdos  reoorrian  la 
Grecia  celebrando  la&  aeoiones  de  bs  héroes.  La ,  iii6* 
sica  int¿rv6iila  eor  todas  las  oerettoiiias  religiosas  y 
patrióticas:  acompañaba  á  los  niños  desde  la  cunat 
los  scguia  h,  los  gimnasios  cuando  eran  hombres; 
tornaba  á  eoconlirarlos  eo  Jkis  teatros»  ^  las  üesias 
j  príflcipalmeota  eo  la  guerra.  La  mfisiQH  primiti- 
▼a  era  grate  j  séria»  Se  distiogaiaD  tres  toojOf 
que  se  aplicabaD  á  diferentes  cirennsta ocias :  d 
dórico,  fuerte  y  roagestOQSo  para  los  himnos  bélicos; 
el  lidio,  triste  y  dolorido  p.ira  los  cantos  elegiacos;  y 
el  frigio  para  los  cánticos  sagrados.  Esta  música  pri- 
mitiva era  poco  variada  y  estaba  muy  sujeta  á  ieglas¿ 
empero  al  llegarla  época  de  la  d^mocallaacion»  9fi 
jnveotarojo  nuevos  instramcntos  ¡  se  añadieron  noe«» 
vas  cnerdas  a  la  lira.  Entonces  abandonando  la  mfy' 
sica  á  la  pccsin  se  hizo  como  ledas  las  bellas  artes,  ins- 
írumenlo  de  goces  egoist  is ;  Aristóteles  se  qu 'ja  í»raarf 
jámenle  de  la  decadeocia  á  que  había  .llegado  sq 
(lempo  y  de  Jos  innwnerabks  abusos  que  enjendraba» 
Por.  lo  demás «  no .  se  crea  qoe  la  •  mAsioa  b^bíer^- 
aíde  capai  de  impresionér  á  un  oido  moderno  ,  ap» 
sar  de  su  completa  teoría  cuyos  fragmentos  han  lle- 
gado a  ausolros.  La  octava  se  dividia  en  24  parles 
iguales :  era  imposible  la  armonia  ;  y  la  melodía  que 
giraba  sohre  cttartos  y  tí^ociQS<de  nuestros  tonos,  buto» 
ra  sido  imperceptible  para  noselcoe» 
'  I  Uagani^s  k  bi  Ktiraftara/:4fa:ii8mos  hablado  dn  :lo| 
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bardos,  primeros  cantores  de  U  Grecia.  Los  maaaiii» 
li^xios  S0Q  Orfeo ,  Lino ,  Tamyrb ,  (Nen  ,  Moieo, 
fion  etc.  nao  llegado  i  mieslroa  diaa  álgunos  de  sos 
iragmenCos  y  luego  encoDlrmoa  á  los  grandes  poetas 
Homero  y  Hesiodo.  Dos  grandes  poemas  de  aquel 
exislen;  pcio  se  ha  suscitado  éntrelos  sabios  ana  cues- 
tión de  las  mas  graves,  que  todúvia  no  se  ha  resuel- 
to :  ¿era  Homero  ua  perSQoaie  cea!  y  la  Iliada  y  It 
Pdúea  soo  poemas  epfioos  xompaestos  por  éi7  O  bien 
¿00  ;um  mas  qiie  fragipentos  de  cantos  beróicos  ó  df 
rapsodias  antiguas  reeojidos  posteríormeote?  Poderos 
sas  rabones  militan  á  faror  de  anchos  sistemas.  Do 
cualquier  modo  que  sea,  es  cierto  que  desde  muy 
lemprano  eran  recibidas  universalmento  eo  Grecia  U 
personalidad  do  lionas^  y  la  unidad  do  sos  poemas.  Se« 
i;an  la  tradición^  Lkorgo  &ie  qnieo  los  r^jió  en  el  Aai« 
omior  y  )oi  irui^ariió  entre  los  helenos.  Nadie  igno* 
ra  ta  atU  £ima  de  estas  composieiones.  Ejercieron  unfi 
JníllieQcla  ij^mensa  en  la  Grecia  y  aunque  acaso  ios 
monumentos  literarios  de  la  India  los  destronen,  hasta 
ahora  se  les  puede  considerar  como  la  producción 
ntas^noiaUie  de  la  aoiiguedad* 

las  poosSas  .de  Hesiodo  son  moy  inferiores  bajo 
iBl  aipeniO'  literario,  y  sin  dada  sucedió .  lo  mismo  k 
4^tQ9  poemas  de  Ignal  époea,  loe  eyeíleos.  El  eonjon^ 
lo  de  aquellas  poesías  formaba  el  círculo  de  toda  la 
historia  heroica  de  U  Grecia.  Por  desgracia  de  la  his* 
toria  todo  eso, desapareció. 

La  poesía  lírica  nació  entlof  templos  y  en  U  gnerra» 
Aquí  Aodavia  al  fin  del  arte  era  sob  exritar  las  crm¿* 
oias  fotigtosas  y  patrióticas.  No  tard<>.  en  ^suceder  lo 
contrario.  En  el  Asía  menor  fue  donde  primero  tra- 
taron de  cantar  otra  cosa  que  los  dioses,  la  guerra  y 

^os.  b¿refis..ias  p^ioocs  y  placeres  Rumanos  .ilegvroM 
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á  ser  objeto  de  sus  poesías:  el  amor,  el  vino,  los 
festines  fueron  celebrados  por  ellos.  Archiloco,  Alceo, 
Safo,  Anacreonle,  Simónides  que  sucedían  á  los  líricos 
mas  antiguos,  Ti  r  leo,  Terpandro,  Arion  introdujeron  este 
género  que  progresó  mucho,  apesar  de  la  resbtencia 
liedMi  por  varios  poetas  griegos  imiraidos  ano  de  ^ 
eitligQOS  lentimieQtos»  Ptpduro  entre  ellos,  la  poesía 
heróiea  se  perdió  en  la  masa  de  diversas  poesías  y 
formas  que  nacieron  por  todas  partes.  Con  ella  pere- 
dió  el  sentimiento  moral  de  la  Grecia.  Algunos  gran- 
es nombres  brillan  aun,  como  el  de  Corina,  pero  no 
tardará  esta  rama  del  arte  en  desaparecer  con  las 
demás. 

El  drama  griego  debe  su  origen  á  las  fiestas  de 
Baeo.  Las  grara  ceremonias  qne  se  celebraban  en 
lionor  de  ese  dios,  crearon  la  tragedia,  lo  mismo  qoe 
alió  la  comedia  de  las  groseras  farsas  qne  represen- 
taban en  aquella  época  los  habitantes  del  campo.  Ate- 
nas vió  nacer  ese  arte  y  le  conservó.  En  tiempo  de 
Solón  principió  á  desarrollarse.  Una  porción  de 
poetas  ilustraron  la  tragedia:  de  todos,  solo  Eschyio, 
Sófocles  y  Eurípides  han  llegado  á  nuestros  días.  El 
pensamiento  dominante  de  la  tragedia  griega  es  la  fata,^ 
lidady  el  destino  inevitable  contra  qoe  luchan  los 
hombres  en  vano*  Esta  es  la  idea  qne  iwreslida  de 
todas  las  formas  sentimentales  qoe  permkia  el  asunto^ 
se  Té  reprodneida  en  todas  las  historias  beróicas.  Rnda 
y  grosera  aun  en  tiempo  de  Escbylo  la  tragedia  re- 
cibió toda  su  grandeza  de  Sófocles  profundamente 
imbuido  del  sentimiento  moral  y  nacional.  Eurípides 
aunque  U|po  de  poesía  ya  fue  dudador  j  sentencio* 
so.  En  pos  de  él  pereció  la  tragedia. 

La'  comedia  tnvo  trea  periodeSf  £1  prinwrot  úáá 
dtísie  mordair  fraseio  .á  v^ces  y  personal  Ámpm 
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Aristofiiiiei  faé  sn  corifeo*  JDetpaes  se  desterraron  del 
teatros  las  personalidades:  la  comedia  perdió  su  sal  y  sa 
efecto:  luego  solevantó  contentándose  con  ridiculizar 

los  vicios  y  los  errores.  Mcnandro  creó  este  género  y 

brilló  en  él;  mas  nada  conservamos  de  ese  tiempo.  ^ 

La  prosa  no  entra  tanto  como  la  poesía  en  el  cam- 
pa de  las  l)eilas  artes.  Fue  rica  y  ioreciente  en  Ate- 
nas. Dos  partes  sin  emiiar^  se  refieren  á  *  las  obras 
de  edocactony  la  historia  nacional  y  la  elocuencia.  Los 
primeros  historiadores  fueron  bs  logógrafos  que  re- 
cogieron eu  el  ciclo  épico  las  antiguas  tradiciones. 
Después  hubo  varios  historiadores  de  los  cuales  hay 
fragmentos:  los  mas  célebres  son  HecatéodeMUetoyHe* 
ianico  de  Mililene.  HeMioto  es  el  mas  antiguo  de 
^uion  se  conocen  las  cibras.  Quiso  escribir  la  bÍ9lQ^ 
ria  del  gfan  triunfo  de  los  griegos  sobre  los  asedes 
j  dió  al  mismo  tiempo  el  origen  y  hechos  de  todos 
los  pueblos  quó  tomaron  parte  eu  la  lucha.  Siguiéron- 
le Tucidides  y  Jenofonte  autores  de  su  historia  con-, 
ismfM»aoea«  Otros  muchos  menos  célebres  escribie- 
ron tsmhíen  entonces»  pero  solo  existen  fragaaentos* 
áeellosi«  . 

•  jLs  elseuencta  hiio  gran  papel  en  las  ciudades  dop 

fnocralicas.  jLos  roas  grandes  oradores  tuvieron  á  Ate- 
nas por  patria.  Pisistrato,  Temístocles,  Aristides,  Pe* 
riclés,  Alcibiades  y  mas  adelante  Isocrates,  Eschllo» 
Demósteoes  gobernaron  el  pueblo  con  la  mágia.dá 
eu  palidMsu  Desde  muy  temprano  tuvo  la  éloencncsá 
su  teoría  completa  y  siempre  la  estudiaron  los  que 
quisieron  dedicarse  á  los  negocios  públicos. 

Cieiícias.   Los  griegos  hicieron  con  respecto  á  las 
doctrinas  egipcias  un  trabajo  semejante  al  de  los  filó- 
sofos indios  con  respecto  á  las  antiguas  creencias  de 
.iu         jn^íí^  .'fO'  griesos  aceptaron  losi  pri^fii* .  . 
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pios  egtpdoi  y  dedi^eroQ*  de  efíos  las  eonseciieDeiM 
tíentiflcas;  y  en  esta  elaboración  se  encontraron  con 

los  indios  de  una  manera  tan  admirable  que  pudiera 
casi  creerse  que  algunos  de  los  sistemas  del  Oriente 
pasaron  enteros  a!  Occidente  y  h  la  Grecia. 

£nipero  los  Griegos  no  trabajaban  con  tantos  ele- 
Hientos  como  los  filósofos  indios.  £s  probable  qoe 
solo  tomaron  los  principios  generales  de  sos  sist^ 
mas  de  las  doctrinas!  orientales:  estos  principios  Qni« 
dos  á  las  nociones  morales  y  religiosas  Cfne  les  ba« 
Lian  enseü.ido  en  su  juventud»  y  las  tradicioues  po* 
pillares  sin  su  primitiva  sii^nific.icioa  ya,  eran  todos 
los  materiales  de  (jiie  podían  servirse  (1).  Asilos  dalos.  \ 
generalas  de  la  filosofía  griega  quedaron  vagos  é  In- 
ciertos f  nonea  liegttron*las  'doctrinas  á  resultadoi 
tan  positivos  y  deteríaiaados  conío  los  siatenM  indios» 
Verdad  és  que  casi  no  conocemos  de  aqnella  época 
roas  que  las  ohr  is  de  Platón  y  Aristóteles  y  algunos 
fragmentos  de  otros.  Verdad  es  también  que  hubo 
casi  siempre  doble  doctrina:  una  esotérica  ó  interior 
oomunicada  siempre  á  ios  díscipulos  mas  latinios:  j 
otra  exotérica  6  publica  que  es  la  qne  eonetcomo»^ 
6o&  iMias  estas  ratones     d^flii'iparscft'  ^eiasto  qne 
las  ideas  de  los  griegos  en  matierifl^  filosMea  eran 
poco  íij.is  y  muy  superíiciales:  lo  qne  prueba  la  os-» 
caridad  de  sus  doctrinas  y  lo  poco  que  adolaqlaron:' 

Aristóteles  fue  el  primero  que  se  liberló  da  este  de* 
£eelD*        ■    •   '  •'-.fií. 

•  '    *    '  .        •  V  .   í  ♦ 

-(1)    Sobre  lá  ñtosofia  fjrtega  vc»se  é  Brnknr,  Ilistorii  oríiict 
e^otófica.  Bitter,  Uistoria  d&  ifi  flios^üa.  lrA4-  4^1  Al«<ntf^^  ^^l. 
8.  °  París         TeoUflotnaD/  filaaaal  do  )•  historia  ¿9  ta  ftlo^ 
]iafíe^i:rftde€i4m»«l  frtasés  f«r  ÍI.  Grañij  S-t  so  jl.^  (S9S»  ' 
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'  Efi  ti  Asia  menor  principiaron  los  ensayos  filo« 
f&fieof  de  l09  grifos»  £i  pcoUaoia  planteado  era  la 
«splieadoo  delnuiiido  visible»  ,  que  se  íoteotó  por  me- 
dio de  una  teoría  sobre  los  •  elementos  de  qae  eons« 

taba  el  mundo:  tal  fue  el  objeto  de  las  primeras  inves- 
tigtciones. 

.  Tales  de  Mileto,  primer  filosofo  griego  fundó  la» 
escuela  Í4aiea.  Sentó  eomo  hipótesis  que  el  elemenL|L 
acuoso  era  el  principio  del  mondo.  Admitía  nna  íum^T 
za  activa  residente  en  ese  principio  y  que  daba  oE»^ 
gen  k  todos  los  cuerpos.  ^Sns  disdpalos  AnaxímandnIÉ 
y  Anaximenes  tomaron  la  cuestión  por  el  mismo  pun- 
to de  vista.  Según  el  primero,  habia  un  elemento 
infinito  divino,  inmutable  y  eterno;  pero  causa  y  sugeto 
de  todos  loa  cambios  hechuras  y  destrqcciones.  Todo  sa- 
lla del  infinito  y  tornaba  á  éU  Ana  ximenes  al  contrariq 
volvió  á  la  teofia  elemental  y  tuyo  al  aire  por  elementa 
primitivo  y  oniversal.  Por  entonces  J^herecydes  de  Siros 
recordaba  nna  de  las  antiguas  cosmogonías,  Júpiter  ó 
«1  Ether  con  el  tiempo  y  la  materia  formaban  el  caos 
primitivo.  Fecundado  este  por  el  amor  salido  de  JQ- 
püer,  díó  lugar  k  la  Tierra.  Pherecydes   es  célebre 
prtDciptknente  por  baber  sido  maestro  de  Pitigorai 
de  Sames  que  abrió  un  nuevo  camino  filosófico  ¿  in* 
fluyó  mucho  en  los  griegos  posteriores^ 

Habia  viajado  Pitágoras  mucho  y  sobre  lodo  por 
£gipta«  tanto  que  vulgarizó  en  Grecia  aquellas  doc- 
trinas que  aparecen  en  sus  obras  tan  completas  y  cla- 
ras que  es^imposible  desconocerlas. 

m  Egipto  tomó  la  idea  de  un  Dios  universal» 
de  un  todo  panteiste  dé  que  emanaba  toda  criatura: 
su  esplicacion  cosmogónica  descansaba  en  elementos 
cuya  base  eran  los  números;  aparece  muy  obscura 
y  por  decirlo¡,asi  incomprensible  en  los  fragmentos 
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qoe  eifiten.  Esta  teoriK  de  los  números  616  margeii 
á  mochos  hallasgos  en  aitrdQoaila,  aritaié)íea»  geome^ 
tria  y  ni6siea.  AIK  so  enimieraban  las  propiodadot 

de  la  dualidad  de  la  unidad  del  número  tres  etc.  El 
uno  y  el  dos  constituían  la  unidad  que  esplicaba 
la  eibtencia  de  todas  las  cosas.  Según  Pitágoras ,  los 
dioses  9  los  demonios  ^  loé  héroes  no  eraa  otra  cosa 
l^e  emanacloiies  del  Dios  ioproM,  asi  oono  las  al* 
'  Üi»  hamacas.  RecorriaD  ésitf  ditersaé  séries  de 
'  cuerpos  y  después  do  haherser  fUnrídoade  ToWiaB  á 
éntrar  en  el  mismo  Dios  eterno.  El  mundo  se  com- 
ponía de  Diez  cuerpos  celestes ,  entre  los  cuales  esta- 
ha  la  Tierra  girando  al  rededor  del  centro  del  mun^ 
do  morada  de  la  unidad  difina. 

El  sistema  melaffsíeo  y  cosmológico  de  Wiléfp¡h* 
ras  no  era  sino  la  base  de  sn  sistema  moral.  Qtñse 
organizar  una  institacnm  semejante  á  la  de  los  saeef^ 
dotes  egipcios  destinada  á  proporcionar  á  los  indivi* 
dúos  el  medio  de  llegar  h  la  perfección  mora).  Estable- 
ció al  efecto  en  Cretona  una  comunidad  conípiíesta 
de  sus  discipulos  ,  comunidad  que  subsistió  hasta'  que 
eircunstancf as  políticas  la  destruyeron^  Loé  principios 
morales  que  Pifágoras  puso  en  ptáctfca  eranf  loaiaéke 
del  Egipto  y  teníanla  mas  estrecha  relación  con  losde 
los  filósofos  indios.  Gomo  ellos  ,  creia  Pitágoras  queeí 
fin  del  hombre  era  la  sabiduría  y  que  esta  consistía 
en  el  conocimiento  del  Ser :  por  ella  se  hacían  loí 
hombres  semejantes  k  Dios  \  se  identificaba rr  con  ¿U 
Como  los  filósofos  indios  Pitágoras  proscribía  loe  sa-" 
crifldosde  todo  lo  animado!  estableció  ritos  deablnclÍDi* 
Bes  y  purificaciones  de  Egipto.  Quisó  ademas  que 
reinase  entre  sus  discípulos  una  igualdad  perfecta  ba- 
sada sobre  la  amistad,  la  raay  or  de  las  virtudes;  por 
supuesto  que  esa  igualdad  no  podía  ^estenderse  mas  qoe 
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h  aquellos  cayo  nacimiento  y  riquezas  les  permitiera 
dar$e  á  la  vida  contemplativa:  á  sus  alumnos  les  pro- 
hibía severamjsnie  dedicarse  á  oficios. viles:  el  iostUu- 
tb  de  Cretona  tenia  esclavos  para  el  servicio  material 
de  la  casa. 

Salieron  de  Pitágoras  varias  escuelas  que  siguieron 
principalmente  las  teorías  ontológícas.  Hubo  sistemas 
casi  idénlicos  á  los  que  acompañan  al  Vcdanta  india* 
no.  Varios  puntos  particulares  de  la  doctrina  pitag6* 
rica  fueron  esclarecidos  porEmpedocles*  E\  fue  quien 
definitivamente  introdujo  en  la  Ciencia  antigiia  la  teo- 
ria  áf)  losr  cuatro  elementos,  tierra,  agua,  aire  y  fuego. 
Presento  á  nueva  luz  la  doctrina  deles  dos  principios 
opuestos,  el  uno  de  atracción  origen  de  las  simpatías  y 
cohesiones  eaia  naturaleza,  de  los  sentimientos  amor» 
amistad  ete.  en  el  espirité  humano.*  el  otro  do  re* 
f^b^iob  qae  al  dar  Jugar  ¿  separárselos  elemeotoi, 
formó  ar  mondo  actual.  También  desarrolló  la  teo- 
ría de  la  naturaleza  del  alma  y  de  sus  trasmigración 
bes;  Adornas  de  Empedocles  dos  escuelas  célebres  tie^ 
títú  relación  con  Pitágoras  la  de  Elea  y  la  atomística* 
lia  escuela  de  Elea  fundada  por  Jenofonte  seguida  prin* 
cipalmente  por  Parmenides  y  Zenon  de  Elea,  reproduce 
muy  á  las  claras  el  principio  ímidamenlal  de  la  filosofía 
protestante  de  la  India.  Nada  existe  en  realidad  mas 
que  el  Ser  absoluto  é  infinito  :  el  mundo  fenomenal  no 
esmas  que  una  ilusión.  Dios  es  eternamente  uno  é  inmóvil, 
no  existe  el  movimiento:  hay  una  doble  nocioo;  la  que 
l^lbcibe  el  espíritu  y  que  es  le  sola  real,  y  otra  dada 
por  los  Sjsntldes  y  que  no  tiene  por  objeto  mu  que 
las  esteriorídades.  Por  medio  de  una  dialéctica  suti 
en  estremo  probó  á  demostrar  matemáticamente  estos 
principios:  concluyó  la  imposibilidad  absoluta  dd. 
mov¡mientfl(* 
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Lá  escuela  atomisUca  umbien  reprodajA  de  tiaá 
manera  no  menoa  chocante  el  sbtema  materialista  de 
la  India.  Lencippo  admitió  qde  una  parte  del  espacio 

estaba  lleno  de  materia  compuesta  asi  mismo  de  áto- 
mos ,  es  decir  de  particnlas  indivisibles  snmameDttí 
pequeña!.  Todas  las  cosas  son  resaltado  del  movianiea^ 
to  de  la  reanion  y  de  M  separación  de  los  á  tomos. 
Demócrito  desenYolvió  esta  téóriaí  determinó  las  pro- 
piedades  ésenciales  de  los  átomos,  so  modo  de  moverse, 
la  manera  de  que  resultaban  las  operaciones  intelec- 
tuales etc.  Ambos  proclaroaroa  la  Ta^Iidad  universal. 

Otros  filósofos  vivieron  en  iginl  época  buscando 
siempre  el  principio  elemental  del  mundo  y  la  gene* 
ración  de  los  fenómenos.  Tales  ftieron  Heráclito  def 
£feao  discipalo  de  los  de  Pitágdras :  Anaia^ras  de 
la  ésenéla  de  Jonía  que  importó  el  primero  la  filo- 
sofía en  Atonas  y  que  el  primero  también  distinguió 
d  espíritu  motor  de  la  masa  ,  de  los  elementos  ma- 
teriales cnyas  combinaciones  formaban  el  mundo.  Ta- 
les foeron  igualmente  Diógenes  de  Apolonia :  Arche* 
lao»  maestro  da  Sócrates  ^  alfpinos  otros.  Reinaba 
ni  mismo  tiempo  nná  mania  pel%rosa « la  de  haUar  f 
raionar  sobre  todo  sin  convicción,  de  probff  el  pró 
y  el  contra.  La  escuela  de  los  Sofistas,  los  mas  cé- 
lebres de  los  cuales  fueron  Gorgias,  Protágoras,  Prodico 
é  Hippias  iba  á  destruir  con  vanas  sutilezas  hasta 
el  sentimiento  que  debia  engendrar  trabajos  ulteriores. 

Sócrates  ábre  nn  uñero  periodo  en  la  fitosofia 
griega.  Bleése  nna  reiroincion  fundamental  én  Atenas 
centro  ya  de  la  actividad  política  y  dé  las  bellas  ar* 
tes  en  la  Grecia  y  que  iba  á  convertirse  en  centro  dd 
la  filosofía  y  de  la  ciencia.  Ta  reforrtia  que  Sócrates 
introdujo  fue  relativa  al  modo  de  plantear  las  cuestio- 
nes ;  mas  dominó  toda  la  filosofia  posterior* 

i 
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Hasta  entonces  le  habían  dado  pHocipaliticnte  á 
¡nTesligacíoDés  cosmogónicas:  ante  todo  se  habla 
probado  á  esplicar  Jos  fenómenos  del  mondo:  sepen^' 
saba  poco  eñ  el  hoitibre  y  la  ley  de  so  dellfidad:  f 

'  aunque  ¡nslituyó  PiLagoras  una  comunidad  dfi  inicia-^ 
dos,  iu  escuela  habia  descuidado  la  leoria  moral.  SÓ-* 
orates  colocó  la  filosofía  en  su  verdadero  terreno:  lo 
asignó  por  fío  la  sabiduría,  es  decir,  el  conocimiento 
'  del  modo  de  conducirse  bieú  en  el  mondo:  asi  dirí<< 
gió  los  espíritus  hacia  la  práctica  y  deVolvid  á  la  mo^ 
ral  el  rango  que  le  pertenecía.  Todo  sit  sistema  parto 
de  este  punto  de  vista  .  no  examinó  los  atributos  ele- 
mentales del  Ser  primilivo  ,  ni  las  leyes  de  la  forma- 
ción de  los  mundos:  pero  admitió  üa  Dios  supremo  y 
una  gerarquLa  de  dioses  inferiores  encargados  de  gO'' 
bernar  este  mondo  previendo  y  dirigiendo  las  acciones 
humanast  fundadores  de  las  leyes  y  de  las  soéíedades«  , 
íor  ¡goales  causas  ensefiaba  que  el  alma  era  inmortal. 

Sócrates  reunió  en  torno  de  sí  la  flor  de  la  juven^ 
tnd  griega  y  en  todos  los  sistemas  que  le  siguieron  se 
Iraslucíó  su  inOucncia.  Es  verdad  que  no  cesaroü 
como  é«  de  ocuparse  de  metafisica  y  ontologia:  ve* 
temos  que  en  cuanto  4  esto  bi^bo  tentativas  nueva  i 
y  brillantes:  también  se  trabajó  mucho  en  la  lógica  i 
demás  partes  de  la  flioiofla  pero  sobresalió  la  moral 
y  todo  nuevo  bislema  la  tuvo  siempre  presente. 

Muchas  son  las  escuelas  fundadas  por  los  discípu- 
los de  Sócrates :  mas  fácil  será  clasificarlas  por  sU 
importancia.  Dos  hombres  representaron  el  apogeo  do 
\k  ciencia  griega,  Platón  y  Aristóteles*  Reasumieron 
jr  coordiüaron  las  teorías  mas  perfectas  y  los  desca« 
brimientos  mas  importantes.  Antes  de  esponer  loá 
trabajos  de  estos  dos  grandes  genios»  digamos  algo  délos 
otros  filósofos. 

lOMO  lt«  13 
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los  discípulos  de  Sócrates  slgolermi  eadi  mío  una 
senda  particular  desenvolviendo  un  punto  especial  de 
•U  doctrina.  Asi  sin  ocuparnos  todavía  de  la  Academia 
cuyo  gefe  fue  Platón,  Antislenes  fundó  la  escuela 
clnica:ArbtipoladeCireoe;Pyrrhonel  scepticísimo;  Eu- 
dides  la  eicuela  de  Melara;  Phedoa  la  de  £iU  y  Meae* 
demo  la  de  Eretria. 

No  ignoraba  Sócrates  U  distinción  hecha  por  los 
elealicos  entre  la  ciencia  pura  y  absoluta  del  espíri- 
tu y  los  conociiuieutos  que  se  adquieren  por  los  sen- 
tidos: y  sin  pronunciarse  positivamente  se  inclinaba  á 
una  moral  de  contemplación  solo  espirlUiai  y  cuya 
idea  no  venia  de  ios  sentidos.  Los  cínicos  en  especial 
siguieron  esta  idea  y  fueron  los  representantes  grie- 
gos de  la  moral  ascética.  Trataron  de  realizar  la  in- 
dependencia coni[)!ela  del  espíritu,  respecto  de  la  ma- 
teria y  sin  someterse  á  las  severas  prácticas  de  los 
lilósofos  iadiauos  prescindieron  de  sus  necesidades 
materiales  en  cuanto  les  fue  posible.  Diógenes  fue  el 
mas  célebre  sectario  de  esta  escuela  que  duró  poeo. 
Pyrrbon  avanzó  mas  en  este  camino.  Admitía  que 
solo  la  virtud,  es  decir  la  perfecta  tranquilidad  de 
ánimo,  tenia  valor:  pero  sin  fijarse  en  la  idea  moral» 
siguió  el  camino  melafisico  de  la  escuela  de  Elea  y  ne» 
gó  la  realidad  de  toda  ciencia  basada  sobre  los  fe- 
nómenos esteriores.  Fué  el  verdadero  fundador  dé  la 
escuela  escéptica  que  hizo  después  grandes  progresos. 
Aristipo  por  el  contrario  se  forjó  una  moral  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  impresiones  del  mundo  esterior 
y  sentó  el  placer  y  el  dolor  como  único  móvil  de  las 
acciones  humanas ,  como  sola  regla  de  moralidad. 
La  escuela  de  Megara,  £l¡s  y  Eretria  tuvieron  corta 
duración:  se  dedicaron  al  cultivo  de  la  dialéctica  si* 
guiando  la  antigua  escuela  de  los  sofistas. 
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Los  principios  de  que  Diógenes  y  Arístipo  te  hi« 
biao  hecho  campeoaesse  deseiifolfieroa  luego^  mocho 
j  creeroo  dos  célebres  escuelas,  el  Stoicismo  y  le  doctri* 
M  de  Epieoroqoe  espondremos  laego;  2enoo  de  Giu 
tiom  fundador  de  la  escuela  stoica  probó  á  reducir 
^  sistema  sólido  y  definitivo  el  panteismo,  que  liempo 
hacia  trabajaba ensiieocioalespiritualísmu  griego.  Cons- 
truyó su  sistema  bajo  el  aspecto  de  la  moral  cínica,  si 
bieft  negando  las  consecaeacias  qoe  había  ucado  Pyr« 
raí  del  panteísmo  prlmitiiro  f  es  decir  la  duda  reía* 
tifa  k  h  realidad  del  mundo  fenomenal  que  concluía 
en  la  escuela  esceplica  por  la  imposibilidad  absoluta 
de  toda  afirmación.  Según  los  stoicos,  babia  la  mate" 
ría  y  un  espíritu  motor  y  vivificador  esparcido  por 
todas  sus  partes»  amalgamado  con  ella  y  causa  dq 
todos  sus  moTÍmientos<  £ste  espíritu  era  Dios;  y  to« 
do  lo  que  tenia  vida  en  este  mondo  era  una  ema* 
nación  divina t  una  porción  de  Dios,  quien  por  lo 
demás  no  tenia  existencia  sep;:ra(la  de  sus  manifcsta* 
Clones.  Lns  leyes  de  la  naturaleza  fatales  y  nercsarias 
regían  ioevitabiemente  los  movimientos  de  la  actividad 
suprems  y  en  su  consecuencia  lodos  los  fenómenos 
M  mundo.  La  raioñ  revelaba  estas  leyes  al  hombre: 
el  someterse  á  ellas  voluntariamente  constituía  para  él 
la  virtud  y  la  libertad.  Habia  mal  moral  cuando  lae  pa« 
siones  turbaban  y  oscurecían  la  razón;  por  lo  que,  debía 
el  hombre  dominar  sus  pasiones  y  buscar  la  íudiferea* 
cía  absoluta*  Grave  inconsecuencia  era  de  parte  de  los 
iloieos  admitir  la  existencia  del  mal  moral;  porque  cuan^ 
do  todo  es  necesario,  todo  es  bien;  el  primer  sisteme 
aceptico  que  miraba  como  ilusión  á  todo  el  mundo  fe« 
nomenal  era  en  esto  mnebomas  lógico  y  riguroso. 

Epicuro  no  hizo  mas  que  renovar  el  sistema  áe 
ArisUpo»  añadieodoie  algunos  aüeianlos.  Sentó  como 
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fin  del  hombre  y  supremo  piioclpio  át  lo  morri  U 

felicidad ,  que  hizo  consistir  en  los  focei  iensoalci, 
especialmente  en  la  ausencia  del  dolor,  en  h  «atii- 
faccion  de  todas  las  necesidades,  y  en  la  tranquili- 
dad del  alma.  Como  espacacion  cosmogónica,  acep- 
tó la  teoría  matenaUsU  de  los  átomos  propagada  en 
Grecia  por  Xeucipo  y  Demócrilo.  Epicaro  tema  po- 
cas pasiones  y  neceíidadesy  «a  vida  fue  honrada:  roas  sus 
discii.ulos  llevaron  las  doctrinas  háíta  sus  filuoias. 
consecuencias  y  con  ellas  se  justificaron  los  abooiiiti^ 
Mes  desórdenes  de  que  lúe.  después  teatro  el  muado-W* 

nano*  -  -  ••  a  a 

Llegamos  é  los  dos  grandes  genios  de  la  antiguedna 

Platón  y  Aristóteles.  Platón  amigo  y  discípulo  de  Sócra- 
tes hombre  noble  y  generoso,  de  imaginsicion  wa  y deal-  • 
tas  inspiraciones  poéticas  se  alejó  de  los  camiiios  so-' 

guidos  por  los  d(MTias  discípulos  de  Sócrates  y  fue  so** 
lo  el  verdadero  continuador  de  su  maestro.  Como  él, con- 
sideró la  moral  bajo  el  punto  de  vista  práctico  y  des- 
echando á  la 'par  las  doctrinas  que  inmovilizaban  al 
hombre  en  un  panteísmo  espiritual,  y  las  que  le  en- 
iregaban  á  la  vida  Instintiva  de  las  bestias,  Uoriifr 
los  senliinicnLos  morales  que  la  educación  había  de^ 
positado  eu  su  alma  y  dedujo  sus  eonSecoéncias  8^ 
Cidlcs  y  políUcas.  Mas  en  lo  que  hace  a  la  onlolog» 
y  Glosofia  especulativa  Platón  fué  much<3  mas  allá  que 
Sócrates.  Planteó  una  teoria  general  de  Dios,  del 
mundo  ^  del  alma  hdhiana. :  la  lógica,  la  geometría .  la 
dialéctica  hicieron  parte  de'  sus  proftindas  investiga* 
clones :  muchÜ  fomó  dé  PilágoAs.  «Sobre  todo  dean- 
tíj^uas  traUcioaes,  y  ss  formó  asi  un  sistema,  grair 
ftarle  ác\  cual  pertenecía  a  las  ideas  egipcias;  pero  quer 
recordaba  también  hs  cosmogonías  tradicionales  da 
U  Grecia.  Al  principio  eiistia  el  Ser  supremo  IntinUoi 
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eterno,  y  Ui  «lileHi»  caos  incoherente  qoe  m  motín 

con  violencia  y  desorden.  Dios  tenia  en  sf  la  razón 
suprema  ■,  el  logos  primitivo ,  idea  formal  y  tipo  de 
toda  creación.  Mas  esta  creación,  ó  mas  !;ien  coor* 
dinacion  de  la  materia  no  pudo  ser  exaclamenle  con- 
'    -  forme  á  la  tal  idea  de  D^os  por  la  resistencia  del 
cao».  Después  en  la  doctrina  plalóolca  viene  la  mqj 
.ofcora  historia  de  la  creación  de  los  espiritas  infe- 
riores, del  alma  del  mundo,  de  los  dioses,  délos 
demonios  que  lleDan  el  aire,  de  los  héroes.  El  hom- 
bre es  un  ang'íl  caido ,  que  espera  mediante  los  do- 
lores de  esta  vida  volver  á  la  patria  celestial»  que 
ba  dejado.  Las  ideas  primitivas  de  su  razón  son  los 
•confusos  recuerdos  de  aquel  conocimiento  sublimn 
que  le  hacia  antes  participar  de  razón  divina.  Ape- 
sar  de  los  números  escritos  de  Platón  que  nos  restan» 
es  todavia  muy  difícil  la  esposicion  de  su  sistema, 
cuyos  puntos  principales  en  su  mayor  parte  han  da- 
do margen  á  graves  discusiones.  Los  conocemos  inas 
.por  las  relaciones  posteriores  de  los  neoplatónicoa » 
quienes  se  cree  los  desnaturalizaron  para  adaptarlos 
é  su  propio  sistema 

Platón  fundó  una  escuela  que  con  el  nombre  de 
'  Academia  propagó  por  algún  tiempo  las  ideas  del 
ma»¿slro.  Mas  cuando  el  estoicismo  se  asentó  dogmá- 
ticamente, ella  atacó  sus  principios  y  la  polémica  la 
llevó  á  terreno  bien  diverso  que  el  de  Platón.  Re* 
suciti  aunque  debilitada  la  ikeptísde  Pyrroñ  y  se 
empeñó  en  que  no  era  posible  probar  cosa  alguna 
de  un  modo  absoluto.  Arcesilao  fué  el  fundador  de 
aquella  nueva  Academia.  Cada  vez  se  modifícaron  mas 
.estas  doctrinas:  hubo  hasta  otras  cinco  academias. 
Garneades  de  Girei^c,  Phiionde  Larim  y  Antioco  de 
.  Ascalon  hicieron  las  últimas  Tariaciones. 


Aristóteles  fué  también  discípulo  de  Platón;  ^as  st 
apartó  pronto  del  maestro,  y  fundó  una  escuela  suya, 
la  de  les  peripatéticos.  Aristóteles  presenta  un  carácter 
peeoliar  en  la  filosofía  griega*  No  ya  viene  á  plantear 
no  titleina  eipeeíal  daseoYolvieodo  nn  dato  particular: 
iino  que  fe  presenta  como  el  elaborador  de  tas  ideas 
adquiridas,  eooio  el  ordenador  melódieo  de  la  j^otigaa 
ciencia.  No  purgue  le  falte  originalidad,  no  porque  no 
onr¡(|H(  zrri  esa  ( ¡encia  con  muchos  é  interesantes  des^ 
cu  iriiiMontos;  sino  porque  SU  í;<^nio  le  inclinaba  roas 
é  la  sistematización,  hacia  el  sentimiento  de  la  unidad 
.  j  del  órdeo  cientifico.  Dotado  de  una  inteligencia  rara» 
pensador  profundo  y  sutil,  trabajador  incansable» 
Aristóteles  abrazó  todos  loa  ramos  de  conocimientos 
posibles  cu  su  tiempo,  en  todo  creó  una  teoría  po- 
sitiva, en  todo  escudriñó  los  detalles,  desarrolló  las  con- 
secuencias de  tos  principios  y  constituyó  el  sistema 
completo  de  la  ciencia.  Fue  el  verdadero  enciclope- 
dista de  su  época.  Hizo  investigaciones  sobre  la  fi- 
losofía propiamente  dicha,  la  física,  la  astronomía,  las 
matemáticas,  la  fisiología,  la  historia  natural,  la  re- 
tórica, la  poética,  (a  economía,  la  política  :  dejó  lrata« 
dos  acerca  de  cada  una  de  estas  malcrías  y  todas  las 
refundió  en  el  crisol  de  su  genio.  Los  muchos  cono- 
cimientos de  Aristóteles,  la  multitud  de  pormenores 
nuefos  y  de  observaciones  minuciosas  de  que  están, 
llenas  sus  obras  bacen  creer  con  razón  que  tanlos  re- 
sollados científicos  no  fueron  fruto  de  su  solo  tra- 
bajo, sino  que  en  bastantes  materias  fue  el  mero 
conducto  por  donde  penetró  en  Grecia  la  ciencia  in- 
diana. En  efecto,  Alejandro  el  grande  había  sido  dis- 
cípulo de  Aristóteles;  y  aquel  no  menos  amigo  de 
la  ciencia  que  de  las  conquistas  había  recogido  en 
me  .f ieges  todoi  los  hecbos  y  Irabajoi  qné  pudieran 
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falerefar  á  ra  «Itwlro.  Así  es  que  le  envió  una  por- 
ción de  animales  con  cuyo  aiwttio  hiw  Aristóteles  sa 
historia  naturalí  le  mandó  también  las  UMasastronó» 

micas  de  los  caldeos.  Es  tradición  local  de  la  parte  de 
la  India  que  recorrió  Alejmdro  como  conqnistador, 
qac  hizo  traducir  tratados  de  filosolía  iadiaua  y  S» 
los  remilió  al  filósofo  de  Stagira  , 

Aristóteles  fue  hombre  frío  y  positivo:  ningún 
arranque  de  sentimiento  ó  de  imaginación  vino  á  en- 
cender en  él  aquella  fé  en  las  tradiciones  antiguas 
con  que  habia  fondado  Watoní  sn  sistema  teológico. 
Aristóteles  se  propuso  hacer  la  filosofia  de  la  natura- 
leza, esto  es.  del  mundo  fenomenal  que  sentía  y 
miraba.  Quiso  estudiar  su  esencia  íntima  y  propie- 
des  fundamentales.  Bajo  este  punto  de  vista,  trabajó 
con  una  Sttlileaa  á  veces  impenetrable  las  ideas  de  ser, 
materia,  forma,  mudanza,  privación,  movimiento,  cau- 
sa eficaz,  causa  final,  tiempo,  espado,  finito,  infinito 
ele,  etc.  Llegó  a  la  afirmación 'de  un  motor  primiU* 
To  y  supremo,  eterno  c  incorruptible,  cuya  esencia 
era  la  actividad,  y  K  la  de  una  causa  final  que  de- 
termina todos  los  movimienlos.  Este  era  el  dios  de 
Aristóteles;  mas  le  confundía  con  la  naturaleza;  por 
que  como  dios  la  materia  era  eterna  para  él  lo  mismo 
qne  la  ley  de  sus  movimientos:  y  fue  acusado  de  ateís- 
mo por  su.  coüiciuporaneos.  A  ejemplo  de  otros  mu- 
chos filósofos  tenia  uní  enseúanza  privada  y  Otra  pü- 
blica:  esta  es  la  que  conocemos.  En  ningún  sucesor 
de  Sócrates  ejerció  la  moral  menor  iuQujo  sobre  la 
toUlidad  del  sistema.  ^  ^  r 

Aristóteles  acaba  el  desarrollo  de  la  verdadera  fi- 
losoíia  en  Grecia.  Aunque  anterior  á  Zenon,  á  Epicuro 
T  á  la  nueva  academia  no  por  eso  debe  dejarse  de  cnn- 
ftiderarie  como  el  üliimo  de  la  serie;  pues  fue  Mqpfi^ 
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fios  filósofos  DO  híeieroA  mat  que  repro4ocir  ó  medí'* 
^ar  los  sísienias  yt  existentes»  el  peso  que  los  treba* 
jos  do  ArírtételM  ofreceo  la  enciclopedia  completa  f 
última  de  la  ciencia  griega.  Mas  adelante  aparecÜ 

una  nueva  loaría  cuando  Ptolomeo  trasladó  á  Alejan- 
dría el  trono  de  ia  ciencia  y  hubo  Roma  reunido  ba- 
jo sus  leyes  el  mundo  occidental.  Mas  esto  filtimo  pro- 
ducto científico  de  la  antí^ued  id  no  fué  csclusiva- 
neote  fríegos  t  ^í^^  ^  ^  particular, 
fruto  fue  de  un  vasto  sincretismo  á  que  todo  el  mondo 
conocido  j  mas  el  Egipto  y  el  Oriente  llevaron  su 
parte. 

Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  los  resultados  mas 
importantes  de  la  ciencia  griega. 

Las  cuestiones  del  modo  de  conocer  nuestro  •  de 
la  lógica  de  los  métodos,  ocuparon  desde  luego  á  los 
griegos.  8u  mismo  punto  de  partida  los  llevaba  á  ellu 
y  se  planteó  terminantemente  el  problema  entre  la  es- 
cuela de  Elea  y  los  partidarios  de  los  átomos.  Según  Par-*- 
menides,  hay  dos  especies  de  conocimientos:  uoo  real 
el  sentimiento  del  ser  puro,  idea  (mica  y  absoluta  de 
la  razón:  el  otro  falso  y  engañoso,  dado  por  los  seoti- 
dos«  Losatomistas  por  el  contrarío,  admítiañ  queimá* 
fenes  corpóreas  sútiles  se  desprendían  de  los  objetos 
é  iban  é  afectar  el  alma  y  que  este  era  el  origen  de 
lodo  conocimiento. 

Epicuro  aceptó  'as  bases  de  tal  esplicacion.  Cuando 
apareció  el  pirrhonismo  la  d:5Cusion  tomó  otro  carác- 
ter. Se  preguntaron  si  era  posible  algún  coDocimiento 
y  bobo  escuelas  dogmáticas  y  escépticas.  Los  stoicoa» 
para  quienes  el  alma  era  inseparable  del  cuerpo,  1 
'fin  de  libertarse  del  scepticismo  bicieron  á  la  sensa* 
cion  origen  de  todas  las  ideas.  Pitágoras  y  Platón 
•establee ic i uu      tioria  coaforwe  á      ^ociriüa  de.  ia 
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caida.  Seguo  ellos  el  alma  humana  poseía  nociooei 
paras»  espírítuaUslaa,  recuerdos  de  un  mondo  anterior; 
eslas  eran  las  ideas  de  PlatoUt  los  nt^^rot  de  Pillgo- 
ras«  formas  esenciales  y  ejemplares  de  las  cosas*  toma* 
das  de  la  raaon  del  mismo  Dios  infinito.  Los  sentido» 
nos  proporcionan  los  suficientes  couviciniientos  para 
conducirnos  aquí  bajo:  pero  son  siempre  inciertos  é 
incompletos.  En  cuanto  á  Aristóteles  parece  que  coloca- 
ba el  origen  de  las  ideas  en  las  imágenes»  en  ias  for« 
mas  qoe  las  sensaciones  han  Impreso  en  nuestra  alm«t 
mas  admitía  una  facultad  especial  del  alma  destinada  k 
modificar  estas  impresiones.  Muy  oscuro  es  este  ponto 
de  su  doctrina  y  pocos  bay  que  hayan  dado  margen  á 
tantas  dispulas. 

Los  griegos  llegaron  á  resultados  muy  importan- 
tes en  la  lógica  y  en  los  métodos.  Ya  en  tiempo 
Sócrates ,  los  sofistas  babias  creado  el  arte  de 
la  dialéctica ,  esto  es »  el  arte  de  discutir.  Su* 
geto  este  é  reglas  y  con  determinadas  formas 
tomó  bajo  la  influencia  de  Sócrates,  un  giro  mas  cien- 
tífico y  se  desenvolvió  principalmente  en  la  escuela  de 
Mega  ra.  Después  íut*  considerado  como  parte  integran- 
te de  la  lógica.  Platón  y  Aristóteles  sobre  todo,  íijaron 
los  métodos  y  obtuvieron  resultados  positivos  que  han 
conservado  siempre  su  valor.  Platón  espuso  la  teoría  de 
la  definición,  de  la  división,  de  la  índuclon»  del  méto- 
do por  absurdo;  Aristóteles  desenvolvió  la  teoría  del 
silogismo  en  que  hacía  entrar  todcs  los  modos  de  ra- 
ciuciuio.  Su  trabajo  en  este  punto  prueba  una  fuerza 
de  talento  y  de  sutileza  admirables. 

En  metafísica  pura  ecbo  también  Aristóteles  los  cí* 
vientos  en  qiie  se  apoya  la  ciencia  de  nuestros  dias. 
Las  teorías  del  arte^  de  la  sustancia»  del  aifcidente.  de 
la  causa,  de  la  potencia,  del  acto,  todas  son  suyas.  En 
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•itii  materias  tomo  en  lógica,  mocho  debió  á  loa  íqc 
dianos.  Como  ellos  arregló  en  categorías  todas  las  no* 
doñea  posibles  del  ser;  pero  su  di?ision  difiere  algo 

de  Id  de  nquellos. 

No  rolvoremos  ya  á  los  sistemas  ontológicos  y 
teoiúgicos  de  la  diversas  escuelas;  mas  la  teoría  del 
alma  merece  alguna  atención.  Para  los  atomistas  j 
atoicos  no  era  el  alma  mas  que  oná  partícula  ma- 
*  ferial  4  la  cual  negaban  la  Inmortalidad.  Pítágoras  j 
Platón  se  acercaron  á  la  ciencia  indiana  fondada  en  la 
doctrina  de  la  caída.  Pitágoras  admitía  una  alma  ani« 
mal ,  fuerzí  inslinliva  y  origen  de  las  pasiones  bru* 
lAsfthimosJ  situada  en  el  corazón  y  una  alma  espi- 
ritual ,  órgano  de  las  altas  ideas  de  la  razón  (nttft 
phreú)  cayo  asiento  es  la  cabéis.  Platón  admitía  es- 
las  dos  almas  mas  no  la  tercera  fpsiehéj  que  algunos 
autores  atribuyen  é  Pitágoras  dotada  de  sentimiento 
vínculo  cnlre  el  phreü  y  el  ihimos  y  en  especial  ór- 
gano del  valor ,  de  las  pasiones  elevadas.  Platón  di- 
vidía los  hombres  en  varias  clases,  según  que  predo- 
minaba en  ellos  una  6  otra  de  esas  almas.  Para  am- 
boa  estaba  el  alma  espiritual  colocada  en  este  cuer- 
po como  en  un  sitio  de  espiacion  y  tenia  que  puri- 
ficarse por  medio  de  emigraciones  sucesivas.  Por  lo  de- 
mas,  estas  doctrinas  están  emitidas  con  mucha  obscuri- 
dad. Todavía  es  mayor  la  confusión  en  Aristóteles,  Sin 
admitir  de  cierto  varias  almas  distintas ¿I ,  que  solo 
aspiraba  á  hacer  la  teoría  de  la  fuersa  motris  pro* 
pia  del  hombre  y  que  acaso  no  creía  en  la  inmor- 
talidad del  alma  ,  reconoce  en  aquella  fuersa  distin- 
tos modos  de  actividad  especial  y  distingue  con  el 
nombre  de  facultades  ,  almas  y  hasta  vidas  el  con- 
junto de  fucrsaa  de  Us  vidas  vejetaiivat  sensitiva  é 
inlckctnal. 
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la  moral  piletiea  ,  la  tínica  que  puede  eoiiser« 

^ar  á  las  naciones  ,  es  decir  los  <}eberes  del  indifí* 
dúo  hácia  la  ciudad,  sus  ciudadanos  y  su  familia,  co- 
mo hemos  visto  en  la  hiíitoria  política  de  la  Grecia, 
estaba  grabada  en  c)  alma  de  todos  por  la  edacacion 
7  garaDtida  por  las  lejeS  sociales.  £1  paeblo  creia 
en  ella' á  ciegas.  Las  tradiciones  popnlares  airíboiaa 
justamente  su  origen  á  los  dioses.  La  religión  del  es« 
ladü  la  consagraba  lodos  los  dias:  empero  estas  creen- 
cias no  bastaban  para  establecer  filosóficamente  la  mo- 
ral: porque  nada  probaba  con  evidencia  una  revela- 
ción divioa,  los  sentimientos  patrióticos  solo  se  apoya- 
ban en  si  mismos  y  el  fm  egoísta  de  cada  ciudad  aun 
débió  engendrar  la  idea  de  que  la  sociedad  no  tenia 
otro  que  el  bien  de  tos  Individuos >  Aquel  fue  coo 
efecto  el  punto  de  partida  de  la  fllosofla  moral  do 
los  griegos,  y  como  apenas  se  conocían  en  Grecia  el 
dogma  de  la  caída  y  la  creencia  en  la  inmortalidad 
del  alma,  todos  los  filósofos  dieron  por  blanco  á  la 
moral  la  felicidad  del  bombre  sobre  la  tierra. 

€on  semejante  dato»  lo  mas  sencillo  era  concluir 
por  el  contentamiento  de  todas  las  pasiones»  de  todos 
los  deseos  que  agitan  el  coraton  del  hombre»  ó  al 
menos  por  la  doclriíia  del  interés  bien  entendido.  Y  en 
estovinieron  h  pararlos  atomistas,  la  escuela  de  Cirene 
y  el  célebre  £picuro.  No  sucedió  asi  con  los  demás  filó- 
sofos. A  la  verdad  que  para  todos  no  fue  la  moral  mas  que 
un  medio  de  bien  individual*  Mas»  por  una  parte,  la  doc- 
trina india  de  que  el  fin  del  bombre  era  la  fé  6  la 
ciencia  parece^ haber  penetrado  en  Grecia:  asi  mu- 
chos como  Pitbgoras.  Sócrates,  Platón,  Arislóleles  pro- 
clamaron que  la  felicidad  del  bombre  consistía  en  el 
conocimiento  en  la  ciencia  perfecta:  otros  tales  como 
loa  eieaticoa»  pirrónicos  y  atoicoa»  exigían  «na  total 
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iadiíertiida  respecto  de  1m  esteriorídadift  Citiaiieiii* 
les.  Por  otra  "parte  t  fommlaroo  eo  pricUcaa 
la  moral  tranaitida  de  sot  padrea  y  la  eaUblederott 

como  medio  de  felicidad.  Esta  teoría  practica  descaa> 
saba  por  lo  común  aun  entre  los  partidarios  del 
ínteres  Lien  eiiteudido,  sobre  cuatro  virtudes  funda- 
juenlales:  prudencia,  fortaleza,  templai^a  j  justicia. 

£sta  áltíma  eoosistia  en  dar  i  cada  uno  lo  sayo, 
aegiiQ  las  Ideu  recibidas,  de  la  aotlguedad;  aunque 
no  floponia  gsanera  alfooa  la  igualdad  ó  la  caridad; 
Aristóteles  fue  quien  mas  se  alejó  de  esta  división 
general.  Para  él  consistió  la  virtud  en  un  media  ra- 
aonable  entre  los  dos  estremos,  entre  la  temeridad  y 
la  cobardía,  la  intemperancia  y  la  frugalidad»  etc. 
Admilia  siete  virtudes  capitales»  Por  lo  que  baca  á 
los  preceptos  posiliToa  de  moral  dados  por  esos  filo* 
sófos,  en  nada  se  apartaban  de  los  ensefiados  a  todos 
en  las  escuelas  públicas,  ó  en  los  mislerios  religiosos. 

La  política  fue  objeto  de  estudio  para  muchos  fi- 
lósofos griegos;  sobre  ella  nos  han  quedado  impof* 
lentes  tratados  de  Aristóteles  y  Plateo.  £stoa  como  en 
todas  las  cosas  no  salieroa  de  los  dalos  generales  do 
sn  tiempo,  y  en  política  los  becbos  de  entonces  fueron 
la  base  de  sus  paradojas  ó  de  sus  adelantos.  Platón 
lanzó  una  osada  hipótesis,  solo  que  era  falsa  é  imprac- 
ticable en  todo  lo  que  se  apartaba  de  las  opiniones 
comunes.  Según,  su  teoría  psicológica  había  en  el 
hombre  tres  almas  y  el  estado  perfecto  del  individuo 
era  aquel,  en  que  uiiidos  bi  raion  á  los  sentimientos 
nobles  dominaba  á  el'  ahna  de  las  pasiones  brutales. 
Del  mismo  modo  la  sociedad  humana  se  compone  de 
hombres  en  cada  uno  de  los  cuales  predomina  una 
de  las  almas;  y  el  estado  perfecto  de  una  citidad  es 
4iquel,  an  que  ios  bomlNres  raxonabieSt  los  sabios,  unidas 


^  k»  BoMei  j  nierósoi  gobleraifi  4  la  «mlülad* 
Di6  pves  eo  una  repobliea  aristocrátka  «n  que  de*t 
bit  isonfiarse  el  poder  á  las  gaemros  qua  aa  ba- 

bi«sen  dedicado  al  estudio  de  la  filosofía,  de  la  cien— 
da  y  de  la  política.  Deseaba  que  todas  las  naciones 
formasen  una  sola  bajo  semejante  gobierno  ó  Lajo 
uno  monárquÍGo ,  como  se  lée  eo  d  Míaos  cuya 
auAeniicídad  se  dispala.  Hasta  aqui  no  se  alejaba 
Flatoa  de  las  ideas  recibidas:  aus  raciocinios  se  eo» 
«tendiao  con  los  bonferes  libres  de  la  ciudad:  reaer- 
yaba  los  esclavos  de  quienes  no  trató  especialmente 
pero  cuya  existencia  suponía  en  su  consuiucíon.  La 
gran  paradoja  de  Platón  en  esta  materia,  es  la  coro-  \ 
•pkta  igualdad  que  establece  entre  el  bombrc  y  la 
Riuger,  no  la  igualdad  espiritual  que  ba  fundado  ék 
CfbtiaDisoio,  sino  la  material,  la  de  la  carne.  Que- 
ría que  laa  mogeres  renunciando  las  funciones  k  que 
las  destinó  Dios,  hiciesen  los  oficios  (ie los  hombres, 
que  lo  mismo  que  las  hijas  de  Sparta  luchasen  desa- 
nudas en  los  gimnasios  y  fuesen  á  la  guerra.  Exa- 
gerando las  mismas  instituciones  de  Licurgo»  rooif 
pié  Platón  todos  los  vínculos  del  matrimonio.  Pre- 
leftdió  que  las  mngeres  fueran  comunes  'k  todos  f 
qne  no  conocieran  loa  bijoa  k  sn  padre  ni  á  sn  ma* 
dre. 

Este  era  un  sueño  irrealizable.  Asi.  hacia  el  fin  do 
su  vida  escribió  Platón  uu  tratado  de  política  abso- 
lutamente conforme  á  las  ideas  de  su  tiempo.  Exa** 
minó  las  constituciones  y  leyes  civiles  que  existían  y 
«Mttposo  110  aistema  en  que  combinaba  lo  mejor  de 
Wdos»  Licurgo  y  Solón.  Propendía  á  la  «ristoeracia 
j  criticaba  á  Licurgo  de  haber  asignado  por  fin  á  su 
nación,  la  guerra,  pues  que  >^l  oo  veía  otro  que  el 
bien  estar  de  los  <^dadanoa. 
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Tattbien  babia  deducido  Pía  toa  de  sa  sUtema  pal** 
cológko  Qua  leorta  general  de  las  revoluctoaes  secii* 
lea»  fift  «o  prudente  padre  de  fanallk  reina  la  raiottf 
eo  eaaa  prospera  per  la  virliid  y  adquiere  grandea 

tlqneaaa^  9u  bijo  eooserra  parte  de  las  buenas  ieeeio- 

nes  de  su  padre:  mas  se  hace  orgulloso  y  principia 
^  ceder  á  las  pasiones.  Kl  hijo  de  osle  recibe  mala 
educación;  se  acoslumbra  á  aatisíaccr  sus  menores 
deseos:  entregado  á  sus  caprieho  disipa  los  bienes 
ndquiridess  y  por  (Utímo  .tiene  nn  bije  dominado  por 
«na  pasión  violenta  y  que  bace  toda  género  de  mal* 
dades.  Tal  es  la  bisloria  de  la  eindad.  Comienza  un 
monarca  á  reiuir  conforme  á  la  razón  y  á  las  leyes, 
y  el  todo  subsiste  arínuuicarncQle.  Empero  los  que 
brillan  por  el  nacimiento  y  ia  riqueza  olvidan  la 
patria  y  faltan  á  los  inferiores*  EUos  se  desbecen  dei 
rey«  Entonces laaristoerácia  y  enseguida  la  timocrai» 
da  (aHsteerácia  del  dinero)  snoaden  á  la  monarquía. 
Después  ftene  el  pueblo  y  sogeta  á  los  nobles.  Ea 
ese  caso»  la  ciudad  sin  Qo,  sin  Treno  se  abandona  á 
todos  los  movimienlos  desordenados  de  ia  muchedum- 
bre. Platón  pinta  con  colores  verdaderos  y  brillantes 
el  estado  de  nn.  pueblo  entregado  á  los  Impulsoi  del 
eaprioho.  Atenas  le  servia  de  modelo.  Por  Útimo  vie- 
ne un  bombre  que  se  apodera  por  fueria  del  poder 
público:  reina  por  medio  del  terror  y  de  los  críme- 
nes: he  ahí  la  tiranía.  El  hijo  del  tirano  á  fín  de 
conservar  la  autoridad  lícne  que  volver  á  las  leyes 
de  la  virtud  y  el  circulo  principia  otra  vez.  No  hacia 
Fialon  en  esas  teorias  mas  que  copiar  'a  historia  déla 
mayor  parte  de  las  ciudades  de  la  Grecia.  Senlaba 
ademas  que  U  hbtoria  iel  género  humano  giraba  en 
nn  circulo  renovado  sin  cesar. 

Arí:itóieles  fue  mas  positivo  que  Platón.  HÍ19  la 
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teoría  completa  de  las  diversas  clases'  de  gobiernos  y 
dísliaguió  la  monarquía  ,  la  liranía  ,  el  despuiismo,  U 
aristoeracia ,  la  timocracia,  la  oligarquía,  la  plato* 
erada  7  la  democracia.  Segan  él,  no  babia  entre 
tilas  órden  rigoroso  de  sucesión ,  mas  el  fin  político 
era  indagar  los  ▼icios  de  cada  ano  de  estos  gobier- 
nos  ,  como  se  destruía  y  como  se  mantendría  cual» 
quiera  de  esas  formas.  Definidi  al  ciudadano  ,  al  bom« 
bre  apto  para  las  funciones  y  magistraturas  públicas» 
y  á  la  ciudad ,  una  colección  de  hombres  reunidoa 
á  fin  de  vivir  bien ,  es  decir »  de  ejercer  la  virtud 
como  él  la  entendía  y  con  los  bienes  suficientes  al 
efecto^  No  contaba  entre  los  ciudadanos  á  los  que  se 
dedicaban  á  obras  mecánicas  indignas  de  un  hombre 
libre.  Buen  gobierno  era  aquel  que  administraba  ea 
interés  de  todos  y  no  en  el  de  algunos.  En  el  primer 
caso  estaban  la  monarquía,  la  aristocracia  y  la  repú* 
blica  •  en  el  segundo  la  tiranía  t  la  oligarquía  y  la 
democracia »  degeneración  de  las  tres  primeras  formas. 
Aleftableeerun  gobierno  debían  atenderse  las  cóstum* 
bres  ,  los  hábitos ,  los  climas  etc.  A  su  juicio  la  me- 
jor forma  era  la  aristocracia. 

Aristólelcs  puso  las  primeras  piedras  de  la  teoría 
del  derecho  natural  que  se  deribaba  inmediatamente 
de  la  i^ea  que  tenían  los  griegos  de  la  justicia.  Por  su- 
puesto que  su  ráxon  griega  no  le  dictó  los  mismos  prin- 
cipios que  los  hallados  por  los  filósofos  modernos  ^en 
su  cüricíencía  formada  por  la  educación  cristiana.  Aris- 
tóteles qué,  con  toda  la  antigüedad  aceptaba  la  infe- 
rioridad natural  de  la  rauger  y  el  despotismo  del  pa- 
dre sobre  los  hijos»  biso  ademas  la  teoría  de  la  esclavi- 
tud. Había  unas  razas  nacidas  para  mandar  y  otras  pa« 
ra  obedecer.  De  las  primeras  eran  los  griegoSt  y  la 
guerra  era  una  caza  legitima  á  fin  de  proporeionarso 
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eiélitos.  Le  estorbaba  an  hecho;  qae  los  griegos  se  Iuh 
cfan  esclavos  entr^  %{»  Cortó  la  diftcoltad  diciendo  que. 

fsta  era  una  injusticia  de  hecho:  y  conservó  el  dere- 
cho contra  los  bárbaros. 

Réstanos  decir  alpi  sobre  el  estado  de  la«  ciencias 
propiamente  dichas  eotre  los  griegos  hasta  el  tiempo 
de  Aristóteles. 

La  astronomía  y  la  física  se  presentan  siempre  co* 
no  partes  integrantes  de  la  filosofía  y  se  bailan  unídu 
i  laa  mas  elevadas  teorías  sobre  la  formación  del 
mundo.  Aquí  romo  en  hx  filosofía  se  vuelven  á  en- 
contrjr  las  ide;is  indianas  pero  siempre  vagas  y  mas 
confundidas  aun  por  la  diversidad  de  escuelas.  Tbaies 
j  sos  discípulos  aunque  derivaban  el  mundo  de  un 
principio  único  admitían  los  diversos  elementos  y  ios 
átomos  primitivos.  El  frió  y  el  calor  figuran  mucho 
en  sus  sistemas  físicos.  Estudiaron  también  los  cuerpos 
celestes.  Thales  dió  la  verdadera  csplicacion  de  los 
eclipses  y  su  discípulo  Anaximandro  le  fue  muy  infe- 
rior al  afirmar  queia  luz  de  los  cuerpos  celestes  pro* 
venia  de  los  agujeros  del  cielo  y  que  el  cerrarse  estos 
calmaba  los  eclipses.  Todos  colocaban  la  tierra  en  el 
centro  y  á  la  estremidad  el  cielo,  lióveda  material 
de  que  pendían  e!  sol  la  lona  y  las  estrellas.  Al  en- 
sennr  Pilricroras  que  gira!),i  la  tierra  al  rededor  de  un 
centro  sitin'^o  ftKTi   lo  «  I!:!  emitió  una  o.jradoja  que 
fue  desechada  por  la  ciencia  de  su  tiempo.  Heráclilo 
<jue  tenia  el  fuego  por  ei  principio  activo  del  mundo 
físico  fijó  mas  claramente  el  terreno  de  la  teoría  fisí* 
ca  de  los  griegos.  Admitió  tres  elementos,  el  fnego, 
el  agua,  la  lierra  con  movimiento  esencial  hacia  arri- 
ba ó  hacia    abajo  sobrepuestos  según  estas  cualida- 
des: las  variacioru'S  proveiii  i;^  de  ia  lucha  de  los  ele- 
mentos eutre  sí»  y  el  fuego  destinado  á  dominar  en 
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diversas  épocas  debia  destruir  el  mundo  periódicameiv 
te.  Empedocles  fijó  por  último  las  ideas  sentando  la 
teor,ia  de  los  cuatro  elementos.  La  mayor  i^rte  .d^ 
los  filósofos  posteriores  la  aceptaron.  A  juicio  dePlap 
^tou  Ja  fierra  era  el  elemento  inferior»  el  superior  un  fue» 
go  sutil »  7  el  aire  y  el  agua  intermedios  de  estol. 
Aristóteles  acabó  ésta  leorfa.  El  mundo  es  un  todo 
cuyo  centro  es  la  tierra,  cuyo  límite  es  el  cielo.  Hay 
tres  movimientos  simples:  hacia  el  centro  (la  grave- 
dad) del  centro  á  la  circunferencia  (la  ligerea)  al 
rededor  del  centro  (el  movimiento  circular)  el  mas 
perfilo  de  todos  y  el  que  era  propio  del  cielo.  Adop* 
tó  como  asenoia  de  este  molimiento  un  quinto  elemen* 
to,  el  sideral,  de  donde  dimanaba  toda  perfección:  in* 
íluia  en  el  mundo  sublunar  y  las  leyes  celestes  regían  to- 
dos los  sncesos  de  este  mundo.  Aristóteles  admitía  adc-  ' 
mas  que  los  asiros  eran  seres  animados.  Seguu  el,  }a 
frialdad,  el  caloróla  sequedad  y  la  humedad  formaba|i 
las  propiedades  esenciales  de  los  elementos  sublunares* 
.Aristóteles  aplicó  su  teoría  al  exámen  de  una  porciqii 
de  cuestiones  metereológicas:  espHcó  la  lluvia,  los  ter« 
remotos;  y  trató  la  cuestión  del  nivel  dol  mar  etc.  Las 
matemáticas  también  eran  cultivadas  por  los  filósofos 
j  se  enUzabaa  coa  su  sistema.  Thales  las  había  ^tu,* 
4iado  en  sus  viages,  y  descabríó  algunas  proposici^* 
jm  elemenitales  de  geometría.  En  la  escuela  de  PitligSH 
ras,  el  sistema  metoOsico  de  los  nbsMros«  tiiclinaba  A 
indagaciones  de  este  género;  mas  no  sabemos  los  re* 
sultados  á  que  llegaron.  Platón  daba  mucha  impor* 
laueia  á  las  matemáticas  y  él  es  también  célebre  por 
,  algunos  descubrimientos,  en  la  geometría  de  los  cuer« 
jpw  sólidos.  Aristóteles  escribió  también  traUdps-jiobfO 
.esta  parte  de  la  cieoi^ia»  .      .  f 

JEi  fué  quien  hwf  e^ibmt^r  nuMUsimo  m  bísló* 
Tomo  II.  14 
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tiA  natural,  gracias  á  Alejandro,  La  generación  de  los 
teres  había  sido  motivo  de  controversia  general  «otre 
Idl  filÓBofos.  La '  iiia]|6r  ipíarte  y  Arinótetea  con  loa 
'Otros' báéiiíd  tfacet  áf 'los  aoiiiialea  lo  míiaio'  qae  I 
los  hombres,  de  conibinaciones  natarales  de  eaerpds 
,  brutós,  de  la  tierra  húmeda  por  ejemplo.  Pero  Aris- 
tóteles se  empeñó  sobre  todo  en  examinar  positiva- 
mente los  seres  creados  :  quería  penetrar  su  esencia* 
Con  el  inmenso  nCíitfero  de  hechos  que  le  proporcfo- 
«é^ati  dkcipolo  pado  crear  las  bases  de  la  historia  na- 
toral;  Estudió  los  mineráles*  las  plantas  y  loa  anima* 
les  y  los  distinguió  por  sos  verdac^ros  eárácteres.  Loa 
Irnimales  fuerou  el  principal  objeto  de  so  exámen. 
ITizo  ensayos  de  clasificación  y  determinó  precisamente 
los  eárácteres  de  la  especie.  Disecó  los  animales  é 
liíeb  adelantar  algoála-ánatomia.  Distinguió  muy  bien 
ias  arterias,  hs  venas  y  los  nervios.  Machas  observa* 
'dones di^jó' consignadas  en  tratados  especíales  sóbrela 
gener^cloñ,  tamaño,  for^a,  color,  carácter  y  costumbres 
Me  los  animales.  Su  discípuloThcofrasto  hizo  un  traba-* 
"jo  anáto^b  en  bothnica.  •  -  • 

La  medicina  era  la  ciencia  antigua  en  la  Grecia, 
'Nació  en  los  templos  á  donde  iban  los  enfermos  á  pedir 
'álci  Biblés  d  remedio  dé  soaf  maleaf.  Se  recogieron 
'Kqoellea  vetiieaidS,  que Ihspirados  por  los  Instintos  del 
*éMiente,  bkbían  sértido  boen  efecto  y  se  formó  asi  un 
«cuerpo  de  ob.servaciones.  El  templo  de  Epidauro  fué 
célebre  por  eso.  El  médico  mas  antiguo  de  la  Grecia 
•  fué  Esculapio  á  quien  la  tradición  hacia  hijo  de  Apo- 
lo. Fundá  una  doble  escuela  de  médicos  en  finido  y 
-  en  Gós.  La  "ri validad  entre  ambas  favoreció  al  progre- 
'fio  de'la  dehela  t  ^la  de  Gcís  aventajó  á  la  otra.  DI6 
nacimiento  á  Hipócrates  qoe  de  padre  en  hijo  seiius- 
*traroa  en  la  medicina.  Hubo  tres  que  se  llamaron  asi» 


d  segando  es  el  afsnuido.  Iludios  trakádos  médicos  ba- 
jo su  nombre  Beganm  á  naestres  dias»  pero  no  todos 
son  aoténtieos.  Sos  conodmientos  en  anatomía  y  en 

fisiología  eran  pocos ;  mas  en  su  libro  se  encaentran 
muchos  hechos  importantes  sobre  el  tratamiento  de 
las  enfermedades ,  sobre  la  higiene  etc. 

Tal  fué  la  ciencia  griega  hasta  Alejandro.  Había 
sentado  los  principios  generales »  todas  las  teorías  fl* 
losóficas  qoe  debían  dirigir  én  adelante  la  ciencia  pa« 
gána.  Por  este  lado ,  nada  mas  babia  qoe  baetr.  Aque« 
líos  principies  tenian  que  fructificar.  Veremos  en  efeo« 
to ,  muerto  Alejandro  y  bajo  la  dominación  romana, 
salir  una  porción  de  consecuencias  que  pondrán  la 
ciencia  de  los  detalles  á  mucba  mas  altura  que  la  del 
tiempo  de  Aristóteles. 
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Dcspedaindo  ftié  ef  Impétio  do  jflejaiclfb  por  d' 
«goisnio  de  ios  gen^rale^  Escepto  los  griegos»  los  do« 
uas  pueblos'  que  babla  rendido  estaban  aveiadoa  yt< 

al  yugo  estrangero.  La  Macedonia  y  el  ejército  que- 
rían á  su  familia  y  fácilmente  se  hubiera  conservado, 
la  unidad  sí  hubiesen  querido  sus  compañeros  de  glo» 
ría  sujetarse  á  un  poder  comaQ«  Mas  no  fué  así ,  na^' 
dio  pensó  mas  qao  oa  si  y  en  cargar  con  la  parlor 
mayor  do  mando  qao  pudiera.  A  la  mnerte  de.áioÁ' 
jandro  se  réparUeron  saigononleo  las.profíQiciaaparái 
regirlas  en^neilibrodo  ki  unidad  eoonm.  Por  oapoestoc 
qae  de  lo  que  trataron,  foé  de  íiaeérse  independientes* 
en  sus  respectivos  gobiernos,  ios  que  do  aspiraroa 
á  dominar  \a  totalidad  del  imperio :  atrajeron  contra 
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si  ligas  sncesivas  y  por  espacio  de  cuarenta  anos  cai- 
ca,  desoló  la  guerra  las  proTÍncias.  Desde  luego  pró« 
baroQ  ioi  príncipalei  gobernadores  á  eonstiUiir  sobe* 
ranlas  separadas  para  sos  familias  y  después  de  in* 
numerables  combates  lo  consiguieron  :  se  dividió  el 
imperio  en  tres  grandes  secciones  :  el  reino  de  31a- 
ccdonia  con  la  Grecia :  el  imperio  de  los  Seleucidas 
que  se  es  tendía  por  el  Asia  occidental  y  el  reino  de' 
ágipto  gobernado  forlo»  bgidas  (i).  La  confusa  his- 
toria de  estas  luehas  entro  rinlidades  egoístas  ofreoo 
poco  interés.  Vamos  solo  á  apuntar  los  hechos  mas 
salientes. 

Al  morir  Alejandro  dejó:  á  su  muger,  en  cinta, 
que  parió  luego  á  Alejandro  Lago;  á  Hércules»  hijo 
natural ;  á  an  madre  Olimpia ;  á  su  bennano  natuitl 
Arrhideo»  casi  tonto :  á  dos  hermanas  j  tina  tia.  BI 
ojéreitk' aiÁiba  l'^esb  fáiiifÜa',  escudo  con  que  los 
generales  cubrían  su  propia  ambición.  Cada  partido 
quiso  al  principio  apoyarse  en  alguno  de  la  sangre 

i. .  . ,  .1  ,,.0'/.    r-    :  h  •   í '   

«leí   asQDto  de  to- 
te{  eStthaiqMtla  íia*  poeii  i^':'ÍBcoiiipleáif,i^  k^^ 

e§t¡fxU(r  conteojporánco  de  tfsc.  p«rioda  Los  .priiio¡|Wi|ps  Ú»Um 
están  c II  Diodoro  Sjculo  ,  Plutarco  y  Jusíinn  y  olgunos  frag- 
lAcntos  de  Arriano.  Poli  Lio  os    ^)rcc¡oso    pnra    Ins    (épocas*  en 

r eírti  pi^efílos  tíeu^n  reiaciunes  coa  Koma  ,  lo  mismo  que 
^rPibJw  y^.  íos  Wiloíriaílores  jiuüos  096,  lo  hacea  conocer 
tík'étM'  ri}la<!Toñe8  ton  los  iiel)t'eos.  Las  noísfidat  é  friieripeio* 
Tfel  «/frecen  otros  datos  úúléé.  Yéaoise'  acerea  de  «ala 
rio^U)  las  historias  univoi sales  ,  y  principaliueiile  d  compendio, 
de  Mal.  Toirson  ct  Caix  ,  el  Manual  do  Ilceron  y  la  Liojjrafia 
M^M:'^WÍát6n»hgÍ9f^  presenta  también  sobradas  dudas.  Ea 
iurdad  <m§  f^^^mtfí  Jaa  MiM ifl^pvitBtas  ^B^U8  grandM 
batallas  &c.  ;  p^ro  el  detall  de  U  aacesioi;  de  rciua.dos.está  muy 
confuso  y  para  citar  nri  rjonipfo  bny  nn  rrv  de  Egipto,  Tolo- 
inoo  Eupator /eiivo  roiDodo  no  m  contwo  mas  ^ue" por  ail'40ii*i 


real  díTidlda  Umbien  entre  tí:  mas  el  respeto  des- 
apareció pronto.  Olimpia  la  j3rimera,  recurrió  al  ase- 
sinato para  dcshaccrso  de  Arrhideo;  y  así  perecieroa 
'iodos  los  miembros  de    la   casa   real  violentameulo 
.  Ó  á  manos  de  los  suyos  ó  á  las  de  los  gencraiei^* 

"  \P^rdicds  había  recibido  de  Alejandro,  moribundo», 
kif  sellas  4el  £s.tado.  Reuné  los  g«Deratea  en  JBabiio^, 
nía ,  procíama  al  hijo  .póslamo  de  aquél  sieatlo.  sa 
principal  tutor,  y  divide  el.  gobierno  dejas  provin^v 
cías  entre  treinta  y  cuatro  genérale^.  De  estos  los  que 
se  marcaron  mas  en  adelante,  íueruii  Anlipatro  goberna- 
dor de  Maccdonia  y  Grecia  >  Ptolomeo  que  recibió  el 
£^ptQ,:<  An4g;ooo gobernador  de  una  parte  4el,Aiia^ 
ipif^or;:  Ljiu^acp  encardado  de  la  Tracia;  SeleocUy 
^poqxa^iidfp^  de  la  cab^l^ia  y  Casandro ,  hijo^de 

Ifjfai^q^jgenpral  4é  «qw^iaa.^^*  "T*  tQOWOll 
tajoobiep  parfe,  en  la  giierrf  mUt  eomo  Ciatere^,  (Un 

^f^dro  de  Caria ,  Eumeqes ,  FitboB  etc.  , 

Alzarouse  los  griegos  á  la  muerte  de  Alejandro, 

Antipatro  ,  Leonato  y  Cráteres  fueron  sobre  jcllos: 

hacíase  la  guerra  al  rededor  de  la  ciudad  de  Lamia; 

quedaron  )}a^dos  los  griegos  en  Crapon  y  ia  guerra 

lamiaca  termiPfida.  Al  propio  tiempo^  £um^nfS8f;iiyelf 

¿  Áriatato  «i  VfitX  d^^Capadoc|a  que  ,quis9f  bacersf^  fq^ 

dependiente  y  cantiga  al^^aa  .rebeldes  €ii]\dades  de 

u; l^4,ifiia. (323)  .  ;  ..  . 

Todo  estaba  tranquilo  cuando  Perdicás.el  primero 

aspira  á  recouceulrar  en  sus  luano^  la  ímloriciad  de 
Alejandro.  Fórmase  una  liga  contra  él,  es  derrotadq 
y  muere ;  una  Aueya.  divÁ&ipn  oblien^  Seleaco  k 
Babilonia. 

AnMpatro  babi{^  sucedida  á  Perdicas  ctnija  tuteiat 
lía  la  tjem^jMtad  sumbaJ^Mi  conira  él  ^  cuáiid<^  iRuriá. 
]?ob>pércoi)le  /  á  quiei^  habia^  no^mbrado  sub^sj^r.  ei^ 


perfoieío  de  ra  propió  hijo  Calandro ,  «UmÜDQÓ  fua 
inirai.  Fónnase  otra  liga  y  después  de  clneo  años  de 

combates  cae  el  poder  de  Polis perconte.  Gasandro  es 
soberano  eo  Maredonia.  Ya  las  cosas  habían  cambia- 
do.  Fallaban  tres  de  la  familia  real.  Cinco  goberna- 
dores se  babiao  becbo  superiores  á  los  otros  y  tea- 
diaD  á  fundar  monarquías  particulares;  Casandro,  LU 
ainaeo ,  Antigono ,  'Tolomeo  y  Seteueo.  Cade  ves  era 
fliu  Irremediabre  la  separación.  (318) 

Continuó  Antigono  los  proyectos  de  Perdicas  y 
Anti^ialro  y  estalló  la  guerra  mas  larga  y  mas  san- 
grienta. Antigono  y  su  bijo  Demetrio  Poliorcetes  (for- 
udor  de  ciudades)  desplegaron  .una  actividad  ÍQ« 
ereiMe.  Vn  tratado  de  paa  les*conserró  casi  todas  ¡raí 
•dqniaicioDes ;  pero  toIvíA  á  eneenderse  la  discordta! 
^  «néasla  que  un  combate  decishro  poso  fin  á  todas  lat 
disputas.  Antigono  perdió  una  bataila  en  Ipso  y  pere<* 
ció  en  ella.  A  su  bijo  Demetrio  le  quitaron  todas,  sus 
posesiones.  (308) 

La  batalla  de  Ipso  canceló  la  división  del  impe- 
rio. Séleucofué  definitivamente  rey  de  la  aítia  Asia  k 
la  que  agregó  él  la  Siria  y  la  Afmenla.  El  trono  de 
Egipto  le  qoedó  asegurado  á  Tolomeó.  Otra  ccniruisioa 
dcbia  fijar  la  suerte  de  los  estados  occidentales. 

Aprovecha  Demetrio  la  muerte  de  Casandro  y  del 
ódio  que  inspiran  los  bijos  de  este  para  apoderarse  de 
la  Macedonia.  Renueva  las  tentativas  de  su  padre,  ea 
irencido  otra  vea  j  se  apodera  Lísimaeo  de  sna  esta«» 
dos.  Mas  UD  rencor  de  fámilta  dividfa  I  Lislmato  ▼ 
Seleuco.  Movióse  guerra  etatte  eltos.  Muere  Lisíma» 
co  (282) :  apoderase  Seleuco  de  su  reino  y  es  asesina- 
do por  el  hermano  de  Tolomeo  que  reina  un  año  eo 
Tracia  y  Macedonia.  Los  tracios  se  hacen  indepan- 
dientea :  Antigono  de  Goni »  hijo  de  Demetrio »  eon« 
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iSgm  apoderafse  de  U  Maeedonia»  y  U§  posesioM 
asiáticas  de  Lisimaco  caen  en  naoos  do  loa  suce9orea 

de  Seleaco. 

Asi  acabó  la  lucha  de  los  generales  de  Alejandro. 
Ahora  principia  otra  historia  particular  de  cada  esta- 
do; la  de  Maeedonia  y  Grecia,  la  de  Egipto  y  la  de 
Siria.  Veremos  ^  este  último  reino ,  el  mayor  de  todos, 
fraccionarse  mas,  en  tiempo  de  los  débiles  sucesores  de 
Seleuco  y  formarse  noevos  estados  de  esos  restos.  Pero 
al  principio  toda  el  Asia  occidental  estaba  á  sus  orde- 
nes, escepto  la  isla  de  Rodas  jjue  se  emancipó  mientras, 
las  guerras. 

j '  Sí  no  logró  Alejandro  reunir  bajo  una  domina* 
Ipion  única  y  duradera  ¿  todos  los  pueblos,  qne  babia 
subyugado  ,  al  menos  sus  conquistas  crearon  la  uni* 
dad  de  inteligencia  y  de  ideas  en  medio  de  aquellas 

naciones  ,  estableció  entre  ellas  continuas  relaciones, 
bizo  que  se  conocieran  mátuamente  y  constituyó  una 
civilización  bomogéij^ea  en  aquella  vasta  parte  del  mun- 
do europeo. africano  y  asiático.  Los  gobernantesde  £gip* 
lo  ^  de  la  Siria  eran  griegos:  por  todas  partes  cun- 
dió la  lengua  de  la  Grecia  y  su  literatura.  Los  grie- 
gos á  su  vez  se  iniciaron  mas  profundamente  en  lu 
doctrinas  del  Egipto  y  de  la  Caldeo.  La  India  se  re- 
lacionó con  el  Occidente  y  por  do  quiera  se  difundie- 
ron de  igual  modo  las  luces.  Pero  no  hay  que  ol- 
vidarlo: ese  trabajo  no  podía  dar  de  si  mas  que  íunf. 
jpreparaclbn :  porque  la  creencia  estaba  muerta  en  loa 
Ccratones  ,  y  las  antiguas  doctrinas  hablan  perdido 
su  fecundidad.  Varaos  á  decir  en  breves  palabras  la 
triste  historia  de  los  sucesores  de  Alejandro,  hasta  que 
llegaron  á  aumentar  las  vastas  posesiones  del  imperio 
romano.  Encontraremos  en  los  gobernantes  el  egoísmp 
hasta  el  estremo '  del  crimen  y  de  la  corrupción,  y  en 
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los  pueblos  la  Inmoralidad,  la  miwrlat  la  decadencia, 
bajo  sa  mas  horríbíe  aspecto.  Pasaremos  rápidameote 

por  CSC  confuso  periodo  cuva  bisloria  es  también  poco, 
conocida. 

Macedoma  y  Goecia.  Hemos  visto  á  la  Maccdonia 
dominada  sucesivamente  por  Antipalro»  Polisperconle,, 
Casandro,  Demetrio»  Lisimaco»  Tolumeo  Ceraimo ,  Se- 
leoco  y  quedar  por  último  bajo  ÁDligODO  de  GooL 
Otros  dos  eDcmigos  l\ablan  contribuido  á  ensangrentar 
aquel  paisy  meterle  en  locba  de  intereses  y  elemei^ 
tos  nuevos.  El  uno,  Pirro  rey  de  Epiro  se  apróvediÓ 
de  los  alborotos  para  invadir  la  Maccdonia  y  la  Grecia, 
y  basta  apoderarse  á  veces  de  algunos  puntos  :  rio  le 
falíalian  voluntad  y  perseverancia:  y  después  de  mil 
combates  inútiles  pereció  en  una  espedicion.  contra 
Argos,  ti  otro  enemigo  mas  terrible  fué  una  cruzada 
Gala  que  en  tiempo  de  Brenno  y  fielgío  invadí^  la  Ma* 
cedonía :  derastó'  la  Tesalia  y  penetró  basta  las  Ter^ 
mópllas  donde  fué  destruida  por  griegos  y  (lacedo- 
dIos  reunidos.  Parte  dé  aquella  turba  militante,  se 
habia  desbandado  antes  de  la  espedicion  contra  la  Gre- 
cia y  conquistado  la  Tracia :  c  introduciéndose  en 
Frigia  uno  de  sus  destacamentos  se  habia  apoderado  de 
una  parte  de  aquella  provincia  y  dádola  el  nombre  de 
Galacia.  Todo  esto  pasaba  al  principio  del  reinado  de 
Antigono  de  Goni  (278).  . 

'Us  ciudades  de  la  Grecia  esperaron  la  libertad 
'ton  la  muerte  de  Alejandro  :  pero  después  del  funesto 
éxito  de  la  guerra  Laraiaca,  no  cesaron  de  ser  juguete 
'de  los  generales  qne  fueron  gobernando  el  Occidente^ 
al  paso  que  las  antiguas  facciones  seguían  agitándose 
en  su  ^eno  y  que  la  aristocracia  y  la  democracia  pug- 
naban aun  bajo  el  yUgó  del  estrangero.  En  Atenas 
^lor  ejemplo  gobernaba  Focion  por  Autipatro:  Polis* 


liercónte  se  declaró  .por  la  democracia,  y  Focíod  4el 
partido  democrática  perecié  viciima  de  esta  otiidaMa* 
Bo  1^  época  de  Casapdro»  se  kiso  célebre  Demetrio 
F«dereo  por  la  sabiduría  de  «u  gobierno :  después  vine 

Demetrio  Poliorceles  que  se  apoderó  de  la  ciudad  :  el 
pueblo  Ateniense  le  adoró;  y  le  maldijo  á  la  caida  de 
i^tigODO.  Entretanto ,  al  úd  de  la  guerra,  la  mayor 
pi|rte  de  las  ^ciiidades  habían  recobrado  su  libertad. 
EnlOBC^»  AnAtem  4le  Gooí  estaba  f%  Ubre  iie  ^irro 
y  «de  los  |;al0s:  eegoro  regia  su  leiiie «  y  al  punto  pre« 
bó  á  restaíblecer  so  autoridad  en  los  pueblos  griegos 

y ,  lo  coi>8ÍguiÓ  respecto  de  la  mayor  parte» 

Abrese  un  nuevo  periodo  de  luchas:  la  Crrecia  quie- 
re ser  libre;  la  Macedonia  quiere  sujetarla.  Dura  esta 
guerra  mas  de  un  siglo  basta  que  «UM  potencia  nías 
^aode  viene  >  esclatisar  á  les  dos  eeoibatíenise  ^ 
^Tentar  las  jUlimas  ericas  4e  «us  antes  tan  wa§  ne- 
ciooalidades. 

Antígono  ataca  a  cada  ciudad  griega  de  por  sí  y 
aun  con  el  socorro  de  los  griegos.  En  efecto  los  eto-^ 
líos  se  conservaron  con  bastante  independencia ;  te*  , 
nian  fornada  una  liga  que  á  la  sazón  era  poderosa. 
Regtan.su  coníedereeion  un  siratego  ó  general  mt«^ 
gístrados  á.  4|uieiif9S  UafBaban  apodeti*  eforos  ó  ins*. 
pectores  y  un  grammateus  ó  secretario.  Los  magistra- 
dos eran  elegidos  lodus  los  auos  por  los  diputados  de 
la  confederación  de  las  ciudades  etolías.  Mas  estos  solo 
querían  la  libertad  para  si  y  entrar  en  alianza  conAop 
tígooo  para  conquistar  la  4«reda.  £o  vano  Sparta  qoe 
fué  siempre  libre  Intentó  openerse  ^  'eus  proyectos:  po^ 
eo  á  poco  hubieron  de  reducirse  la  meyer  parte  da 
laa  ciudades. 

Entonces  apareció  un  libertador.  A  rato  salva  á 
¿kione  dol  po^cr  de  un  tirano,  la  agregiu  á  la  liga 
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aqttea  y  concibe  el  proyecto  do  iocorportr.é  la  miaiM' 
ltderocioa  todas  las  ciodades  de  la  Grecia 

Desde  tiempos  remotos  formaban  estas  aoa  diri- 
gida por  un  stratego  diez  demiurgos  y  un  secretario- 
como  la  de  los  etoHos  calcada  sobre  antigua  liga  nqaca. 
Elijen  Stratego  á  Aralo  y  logra  dar  libertad  á  Corioto» 
Megarat  Treceno,  Bpidauro  f  no  añade  á  la  liga*  Em 
estas  empresas  muero  Antigono :  su  sucesor  Demetrio 
cíioea  con  los  elolios  y  ambas  confederaciones  juntat 
aprestan  sus  foerias  eontra  la  Ifacedonia.  Demetrio 
reina  solo  diez  años.  Antigono  Doson  la  gobierna. 
Aralo  no  cesa  de  hacer  procesos.  Atenas  y  todas  la» 
ciodades  de  la  Argolída »  Arcadia  y  JUessonia  so  eman- 
cipan y  adhieren  a  la  liga  (^^* 

Nuevas  calamidades  esperaban  i  h  Grecia.  Sparts 
era  an»  libre;  mas  su  poder  babia  caldo.  Altira  slem« 
pre  y  ambiciosa  no  conservaba  ya  su  valor,  las  leye? 
de  Ijcurgo  no  existían:  se  habia  introducido  la  des- 
igualdad de  fortunas  y  con  elid  el  esceso  de  miseria  ' 
para  unos  y  do  goces  para  otros.  Era  preciso  una 
reforma;  el  rey  Agis  la  intentó  y  lo  dieron  moetto 
los  ricos.  £1  hijo  de  Leónidas  su  enemigo  y  sucesor 
repitió  la  tentativa.  Cleomenes  lo  consiguió  con  el  po«' 
der  militar  y  despojó  á  los  efuros  de  su  autoridad  usur- 
pada ;  hizo  nuevo  reparto  de  bienes,  restableció  los 
rcglamenlos  de  Licurgo  sobre  educación,  comidas  pfi« 
blícas  etc.,  y  vivificó  por  un  instante  al  puet>la  spar* 
ciaU.'  " 

Al  punto  quiso  este  volver  ir  dominar  la  Greciar 
€leomcHnes  ataca  fa  liga  a<}uea  y  ta  derrota.  Ofrece  le 

paz  á  trueque  de  ser  gefo  de  !;v  liga.  Aralo  entonces 
cedió  al  egdisiuo  :  (juiso  mas  suiiielersc  á  los  macedo* 
Dios  que  ver  pasar  el  mando  á  manos  de  Gleomenes. 
Aiitigono  es  declarado  genimlisimo  de  las  tropas  grie^ 
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gu  y  vence  á  Qeomenes  en  SeUasia*  Huye  el  fiey  de 
SpuU  á  Egipto  7  Yoelfan  á  caer  con  él  las  iniUto^ 
ciones  y  k  grandeia  sparclatas.  (223) 

La  Maeedonio  reeobrt  so  sopremacla.  En  esto  mue- 
re Anlígono  y  los  etolios  quisieron  aprovechar  la  me» 
Doredad  de  su  sucesor  Filipo,  para  esclavizar  á  sus  com- 
patriotas. Estalla  la  guerra  de  las  dos  ligas :  los  aqueos 
.Uaman  en  sa  auxilio  á  Filipo  y  el  imperio  de  Maee* 
donii  adquiere  nnefos  ennentóaen  la  Grecia.  Cansan- 
cio reciproco  hace  dejar  I»  arnas  á  les  diferentes 
partidos. 

Entonces  fué  cuando  se  iütrodujo  un  nuevo  enemi* 
go  en  la  Grecia  que  iba  á  doblarse  al  yugo  para 
siempre.  Filipo  se  alia  con  Annibal  que  acalca  de  ganar 
U  batalla  de  Gai&nas.  Ataca  á  los  romanos  en  liiráa 
mi  estos  le  snseítan  enemigos  .en  la  Qrecía  y  apesar 

algunos  triunfos»  apesar  de  la  cooperación  de  la 
liga  aquea  dirigida  por  el  prudente  Filopaemen  ,  se 
vé  pronto  obligado  Filipo  á  deponer  las  armas. 

Poco  después  renueva  la  guerra  atacando  á  Atalo 
,ffey  de  Pérgamo  ,  i^do  de  los  romanos.  La  lucha 
que  se  siguió  entonces  decide  la  ser?idumbre  de  Mace- 
,4onin  y  Crrecia.  El  senado  remano  alarma  contra  Filipo 
los  sentimientos  de  Independencia  de  los  griegos,  y  la 
batdla  de  Cynoeepbales  termina  la  guerra.  Filipo  fen- 
ciáo  se  sujeta  á  pagar  un  tributo  y  á  no  pelear  sin 
el  acuerdo  de  Roma :  el  vencedor  Flaminino  es  reci- 
bido con  entusiasmo  por  los|^riegos  cuya  libertad  pro- 
.  ctama.  (197; 

Después  de  haber  abatido  Flaminino  el  poder  de 
.Nabis,  tirano  que  dominaba  4  Sparta,. oprime  á  los 
antiguos  aliados  de  los  rooianos.  Los  etolios  se  sublevan 
los  primeros.  Llaman  en  su  socorro  á  Autioco  ,  roy 

^de^iria,      p  batido  en  las  lermópilas  y  obligado 
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á  Tdm  al  Asia.  Filipo  de  Macedonia  j  los  kqoM 
Ioomh  partido  toAtra  los  elolioa  qoo  so»  deslieciioo  y 
rodactdoi  k  la  misma  tondidon  de  la  MaeadooHu 
Roma  era  teftora  de  la  Grecia:  ya  no  se  trataba 

para  ella  sirjo  de  reducir  á  provincias  propiamente 
dichas  aquelias  regiones  á  quienes  había  dejado  una  io« 
dependencia  nominal.  El  Senado  romano  desplegó  to* 
dos  los  recursos  de  la  mala  fe  y  de  la  perfidia  para 
provocar  m  protesto  do  osdaTioarlos  ooaipletaaeMew 
Filipo  de  Ifacedoaia  haMa  moerto :  so  hijo  Perseo 
quiso  hacer  el  állimo  esfuerzo.  Fué  vencido  en  Pydaa 
por  Paulo  Emilio:  la  Macedooía  fué  divida  en  cuatro 
dbtrilos  independientes:  socolor  de  haber  sido  partida- 
fioa  de  Perseo,  hizo  el  Senado  conducir  á  Roma  á  loa 
.  mil  ptineipalea  ciudadaDos  de  la  Grecia.. 

Por  AltimO'»  la  cobelioB  de  Aiidriieo»  aireatofav» 
maeedoMo»  di4mkrgen  á  Gontertir  la  Maeedoi^'eii 
provincia  otomana.  Subleváronse  entonces  los  griegos 
por  la  última  vez ;  mas  fueron  vencidos  en  muchos 
>  encuentros  >  sobre  todo  por  Mumio  cerca  de  Gorinto 
ly  el  saqueólo  esta  ciudad  llevó  por  todas  partes  el 
-terror  de  loa  nneroa  sriloréa*  £1  papel  poKtioo.  do  k 
Greda  habla  acabado  t  foé  ya  prOTincla  román»  con 
el  nombre  de  Acaya.  (146) 

E(;iPTo.  Quedó  éste  sujeto  á  la  dinastía  délos  ta* 
gidas  fundada  por  el  hijo  de  Lago  Ptolomeo,  gene- 
ral de  Alejandro.  La  historia  de  esta  iamília  solo  oíre* 
-00  unUgido  do  crímenes,  de  guerra  cirily  de' che- 
qoes  con  los  reyes  de  Siria.  Un  solo  bécbo  importo 
iqA  á  la  histeria  de  la  citiUiAeíon:  la  «raíideia  do 
Alefandriá ,  que  llegó  á  ser  el  centro  comercial  del 
mundo  antiguo  y  reemplazó  á  Atenas  en  la  ciencia  y 
la  literatura.  Las  letras  griegas  favorecidas  por  los 
<  Piolomeos  despidieron  so  iáúmo  briUo  Atcjandria. 
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Impero  ya  había  pasado  el  tiempo  ^el  progreso:  se  es* 
taba  en  ta  decadencia  que  no  debía  completarse  tiasta 
la  dominación  romana :  allf  será  donde  coloquemos 
V>  que  hayamos  de  decir  sobre  ios  úllimos  adelantos 
dei  genio  griego. 

La  historia  de  los  Lagidas  es  poco  conocida  y  no 
vale  en  efecto  la  pena  de  estudiarse.  La  mayor  parte 
Ide  aqudlos  reyes  se  llamaron  Ptolomeo  y  bastará  qne 
los  distingamos  por  los  apellidos.  Solo  el  primero  Pto-  ^ 
lomeo  Soter  muestra  energía  é  inteligencia,  y  sabe  reu- 
nir al  Egipto  la  Libia,  la  Cirenáica  ,  la  isla  de  Chi- 
pre y  una  parte  de  la  Siria  y  de  la  FeDicia.  Coiitioáa 
la  prosperidad  bajo  su  sucesor  Filadelío ,  malvado 
gran  proteptor  de  las  letras  y  de  las  ciencias.  £1  reinada 
de  Eirergetes  es  notable  por  una  espe^icion  victoriosa 
contra  la  Siria.  Sigile  la  guerra  con  ventaja  general 
de  Egipto,  bajo  lus  siguientes  reiuadus  de  Filopator  y 
Epifanes ;  pero  durante  la  minoría  de  Ptolomeo  Filo- 
metor,  (181)  Antioco  Epifanes  rey  de  Siria  va  triun* 
fando;,y  es  precisa  la  intervención  de  Popifio  emba* 
jador  romano  para  salvar  al  J^ipto  de  la  conquista.  ' 
Tiempo  bada  que  estaba  muy  debilitado  el  reino  per« 
,dida  su  hacienda  y  misembles  la«  clases  populares.  Va* 
rias  veces  el  asesinato  había  sofocado  ya  las  rivalidades 
de  la  familia  real.  £1  senado  romano  propuso  entonces 
'la  primera  división  de  la  monarquía  egipcia  ;  y  dió 
á  Evergeles  II  hermano  de  Filometor  la  Libí^  ,  la  Ci- 
renáica» y  la  isla  4e  Chipre  (164)* 

Después  de  la  muerte  de  Filometor»  el  rey  de  Cf« 
'ftene  ,  EvergetesII  se  apoderó  de!  Egipto.  Después  ref- 
nó  su  viuda  Cleopatra.  SoLer  It ,  Alejandro  I,  Bere- 
nice  Alejandro  II,  se  sucedieron  en  medio  de  albo- 
rotos sin  fín,  muriendo  todos  violentamente.  El  pueblo 
romano  que  se  habia  apoderado  ya  de  Cirene  én  virtud 
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—sai- 
de  un  testamento  ,  pretendió  entonces  que  el  EgipU 
le  había  sido  legado  h  Roma  por  Alejandro  que  obtu-  \ 
yo  aquel  trono  por  el  íavor  de  Siia.  No  obstante^  uo 
bijo  natural  de  Soter  conservó  el  Egipto  merced  á 
Pómpelo  :  pero  Chipre  donde  reinaba  su  hermaoo,  ae 
redujo  á  proYÍDcia  romana  por  un  decreto  del  pue* 
blo.  lUoIomco-Auletes  echado  por  una  rebelión  popular, 
fué  restablecido  en  su  trono  por  Gabiiiio  del  parti- 
do de  Pompcyo,  y  dejó  que  le  sucedieran  sus  hi- 
jos Clcopalra  y  Plolomeo  12  que  debieron  casarse.  Pero 
queriendo  aquella  dominar  k  au  hermano  fué  espulsada 
de  Egipto  adonde  foltrió  pronto  en  U  comitiva  de 
Cesar  :  djole  este  por  esposo  á  su  segundo  her- 
mano Ptolomeo  después  de  la  muerte  del  cual,  reinó 
ella  sola  :  esta  muger  fué  la  que  lomó  tanta  parte  en 
la  lucha  de  Octavio  y  Antonio  y  que  con  sus  rela- 
ciones con  el  último,  fué  causa  de  que  se  redujese  el 
Egipto  á  provincia  romana  (30). 

Sha.  Después  de  la  muerte  de  Alejandro  hablase 
apoderado  Seleuco  de  las  provincias  situadas  en  la  alta 
Asia  entre  el  Eufrates  el  Indo  y  el  Oxo.  Con  el  tiempo 
agrandáronse  estos  estados  con  los  despojos  de  Anti- 
gono  y  de  Lisimaco,  y  sus  muchas  victorias  le  dieron 
el  nombré  de  Nicator«  vencedor  de  los  vencedores 
(380)*  Selenco »  el  mejor  general  de  Alejandro  gober- 
nó bien  los  vastos  dominios  que  le  fueron  repartidos» 
Desde  el  principio  (^e  su  reinado  terminó  una  guerra  , 
emprendida  contra  Sandrocoto  rey  de  la  India  ,  por 
medio  de  un  tratado  de  comercio  que  estableció  rela- 
ciones constantes  entre  la  India  y  la  Grecia;  una  ciu« 
dad  nueva.  Seleucia  reemplazó  k  la  antigua  Babilo- 
nia como  centro  del  comercio  del  Eufrates  v  del  Ti- 
gris  y  se  trasladó  la  sede  imperial  li  Antioquia. 
Empero  lo  mismo  que  en  Egipto  ,  el  íuudador  fué 
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el  ünloo  ^riudpe  de  sa  dinastía  y  lo  mismo  qae  los 
Plolomeos,  pronto  perdieron  los  Selencidas  sa  poder 
y  prosperidad.  Prihcipid  la  decadencia  en  el  reinadd 
de  Antioco  Soter  hijo  de  Selenco :  yencido  por  ui| 

rey  de  Bilinía  en  vano  probó  á  arrancar  las  provin- 
cias asiáticas  del  poder  de  Plolonaeo  Filadelfo.  AiUio- 
*  co  Theos,  su  sucesor,  vió  ya  comenzar  la  dosmembríi- 
cion  del  reino:  gran  parte  de  la  tersia  fue  separa- 
da de  la  Siria  por  los  Partos:  hasta  que  por  último 
qnedó  reducido  el  rciñ)  á  la  Siria  propiamente  dicha 
j  ¿la Fenicia.  ' 

Seleneo  ü.  (Calinico)  tuyo  que  combatir  contra  los 
Egipcios  y  contra  sus'  provincias  rebeladas.  Enton* 
CCS  fue  cuando  Ptoloraeo  Evergetes  se  hizo  dueño  de 
toda  el  Asia  occidental.  Soleuco  líl  (Ceranno)  solo 
reinó  algunos  años.  Antioco  IH,  recibió  el  sobrenom- 
bre de  Grande  aunque  sio  motivo.  Después  de  él 
marchó  la  Mecadencía^á  pasos  agigantados  j  no  pre* 
sentó  ya  la  Siria  mas  que  escenas  sangrientas  do 
guerra  ciyil  y  de  crímenes»  de  todas  clases.  Seleuco  Ft- 
lopator  debió  de  obedecer  á  los  romanos  que  le  l^ro« 
hibieron  socorrer  á  xrao  de  sus. aliados.  Antioco  Epi- 
fancs  no  se  hizo  cúlebre  mas  qne  por  sus  locuras  y 
crueldades  con  los  judies,  que  habían  sufrido  ya  una 
persecución  de  sus  predecesores  y  que  p^uiados  por 
fin  por  los  Macabeos  sacudieron  el  yugo.  V  iencn  des* 
fnies  Antioco  Eupator,  Demetrio  Soter  destronado  pot 
el  usurpador  Alejandro  Bala,  Tras  de  la  muerte  do 
Alijandro,  se  disputan  el  trono  Demetrio  If  y  Antio* 
co  VI:  úñense  a'  la  guerra  interior  y  k  las  sedidones 
los  ataques  victoriosos  de  los  parihos  y  de  Mitridates 
rey  del  Ponto.  Demetrio  conserva  el  trono ;  pero  vuel- 
ven á  reproducirse  los  mismos  acontecirnientos  en  eV 

reinado  de  su  viuda  Gleopatr^,  y  de  sus  hijos.  Porúiti*' 
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mo  cansada  la  Siria  se  entrega  á  T¡grane§  rey  .d^ 
jUmenia  que  loma  parte  en  la  guerra  de  Milndalc^ 
contra  los  romanos,  es  vencido  por  Ldculo  y  vé  pa- 
sar al  poder  romano  el  antigoo  reino  de  los  Seleu- 

tidas(64).  .  . 

Vamos  ú  crsomenr  aliona  lat  provincias  que  se 
fueron  desmembrando  de  la  Siria.  Nos  es  imposible 
eoirar  en  pormenores  de  sn  historia,  que  por  otra 
parte,  es  muy  poco  conocida. 

Porfía.  Los  Partos  eran  una  tribu  septenlrio- 
naMuese  había  ido  apoderando  délas  auliguas  co- 
«arcas  pérticas  ^  iacorporádose  con  sus  habitantes: 
oftlai>a'cQmo  lodof  los  densas  pnebl<«  persa8  sugeta  a 
lo.  Seleucidas,  cuando  Arsacea  y  Tiridaies,  de  la  an- 
ligua  familia  de  loj  reyes  persas,  se  atoaron  en  Uea- 
po  de  Anlioco  Theos  (255)  y  estoloyeron  un  peqnm 
reino  que  creciendo  poco,  á  poco  se  hiao  formidable 
¿  loa  romanos,  triunfó  de  Craso  y  de  Antonio  y  no 
Bndieren  subyugarle  aquellos  dominadores  del  mundo. 

irmema.  Aunque  siempre  bajo  la  tutela  de 
ios  grandes  Imperios  asiáticos,  habia  sido  regida^por 
reyes  indígenai  qoe  haeíaa  sobir  sus  tradiciones  has- 
ta  xNoe  13 n  sátrapa  la  go)wm6  en  nombre  de  los  Se- 
leucidas  hasta  Antioco  el  grande.  Uego  habiéndose 
hecho  indeimuaiente,  lúe  conquistada  por  un  rey  par- 
lo, Tigrancs,  el  aliado'de  Mitridates  era  uno  desús 
«lUsores.  Los  romanos  permitieron  a  su  posteridad 
qOO' reinase  alli  b^jo  su  amj>aro  hasta  el  tiempo  del 
Emperador  Veapaaiano.. 
.  El  Fmao^  Este,  lormó  nn  reino  subalterno  de  la 
Persia.  desdo  que  d*6  Jorges  el  título  de  rey  del  Pon- 
Ii  a  sil  hermano  Artabaces.  Us  eonquistas  de  Ale- 
jandro y  guerras  de  sns  sucesores  influyeron  alli  poco, 
siempre  hubo  reyes  indígenas  y  supieron  concUiarsa 


la  amistad  de  los  romanos  hasta  Mítridates  £upator 
que  provocó  una  guerra  formidable  contra  ellos.  Ea 
la  historia  rom^a  Tolveremos  á  este  hombre  de  g«« 
nlo  cuyo  gran  carácter  maochalMiD  los  vicios  de  su 
época,  Ifr  crueldad  y  la  perfidia,  ante  todo.  Después 
de  su  calda,  se  agregó  el  Ponto  al  imperio  romano. 

Capadocia,  Alejandro  encontró  allí  un  sápatra  que 
usaba  el  titulo  de  rey  y  se  le  conservó.  Sugeto  aquel 
pais  por  Pérdicas  uomeatáneamente,  se  emancipó  al 
panto.  Mitridal es  quiso  conquistarle  reinando  á  lasa- 
ion  Ariaratho  VIII,  mas  se  lo  impidieron  machas 
drcnnstancias  j  Ariobarzanes  sabio  al  trono  con  la 
autorización  del  senado  romano.  Varios  príncipes  rei- 
naron después  de  él  hasta  el  año  17  de  la  era  cris- 
tiana, en  que  pasó  la  Capadocia  á  provincia  romana. 

Baeiriana,  Conquistada  por  Ciro  y  regida  por  un 
hermano  de  Gambises  y  sos  sacesores ,  fue  sogeta 
Alandro  y  formó  uña  satrapía  en  tiempo  de  jos 
Seleucidas.  Theodato  se  biso  independíentOt  bajo  An- 
tioco  Theos.  Después  agregó  k  l>actrlaua  ai  reiuo 
de  los  Partos.  (141) 

Fergamo.   El  gobierno  de  esta  ciudad,  de  las  mas 
considerables  del  Asia  menor»  fue  confiado  por  Lisi« 
maco  á  Tijeteres  que  loego  tomó  partido  por  Seleu^ 
eo  quien  le  dejó  en  posesión  de  la  población  y  de  los 
países  comarcanos.  Creció  su  importancia  bajo  de 
Eumano  y  Atlalo  y  creció  rápidamente  con  Eumeno  II 
fiel  aliado  de  los  romanos,  enriquecido  por  estos  con 
los  despojo^  de  Antioco  |^  rival  de  los  Plolomeos  en 
le  protección  que  dispensó  á  las  ciencias  y  á  las  ar- 
'  les.  Los  sucesores  de  Eomeno  tavieron  que  luchar 
lo  mismo  que  él,  contra  los  reyes  de  Bltinis  y  el  61- 
iMno  de  ellos  Altalo  II  dió  su  reino  S  los  romano^ 
por  te«taineQU)«  £n  vano  Arislóoico  biio  natural  de 


Fiimeno  qáho  hirhar  conlra  Roma;  fue  derrotado 
pof  Perpeimt  y  Aqoílio»  y  el  reino  do  Porgamo  se 
tofoó  protineia  romana  (129). 

liithinia.  En  tiempo  de  los  persas  fue  f^obernada 
por  reyes  snhallornos  y  se  inauluvo  independíenle 
mientras  lis  guerras  de  Alejandro  y  de  sus  ir^^nera- 
lea.  En  liempo  de  Nicomc^  ips  I  tos  galos  se  apode- 
raron do  una  parto  de  la  Bitliinla.  Su  sucesor  Pruaias 
hixo  muebo  liempo  la  guerra  á  los  royes  do  Pergamo; 
poro  era  ya  oselaro  de  tos  t^omanos,  y  ano  do  ao$  su- 
ccsvuos  Nicomedcs  III  legó  su  reino  é  los  señores  do 
ocí  ÍAÍi'nlc  (7a). 

JüüRA.  liemos  visto  los  restos  del  antiguo  reino 
do  Jndá  reconstituirse  después  de  Ciro.  Maa  ios  tiem- 
pos de  la  gran-leaa  de  loa  hebreoa  hablan  pasado:  ya 
no  80  incla  oÍr  la  voz  de  los  profelaa:  la  indepen- 
dencia reconquistada  por  un  momento,  debía  perder- 
srí  pronto  para  siempre  y  ta  división  de  sectas  reli- 
giosas cslremecia  la  antigua  unidad  de  creencias  j 
costumbres. 

üácia  el  liempo  de  Jesu-Cristo  comentó  en  efecto 
un  nuovo  periodo  on  la  liistoria  intolectual  do  los  ju- 
díos al  que  se  llama  los  tiempos  del  segundo  templo. 

Dcspucs  de  la  vuelta  de  Babilonia  se  construyó  un 
nuevo  templo  en  Jerusalcn;  mas  á  !a  par  se  agrega- 
ron otros  ejercicios  religiosos  el  culto  instituido  por 
Moisés  y  nacieron  las  sinagogas,  que  eran  rooniones 
presididas  por  los  ancianos  on  las  quo  se  oraba  en 
comunidad»  se  predicaba,  y  sobro  todo  ie  esclarecía 
y  comentaba  la  ley.  Parece  quo  hubo  desde  enton- 
ces en  Jerusakn  una  gran  sinagoga  consejera  del  sa- 
cerdocio y  depositaría  de  la  tradición. 

El  ^piriiu  de  comentario  se  desarrolló  cada  vea 
mas  COA  d  influjo  do  las  ideas  griegas  que  cundian 
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por  lod«  el  orieAte:  y  después  de  JesoorUto,  eoan* 
de  leminó  la  misíoD  judía^  di6  origeft  á  la  escae* 
la  de  los  tataadtslas  y  e«ilHilista9,  ésli^alios  totalmen* 

le  á  la  tradición  nacional.  iSasla  entonces  no  habí,) 
mas  que  tres  sectas,  de  muy  diversas  opÍQÍoues  pero 
todas  dentro  de  la  ortodoxia  judía. 

La  roas  importante  era  la  de  los  fariseos  cornpues» 
la  de  hombres  poderosos.  Los  carictere^  distintivos 
de  sus  doctrinas  consistían  en  admitir  la  inmorta* 
lidad  y  ann  la  trasmigración  del  alna;  cooeédtaii 
mucha  parte  al  deslino  providencial  y  apesar  de  mos» 
trarsc  muy  relajados  en  moral  daban  suma  impor- 
tancia k  las  ceremonias  del  culto  y  liasla  ejercían 
con  esmero  ciertas  prácticas  que  no  habia  mandado 
Moisés  y  que  ellos*  «tispntaban  ser  de  Iradician*  toa 
principios  ha  sido  comparados  i  los  de  los  stoicaa 
al  paso  qoe  los  de  la  segunda  secta»  lossadoceos,  te- 
nían cierta  relación  con  la  doctrina  de  £picuro  y 
los  de  la  tercera,  los  essenianos  ó  esscos,  recordaban 
á  Pilágoras.  Los  saduceos  en  efecto  negaban  la  es- 
piritualidad del  alma  y  la  providencia  y  so  baciafi 
caso  de  las  tradiciones  de  loa  ¿iríseos,  mientras  qoe  loa 
essenianos  (semejantes  á  ios  terapevtes»  secta  fndia  del 
Egipto )  habían  formado  nna  eomnnídad  en  que  se 
daban  á  la  vida  contemplativa,  se  imponiau  gravísi- 
ma austeridad  de  costumbres  ,  estaba  reprobado  el 
matrimonio,  eran  loa  bienes  comunes  y  admitidos  loa 
esclavos  á  fuer  de  Igoales* 

Estaa  sectas  puramente  ñlos6fieas  en  su  origen  de» 
generaron  luego  en  partidos  politloaa,  al  meóos  los 
íai'iseos  y  saduceos.  Bajo  el  gobierno  de  los  sátrapas 
el  único  poder  que  quedó  a  los  judios  fue  el  religio- 
so y  el  cargo  de  sumo  sacerdote  era  la  posición  po- 
iítica  mas  ckvada*  Asi  es  que  se  ven  pronto  rivaii- 
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dadas  diiputindaie  el  naeidocio  j  coBaegoiria  k  va- 
aaa  par  vaa  kitamiidon  aslraogara.  No  obatantat 
é  patar  de  lu  aeetaa  teligiosas  y  da  loa  partidos  po« 

lilicos,  la  religión  y  la  leyes  morales  que  habían  pre« 
dicado  Moisés  y  los  profetas  loiiavia  estaba ü  profao- 
damenle  impresas  en  las  sentimientos  nacionales,  el 
Diiavo  aipiriUi  que  se  apoderó  da  los  ricos  y  de  los 
sabios,  no  pudo,  en  los  iras  siglos  qoe  siguieron  k  la 
amana  da  á^jandrot  corronpar  las.tradiciooes  an- 
tiguas y  la  nación  jodia  realiad  al  fin  á  que  Dios  la 
habia  destinado. 

Tras  de  la  muerte  de  Alejandro  sufrió  la  Judea 
las  calamidades  que  hablan  afligido  á  todos  los  paises 
fujetos  á  aquel  principe*  Señoreóla  Ptoiomeo  i  y 
tte?  ó  á  Alijandria  nna  porción  de  jodias  qoe  se  es* 
parciaron  por  toda  el  Afrlea  sepCenIrioñaL  Después 
pasó  al  doaalnlo  de  Antígono,  ▼<^ló  bajo  el  poder 
de  los  Ptolomeos  y  permaneció  sugeta  á  ellos  basta 
que  Anlioco  el  grande,  rey  de  Siria,  supo  apoderarse 
de  ella,  después  de  una  persecución  cruel  de  parte 
de  Ptoiomeo  Filopator.  Querellas  interiores  despeda- 
aali  á  la  Jadea  bajo  la  domiáaoion  de  los  iMeucidas: 
muere*  el  pió  y  valeroso  pontifica  Ornas  en  el  reinado 
de  Afitioco  Epifonei  y  únese  á  todss  las  calamidades 
1»  opresión  religiosa.  Quiere  eéU^  que  renuncien  los 
jodios'  á  la  religión  del  verdadero  Dios  é  introducir 
entre  ellos  las  creencias  y  costumbres  de  los  griegos. 
ResiUen  los  judíos  y  principia  una  persecución  es- 
pantosa. Antldeo  muncba  y  jaquea  et  templo:  y  pone 
en  práctica  la  auiyorea  atroeldAdes  para  bacer  infie- 
les. Por  Gn  estalla  la  insurrección.  E\  sacerdote  Ma- 
•  tbathias  la  fomenta  (168):  póncse  á  la  cabeza  su  hijo 
Judas  Macabeo  y  combate  victoriosamente  contra  ¿¡li- 
banes y  sos  sucesores  ApUoco  Y.  y  Demetrio  I* 


Después  de  Jadas  Macabeo  reinaron  Jouaibaii  j 
Simón  sus  bermaaos:  ambo«  fueroo  sumos  sacerdo- 
les  V  príncipes  á  lá  par  y  «uoqae  do  se  emancipó 
en  ¿u  tiempo  !a  Jodeade  la  Siria,  supo  no  «bslante 
manejarse  tan  bien  y  aprovechar  tanio  la  alianza  qw 
contrajo  con  los  romanos,  que  se  goliernó.como  na- 
eion  independiente.  Resultados  que  aun  llevó  maé 
adelante  Juan  Hircano  hijo  de  Simón:  pero  á  su  muer- 
le  hnbo  discordias:  los  fariseos  y  saduceos  ja 
partidos  politicos  (107),  ' 

Artstobnlol  7  Alejandro  Janeyo  aus  hijos  rema- 
ron  en  medio  de  conmociones:  después  la  viuda  de 
dliimo,  qae  fue  dominada  jor  16s  fariseos,  legó 
trono  á  su  hijo  primero  Hlfcano  á  quien  80  herma-' 
no  Arislobulo  quiso  destronar.  Pompeyo  que  4  U 
sazoD  se  hallaba  en  Asia,  intervino  en  aquel  altéireai 
do  que  decidió  á  favor  de  Hircano.  Empero  Antipa- 
trd  antiguo  confidente  de  Arislobulo  supo  ganar  la 
conflann  de  loa  romanos,  y  su  hijo  Herodes,  á  quien 
nombraron  gefe  de  Galilea  fue  elevado  por  ellos  tras 
de  la  batalla  do  Actlnm  al  tittüo  de  rey  de  tdda  la 
Palestina  (40).  A  sn  mnerte  la  dividió  entre  sué  ireá 
hijos  pero  desde  aquel  tiempo  fue  rcgWa  por»  pré-» 
caradores  romanos  y  se  convirtió  en  provincia '  íó* 
maDa  después  del  reinado  de  Agripa  nieto  de  Hero- 
des  á  quien  Caligula%e  la  concedió  momeniáneame li- 
to (año  44  de  nuestra  eraj. 


¿APITÜLO  U.— ROHA. 


•  ;  .  '  •  

Llegamos  por  fm  á  la  poderosa  nación  que-vá  4 
cerrar  la  antigüedad.  Mientras  la^Grecia  y  el  orieit. 
te  se  agiuban  en  los  dolores  de  una  larga  anarquia 
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engrandecíase  por  la  conquista  una  ciudad  de  la  Ita- 
lia, fiugelaba  á  su  {KMler  el  rcslo  y  vicleriosa  de  la 
bija  de.  Tiro»  la  opulenU  Cartago»  se  aprestaba 
é  estender  sa  imperio  sobre  todos  los  países  que  de 
cerca  ó  de  lejos  habían  sentido  la  influencia  egipcia, 
y  por  6llinio  sobre  el  Egipto  mismo.  JBntonces  conct  uyó 
la  función  de  la  antigüedad  :  una  nueva  era  iba  á  co- 
meuzar  cou  la  revclaciou  cristiana. 

Rema  oriubda  dej  aquellas  razas  bárbaras  pero 
enérgicas  y  morales  que  poblabao  todo  el  occidente, 
yifíÁ  con  un  solo  pensamiento  con  un  solo  fín  ,  la 
conquista  del  mundo«  Sus,  kyes  « costumbres  •  institu-* 
Cionci  primitivas,  patentixan  á  cada  paso  .esta  ¡dea  únii- 
ca»  7  io  historia  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
creencia  radicaba  en  todos  aquellos  pueblos  de  que 
tarde  ó  temprano  había  de  constituir  un  gran  irape- 
riu  en  occidcotc.  Pero  antes  de  considerar  á  Huma 
en  su  marcha  lógica  y  constante  hácia  este  fin,  ha- 
blamos de  ias  fuentes  ,.4ei  su  bislona  j  de  las  dis- 
rasiones  h  que  ha  dado,  margan, 
.  VwTse.  hay  escrito  alguno  .cpmtempocáneo 
lehre  la  .hsstoría.romaqa  antes  de  la  segunda  guer* 
ra  pÜQÍoe.  J?ara,la  época  anterior  ,  los  principales  an- 
teres ^  son  Tito  Livio  del  tiempo  de  Cicerón  y  Dionisio 
Ualicarnaso  de)  de  Augusto.  Los  domas  escritores 
solo  contienen  fragmentos.  Lo^^mas  importantes  de 
ellos  son  Plutarco  ,  Polihio,  Cicerón  y  los  gramáti- 
cos y  comentadores  y  á  ^u  cabeaa  Varron  y  Testo. 
Todos  estos  ai^lores  trabaj^rpi^  en  historias  anterio* 
tes.  ^Le  mas*anfígíia~  erkM&  dé  fiblo  Pictor,  qn^' 
escrtbia  coando  la  segunda  guerra  pánica.  Después 
de  él,  el  historiador  mas  célebre  era  Cotón  el  anli- 
[tuü  a  quien  seguían  Calpiiruio,  Pisón,  GeliOj  Vale- 
rio de  Aniium,  JUÍcíaío  MaCiejr.  JU  griin  cucslion  está 
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saber  de  que  docuincnlos  se  sirvierott  ellos,  üooi 
dicen  que  se  conocía  la  escritura  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  que  los  pontífices  tenían  anales  regu- 
lares, que  todos  los  actos  públicos  ^  conservaban  en 
d  templo  de  16piter  CapitoÜDO :  según  otros,  apeoas  \ 
se  coiiocia  la  escrllttra  ctn  ia  primitiva  Eoma:  anti- 
guamente no  babia  anales  pontificales  j  annque  loa 
hubiese  babido,  babrian  perecido  con  los  demás  mo-' 
numentos  del  origen  de  Roma  al  incendiarla  losga- 
los.  Abora  bien»  si  esta  opinión  es  acertada  poco  ca- 
so <  puede  hacerse  de  la  bis  lorian  romana  anterior  á  ese 
hecho:  porque. solo  se  íunda  en  tradiciones  vagas  j 
hablillas  populares,  asi  parejee  que  Ja  consideraron 
Cicerón  y  los  sabios  de  su  tiempo. 

Las  creencias  populares  babían  aceptado  la  histo- 
ria de  Tito  Livio  y  Dionisio  Halicarnaso.  El  prime- 
ro escribió  la  epopeya  déla  grandeza  romana,  y  su 
libro  inspirado  todo  por  el  sentimí^uto  nacional 
era  mas  que  la  justificación  histórica  de  tai  inspiraK»* 
cion.  Lo  mismo  en  los  tiempos  modernos  se  babia 
creído  de  fé  toda  esa  bistoria  sin  hacer  cato  de  al- 
gunas reclamaciones  contra  algunos  pormenores  de 
ella.  Mr.  de  Pouilly  miembro  de  la  academia  de  ins- 
cripciones fue  el  primero  que  en  1722  negó  la  vera- 
cidad deja  antigua  historia  romana..  Quisó  probar 
que  lá  semejanaa  de  tana  gran  parte  de  aquellas  tra- . 
dicíonescon  algunas  anécdoctas  cundidas  por  la  Grecia», 
demostraba  que  los  romanos  se  habían  aprovechado  de 
dalos  griegos.  SalUer  probó  á  refutar  los  argumen- 
tos do  Pouillv.  Mas  bien  pronto  volvió  á  abrir  la 
discusión  Beaufoctft-  sabio  francés  babitantc  de  Holan- 
da» y  concluyó  por.  la  incertidombre  absoluta  de  la 
historia  de  los  cinco  primeros  siglos  de  Roma.  Sus, 
argumentos  persuadieron  á  muchos  sabios;  Ú9  sM* 
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tanle  se  codUduó  escribiendo  la  historia  romana  se* 
gun  las  antiguas  opiniones  y  no  se  pensó  en  tacar 
la  Terdad  del  fondo  de  los  primitiTOi  datos.  Inten* 
lélo  Mr.  Lefesqoe  (I)  Los  trabajos  de  Niebahr  wU 
nierott  por  iltimo  á  cambiar  la  fai  de  la  cuesiion  y 
abrir  una  nacTa  era  en  la  historia  romana.  Aun  ad<- 
-  mítiendo  Niebuhr  con  Pouilly  y  Beaufort  la  incerlidum- 
bre  de  los  primeros  siglos  y  la  de  la  narración  de 
Tito  Livio,  reconoció  que  habia  algo  de  verdad  en 
aquellas  tradiciones  y  probó  á  reconstrnir  con  ellas 
le  primitiva  historia  romana.  Bombre  de  nna  eru- 
dición inmensa,  con  rara  sagaddád  y  con  el  genio 
de  la  invención  cegó  una  multitud  de  lagunas  con 
hipótesis  atrevidas  c  ilustró  todoa  los  asuntos  de  que 
escribió  su  pluma.  Según  él»  las  fuentes  primiliras 
de  la  historia  romana  fueron  los  eiintos  heróicos  que 
consagraban  los  gloriosos  recuerdos  de  las  familias  y 
que  se  cantoban  en  los  festines.  Mochas  de  aquellas 
tradiciones  conservadas  asi  en  su  forma  poética,  solo 
han  llegado  á  nuestros  dias  envueltas  en  las  espli- 
cacioncs  y  comentarios  de  los  que  mas  adelante  no 
ks  comprendían.  Niebuhr  por  una  parto»  ha  tratado 
de  teslitoir  estas  tradiciones  y  por  otra  de  sacar  sn 
fondo  bbtórleo.  Si  entre  sos  hipótesis  las  hay  acsso 
poeo  seguras*  y  aan  álgonas  inadmisibles,  puede  de- 
cirse á  pesar  de  eso,  que  sus  investigaciones  en  ge- 
neral, fueron  muy  útiles  y  que  ha  hecho  progresar 
mucho  sobre  todo  á  la  historia  de  las  instituciones. 
Desde  luego  encontró  en  Alemania  quien  le  contra- 
dijese. Wachsmuth  defendió  con  eáérgia  la  historia 
^  ,  

(i)  Véame  1«8  nemorUs;  de^  Pouillj,  Sallier;  Actd«tt¡a  M 
loi.  licaufort  disertación  sobre  la  inccrtidumbre  de  los  primerot 
siglos  de  la  historia  rorntaa*  LiTM^QOi  HiitAria  critica  «a  lare* 
(•úbliea  roiaant. 
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teeibida  y  redi»iá  ,las  ópinimics  da  Pooillj  y  Bmrf 
túTt  al  misino  tiempo  que  las  de  Niebobr.  Sdilegel 

dió  nuevos  ensanches  al  sistema  de  Poallly  y  boseÓ 
en  las  tradiciones  griegas  la  esplicacíon  de  las  roma<« 
oas.  Niebhur  encontró  en  Francia  pocos  sectarios.  Mu- 
rió de  repente  ^8ia  concluir  su  magaifíca  obra.  Mr* 
'  Miebelet  siguió  sos  pasos;  pero  sos  teorías  no  bao 
penetrado  aun  en  la  enseñaoia  clásica*  (1) 

La  esactitod  de  la  eronologia  romana  está  muy  unN 
da  á  la  de  su  historia.  Catón  y  Yarron,  primeros  his- 
toriadores hablan  fijado  esa  cronología.  Pusieron  la 
fundación  de  Roma  el  uno,  en  el  año  753  antes  de 
J«  C««  el  otro  en  el  7^4,  fijando  la  mayor  parte  de  las 
épocas  de  la  historia  primitiva.  Has  en  el  sistema 
de  NIebubr  y  de  todos  los  que  desechan  las  tradieio* 
oes  antiguas,  por  fuena  ba  de  ser  arbitraria  esta  crono» 
logia,  que  no  llega  á  ser  clara  hasta  las  guerras  púni* 
cas.  Indicaremos  las  fechas  usuales  según  la  opinión 
vulgar,  que  prefiere  el  cálculo  de  Yarron»  y  pone  la 
fundación  de  Roma  en  el  ano  753  (2}. 

Italia  antusua  (3).  ¿a  mayor  parte  de  los  antigaos 
pueblos  de  la  Italia  tenían  lengua,  literatura  y  anales 


(1)  NWbiilir  Historia  romani  traáadáa  por  Oolbery.  El  temú 
7.  ®  qoe  ano  no  se  ha  pablicado  daba  aaatanar  los  trabajos-  é$ 

los  demás  alómanos.  Miebelet,  ílintoria  romana.  Mr.  Pornelet  pro- 
fesor eo  la  facultad  de  derecho  de  Paris,  os  el  único  que  aap^* 
nios  ha  aoseñado  poblicamcntc  la  teoria  da  Niebhur. 

|2)  Veaao  aobre  las  antigMiadet  romanat  tm  fanertl  i  Ürm^ 
iriua  Thesanrua  antiquitaCnni  fonaooniniy  con  supleuieotos  de 
Polon  y  Sallengra.  Rosina;i  ant.  rom.  Hago^  hiatoría  del  deretho 
romano  trad.  al  franc.  Antigüedades  romanea  por  Adam.  Sobre 
loa  monumentos  y  las  monedas.  Veansa  las  obras  citadns  y  &  Gril» 
ten  Corpus  iuseriptionum  orbis  romaui  su»,  de  Moiatori.  ^ 

(3)  Eo  lo  aotígno  todo  al  aorto  de  Italia  eatabo  habitado  por 
trlbns  galaa  y  llamado  Galla  cisalpina.  La  Italia  propianonto 
dicha  comprondia  al  oaato  la  Etmna,  Tascana,  al  Latu»,  tarri" 
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particulares  que  desaparecieran  bajo  la  preponderan  -  . 
cía  romana,  no  siendo  hoy  conocidus  sino  por  frag- 
mentos de  autores  romanos  y  griegos.  En  esto  como  en 
las  razas  primitivas  de  la  Grecia,  bay  inaumeralile!)  difi- 
enltadea  y  opaestisimoa  sislei&as.  Según  uoui,  loda  la 
Italia  eatuvo  p<fblada  al  principia  por  razas  galas»  Freret 
trae  algunos  de  sus  primeros  habitantes  de  la  Croacia 
7  de  la  Balma^ia  por  las  orillas  de  Adriático,  otros 
de  la  España  y  oíros  por  último  de  la  Galia.  biver- 
sos  sabios  emitierou  dislitUas  hipótesis.  Nieburb  iraló 
también  este  asunto;  pero  quiso  fijar  ante  lodo  el 
Mdea  de  sucesión  de  los  pueblos  y  sus  primeras 
'  relaciones  (!)• 

Sea-  como  quiera»  lo  cierto  cal  que  desdo  la  mas  re* 
mota  antigüedad  formaban  los  Sículos  ooa  parte  consi- 
derable de  la  Italia  cuyosuelo  lodo  ocupaban,  y  prioci- 
pálmenle  el  litoral.  Acaso  eran  los  mismos  que  tos  Pe- 
lasgosde  la  Grecia.  Los  valerosos  Sabinos  habitaban  las 
montañas  (i(!l  Apcniuo.  Los  Oscus  íi  Opicos,  la  Cam- 
panía.  Los  Ombrios  de  origen  gaio  vivían  en  ei  norte 
y  en  especial  hacia  la  Toscaaa.  Colonias  iberas  ó  espa. 
liólas  se  hablan  apoderado  de  las  costas  de  la  Liguria 
y  de  toda  aquella  parte  de  Galia  Cisalpina, 

Diversas  correrías  alteraron  las  relaciones  de  estos 

* 

I  H  I  I  I  I 

lorio  roinano,  y  lo  Campania,  con  Capna  y  Ñapóles  por  ciuJadcs 
priocipal(*s:  al  este  U  Ombría,  c\  Pict-num,  Marca  de  Aucona,  y 
.  «I  Sainnio  La  Italia  mcriJiouai  llamada  gran  Grecia  compren- 
iia  li  Iiiicaait  y  ei  Bracio  al  Mtte^  la  Apulia  y  la  MasaMa  al 
tala.  '  •  . 

,  (I)  Véanse  las  memorias  <le  la  Academia  de  inscripciones. 
T.a.s  fytoíjiiifin?  ajit¡¡jii89.  l>om.  Maitio.  Uislona  de  los  Cíalos.  Di- 
ícrldcioiies  ürelriniiiarcs.  I>aí»  ( iUtlns  dinas  de  NicLiuhr  y  Micbc- 
I«l.^Micali,  la  Italia  ualcs  de  ia  Uuuiiuatioa  d«  los  romanos^  tra- 
d-jciili  al  fraitcés,  49^« 
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pueblos:  s«  dividieron  y  lomando  nombres  especiales, 
de  modo  que  fue  muy  difícil  reconocer  su  parentesco. 
£1  pueblo  de  los  Latinos  echado  por  los  Sabinos  de 
las  montañas  oeupó  el  Lacio  de  donde  desalojó  á 
los  Sicttloe  que  pasaron  á  Sicilia.  Otros  paebloe  Si- 
culos  establecidos  en  las  orilla*  del  Adrftlico  tomarott 
los  nombre  de  Liburnos,  Vénetos  etc.  Los  Iberos 
cedieron  ante  nuevas  colonias  galas  y  algunos  restos 
fueron  con  el  nombre  de  Sicanianos  á  echarse  sobre 
la  Sicilia  á  rechazar  otra  vea  á  los  Siculos*  Los  Oseos 
qne  se  dividieron  en  Ansones  ó  Aruocos,  en  Yolsicof 
Eeaos»  Apulíos,  Sidicinos  etc.  fueron  conquistados  par- 
le por  los  sabinos  que  hacían  salir  por  lo  regular 
todos  los  ecos  una  primavera  sagrada  compuesta  de 
su  juventud  mas  valerosa  y  destinada  á  establecerse 
en  lejanas  tierras.  Estos  Sabinos  dieron  origen  á  una 
multitud  de  naciones  guerreras  entre  las  que  son 
Bolables  losMarsos,  Marrucinos,  Vestinos,  Hernieos, 
Fecenianos  y  sobre  todo  los  importantes  Samnitas  que 
resistieron  á  Roma  mas  que  los  demás  pueblos  do 
la  Italia. 

Dos  emigraciones  principalmente  merecen  nuestra 
atención;  la  de  los  Tyrrbcoianos  que  vinieron  á  reem- 
plazar k  los  Ombrios  en  la  Toacana  y  á  establecer  Ui 
céMro  ciudad  de  los  £truscos  j  la  do  los  Pelasgos 
que  invadleroD  el  Lado  en  muebas  ocasiones  y  mea« 
tiándose  con  los  Laticos  formaron  el  tronco  de  loe 
primitivos  Romanos. 

No  hallamos  acerca  de  estos  pueblos  tradiciones 
auténticas.  Dos  hay  sobre  los  Etruscos:  una  de  Dio- 
nisio' Haliearsaso  y  otra  de  Herodoto  que  hace  ve- 
■Ir  les  EtnHCos  ó  TyrrheDianos  del  Asia  m«ior  k 
las  órdenes  de  Tyrrheno  principe  Lidio. 

Los  üabios  modernos  han  discutido  mucho  sobre 


I 

Digitized  by  Go  .,¡^ 


eito.  Aoalogiai  de  lenginge  Immi  cmr  que  lo» 

truscos  TÍDieron  del  Norte  y  se  ettoM«c¡eroii  desde 

luego  en  el  Tirol.  Sea  como  quiera,  formaron  la  nación 
mas  poderosa  y  mas  civilizada  en  la  Ilalia  antigua. 
GoDslUoide  bajo  un  punto  de  vista  profundamente 
religioso,  se  tubdividió  en  doce  ciudades  confedera* 
dat»  regidas  por  familiaa  Dobles  cadaaoa  de  laa  cuales 
tenia  por  gefo  m  laenmoii»  principe  poUüeo  y  sacer* 
dotal.  La  plebe  no  tenia  derechos.  Los  etraseos  muy. 
versados  en  el  arte  de  adivinar,  y  en  todo  lo  coDccr- 
niente  á  la  religión,  cultivaban  también  las  bellas  ar» 
tes  y  la  industria:  todavía  quedan  muchos  monumen- 
tos^ entre  ellos  los  célebres  fasos  conocidos  con  este 
nombre  que  patentíian  sn  avannda  cuitara.  Sus  prin* 
cipales  ciudades  eran  Vejes,  Arrestium,  Clnsium»  Vd» 
sinium,  Pissa. 

Dionisio  Halicarnaso  habla  detalladamente  de  los 
Pelasgos  y  del  Lacio:  de  la  tribu  de  Aborigénes  que 
pobló  primero  el  país:  de  la  llegada  de  Evandro  con 
una  colonia  de  Árcadios :  de  la  de  Hércules  y  por 
6Uimo  del  estableeimiento  del  troyano  Eneas  cuyo 
bijo  Ascanio  fuudú  la  ciudad  de  Alba*  Eusebio  ha 
conservado  basta  la  lista  de  los  reyes  que  hubo  en 
aquella  ciudad:  lista  sii|  embargo  que  no  se  tiene 
por  mny  aoténiicat  lo  cierto  es  que  cuando  se  fnndd 
ftona  los  latinea  eeaaponian  mucbu  tribos  poderosas 
nnidas  entre  sf  por  una  federacioo. 

La  Italia  pues,  se  hallaba  á  la  sazón  dividida  en 
▼arias  naciones  independientes  unas  de  otras.  Lns  mas 
importantes  eran  los  etruscoSt  loa  latinos  y  al  este  de 
los  últimos ,  los  sabinos.  Aunque  muy  relacionados  con 
la  Grecia  desde  los  tiempos  mas  remotoa  les  babiiÉi 
hecho  poea  mella  las  ideas  egipcias. 

Los  pueblos  de  la  Italia  conservaban  tradiciones 
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indígenas  antiguas  muy  oscuras.  Aquí  lo  mismo  que 
en  lod^s  pártei  la  historia  primitiva  está  meidada  á 
li  Kligion  y  es  may  dificii  dislingiiír  lo  qae  es  de  U 
ona  y  lo  que  es  de  la  otra»  Segna  ciertos  pasagies 
de  la  antigüedad  recogidos  en  Suidas,  habo  entre 
los.etruscos  ua  sistema  religioso  muy  complicado  y 
una  gerarquia  divina  con  Júpiter  á  la  cabeza,  un 
consejo  de  dic^ses  ele.  Pero  la  mezcla  de  las  ideas  ro- 
manas coa  las  creencias  de  la  Grecia  ha  producido 
oiicha  ^coridad  en  esto.  Lo  qoe  esendalmeqte  distia» 
gue  á  la  antigua  religión  de  los  ítaÜnos,  es  el  coito 
de  los  penates,  de  los  dioses  de  las  gentes  6  iribus, 
del  genio  de  la  familia  que  tan  profundamente  im- 
preso está  en  las  mismas  instituciones.  Los  dioses 
peculiares  de  la  Italia  eran  muy  agrestes  y  barbarof 
como  Término,  Pan,  dioses  de  bosqoes  y  aguas  etey 
•Moy  diOdl es.de  Ojar  el  carácter  de  estas  di?ioí« 
dadas 

*  Todas  las  naciones  italianas  se  componían  en  aque* 
la  época  de  razas  aristocráticiis  qne  gobernaban  des- 
póticamente una  población  de  clientes  y  do  esclavos* 
Eran  tribus  dispersas  que  reconocían  á  veces  el  po* 
der  de  nn  rey  ó  de  nn  dictador  y  unidas  entre  st 
por  medio  de  ana  federación:  ellas  formaban  la  aris* 
40cracia  al  paso  que  la  población  plebeya  daba  asilo 
á  todo  el  que  üegaba.  Asi  vamos  á  ver  el  principio 
de  Roma. 

.  Origrn  de  Roma.  ¿Quien  no  sabe  SOS  primitivas 
Iradicioaes?  Róinulo  y  Rémo  de  la. rasa  real  dejos 
principes  de  Alba  é  hijos  de  Marte  fundan  ana  cia* 
dad  nueva  ,  cuyo  gefees  solo  Rómulo.  A  él  se  le  atri- 
buyen la  primera  organizaciou  y  las  primeras  guer- 
ras* Rómulo  pobló  la  nueva  ciudad  de  aventureros* 
4a  todas  partes.  Les  díó  mugeres,  lobaado  las  Sabi* 
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ñas.  Escojíó  entre  ellos  cien  individuos  á  quien  de- 
coró con  el  titulo  de  Senadores  que  Uegaroo  luego 
á  ser  patricios  i  di? idió  el  pueblo  en  tres  tribtis  y 
creó  utta  dase  intermedia  entre  estas  j  el  senndo, 
los  CéUr§$.  Arregló  también  el  matrimonio  y  la  pa* 
tria  potestad  y  reformó  la  religión.  Los  Sabinos  .es- 
pusieron  mucho  la  ciudad  naciente;  mas  vencidos  por 
las  lágrimas  de  las  mugeres  romanas  se  unieron  á  ella 
y  sn  gefe  Tacío  reinó  seis  años  junto  con  Rómulo:  bas. 
ta  aqui  la  tradíeion ;  véase  akora  la  hipótesis  de 
NIebnbr. 

Estaba  en  el  monte  Palatino  ta  anligua  ciudad 

de  los  Siculos,  Roma,  pequeña  y  de  poca  importancia. 
Habia  en  la  colina  Agonal  otro  pueblo  mas  considerable, 
Quirium  :  ciudades  que  concluyeron  por  unirse  después 
de  ana  lucba  vigorósa»  Uuíoselas  después  bajo  condi« 
eiones  mas  inferiores  otra  tereera  ciudad,  Luceram 
•  situada  en  el  monte  Celio.  Esas  son  las  tres  primitivas 
tribus  los  RhamnenseB ,  mandados  por  Rómulo ,  los 
Tacienseí^  ó  Quiriles,  mandados  por  Tacio  y  los  Lu- 
CiTÉi  cuya  reunión  no  se  verificó  basta  Tuio  Hostilio. 

La  historia  de  Rómulo  es  el  recuerdo  -  de  la 
allanta  entre  Roma  y  Quirium.  Creemos  que  in« 
dica  ademas  la  apertura  de  un  asilo  para  todos  l<»  es- 
clavos fugitivos,  para  todos  los  bombres  sin  leyes  ni 
familias,  para  todos  los  clientes  de  las  vecinas  tribus. 
Todos  estos  junto  coa  los  clientes  de  las  familias  nobles 
de  tres  tribus  formaron  la  plebe ,  que  según  Niebubr 
DO  principió  basta  despuest  componiéndose  enfsa  ma- 
yor parte  de  pueblos,  latinos  vencidos. 

El  reinado  de  Numa  que  subió  al  trono  después 
de  la  misteriosa  desaparición  de  Rómulo  marca  una 
época  de  paz  y  de  organización.  La  ninfa  Egería  le 
inspiraba  las  sabias  leyes,  con  que  regularisó  la  ad« 


■ÜDistftcion,  dividió  los  pueblos  eo  gremios  de  oñ* 
cios»  estableció  el  ealendario  y  fijó  las  leyes  religiosas. 
Vino  después  Tolo  Hoslilio,  priocipe  guerrero»  cé« 
lebreporla  conquista  de  la  antigua  metrópoli  de  Al- 
ba, que  sugetacoQ  la  derrota  de  los  Guríacios  por  los 
Horacios  fué  destruida  después  de  la  traición  de  Meció* 
Nicburh  ve  en  esta  tradición  la  memoria  do  habérse- 
les reunido  Lucerum.  En  tiempo  de  Anco  Marcio,  su» 
tesor  de  Tule  recibió  Roma  nuevos  engrandecimien» 
eos :  fundóse  el  puerto  de  Ostia  :  se  redujeron  mu* 
chas  ciudades  latinaSt  vencidos  fueron  los  Sabinos  y 
los  Veyos.  En  este  remado  coloca  Nieburh  el  origen 
de  la  plebe. 

Importante  es  en  la  historia  romana  el  reinado 
de  Tarquino.  Según  la  tradición  era  este  un  noble 
etrusco  natural  de  Tarquinias.  Descendia  de  Dema- 
rates »  C!orlntio  emigrado  á  Italia.  Para  Nieburh  re- 
presenlaeste  nombre  una  influencia  etrusca  en  Roma» 

En  la  primera  edición  de  su  Aiiforfo  romoM 
basta  babia  considerado  áRoma  como  una  colonia  etrus- 
ca y  concedido  un  escesíro  influjo  á  la  cIviHzácion 
de  aquel  pais:  en  la  segunda  edición  modificó  su 
sistema  fundamentalmente.  Verdad  es  que  no  puede 
desconocerse  el  influjo  etrusco  en  Roma.  Muchas  pnr- 
Ucolaridades  de  ia  primera  conslilucioa  civil  y  reli* 
giosa  de  aquella  ciudad  recordaban  las  creencias  y 
costombres  de  los  Tirrenianos.  Asi  toda  la  ciencia  da 
loe  augures  que  tan  importante  papel  biso »  era  do 
origen  etrusco:  la  dignidad  real  con  sus  insignias, 
eetro,  diadema,  lictores,  era  una  copia  de  la  Lucumo- 
nia.  Acaso  fue  Roma  eu  tiempo  de  Turquino ,  según 
congetura  de  Nieburh  ,  ia  capital  de  una  confedera- 
ción Toscana.  Cuenta  la  tradición  que  fueron  iub«* 
mgados  los  Latinos»  jabinos  y  Etrnscos» 
'  Joma  //.  16 


Grandes  obras  *Tan  anidas  adamas  4  asta  nombra» 
entra  otras  las  gigantescas  alcantarillas  qna  aonsnb-» 

sisten :  circunstancias  que  hacen  creer  representa  Tar» 
quino  lodo  un  periodo.  Entonces  fué  cuando  añadie- 
ron al  senado  cien  miembros,  y  cuando  el  número 
de  senadores  se  fijó  en  trescientos,  lo  que  significa 
aegnn  Niebnrh  la  admisión  de  los  Laceres  en  esto 
cnerpo. 

Bajo  Servio  TqUo  bnbo  ona  importante  modifica* 

cion  social.  Había  comenzado  ya  sin  duda  la  rivalidad 
entre  los  patricios  y  plebeyos  ,  entre  las  antiguas  fa- 
milias nobles  de  tres  tribus,  y  los  hombres  nuevos  que 
establecidos  en  torno  de  ellas ,  tomaban  parte  ea  el  de- 
ber de  la  guéira.  Habíanse  hecho  repartos  de  tierras 
entre  los  plebeyos  y  se  encontraban  entre  ellos  Camí* 
lias  ricas  y  hasta  una  nobleza  plebeya  ,  resto  acaso  do 
la  de  los  pueblos  conquistados  y  unida  luego  á  la  ple- 
be de  Roma.  Sea  como  quiera,  el  reinado  de  Servio 
Tulio  marca  la  época  de  la  primera  admisión  de  los 
plebeyos  á  los  derechos  políticos.  Hasta  entonces  las  ca« 
riaSt  es  decir  las  asambleas  compuestas  nada  maa  qno: 
de  lasantiguas  familias  nobles  délas  tres  tribus,  habían 
ejercido  solas  la  soberanía.  Servio,  con  el  establed* 
miento  de  las  centurias ,  creó  una  nueva  base,  la  de 
los  bienes  para  loa  derechos  políticos  y  echó  el  puente 
entre  los  patricios  y  plebeyos.  Luego  hablarémosmaa 
de  esto. 

Servio  fué  muy  popular,  y  su  reinado,  célebre  en 
la  memuria  de  los  plebeyos ,  recuerda  la  tradición  do 

un  gran  triuufo  del  pueblo.  No  sucedió  asi  con  el  prín- 
cipe que  subió  al  trono  ,  después  del  asesinato  de  Ser-, 
vio*  TarquÍQO  el  Sobervio  marca  una  época  de  des- 
potismo igualmente  odiosa  á  patricios  que  á  plebe- 
yos. Por  lo  demás  este  priocipe  es  celebre  por  guerras 
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contra  los  Sabinos  y  Toiscos,  y  por  los  grandes 
ediñdos  con  que  embelleció  la  ciudad.  Fué  el  último 
rey  de  Roma.  Una  revolución  revestida  de  los  mas 
brillantes  colores  por  la  tradición  popular  abolió  la 
monarquía.  Locrocia  es  violada  por  un  hijo  de  Tar* 
4|OÍno:  Bruto  coninue?e  «1  pueblo:  es  echado  él.  tí- 
ranot  y  el  gobierno  popular  sucede  al  de  los  ireyes  (509). 

Nieburh  bace  muy  dudosa  toda  la  historia  de  la 
espulsion  de  los  Tarquinos.  Presenta  imposibilidades 
materiales,  diferencias  de  edad  inconciliables  entre 
los  hombres  que  hicieron  papel  simultáneamente  en 
aquella  escena.  Cierto  es  que  la  revolución  se  biso 
en  proTccho  deja  aristocracia  y  que  los  plebeyos  per« 
dieron  en  ella;  NIeburb  .  conjetura  que  el  gobierno  se 
confló  primero  á  toda  la  familia  de  los  Tarquinianos 
de  que  era  ^miembro  Colatino  marido  de  Lucrecia:  v 
luego  á  los  Valerios  otra  familia  patricia  que  se  había 
interesado  por  los  plebeyos:  y  que  solo  mas  adelanté 
se  estableció  el  gobierno  consular  como  se  conoció 
loego.  Mas  ántés  de  bablar  dé  este  gobierno  y  de  las 
revoluciones  posteriores  de  Roma,  creemos  deber  dar 
«na  idea  general  de  las  crééncias ,  costumbres  y  leyeá 
de  aquella  ciudad  en  su  origen. 

Roma  mas  que  ninguna  otra  ciudad  antigua,  mas 
aun  que  la  dórica  Sparta  fue  organizada  para  la  guer- 
ra é  imbuida  del  espirita  guerrero*  Su  religión ,  síi 
moral,  sus  tradiciones  nacionales,  trahían  siempre  á 
la  memoria  este  fin  supremo.  Patricios  y  plebeyos 
concurriañ  á  ése  sentimiento  coinuu  y  callaban  sus 
discordias  cuando  había  un  enemigo  que  vencer,  un 
vecino  que  sugotnr. 

La  religión  de  los  Romanos  era  Etrusca.m  mu« 
tbos  puntos.  Adorabani  á  Júpiter  como  h  Dios  snpre« 
iio  t  presidente  del  ¿o'nsejo  dé  \6i  dioses:  Rómolo  (é* 
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hiUi  eoQsagrado  ópinoi  fralos  y  bajo  Targoíao  «1 
ioborfio  le  ItranUron  él  templo  CapitoLino.  Despon 
de  Júpiter,  lot  diotet  mu  hoorados  de  loi  RomuMt 

eran  Marte,  Vesta  símbolo  de  la  antigua  maleria  á 
quien  está  ofrecido  el  fuego  sagrado:  después  aigu  nos 
dioses  de  origen  latino.  Fauno,  Jano,  Cono,  Fidios* 
ete.  Habian  deificado  á  Rémuioj  le  adoraban  bajo  el 
nombre  deQuirino. 

Á  Numa  se  atribuye  la  4)rganUac¡on  deflnitifa 
del  sacerdoeio.  Cuatro  iiontifloes  presididos  por  un  gran 
ponlifíce  formaban  el  consejo  religioso.  Detras  de  * 
ellos  venian  los  flamines  consagrados  á  Júpiter,  Quw 
riño  y  Marte:  los  curiones  sacrificadores  de  las  curias: 
los  sálicos,  sacerdotes  de  Marte:  las  vestales,  vírgenes  sa- 
gradas dedicadas  9I  culto  de  Vesta:  los  augures  7  loa 
•rfispices •  Las  funciones  de  los  últimos  eran  de  suoia 
importancia.  Sin  que  eHos  consultaran  la  voluntad  do 
los  dioses,  no  podia  emprenderse  aclo  alguno  pübli* 
co,  no  podi  i  haber  deliberaciou  alguna,  no  podían  rea* 
nirsc  los  comicios,  en  una  palabra,  nada  era  posible. 

Esta  importancia  del  arle  augura!  tomado  de  kll 
Etruscos  ligó  estrechamente  la  religión  romana  al  ln«  ^ 
teres  político  del  estado»  al  cual  quedó  siempre  subor- 
dinada, t  Asi  llegó  á  ser  el  instrumento  mas  feeundo 
del  fin  común  de  actividad  de  Roma  sin  producir  una 
dirección  sacerduUl  o  iaclinarse  hacia  los  trabajos  de 
ciencia  y  bellas  artes.  Era  imposible  ademas  que  llega- 
ran á  predominar  las  funciones  sacerdotales:  aunque 
perpétuas ,  no  eran  bereditarias*  y  se  conferían  por 
•leccion^como  todas  las  magistraturas.  Por  lo  demaa 
•e  podian  ejercer  k  un  tiempo  Ifunciones  diversas  t  j 
^  ucerdoclo  no  eximia  del  deber  militar. 

Las  tradiciones  religiosas  recordaban  continua- 
mente  el  fía  de  ia  nación.  Quirino  babia  predicho 
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il  tootir»  qoe  Rornt  feria  eterna»  j  con  el  tiempo  U 
capital  de)  mondo.  Coando  Tarqoino  el  fobertio,  aoca« 

bó  los  cimientos  del  Capitolio  se  encontró  una  cabeia  de 
hombre  perfectamente  conservada:  y  el  diosTérminoy  la 
diosa  de  la  juventud  que  tenian  altares  en  el  monte 
Tarpeyo  no  quisieron  ceder  su  logar  á  Júpiter.  Los 
sagrados  intérpretes  predijeron  que  el  lugar  donde  se 
halló  la  cabeza  Tendría  á  ser  capital  de  la  Italia»  que 
jamás  retrocederían  las  fronteras  del  imperio  y  qne  la 
juventud  del  pueblo  romano  sería  eterna.  Lo  mismo 
aseguraban  los  libros  sibilinos  que  recibió  Tarquino  el 
sobervio  de  una  muger  desconocida  que  tenían  solu- 
ciones dispuestas  de  antemano  para  todos  los  apuros 
en  que  pudiera  verse  Roma,  y  para  cuya  conservucion 
ic  crearon  sacerdotes  particulares.  Numa  habiadepo* 
litado  en  el  templo  de  Vesta  el  Palladium  que  Eneas 
había  llevado  de  Troya  y  que  la  ciudad  debía  consenrar 
eternamente.  También  confió  el  escudo  destinado  á  la 
salvaguardia  de  la  ciudad  á  los  doce  sacerdotes  sálicos, 
cada  uno  de  los  cuales  tenia  uno  semejante  que 
paseaban  todos  los  años  por  las  calles  haciendo  danzas 
aolemnes.  El  dios  Marte  era  representado  por  una  lanza, 
y  esta  por  otra  parte,  simbolizaba  los  derechos  cifiles»  la 
propiedad,  el  poder  señorial  etc.  Asi  por  todas  partes 
seguia  al  ciudadano  romano  el  sentimiento  de  la  guerra 
y  de  la  conquista  y  su  valor  exaltado  sin  cesar,  debia 
concluir  por  realizar  el  brillante  porvenir  de  aqueliu 
IM^fecias. 

La  moral  de  los  romanos  era  guerrera  como  sil 
An  de  actividad.  Sóbrios  y  frugales  degeneraron  lúe- 
go  en  avaros.  Tiin  severos  Con  los  demás ,  como  con- 
sigo mismos  les  eran  casi  deséonoeidas  láa'  dulces  sim« 

patias:  y  en  su  rigida  justicia  no  cabía  partícula  algu- 
na 4e  caridad.  La  buena  íé  era  su  íiaico  deber  para 
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COD  tof  piiiaiiai;  mas  se  d«liuo  del  Utáo  4  U  fitiit, 
y  á  la  gvmt  sunca  faltaron. 

En  la  antisoa  conititocion  de  Roma  hay  que  d¡f« 

tínguir  eoidadosamente  lo  que  es  propio  de  los  patri- 
cios y  lo  que  es  propio  de  los  plebeyos.  Esta  distÍQ- 
cioo,  con  tal  profundidad  desenvuelta  por  Nieburh, 
arrojsi  nueva  luz  sobre  esta  parte  de  la  historia  aotigua, 
*  *  Hemos  dicho  que  se  babia  formado  la  antigua  Ro« 
ma  de  tres  ciudades  particnlarest  cnjos  miembros 
fundaron  la  primera  poblaclpn.  Sea  lo  que  quiera  de 
este  hecho,  lo  cierto  es  qae  hubo  tres  tribus  primi* 
tivas  en  las  cuales  es  domic  iiau  de  buscar  los  pri- 
miUTOS  patricios. 

'  Cada  tribu  se  dividía  en  diez  curias  ó  compañías 
de  cien  familias;  cada  curia  en  dies  decurias.  £stu 
eran  las  genUif  rauta  primeras  eojo  conjunto  eonstítn- 
yó  la  ciudad.  Nielt^rh  dice  que  la  división  por  deca* 
rías  no  descansaba  en  comunidad  de  origen  entre 
las  familias  de  la  misma  decuria ;  mas  su  opinión 
puede  ser  aventurada.  Sacrificios  comunes,  culto  de 
iguales  penales  y  ceremonias  religiosas  unían  entre 
si  á  ^s  diversas  familias  de  la  propia  gens  ó  d«^« 
ria ,  como  á  las  diversas  gentes  de  la  mí^ma  curia. 
Rigurosas  institndones  sobre  la  hefencía  debiaii  con* 
servar  el  órden  establecido.. 

La  reuuion  de  genUi  constituia  el  populus  que 
en  esos  primeros  tiempos  se  componía  d^  solos  los 
patricios.  £1  senado  no  era  mas  que  la  junja  de  ge* 
fes  delas^t^^* 

,  Roipni^  ,4^6  al  .principio,  ciep  senadores ,  n^ero 
gne  se  dobló  despnes  dula  agregación  de  Quirino. 
¿n  tiempo  de^  Tarquíno  el  antiguo  también  se  ad- 
mitió en  el  senado  á  la  tribu  de  los  Luceres  pero 
^9fnp  est4ba,i«)y^4^¿ljiiS  do9.4)CÁmeras  se  distioguie-^ 


ton  sus  miembros  ton  la  denomintcloii  de  mlnorit 

La  sóberónia  csUba  en  manos  de  toda  la  nación 
«me  eil  lOí  comido»  por  curias  decidia  las  cuestiones 
fmporleiites-  Se  oonfiaba  el  poder  á  on  rey  elecuvo 
de  muy  limitada,  aoloridad.  Sus  prerogatWas  consis- 
tían en  ser  gefe  supremo  de  la  religión»  principal 
magistrado  judicial,  encargado  de  una  parte  de  li 
admiBktracion  y  general  nato  de  los  ejércitos.  Else- 
Hedo  era  un  consejo  superior  que  preparaba  las  le- 
yes-y  dirigía  los  asuntes  públicos.  Después  de  la  muer- 
4e  del-rey  '80  elegía  de  su  seno  un  ¡nier-rey  cuyo 
cargo  duraba  muy  poco.  Otro  ofido  público  que  fe- 
cha de  aquella  época  elfes  de  tribuno  de  los  Céleres, 
probablemente  gefe  de  la  caballería.       •  '  • 

En  toda  esta  organización  primitiva ,  los  plebe* 
yo»  »da  f igmficaban :  el  populus  patricio  ejercía  so- 
breellos  un  poder  absolutp.  No  obstante,  su  numero 
me  iba  iea  aumento ,  la  parte  activa  que  bimaban  en 
el  fin  de  la  ciudad,  la  riquexa  de  algunas  de  sus  fa- 
milias y  acaso  las  reclamaciones  que  bicieroo  desde 
entonces,  obligaron  a  los  patricios  á  darles  algunos  da 
M8  derechos.  El  nombre  de  Servio  Tul¡o,corao  ya 
InmOB  dicho,  es  el  que  marca  esta  gran  reforma.  Se 
4\f idid.  á  la  plebe  en  tribuí:  bubo  cuatro  en  la  ciudad 
y  Teinla  y  sei»  en  el  eaoipi.  Mas  adelante  se  confun-. 
dieron  estas  tres  tribus*  oopia»^  de  Rómulo^  pero  son 
muy  distintas,  comoeeecbó  de  irer.  NioArarh  atribuye 
ademas  á  Servio  TuUo  la  organizaron  '  completa  de 
la  plebevCrce  que  este  principe  le  dió  tribunos ,  magis- 
irados  particulares,  elc.^  pero  no  se  apoya  en  dato 
élgttUO^foiitUro.  £A  heobo/importante  del  reinado  de 
•fierm  es  el  censo  y  los  eomicios  por  centurias.  MCh^ 
chobacscUretído.IBelwrt^sl»idifl«l'ii»lfcr¡a^  '  ' 
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£1  mismo  fin  de  la  ciudad,  el  deber  militar  fué 
el  principio  de  la  nueva  división  de  los  ciudadanos: 
|a  riquexa  sirvió  de  base.  Servio  bizo  del  pueblo  aa 
ejéreiCOt  en  el  cual  los  qierpos  que  mas  serfidos  pm« 
taban»  eioiteDUo  mas  derechos.  Mandó  qpe  caáacíneo 
años  todo  ciadadano  declarase  sos  bienes  y  que  con 
arreglo  á  ellos  estuviese  obligado  ú  un  equipo  militar 
especial.  Asi  se  crearon  seis  clases,  según  la  tradición, 
y  cinco  según  Nieburh.  Los  de  la  primera  debían  jun- 
lar  100.000  ases:  tenian  que  hacerse  con  caballos;  ios 
de  la  segunda  75.000  ases,  con  armadora  completa:  loo 
de  la  tercera  50.000,  con  armadora  mas  ligera:  los  do 
la  cnsrta  S5.000:  los  de  la  quinta  S.500.  Después  se* 
guian  los  que  uo  se  incluían  verdaderamente  en  las 
clases  que  no  iban  á  ia  guerra,  ni  pagaban  impuesta 
alguno. 

Toda  clase  se  diTÍdia  en  centurias.  La  primara  so 
componía  de  los  antiguos  patricios,  de  las  gmte$  do 
Iss  tribus ,  y  ademas  de  doce  centurias  de  eabatterosple* 

beyos;  entre  todo,  componían  98  centurias:  la  segunda 
constaba  de  22;  la  tercera  de  20;  la  cuarta  de  22;  y  la 
qoinU  de  30.  A  cada  clase  estaban  agregadas  las 
corporaciones  de  obreros  necesarios  para  la  guerra: 
trompetas»  carpinteros,  allieitares  «leí  otra  ditision 
de  clases  las  distribnia  en  centurias  de  rnitoras  j 
jwikiorcs.K  las  6ltimas  énlcamente  aleaniabs  en  tiempos 
comunes  el  deber  militar.  También  había  división  para 
los  que  no  entraban  en  las  clases  :  á  esta  pertenccian 
los  amiíiM«  los  accensit  los  velatit  y  los  mas  misera* 
bles  los  pralitarii  que  no  pagahan  impuesto  alguno; 
pero  esta  materia  es  muy  obscnra. 

Esta  organisaciott  por  cenlurias  fué  la  base  do  on 
iioevo  órden  en  los  Comicios.  Bn  adelatite  se  reunie* 
ron  estos  por  centurias,  «ieoipre  que  ia  plebe  cbUba 
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internada.  Estos  Comicios  do  crearon  ta  igualdad  puea 
qoe  no  bacian  mas  que  eontrarrestar  el  poder  supremo 
de  las  oarMS*  Se  recalan  en  efecto  los  votos  por  een* 
tnrias  y  no  individoalmente.  Ah^ra  bien,  la  primera 

clase  conlenia  por  si  sola  mas  centurias  que  todas  las 
restantes :  se  comenzaba  por  ella,  y  cuando  había  pro- 
nunciado la  mayoría  absoluta  de  las  centurias,  las  de. 
ñas  no  votaban  ya.  De  ejte  modo  los  ríeos  quedaron 
aeSores  del  campo,  y  aonqne  en  menor  número  qne 
las  clases  tajas «  se  cargaron  con  todo  el  poder. 

Tal  era  en  un  principio  la  constitaeion  política  de 
Roma.  Sus  leyes  civiles  cuadraban  inmediatamente  á 
su  civilización  guerrera.  Por  una  parte  tenian  el  sello 
de  su  genio  grosero  y  bárbaro,  y  por  otra,  de  la  lo* 
fluencia  religiosa  de  la  Etruria. 

La  familia  formaba  la  base  de  la  'gem.  La  tradición 
•tribuye  é  Rómnlo  la  ley  del  matrimonio  y  de  la  patria 
potestad.  El  padre  era  señor  absoluto  en  la  familia. 
Tenia  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  hijos  y  hasta 
sobre  su  muger  en  ciertos  casos.  Entraba  ésta  en  la  fa- 
milia dei  marido  y  era  considerada  como  hija  suya. 
Tres  formas  del  matrimonio  antiguo  ban  llegado  i 
nosotros:  mas  no  son  todas  de  esa  época.  £1  mas  sch 
lemne ,  la  tonfamatim  se  bacia  por  medio  de  una  cof 
remonia  religiosa;  el  mu  se  verificaba,  cuando  el 
marido  adquiría  su  muger  por  prescripción  de  un  año: 
per  último,  en  la  coemptiot  el  marido  compraba  su 
muger.  Hasta  la  ceremonia  del  matrimonio  figuraba 
"  un  robo.  Nunca  podía  la  muger  disponer  de  si ,  y 
cuando  la  muerte  de  su  padre  ó  de  su  marido  la  li- 
bertaba de  la  potestad  que  ejercian  estos  en  ella»  vol- 
•via  á  caer  bajo  la  perpétoa  tutela  de  sus  parientes- 

Apesar  de  tal  estado  de  abatimiento  como  en  el  que  , 
taa  tenia  la  ley,  las  matronal  romanas  virtuosas  por  mu* 
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eho  tiempo ,  fueron  honradas  mientras  hubo  pureza 
costumbres.  Se  permitía     nmiúo  ^\  repudio ;  aiuin 
que  solo  mucho  después  se  pUjio  en  práctkiu 

fil  gefe  do  U  familia  dq  solo  ijorcia  ta  podir  n-. 
premo  en  su  muger  é  híjoA:.  los  clionUs  y  es^fo^  eran, 
parte  de  la  familia.  Respecta  de  los  dientes  era  pa« 
trono:  erau  estos  en  general  libertos  suyos.  Muy  esten- 
dída  estaba  en  lo  antiguo  esta  relación  basada  sobre 
recíprocos  deberes:  el  patrono  era  el  protector  nato  da 
aus  clientes  y  cada  patricio  tenia  en  lorno  suyo  una 
población  de  esos  hombres  qne  se  eonfopdieron  coa 
los  plebeyos  cuando  se  formó  b  plebe,  y  constilayeroft 
á  veces  en  el  seno  de  ésta  una  minoría  imponente  de* 
^idido  por  los  patricios.  Después  se  relajaron  estos  vín- 
culos al  caer  el  palriciado  ,  y  solo  quedaron  relacio- 
nes jurídicas  entre  el  patrono  y  su  liberta  inm^iajto*^ 

Los  esclavos  eran  también  de  la  casa.  La  guerra 
les  suministraba  la  mayor  parte*  El  hi^de  U  esdava 
seguía  la  eondicion  de  la  nsadre.  Bl  señoi^  tenia  dere* 
cho  4e  vida  y  muerte  sobre  ellos  y  hacían  parte  de  . 
los  muebles  del  ciudadano.  ¿Cual  fué  el  estado  de  la 
propiedad  en  Roma  en  aquellos  tiempos  remotos?  Di- 
ficil  es  de  saberlo.  La  tradición  refíei;^-  varios  repac* 
tos  de  propiedades.  Rómulo  dió  dos  anuentes  á  cade 
lino  delosnuexos^ciúdadanof»  y  se  dáslnt^uy^nin  tier^ 
ras  á  los  plebeyos  en  tiempo  de  Nuine»  de  Tulo  Hosti*»' 
lio,  de  Anco,  de  Tarquino  y  de  Servio.  Empero  solo 
pueden  hacerse  conjeturas  sobre  la  especie  de  dere- 
chos que  confirieron.  Sin  duda  no  habia  entonces  mas 
propiedad  real  que  el  4^mijm.  quiritario  i  acerca  del 
cual  tenemos  pocos,  datos,  y  que  dió  margen  con  el 
tiempo,  á  nnadistiocionjmportante  en  el  derecho  piví). 

Las  leyes  moral  y  religiosa  querían  que  no  pereció* 
Se  la  familia.  Asi  que  moría  el  padre  entraban  en  po* 
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tesion  |q§  hyips  y  aquella  no  se  ínlerrampia.  Les  to« 
caban  parles  iguales  Muy  importante  era  leoer  un 
hijOy  tanto  que  i  veeea  se'  soplili  sa  íaHa  por  medial 
de  la  adopción*  La  religión  en  Roma  coma  en  toda! 
parles  formaba  la  base  de  los  derechos  de  familia 
y  do  herencia.  Cada  casa  tenia  su  genio  particular» 
sus  penates,  sus  sacrificios,  su  culto  interior,  sus 
sacra  que  debían  conservarse  siempre.  A  falta  de 
hijos,  los  que  recogían  las  sacesiones,  es  decir»  loa 
Uanadoa  k'  ellas  por  tastamenlo,  ó  los  parientes  mas 
cercanos»  ó  Umi  4e  U  misma  *  ffna  debisn  encargarso 
de  los  sorr»  para  ^ae'  no  peréciesen. 

Todas  las  relaciones  civiles  entre  los  romanos 
estaban  sugetas  á  formas  rígidas  y  simbólicas.  Los 
pactos  se  hacían  con  palabras  solemnes.  Los  procesos 
simbolizaban  una  lucha  real  y  la  lanza,  señal  de  todo 
derecho»  indicaba  el  origen  de  las  leyes  remanal; 

¿Participatum  los  plebeyos  de  todo  ese  derecho 
eiwH.  qae  hemes  espuestotNo  et  probable.  Ápenas  ha^ 
bian  adquirido  algunos  derechos  de  los  mas  impor* 
tantes,  los  políticos.  Para  ellos  no  babia  aun,  sin  du* 
da,  familia,  herencia,  dominio  quiritario:  otros  re- 
glamentos determinaban  su  estado  ciril;  pero  no  loa 
«mocemos.  Mm  adelante»  eiiando  sé  hizo  la  fdsion 

la  plebe  j  el  populUt^  adqoirié#on  también  él  de<¿ 
recbo  citil  La  ley  délas  doce  tablas  láe  el  códigof 
de  esta  transacción.         *  .    ■  .    •  . 

liemos  dejado  á  Roma  espulsando  sus  reyes.  Va 
á  abrirse  una  doble  serie  de  actos.  Por  una  parte, 
Roma  v«  ¿  seguir  infatigablemente  su  Cn  de  con- 
quista» 7  en  poco  tiempo  será  señora  del  mundo; 
por  otra»  la  plebe  instrumento  de  casi  todas  sos  ha* 
tañas  va  ú  crecer  cada  ves  mas  y  a  pedir  la  particí* 
pación  de  todos. loá.^Uerecbos  de  cíadadania  y  á  def-^  . 
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ribar  el  patrie) ado.  Espongamos  separadamente  eadft 
Vna  de  estas  líneas  hislóricas. 

Historia  de  las  conqcistab  bomanas  basta  ub 
MscoBDiA^  UYiutg  (!}•  Comíeoza  una  iaterminabla 
terie  de  goerraa  en  qae  niaiiifeaterá  Roma  so  espíríla 
siempre  agresor  Al  principio  toTo  Ib  dndad  con- 
quistadora que  defenderse  á  si  misma:  ra  poder  em 
ja  temiiile  á  las  naciones  vecinas  y  no  fue  diica 
al  rey  Tarquino  el  acarrearle  enemigos.  Cinco  guer« 
ras  sucesivas  eoiprendieroD  Ies  pueblos  comarcanos 
para  restablecerle  ó  mas  bien  para  recobrar  su  in- 
dependencia perdida  por  medio  de  las  discordias  íb- 
ternas.  Porsena  gefe  de  todas  las  fuerzas  £truscas 
dirigió  el  ataque.  De  esa  época  ne  faa  guardado 
las  tradición  mas  que  recuerdos  do  victoria;  bns 
perece  que  no  siempre  fue  Roma  lelis.  PorsenB  lo 
señoreó  efoctivamente  y  solo  so  libertó  de  él  cuan- 
do turo  que  atender  á*la  Etraria  y  quizas  á  otru^ 
guerras*  Una  gran  batalla  llenando  recuerdas  poéticos 
feució  á  los  alborotados  Latinos  cerca  del  lago  Re- 
gilo.  Rechazados  fueron  los  Volscos,  Equos  y  Sabinos 
á  pesar  de  las  disensiones  domésticas  que  despeda- 
laban  la  ciudad. 

Por  mucho  tiempo  tubo  Romo  que  lidiar  cam 
equelloa  pueblos.  Situado»  k  eus  puertas  y  celosoB  do 
90  naciente  grandeia ,  se  aprorechaban  de  todoa  loo 
altercados  entre  patricios  y  plebeyos  para  atacar  á  lo 
república.  Ruma  llevada  al  eslremo  supo  no  obstante 
Tencer.  Asi  sujetó  á  los  Heroicos ,  y  quitó  muchas 
ciudades  k  los  Volscos.  lubieron  estos  un  momento 


"Véa»«  U  historia  rorooo*  de  Poirsoo,  Montetqnien,  gr»D- 
¿OM  X  ioea(i»o«ia  <l«  los  romanos.  La  htaloria  looiaoa  i%  BoUm» 
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ét  triiaf»»  al  gsiartot  eotttrt  íq  patria  el  Irantfaga 
Oarioiano*  Empero  atxóse  Roma,  y  toTo  una  enearni* 

lada  lucha  con  lo»  Elruscos,  Veyos,  Volscos  y  Equos. 
En  aquellas  guerras  perecieron  los  trescientos  Fabios 
que  en  los  apuros  d¿  la  república  se  ofrecieron  á  eos- 
tear  ellos  solos  la  guerra  contra  Yeyes.  Otra  vei, 
solo  la  dictadura  de  Gincinoato  podo  salvar  la  patria 
da  los  Bquof»  Se  i>atia  Roma  eon  los  enemigos  este- 
ríores  que  la  circoian  y  los  internos  que  la  derorabaa 
pero  seguía  estendiendo  so  territorio.  (460) 

La  victoria,  al  fin,  se  pasó  á  Roma,  que  quitó  k 
los  Voiscos  todas  sus  ciudades.  Conquistadas  Antium 
y  Anxur,  quedaron  solo  restos  de  aquella  nación.  Los 
Tencidos  Equos  no  podían  ya  resistir.  Los  Sabinos 
aquende  Cures  dejan  las  armas,  después  de  la  doble  toma 
de  Fidenes.  Por  6Utaso  red&cese  Yeyes  tras  de  un  sitio 
de  dies  años ,  y  á  poeo  tiempo  Paleries.  La  caida  do 
las  dos  ciudades  etruscas  debilitó  mucho  la  liga  tirre» 
niana:  durante  el  sitio  de  Yeyes  modifica  Roma  bajo 
la  dictadura  de  Camilo  su  organización  militar:  da 
sueldo  á  sus  tropas  y  hace  varias  mejoras  en  su  ejército . 
Ea  adelante  estaba  asegurado  su  poder  contra  los  pne« 
blos limítrofes,  sino  hubiera  aniquilado  todos  los  resul* 
indos  adquiridos  nna  terriUe  InTasion»  la  de  loa 
Galos.  (390). 

En  el  reinado  de  Tarquino  el  antiguo  salió  de  la 
*  Céltica  una  partida  espedicionaria ,  pasó  el  Tirol ,  é  bi- 
so la  conquista  de  todo  el  norte  de  la  Italia «  que  to« 
nó  el  nombre  de  Galia  Cisalpina.  Dos  siglos  se  hablan 
■Mntenido  los  Galos  ea  sus  limites:  mas  por  en«- 
enttiiees  sotribo  de  los  Senoneses  salvó  el  Apenino 
se  lantó  sobre  la  Etruria  y  pidió  a  Clusiuoa  ,  ciudad 
etrusca,  territorio  para  eslabtecerse.  Fueron  los  roma- 
nos imprudentemente  al  socorro  de  esta  eiudad  y  »• 
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li  eótora  d«  lotSak».  VciiMdtm  «stot 
«Q  U  batalla  de  álUa  te  ayodenrott  de  Rom  co- 
ya pobUi*.ioD  espantada  huyó.  Solo  una  parte  de  la  )a« 

venlud  se  guareció  ác\  Capitolio  y  á  puQto  de  rendir- 
se ,  conlindose  estaba  el  grueso  rescate  que  se  iba  á 
pagar  al  teDcedor  ,  cuaodo  Camilo  que  habia  reu« 
nido  el  ejército  diapeno »  cajó  de  idipireiriao  aobre 
loa  Teneedorei  y  los  derrotó  completaaieDte* 

T^l  ea  el  relato  de  tito  Lirio  y  la  antisaá  tri^ 
diclon  heróiea¿  Pero  fragmeotos  de  DIodoro  y  Mi^ 
bio  nos  cücnUin  la  verdad  de  esa  historia.  Parece 
cierto  que  se  pagó  el  rescate  ;  que  parte  de  los 
Galos  fueroQ  batidos  ,  al  llevarse  el  botio ;  y  que  los 
demás  se  fijaron  en  las  campiñas  próxlaaaade  ¿orna  des« 
de  dooie  mas  de  uaa  vos  la  rolf  ienm  á  amedrentar* 

Destruida  Roma  ae  rcíedifieó  leiita  y  pénoaámen^ 
te;  su  poder  estaba  abatido.  Se  tebdaron  loa  pne* 
Mos  antes  sujetos.  Los  Etruscus ,  los  Volscds ,  los 
Equos,  los  liernieos  ,  los  Latinos  comenzaron  de  nue* 
\o  la  guerra  ,  apoyados  por  los  Galos  que  volvieron 
4  atacar  á  Roma  en  tres  diversaa  ocasiones.  Los  Sa* 
binoa  no  tomaron  parte  algona  en  las  hostilidadea. 
Roma  tuvo  una  suerte  estraoídtiiarta  en  eaUa  Inefaaa. 

4 

'  semi-heróicas.  Por  último  i  á1  cabo  de  cincuenta  años 

de  combates  habia  vuelto  á  entrar  en  sus  antiguos 
límites.  Los  Ilernicos  ,  los  Volscos ,  los  Veyos ,  los 
Latinos  le  estaba  sujetos.  Los  Toscanos  habían  recobrado 
4  Faleries  ;  pero  dos  poblaciones  etruscas,  Tarquinianos 
jFaliscos  estaban  próiimosá  rendirse.  Entonces  (343) 
comentó  una  larga  y  sangrienta  guerra,  cuyas  yictoriaa 
fijaron  la  dominación  romana  en  Italia:  la  de  los  Samni* 
las  que  se  estcmíian  por  el  Apenino  y  a  lo  largo  del  mar 
Adriático.  Antes  h.iltian  quitado  a  los  Etruscos  la  Gampa- 
¿ia  y  ahora  aij^caban  A  jOapiia»  colania  suya  .que  sé 
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habU  emancipado*  Entregáronse  á  Roma  ,  los  Capaa* 
not  7  ae  abrió  una  aérie  de  combales  allemadoa  de 
irionfosyreTcaea  que  terminaron  por  la  aumiaion  de 
toda  la  Italia  eentral. 

Los  Samiiitas  pidieron  auxilio  en  aquella  guerra 
i  lodos  los  pueblos  italianos  y  todos  quedaron  venci- 
dos. Fórmase  una  liga  desde  el  principio  y  es  batida; 
eü  el  primer  periódo  de  la  guerra,  Latinos,  Volscoa, 
AiUenea  y  Cimpanios  qaedan  sngetoa  para  aiempre. 
Ajustase  un  traude  con  loa  Samnitaa:  rómpese  locge» 
pero  los  romanos  detenidos  en  loS  Horcas  Candinaa 
tienen  que  concluir  una  tregua.  Vuelve  después  k  co- 
menzar la  guerra,  y  vence  Roma  apesar  de  una  li- 
ga que  hacen  los  Samnilas  con  los  Etruscos.  Por  úl- 
üfllo  .  viendo  la  Italia  central  qoe  Ta  á  perecer  toda 
oeH  loa  Samnitas,  van  en  su  ayuda  los  Ombrios,  Galos 
y  To¿eanos;  mas  la  suerte  ae  babia  decidido  por  Ro- 
ma. No  se  pudo  sin  embargo  rendir  á  los  Saranitas: 
fueron  esterminados  y  Curio  Dentato  se  posesionó  del 
país  deshabitado.  Los  Sabinos  que  no  habian  lomado 
parte  alguna  en  aquoiia  guerra;  loa  Ombrios»  los  Galos» 
Senoneses  y  Boyanos  y  los  Etmscos  qne  sobrevivian» 
pasaron  al  dominio  romano.  En  sesenta  y  tres  afios 
que  trascurrieron  desde  la  primera  guerra  Samnita«- 
toda  la  Italia  central  fué  subyugada. 

En  los  documentos  históricos  de  la  época  qtié  signé, 
es  donde  se  pueden  estudiar,  la  constancia  é  inteligen- 
cia con  que  seguia  Roma  su  fin  que  ya  no  podia  ofiul-* 
tar.  Desplegó  la  astucia,  la  perfldia «  la  violencia  para 
llegar  ii  él:  ningún  medio  la  repugnaba  y  fijos  lua 
ojos  en  la  conquista  del  mundo,  á  ella  se  dirigía  slu' 
cesar.  Conviene  leer  en  MunLesquiea  la  esposicion  de 
esa  misma  política  que  se  perpetuó  tradicionalmenle 
en  el  senado  y  acabó  por  destruir  todas  las  naciones* 
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Fácil  en  aüarse  con  los  débiles,  pronto  convertía  sd 
prcteecioQen  autoridad:  dkpaetta  á  tooiar  parlido  en 
todaa  dismlonet  todo  le  en  ocasión  de  guerra  y  supo 
siempre  empreaderia  k  tiempo*  Dos  máximas  inflezi* 
Mes  eomponitn  sn  poKtica:  do  haoer  jamás  la  paisla 
haber  vencido,  y  hacer  de  cada  guerra  un  origen  de 
nuevas  victorias.  Nunca  usó  Roma  de  buena  fé  con  sus 
enemigos  ni  aliados:  alguna  vez,  porque  le  traía  cuenta. 

Ta  codiciaba  la  Italia  entera.  Aüentras  la  guerra  de 
Samnium  se  había  reUcíooado  eoo  machas  ciudades  da 
k  Grecia.  Se  unió  con  Alejandro  rey  de  Epiro  y  con 
los  Tarentioos  contra  los  Bracios  y  Apolios  y  conquif" 
tú  gran  parte  de  la  Apulia.  Varias  ciudades  griegas  ha- 
bian  caído  en  su  poder  al  fin  de  aquella  guerra,  cuan* 
do  osó  Tárenlo  insultar  á  Roma.  Marchan  los  roma- 
nos contra  ella  y  la  socorre  Pirro.  Vencedor  de  ellos 
«1  principio  cerca  de  Heraclea  sufre  machos  desea* 
labros,  después  se  lanía  sobre  la  Sicilia  á  la  cual  do« 
mina'  por  un  momento,  ?aeWe  luego  á  Italia  donde 
pierde  la  batalla  decisiva  de  Beneveoto.  Entonces  to- 
dos los  pueblos  de  la  Qrecía  estuvieron  espuestos  á 
los  golpes  de  los  romanos.  Los  Apulios,  Brucios» 
Lucanianos,  Ombrios,  Salentinos,  Picenum,  Tarento 
fueron  reducidos.  Algunas  ciudades»  á  titula  de  alia- 
das conseryaron  una  libertad  ficticia.  La  Italia  me« 
ridional  estaba  también  conquistada.  (272) 

Una  ciudad  semejante  á  Roma  en  la  sed  de  con- 
quistas y  entonces  mas  poderosa  todavía  iba  á  encontrar- 
se con  los  vencedores  de  Italia.  Gartago  fundada  por  la 
Tiria  Dido,  habia  propagado  so  comercio  y  sus  eoft* 
quistas  (i).  Poseía  todo  el  Utoral  del  Africa  y  de  h 


{^)    Solo  se  sabe  la  historia       Cartnfjo  por  las  relaciones  ¿9 
{{oerrtt  ^uo  soituvo  coa  iioiaa   j  ttigaao«  dttot  eaoMr- 
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España,  la  Córcega  la  Gerdeña  y  una  gran  parle  (Je 
la  Sicilia/ pero  reinaba  en  su  seno  la  discordia. 

La  antigua  constitución  de  Garlado  era  aristocrá- 
tica: el  poder  residía  en  un  senado  y  en  dos  sufetas  ó 
ireyefl:  el  pueblo  nombraba  los  magistrados  y  éom< 
fiartia  'coii  ellos  la  laouHad  legUlatlvá.  Mas  los  geAe* 
niles  éjerciaft  m  poder  escepdonal,  y  bajo  la  famí- 
fia  é€  MagOQ ,  se  habia  yisto  amenaiada  la  reptí>lieii 
despotismo  militar  y  4iablan  creado  un  tribunal 
supremo,  compuesto  de  cien  ciudadanos,  cuya  misión 
«ra  proteger  el  estado  contra  la  aristocracia  y  los  ge- 
nerales: empero  ese  mismo  tribunal  llegó  á  ser  una 
oligarquía  corrompida.  En  la  época  á  que  llegamos 
'estaba  Cartago  dividida  en  castro  bandos ;  primero 
«1  dél  senado  y  los  sáfeles,  después  el  it  ios  gene* 
neraíes  del  ejército  y  luego  el  de  los  centumTlree. 
Bajo  otro  punto  de  vista  era  también  Cartago  muy  in- 
ferior á  Roma:  ne  sacaba  de  su  propio  seno  los  ejér- 
citos que  babian  de  defenderla.  Las  tropas  se  com- 
ponían de  mercenarios  venidos  de  la  Grecia,  de  la  Nnmi- 
día,  de  las  islas  Baleares.  Revueltos  eslos  mercenarios  mu« 
tbas  veces  la  pusieron  á^nlo  de  perecer;  sus  ciu- 
dadanos entregados  al  comercio  y  á  la  corrupccion 
eran  Incapaces  de  tomar  las  armas  por  si  mismos.  Por 
<ylra  parte  teniaü  ana  marina  poderósa  y  Roma  nunca 
había  tenido  un  solo  navio,  < 

*  Reinaba  Hieren  en  Siracusa  y  tenia  bajo  su  au- 
toridad una  parle  de  la  Sicilia  siendo  el  resto  de  los 
4^rtagineses«  Una  borda.de  salteadores  Gnmpaniüs,  lo^ 
Jtfamcrtinos»  se  apoderaron  de  Mesina  y  dieron  muer- 


yatios  Dor  J;isti(}o.^  Yeasc  IlipcreQ  poUtjcf  y<  comercio  ^c.  y 
historia  d«  Ílr.  Michelet. 

Tmo  II.  ÍT  ' 
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(6  á  los  habitaotei:  Hieron  túé  contra  ellos.  Llama- 
ron en  su  ayuda  á  los  romanos:  aquel  se  unió  á  los 
cartagineses:  tal  fue  el  origen  de  las  guerras  púni- 
cas       aobr^.  las  cuales  no  nos  estenderemos* 

'  Tres  reces  chocaron  Romay  Gartago:  esta  peni- 
c¡6  aa  e|  «boqu«#  £olr«  ana  gnarca  y  oira  no 
.eeaalm  Knoaa  da  ^ngnmdecarse  y  al  fio  do  la  tercera» 
poseía  ya  la  Galía  Cisalpina,  parte  de  la  Transalpina» 
casi  toda  la  España,  la  Iliria,  la  Macedoüia«  la  Gre- 
cia ,  una  gran  parte  del  Africa  y  del  Asia.  Hé  aqui 
el  urden  de  sucesión  de  conquistas» 

Durante  la  primem  guerra  pánica  se  bícieron  loa 
romanos  coa  marina  y  ganaron'  muchos  combates. 
Una  espediclon  al  África  conducida  por  Régulo,  fra- 
casa, después  de  brillantes  triunfos.  Concluye  por  úl- 
timo la  primera  guerra  coa  la  gran  victoria  naval  que 
alcanza!!  los  romanos  cerca  de  las  islas  iEgatcs.  Can- 
sada Carlago  solicita  la  paz  y  la  obüeuo  cediendo  la 
Sicilia  y  las  islas  entre  ésta  y  la  Italia»  Tolfiendo  loa 
prisioneros,  sin  rescata  y  yag^ndo,  Irea  mil  lalentoa  á 
la  repáblica* 

No  descansaron  los  romanos  de¿Je  la  primera  guer- 
ra púnica  a  la  segunda.  Tribus  galas  ocupaban  toda  la 
Italia  del  Norte  y  fué  llamada  GaUa  cisalpina.  (1)  Resol- 
vieron conquistarla.  Antiguos  rencor^  contra  los  Ga? 
loa  sirvieron  de  protesto  é  la  guerra/  . Iiqa.Tenetosa^ 
«RtragaroQ  sin  combatir*  Los  JBo¡os»loa  LIgurios»  los 
Insuitfwios  se  ^defendieron  con  valor  teniendo  que 

«       ^  ■  ^      _ 

(i)  SfairMia  en  cvclro- partM:  La  Lignrit  (ettiao 

JóDova)  la  Gaita  Transpadana  (territorio  de  Vcrona,  Matua, 
Milán  TurÍQ  ctc, )  la  Galia  Cispndana  (Ravcnna  Boloiua  ^  Mo* 
¿«na )  la  Yenecia  (coataa  del  Adriático  hasta  Trieste. 
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«eder  k  la  sopeñorídad  de  faenas  materiales.  La  Ga« 
lia  cisalpina  se  eonqaistó  en  poco  tiempo.  La  Istria, 
eorrió  la  misma  suerte»  k  pretesfo  de  proteger  una 
islilla  jónica  declararon  la  guerra  á  Tenta,  reina  de 

los  Ilirios  y  pronto  todas  las  márgenes  de  Adriático  re« 
conocieron  el  poder  romano. 

Entre  tanto»  habia  recobrado  Carlago  sus  fuerzas, 
con  dificultad.  Agotada  la  hacienda  por  la  guerra  y 
ia^'coutribaciones  qae  debia  pagar  á  los  romanos, 
lo  estaba  ann  mas  por  las  dilapidaciones  de  ios  ma- 
gistrados y  la  mala  Tolnntad  délos  contrlbnyentes.  Es- 
pantoso egoísmo  reinaba  en  aquel  pueblo  dadoá  las  fac- 
ciones ,  7  para  reparar  tales  pérdidá's  no  encontró  mas 
medio  que  el  de  suspender  el  pago  á  las  tropas  mer- 
cenarias y  grabar  con  enormes  contribuciones  á  las 
ciudades  do  Africa  que  habían  sugetado.  Llercenarios 
y  ciudades  se  aUaroa  entonces:  Gartago  próxima  á 
perecer  salvóse  por  Amilcar  Barca  que  improvisó  un 
cjércUo  nacional.  Después  de  una  guerra  atroz^  inaa« 
dita,  fueron  echados  los  mercenarios.  Amilcar  Tolyió 
aísl  la  actividad  conquistadora  de  Gartágo  hácia  Espa- 
fia :  á  sus  órdenes  y  i  las  de  Asdrubal  se  conquistó 
gran  parte  de  aquel  pais.  Muerto  el  último,  Annibal 
hijo  de  Amilcar  Barca  llegó  á  ser  general  del  ejér- 
cito de  España»  apesar  de  la  repugaancU  de  líao* 
MD  contrario  á  los  Barcidas. 

Habia  jurado  Annibal  odio  eterno  á  los  romanos» 
j  [trioDÍaba  con  él  el  partido  de  la  guerra.  Ataca  á 
jSegmilOy  ciudad  española  aliada  de  los  remanos  y  co'^i 
Biieofa  la  segunda  guerra  púnica  Annibal  es 

uno  de  los  génios  mas  grandes  de  la  antigüedad.  La 
grandeza  y  arrojo  de  su  plan,  la  rapidez  y  vigor 
con  que  le  ejecutó,  hacen  ver  en  él  todas  las  cuali-i 
dadea  de  un  grao  capitán:  y  si  Cartágo  le  bubicra 


ayudado»  acáao  habría  feemplakada  á  Hona  en  h 
conqoista  del  mando. 

La  segunda  (guerra  púnica  comprende  dos  pe- 
riodos. Eu  el  primero  Roma  lleva  lo  peor;  mas  en 
el  segundo  se  repone  y  derrota  á  su  rival. 

Annibal  resolvió  llevar  la  guerra  á  Italia.  Deja  en 
España  on  buen  ejército  á  las  órdenes  da  ao  herma* 
no:  obro  ejército  defiende  á  Garlago:  aira? iesa  él  loa 
Pirineos  t  pau  á  la  Galia,  salva  los  Alpes  á  pesar  *de 
innamerables  obitácnlos ,  gana  á  Scipion  la  batalla  del 
Tcbino,  y  poco  después  á  Sempronio  la  de  Tiebia.  En- 
lonccs  toda  la  Galia  cisalpina  que  sufria  mal  el  yugo 
de  los  romanos,  se  alborota  y  da  á  Aunibal  sesenta 
mil  hombres:  ya  no  le  quedaban  mas  que  veinte  y 
seis  mil.  Anuncia  por  do  qniera  qne  va  á  libertar  los 
pueblos  oprimidos  por  los  romanos » penetra  en  Etrn* 
ria  y  deshace  on  nuevo  ejército  romano  mandado  por 
Flamiüio  en  el  lago  Trasimeno.  En  poco  tiempo  inun* 
dan  sus  armas  la  ('ml)ria,  el  Piceuum,  el  Samnium, 
la  CampaDia,  la  Apuli.i,  y  aunque  no  consigue  suble- 
var estos  países»  impide  que  los  romanos  echen  allí 
quintas.  £i  general  de  estos,  Fabio  nombrado  prodic- 
tador evita  todo  encuentro  decisivo  y  con  un  cnerdo 
entretenimiento  deja  que  los  cartagineses  gasten  ellos 
mismos  sus  iuerzas.  Al  cabo  cree  Uoma  llegado  el 
momento  de  lanzarse  sobre  su  enemigo:  levanta  un. 
inmenso  ejército,  que  confia  á  Varron  y  á  Paulo  Emi- 
lio;  pero  aufre  una  nueva  derrota,  mas  desastrosa  que 
ninguna  y  que  parece  deber  acabar  para  siempro  con 
li  potencia  romana.  Dase  la  batalla  cerca  de  Cannaa 
en  Apulía;  y  Annibal  con  un  ejérdCo  de  cincuenta 
mil  hombres  destruye  las  íuerzas  casi  dobles  de  loa 
romanos. 

Empero  este  fué  el  limite  de  sus  hazañas;  tan* 


tas  ficlcrias  le  hablan  rendido.  Aunque  toda  la  Ita<- 
ItA  86  altó  á  su  fator,  no  pudo  dominar  aquellos  pue- 
blos que  solo  aspiraban  á  su  íodepeadencía.  Asdrnbal 
que  debía  mandarle  socorros  desde  Espaca ,  babia  sido 
ilerrotado  por  los  romanos,  por  Cneyo  yPublioSci* 
'pion.  En  (tártago  había  vencido  la  facción  contraria 
á  los  Barcas  y  le  mandaron  pocos  auxilios.  Asi  es  que 
por  precisiop,  no  por  torpeza  se  encerró  Annibal  ea 
Capua.  Entonces  comensó  una  série  do  isscaramnzas, 
marchas*  sitios,  etc.  qne  duraron  ocho  afios,  acabando 
por  destruir  las  ya  mermadas  foersas  del  general  carta- 
ginés. VúT  m  momento  pareció  sonreirle  aun  la  for* 
luna:  ln  Sicilia  rompió  la  alianza  romana  dcfpues  de 
la  muirle  de  Iliercu  y  de  su  sobrino  Jerónimo.  F¡- 
iipo  de  Maccdonia  babia  entrado  en  sus  intereses,  y 
obtenido  su  hermano  una  gran  victoria  en  España. 
Apoderóse  Marcelo  de  Siracnsa  después  de  an  sitio 
'^e  fres  años:  Felipe  ocupado  de  los  asuntos  griegos 
no  pudo  socorrerla:  ^or  6Utmo  Gornelio  Scipion  real* 
zó  el  poder  remano  en  España.  Asdrubal  sin  coabar- 
go  logró  pasar  á  Italia,  pero  fué  derrotado  sin  poder 
•unirse  á  Anniba!. 

Llevan  los  romanos  la  guerra  al  Africa.  Desem- 
•barca  alH  Corn*  Scípion  con  un  ejército  numeroso. 
Aliase  con  ellos  Masunisa,  rey  dolos  Numidas:  iodo 
^de  á  las  armas  romanas.  Acude  Annibal  desde  Italia  y 
en  vano  ofrece  la  paz.  Dase  una  gran  batalla  en  Zama. 
Vencida  Cartago  tiene  que  entregar  lodos  sus  navios 
de  guerra  cscepto  diez,  y  todos  sus  elefantes ,  pagar 
m  tributo  enorme,  ceder  á  Massinisa  gran  parte  do 
m  territorio  y  obligarse  á  no  hacer  la  guerra  a  nadie 
-sin  el  beneplácito  de  los  romanos  {Wi).  * 

Al  11o  de  la  segunda  guerra  púnica  salia  el  po- 
der roniano  de  los  límites  de  Ilultai  le  halii  bccfao 
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eoBoeer  y  tener  de  lu  naeionei  eriei^talef»  Comen* 

zaba  uQ  nuevo  órdea  de  relaciones;  Roma  entraba  ea 
el  sistema  de  los  estados  natos  de  Alejandro. 

Después  de  la  destrucción  de  Cartago,  subsistiatf 
freí  potencias  capaces  de  imponer  á  los  Romanos:  la 
Macedonia  gobernada  por  Filipo  111;  la  Greeia»  divi- 
dida entre  las  ligas  Aquea  y  EtoUa»  y  la  iSiria  en 
que  teinaba  Antíoco  el  Grande.  El  Egipto  por  sa  de- 
bilidad, estaba  fuera  de  la  polílica  general.  Roma 
usó  en  sus  nuevas  relaciones  del  mismo  espíritu  que 
babia  manifestado  siempre.  Asi  como  tuvo  primero 
por  fin  conquistar  la  Italia  central»  y  luego  la  Italia 
entera»  üi  á  la  sason  era  sa  fin  sagetar  al  mundo 
conocido.  Su  poUtica  siguió  la  misma,  y  no  cambió* 
su  derecho  internacional.  La  relación  entre  los  pue- 
blos fué  siempre  la  guerra  y  la  conquista,  solo  que 
fué  en  mayor  escala.  La  cuestión  no  se  ventilaba  ya 
entre  pueblecillos  sino  entre  naciones  constituidas  j 
capaces  todas  de  sostener  ona  lucLa  encarniiada. 

En  el  espacio  de  cerca  de  70  anos ,  desde  el  in* 
de  la  segunda  guerra  p6n¡ca  hasta  el  principio  de 
las  disensiones  civiles  de  los  Graco.s,  España,  una 
parte  de  la  Galia  Transalpina  ,h  Macedonia,  la  Gre- 
cia y  ol  reino  de  Pergamo  fueron  reducidos  k  pro- 
vincias romanas.  Gartago  fué  borrada  del  cCimero  de 
las  ciudades:  ia  fuerza  de  Roma  se  estendia  desde 
Oriente  á  .Occidente.  Ya  hemos  referido  la  historia  de 
una  parte  dt  esas  couquistas»  Vamos  á  reasumirla^' 
liqui  rápidamente. 

Después  de  haber  concluido  Roma  la  paz  con  Gar- 
tago, se  ocupó  lo  prinxero  de  domeñar^las  poblacio- 
nes de  la  Galia  Gisalpina  que  se  defendían  con  en' 
carnizamiento.  Los  Ligurios  que  so  batieron  con  mas 
V%or  fueron  reducidos  los  iíltimos*  Después  fué 
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conquistada  Istria  que  se  había  hecho  independiente 
en  la  ségunda  guerra  pteica. 

La  Córcega  y  la  Gerde&a  qne  estaban  en  et  mis- 
mo caso  corrieron  igual  saerle. 

Libre  Bspafia  del  yugo  cartaginés  no  qaeria  rein- 
cidir en  el  de  los  romanos.  Prolongóse  la  guerra  mu- 
cho tiempo  contra  las  poblaciones  guerreras  que  la- 
habitaban,  hasta  que  al  üa  fué  provincia  romana. 

Pero  la  conquista  mejor  de  Roma  en  el  intérTalo 
de  la  segunda  y  tercera  gnerra  púnica  fué  la  de  lia-* 
cedonia,  Grecia  y  parte  del  Asia*  19o  velveremos  á 
las  cansas  de  aqnetlas  Inehas  y  de  sns  principales  fa* 
aes:  se  toma  á  Bfacedonia  después  decnatro  guerras^ 
dos  contra  Fílipo,  una  contra  Perseo  y  la  cuarta  con- 
tra Andrisco.  En  Grecia ,  fueron  abatidos  primero  los 
Etoiios  y  luego  la  liga  Aquea. 

También  Cartago  debia  caer.  Annibal  que  no  pu- 
do hacer  á  su  patria  señora  de  Roma  había  pensado 
reformarla^  interiormente*  Habia  concentrado  en  ma- 
nos del  Senado  el  poder  político ,  reducido  al  silen- 
eio  la  facción  aristocrática  de  los  Hannon,  reformado 
la  justicia»  y  restablecido  la  hacienda  pfiblica»  Se  asos« 
taba  Roña  de  ver  prosperar  á  sa  rifaU  asi  es  que  se 
complacía  en  las  usurpaciones  de  Massinisa,  rey  de  los 
Numidas  á  quien  habia  puesto  al  lado  de  Cartago. 
En  vano  pedia  ésta  justicia :  los  tratados  le  prohi- 
bían emprender  la  guerra  sin  permiso  de  los  romanos* 
Acosada  al  fin  toma  las  arma<!  y  es  batida  por  Massi- 
nisa.  De  rechazo  cae  la  facción  de  Annibal  y  triunfa 
la  de  HiMinoD  Tendida  á  lee  romanos*  Entre  tanto  le 
dedaran  la  esto^r  gnerra  y  desembarca  en  Africa  un 
nomeroso  ejército  á  las  órdenes  de  Censorino  y  de 
Manlio.  Azorada  Cartago  ofrece  acceder  á  todas  las 
Dodiciones.i  Por  de  contado  le  hacen  entregar  las  ar« 
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mas  y  en  si^uida  deetora  GeMorkKi  que  tá  i  dw 
fruir  la  ciudad  y  que  loa  carUgineaea  habíMi  d  e  ea 
tibiaeerae.  I  Iraa  leguaa  da  la  mar.  Eutoiiaea  la  deaes« 

peracion  les  inspira  el  último  esfuerzo.  Goavírtiendo 
lodo  en  armas  se  encierran  en  su  ciudad  y  hacen  por 
Cuatro  años  la  defensa  raas  grande  y  temeraria.  Por 
•mimo,  Escipioo  Emiliano  llamado  el  A&icano  11»  tanta 
la  ciudad  por  asalto;  la  melé  á  fuego  y  Ü  sacos  la  ma« 
yor  parto  de  loa  habifanles  mueren:  los  demás,  son 
vesdidos.  La  rieal  de  Rome  ya  no  etistia  (146 ) 

Tras  la  tercera  guerra  púnica,  solo  le  quedaba  k 
Roma  consolidar  su  dominación  :  hizo  sin  embargo 
nuevas  conquistas.  Ué  aquí  laa  guerras  que  tuvo  has* 
ta  las  disensiones  civiles. 

Altalo  lií  jey  do  Pergamo  babia  legado  su  reino' 
á  los  Romanos*  Rebelase  Aristonio  hijo  aainral  do 
aquel ;  pero  es  batido  y  sus  estados  se  agregan  á  loa 
Romanos. 

A  duras  penas  sufría  España  el  yugo  que  la  ago<« 
biaba.  Primero  &e  sublevaron  loa  Lusitanos.  Vence* 
dores  de  Galpomio  pero  batidos  por  AEummio  y  Atilio 
recibieron  de  Galba  una  pai  vergonsosa  y  fueron  es<» 
terminados  treinta  «mil-,  asi  que  dejaron  las  armasf 
Virialo  joven  pastor»  después  gefe  de  partido  levantó 
de  nuevo  el  estandarte  de  la  rebelión  v  alcanzó  vic- 
lorias  importantes  sobre  Roma:  pero  el  general  Ror 
mano  Scipion  le  hizo  asesinar  y  cayó  con  él  la  re^^ 
sistencia  de  los  L'usitauos.  iknda  el  principio  de  la 
guerreara  hablan  seguido  los  Geltiberoa  el  movimiento 
de  estos.  Apaciguados  prielefo  por  Maréelo  quieren 
aprovechar  las  victorias  de  Virialo.  Mételo  sin  em- 
bargo les  loma  la  mayor  parte  de  sus  ciudades;  pero 
se  sostiene  Nuraancia  que  hace  temblar  á  los  ejercí* 
tos  romanos.  Pompeyo»  fiopiUo^  Mancinut  EmiUOy  Fu- 
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TÍO  y  Calpurnio  toisón  se  estrellan  sucesitamcnle  cofi* 
tra  aquella  ciudad.  Por  último  la  ataca  Scipion  con 
un  cjéfcito  formidible  y  Sa^toma  después  de  ana  de^ 
fensa  desesperada.  Ta  qaedó  sagela  Espaüa. 

Eo  la  misma  época  pisaron  ios  Itómanos  Ím  'Ga» 
Has.  Los  introdujeron  los  Marselleses ,  Haralndolos  eit 
su  auxilio,  contra  algunos  pueblos  que  los  inquieta- 
bao.  Tras  de  varias  guerras  dirigidas  por  Opimio,  Do- 
inicio  y  Fabio  Máximo  contratos  Salurioi,  Avernas  y 
Alobroges ,  toda  la  parte  situada  entre  el  Garona  ,  el 
iTarn,  las  Gevenes»  el  Ródano  (en  el  lago  de  Ginebra) 
los  Alpes  y  el  mar  se  tomó  provincia  romana»  Al 
mismo  tiempo  guerreaban  o^ros  generales  en  el  Tiro!, 
Veneeift  y  Dalmacia  consolidando  la  dominación  ro* 
mana  en  las  proYÍncias  rebeldes  y  anmentalMin  nun* 
vas  tierras  á  la  repáblica. 

Así  es  que  en  la  época  á  que  hemos  llegado,  Roma 
poseia  toda  la  Italia,  islas  del  Mediterráneo,  España^ 
Iliria,  Maceddnia,  Grecia  y  parte  del  Africa.  Su  po- 
der era  ilimitado:  y  las  naciones  que  no  babia  con* 
qnlstsdo  se  bomillaban  ante  sn  altiva  benerotencia. 

Aon  sin  embargo ,  debia  estenderse  mas  el  lm« 
perío  romano:  mas  antes  de  pasar  adelante  ecliemoa 
nna  rápida  ojeada  sobre  las  revolnciones  Interiores  d6 
Roma  desde  la  espulsion  de  los  reyes. 

iJiSTOBlA  INTERIOR  HaSTA  LAS  GUERRAS  CIVÍIHS  (1). 

Aú  corao  ídomina  iin  solo  pcnsnmiento  en  lod.i  la  his- 
toria ester ior  de  Roma»  asi  también  una  sola  tendeo* 


■ ,{})  Véase  pura  cUq  periodo  Vcrlot  ,  Küvoiucioivs  roiuanafi, 
faa'  obraé  yt  eitadas  y  ti  eTfel«Ale  rasúmea  da  trabvjns  jDd« 
<icrnos  sobré  l«  historia  <lot  derecho  romaiw  por  Mr.  4^ÍrM|(l^ 
iolMJwccioa  4  J«t  «If iBfatfM  4e  UoioQceiQ.  t 
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da  engendra  todos  los  hechos  de  la  historia  cWil:  la 
tacha  entre  patricios  j  plebejoa.  La  liemos  ?isto  naoer 
CM  la  plebe  4flid«  loa  priaseroa  tiempos  de  Roma;  va- 
mos  á  Terla  eraeer  y  esleodme  cada  reí  y  acabar  por 

b  completa  igualación  de  dos  castas  opaesfas^  por  la 
roina  del  patriciado   y  de  la  aaligua  aristocracia. 

Mucho  tiempo  necesitarou  los  plebeyos  y  muchos 
asíuertos  para  llegar  á  ese  fin»  Muchos  y  muy  san- 
grientos combates  tuvieron  que  sostener  para  ir  con- 
aígaiendo  loa  derecboa  cifiles,  los  polltkoa  y  al  cabo 
basta  la  mtsaaa  posición  aodaL 

La  revolución  que  destronó  á  los  reyes  fué  pnrá» 
mente  aristocrática:  al  pueblo  nada  le  aprovechó:  el 
poder  quedó  en  manos  de  las  curias  y  del  senado. 
La  tradición  refiere  que  desde  eotooces  se  confió  el 
poder  á  dos  magistrados  elegidos  anoalaieiite ,  los 
cdnsiflei;  pefor  asto  as  mny  íneierUr  y  basta  as  dudo^ 
ao  se  Qsára  ya  la  palabn  cónsuL 

También  cireitta  la  tradición  un  altercado ,  las 
sospechas  que  se  concibieron  contra  el  cónsul  Publi- 
cóla y  beneficencia  y  popularidad  de  ese  magistrados* 
£s  posible  que  la  gtnt  Valeria  á  que  pertenecía  Pu- 
blicóla ejerciese  al  principio  el  mando  supremo ,  y 
fivoraeíara  á  los  plebeyos*  Mu  la  tradición  dIficU  de 
concebir  en  to  forma  que  ba  recibido  es  tal  m  mas  di* 
fidl  de  esplicar  todavía. 

La  miseria  obligó  al  pueblo  á  levantarse  ^  porque 
no  solo  estaban  escluidos  los  plebeyos  de  los  derechos 
civiles  siendo  nula  su  influencia  en  la  organización  de 
las  centurias»  aino  que  con  el  aumento  continuo  de 
población  era  insuficiente  el  reparto  prlmiti? o  de  tier- 
ras y  la  miseria  los  ponia  k  merced  de  los  patricios 
que  se  habian  apoderado  de  todas  las  tierras  conquis- 
tadas que  se  hablan  ido  agregando  al  dominio  pübli- 


Digitized  by  Go  .,¡^ 


to*  Iiis  poMiaii  00  MÉio  propiedid  prirada  sino  poc 
iiniple  eoncesiOD  debiendo  pagar  nn  eánon ,  muy  eerto 

por  cierto  con  respecto  al  fruto  qüe  sacában «  y  de 
este  modo  se  babian  hecho  dueños  de  todas  tas  rique* 
las  de  la  repüblica. 

Acosados  por  el  hambre  los  plebeyos  habieron 
de  dirigirse  á  loi  ríeos:  prestaban  éstos  eon  nn  cre- 
cido interés  qee  se  aentnnlaba  pfottto  eolios  eapitales* 
bnra  eantifidad  érala  espérenla  del  plebeyo  inaolven- 
teí  se  convertía  en  escla?o  del  acreedor  tie  qaien 
sufría  los  mas  crueles  tratamientos.  Tal  habia  llegado 
á  ser  la  condicíoQ  de  una  gran  parte  de  la  plebe -ro** 
mana.  ¡Estado  intolerable í 

.  La  historia  de  los  pttmeroi  alborotos  es  aun  in- 
oierti.  Crearon  lee  patricios  desdo  el  principio  m 
lioeTa  institaeíon,  la  dicCadvra»  dirigida  príneipal* 

mcüte  coiilra  los  plebeyos.  El  dictador  era  nombrado 
por  los  cónsules,  al  parecer  del  Senado,  en  los  mo- 
mentos de  crisis  y  por  tiempo  limitado,  QuÍ2á  en  su 
origen  éra  sn  poder  como  el  reaU  Pero  mas  adelan* 
te  ejerció  tina  autoridad  absolottt  y  escepdonal  en  la 
jostida,  en  ta  administráeion  y  on  la  goerrb.  El  pri- 
mero fué  Tito  Largio.  Con  él  dictador  se  nombraba 
también  na  maestre  de  caballería,  poder  patricio 
que  gozaba  de  grandes  honores. 

Hubo  muchas  tentativas  de  rebelión:  los  patricios 
anpieron  frustrarliu  con -promesas,  hasta  que  ya  el 
poeblo  no  podo  tolerar  po^  mas  tiempo  la  opresión. 
Salió  de  la  ciudad,  se  fné  al  monte  .AfenUno  f  de- 
claró que  se  negaba  á  todos  los  deberes  sociales  sino 
se  abollan  las  deudas  y  se  daban  garantías  para  el 
porvenir  (493. ) 

Los  historiadores  han  contado  con  muchos  deta- 
lles la  retirada  al  monte  Af  entino;  pero  h  mayor  par 
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te  dB  0i(o»  pmccB  fiBagíoarái.  S«  io^be  (pkt  l09 
plebtjos  te  pWKron  da  «cnenla  con  los  pueblos  ve* 
cÍBOt  •litdot'de  Rama  y  eDemigot  da  tu  piijaDxi  y  qué 
altesor  de  ana  liga  hizo  ceder  álos  patricios.  El  pue« 
blo  consiguió  la  abulicion  de  las  deudas  y  ademas  quü 
se  estabiccieraa  los  tribunos,  nuevos  magistrados  da 

su  seno. 

Esta  con(|itbla  fué  la  mas  importante  da  todas  poN 
<l«a  babta  da  condsclr  á  las  damas.  Es  probable  que 
eztallasai  ya  tos  Iribmioa  iiue  eran  los  geies  de  los 

plebeyos  ;  mas  hasta  entonces  su  poder  absolutamente 
admioistralivo  no  era  de  fuerza  alguna  respecto  al  po« 
pului  de  las  curias.  A  la  sazón  les  concedieron  un  de* 
recho,  el  de  oponer  un  veto  á  los  actos  de  la  ciudad 
patricia  per}odicialaa  á  la  plebe:  fuaroa  loa  protector 
res  del  pueblo  y  sus  foiidoMS  admlnistrallTas  Uega*" 
rea  á  ser  polhieas.  Después  se  e^eatoo  otros  magls« 
trados  nuevos,  los  Ediles  plebeyos  encargados  de  la  pu- 
Ucia  municipal,  caminos»  edificios  públicos,  ect. 

Entre  tanto  los  patricios  seguían  conspirando  con* 
tra  la  ciudad  plebeya.  La  tradición  colaca  aqui  una 
bistoría  adamada  de  leyendas  béteicas  pera  que  pare- 
ce caraderiiar  nm  periodo  de  ludia  hileatikia ,  la  bis- 
loria  de  Goilolano  representante  de  los  patricios.  Pri* 
varón  estos  al  pueblo  de  subsistencia  por  una  medida 
administrativa:  impidieron  la  llegada  de  los  trigos.  Co* 
riolano ,  celebre  ya  por  sus  victorias  se  había  encar« 
gado  de  domar  -á  los  rebeldes;  mas  fué  vencido.  Ge- 
diú  el  Senado  aate  la  amcnaiaíúm  acUtod  de  la  plebe* 
Gorioiami  recosé  «tt  falda  el  juicid  de  loa  plebeyas* 
Condenado  ^  destierro  perpetuo  sublevó  los  Yolscoa 
contra  su  patria  á  quien  no  pordouó  sino  por  las  lá« 
grimas  de  su  madre  y  su  mugcr. 
'    Bronto  ilja.  .á  agiUrse  is.gi:ap  cnaition  que  no  de* 
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bia  resolverse  hasta  los  üUiiDOS  días  do  ia  República: 
se  .pidió  la  ley  agraria. 

JL01  palricioa  oontíoiuÜMD  eo  posesión  de  las  iier- 
ra§  fooqiiistedaft  que  perlenecian  al  £tUdo;  en  cUat 
leniao  siembre  on  meám  de  riqnen  y  <le  *pre«¡0A«: 
Al  cabo  quisieroD  los  plebeyos  q«e  ooa  ley  agraria  arie^ 
giase  el  modo  de  conceder  esas  tierras;  que  se  les  qui« 
tasen  h  los  que  no  tenían  derecho  á  ellas,  y  quo  todos 
paxUciparan  de  lo  que  era  fruto  del  trab.ijo  de  todos. 

Un  G6oaul,  un  patricio  SpurioManlio,  se  hizo  el 
primer  representaole  de  iaa  ¡ustas  reclamacioiies*  8tt 
Uislorie  esU.e&yurile  de  espeati  tiakfolas:  locíerie  es 
que  le  eeoaaroo » de.  espirer  ále  nonar'quia  y  el  pue^ 
blo  de  las  curias  le  precipitó  de  la  roca  Tarpeya  (486), 
Pero  )a  muerte  de  Cassio  no  acalló  los  resenti- 
HüeiUos  plebeyos.  Acudieroo  los  pairicioi  á  la  as  tu  ^ 
ele.  y  «I  «s^iiuto»  cuando  no  podían  fencer  por  le 
íiief ea.  Entre  eUos^se  bfíur  ccleUre  Appio  Clendlo  per  et 
enérpea  resísleBcfe  á  lat  «lejora»  pedidas,  por  el  pne** 
blo.  Prometieron  nombrar  comisarios  para  el  reparto 
de  tierras;  mns  siempre  supieron  eludir  sus  prome- 
sas. Varias  veces  emprendieron  cspedicioncs  milita^ 
mpara  acallar  ios  clamores  intestinos.  Era  el  t¡em.*(i 
enqiieRAma  poeo  fuerte  todavía  lacbaba  contra  sas 
mi  prétlbáir  reeinost  varias  reees  también  negó  >l 
ptiéMo  so  oooperaolenr  y  abandonó  al  generfl  patrleftt 
en  el  campo  de  batalla.  <  *    •  < 

Nuevos  derechos  iba  á  conquistar  el  poeblo.  Un 
tribuno,  Terentilo  Arsa,  pidió  que  se  estabiecieso 
un  cuerpo  uniforme  de  leyes:  porque- scgnn  bemol 
dicho»  los  plebeyos  nó  pariioipároo  faeetli  eotonees 
de  la-'legblaelnn  de  ta  cánéad  paitrlo&i.  'fteclaenron 
pues  una  tey  que  arreglase'  sao  releeioneS  e!rlles<eo¿ 
iHo  las  de  ios  patricios:  único  medio  en  efecto  de 
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eonfandír  las  dos  clases  y  llegar  á  la  ígaaTdad, 

OpasiéroDSc  los  patricios  á  esta  demanda.  So 
táctica  consistía  en  paralisar  lai  daeíÑMiaa  del  pne» 
Uo»  íntrodiidmd»  la  ooninsioii  ea  tai  aüniMeaa 
ya  p«r  k  oposieion  qoe  por  ana  cona^oa  baeiaii 
ka  dienlea  qie  lea  aran  adtetos ,  ya  por  los  desór* 
denes  excitados  por  los  jóvenes  patricios ,  que  de 
becbo  impediaa  se  procediese  á  votar  apaciblemen* 
te.  Célebre  se  hizo  Ceion  por  cale  género  de 
Irigaa  á  quien  loa  tribanoo  ll«gaioii  á  daatorrar  f 
iDollar. 

Pronto  ao  ropnaiorott  loa  patrieloa*  Herdonio 

Sabino  qae  habitaba  en  Roma,  logró  apoderarao 
por  sorpresa  del  Capitolio.  Había  reclutado  multi- 
tud de  esclavos  á  quienes  prometía  la  libertad:  de* 
claraba  también  que  vengaría  ai. pueblo  de  los  in- 
-anlloa  do  ka  palricioa.  Sin  eaabargo,  los  plebeyos 
to  tañaron  contra  tí,  lo  ocharon  dd  Capitolio  y 
faé  nmarto,  Al  miaño  Uonpo  ú  aonadot  recofar& 
ao  autoridad*  Yolviaron  h  ocupar  ii  los  plebeyos  enr 
la  guerra.  Fué  hecho  cónsul  Quincio  Cincinnato  pa« 
dre  del  desterrado  Ceson:  Cincinoato,  á  quien  la 
multa  impuesta  á  su  hijo  había  privado  de  su  be- 
racia,  y  bahía  tenido  qoo  cultivar  por  si  mismo 
nn  podaio  do  liom  quo  lo  quedaba;  doa  aooa  dao» 
pooa  mlvA  cono  dictador  un  eíércilo  romano  cor* 
eado  por  loa  Ecuoa*  Otra  tea  fueron  recbandas 
las  continuas  peticiones  del  pueblo  sobre  nombrar 
comisarios  para  cumplir  las  proposiciones  de  Te- 
ionUlo:  se  llamó  á  Ceson  de  su  destierro »  y  á  aa 
fOf  fué  condenado  el  tribuno  Yolicio  aa  acusador. 

L»  lopba  entre  loe  pa^icioa  y  él  pnAlo  ofcocia 
nni  altematifa  eontinaa  do  ocoion  y  de  reacción.  El 
pneUo  pidió  sucesivamente  que  llegasen  k  diac 
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los  tribunos  y  que  los  baldíos  del  monte  Atentino 
se  repartieron  á  los  pobres,  y  lo  consiguió,  aunque 
no  sin  Tivas  disputas.  Después  hizo  condenar  á  loft 
cónsolen  Romilio  y  Vetnrio ,  que  le  habían  iosultadow 
Por  ittiiBO  se  volfió  k  la  ¿ey  Tere&lila.  Se  envia- 
ron difmtados  é  Atenas  para  que  eonsoltasen  las 
leyes  de  Solón,  y  se  resolvió  nombrar  á  su  vuelta 
comisarios  encargados  de  establecer  uo  cuerpo  de 
Leyes  uniformes. 

También  es  may  oseara  la  historia  de  este  perío* 
do.  La  institueion,  que  se  ereó  entonces  fué  sis 
duda  de  las  mas  importantes  de  Roma»  y  pasó  un 
hecho  capital  en  la  constitucio  n  Interior  de  la  ciur 
dad:  una  transacción  definitiva  borró  al  fín  las  di • 
ferencias  esenciales  que  habia  entre  la  ciudad  pa- 
tricia y  el  comuo  plebeyo.  JLas  doce  Tablas »  obra 
de  aquella  revolneion,  fueron  la  carta  que  sando« 
n6  sns  resallados »  y  desdo  entonces  fechó  la  fusioB» 
qae  debia  de  bueer  de  todos  los  romanos  un  pueMo* 
no  dejando  mas  desigualdad  entro  ottoa  ^ne  la  de  lá 
riqueza. 

Después  de  mucha  resistencia  de  parte  de  los  patrí- 
,  dos,  se  creó  un  nuevo  poder  para  fundar  k  noeva 
legislación».  Se  abolió  el  consulado  ^  y  se  eneai^ 
el  mando  supremo  á  diei  patricios  con  el  noodm 
do  decevniros»  Presentalott  un  ctterpo  de  leyes 
grabadas  en  diez  tablas  á  las  que  se  añadieron  dos 
al  siguiente  año.  ( 45t )         *  * 

¿Introdujeron  estas  leyes  un  derecho  diverso  de 
antiguo»  ó  no  hieieron  mas  que  confirmarle,  duir 
cificarle  ó  estenderlo  álaados  clases!  Lo  ignoramose 
80  conservan  fragasentoe  deesa  ley:  sea  conoqi^ 
>  fifue  la  bese  dd  derecho  romano. 

Appio  Claudio  de  la  antigua  familia  Claudia,  uo|t 
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de  tas  mas  hosUIcs  siempre  á  los  plebeyos ,  csLába  á 
la  cabeza  de  los  deccoivirus.  Seguo  U  Uadicion,  su^ 
fiieien  etlot  eo  ei  primer  año  hacer  agradable  á 
todoa,  ao  gobierno;  pero  «I  aiguieale  trataron  de 
liacciae  déapottt.  Bn  medio  del  deaconlento  generjal 
no  ie  neeeeitó  naa  que  una  ocaaion  para  aublevat 
al  pueblo:  uo  acto  de  infainid  y  de  violencia  la  pre- 
aculó.  Cuenta  la  leyenda  quo  qu'so  Appio  C'au  lío 
robar  la  hija  de  uti  plebeyo  para  hacerla  esclava  y 
concubíoa  aiija*  Virginio  padre  de  la  joven  U  aal?ó 
M  daahonor  matándola ,  aublevó  el  ejército  contra  loa 
doeemt íroi  qno  hubieron  de  dimitir  el  mando  y  á 
poeo  loeron  condenados.  Appio  murió  en  la  carceh 
La  levoliicion  que  acababa  de  hacerse  era  abso- 
lulamcüte  plebeya,  has  patricios  se  habiaa  dividido 
un  momento  y  los  dos  cónsules  qqe  fueron  nombra  • 
ÚM'  Valerio  y  iiaracioi  estaban  por  el  pueblo.  Froa# 
lo  se  fcwepin&iaron  ios  patricios  de  hab^r  abandona^ 
dé  d  loa  doenntiro».  Vola ió .  ú  eoasnnaar  .I4  lucba; 
los  patricios  no  vieran  otfio  medio  de  Tencer  que 
sobornando  á  los  tribunos:  el  veto  de  uno  sulo  po- 
día suspender  toda  proposición  tribunicia.  Muchas 
Vdoet»  en  iaa  commoqones  que  siguieron  detuvo  las 
conqnfstu  pi^pularea  el  Itibano  Duüío  fendido  á  loe 
-palricloa. 

En  el  consulado  de  Valerio  y  Horacio  había  ad» 
quirido  el  pueblo  un  derecho  importante:  la  vola-» 
cion  por  tribus.  Los  comicios  llamados  á  decidir  los 
asuntos  del  estado  no  se  convocabaa  mas  que  por 
Diliiaa  é  centurias  7  jan  kas  «olaciesvssi'poR  enriar  solo 
lottatMn  partis  loa  «patriaoo:'  en^  iaa  votaciones  pot 
isMnrtaa  aolo  tea[la¡n.nna.corUi  influencia  los  plebe<» 
vos.  Las  tribus  por  el  contrario  uo  orau  mas  qu9 
uua  difiaioa  local  de  los  dMLrilas;  .alU  lQ^o»  ^los.  iu:> 


díTÍduos  eran  igaales:  los  nobles  entraban  á  tUola 
de  habitantes  del  cantón.  Mucho  tiempo  hacia  que 
se  ventilaban  en  las  tribus  los  asuntos  del  comoa 
plebeyo»  y  allí  se  daban  las  leyes  administrativas  á 
¿l  solo  conceroientes  {plebis  scita,)  Mucho  tiempq 
bacía  también  qoe  eitabt  pidiendo  el  poeblo  fuese 
obligatoria  pare  todos  le  votación  por  tribus  y  que 
bÓ  adoptára  eomo  forma  ordinaria  de  los  negocios 
públicos.  Ahora  bien  ,  al  caer  los  decemviros  aquel 
fue  el  derecho  mas  vivamente  reclamado  por  el 
pueblo.  Por  segunda  vez  se  retiró  este  al  mpnte 
jkyentino;  y  los  cónsules  Valerio  y  Qoracfo  no  pa« 
dieron  reducirle  sin  acceder  á  su  demanda*  Empero 
la  contpiista  i|o  fue  defii|iti?a:  liioíeron  los  patricios 
mil  trampas  para  qoe  no  se  e|ecatára  k  ley;  hasta 
cÍDcuenta  años  después  por  una  ley  del  dictador  Hor« 
iensio,  no  gozaron  las  tribus  de  un  ppier  legislativo 
completo,  reemplazando  poco  á  poco  los  comicios  por 
Iribos  á  los  de  las  curias  y  centuri  as. 

En  la  misma  época  obturo  él  poeblo  otro  dere* 
cho*  Iios  cónsules,  magistrados  sppremos  de  la  repá« 
blica  no  podia  nombrarse  sino  de  entre  los  patricios^: 
el  pueblo  quiso  quelos  plebeyos  pudiesen  ejercer  es- 
ta magistratura :  y  los  nobles  para  burlar  esta  nueva 
exigencia,  trataron  de  tomar  qn  término  medio.  Se 
abolió  el  cargo  consolar »  y  ae  crearon  ien  su  lugar 
dies  tribunos  iqilitares,  parte  de  los  ^les  podi&n 
ser  elegidos  por  el  pueblo.  Has  la .  Ustoría  del  tri- 
bunado militar  es  casi  desconocida.  Nieborh  conje- 
tura que  fué  solo  la  conlinuaciua  del  empleo  de- 
cemviral.  Sea  como  quiera,  al  cabo  de  algunos 
años  se  restableció  el  consulado.  En  este  periodo 
fué  cuando  los  nobles,  se  deshicieron  por  medio 
4el  asesinato  de  Spqrio  Melbt  Cfi^f^  del  pafUdo 
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popular.  Le  prcseularou  cq  la  historia  como  á  un 
conspirador,  y  lo  mismo  que  á  Spurio  Manlio  le 
hicieron  pasar  por  haber  aspirado  á  la  tiranía* 

Continoaron  las  qaejas.  Resucitó  la  caestion  de  re. 
parto  de  tierras:  quisieron  los  tribaoos  que  se  cediera  «| 
pueblo  el  territorio  de  la  ciudad  de  Yoles  que  acaban  de 
conquistarse  :  también  paralizaron  los  patricios  está 
petición.  Aquí  pertenece  el  sitio  de  Veyes  en  que 
tubieron  estos  que  conceder  un  sueldo  á  los  que  ha- 
cían la  guerra.  Después  de  la  toma  de  esta  ciudadt 
hubo  nuera  luchas  y  aun  tuvo  el  pueblo  por  un 
instante  *ia  intención  de  dejar  á  Roma  ¿  ir  á  estable- 
cerse'en  Yeyes  :  los  patricios  no  pudieron  ablandar- 
le sino  entregándole  el  dictador  Camilo,  que  le  privó 
del  botiü  cojido  eo  aquella  ciudad  y  que  fué  dester« 
rado. 

La  invasión  de  Roma  por  los  Galos  hizo  cesar  á 
la  saion  las  quejas  interiores :  mas  apenas  revivió 
U  ciudad  de  sus  cenlias  »  cuando  volvió  á  comentar 
la  lucha. 

Otra  ver  auu  sofocaron  los  patricios  la  tentativa 
de  on  gefe  popular  á  protesto  de  tirania.  Manlio  Ca- 
pitolino  fue  precipitado  desde  la  roca  Xarpeya  por 
haber  conspirado  á  favor  del  pueblo. 

,Pero  iba  á  romperse  la  última  barrera :  iba  k 
nacer  la  iguitfdad  de  derecho  ,  ya  que  no  de  hecho. 

Dos  trílüunos  de  la  plebe  »  ricos,  Liciuio  Stoloh 
y  Lucio  Sextio  propusieron  una  ley  que  debía  fun- 
dar al  cabo  la  igualdad  política  y  abrir  el  camino  de 
la  igualdad  civil.  Su  ley  comprendía  tres  artículos:  que 
uno  de  los  cónsules  debía  ser^  plebeyo:  que  las  con- 
cesiones de  tierras  no  debíán  ésc'eder  de  cinco  arpen- 
tes  j  lás^que  éxcedier^n  debían  reducirse  á  esta  can- 
tidad: per  último  que  el  interés  del  dinero  delÑa  arre*» 


»  ♦ 


jglarse  á  un  tanto  soportable  y  los  intereses  escesiroi 
acumulados  antes  de  ^esta  época  se  babian  de  descoo- 
lar  del  capital. 

Refiere  la  leyenda  qoeLídnío  pidió  «ntrar  eñ  d  eon^ 
sulado  por  logestioB  de  sa  vaiiidosa  bija.  Tam^n  cstD 
está  por  saber  y  es  otra  de  las  mil  fieeipnes  eon  qoe 
la  historia  patricia  ha  manchado  á  los  plebeyos.  Sea  co- 
mo quiera ,  después  de  largas  discusiones  triunfó  el 
pueblo.  Se  adoptaron  y  ejecutaron  las  dos  primeraB 
leyes;  en  cuanto  á  la  ültima  verdad  es  qae  se  nom- 
brado d  comisarios  para  ejecutarla,  pero  los  patricios  sa- 
pieron  evitarlo  por  medio  de  demoras  interminables  y  el 
mismo  Liciniafué  condenado  por  haberla  violado  (390). 

No  estaba  terminada  la  lucha  entre  las  dos  clases, 
pronto  la  veremos  renacer  mas  cruel  y  sangrienta: 
aunque  los  asuntos  esteriores  distrajeron  de  ella  ios 
toúnos  de  todos.  Hemos  llegado  á  la  época  de  las 
guerras  con  los  Samnttas  seguidas  de  la  rendición 
de*  Italia,  de  las  peleas  con  Cartage,  de  la  cooqui^* 
ta  de  una  gran  parte  del  mundo  antiguo.  Durante 
ese  periodo  ninguna  rcvolucioii  agitó  á  la  república 
romana.  Luego  veremos  las  grandes  guerras  civiles  que 
Insiguieron;  pero  echemos  antes  una  ojeada  sobre  la 
^constitución  de  Boma  por  entonces.  Ahora  es  Im- 
posible  Jusgarla,  y  .anuque  faltan  .detalles  sobre  mm- 
chos  puntos  no  se  sstá  reducido  ya  á  leyendas  y  tradicio- 
nes: se  encuentran  relatos  de  testigos  oculares.  He  aqut 
Ja^  aiodiücaciones  que  se  habian  hecho.  (1) 

Borrada  estaba  la  distinción  entre  nobles  y  ple«> 
beyos:  las  curias  se  habida  fundido  «n.las- centuria 


(4)  Yátiua  á  Beaufort  septiblip*  raiMBa,  Sigonius,  de.nplki 
íar«  popali  romani,  áotignedades  romaoat  dé  U.  Lebas. 


y  tribus:  ana  subsistían  las  antiguas  familias  palri- 
ciif ;  mas .  sus  privil«gioi  residita  mu  bien  en  el 
«ntigao  respeto  de  so  nombre  j  en  ras  riquetas, 
qnt  en  sos  verdaderos  derecbes.  Annqoe  al  princi* 
pío  tto  info  protección  Kiego  llegó  hasta  el 
Pontificado.  El  derecho  cWil  qae  tanto  separaba  an- 
tes á  las  dos  ciudades  ya  era  común:  habían  con* 
seguido  también  el  matrimonio  entre  nobles  y  pie- 
Jwfos:  hijo  todos  aspectos  ja  no  babia  mas  qae 
nna  Roma. 

Entro  tanto  otra  aristocracia  aspiraba  i  reem* 
^\mf  al  antigao  patrieiado.  Entre  los  patricios  y 

los  plebeyos  pobres  se  iba  formando  una  clase  me- 
dia de  plebeyos  ricos,  los  caballeros,  (qae  en  la  or- 
ganización de  las  centurias  tenían  derecho  á  un 
4eaballo}  que  hicieron  después  gran  papel.  En  la 
votación  por  Iribos  snbslstía  la  designaldad,  porque 
lOStas  no  tenían  la  misma  fdern,  y  de  las  treinta 
y  dncoqueá  lasaion  se  contaban,  habla  cuatro,  prin* 
cipalmente  las  urbanas,  compuestas  de  una  multitud 
muy  numerosa ,  muy  pobre  y  muy  despreciada  á 
la  que  pertenecían  todos  los  libertos. 

£1  censo  sustitoyó  á  la  distinción  de  nacimiento 
j  eqnel  aatígao  instituto  de  Servio  recibió  nuoTos 
desarroHoe.  A  poco  de  caer  los  decemyiros  so  creé  una 
cueva  magistratura,  la  de  los  censores.  Eran  dos, 
elegidos  cada  cinco  años  :  ejercían  un  poder  de  suma 
importancia,  todos  los  ciudadanos  debían  declararles 
m  fortuna  y  justificar  8u  declaración,  y  los  censores 
fMir  ra  ▼ohataé  los  clMificaban  ó  entre  los  sénádores» 
ó  entro  los  caballeros  ó  en  una  tribu  cualquierii.  Era 
de  su  incumuhencia  ademas  la  inspección  moral  de  la 
ciudad,  podían  penetrar  cu  el  interior  de  las  familias 
para  vigilar  la  conducta  de  cada  uno  y  privar  á  un 
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«íodadano»  cU  sos  derechos  si  lo  creían  justo. 

El  senado  conserTiba  el  príDeípal  poder  de  la 
república:  debían  deliberarse  en  su  seno  lodaalas  le- 
yes que  se  propusieran  al  paeblo.  No  obstante  qoe 

los  tribunos  habían  debilitado  mucho  este  privilegio, 
con  el  derecho  de  suspender  todas  las  proposiciones 
del  senado  con  su  veto ,  y  dirigir  por  si  mismos  roga^ 
eUm*  al  pueblo  en  los  comicios  por  tribus.  £i 
senado  no  se  componía  ya  solo  de  familias  patricias: 
00  se  sabe  bien  como  se  formaba  entonces:  parece 
qne  el  nacimiento  noble  daba  derecbo  á  él;  pero 
tambÍ€Q  eran  admitidos  los  plebeyos  que  habían  de- 
sempeñado empleos  públicos:  lo  que  se  sabe  de  fi- 
jo es  que  era  preciso  ser  muy  rico  para  entrar  en 
élf  y  que  ios  censores  eran  les  que  determinábala 
aa  composición»  conservando  en  la  lista  de  senado* 
res  h  los  qoe  qoeriao. 

A  pesar  de  eso  y  de  los  mocbos  descalabros  qoe 
recibió  su  autoridad  ,  á  pesar  del  espíritu  de  privile-p 
gio  y  de  explotación  que  le  animaba  respecto  de 
los  plebeyos,  siempre  fué  fiel  el  senado  á  su  mas  im- 
portante misión:  siempre  dirigió  la  república  con 
babilidad  y  energía  en  sus  relaciones  exteriores.  En 
esto  gozaba  de  nn  poder  absoluto,  y  bemos  visto 
los  grandes  resultados  que  dieron  la  perseverancia, 
firmeza  y  espíritu  de  cuerpo  nunca  desmentidos  por 
la  tradición,  y  que  muy  disliuto  bajo  este  aspecto 
de  las  asambleas  dcmccrúticas,  siempre  estaba  domi« 
nado  por  su  fin  y  leoia  espacio  para  madurar  sus 
prefectos  y  ponerlos  en  ejecución. 

Hemos  enumerado  las  principales  magistraturas: 
bemos  dicbo  de  los  cónsules,  de  los  dictadores ,  de  los 
tribunos,  de  los  ediles  plebeyos.  Hubo  después  otras 
dignidades,  á  saber;  Primero,  dpnfeclui  urbi$  ele- 
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§iáo  p«r  ti  lenado,  coABdo  Ao  babia  magisiradot or« 
díoaríosi  y  tñwmtiáú  entoneas  de  im  poder  eoniolar. 
Segundo»  los  pníoru  eoyo  eargo  foé  nna  parle  de  los 
e6nsQles,  administrar  la  justicia  eifil:  esta  magistra» 
tora  creada  cuando  pasó  el  consulado  á  los  plebeyoi 
fué  al  principio  puramente  patricia;  mas  poco  á  ¡)uco 
la  obtubieron  también  los  plebeyos  como  todas  las  otras. 
El  número  de  pretores  varió  en  diversas  épocas  y  di- 
remos pronto  algnnu  de  las  modificaciones  que  pro- 
dqfo  esta  instilocion  en  el  derecho  civU  de  Roma. 
Tercero ,  tos  éáilu  ewrutit  encargados  de  funciones 
semejanlesá  las  de  los  ediles  plebeyos  y  cuya  creación  es 
conlemporanéa  á  la  de  los  pretores.  Cuarto,  los  cues- 
tores ^  administradores  de  la  bacienda  de  la  rep¿ibli« 
ea*  Quinto,  los  adminUtradorei  de  la§  PfomneUu  dé 
que  bablareinoe  prcfkito. 

Las  magistraturas  romanas  ennoblecían  mot^o  £ 
los  que  de  ellas  estaban  investidos.  Se  llamaban  eu* 
vuíc.i  á  las  que  eran  en  su  origen,  propias  de  loj  pa- 
tricios: daban  derecho  á  cierta  pompa  rel¡;:;iosa  inlro- 
dncida  por  los  Etruscos  y  reservada  á  los  patricios  que 
solos  gosaban  de  los  anspicios  y  derechos  religiosos.  Pe« 
fo  mas  adelantó  fueron  también  admitidos  los  plebe- 
yos á  los  empleos  cnrnles»  de  donde  resultaba  para 
ellos  una  especie  de  nobleza  que  transmitían  i  sus  des- 
cendientes. (1)  A  los  antiguos  magistrados  Ies  queda- 
ban títulos  honoríficos  y  era  de  mucha  importancia  el 
de  consular  (£x«Cónsul).  Sin  embargo,  las  cargas  de 


.  (4)  Los  fio?)í7e;  en  Roma  «m  aquellos  cayos  antepasados  hfr> 
hian  ejercido  funciones  piiblicas  y  que  prullan  hacer  llcvnr  dolan- 
t«  de  si  las  iiDi|;eBot  <ia  a^oeiloa  a»c«atli60tct  eu  cierUa  «arar 
iuoQáai. 
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los empleos  públicos  equivalían  á  loshettores.  No  §0*, 

lo  eran  gratuitos  y  sujetaban  á  grave  responsabilidad 
sino  que  todo  magistrado  al  lomar  poscsioo  debía  dar 
á  costa  suya  fiestas  y  regocijos  que  costaban  inmen- 
sas sumas. 

£1  poder  legislativo  residía  eotonees  en  el  pae« 
blo  entero :  y  aanqne  habia  alguna  Ves  comicios  por 
curias  y  centurias  en  lof  tributos  era  donde  se  de- 
cidían los  asuntos  principales.  £1  pueblo  se  juntaba 
en  el  campo  de  Marte  ,  armado  como  para  ir  á  la 
guoTM.  Todos  los  años  habia  comicios  para  elegir  ma- 
gistrados :  se  celebraban  otros  comicios  para  vutar  las 
leyes  precedidos  de  ciertas  advertencias  y  de  ciertos 
plazos:  del  magistrado  que  presidia  era  la  iniciativa, 
él  pregonlaba  al  pueblo  f  bacía  la  togofiUm :  de  él 
deper.día  la  suerte  de  la  ley  que  iba  á  darse  ,  por- 
que se  habia  de  adoptar  ó  desechar  tal  como  se  pro* 
ponía  sin  enmienda  posible.  Otros  magistrados  ejer- 
cían igoalmente  gran  influjo  en  los  comicios :  ios  aa. 
gures  qoo,  con  declarar  que  los  auspicios  no  eran 
favorables,  podían  disolver  la  •  asamblea  y  aplaxarin- 
de6nidamente  toda  decisíoné 

Los  comicios  comenzaban  ya  en  aquella  época  á 
conducirse  de  un  modo  tumultuoso.  Ya  era  inmensa 
la  población  de  Roma.  Antes  de  la  primera  guerra 
piintea  se  habían  contado  250,000  ciudadanos  capaces 
de  llevar  las  armas  :  número  que  disminuyó  por  las 
catástrofes  de  la  segunda ;  pero  las  victorias  le  hablan 
aumentado  rápidamente  y  al  fin  de  las  guerras  púni- 
cas votaban  en  los  comicios  320.000  ciudadanos.  Ca- 
da tribu  iba  á  dar  sus  votos  al  principio  en  alta  vo^ 
y  posteriormeníe  en  secreto.  En  las  elecciones  es  la. 
han  los  candidatos  con  una  túnica  particular  á  la  en* 
trada  de  la  plaza.  La  corrupción  hacia  alli  gran  pa- 
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peí ;  pof       t»áHe  los  fNitrieiot  tanitn  á  taetdo  má 

Ikialtitud  de  clientes  adictos  ;  por  olra ,  las  conside- 
rábles  riquezas  de  la  mayor  parte  de  los  que  solici- 
tabao  ios  empleos  ofrecUo  CacU  cebo  á  aquella  lurba 
famélica  de  libertos* 

La  gaerra ,  la  cooseracion  de  sos  frutos  j  el 
gobierno  de  Uá  pminelas  eNli  el  objeto  priDcipai 
de  admieistraeioQ  romana  filara  de  la  fwlicia  mú- 
Hícipal  confiada  á  los  ediles  y  de  la  justicia  civil 
cometida  á  los  pretores.  Estos  eran  también  los 
objetos  de  la  administración  íiDanciera  dé  los  ro« 
'  manbs »  él  origen  de  lu  rentas  j  la  rason  ,de  los 
gastos  Los  trabajos  p6blicos  eran  aon  pocos :  solo  la 
guerra  absonria  la  mayor  parte  de  los  fondos ;  bien 
es»  que  ella  también  era  la  qae  los  daba.  En  na 
tiempo  pesaban  sobre  el  ciudadano  romano  diversos 
Impuestos;  pero  desaparecieron  poco  á  poco  y  luego 
se  quedaron  las  provincias  encargadas  de  bacer  ílren* 
to  por  si  á  16S  gastos  p6blicos.- 

Ya  hélnos  dicho  qoe  el  senado  ehi  el  director 
lopremo  de  los  esmitos  de  la  república.  Bajo  sU  Ins* 
pecclon  administraban  los  cüestores  la  haeleDda¿ 
Mandaba  las  espediciones  militares  7  elegia  el  go- 
bierno de  las  provincias,  aunque  una  vez  electos  ios 
magistrados  ejercian  un  poder  casi  absoluto. 

Los  cónsules  eran  Ibs  gefes  naturales  de  los  ejét* 
títos.  Coando  se  resol? la  la  guerra  se  confocaba  al 
Ipoeblo :  y  él  teónsol  entresacaba  los  qne  habían  de  ir. 
Alistado  el  ciudadano  romano  debia  ciega  c  ilimita- 
da obediencia  á  su  gefe  que  teoian  sobre  él,  dere- 
cho de  vida  y  muerte  y  le  ligaba  á  su  general  ou 
VIncnto  religiolo  coya  fórmula  era  el  juramento  íai»> 
ilUr. 

Al  printípio  no  eslaMn  1^  sueldo  loa  eJérciM 


« 
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tmnáDOS  oo  se  bácian  las  campañas  mas  que  en 
terano  y  cada  guerrero  cuidaba  de  su  propia  sab« 
«istencia.  Guando  el  sitio  de  Veyes,  se  introdujo  et 

sueldo  y  al  mismo  tiempo  la  mayor  duraciou  del 
servicio.  Desde  esa  época  dataa  también  los  pro^rc- 
^808  de  los  romanos  en  el  arte  tnilitar*  Ellos  ense» 
ñaron  á  tomar  ciudades  j  bacer  minas*  La  organi- 
lacion  de  sos  legiones  tn?o  Tartas  mudanzas.  La  le- 
gión se  eomponia  de  una  masa  de  infantería  flanquea- 
da  pot  dos  cuerpos  de  ginetes.  En  el  órden  de  ba- 
talla estába  formada  por  lo  común  en  ocho  liueas 
ptesentando  un  espacio  de  tres  pies  entre  cada  linea 
y  cada  fila.  Se  dividía  en  cohortes  mandadas  por 
tribunos  y  en  compañías  por  centuriones. 

En  pocos  pueblos  subió  la  gloria  militar  á  faii 
alto  plinto.  La  ma^or  parte  de  las  pompas  de  las 
guerras  se  tomaron  de  los  Etruscos.  Tal  eran  aque- 
llos magníficos  triunfos  en  el  Capitolio:  las  coro* 
Das  contedidas  á  las  acciones  brillantes  y  el  título  do 
imperator  con  que  los  soldados  saludaban  al  vencedor. 

Varia  era  la  posición  de  los  pueblos  conquista* 
dos  por  Roma.  Llegamos  á  un  objeto  de  sumo  in- 
terés y  que  ha  dado  lugar  i  muchos  trabajoa  cuyo 
fruto  es  este. 

Cuatro  son  las  condiciones  que  debén  cotiside- 
rarse  respecto  á  los  sábditos  de  la  república  roma- 
na. 1.^  la  de  las  ciudades  latinas :  2.«  U  de  la  Italia: 
3.«  tá  de  lu  colonias,  municipios  etc.  y  A.«  lado 
las  provincias. 

La  condición  de  los  Latinos  y  de  toda  la  Italia 
fue  siempre  muy  tolerable.  Es  verosímil  que  en  un 
principio  eran  admitidas  las  ciudades  latinas  á  la 
isopoli'^ia  completa ,  es  decir,  que  sus  ciudadanos 
podían  ^crcer  en  Boma  el  derecho  de  ciudadanos  roma* 


Digitizec  uy  v^oogle 


-282— 

Qos,  y  que  .esla  gozaba  mas  bieo  de  la  presidencia  de 

una  grao  confedcra<'ion  ,  que  de  un  poder  absoluto. 
Uompióse  esla  relación  después  de  la  liga  de  los 
Latinos  con  los  Samnitns.  Para  castigar  aliados  in- 
Ikles  les  quitaron  los  Romanos  la  major  parte  de 
los  derechos.  Roma  no  obstante  tenia  consideraciones 
que  guardar  y  las  ciudades  latinas  conservaron  gran 
número  de  privilegios  j  aun  en  algunas  sub- 
sistió una  isopolicia  casi  completa.  Todos  los  Lati- 
nos fueron  siempre  admitidos  fácilmente  á  los  dere- 
chos de  ciudadanía  y  se  dejó  á  las  ciudddes  su  de- 
recho municipal  j  ciertos  privilegios  del  derecho  civil 
romano. 

Los  demás  pueblos  de  la  Italia  gozaban  de  dere» 
cbos  semejantes»  aunque  escatimados » y  como  los  La* 
tino<,  conservaron  su  independencia  municipaL  La 
Italia  se  diíerenciaba  ademas «  esencialmente  de  las 
provincias,  en  que  estaba  exenta  de  contribuciones: 
solo  pagaba  una,  la  mas  pesada  en  verdad,  la  de 
sangre.  Todas  las  ciudades  de  Italia  debían  suminis- 
trar un  contingente  de  tropas  á  los  ejércitos  roma- 
nos; tropas  que  vencieron  á  Annibal  y  conquistaron 
todas  las  provincias:  también  los  vencedores  fueron 
la  palanca  mas  poderosa  de  la  grandeza  de  Roma. 

Las  colonias  gozaban  de  la  mayof-  parte  de  los 
privilegios  y  honores  de  la  madre  patria.  Los  muni- 
cipios eran  ciudades  á  las  cuales  se  les  hablan  con* 
cedido  eu  todo  ó  en  parle  las  prerrogativas  de  la 
riudad  romana.  La  ciudad  municipal  se  regia  por 
sus  propias  leyes,  y  ademas  cuando  sus  ciudadanos 
iban  á  Roma  gozaban  de  los  derechos  de  tales  roma- 
nos,  votaban  en  los  comicios.. 

Donde  l^ay  que  estudiar  el  espíritu  de  los 
Romanos  y   sus  sentimientos  con  los  vencidoSi  ea 
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sus  relaciones  con  las  proriodas.  Allí  no  había 
consideraciones  que  guardar,  ni  alianzas  que  temer. 
Todos  los  pueblos  situados  en  la  Italii,  csceplo  algu- 
nos privilegiado»  suíriaa  un  despotismo  puro.  Per- 
dian  sus  leyes,  ios  magistrados,  la  propiedad  de 
ra  territorio.  Eran  regidos  arMtráríaméote  por  cén-, 
sules  y  pretores»  proeimsuleif  propntornf  que  te- 
nían derecho  de  ?¡da  y  muerte  sobre  los  indi  vi* 
doos.  Les  dejaban  una  parte  délos  terrenos»  á  titulo 
de  usuíruclo;  pero  fuerles   contribuciones  gravaban 
aquella    propiedad   imperfecta ,    contribuciones  que 
se  aumentaban  mas  en  manos  de  los  avaros  publí- 
canos que  las  tenían  arrendadas.  Ademas  de  las  in« 
jBensas  samas  Qué  derramaban  las  proviacias  en  el 
erario  de  la  rep(íbüca  benchian  de  riquezas  á  sus 
administradores.  Las  exacioneá  qoe  Cicerón  echa  en 
cara  á  Yerres  gobernador  de  Sicilia  eran  ordina- 
rias, siendo  las  provincias  la  mina  de  donde  sacaban 
su  colosal  fortuna  lodos  los  magistrados  de  la  re- 
pública. 

Tal  era  el  estado  político  de  Roma.  Diferia  ya 
inucbo  de  la  primiliva  ciudad  que  hemos  descrito» 
También  las  leyes  civiles  hablan  cambiado.  Aquí» 
como  en  todas  partes»  se  hacia  sehtir  el  influjo  pie* 
l>eyo:  al' amoldarse  al  pueblo  el  antiguo  derecho  de 
las  curias  había  pérdiio  slis  formas  sagradas,  su  ri- 
gor primitivo.  En  lo  antiguo,  el  derecho  civil  es- 
taba íntimaiuerite  unido  al  religioso  y  solo  los  sacer- 
.dotes,  por  decirlo  asi  podían  ser  jurisconsultos.  Coa 
k  admisión  del  pueblo  al  derecho  civil  desapareció 
este  carácter  y  hasla  la  religión  hizo  menos  papel 
cada  dia.  Ya  las  leyes  de  las  doce  tablas  habían  sen- 
tado la  base  de  estas  modíflcaciones;  la  jurisdicción 
.pretoria  np  hiao  mas  que  estenderlas  y  regularizar- 
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los.  En  efecto,  el  pretor  decidía  todo  lo  qoe  no  esta* 
bé  previsto  por  el  derecho  cifih 

Kntincliiba  é  retUringuia  la  aplicadoo  de  esta 
ley  y  con  dhrtnu  llecionea  llegó  á  nodillcarla  utf^ 
ebo.  Habia  adeonat  dos  etpeeief  de  pretores,  el  «r* 
baño  para  los  ciudadanos  romanos  y  el  peregrino  pa- 
ra los  eslrancccros  que  do  estaban  sugetos  en  sus 
Juicios  mas  que  á  las  reglas  de  la  equidad,  j  cuyas 
decisloaes  foraan  una  jurisprudencia  Due?a.  Entre 
las  mochas  Tariaeiones  qué  sufrió  el  dereehe  cifil 
en  aqoel  perióde*  solo  cltareoios  dos.  En  al  año 
kSH  la  ley  Pettiia  Papiria  abolió  los  daros  derechos 
que  las  doce  tablas  daban  al  acreedor  sobre  el  deu- 
dor y  hacia  taD  miserable  la  condición  de  los  pro* 
bres  plebeyos:  prohibióse  toda  coacción  corporal,  y 
poco  después  cambió  completamente  la  ley  deproce« 
dimientos  al  mismo  tiempo  qoe  se  biio  accesiliie  á 
lodos,  siendo  asi  que  antes  no  podían  presentarse  en 
Jtticio  los  plebeyos  sino  por  medio  de  un  patricio. 

Al  fin  de  este  periódo  ,  la  desmoralización  crecía 
cada  yez  mas  en  Roma.  Lss  riquezas  de  las  conquis- 
tas habían  corrompido  á  sus  habitantes.  Perdida  era 
la  antigoa  severidad  de  oosinmbres.  Doleificóse  la  1^ 
del  matrimonio:  8p.  €arvilio  dió  el  primer  ejemplo 
de  divorcio  y  luego  se  ftie  estendiendo*  La  misma 
población  de  Roma  hacia  lugar  á  una  población  nue- 
va. Las  familias  patricias  se  estinguian  ysolosecon- 
lerraron  las  raías  senatoriales:  la  plebe  se  compo- 
nía  de  libertos  y  e^trangeros  natnralísados  que  no 
tenían  el  sentimiento  de  los  deberes  do  cindadano. 
Unos  y  otros  no  hicieron  luego  mas  que  aproTecharso 
do  las  riquezas  de  la  república. 

En  rano  quiso  el  senado  detener  á  la  ciudad  en 
la  pendiente  por  donde  CQcria:  eu  vano  Catón  el 
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Anticuo  aotei  de  la  tereéia  goerra  pánica  procuró 
resucitar  las  antiguas  costumbres  de  Roma.  ¿Qué 

podían  aquellos  senadores  que  daban  á  todos  ejem- 
plo de  lalrocioio  en  las  provincias  y  de  una  codici«i 
insaciable?  ¿qué  pedia  aun  su  misma  virtud  rígida 
y  austera,  pero  sio  caridad  alguna,  implacable  con 
«I  ínfelia  deodor  y  con  el  esclavo?  Las  bellas  artes* 
la  religión  y  las  tetras  de  la  Grecia  y  del  órlenle 
al  mismo  tiempo  invadieron  tf  Roma ,  y  no  las  pu- 
do desterrar  el  senado  apesar  de  todos  sus  esfuer- 
aos.  Esta  fué  la  causa  de  decadeneia.  Perdió  sus 
costumbres  groseras  y  bárbaras*  se  civilizó ;  mas  se 
lien^  de  lodos  los  vicios  y  aceptó  íacümente  la  cor- 
rupción oriental  sin  recibir  por  eso  sh  genio  para 
las  letras  y  las  artes. 

Disensioubs  citilis.  A  pesar  de  la  fusión  poiití- 
ca  de  las  dos  ciudades ,  no  habia  aun  igualdad  en 
Roma:  be  aquí  los  inleteges  que  á  la  sazón  habia. 

í,^  £i  interés  paU*cio«  Las  ao liguas  familias  guar- 
daban sus  rencores ;  su  espíritu  de  privilegio  »  su 
deseo  de  dominación  y  jarcian  un  inflige  decisiro 
«n  la  política  de  ta  ciodad. 

El  interés  popular  se  d iridia  en  tres  diversos 
intereses  que  obraron  de  acuerdo  muchas  veces,  el 
de  los  caballeros ,  el  de  la  plebe  romana  y  el  de  la 
Italia.  Los  caballeros  formaban  la  clase  media  acornó* 
dada :  ellos  eran  los  qoe  arrendaban  las  contribocio* 
nes  públicas  y  eelian  tonar  gran  parte  de  los  des*  ' 
pojos  de  las  profincías.  Bllps  eran  tambl<en  los  que 
querían  quitar  á  )os  patricios  el  monopolio  do  las 
magistraturas:  una  sobre  todo  deseabau  con  aQsia^ 
la  judicial  que  ora  la  que  hacia  á  los  patricios  que- 
dar impunes  y  oprimir  á  los  demás*  La  plebe  de  la 
Ciudad  no  pedia  mas  qoe  pan  y  en  an  faror  se  pro- 
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pnsiercn  tantas  loyos  agrarias.  Por  íiltimo  la  Italia  qu^ 
coiili  iliuia  con  t.intos  soldados  y  que  tan  unida  es- 
latM  á  U  ciudad  romana  pedia  los  derechos  civiles 
y  reponer  la  cLise  media  que  se  aeababa  en  las  guer- 
j  ti  rceoiplaiabaii  poco  á  poéo  grandes  propíe- 
larioa  que  deatmian  el  pais, 

TalM  eran  los  elementes  que  iban  h  entrar  en 
lacha.  Cada  uuo  de  ellos  debió  tener  uno  ó  muchos 
Iiomhrcs  que  le  reprof^crtascn  ,  tomaran  la  iniciatlTa 
y  le  coDdujesen  á  la  fictoria. 

Si  los  patficioi  qnedában  tenoedorea  ae  ereabii 
«na  oligarquía  opresiva  ó  ona  monarqoia  aristocrá. 
tica ;  si  trlonfaban  los  plebeyos  debia  fundarse  el  ab- 
solutismo en  tivor  del  pueblo  y  contra  la  aristocra- 
cia. Lsto  úUimo  sucedió ;  y  el  establecimiento  del  im*- 
perio  de  Uuma  no  fué  mas  que  consecuencia  de 
la  vkloria  del  pueblo  sobro  el  senado. 

Por  una  Catalidad  ae  ba  juagado  falsamente  hasta 
^  día  el  caráeler  de  ^so  periodo.  £sa' historia  es 
■iny  conocida ,  y  todot  los  eacritores  que  nos  la  han 
trasmitido,  eran  del  partido  aristocrático.  Sus  c<i- 
lumnias  invirtieron  los  papeles:  los  defensores  del 
privilegio  patricio  se  tornaron  mártires  de  la  liber- 
tad, y  loa  ültioioa  representantes  de  los-  sentimien* 
toa  pQpolarea  pasan  por  tiranos  qae  han  esclavizad^ 
á  au  patria  (1). 

.  '    .     '  ■»  '        '  ■  j 

(I)  Puentes  :P.  Apiano  ,  Salustio,  Plataroo»  Yeleya  Pat^rcalo, 
Osar  ,  Cicerón  ,  8upt<>nio  ,  Dioa  Cassio.  La  historia  nías  deta- 
Hada  de  ektc  pcrio<lo(  S  la  d<'  For^tison  historia  de  los  progrosos-f 
caída  de  la  lupüLlica  ruiuuna  truducido  en  francés.  Véanso  tam- 
bién las  revoluciones  do  Vcrtot  y  para  la  mas  uxacla  apreciacioa 

hialoría  romana  ée  liiekelat* 
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Han  Negado  por  fin  los  tiempos  de  una  justicia 
tardía.  No  hay  qoe  oWidar  sin  embargo  que  fué 
moy  corto  el  número  de  los  que  con  pureza  de 

intenciones  y  desinterés  personal  defeodteron  la  can« 
sa  ,  que  habian  abrazado.  A  la  mayor  parte  movió 
la  ambición,  el  deseo  de  honores  y  riquez.»s,  y  ca- 
si todos  fueron  mancillados  por  Ja  inmoralidad  que 
roía  entonces  á  Roma.  Y  con  lodo,  aun  ahora  si 
hubiésemos  de  elegir,  diéramos  la'  preferencia  á  lo5 
Gracosi  tan  nobles,  tan  desinteresados,  al  brutal  pe^ 
ro  popular  Mario  Cesar,  tan  demente,  tan  genero- 
so, tan  grande  por  su  genio ,  sobre  Sila  cruel  y 
libcrlino,  sobre  el  liviano  Pompeyo,  solire  el  versi- 
til  Cicerón,  sobre  CatQn,  que  á  pesar  de  su  auste- 
ridad sopo  calumniar  á  sus  ebemigoSf  sobre  el  ara- 
ro  y  rencoroso  Gassio. 

Los  Gracos  abrieron  la  Hd>  y  fueron  los  mas 
puros  del  partido  democrático.  Tiberio  Graco  habia 
abrazado  con  calor  la  causa  del  pueblo  ,  y  lle^ndr) 
que  hubo  al  tribunado,  pidió  qui  se  cjeeulase  la 
ley  de  Licinio  sobre  el  reparto  de  tierras*  £1  sena- 
do toro  que  nombrar  comisarios  para  proceder  á 
ello.  Poco  después  quiso  Graco  repartir  al  pueblo 
los  tesoros  de  Attalo  Rey  de  Pergamo ,  y  continuar 
él-én  el-  tribunado.  Pero  los  patricios  armaron  un 
alboroto  en  que  murió  Tiberio  y  mnehos  de  sus 
partidarios:'  primera  vez  qud  la  guerra  ciyü  casau- 
grentó  á  Roma. (132) 

£1  sanado  victorioso  eludió  las  leyes  de  los  Gra- 
cos, y  supo  adormecer  por  diex  años  las  exigencias 
populares.  Mas  el  hermano  de  Tiberio,  Cayo  Graco 
'no  debia  lardar  en  volver  á  los  antiguos  proyectos. 
En  su  tribunado  se  reprodujo  la  ley  agraria  y  el 
orden  de  eaballeros  recibió  una  salisfacpioQ  largd 


tiempo  requerida;  faé  admitido  h  las  funciones  ja» 
diciaJes  reservadas  basta  cnloQces  á  ios  seaadoreft.  Ca<* 
yo  Graoo  logró  «demás  que  se  hiciesen  «1  puebla 
repertos  rcgotores  de  trigo,  y  propuso  el  primero 
fsteiuler  los  derechos  de  ciudadano  4  los  pueblos  de 
Italia.  El  cena  Jo  usó  de  artiflcío  con  él:  ganó  á  un 
tribuno,  Livio  Druso,  que  con  proyectos  exagerados 
f  upo  eclipsar  la  popularidad  de  Graco:  y  en  seguida 
Ciro  alboroto  y  otro  asesinato  libertaron  al  senado 
del  odioso  tribuno»  y  dieron  é  este  cuerpo  m  po- 
der mayor  que  antest  La  ley  ToorU  auspendíó  todo 
reparto  de  tierras. 

Una  Due?a  guerra  exterior  díó  nuero  gefe  al  pae* 
Mo.  Había  muerto  Micipsa ,  Rey  de  Numidia  y  alia  • 
do  de  los  Romanos»  y  dejado  sus  dos  hijos  Hiemp- 
sal  y  Ádherval  bajo  la  guarda  de  su  sobrino  Fu<» 
gnrta.  Asesinó  este  á  Híempsal,  y  Ádherral  acudió 
en  valde  4  Roma  pidiendo  iusticia*  Á  poco  pereció 
él,  victima  también  de  Tugurta,  y  entonces  Roma 
declaró  tarde  la  guerra  Rey  de  Numidia.  Mas  sa- 
bia este  corromper  á  lo3  generales  romanos:  después 
de  haber  sostenido  algunas  campañas  sin  éxito,  vi- 
no el  mismo  á  Rom*  á  jqsUücarse;  después  Tolvió 
á  Numidia  á  comenar  otra  yei  la  guerra.  Por  ülli« 
100  Hetélo,  el  representante  del  partido  patricio  mt^ 
cbó  contra  él,  y  destruyó  sus  fuenas;  pero  Mario 
el  teniente  de  Mételo»  fué  el  que  llevó  los  honores 
de  la  Tictoria.  Yugurta  se  habia  ligado  con  Boco, 
rey  de  Mauiilania,  quien  le  entregó  y  murió  de  bam- 
)2re  en  un  calaboso  do  Eoma. 

l|«no  hombre  grosero  y  Tíolento,  pero  amigo  det 
poeblo  80  l^bia  hecho  representant(B  de  sus  reclama* 
clones.  IBl  habia  alistado  el  primero  en  las  legionif 
á  |9  útlima  cldáu  del  j^qeblo,  á  los  proletarios,  ^na 
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guerra  terrible  y  dos  grandes  victorias  le  dieron  mas 
prestigio.  Los  Cimbros  y  Tentones  pueblos  gérmasi- 
€09  de  las  orillas  de  Báltico,  habiaii  dejado  sus  ho- 
gares y  lansédose  sobre  la  Galla  que  devastaron  des* 
pues  de  rechazar  h  varias  legiones  romanas  y  de  batir 
el  ejército  del  cónsul  Gepsou  en  Provenza.  Luego 
se  habian  separado :  los  Cimbros  tomaron  el  camino 
de  la  Helvecia  para  Italia,  los  Teutones  querúu  salvar 
los  Alpes  marítimos.  Mario  los  derrotó  sueesiTamente 
oo  dos  grandes  batallas»  k  los  Teutones  cérea  de 
AíK  en  Proven» « á  los  Cimbros  en  Yerceil,  cerca  del 
P¿  (102). 

Las  victorias  de  Mario  daban  nueva  fuerza  al 
partido  plebeyo.  A  su  vuelta  á  Roma  esciló  al  tribuno 
Satorniuo  á  que  atacase  á  Mételo  cabeza  de  los  pa^ 
tríelos  y  pidiera  una  repartición  áer  tierras  para  los 
legionarios,  y  los  derechos  civiles  para  los  Italianos. 
Metélo  fue  desterrado;  pero  Mario  no  se  atrevió  á 
sostener  las  demás  propasiciones  de  Saturnino.  Los 
patricios  tomaron  las  armas  y  Saturnino  pereció  en 
el  combate. 

Renueva  luego  el  tribuno  Livio  Druso  estas  pro* 
posiciones  y  quiere  establecer  al  mismo  tiempo  la 
fasion  entro  patricios  y  caballeros»  haciendo  entrar 
á  parto  do  estos  en  el  senado  y  repartiendo  entro 

ios  dos  cuerpos  las  funciones  judiciales.  Es  asesinado. 

Entonces  acosados  los  Italianos  hacen  armas  con- 
tra Roma.  Rompe  la  guerra  social,  y  sufre  aquella 
mil  descalabros.  Por  üllimo  venc^  el  patricio  Syla. 
El  senado  sabe  dividirá  sus  enemigos  |  mas  nopne* 
da  acabar  la  guerra  sin  conceder  el  derecho  de  ciu- 
dad á  gran  número  de  Italiaoof. 

Con   todo,  puco  valor  tuvo  esta  concesión,  por« 

que  los  agregaron  á  las  üllimas  tribus*  Mario  se  bízo 
l  omo  II.       .  19 
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t\  .iolérprete  á»  tus  NdamieioBes  eos  este  laotifo* 
lias  en  este  época,  otra  gaem  amenaiaba  á  Roma* 
Ifitridates  Rey  del  Ponto  había  sable?ado  las  ciada- 

des  del  Átia  manor,  y  hecho  degollar  cien  mil  romanos, 
ocupada  la  Grecia  por  uno  de  sus  ejércitos.  Los 
caballeros  y  plebeyos  llevaban  de  comandante  á  Ma« 
rio,  y  los  patricios  á  Syla.  Triunfó  aquel  en  un  al- 
boroto, y  hubo  este  de  refugiarse  en  su  ejército.  Mas 
vino  con  el  en  seguida,  y  dió  la  ley  á  Roma.  Ma-» 
rio  fqgitiro,  recorrió  todas  las  provincias  ski  lu* 
Par  nn  asilo  (87)* 

Parte  Syla  para  el  Asia.  Sujcla  primero  la  Gre- 
cia, y  toma  por  asalto  á  Aleaas,  que  «e  habia  de^ 
clarado  por  el  r^y  del  Ponto.  Sostenido  después  por 
otro  cjércitu  romauo  mandado  por  Fimbria  impone 
una  dura  naz  r  Mitridales.  En  esto  se  habían  arre- 
glado los  asuntos  del  partido  de  Mario.  £1  cónsal 
Cinna  había  sostenido  á  los  Italianos:  écbanle  do 
Roma  los  patricios,  pero  marcha  con  on  ejército  ao» 
bre  la  ciudad,  y  hace  llamar  al  desterrado  Mario.  Se 
sefiala  la  entrada  de  este  por  la  proscripción  y  maerte 
de  muchos  patricios.  Luego  muere  de  escesos  ea 
la  mesa. 

Volvía  Syla  del  Asia  triunfante  y  lleno  de  rique- 
xas :  envía  Roma  un  ejército  contra  él ,  pero  por 
do  quiera  es  derrotado :  en  vano  los  Italianos  y  so* 
bre  todo  los  Samoites  le  oponen  una  encarniiada  re- 
fistencia,  8;la  vencedor  entra  en  la  ciudad. 

Entonces  fué  complete  la  reacdon  patricia.  El 
terror  subyugó  á  los  romanos. :  todos  los  días  se  po* 
nian  naevas  tablas  de  proscripción  y  no  tenían  ün  los 
iuplirios  de  muerte. 

Quiso  Syla  borrar  de  una  vez  todas  las  victorias 
da  la  pki)c.  Devoirió  al  senado  la  elección  do  Pon* 
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Ufices  y  el  poder  judicial,  j  llenó  este  cuerpo  do 
partidarioo  suyos.  Abolió  los  comicios  por  tríbot  y 
la  dignidad  tribunicia «  y  sugetó  la  solicitud  de  ma* 
gisHratuiras  á  condidoBés  difíeifos.  Sbñ  soldados  ri* 
eos  con  el  botin  se  dístribuyeroa  gran  parte  de  la 
Italia.  Se  había  ^echo  elegir  dictador  por  tiempo 
indeterminado:  después  abdicó;  pero  conservó  moral* 
mente  su  poder  hasta  el  fin  de  su  vida  (79). 
*■  No  todos  los  partidarios  de  la  democracia  habiaa 
SBCUfflbido  en  las  proscripciones  de  Syla*  Aun  duran* 
te  su  dictadura  había  tropas  hostiles  en  campaña* 
Sartorio,  anifgao*  eompafiepo  de  Mario,  era  señor  da 
Bspaña.  Uno  de  loér  jóvenes  generales  de  Syla,  Pora* 
peyó,  cuya  famii  era  ya  grande  en  Roma,  marchó 
coüíra  Sertorio.  Mas  no  vencieron  sus  armas,  y  sin 
el  asesinato  del  general  plebeyo  por  Perpenna,  rudos 
'descalabros  amenazaban  á  los  ejércitos  del  senado. 

Al  mismo  tiempo  Milridales  había  vuelto  á  tomar 
la«  armas  unido  con  Tigranes  su  yerno,  rey  de  k 
.  Armenla  y  las  enormes  exacciones  de  tos  gobernado- 
res del  Asia  Rosaana  le  aseguraron  por  do  quiern 
numerosos  auxilios/  Lóenlo  marchó  contra  él;  redujo 
á  Mitridates  al  estremo ,  pero  le  Uamaron  antes  de 
haber  podido  terminar  la  guerra. 

La  Italia  misma  habia  sido  teatro  de  una  sangrien- 
ta lucha:  la  guerra  de  los  ejclwos .  Era  la  tercera 
Tez  que  se  sublevaban.  Bahia  mucbos  en  Italia ,  y  entre 
ellos  la  maíyor  parte  eran  prisioneros  de  guerra ,  y  basta 
hoihbres  robados^  á  lurfamilias  por  el  lalrochilo  ínfanKi 
delosmercaderesde  éseluvói^  Por  ta  v^z  primera  se  alia* 
ron  en  Siclllii;  pdetf  «vítetf'del  tribnifado  de  Gayo  Graco, 
y  luego  tras  la  derrota  de  los  Cimbros  por  M^rio.  Ala 
sazón  quien  los  acaudillaba  era  un  propietario  Tracio 
'preso  en  la  guerra,  Spartaco*  Terrible  fué  paraKo- 
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■a  aqorfli  gONn:  «1  ia  Gimo  fiMíó  á  lot  eicbrot 
eD  Tariot  «meolm,  7  Pompe  jo  lot  ;d«rfotó  áéB^ 

BÍti  va  meóte. 

n.ibia  este  abandooido  al  mismo  tiempo  el  parti- 
do del  senado,  y  bichóse  el  hombre  del  pueblo  y  de 
les  caballeros.  Unido  estaba  con  Cicerón  uno  de  lee 
repreteDUnlM  de  leí  cebpUerot»  eélebve  entoncci 
por  sa  eloeueoeie » y  qae  eúctodo  al  pr^^eonsol  Ver- 
res  habii  deteabierte  todtt  lat  inlqnídadet  qae  ha« 
ciao  los  patricios  ea  las  provincias.  En  virtud  de 
esta  nueva  alianza  hizo  Pompeyo  restablecer  los  Co- 
micios por  tribus,  devolvió  su  poder  á  los  tribunos 
f  colocó  á  los  caballeros  en  loa  tribunales. 

Pompeyo»  objeto  del  fam  popular  é  impelido  por 
Giceroit  recibió  entoneei  m  poder  eati  dietatorial. 
Por  ttoa  parte,  se  le  enear^  castigar  á  lot  piratu 
que  infestaban  el  Mediterráneo  con  esposicion  de| 
comercio,  y  por  otra  parte  concluir  la  guerra  con 
Mitridates.  La  fortuna  coronó  ambas  empresas.  Loa 
piratas  fueron  desarmados;  Mitridates  vencido  y  alrai- 
ftiooado  por  tus  aliadet  y  por  ta  bijo  acabó  por  dar* 
•e  la  maer(e«  Pompeyo  en  etta  etpedicloa  redq{o  á 
proflnciat  romanas  la  Siria  y  gran  parte  del  Asía, 
¿intervino  despóticamente  e^  los  alborotos  de  la  Judea. 

Durante  las  victoriosas  escurs iones  de  Pompeyo  por 
el  Asia  nuevos  tumultos  agitaban  la  ciudad*  Se  acá- 
tó  al  asesino  del  tribuno  Saturnino,  y  no  bombre  nae- 
f  o,  el  jofen  Cesar  te  biio  el  órgano  de  aquella  justicia 
tardía.  Parle  de  lot  caballerot  se  unieron  en  esta  oca* 
ston  al  senado ,  Cicerón  defendió  ti  acosado  Rabirio  y 
ganaron  los  patricios.  Mas  grave  cuestión  agitó  en  se* 
guida  á  la  república.  El  tribuno  Ruto  suscitó  de  nue- 
vo la  proposición  de  reparto  de  tierras,  aunque  pidién- 
dote indenuistte  4  lot  poicedoret  actualet*  Aquel^ 
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proposicíoD  fae  la  icñal  deUnitira  ptrt  imirM  los  prin- 
dpdes  cabattem  lodos  muj  ricos,  ton  los  palrleios. 

Cicerón  logró  que  se  desechára  la  ley  de  Ralo. 

£n  otra  ocasíoo  mas  importante  ToWio  á  señalar  su 
celo.  Habia  formado  Gatilina  nn  partido ,  <iatilina  hom- 
Iire  de  talento,  pero  eavilecido  entre  la  comitiva  deSyla, 
7  de  vida  tao  inmoral  como  todos  los  jérenes  Roma* 
nos.  Aparentó  proponerse  nn  lln  popnlar.  Qneria  la 
abolición  d^las  deodas  y  la  libertad  de  Italia:  mas  so 
historia  ba  llegado  á  nosotros  llena  de  calumofas.  La 
tradición  patricia  cuenta  que  trataba  Gatilina  de  asesi- 
nar k  todos  los  senadores,  incendiar  la  ciudad,  hacerse 
con  todas  las  riquezas  de  la  república ,  difidirlas  en- 
tre sos  ainigos  y  establecer  luego  el  absolutismo.  £stas 
Toces  consternaron  la  ciodad.  Cicerón  atacó  á  Cstilina 
antes  de  que  su  partido  se  moriera.  Salió  este  de  Romo 
y  acadió  á  él  gente  de  todos  los  puntos  de  Italia.  Sus 
amigos  de  Roma  se  entendieron  con  los  diputados  Alo- 
broges  para  sorprender  al  senado,  pero  faltaron  estos  k 
lo  convenido.  Giceron  biso  prender  y  castigar  inmedia- 
tamente á  los  gefes  de  la  conspiración;  y  á  poco  tiempo 
norio  Catilína  con  bonor  en  ona  batalla  qoe  le  dio  el 
ejercito  délos  cónsoles. 

Los  patricios  ensalzaron  el  valor  de  Cicerón;  le 
proclamaron  Padre  de  la  Patria;  pero  su  estrella  iba 
¡k  palidecer:  Pompeyo  volvía  do  Asia.  Ademas  de 
Cicerón  y  de  su  partido  encontró  dos  poderes  en 
Roma  •  el  de  Craso  qoe  babla  rencido  á  los  Italianos, 

Íf  el  de  Cesar  á  quien  sos  riqoexas,  sus  mocbas  re» 
aciones  y  sus  tendencias  populares  bablao  beobo 
muy  notable.  En  el  senado  solo  Cesar  babla  defett« 
dído  á  Gatilina ;  y  la  fuerza  de  su  genio  le  desig- 
naba como  gefe  del  partido  plebeyo. 

£stos  tres  hombres  &e  ligaron  contra  Cicerón  y 


los  patricios ,  7  pasó  á  sus  manos  el  poder  de  la  re« 
pública.  Este  fué  el  primer  triiunvirato.  Cesar  en 
el  coDiuJadQ  maDífiesló  desde  loego  el  eamíoo  que 
iba  á  Mgoír :  propaso  una  ley  agraria.  Sa  proyecto 
reprodiijo  la  proposición  do  Rolo;  lu  tierras  p6bli» 
cas  debiao  de  repartirse  k  lea  pobres:  y  el  dinero 
q(.(í  había  traído  Pompcyu  del  Asia  serviría  para 
comprar  nuevas  propiedades.  Cesar  probó  asi  á  re- 
constituir ea  Italia  una  clase  media  de  labradores  do 
Cierras»  degrandea  propietarios  soloi  y  calliradas  por 
los  esclavos.  Esta  ley  pasó  apesar  de  una  gran  ro- 
aisteocia* 

Entre  tanto  los  IrianWros  se  bebían  repartido 
el  imperio.  Cesar  tuvo  el  gobíerüo  de  las  provincias 
del  Norte,  y  añadió  una  nueva  á  las  que' ya  poseía 
Roma ,  toda  la  Galia  (¿iS)» 

Eran  los  moradores  de  esta  nna  muUilad  de  poe* 
bles  bérberos  sin  unidad  nacional »  sin  intereses  co- 
vnnes«  Sin  embargo  nueve  años  necesitaron  los  Ro- 
manos  para  sugctarlos.  La  conquistá  fué  provocada 
puf  los  mismos  Galus.  LosEduanos  llamaron  á  Cesar  en 
su  auxilio  contra  una  invasión  helvética.  Hizo  Ce- 
sar á  estos  que  retrocedieran»  y  en  seguida  prestó 
Ignal  servicio  á  los  Secuanianos  contra  los  de  la  Ger* 
aMttIa»  conducidqs  por  Ariovisto.  Pero  al  año  si* 
guiante,  conocieron  los  Galos  que  su  independencia 
estada  amenazada.  Los  Belfas  formaron  una  liga 
contra  Cesar  que  los  venció.  Después  sugetó  la  Bél- 
gica, las  orillas  del  Stna,  y  su  general,  el  jóvon  Cra- 
so» conquistó  la  Aquilania.  Persiguió  á  los  Germa- 
nos  en  su  país  salvaje;  y  pasó  dos  veces  el  Oeceano 
para  reducir  á  la  nulidad  á  los  aliados  de  los  Galos, 
los  Bretones.  Sugeta  parecia  estar  la  Gaita,  cuando 
juntó  todas  sus  tribus  contra  los  Romanos:  tres  ter- 
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riblet  eampafiat  iw&  Getar  que  foiteoer  «mi;  pero 
al  cabo  fué  profintia  romana,  (1) 

Entretanto  los  negocios  habian  eaoibiado  do 

aspecto  para  Roma.  Irritado  Porrípeyo  contra  los  pa- 
tricios habia  incitado  al  tribuno  CUidio,  que  fué  quien 
hizo  desterrar  a  Cicerón.  La  ciudad  era  presa  de  la 
guerra  civil.  Cada  partido  tenia  su  ejército.  Clodio 
estaba  á  la  cabeza  de  uoo;  Miion  á  la  de  otro;  y  ina« 
cbas  «veces  corrió  la  sangro  ea  sos  eocoeotros.  Pero 
Pompeyo  qae  queria  domiDar  ante  lodo»  vió  con 
envidia  el  triunfo  de  Cesar  en  la  Calía,  y  se  biso 
nombrar  gobernador  de  España  para  resistirle,  caso 
de  necesidad* 

Ai  mismo  tiempo  babia  partido  Craso  para  la 
Siria  de  donde  no  debía  volver.  Los  Parthos,  cuyo 
origen  bemos  visto»  bacía n  continuas  incursiones  en 
las  provincias  romanas.  Craso  marchó  contra  ellos» 
mas  so  ejército  fué  destruido»  pereciendo  él  también  . 
en  una  emboscada. 

Los  alborotos  continuaban  en  Roma:  volvia  á  pre* 
dominar  el  partido  del  senado:  á  su  cabeza  estaba 
el  severo  Catón;  y  Puaipcyo  celoso  siempre  de  Cesar, 
principiaba  á  inclinarse  á  este  lado.  Cicerón  fué  llama- 
do, y  luego  á  consecuencia  de  una  riña  mató  Míloa 
á  Clodio  (á-i}(2).  . 

Entonces  se  reconciliaron  el  senado  y  Pompeyo* 
Apoyado  este  en  los  patricios  ejercía  en  Roma  casi 
nn  poder  absolula»  y  necesitaba  para  llegar  á  aos 


(4)   V«8so  lobre  los  pncbios  de  It  Galit  y  Itf  oooquIiUt  4« 

On»  á  Thierri,  historia  do  loi  Galot. 

(2)  V.ví  iquella  época  se  raJajo  la  itkif  Chiprt  4  frtvlDiít 
foraasa       as  4aor«k}  dal  yoablo. 
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Iloes,  deshacerle  á  todo  trance  de  sa  contrincante 
Cesar  que  había  concluido  la  guerra  de  las  Gallas. 
£apero  Cesar  quería  conserfar  tu  mando,  sin  el 
cmI  do  coDtaba  cod  podar  ni  a^ridad.  Se  entabla* 
roo  negoeiaeioiiet;  mtf  oiugmio  de  loa  partidos  <iae* 
ria  ceder ,  y  ambos  se  preparaban  é  fiarlo  á  la 
suerte  de  las  armas. 

Había  llegado  Cesar  al  Rubicon,  límite  de  la  Ga- 
ita Cisalpina  y  de  su  provincia.  Mándale  de  repente 
ol  Mnsdo  en  una  asamblea  tumoUnosa  dejar  mi  ejér- 
cito» s6  pena  do  sor  declarado  enemigo  de  la  rep6« 
bliea ,  y  espele  do  sa  seno  á  ios  tribunos  del  pue- 
blo que  le  defendían. 

Con  esto  pasa  Cesar  el  rio ,  y  marcha  sobre  Ro- 
ma. Pumpeyo  y  el  senado  huyen  á  Grecia,  para 
levantar  aUi  un  ejército.  Se  hace  aquel  dueño  de  la 
Italia  en  sesenta  dias:  acodo  después  á  España  á 
siqetir  un  ejército  pompeyano:  TuelTo  á  Italia:  es 
nombrado  Dictador  en  Roma,  y  por  último  persi- 
gue á  Pompeyo  en  Grecia.  Tenía  este  toda  la  veni.ija, 
y  seis  meses  de  quietud  habían  enervado  lasfueizas 
de  Cesar,  cuando  una  batalla  decisiva  le  dié  la  vic- 
toria de  Farsalia. 

Pompeyo  fugitivo  fué  asesinado  en  Epigto  por 
órden  del  rey  Ptolomeo:  mas  el  partido  arblocr^^ 
tico  no  estaba  vencido.  Cesar  liabla  seguido  ¿  Pom* 
pcyo  á  Egipto.  Se  detuvo  seis  meses  en  Alejandría 
para  restablecer  eti  el  trono  de  aquel  país  á  la  cé- 
lebre Cleopatra,  y  apagar  una  rebelión  de  Egipcios: 
después  marchó  contra  Farnaces  bijo  de  Mítrídales, 
que  se  babia  aliado.  Al  cabo  necesitó  todavía  dos 
campañas  para  domar  el  partido  patricio. 
.  Las  principales  fuersas  de  este  se  hablan  retirado 
al  Africa,  y  se  habían  autucnlado  con  la  alianza  de 
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Juba,  Rey  de  Namidia.  La  batalla  de  Tapsus  los  des- 
truyó, y  entonces  fué  cuando  se  suicidó  Catón  en 
Utica,  cuartel  general  délos  patricios.  Por  olra  par- 
to» los  hijas  da  Pompejo  babiaii  leYanlado  qh  ejérci* 
to  en  Espina,  en  coya  persecución  ta?o  que  ir  Cesar. 
Aquella  fué  su  masdificíl  campaña;  pero  salió  Ten* 
ceJor  en  la  sangrienta  batalla  de  Munda»  donde 
murió  Gneyo  uno  de  los  hijos  de  Pompeyo. 

Ta  por  último  había  paz  en  el  Imperio  £1  senado  ha- 
bía cedido:  la  victoria  del  pueblo  estaba  segura  para  en 
adelante.  Cesar  había  sido  nombrado  Dictador  lo^qnn 
▼ino  de  la  batalla  deFarsalia:  reunió  luef^  el  poder 
Iribotticlo,  el  derecho  de  paz  y  guerra:  la  posesión 
de  las  provincias,  la  censura,  y  recibiu  para  siem* 
pre  el  título  de  Imperator,  que  solo  se  concedía  á 
los  generales  victoriosos.  £ra  omnipotente,  y  no  re- 
chaaaba  el  título  de  rey»  que  querían  darle  sus 
amigos.  Usó  de  sn  poder  conforme  á  los  principios 
que  habla  defendido  siempre.  En  su  reinado  fué  com- 
pleta la  victoria  de  la  plebe:  en? ileció  el  senado  agre- 
gándole estrangcros.  Galos  destruyó  su  fuerza  ha- 
ciendo públicas  sus  sesiones:  se  ocupó  de  restablecer 
el  orden  en  Italia,  y  eslendió  hasta  fuera  de  esta 
el  derecho  de  ciudadanía  romana.  Su  clemencia  igua- 
ló él  su  valor  en  el  campo  de  batalla:  perdonaba  á 
sus  enemigos:  grandes  proyectos  rodaban  por  su  ca- 
beia:  queria  refundir  la  legislación  romana,  derrotar 
á  los  Phartos  y  eternizarse  por  medio  de  grandes 
monumentos.  La  muerte  le  cortó  su  carrera  (14). 

Una  conspiración  patricia,  á  cuyo  frente  estaban 
J  •  Eruto  y  Cassío  produjo  el  asesinato  de  Cesar  en 
el  senado,  en  el  Capitolio.  Mas  el  poder  patricio  no 
podia  restablecerse  ya :  era  preciso  un  hombre  que 
gobernara  para  todos. 
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DeapuM  dftia  maerle  de  GeNr,  mm  HmkM  to* 

vieron  que  huir.  ádIodío,  el  general  de  caballería 
del  diclad^r  sublevó  al  pueblo  contra  ellos.  Aque 
hombre  sin  embargo  movido  solo  de  la  ambición  per- 
sonal, se  compuso  pronto  con  ios  patricios,  y  distribuyó 
á  los  asesinos  de  Cesar  las  provincias  que  el  dictador 
les  destinaba  en  sq  clemeocia.  £otoDces  Uegó  á  Roma 
el  hijo  adoplif  o  de  Cesar,  Octa? io  jóven  de  díes  j 
cebo  añost  que  se  prese&tó  k  guisa  de  vengador  de 
so  padre.  Trata  el  senado  de  ganarle  inmediatamente, 
por  cierto  que  Cicerón  fué  uno  de  sus  aduladores. 
Décimo  Bruto  uno  de  los  asesinos  gobernaba  la  Galia 
Cisalpina ;  quiere  Antonio  quitársela  y  seguro  el  se- 
nado de  Octavio  cree  poder  abatir  á  sus  enemigos, 
Antonio  es  derrotado  en  efecto  i  pero  «e  incorpora 
á  Lépido  antiguo  compañero  de  armas»  gobernador 
de  la  Gaüa  Transalpina ;  y  Octavien  qnc^  se  iiabia  ceU 
do  del  senado  se  unió  luego  con  ^Qa% 

VoriAóse  un  nuevo  triumvirato*  Antonio,  OctaWa 
y  Lépido  entran  vencedores  en  Roma  :  mas  no  imi- 
tan la  clemencia  del  Cesar.  Nuevas  proscripciones  re- 
cuerdan los  tiempos  de  Syla:  sangrientos  castigos  aca- 
ban con  io  que  quedaba  de  Los  patricios  y  Cicerón 
también  es  sacrificado. 

Entre  tanto  Bruto  y  Cassio  dueños  de  |as  pro?¡n« 
cías  del  Qríente  babiao  reunido  fuerzas;  y  Sexto 
Pompeyo  reorganiiado  una  escuadra  de  piratas.  La 
fortuna  favoreció  las  armas  de  los  trium vires.  La 
doble  batalla  de  Pbilippes  en  Macedonia  destruyó  las 
esperanzas  de  Bruto  y  Cassio  y  estos  dos  últimos 
representantes  de  la  ciudad  patricia  se  dieron  la  muer- 
te. A  poco  bubo  de  capitular  ^xto  l^ompeyo  y  cuando 
volvió  á  bacer  la  guerra  coa  una  nueva  escuadra  una 
'derrota  deioitifa  le  obligó  á  buir  al  Asia  donde  murió» 
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Los  triamviros  quedaban  libres  de  suj  enemigos. 
iTa  se  iba  á  ventilar  á  quien  !e  tocaría  quedar  de  se- 
ñor absoluto:  porque  el  odio  los  dividía  y  la  lucha  so 
acercaba.  Ya  después  de  la  batalla  de  Phiiippes,  Ful- 
▼ia  muger  áp  M.  Anloaio  de  acuerdo  con  su  cuñado 
£•  AotoDÍo,  había  promovido  una  guerra  civil  con- 
tra Octavio  qae  tuvo  la  suerte  de  terminaria  bíeo* 
Después  biso  Lépido  dimisión,  porque  Octavio  le  foa« 
bla  gaoado  sus  tropas.  En  cuanto  á  Antonio,  estaba 
ocupado  en  Oriente:  babia  acudido  á  Italia  al  saber 
el  rompimiento  de  Octavio  y  de  Fulvia,  mas  una  re- 
conciliación vino  á  dilatar  el  estallido.  Ajustóse  la  pax 
entre  los  dos  triumviros  restantes  v  muerta  Fulvia  se 
casó  Antonio  con  Octavia^ hermana  de  Octavio. 

Habla  este  tomado  para  si  el  Occidente.  Pasaron 
algunos  años  llenos  de  inútiles  espediciones  de  An- 
tonio contra  los  Partbos.  Bstaba  este  dominado  com* 
pletamente  por  la  reina  de  Egipto,  Gleopatra.  Habla 
recibido  en  Tarso  á  esta  muger  para  jusliúcarse  de 
que  sus  generales  hubiesen  auxiliado  ¿  Casio:  ella  le 
fascinó  al  punto  como  á  Cesar:  después  habia  ido 
á  Italia  á  reconciliarse  con  Octavio;  pero  de  vuelta 
á  Alejandría  todo  lo  olvidó  por  el  amor.  No  solo 
agrega  á  sos  estados  la  isla  de  Cbipret  Gireoe  y  la  Peni* 
cia  ya  provincias  romanas,  sino  que  le  da,  igoaW 
mente  que  á  sus  bijas»  lá  que  acababa  de  conquistar 
á  un  rey  de  Armenia  y  todo  el  territorio  desde  al 
Mediterráneo  hasta  el  Indo. 

Octavio  acusaba  á  Antonio  de  todos  estos  hechos 
ante  el  Senado.  La  guerra  era  inminente :  Antonio 
mismo  dió  margen  á  que  estallára  :  por  iaslígacion 
de  Gleopatra  desoje  á  su  mugar  Octavia  que  venia 
de  conciliadora,  y  la  gran  batalla  de  Actiom  decida* 
el  triunfo  de  Octilrío.  Antonio  y  Gleopatra  se  refugian 
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á  Egipto  á  donde  loo  signo  aqaol  j  so  dan  la  muerte. 
BedCieete  el  Egipto  á  profioeia  j  Oetafio  regresa  i 
Boom  omaipoleate.  (30  anos  «ates  de  J.  C.) 

« 

« 

CAPITULO  DI.— IMPERIO  ROMANO.  . 

Llegado  habia  Roma  al  término  de  sos  eonquís* 

tas  V  de  sus  guerras  intesltaas.  ludo  el  muado  ao« 
tigao  obedecía  á  sus  leyts.  La  plebe  habia  vencido  at 
¡latriciado  y  el  poder  de  uno  solo  descollaba.  Tres 
aígloe  de  domloacion  le  qnedalian  4  la  antigüedad  pa- 
gana: después  debía  acabarse  para  siempre.  Iban  á 
brotar  los  AltlsMa  frutos  de  las  el? Illnclones  pasadas 
y  el  mundo  aaliguo  iba  á  correr  hacia  su  ruina  por 
una  rápida  pendiente  en  que  nada  podia  detenerle» 
nada  sino  una  religión  y  una  moral  nuevas. 

Eo  los  primeros  días  del  imperio  romano  t  du- 
nnte  los  últimos  años  del  reinado  de  Octavio,  habin 
nacido  N.  S.  Jesucristo.  Bn  la  palabra  del  bijo  do 
Dios  se  fundaba  una  sociedad  nueta  que  enruelta  to- 
davía en  el  mundo  pagano  crecía  con  la  predicación 
y  el  martirio  y  debía  triunfar  al  fm  bajo  de  Cons- 
taotÍQo  y  dominar  á  su  vex  la  sociedad  antigua.  No 
espondremos  aquí  los  adelantos  y  progresos  del  Cris- 
tianismo naciente :  pertenecen  á  la  bistoria  de  las  tras- 
formaciones  que  biio  sufrir  al  mundo  la  religión  do 
Cristo.  Aquí  solo  nos  toca  ver  los  últimos  resultados 
de  la  antigüedad  pagana. 

La  historia  del  imperio  Romano  hasta  Constan- 
tino presenta  dos  periodos:  el  primero  de  prospe« 
ridad  y  esplendor ,  el  segundo  de  desórdenes  j  mal 
estar  de  todo  género.  Vamos  á  tranr  rápidamento  esa 
historia  basta  Constantino  con  el  cualcomlensa  otro 
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periódo  perteneciente  á  la  civilización  cristiana 

Después  de  la  batalla  de  Actium  se  halló  Octavio 
con  los  mismot  poderes  que  César  anlcs  de  su  muerte. 
Tenía  todos  los  empleos  políticos  de  la  república :  bajo 
el  titulo  de  Imptrator  el  inaDdo  nipreroo  del  ejéreito: 
como  tribuno  era  inviolable:  reasumía  en  si  toda  la 
magestad  del  pueblo  romano  y  el  senado  le  dio  el  so- 
brenombre de  Augusto  como  titulo  hooorifico.  Supo 
conservar  estos  poderes  cuarenta  y  cuatro  años  y  tras- 
■litirlos  á  su  familia:  y  asi  aunque  no  se  hubiese  mo- 
dificado formal  y  legislativamente  la  constItucíoD  do 
Roma ,  eiistio  en  los  ánimos  esta  modificación  de  tal 
modo ,  que  á  poco  tiempo  era  imposible  volver  á  las 
antiguas  formas,  y  los  Romanos  necesitaban  á  todo 
trance  un  gefe  supremo.  La  admíoislracioa  de  Augusto 
fué  pacíñco  y  creé  en  el  imperio  y  sobre  todo  en  las 
provincias  ,  una  prosperidad  descoDOcída.  Augusto  lo 
.mismo  que  Cesar  fué  clemente  después  do  la  TÍctorla; 
pero  mas  diestro  quo  su  padre  supo  desbaratar  las  tra  • 
mas  que  se  urdieron  contra  él.  De  la  gloria  Uc  su  reí- 


(4)  Las  fuentes  de  esta  historia  son  bastante  incompletas,  pa- 
tricias como  las  <lel  perioílo  anterior,  y  parece  t^we  fueron  muy 
caiumoiadóa  los  primeros  emperadores;  sobre  todo  los  que  dostru* 
yoroo  los  reatos  del  «apiritn  aritt«erélico.  Loa  kistorMdorct  4ñ 
«att  época  son  Suetonío,  Tácito,  Vele)o  ratérculo,  Dion,  Caaaioy 
Plutarco,  Plinio  el  jóvtn,  Lii  ^^rafías  oc  la  bisloria  aiijjnsta.  Loa 
llionamentos ,  moiu-dns  é  iuecripcionos  son  muy  interesantes  pam 
«80  periodo.  Vcanst-  la  historia  de  los  Emperadores  por  Tillciuont* 
id.  de  Crevier^  GiLLuo,  Decadcocia  y  ruiBi  del  ioiperio  romano, 
Caii  bíatoria  de  este.  Sobre  «1  eaCede  sooial  ▼eenae  edemas  de 
lea  jobraa  de  defeebe  romano  do  Hugo,  Beaufort  y  Oirasd}  i  De* 
zobri)  Roma  en  el  siglo  do  An^justo,  del  género  de  los  vingcs  do 
Anacarsis*  Naudet,  r.anibios  ocurridos  en  la  adniir.istraeion  del 
imperio  roroanO}  Estudios  históricos  de  Mr.  d«  Chateaubi  iand, 
Soaquejo  de  la  industria  j  comercio  de  le  eatigerdad  por  Ui» 
ebotok» 
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nado  deben  ptrticipar  Agríppa  lo  general,  eoyo  aa* 
sitio  le  había  servido  tanto  antes  de  la  batalla  de 

Actium  ,  y  el  hábil  administrador  MecenaS)  protector 
de  las  artes  y  de  las  letras. 

Varias  veces  se  cerró  el  templo  de  Jane  en  tiem- 
po de  Augusto  y  las  guerras  que  sostuvo ,  mas  bien 
tuvieron  por  objeto  asegurar  lo  conquistado  y  de* 
fenderlo  que  subyugar  noefos  países.  Esta  fue  en  general 
la  poUtica  de  sns  sucesores  y  bajo  su  imperio  anmen* 
tó  poco  la  graodesa  romana.  Bajo  Augusto  fue  defh 
nttiramente  sugeta  la  siempre  rebelde  España:  se 
ronqaisló  parle  de  la  Armenia:  un  tratado  con  los 
P.irlhos  reparó  la  mengua  de  Crasso  y  Antonio;  se 
agregaran  al  imperio  los  países  al  Sur  del  Danubio; 
se  dirigió  contra  la  Germania  una  serie  de  espedi- 
clones  que  duró  mas  de  veinte  años:  las  principales 
fueron  acaudilladas  por  Druso  y  Tiberio,  de  la  famí* 
lia  de  Augusto;  mas  una  gran  sublevación  de  Ger« 
manos  y  la  destrueeion  del  ejército  de  Varo  las  bl* 
cieron  inútiles» 

Sucedió  á  Augusto  su  hijo  adoptivo  Tiberio  (14 
de  J.  C.)  que  ya  en  vida  habia  asociado  al  impe- 
rio. Si^tiió  ni  principio  la  política  de  Augusto  y  como 
éi  se  alirmó  por  medio  de  una  sabia  administración 
ayudado  de  su  bien  fundada  reputación  militar. 

En  tiempo  de  Tiberio  volvió  para  las  familias 
nobles  de  Roma  el  régimen  del  terror.  £1  empera- 
dor era  tribuno  del  pueblo  y  todo  atentado  contra  él 
lo  era  contra  el  pueblo  romano.  Estos  crímenes  se 
hicieron  entonces  muy  frecuentes:  delatores  de  toda 
especie  acusaban  á  sus  mas  írtimos  amigos  y  se  muí- 
típlicaroQ  los  crueles  castigos  :  empero  debemos  des- 
confiar en  esto  de  las  historias  patricias  que  solo  res- 
piran calumnia  y  rencor.  £1  ministro  de  las  cruel- 
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dadet  de  ^iberio  fue  Seyano  prefecto  del  pretorio,  que 
sapo  codserfar  sa  conánza  ocho  años,  gobernando 
en  sn  lugar  y  que  marió  al  fin  de  órden  de  sa  Re- 
no r.  Tiberio  entretanto  habitaba  la  Isla  de  jCaprca, 
encenagado,  se  decía  ,  en  infames  placeres  (37). 

Los  tres  reinados  que  siguen  son  célebres  por  el 
terror  7  porlos  horribles  suplicios.  Cayo  Galigula  hijo 
de  Germánico  y  sucesor  de.Tiberio  aparece  como  un 
loco  furioso»  enfermo  de  libertinaget  de  ana  predi* 
galfdad  insensata,  de  una  crueldad  atres.  Unos  con* 
jurados  asesinan  á  Caligula;  y  los  soldados  del  Pretorio, 
los  guardias  imperiales  creados  por  Auguslo  se  apo- 
deran del  mando  y  se  le  dan  á  Claudio  tio  del  em« 
perador  á  quien  presenta  la  bislorta  como  uu-  im- 
bécil alelado  aunque  haya  hecho  investígaciuoes  cu« 
riosas  sobre  las  antigüedad^  Romanas  y  Etruseas.  En 
tiempo  de  Claudio,  desenfrenada  corrupción  manchó  el 
palacio  imperial:  su  primera  muger  Mcssaüna  es  cé- 
lebre por  su  prostitución,  la  segunda  A^rippina  le  en-» 
venenó  y  puso  en  el  trono  á  Neroo  hijo  de  su  primer 
marido. 

En  la  cabeia  de  éste  se  juntaron  todas  las  in-*' 
famias  y  atrocidades  de  qae  puede  ser  culpable  na 
hombre.  Su  disolucioa  escesiva  ,  su  desenfrenado  lujo, 

y  el  esterminio  de  lo  que  quedaba  de  las  familias  pa- 
tricias recibieron  mas  odioso  color  todavía  bajo  el 
pincel  de  sus  enemigos  que  escribieron  la  historia* 
Se  le  acusa  también  de  haber  sido  el  autor  de  un  gran 
Incendio  que  destruyó  entonces  una  graa  parte  d« 
Roma.  Con  todo.  Nerón  era  amado  del  pueblo.  V9* 
redó  en  una  sublevación  preteriana  (68). 

Concluyó  con  él  la  familia  de  los  Césares  y  desdo 
entonces  pertenació  el  imperio  al  geoeral  que  supo 
^  éesbaoer^M  de  sus  rivales. 
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A  la  muerte  de  Nerón,  Galba  hombre  s«Tero »  ha- 
bía sido  proclamado  en  £spaña:  do  fueroQ  sus  ro-* 
CoroMii  dd  agndo  do  kM  preloríanof  y  le  maUron^ 
Otón  fue  roooDocld«i  por  ol  teatdo;  ais  Teoció  Vil 
telio  prodaniido  por  las  legiones  de  la  Germania.  Sos 
disolucioDcs  de  lodo  género  y  sus  crueldades  hicie- 
ron célebre  su  corto  reinado.  Flavio  Vespasiano  pro- 
clamado por  las  legiones  de  Siria  fue  vencedor  de 
Vitelio  y  en  su  reinado  se  repararon  muchos  de  ios 
desórdenes  introducidos.  Cesó  el  régimen  del  terror 
para  apareeer  rara  ves.  Vespasiano  restableció  la  ba« 
tienda  y  la  dÍMÍpl¡oa  militar.  Sn  hijo  Tito  siguió 
sus  huellas  y  los  historiadores  han  ponderado  la  fe« 
licidad  de  que  gozó  Roma  en  tan  corto  reinado.  Pero 
Oomiciano  hermano  de  Tito,  orgulloso,  desconfiado  y 
sangninario  hizo  recordar  los  tiempos  do  Nerón. 

Fne  asesinado  (96)  y  sncedióle  Nenra  k  qakík 
quitó  la  vida  un  alboroto  militará  muy  poco  tiempo. 
Había  adoptado  Nerra  á  Trajano  que  le  sucedió,  y 
con  él  entra  Roma  pagana  en  su  último  periodo  de 
■  gloria  y  de  prospqrídad.  El  siglo  que  pasó  bajo  é 
gobierno  de  Trajano  y  de  sos  sucesores,  Adriano 
Antonino  Pío  y  Marco  Aurelio  qne  todos  por  adop» 
cion  pertenecen  k  h  familia  de  Trajano  y  son  cono* 
eidos  con  el  nombre  de  los  Antoninos,  presenta  una 
administración  regular  y  bienhechora,  varias  guerras 
felices  y  grandes  edificios.  Todos  esos  príncipes  fue- 
ron notables:  Trajano  fue  todo  un  buen  general,  Adria* 
no  aunque  disoluto  perfeccionó  la  administración  in* 
terior  y  la  justicia  y  fortificó  la  disciplina  militar* 
Antonio  Pió,  de  caráet€!r  noble  y  bueno  no  to?o  que 
hacer  sino  seguir  el  camino  do  sus  predecesores*  Marco 
Aurelio  que  puso  sobre  el  trono  la  moral  sloica  fu^ 
menos  fciix  :  le  estaba  asociado  en  el  impciio  L.  Wto, 
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Licioio:  el  antiguo  cólega  de  Diodeciano,  Maxímíano 
y  su  hijo  Maxeocio  ({).  Las  circunstancias  iibnQ  « 
Consianlino  de  alguoot  competiiJores»  Veeee  á  esto 
úliima  ifospoes  >d«  babcr  eivirboiiida  la  crus  cono  es« 
tandarte*  y  ^wAk  solo  con  Licioio»  Divido  el  iati^erio 
cott  ette  por  algunr  (iempo ;  mo«  los  hace  rumper  ia 
oposii-iün  religiosa.  La  derruía  y  muerte  de  Liciuio 
aseguran  el  poder  de  Cooslanlioo  y  el  triunfo  del 
crislíanismo. 

Hemos  hablado  de  las  cspcdiríoDes  mitilares  do 
los  emperadores  roaiAoos.r  Pocas  fueron  al  prioeípio 
y  muy  do.<aslfous  después»  En  tíemiio  de  Augusle 
y  de  sus  primeros  sucesores^  se  dedujeron  i  prtf^ 
f  incbs  mochos  territorios  que  kaeln  tiempo  estaban 
bajo  la  dominación  romana^  aunque  les  habían  deja» 
do  TÍsoe  de  independencia  (2). 

En  tiempo  de  Claudio  hicieron  los  romanos  fus 
primeras  conquistas  en  la  Breia¿a,  y  Agiicola  sugelé 


'  |4)       aquí  c1  ónfov  d«  soeetioo  de  «¡qnelW  •nij^rador«s; 

caando  abdicó  Dioelocíano,  G»!  rio  tuvo  ci  ürioiite  Cuu  la  Italu 
y  ci  Africa,  Constancio  el  Üccttlcolc,  Gatorio  se  asoció  dos  Ceja- 
res, Severo  y  Mufimino.  A  '  ouMaiuio  «ucctitó  Consittiitiuo;  pero 

Ift  M  habito  ttheXmAo  WaTrintaDo  y  la  bijo  Mfieii«io  tonira  6a- 
•rÍA  y  tus  Osai-ys.  Maiao  S  Stvcro  y  le  reeniplaia  Liciníoi  Mea- 
ren |n*g«»  Galcrioy  Maxiiniano,  y  no  qucflan  contra  Consiantiao 
mas  qae  Maxcncio  por  una  parle,  y  por  ia  oír»  Matíinino  y  Lt* 
ciato,  loa  Cesares  da  Galer)o.r  Couttanliuo  dcirutu  y  nisia  4  Ma- 
aeiwio.  EsUlU  la  guerra  Oblre  LHno  f  Matimino,  y  perece 
rila  chttf  riUímar.  Se  ^nodaa  dUpOISudoie  solea  «I  inaiido  Licinik' 
y  CoQsiaatñiOb 

(2)  Los  palies  silaados  enf  re  el  Dannhio  y  los  Alpes  por  Aa» 
guslo:  la  Vindellicia  (UHbior«)  La  Hctbia  (Tirol)  la  Paonooia 
(üngria)  la  iMffiia  (prov¡n».i«8  blavah  de  la  Juruuia)  ,  la  Capa- 
docia  por  Gerntoico  ,  Haorl*laii¡a  y  li  tieia  ,  le  Jodea  y  la 
Tracia  en  tiempo  de  Cl««dl¡« ,  Ca lígula  y  Nerón  ¡iaaieron  alga* 
cas  partes  del  Asia  Lajo  un  pío  lio  iadefondaacia  qaa  tOté*  4tf 
Aueva  en  lt  ¿poce  do  Vci]^a8Í«ao.  ^       .  . 
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Mi  ti  InglitifTi  en  fidi  de  Vespuiino.  Este  y 

BU  sucesor  Tilo  Tencieron  la  rebelión  de  los  judíos 
cuya  dramática  historia  ha  sido  escrita  por  uno  de 
•US  actores  F.  Josefo.  La  toma  y  destrucion  de  Je- 
rtisalen  .  la  dispersión  de  los  judíos  por  todas  las 
partes  del  mundo ,  marcaron  el  término  de  la  ezit« 
lüicia  de  aquel  pueblo. 

Después  del  periede  de  les  Ántaminos  le  ve  afli* 
gido  el  imperio,  tanto  por  los  desastres  de  la  guerra 
come  por  las  luchas  iotestlnas. 

Dos  enemigos  formidables  le  acosaii  sin  cesar  y  no 
pueden  ser  vencidos.  Por  una  parte  los  bárbaros  del  Nor- 
te, la  liga  de  los  Francos  establecidos  ¿  lo  largo  del  Ba« 
jo-Rhin  ,  I.i  liga  de  los  Alemaoní  en  el  alio  Rhin  y 
los  Godos  en  el  Danubio  provocan  continuas  guerras, 
y  apeuas  puede  conteoer  TMocleciano  sus  iocursiuoes. 
For  otra,  se  eleva  sobre  el  imperio  de  los  Partboa 
otro  nuevo  persa ,  faodado  por  el  Saunida  Artaxer* 
ges :  sos  sucesores  son  terribles  antagoobtes  para 
Boma,  y  Sapor  rey  de  los  persas  hace  sofrir  eme* 
les  ultrajes  ol  emperador  Valeriano  su  prisionero. 
Todas  estas  victorias  de  los  pueblos  bárbaros  eran  se* 
nal  de  la  debilidad  del  imperio  que  pronto  babia  de 
sucumbir  á  sus  golpes. 

fichemos  una  ojeada  á  la  admioistracion  d¿l  im- 
perio y.  modíGcaciones  Interiores  que  babia  sufrido 
Boma  y  después  diremos  algo  de  la  mareha  geoeral 
de  la  civilización  desde  Alejandro  el  Grande. 

Bajo  el  mando  de  los  emperadores  debieron  des- 
aparecer las  antiguas  formas  de  la  soberanía  repu- 
blicana y  canibiar  de  carácter  las  magistraturas.  Los 
comicios  cayeron  en  desuso.  Parece  que  por  medio 
de  una  ley  llamada  Regia  y  que  se  dió  ya  en  tiempo 
de  Augusto ,  al  principio  de  cada  reinado  inveslia  al 
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fiieblo  •!  empefftdor  con  tote  lot  dmeboi  de  ta 
Mb«r»nfa.  Con  lodo,  se  ha  poesto  en  duda  la  eiis<* 

tcDcía  de  esa  ley  y  ha  dado  márgen  a  graves  discu- 
siones. £1  senado  desorganizado  ya  por  Cesar,  lo  fué 
mas  auo  por  Augusto  que  ie  sugetó  á  repetidas  pu« 
ríGcacíoDes  con  lo  que  se  hizo  ese  cuerpo  desde  el 
prtoci|Mo  el  BMS  vil  adulador  dei  >  soberano.  Sin  em» 
targo,  en  tiempo  de  los  primero»  emperadores  j  á% 
los  Antoninoa  cumplió  hasta  cierto  ponto  con  el  ear« 
go  de  cuerpo  legislativo  y  consejo  de  Estado  y  se 
daban  las  'eyes  imperiales  bajo  la  forma  de  senado 
consultos.  También  se  anuló  el  poder  consular:  la 
dignidad  subsistió:  U>dos  los  años  elegia  el  pueblia 
SttS  cónsules:  peco  su  empleo  ne  Uevaba  consigo  maa 
que  pstfto  sin  mas  utilidad  que  aerTir  de  repertoriu 
cronológico. 

El  emperador  reasumía  en  sí  las  funciones  de 
tribuno,  soberano  ponlifíce  y  gefe  del  ejército.  La 
dirección  de  la  sociedad  partía  de  su  consejo  partí* 
cular  compuesto  al  principio  de  sus  amigos  solamente» 
después  de  personas  revestidas,  de  oficio,  con  ese  ca« 
ráeter  p4blic0.  Poco  á  poco  fue  ampliando  la  esfera 
de  un  cargo  que  fue  primero  muy  reducido  el  de 
preDMsIo.del  préterío  «  que  de  stniple  comandante  de 
guardias  encargado  de  cosas  de  policía  municicipal, 
se  elevó  á  la  altura  de  magistrado  judicial  supremo 
7  primer  ministro  del  Emperador.  En  la  aoarqui» 
militar  que  siguió  k  los  Antonioos,  hicieron  gran 
papel  los  prefectos  del  pretorio:  varias  Teces  destrona- 
ron á  sos  amos,  y  los  reemplazaron. 

Mucho  tiempo  pasó  sin  que  abviesen  los  Empera- 
dores corte  propiamente  dicha,  y  su  casa  la  mas  sun- 
tuosa de  Roma  sin  duda,  no  era  mas  que  una  casa 
parüeular.  Augusto  se  condujo  en  todo  como  un  sim* 
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fíe  tiaáadavot'  f  ingM  Iüs  omgmt  ée  ta  lamlfU  i 
lot  tnbajoi  habilualés  de  tas  matronal  roma  ñas .  Ras* 

ta  Adriano  no  se  organizó  la  corte,  buho  empleador 
del  palacio  imperial.  Díocicciano  fué  el  primero  que 
ciñó  la  corona,  y  se  rodeó  de  la  pompa  de  los  revés 
de  Oriente.  En  tiempo  de  los  Antoninos  se  introdujo 
tamhieo  la  costumbre  áe  distinguir  coo  el  iMmbre 
de  AQ^aalos  á  lus  Eaiperaderes  reinanles .  y  con  el 
de  Cesares  4  kMliljes  adoptitos  ó  natiini!ea  llamadoa 
«I  mno  f  asociados  en  el  gobterno  del  Imperio* 

El '  olifeto  de  la  admiiiístraflon  «ra  ademas  de  la 
justicia  civil,  el  mantcnimienlo  déla  Italia,  las  pro- 
vincias, la  hacienda  y  el  ejército.  Todo  el  cuidado 
de  los  Emperadores  se  dirigía  al  pueblo  de  Roma,  que 
mantuvieron  tranquilo  y  sin  miseria  por  medio  de  dis- 
tribuciones de  carne,  vino  y  trigo,  4e  fiestas  y  jue* 
ges  pábiieos,  y  hasta  de  dinero  en  ocasiones.  La 
«nertede  las  provínqasrfRejoré  <0!Daidcrablemeiite«  S« 
refnilar.iaá  la  «daiímstraeitfn.  Angn«to  dividió  las  pro- 
vincias en  dos  «clases:  las^el  Emperador,  que  se  reseria* 
ba  y  regía  ]ior  medio  de  fes  prefectos,  y  las  del  pueblo  á 
senado  .  Se  disminuyeron  Ins  podrres  de  los  gobernado* 
res.  No  les  qoedó  mas  que  la  adniinilracion  vb  W:  solo 
ejr-rcieron  poder  militar  en  las  jirovincias  del  Empera- 
dor«  es  decir,  en  las  fronterizas:  pero  se  les  quitó 
la  administración  de  U  hacienda,  que  se  cometió  á 
empleados  «rpeciajles»  tos  pr^ftw^d^irfi  de  'C9$ar^  re* 
ponsables  soto  al  iSmpefaÁ>r;  y  lo  que  alivió  mas  qae 
todo  k  las  provincias  fuó  «I  establecer  tasas  fijtf« 
aunque  siempre  muy  gravosas. 

La  hacienda  «ufr%  cambios  muy  notables.  Al  an- 
tiguo (Brartum  f tesoro  público)^  añadió  Augusto  un 
tesoro   militar  f/?íí  us)  propio  del  Emperador,  en  el 
tul  ae  derramaban  los  tuodos  de  las  provinciu  | 
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condnyó  fét  abÉNirfér  al  mismo  Anriam.  Lm  impM- 
tos  que  úo  se  sacabaii  antas  sino  de  las  provincias 
se  aumentarod  con  nna  rapidez  prodigiosa.  Se  Ib* 

trodiijeron  mas  de  cincuenta  clases  de  tasas  de  di- 
ferente especie  Grav¡tat)an  sobre  todas  las  cosas  y 
^hre  todos^  ios  hombres :  asi  que  se  agoló  el  im« 
perio» 

Reorganisá  Augusto- el  ejército  qne  hiioperma* 
nentc  Le  dlit^ilioyó  en  las  provincias  fronterisas  en 
los  e«mp(ls'ft|<Á' qn»  llegaron  A  ser^fórtatesas  y  lae«» 

go  ciudades.  Granxles  privilegios  y  honores  se  con- 
cedían al  servicio  militar.  Los  soldados  gozaban  mu* 
chas  exenciones  en  el  derecho  ciril:  á  su  favor  se 
dulcifirar  n  las  leyes  sobre  el  celibato »  la  patria 
potestad  y  la  faeoUad  de  testar  ;  ios  veteranos  reei« 
bisa  d?íiíero(  ^  lieriras»  Los  esclavos  eran  seversmente 
escHilitos  de  las  legk>nes  en  que  fueron  admitidos 
lodift*  desde  Cesar  y  AttgiiHot  loego  se  compuso  el 
ejército  casi  solo  de  auiiViar.'s  de  hs  provincias  mas 
remotas,  es  decir  de  aqne'las  en  que  mas  vivían  el 
espíritu  militar  y  la  losqued.id  de  costumbres. 

La  antigua  ciudadanía  romana  que  al  cabo  de  tan* 
tos  estiieffoa  se  habia  concedido  á  la  plebe  j  lue« 
fo  k  Italia ,  en  tienipn  del  imperio  se  otorgó  I  lo- 
dos los  pueblos  conquistados.  Con  todo,  mas  de  dos 
siglos  pasaron  sin  conseguirlo,  l^er  último  Garacalla 
esleadió  ese  derecho  á  todos  los  habitantes  del  im- 
perio y  si  es  cierto  que  apuros  fínaocieros  motiva* 
ron  esta  nueva  legislación  cuyo  fin  era  proporcionar 
al  fisco  impuestas  considerables  y  (¡ne  en  el  dere* 
ebo  civil  subsistian  rastros  de  la  aniigoa  desigualdad» 
también  lo  es  que  babia  producido  el  gran  resultado 
de  todas  las  revoluciones  Sociales  do  entonces  y  que 
lodos  los  hombres  libres  eran  iguales. 
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Siu  emliargo  ,  U  desigualdad  de  hecbo  no  desapa^ 
leció  7  la  de  bieoea  propendió  á  aumenUrae.  Y.a  ba* 
bit  probado  Anguito  a  moDaiituír  iM  ariatocraciiL 
do  riqoeia  y  de  opinión «  aunque  ain  poder-  polEU* 
co.  Babia  probibido  el  malrioBonio  de  .loa  .aenador^ 
con  las  plel^eyas  ;  habió  creado  maa  diferencies  tm^ 
tre  I<i9  tílieiius  y  lo9  cirof  ciudriddniS  y  constituido 
▼arias  especies  de  libertos.  A  con*e<ufnfia  de  eslo 
se  aifilícii  naron  mas  lus  Idolos  y  cargos  hondrificoa 
j  le  biso  coQ  una  tobleu  de  corte  coyot  miembroe 
•e  dislinguiao  por  varios  privilegios* 

El  derecho  romano  que  había  recibido  laniat  no- 
diOcacíones  anlet  de  las  guerra»  civiles  »  recibió  aaae 
después  (le  acuella  ¿poca.  La  política  introdujo  mu- 
chas di< posiciones  nuevas.  La  legislación  de  Augusto 
es  notable  principalmente  bajo  este  punto  de  ?Í8la» 
Las  guerras  civiles  habían  despoíUado  el  impeiio ;  lo 
inmoralidad  siempre  en  aumenlo  no  podía  menos  do 
fmpoorar  el  mal»  impeliendo  al eelibalo,.  Ya, e|  oso 
inmoderado  del  divorcio  habia  hetho  «n  juego  del 
matrimonio;  cualquier  cosa  rompía  el  vinculo  conyu- 
gal »  y  buho  hombres  que  cambiaUan  de  muger  casi 
todos  los  años*  Por  otra  parle  se  bacian  mas  eman- 
cipaoiones  |  la  corrompida  rria  de  los  libertos  tendía  4  ' 
reemplazar  á  la  de  los  ciudadano*  libres*  Augusto 
quiso  obviar  estos  Inconvenientes*  Eslimnló  al  motri» 
monio  por  meÍÍ4i  de  ana  dos  célebres  leyes  Julia  y  Pa« 
pía  Puppea:  varios  privilegios  se  concedieron  á  los  casa* 
dos  en  perjuicio  de  los  célibes  y  maridos  sin  hijos» 
privilegios  que  se  e<ileodiaD  á  casi  todas  las  partea 
del  derecho  oivíL  Otras  lejas  fostriogioronlosemoB» 
dficiooet* 

Los  plebkcitoo  snenivoa,  ka  aenado-couenltoo»  k 
jurisdkloD  prtioria,  y  despuea  ks  constituemnoi  do  kt 


Bapmdores  casi  hiciem  se  dueModmí  pa  1111%» 
piMiM  j  li  ley  delu  doee  laMat.  No  eeatriboyerM  po- 
ca é  «fto  kM  trabojos  do  loo  joriiooiistiluii.  Ifoelio  lieou 
|I0  Imíé  foo  el  ámáHb  ero  la  cieoeia  favorita  de  los  ro- 

manos  y  ya  durante  las  guerr;is  civiles  b.ibían  des- 
puntado hombres  célebres.  £a  tiempo  del  imperio 
llegó  esta  ciencia  al  apogeo  de  su  grandeza  y  uoo 
grao  pnrie  del  bfUlo  del  siglo  d^  loe  Antooioof  eo* 
debe  á  ios'gmdea  íoritcontiUtoe  qoe  produjo»       '  ^ 

MoclMM  Ubroe  aparecieron  eoteoeea  .aobre  lodae ' 
laó  ■meríei  átl  derecho  y  hay  nfiBÍto»  Booibres  de 
jurisconsultos  esclarecidos.  Solo  citaremos  entre  otfos- 
á  Gayo,  Papioiano,  Paulo  y  Ulpiano.  Por  desgracia' 
casi  se  bao  perdido  todas  sus  obras  (1).  TrabajabaO' 
oeiiUfiCaaeete  el  derecho  basta  eu  sus  últioias  cott* 
aecneDciae,  y  la  admiracien  de  los  siglos  be  hecbo* 
jusUeia  al  géaio  de  aquellos  leérioss  profoodos  que 
nria  dejaron  que  hacer  á  la  pesleridad  en  los  asun- 
tos que  trataron. 

Pero  si  debe  pagarse  justo  tributo  de  alabanza 
á  los  juris  :onsuUos  romanos,  no  alcanzan  esds  ala- 
banzas  á  la  materia  que  elaliorabao,  al  dereebo  rooM' 
Bo  tal  como  había  salido  de  las  reYoliici«nes  polltíeae 
y  soelalcá.  Bo  tieeapo  del  iáiperio»  las  aatigufs  eos* 
tumbres  hablan  perdido  so  carácteir  social  y  religioso^ 
De  las  instituciones  primitivas  de  Roma  no  queda* 
bao  n^as  que  derechos  individuales  apoyados  en  el 
interés  de  los  poseedores  j  que  daban  lugar  á  iou* 
merables  pleitos. 


{^)  £!  moDnniADto  mt  «•Mi^MiUe  M  airaeho  mmm  lit 

Pandectas  ó  el  Digesto  no  contieuen  roas  qoe  fragmentos  desfigs* 
rados  recojidos  de  las  obraa  de  dereebo  mt  SrdeB  4e  iaeiÍBÍMa 
«a  el  aiglo  VI  de  saestre  era. 


Digitized  by  Google 


He  aqai  cuales  crio  los  i^ioeipales: 

stDte  á  tot^padot-  iiialriiioaialettp«ri|wel'Bíi«lniM* 
nio  «o-  ir  toisM*  bablft  ptrdido  Coda,  la  gr^ttéwé 

7  la  roui^er  no  se  hac¡.i  ya  hija  del  marido.  2*.  La 
patria  uuleslaü:  contiauaha  el  poder  aU-^oiti lo  del  pa* 
dre  s»4)re  los  hijos;  duraba  toda  la  vida  de  eslos,  y 
•peoas  se  bak»i4  suavizó)  do  algo  Da  jo  los  prUocroit 
emperadores,  en  coaato  dcmho-  tid»  f  fluier* 
1%  •  3%*  Lo»  derocbos  del  eeior  lo^o  oi  aidairo» 
q«»  ««hiislítrM  en.  lodo^  vii(or»Lo<i  jurímMlItot' 
hicieron  la  teoría  de  la<  esclavitud  como  la  de  otros 
derechos  civiles»  y  su  doctrina  sobre  el  particular  esl^ 
tan  enlazula  con  totla^  las  maleriis  del  derecho  ro- 
manOt  que  no  hay  veinte  pasages  en  las  PandecUi 
en  que  note  irale  de  ella.  4\  El.derecbo  de  pro* 
piedad  que  reeibü  en.  el  AltioMr  eslide.  de-  la.  Iegis« 
lieioii  romana  IH'  fomat  qtie  conaecT»  ea.«i  dia.« 

5.*  El  derecha  de  hereocta  que  proftdiá  siempre 
del  vinculo  de  familia:  y  por  6llímo  6.°  los  dere» 
cboi  emanados  de  promesas  y  pactos,  los  que  daban 
acción  8  persef^uir  en  justicia  etc.  Materias  todas  que 
Mcieron  grandes  •  adtlaiilos*.  Pero  la  ctenria  mi^ma 
DO  floreció  por  mucho  tiempo,  fia  el  de  Alejandre 
Severo  de!»pidl4  sa  állimo  hrillo,  y  bajo  Dloeteian« 
•  fe  había  mnerla  del  todo. 

Tales  eran  las  modHicaciones  interiores  qnc  hahia 
sufrido  Rofna.  He  aquí  ahora  que  se  habían  hecho 
las  creencias «  las  artes,  las  costumbres,,  las  cienciaa» 
tanto  griegas  y  ocleotales  romo  romanas.. 

El  pas^anismi  estaha.  en  tu.  6'iimo  peciódo.  Se 
habla  heeho  no  grao  alnereUsmo,  La  religión  de  Eo«« 
ma  cedió  ante  los  numerosos  cultos  de  Oriente  y 
Grecia.  Rechazados  esloi  en  un  principio,  fueron  bien 
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«cogídcs  después:  $e  roezdaroo  con  !as  tradiciones 
romanas,  formando  c«n  ellas  un  conjunto,  cuyos  ele- 
nenios  es  difícil  de^linibr  eti  el  dia.  SubsislieroQ 
Un  cultos  especíales  de  Uoma;  luaslos  de  Greri.> ,  Egip* 
16,  ásii  menor  y. Siria  se  hicieroa  m^s  lugar,  y  para 
que  la  ^sion  constase  Ifgaliii«ii4et  9e  «difttró  en 
po  ée  Alagaste»  t\  PaiOetMi*  teopH»  ttmnaM  Udut' 

los  4llodft«   * 

Habi^»e  apagado  el  fervor  rertuto^o*  ütodiHM  mbr > 
ieriüs,  als^unas  iniria(  iones,  sobre  t'»do  de  Milhr'a  «  qu0 
«e  cslendií^Ton  mucho  en  el  imperio,  lograron  conser- 
var re&lo«;  de  fé  en  los  hombres  ardientes;  pero  íjes- 
de  que  Evhemero  eaiiteiuporaiie<^  de  Selenco  Nica  «i 
tor  d<rlN|dié  <a  lesis  aMlUf  «di  «slMces  de  ^a% , 
4ot  iot  diuaeft.A»;  eraa  «at  quefhtoibret  divinícadeiD 
la  ..dMmiiiii  liliifMea  atacóla.  reUgioi  j  tea anllgm» 
«reaaeiai  «ayereii  liecbai  pe<la<aa.  Poc»  á  *^oo  seiMMUá 
la  incredulidad  entre  los  homhrm  ÍQitmid«9«-  La/lii 
religio<*a  no  fué  en  el  pueblo  ñau  qoe  una  supersti») 
cion,  de  í^ue  no  se  sacaba  frulo  alguno  moral.  Coa 
íoaIú,  el  coUo  conservó  sus  pompas,  que  se  aumenta- 
ron mas  con  el  lujo  de  Roma.  Aun      vió  renacer 
^ntoiMMa  -p^T  influjo  de  4as  círcoostanrias  políticas 
iiAád*  M  amdguas'^raeaeiatde  lo4  jraebiot  pritnitl** 
ftfSi  la  41e1a  divinidad  de'lol  lionitires  que  goliéniái 
batí;  ÍJk  mayor  parte  de  loa  emperadores  desde  Gesa^ 
finrefón  puestas  en  la  categoría  de  •  tos  dioses,  y  los 
honraron  con  un  culto  público  á  veces  mas  pumpo* 
soque  el  de  las  grandes  divinidades.         •  ' 

Todas  Ihs  bellas  artes  fueron  de  origen  griego 
bajo  la  dominaeioii  ftuanana.  Tuvo  Roma  pocos  ar- 
tistas indígenas,  pues  ftieron  solo  Imitadores  de  la- 
Oftda;  Arles  da  li^o-coao  el  de  grabar  en  piedrat 
fisfid&r  malalaa  ala.  foattplasaran  á  lai  baMaa  artaa 
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ffQfiaÉMiite  dichas,  si  tiien  iobrefÍTÍeron  la  arqai* 
Mton  y  It  eiciiltoni»  Hermom  moooinentos  de  etu 
Mt  quedas  de  los  primem  tiempos  del'  imperio: 
.pere  pronto  oayó  aqoel  arte  por  lo  inrfpido  de  las 
formas  7  lo  torpe  de  tos  maestros.  La  arqoiteetom 
sufrió  en  Roma  a*gunas  nioditicacíones  de  detailes, 
se  crearon  los  órdenes  romano  y  etrusco,  7  bajo  los 
pt ¡meros  emperadores  se  construyeron  monumentos 
CUTOS  restos  cubren  todavía  el  suelo  clásico  de  la 
italia.  Los  temploa  construidos  por  Augusto  ,  el  de  Apo» 
b,  el  de  Mario  yol  del  Gapttolió:  la  reedtflcacloB 
M  ITerM;  elFaotooB  levanUdopor  Agripa;  losns- 
morosos  eircoi»  d  primero  bé^  por  Cesar ,  y  elfai«> 
menso  coHseo  qoe  contenle  mosdeeleii  toM  persoMp 
por  Vespasiano,  los  Tastos  palacios  imperiales ,  el  mai 
célebre  de  los  cuales  es  el  de  Nerón  ;  después  los  mo- 
numentos de  todo  género  levantados  por  Trajano  7 
Adriano  marcan  un  periodo  glorioso  para  la  arquitee* 
tora :  ^  Gd  cayó  este  arte  cooso  los  demás ,  y  los  edi- 
ftciof  posleriorea  A  loa  qoe  acabamos  de  eoomerar,  lle« 
rtm  las  seiilee  do  imdecadoiicu  cada  ves  mas  tlh 
pido* 

La  literataro  goedó  bijo  la  lofliMf ia  griep :  esU 
lengua  y  la  latina  se  oiparderoQ  ig«alme»to  fMir  ol  im? 
perio.  Ya  antes  de  los  Gracoa  oproodlaii  lea  rqpumms 

el  gritgo  que  se  hizo  pronto  unirersal.  Peto  el  siglo 
de  Periclés  babia  pasado  hasta  para  la  literatura  grie* 
ga.  Los  Plolomeos  prolectores  de  las  artes  hicieron  de 
Alejandría  el  nuet o  centro  do  la  instrucción.  Los  re- 
yes de  P/MrgaOMi  pnAsroQ  <  ritalisar  con  ellos ;  mas  na« 
da.  podía  resiiollar  entoopes  el  septiaúeiito  apagado, 
y  OD  todo  aquel  periodo  no  bobo  mi  solo  poeta.  La 
poesia  épica  y  boróloa  ,  lo  tragedia  y  la  eomodía  ba« 
bian  muerto  poco  despiuos  de  Alejandro.  Ut  olocami^ 
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eit  se  habia  vuelto  qd  juego  de  retóricos.  No  se  col* 
Itv6  mes  que  la  ¡loesía  frivola :  se  hicieron  idilíoe  f 
poémas  didáetieos :  sobre  todo  babo  ana  tttrba  de  epi* 
grenwtas  de  loi  cuales  nos  ben  quedado  nmchos  frae* 

meatos  en  las  anlhologias  ó  colecciones  de  poesías  di* 
▼ersas  que  se  comenzaron  á  formar  entonces. 

La  literatura  alejandrina  se  distingue  del  resto  por 
m  carácter  nuevo*  Cesando  de  pertenecer  á  las  bellas 
tries»  se  convirtió  en  ciencia.  Entonces  se  hicieron  tra» 
bajos  sobre  la  lengua ,  la  gramática  j  la  retórica:  se 
sacaron  preceptos  de  los  autores  Ceñidos  por  cHsieee. 
Hubo  escolios,  anotaciones  criticas  sobre  cada  célebre 
escritor.  Por  desgracia  sulo  han  llegado  á  nosotros  un 
corto  núoaero  de  esos  escolios  tan  fecundos  en  datos 
antiguos  y  eso ,  modiflcados  por  los  trabajos  muy  pos* 
teriores  de  los  sábios  del  bajo  imperíe* 

La  literatura  latina  no  fué  mas  que  «na  imiCa* 
eieo  de  la  griega*  Los  antiguos  cantos  nacionales  de 
los  Romanos  se  olvidaron  pronto  y  los  primeros  poetas 
escribieroD  bajo  la  influencia  griega.  Andrónico  el  pri- 
mero introdujo  en  Roma  imilaciones  del  teatro  griego* 
Vinieron  después  otros  poetas.  Enoio  Nevio  y  los  bis* 
lortadorei  de  que  hemos  hablado.  Sus  obras  se  han- 
perdido;  pero  las  comedias  de  Plaulo  y  Tereneio  not 
ofrecen  monumentos  déla  literatura  romana  mas  en* 
figua.  Pronto  llegamos  al  siglo  en  que  llegó  la  lengua 
latina  á  su  áltima  perfección,  y  allí  encontramos  cé- 
lebres prosistas :  Cicerón  que  tanto  papel  hizo  en  las 
guerras  civiles  iniciado  en  toda  la  ciencia  literaria  y 
filoeóflca  de  loa  griegos,  autor  de  una  porción  de  trata* 
dos  de  retorica,  moral ,  y  filosofía ;  pero  célebre  sobre 
Indo  por  la  elocneikcia.  Tito  Livio  sn  eontemporineo, 
escritor  de  la  historia  nacional  de  Roma  y  cuya  pluma 
engrandeció  la  historia  de  su  pais;  después  el  gran 


Cesar  qoe  escribió  Tas  nierooríaf  lobre  sor  espedicioD  i 
lat  Galias  y  sobre  las  guerras  civiles» 

Los  grandes  pedas  de  Homd  tivteroD  cuando  Au- 
gusto j  el  brillo  de  la  lileral  ir»  lalma  se  debe  ea 
f&H9  é  lo  proteeevM»  qoe  le  dispemó  Mecen*».  Um- 
pero  ya  no  ezistia>  el  seDliniíento  qee  inspiran  lar 
graodes  el^ras  pyétiea»  7  la  riii*m  <;reailora  se  liaiiíaí 
•fitiido*  £1  prkierpül  pierna  éplco^  de  Ibime ,  la  Enei* 
da  tan  heniifisa  en  deUlles,  es  muy  infi^rt^tr  é  loa 
poemas  de  íl-uncro.  La  poesía  linca  ,  la  snlira  ,  el 
idilio  ,  el  epigrama,  eo  una  palabra  los  géneros  de 
poesía  que  se  prestan  á  Uh  seniimtintus  iftdi'Vidualea 
loiBaroD  gran  vuelo  y  v\  siglo  de  Au^^usto  puede  en* 
iellar  et  lado  de  Virgilio  y  de  Huiaciu  é  Ovidio» 
nnilow  Glltttloi  y  Fropercto  ,  pero  eii»  poeiiai.  00  po.^ 
drerott  nieiKif  de  ser  esprestoft  de  las  eosiafobresi  ro» 
Bnnat  de  aquella  época.  Las  bella»  páginas  de  Ho* 
raei«y  eft^o  mtiieliada*  por  pasages^  obsceno»  y  di6 
prt^ferencia  á  lo«  asuntos  eróticos. 

Poca  durá  el  espl-endor  de  la  lileralura  romana* 
Ta  los  bombres  del  ^rglo  (  de  la  era  crisliana  son 
iaferiores  á  los  que  ac^buiiiKis  de  citar»  Sin  embargo 
fodifia  brUlaik  entre  los  autores  clásicos  los  tiom* 
bret '  de  Slacio  t  Lncano  »  Juimaf »  'Marcial  ^  f  lai 
bialorSiti  lelirieasde  Tácito  aueqae  ioiiirlaf  tebei* 
das  del  ieotimíeiMo  erislo^ritico ,  re? tlinr  om  de  ka 
mayores  escritores  de  la  aniígiiedad.  Pronto  también 
principió  á  decaer  la  lengua  Ulioa  como  que  desde 
el  segundi  sij^lo  no  dfrct^e  ya  obra  algana  nolat>le. 

Hemos  espuesto  el  cstaiJo  de  la  fiiosuli*  griega 
después  de  Sócrates*.  DariMite  on  larga  petiodo  si^ 
guierun  solos  los  aisteasar  foroDiiladoa  estoBeet. 
idejaadria  enr  ttenfepo  de  les  Pteboleos  ni;  PéigaMr 
■I  Boaar  bftt  auaeolsreaf  «üT' otros,. 
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Hubo  en  su  reinada  una  invasión  de  M^rcomános  por 
la  Grecia ,  guerras  continuas  con  oíros  pueblos  del 
Norte,  hambre  y  una  peste  cruel. 

Marco  Aurelio  tuvo  por  sucesor  á  Cómodo  sa 
bijo:  7  eon  esta  príncipe  émulo  de  Caligula  j  dé 
Dooiicieno  comienza  nn  período  desastroso  para  el 
Imperio.  Cómodo  es  asesinado  j  Pertinai  pereeo  ' 
luego  en  una  rebelión  pretoriana.  Entince)  llega  á 
su  colmo  el  despotismo  militar:  cada  ejército  quiere 
poner  á  su  general  en  el  trono  y  de  aqni  nace  una 
esp&ntosa  anarquía.  Después  de  la  muerte  de  Perli* 
nax  los  soldados  bacen  almoneda  pública  del  Imperio 
j  Dídio  Juliano  le  compra.  Pero  tres  pujan  en  tres 
diversas  partes  del  Imperio.  Se  lo  lleva  Septimto  Se- 
vero j  reina  díes  y  ocho  años ,  aucédenle  sos  doi 
hijos  Geta  y  Caracalla.  Queda  el  úllimo  solo  después 
de  haber  asesinado  á  su  hermano:  m»s  su  crueldad 
y  su  codicia  le  atraen  igual  suerte,  lüíacrino  reina 
solo  nn  año.  Le  sucede  Elíog^balo  aclamado  por  laa 
legiones  y  este  joven  de  catorce  años  sopera  en  pro* 
ügaKdadt  disolocton  y  lujo  á  emnto  se  ¡labie  vblo 
hasta  entonces.  Le  reemplasa  so  primo  álejandro  8o« 
vero  principe  escelente  ,  á  quien  la  firmeza  de  caráe* 
ter  acarrea  la  muerte.  Proclaman  las  legiones  á  Ma- 
ximino so' Jado  feroz  y  cé'ebre  por  su  fuerza  mus- 
cular; mas  á  poco,  le  opone  el  pueblo  de  Uoma  á 
Gordiano  y  á  su  hijo  del  mismo  nombre:  después  á 
Popiaoo  y  Balbino  y  el  tercero  á  Gordiano.  Ocupé 
esto  el  trono  después,  de  la  mnerte  de  Maximino  y 
de  sus  rivales.  Es  asesinado  por  Filippo  y  seguido 
luego  de  Decio  y  de  Emiliano.  Al  cabo  respira  el 
estado  bajo  el  imperio  de  Valeriano  que  muere  pri* 
sionero  de  los  Persas  después  de  una  larga  prisión; 
Goiiaao  su  hijo  vé  levantarse  eontra  él  eompo^ 
Jomo  //•  M 
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lidom  en  loto  tot  pvatoi  del  imperio»  Be  el  pe* 
riodo  de  loi  treinta  tireoot «  ei  bien  do  hutio  eo  ret- 
liüad  roas  qae  diex  y  nitete  pretendientes.  Ckudio  el 

hombre  del  senado  inulilizó  algunos:  Aareliano  con- 
cluyó la  vicluria ,  en  su  rois  gloiiusa  espediciun  venció 
^  Zenobia  tiuda  de  Odcuato  de  Palmira  ?  señara  de 
Bof^^ran  parte  dei  Asia*  Aseiinado  Aureliano  qoedé 
el  senado  dueño  del  Imperio  y  se  lo  confió  A  TaeU 
to  que  murió  pronto.  Probó  fue  proclamado  por  las 
legiones;  pero  quiso  reformar  la  disciplina  niililar 
y  servirse  del  ejcrcilo  para  lis  obras  públicas  (rl  fue 
quien  hizo  plantar  los  viñedos  de  la  Galia)  pereció 
Yieiíma  del  desoonlenlo  de  los  soldados*  £n  poco 
tiempo  se  sneedieron  Caro»  Carino  j  Numeriano»  Bajo 
Dioelecisno  iba  á  baber  nn  memento  de  reposo. 

Proclamado  por  el  ejército  probó  á  restablecer 
la  administración;  su  reinado  fué  largo  y  feliz.  Desde 
el  principio  se  asoció  á  Maxímiano  y  á  fin  de  aten- 
der mejor  al  gobierno*  estos  dos  Augutlo$  se  asocia-* 
ron  dos  Ce$wr§i »  Galerín  j  Constancio  Cioro.  Se  di* 
midieron  las  pro? iocias'»  y  asentaron  la  tranquilidad  ea 
el  imperio. 

Empero  bsbisn  pasado  lof  llempoade  ta  domina» 

clon  pagana.  Con  el  sucesor  de  Díocleciano  sube  el 
cristianismo  al  trono,  y  comi^'nza  una  nueva  historia. 
Diocleciano  y  su  cólega  Maximiano  ab^licaron,  y  en 
le  guerra  de  sucesión  que  siguió  á  muerte»  so 
fió  de  nuevo  á  las  masas  meiclarse  en  la  kicba  á  eom* 
bre  de  sos  creencias,  y  predominar  el  carácter  social* 
Constancio  y  Cloro  se  habían  repartido  el  imperio^ 
£1  hijo  de  acjuel,  Constantino  proclamado  único  em- 
perador por  su  cjérciLo,  se  apoya  en  los  sentimientos 
cristianos.  Suscítase  una  guerra  en  ta  que  aparecen 
fialerio»  los  Cesares,  que  nombró;  Setero  Maj^imino 
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Al  priod^lo  del  iaperio  HMm  dos  firiocipMMBU 
qm  te  r«partian  Its  opMWMMt,  d  tloidiciio  j  ú 
f  plevrUinai  Tudoi  kM  liuoilim  qne  retmedUii  aoto 
•1  destofreno  .de  lat  toaUs  pi^koct  y  que  comer- 
TabaD  al  mieoio  tiempo  la  •rirleta  y  alHrei  del  pa* 
triciada  roma^io  se  hicieron  stoices.  T^iles  eran  Ca« 
ton  de  UUca,  Brut'i  y  los  juri^consuUus  en  general; 
entonce^  ?ivian  los  dos  filósofos  pur  qaienrs  mej  jr 
COBeoemos  la  duclrína  stoica  ,  el  griego  Cpitelo  y 
el  Toniaoe  Séoeca.  Stoico  «élebre  fué  también  el 
emperador  llarco  Aurelio  «oyes  escritos  bao  llegado 
á  nosotros,  Pero  ya  se  babia  predicado  le  palabra . 
erisitaDa  y  se  deseobreo  en  sos  doetrims  las  bacilas 
de  aquella  ooeva  eosetíaiiia.  El  epicurismo  bíto  rápl* 
dos  progresos.  Cuntenia  á  los  hombres  del  imperio 
de  inmoderados  goces  y  ju<itifícat)a  sas  deleites  y  sen* 
suaiidad  inauditos.  Lucrecio  espuso  en  un  poema  di« 
déciioo  la  fiiosofla  ejMcurea  j  asi  la  pudieroa  iodos 
aprender. 

Solo  al  fio  del  segundo  siglo  despnes  de  Jesnerfs» 
lo  apareció  oua  nueva  filosofía  6  masbieo  unsiocre* 
lieisaM)  universal  de  lodos  los  sistemas  on  ededismo 
f)anlbel4icofimdedoeii  una  meada  de  doctrioas  orlen* 

tales,  pi'agóricasy  platénicas.  Se  formuló  esta  doc- 
trina en  oposición  a  la  cristiana  que  se  propagaba  \ 
la  sazón  ,  y  basta  los  neoplalónlcos^  que  fisi  se  llaman 
los  sectarios  de  esa  escuela  ,  trataron  de  op.tner  a  la 
bistoria  evang^ica  ta  de  Apolonio  de  Tiane  contem* 
poraneode  Neroo  7  coya  problemática  vida  no  se  escri* 
bió  basta  doseteninsMos  de«ptt««*  Sudoeirína  loé  el 
filtlmo  «síueiso  del  paganismo  niofibur«d9  j  se  aparté 
poco  del  pameismo  déla  ludia*  Para  los  neoplal6oleos 
babla  nn  solo  ser,  una  sola  snstaneia.  Dios,  ei  Ser 
iafimto  j  absoluto,  el  principio  de  vida  y  de  luz;  lo* 
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4ttloiwratMMitbia40fV  wil— ch  «líMtiiil  f  <  M 
volt iiD ;  pero  !•  tal  iliibra^d»  hasta  ta  taftnlto  m 

vokla  tioiebla»,  y  ati  le  esplieatMii  Im  iaperfeccionei 
relativas  de  los  seres,  la  doctrina  déla  caída  y  de  la 
metfmpsycosis ,  pirte  esencial  del  sistema.  A  esta  ge- 
neralidad paot')eística  acompañalia  una  teorfa  de  ia  Tri* 
Bídad  tomada  6  da  las  doctrinas  egipcias  ó  de  las  da  Pla« 
loo  j  da  PiUforas^  oira  da  ta»  sores  a«pirHiiatas  •  dta« 
aas  •  donooioSt  héroes  booibrai  j  una  doelrida  psyco» 
taf^iea  platófiioa.  Por  Altiflao  la  lógica  y  ta  moral  osla* 
han  compiladas  en  todos  los  sistemas  anteriores.  El 
Beoplatonismo  envuelto  en  formas  osearas  y  místicas 
ofrece  todavía  muchas  dificultades  á  pesar  de  los  abun* 
dantes  escritos  originales  da  sus  priacipales  corifeos 
PloUoo »  Procto  I  Jaashiioo  qiia  hao  llegado  á  ouaslroa 
dias. 

Hemos  dicho  qaola  cieocia  hsMa  hadio  gra«dea 
progresos  desdo  Aristóteles;  pero  lales  progresos  soa 
anteriores  al  siglo  tercero  de  nuestra  era:  en  aquella 
época  se  habla  paralizado  el  roovimiaalo,  y  U  GiaAdm 
había  perecido  con  todo  lo  demás. 

Hemos  bshiado  da  la  lileratora.  Otros  dos  famoa 
da  Goooeinlotttos  huoianos  so  dasarrollaroii  mucho;  ta 
geografía  y  la  hbtoria.  Mochos  viages  so  ompraodio* 
ron  después  de  Alejandro :  el  de  M^gastheoes  ála  lo* 
día  en  tiempo  de  Seleuco ,  y  el  de  Eudoioá  diferentes 
partes  del  mundo  conocido  han  sido  los  roas  célebres* 
Umbian  poseemos  el  do  Paosaoias  á  Grecia.  Al  mísoso 
llampo  soascríbiaogOograilasciettUacaay  jta  da  8(n« 
hoD  ipiada  como  imo  és  los  momuMilos  ama  ootabtaa 
do  ta  antigüedad.  La  geografía  astronómica  y  malemá* 
tica  adelantó  mucho  ,  principalmente  en  manos  del  in- 
mortal Claudio  Ptolomee.  En  historia  se  hicieron  una 
mullilod  da  compilacionas «  j  as  ioooatasUbla,ta  oltii- 


dad  de  las  que  coDserTamos  de  los  griegos  Diodoro 
Siculo  7  Pkilarco ,  y  del  laüQo  Jaslino*  Tambieo  se  cul« 
tifó  coD  «imero  la  historia  romana:  fMradoaos  trabajM 
BOt  d^aron  Polípio,  Dionbío  Halieamaio  j  Dioo  Caí* 
•io:  en  otci  parte hanuia  habladoda  la  daba  miaaiot 
romanos. 

Eotre  las  ciencias  físicas  y  exactas,  la  astronomía» 
las  matemáticas  y  la  medicina  en  particular  a?anzaron 
eonsidarableoieote.  Imposible  nos  fuera  eaponer  aqai 
loe  nmchos  deseubriniieQtoa  coa  que  te  e&riqoecieroa 
eataa  eieneiu  ala  entrar  aa  pormeaorea  ágenos  de  eatn 
Usieria.  Bástenoa  dedr  que  el  nombre  de  Glaodlo 
Ptolomeo  domina  en  astrononomía  y  que  el  fué  el  au« 
tor  del  sistema  que  coloca  á  la  tierra  en  el  centro  del 
nnirerso;  que  la  geometría ,  una  gran  parte  de  la  me- 
canica  7  la  trigonometría,  progresaron  muchísimo  j 
qoe  serán  aíempre  célebres  los  nombres  de  Bnelides  f 
de  Arqnunedes;  por  último  qne  en  medieina  Tino Gn* 
Uno  á  reuamir  todos  los  trabajos  anteriores  7  i  an«> 
mentarlos,  sobre  todo  con  la  practica  de  la  disección 
que  introdujo*  Toda  aquella  ciencia  permaneció  grie« 
ga.  Solo  dos  romanos  aparecen  haber  tomado  parteen 
elUt  ai  bien  sus  libros  son  preciosos  por  la  oopia  de 
datos  qae  contienan;  los  de  geneea el  filósofo  para  las 
denciu  lisleas,  7  de  Plinio  el  antl^  pan  la  Ualorin 
Mioral ,  geografía  etc. 

Hemos  indicado  en  parte  el  estado  económico  7 
moral  del  imperio  romano.  La  reunión  de  tan  fasto 
territorio  bajo  un  solo  poder  ofrecía  ancho  campo  á 
los  desarrollos  do  la  industria  7  del  comercio.  £1 
oriental  se  ostendia  por  inmensos  países.  Aun  existían 
los  dos  caminos  enligaos  que  comonieabaná  la  Indín 
con  la  Fenicia  y  el  Asia  menor.  Las  ciudades  de 
Ctesipbon  y  Seleucia  babian  sostitoldo  i  Babilonia. 
Tmo  II.  91 
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£a  ADtio({iila »  en  Siria  le  babia  formado  m  nueti» 
cifilfo  da  iotaCrla»  ydafde'laa  esj^ieiooes  de  Se«' 
leoeo  k  la  ladla ,  no  habia  tenAa  de  prosperar  el 
comercio.  Por  otra  parte  Alejandria  en  tiempo  de  Boa 

Plolomeos  habia  adelaalado  macho.  Era  centro  d«" 
un  triple  comercio ,  pues  que  esplolaba  los  mares 
de  la  india  por  el  golfo  arábigo  donde  fundáronlos 
PUlúuaos  los  puertos  de  MjfOfr-Hormos  y  Bereniee» 
f  ne  eananicalMui  con  ella  por  eaminos  en  el  desíer* 
to  7  por  canatai  :  visitaban  ana  baqnea  las  costaa  ' 
dal  Maialiir,  la  isla  del  Trapobano  (Geytan)  j  Rega* 
ban  faaMa  la  indio  mas  all^'dd  Ganges:  mantenian 
también  relaciones  continuas  con  el  íMerior  de)  Afri- 
ca ;  por  último  explotaban  con  su  marina  todos  los ' 
púertos  del  Mediterráneo.  '  ' 

Los  productos  de  Oriente  Quian  á  Italia.  Todos  los  ' 
años  veniao  barcoa  de  Alejandria  á  abastecer  de  tri^  ' 
go.  Las  prbvineMS  occidentales  daban  aai  produeeio* 
iiaa«>  Mamita Namna  j  NImea  reihitian  sus  géiie- 
roi  do  la  Gália ,  donde  liion  en  el  interior  era  qs  « 
centro  dd  producción.  Se  espfotaban  las  minas  de  És«  * 
fuAír  f  de  los  países  á  la  orilla  del  Danubio  ;  se 
compraba  el  émbar   á  los  pueblos  de  las  márgenes 
del  Báltico  y  habia  pesquerías  de  perlas  en  las  cos- 
tas da 'la.  Bretaña* 
«^U'iádttstriirso  inelfoó^  á  producit  objetos  daln- 
Jo  t  p|ero  00  faltaron  en  Roma  agrandes  empresas  so« 
dllés.  Después  de  fa  gtiérra  de  16s  Samnitas  habia 
faeébo^  Ap^io  Claudio  construir  un  camino  para  Ca* 
púa,  y  quizá  no  fué  el  primero.  Se  dió  gran  impul- 
so a  las  obras  publicas  en  tiempo  de  los  Gracos;  y* 
luego  Augusto  cambió  el  aspecto  de  Roma,  fiajo  los  em- 
peradoiñds  babta  caminos  de  todas  las  provinciu  del 
taq^fió  pá^a  4  CMiseo  y  (bórreos,  organizados ;  pár^] 
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llevar  las  comunicaciones  imperiales.  Hemns  hablado 
de  circos»  de  templos  y  palacios  magaifícos:  debemos 

mencíoaar  también  los  aumero^os  acüecductos  para 
asegurar  el  agua  á  todas  las  ciadades,  y  las  Koeas 
de  fortificaciones  establecidas  eji  las  fronteras,  sobro 
todo  en  la  Bretaña  y  á  lo  largo  delRhin.  La  coastrac« 
cion  romana  se  dislingiiii  (ie  las  dcraas  por  su  so- 
lidez; y  los  muchos  monuaientos  que  han  sobrevivido 
á  los  siglos  oos  permileo  estudiarlos  todavía. 

Mas»  apesar  de  la  sabia  administración  de  los 
emperadores  de  los  dos  primeros  siglos»  apesar  de 

•  las  riqoesas  acumuladas,  el  comercio»  la  industria 
7  la  prosperidad  del  imperio  no  podian  durar*  Lis 
hubieran  destruido  la  desigualdad  de  fortunas  y  la 
plaga  de  la  esclavitud,  prescindienio  de  las  guerras 
civiles  y  de  las  iovasioaes  bárbaras.  La  disoiucioa 
era  universal:  llegó  la  inmoralidad  á  un  estremo  íb« 
concebible  en  el  día.  Bástenos  recordar  que  los  des 
mayores  poetas  de  Roma  cantaron  nn  tícío  infame* 
▼icio  que  manchó  hasta  el  trono  de  los  Anloninol. 
En  vano  Cesar,  Augusto  y  Tiberio  quisieron  con- 
tener el  desenfreno  de  las  costumbres  por  medio  de 
leyes  suntuarias:  en  vano  hablan  querido  parar  los 
escasos  del  lujo:  nada  podia  ya  detener  á  Roma  ea 
la  pendiente  por  la  que  se  precipitaba»  A  todos  estes 
deleites  se  mezclaban  los  sangrientos  placeres»  que 
denotan  la  barbarle  de  las  sociedades.  En  Roma  e#a 
donde  iiabian  nacido  aquellos  combales  de  animales, 
aquellas  luchas  de  gladiadores,  en  que  se  compla- 
cía el  espectador  ai  ver  morir  á  ios  hombres.  Los 
juegos  del  cifco  medraron  mucho  cuando  el  imperte. 
Las  fiestas  que  se  daban  al  pneblo»  duraban  meses 
enteros.  Allí  Iban  k  combatir  á  centenares  anioMiles 
feroces  del  Asia  y  del  Africa:  alU  perecían  cada  4it 
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»iltaNS  cto  «míívm:  baeno  iinolacros  de  batallas, 
que  eotrabao  á  veces  veinte  mil  hombres,  la  mi- 
tad de  los  cuales  solía  raorir.  En  ocasiones  estaba 
el  circo  inundado  de  agua ,  y  el  pueblo  romano  goa- 
taba  de  la  repreatotacion  de  uo!  combato  na?il  taft 
lúgubre  como  uno  ? erdadero« 

La  deaigoaldad  do  condiciones  y  la  esclavitud  no 
cmitribaiail  nonos  que  la  inmuralidad  á  destruir  et 
pueblo  romano.  Ll  lujo  de  los  grandes  propietarios 
era  escandaloso:  sus  palacii)s  eran  ciudades  decora- 
das  con  magniflcencia:  sus  bienes  ao  ostendían  4  gran- 
dea  territorios,  y  ana  renUs  les  proporcionaban  em- 
pnndor  á  sn  coaa  Uabajos  p6blicos»  caninos  ,  cana- 
tos, totepiosy  circos.  Laclase  media  habia  desapare  - 
cído.  Los  e«ifuerzos  de  los  primeros  Emperadores  no 
babian  podido  darle  vida.  Las  ciudades  esUban  po- 
bladas de  libertos  y  ios  campos  de  csclafos.  En  todas 
épocas  so  biso  un  inmenso  comercio  de  esta  morcas- 
cia  hmiatta.  AUico  oÍ  amigo  do  Cicerón  los  instrott 
.pan  poder  venderlos.  €i«dadanos  hubo  en  el  impe- 
tin  qno  tenían  dki  y  veinte  mil.  Estos  infelices  eran 
tratados  sin  compasión:  los  que  labraban  la  tierra 
dormian  muchos  juntos  en  calabozos  infectos:  apenas 
les  daban  de  comer  y  mal:  la  nisuBria  bacia  morir 
4  nuobo^  f  á  otros  ios  contatos  M  circo:  sin  en- 
harv»  oran  las  Iros  ourtao  partes  do  ta  pebiacLon 
tntal. 

Todas  estas  causas  Jcbian  acarrear  la  despobla- 
ción del  imperio.  Sucedió  en  efecto  que  faltaron 
hombres  por  todas  partes.  Unierooso  á  estos  maioa 
la  guerra  csUangera,  U  ctvil  y  la  oprfsion  deifiscQ. 
ho  bastaban  los  braios  pKa  ol  cultivo  de  Us  tierras, 
«»ehas  prodttcüfoa  on  otro  tiompo,  ya  no  Uaian 
#ttion  laa  «nidara^ 
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Tal  fué  el  fin  de  la  cÍTÍlizacion  antigoa.  ToJo  ha* 
kia  perecido.  Greenciaji,  costumbres,  ínslitacioDet» 
cieDciai,  literatura.  Se  había  llegado  1  los  últimot 
ttectiM  de  la  filosofía  polilbeísta  y  del  derecho « qot 
cpDsagffiba  la  dmgiialdtd  de  loe  bonbref  •  Las  doe« 
Irioas  de  la  antigüedad  se  habiao  gastado»  j  oran  in« 
capaces  de  engendrar  el  porrenir.  De  las  analogías 
históricas  podemos    inferir,  qué   hubiera  sido  del 
imperio  romano  sino  hubiesen  ? enido  nueras  creen* 
cías  á  reanimar  la  fé  y  actividad  de  los  hombres. 
Lo  mismo  que  eo  Asia»  donde  hordas  de  Tártarot 
j  Mogoloi  fnodaron  soeeaif amento  pnebloa  qnefoo* 
ron  desapareciendo,  ol  mundo  antigoo  hobiera  sido 
presa  de  los  Bárbaros,  que  en  oseorsiones  de  con« 
quista  habrían  destruido  los  úllimos  restos  de  pros^ 
peridad  material,  y  fr^accionado  el  imperio  en  ana 
multitud  de  estados  propensos  á  ? oirer  á  las  costum- 
broa  do  los  pueblos  primitivos.   Empero  no  dobta 
ancoder  asi*  Dios  habia  reservado  al  mundo  otro  por- 
fonir.  8o  habla  enseñado  d  Evangelio;  la  aaoral  do 
la  fraternidad  habla  borrado  la  desigualdad  de  loo 
hombres^  ennoblecido  y  estrechado  los  vincutos  de 
la  familia,  abolido  los  odios  nacionales,  el  suelo  de 
Oriente  debía  producir  nuevas  generaciones  mas  fuer- 
los  J  mas  activas.  Cristo  había  salvado  la  humanidad 
on  SQ  carne  y  en  en  espirita.  La  propagación  do  la 
palabra  cristiana  abro  nna  noeva  era  do  bechoo  bis-» 
loríeos:  lu  esposídon  seiá  objeto  de  nuestra  segunda 
parte. 

£LN  D£  LA  fllSIORIA  ANTIGUA. 
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las  materias  ^ae  eoiittehe  este  t<»^ 
mo  sesriiiido» 
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L  JPbIKCIPIOS  de  la  CUMCU  de  la  HUTOftU.  ^  •  10 

£t  Progreso.  P|Ogreio  geológico.  Progreso  de  • 
Ir  hoiiiaiildad.  Fia  Mama  de  a£tiTid|d.  Gi?iU^f«íf.«> 
nei  fue«fiTif«' Bdad  lógica.  Seotimieale»  raciocioío^ 

accioD.  Periodos  de  íc ;  periodos  de  protestantismo. 
Progreso  en  todas  las  ramas  de  la  actividad  huma- 
na.* Progreso  en  la  organización  física.  Progreso  en 
el^bieo  estar  material.  Bosquejo  de  las  re?oiii€iones 
pregreiif  ai  del  globo  y  de  la  haioioidad. 

n.  Hmeiu  ra  ta  mjommk  M  la  Histoma^  «  U 

^  Doctrinas  anlíguas.  Circularidad  universal.  Des- 
arrollo á  posteriorü  Sistema  da  razas  y  climas.  Pri- 
meros ensayos  de  la  fílosoGa  de  la  historia.  Sistema 
de  BoaoeU  Vico.  Beider.  Escuela  íraocese:  Ba« 
langer,  Forgot\  Coadorcet  Saa  Símoo.  Trabajos 
conteoiperáoeos»  .  '  • 

III.  IIbTODO  OB  la  ÜISTORU  •••••••  66 

Método  bipotétíco.  Observación  de  becfaoi.  Foeo- 
tes  liisiórieas.  CienelaaaiHiüarei  de  la*  historia.  Crf«. 
liea  bbtdlrica.  Difisiea  de  U  historia.  Indicación  de« 
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los  trabajos  que  se  deben  consultar  sobre  la  historia  udí- 
Tersal* 
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Dificultades  de  esta  historia.  Trabajos  á  que  ha  áñ^ 
do  lugar.  Fuentes :  el  Génesis.  Tradiciones  apócrifas 
-    Ensebio  y  el  Syncelo.  Sanchoniaton.  Beroso.  Li- 
bro de  HiBOocb,  Tradiciones  escandinavas.  LosEddas 
Tradiciones  americanas.  Historia  de  ia  humanidad 
haiiael  ¿iluvUh  Adán.  Fin  de  la  primera  loeiedad* 
•  Primeras  reroloeionea*  BUUrtia  d$  la  soet$éM  te* 
"niáa  d$  Noé.  DíIqtío*  Noé.  Caracléres  distintiYes  • 
(ie  la  ciTÍlizacinn  modérna.  Hipótesis  de  Mr.  Buchez, 
sobre  el  primer  centro  social.  Periodo  de  protestantis» 
~mo.  Emigración  de  los  pueblos.  Creneaiogia  de  Moi« 
Bes.  Diferencias  éntrelas ramásdtrersasd^i tronco eo- 
rami.  Olvido  de  las  traéielbnes.  Bama  Semetkti.  Ra- 
ma de  CfaaOt  TorrI  de  Sabe!.  Nedirod.  Rama  Jalé* 
liea :  rama  dríental-;  rama  oeeideniaL  Población  pri« 
mitíva  def  Africa ,  dél  Asia  oriental  y'de  América.  Ci» 
vUizacion  primitiva.  Religión.  Unidad  de  Dios.  Po- 
liteísmo. Gaida  •  de  los  angeles.  Adoración  de  la  mate- 
lia.  Divinidad  de  los  hombres.  Moral.  Espiacionea.  De- 
ber de  la  goerra  y  de  la  conquista.  Prisionerbs  de  guer- 
ra. Cuito.  9ella$  artes.'  Saeri  fictos  bamanoe.  Guko  ^ 
en  Mégico'.  En  el  Brasil.  Monumentos  de  la  Galla. 
De.America.  Ciencia.  Arte  Angural.  Importancia  de 
los  signos  y  formas.   Organización  social.  Forma 
del  poder.  Esclavitud.  Diferencias  de  razas.  Condi- 
ción de  las  mugeres.  Industria.  Origen  de  las  ciudades 
Leyesde  propiedad.  Comereio.  Qrenologiaprimtiioa» 

LiB&O  II.  ClTKt»ACI(^ll  UMlVAIflGA.  .....  .'159 
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Z.  Oriente..' 
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Qt^iuh     — £a  Indio 


Fuentéi»  LtM  Vedas.  Los  Puranas..  £t  código  de 
«    MiBÚ.  Monumentos  litermos.  Trabajos  de  lo»  euro* 
peos.  (>aMloffia.,Qj€ada9Óbrelagr9voiitcianifs  áe  la 
JMia.  Tiempos  prímilivos.  Tradiciones  sobre  el  di-  • 

luTÍo.  Tradición  de  la  caida.  FormaGÍon  del  sistema  de 
las  tribus.  Protestantismo.  GbmposicioD  de  los  Vedas* 
Doctrina  de  los  Vedas.  Heregias  diversas.  Budismo.  Ul- 
timos becbo  politices.  Mitología.  La  trinidad  india. 
Sistema  Cosmológico.  Indra.  Los  dioses  inferiores, 
Ci^eia.  Fin  de  la  ciencia.  Sistemas  fíIosófícos•.^pnto• 
logia,  Psjoologia.  Doctrinas  diTersoTCienBNt  lllleae* 
,  B$lh$  'AtU$.  llonttment08.*Gnllo*  Litéralora.  LegU» 
Incidn.  Antfibitf  del  código  de  if a^.  Leyes  moralesí 
Deberes  fúnebres.  Purificaciones.  Disúucion  de  lasiri-.  , 
bus.  Tribus  mezcladas.  Orgaaizaci^in  sociaK  Admi:-* 
nistracion.  Impuestos.  *Ley^s  ^  Ahpropí^ad.  Luga^. 
indio.  Familia.  Condición  de  la  muger..  Herencia.  In-^ 
dnstria.  ' 


.  ,  Trabajos  modernos.  Fuentes,  Libros  clásicos  de 
los  Chinos.  Monumentos  históricos  y  literarios,  Cro* 
nologia.  Ojeada  sobre  la  historia  de  la  China.  Tradi- 
diciones  mitológicas.  Foí-Yas.  Las  veinte  y  dos  di- 
nastías. Civilización  c^Una.^ Religión.  Filosofía.  Con-' 
fdcio.  Doctrina  política  y  moral  de  este  filósofo,.  Meti« 
cio*Lao*T8en«0udis(M«0ellil«rtjes»  Literatura*  Cien* 
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*  cías  fisioMu  Org^nincion  tMicial*  Lof  AandaríiiM*  Ad« 
nínistrtcion/ Rentas  públicas.  Sistema  penaUFanilia. 
Deberes  fúnebres*  Herecia.  Condición  del  pueblo. 
AgricoUaraé  industria.  .Comercio. . 

Capitulo  JIL  Paiui  fronterizoi  de  la  India  y  de  la 

CMna. 

Japón.  Pnebios  búdicos.  Xbíbet*  Gran  Lanuu 


mmm  del  seguido  tomo. 


II.  Occidexite. 
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■ISTOUCOi  llASf  A  hk  DOmACIQH  DK  LOS  r^ftlAS  * 
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Cap.  /•  Bg^é 


Fuentes.  Escritores  aotigaos.  Maoclon.  Escrita- 
ra  geroglífica.  Sistetna  de  Ghampolioo.  Edad  divinck. 
Keioado  de  ios  Dioses.  Fábulas  de  Qsiris  j  de  IsU« 
Periodo  humano.  Etiopía.  Primerea  dinaslies  egipcies. 
.  Sesoslris.  Tradición  de  Maoelon  sobre  pesloree, 
Tredíeion  de  los  judíos.  Dinastias  potteríores.  Psain* 
netieo.  Aidásis.  BiUffUm*  Síslernts  antiguos  y  iMd«r« 
DOS  sobre  la  Teología  egipcia.  «Bies  supremo.  Trinidad. 
Dioses  ioferiores.  Cosmología.  Dúgma  de  la  caida  y  de 
la  Metempsicosis.  MuraL  Monumentos.  Plano  del  tem- 
plo egipcio.  Subterráneos.  Cieocia.  Organización  social. 
Sistema  de  castas.  Poder.  Adminislracioo.  Los  Sacerl 
dAies.  Los  guerreros.  Casias  inferiores.  Familia.  Re* 
Toluciones  qae  sufrió  la  propiedad.  Indostría.  ^omeí* 
do.  Cnmo!6gla« 

Cnp.  //.  Los  judíos  49 

Fuentes.  Los  libros  de  la  Biblia.  Autenticidad  del 
Pentateuco.  Otros  libros  históricos.  Historia  de  los 
Judíos,  I  Abrabam.  Tradiciones  oriennUlea  sobre  esto 
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*  teforttador^  Moisés  considerado  como  gefe  de  insor*  ' 
teciSon,  como  dictador  y  como  legislador.  i>^íacMii 
de  Moisés.  Teología.  Psicdogia.  IVaclotialida'd  judia* 
Moral.  División  en  tribus.  Trilm  de  Leti,  Poder.  Jos-  * 
licia.  Leyes  de  la  propiedad.  Familia.  Continuaewn 
^'  d9ta  hUtotia  de  los  judíos.  Los  Jueces.  Samuel.  Saúl. 
Daf id,  Salomón.  Separación  de  los  dos  reinos*  Reino 
^  timi.  Reino  de  Judá.  Gconologia.  . 

Ch>.  ///.  £1  Asiafeeidt»tal  ünU$d*  ¡a  dominaciim 
J»«fya............'.  ..• 

Ptientef»  Primer  imperio  Asirio.  Media* .  Segundo  ^ 

imperio  Asirío.  Fenicia.  Siria.  Asia  menor..  Cmlwo- 
cion.  Religión.  Monumentos  de  arquitectura.  Comer- 
cio é  industria.  Cronología,  •  ^ 

SEGUNDO  PERIODO.  —  Los  persas  y  los  grib- 

IS08  BASTA  Lk  MOBRXB  DB  ALfiJAKOEO  BL  GbAMIIB, 

Cap.  L  La  Perita  9$ 

Foentos.  Aulbrek  antiguos.  Fuentes  nacionales  do 
la  Persia.  El  Zendavesta.  El.scbah  Nametr.  Inscrip- 
ciones ,  cuneiformes.  Tradiciones  pHmUivas  de  la  - 
\       Persia,  Creación.  Dioaslia  de'los  Pischdadianos  :  re- 
lacion.  Djemscbit.  Dinastía  cielos  Cayanidas.  enlre  las 

.tradicioDes  nacionales  y  los  relatos  de  los  Griegos. 
Zoroaslrp.  Hiitoria  de  los  persas  después  de  Ciro. 

*Ciro.  Gambises.  Darío.  Adminíslricion  persa*.  Corto 
del  rey»  Xerxas.  Artaxeries  Langimano.  Darío  Nq- 

.  to.  Artaxerxes  Mueiiion.  Oco.  Darío  Codomano.  ftoe* 
trina  de  Zoroastro,  Teología.  Ormuz  y  Arimanes. 
Amshaspatd^s.  Izeds.  Milbra.  Ferueres.  Fin  d^l.  muo- 


« 


Digitized  by  Google 


do.  Moral.  Principios  poUlico¿  Monumentos  de  »r-« 
te  de  la  Persia.  Organización  social.  Familia. 

Cap.  11.  La  Grecia.  .  :  .  .  IIB 

Fuentes.  Historia  primitiva  de  la  GfHku  His« 
toria  Mitológica.  Razas  primitivas.  Primera  civiliza- 
ción. Discusiones  modernas  sobre  la  iníluencia  del 
Oriente  en  la  Grecia.  Colonias  orientales.  Invasión 
de  los  Helenos.  Edad  heróica.  Gueñrra  de  Troya.  In- 
yasion  de  los  Dorios  y  de  los  Herachdas*  Historia 
*    parit'eittor     lá$  eiudad$$  haglá  las  guerra»  rnédU 
coi.  Atenas.  Gecrops.  Teseo^  Godrcr.  Refolncíones  in- 
teriores. Soton..Phfstrato.*yictoría  déla  democracia.  ' 
Leyes  de  Solón ,  asambleas  del  pueblo.  Senado!  Ad«^ 
ministracion.  Arconles.  Tribunales.  Arcepago.  Ora-* 
dores.  Población  de  la  Atica.  Familia.  Leyes  de  la 
propiedad.  Rentas  públicas.  Estado  militar.  Sparta, 
Los  Dorios.  Licurgo.  Qaeiras  de  Mesenia.  Primeras 
conquistas.  Leyes  de  Licurgo.  Senado.  Be^es.  Asam- 
ble^L  del  pueblo.  4Sforos.  Población  de  la  Laconia« 
DistrlliocioD '  de  la  propiedad,  fiducacion.  Familia. 
Cansa  de  la'  decadencia  de  Sparta^  Poder  deinocrá- 
tico  de  los  ílforos.  Desuso  de  las  leyes  de  Licnrge% 
Otras  ciudades  de  la  Grecia.  Colonias  griegas.  H<s- 
toria  general  de  la  Grecia  desde  las  guerras  médicas, 
l/^nidad  griega.  Primera  guerra  sagrada.  Primera 
guerra  médica.  Segunda  guerra  médica.  Tratado  de 
Ciinon.  Rivalidad  de  las  ciudades.  Guerra  del  Pelo* 
poneso.  Liga  coptra  Sparta.  Pas  de  les  Anialcidas. . 
Poder  de  Tebas.  Guerra  sociaL/La  Ifkcedonia.  Fi- 
lipo.  Guerra  sagrada.  Batalla  de  Gheronea.  'Expedi- 
'  clones  de  Alejandro.  Religión  de  los  griego»-  Sisfe» 
mea  antiguos  y  modernos  sobre  la  mitologia.  Succe« 
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Lo»  bárbaros  del  Norte.  Naeva  Constitución  de  Ro« 
nia«  Corte  imperial.  Admiaístracíoo  Iltci^ndas.  De« 
recho  der  eiaclad  €oiicedido  M  las  provineítt.  Derecho 
roMoo.  Etladordigioio'del  imperio.  Batido  mOltar. 
Las  ciencias ,  letras  y  artes  despees  do  loo  PteloQieot* 
Literatura  latina.  Filosofía.  Neoplatonismo,  Ciencias 
físicas.  Comercio  é  industria.  Estado  moral. 

Tabla  cronológica,  %  .  328 

Tabla  de  la  literatura  grU§Ck*   337 

Ja6iad#  laUtmAum  iaüna.  348 
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